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m  m>  puede  existir  sociedad  sin  leyes  que  la  gobiei*nen ,  menos  podrá 
existir  ejército ,  ya  que  no  es  mas  que  una  sociedad  artificial ,  que  forma 
tine  de  los  principales  elementos ,  d  de  defensa ,  de  la  civil. 

^  conocimiento  de  esta  legislación  base  de  existencia  de  los  ejércitos> 
es  necesario  a  cuantos  forman  parte  de  ellos  ó  tienen  interrencion  mas  ó 
menos  directa ,  con  los  mismos.  Este  conocimiento  vasto  y  necesario  solo 
podía  adquirirse  en  el  dia  estudiando  la  obra  que  en  Í19I  publicó  Don 

tÜLIX  COLOlf  DE  LARUATEGUI  bajO  Cl  tltuIo  dC  JUZGADOS  MILITARES  DE  ES^ 

^áITá  ¥  SUS  iin>iÁS ,  y  cuya  última  reimpresión  con  algunas  enmiendas 
data  del  año  1818 ,  y  en  algunos  pequeños  compendios  que  sobre  palotes 
tdel  Üerecbo  Mflitar  vieron  la  lu2  pública  en  estos  últimos  años.  De  aquí 
la  necesidad  de  buscar  en  los  decretos  y  reales  disposiciones  aisladas  el 
complemento  que  faltaba  á  aquellas  publicaciones. 

La  necesidad  de  un  Tratado  de  legislación  miUtar ,  siendo  notoria^  mi 
ánimo  al  proponerme  satisfisuMBrla  fué  imprimir  la  de  D.  pblix  colon  nt 
LAR1IATB6ÜI  quítaudo  todo  lo  drogado  y  afiadiendó  en  su  lugar  las  nue« 
vas  disposiciones  vljentes  acerca  cada  punto.  Pero  lo  mucho  que  tenia 
que  añadir  y  lo  mucho  también  que  había  que  quitar  la  constituían  en« 
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leramenle  nueva :  efeclivamenle  prÍDcipiando  por  los  casos  de  desafuero 
con  que  comienza  la  obra,  se  ertcnailra  harvaumenlado,  asi  con  respeto 
á  los  miniares  para  el  fuero  civií  .eomo  para  los  civiles  respeto  al  fuero 
militar ;  el  título  de  capitán  á  guerra  que  sigue  al  de  fuero  ya  no  existe, 
tampoco  el  Tribunal  de  la  Inquisición  que  le  ocupa  algún  tanto  ,  ni  los 
cuerpos  de  Suizos,  ni  la  Guardia  Real ,  ni  el  Consejo  Supremo  de  la  guer- 
ra con  las  atribuciones  que  antes  tenia ,  ni  los  difusos  trámites  en  los 
casQsde  competencia ;  y  entre  lo  que  aun  queda  vigente ,  como  por  ejem- 
plo las  facultada»  de  los  Capitanes  generales,  gobernadores  militares. 
Consejos  de  guerra  etc.  etc.  en  lock)  absolutamente  ha  habido  alteracio- 
nes mas  ó  menos  importantes ,  mas  ó  menos  esenciales.  L^s  varíacione.«( 
eran  de  consiguiente  tantas ,  que  venia  á  resultar  un  trabajo  nuevo , 
quedando  del  Colon  tan  solo  el  método.  Cabalmente  eso  era  lo  peor, 
pues  el  que  maneja  aquella  obra ,  vé  desde  luego  que  carece  de  él ,  y 
que  ocupado  con  su  misma  magnitud  y  abrumado  con  el  gran  numero 
de  materiales  que  preparó ,  ni  los  ordenó  con  método  lógico ,  ni  siguió 
el  que  se  propuso ;  asi  que ,  se  encuentran  en  muchas  partes  especies 
que  debieran  estar  en  otras. 

Vi  pues  la  precisión  dé  formar  una  nueva  obra ,  lo  que  resolví  ejecu- 
tar aprovechando  todo  lo  vijente  y  útil  que  contienen  los  Juzgados  Mi- 
litares colocándolo  en  el  lugar  que  correspondía  al  método  que  me  pro- 
ponía adoptar,  y  añadiendo  todas  las  disposiciones  posteriores.  Tales  son 
las, bases  del  tratado  del  derecho  militaa  de  espada.  Reconoci  desde 
luego  la  inmensa  ventaja  de  trasladar  por  nota  las  reales  disposiciones  de 
que  se  trata  eo  la  obra ,  y  lleno  del  mas  escesivo  celo  en  este  punto  p  he 
insertado  todo  lo  qne  la  mas  remo(aduda  hacia  considerar  sino  vidente 
i  lo  menos  útil,  prefiriendo  faltar  trasladando  algunas  disposidoiM»  clero- 
gnda^,  al  peligro  de  omíUr alguna  interesante,  pnes  en  la  confiísioQ  de 
las  leyes  españolas  este  es  el  único  medio  para  que  pudiera  cumplir  mí 
propósito »  de  que  el  tratado  qbl  derecho  militar  de  espana  CONTU- 
VIESE TODO  LO  QUE  SUBSISTA  DE  VIJENTE  Ó  ÚTIL  en  los  «jz- 

GADOS  MILITARES   DE  ESPAÑA   Y  SUS  INDIAS. 

Despréndese  de  lo  referido  >  que  todas  las  noticias  basta  el  año  1819 
las  he  sacado  principalqoente  de  los  juzgados  militares  ,  si  km  he  debido 
también  muchas  á  mis  investigaciones  y  al  interés  qu^  varias  personaste 
han  toqiad^  en  m\  trabajo ;  en  cuanto  á  las  de^^  que  fom^n  la  n^iyor  y 
mas  iipportanie  parte  de  ésta  obra ,  .bahiendo  conocido  por  esperieacia» 
que  no  se  hallaban  iodas  ni  en  las  Gacelas «  ni  en  loe  lomos  de  Decretos» 
na  tuve  otra  miio  que  el  seguir  las  bueUas  de  Ookin ,  é  ir  en  su  busca 
á  las  diferentes  oficinas  y  dependencias  militares ;  y  debo  decir  en  lesU^ 
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monio  de  gratitud ,  que  todas  unánimemente  se  presUron  á  bcilitar  enan» 
los  dalos  y  noticias  be  querido  tomar  >  y  que  merced  í  tan  fina  atención, 
he  sacado  del  polvo  de  los  archivos  un  caudal  inmenso  de  reales  disposi* 
cienes » que  forman  la  principal  riqueza  de  mi  obra »  que  yacían  mochas 
de  ellas  olvidadas  ^  y  que  prescindiendo  del  método  y  enlace  con  que  se 
presenlaa  en  el  Ta^TADo  del  dbbbcbo  kilitar  harán  siempre  interesante 
y  aun  necesaria  esta  publicación. 

En  ninguna  de  las  ediciones  ^el  Colon  heokas  con  posterioridad  al 
año  1802  en  que  se  publicaron  las  ordenanzas  de  Artillería,  de  Inge- 
nieros, de  Matrícula,  la  de  Corso  y  la  Naval ,  se  han  tenido  presentes 
en  el  diccionario  de  delitos  y  penas  las  que  se  imponen  en  estos  cuerpos 
legales;  mi  trabajo  no  adolecerá  de  este  defecto.  Así  en  las  referi- 
das ordenanzas  como  también  en  las  del  Ejército  se  imponen  penas  y 
algunas  de  ellas  muy  graves  en  otros  títulos  diversos  de  los  destinados 
á  este  objeto ;  el  observar  que  Colon  no  las  habia  tenido  todas  presen- 
tes me  ha  obligado  á  recorrer  escrupulosamente  todas  estas  ordenanzas 
para  no  incurrir  en  igual  falta ,  lo  que  unido  á  los  numerosos  decretos 
que  los  han  reformado  6  adicionado ,  me  hace  esperar  que  jamás  habrá 
existido  un  diccionario  de  los  delitos  y  penas  en  el  ejército  y  marina  tan 
completo  como  el  que  forma  parte  de  esta  obra. 

Tampoco  he  olvidado  insertar  las  disposiciones  del  Código  Penal  en  to* 
das  aquellas  materias  en  que  es  necesario ,  y  para  hacer  mas  recomenda- 
ble esta  parte  de  mi  trabajo ,  doy  algunas  veces  noticia  de  la  legislación 
francesa  y  de  la  establecida  por  el  Código  Militar  sardo,  sancionado 
en  1840  y  de  consiguiente  es  el  mas  moderno  que  rije  en  Europa. 

No  he  seguido  eh  método  de  Colon  formandan  un  diccionario  de  deli- 
tos* y  penas  para  el  Ejército  y  otro  para  Marina ;  pues  he  creído  que  un 
diccionario  permitía  juntar  sin  confusión  unas  y  otras  materias,  y  que 
al  contrario  su  mezcla  ofrecería  un  estudio  de  nuestra  legislación  com- 
parada ,  que  no  dejará  de  agradecer  la  clase  á  que  dedicamos  este  tra- 
bajo. 

Colon  ofreció  hablar  del  Fuero  de  Marina  en  un  tomo  que  no  tengo 
noticia  haya  visto  la  luz  pública ,  y  creyendo  del  mayor  interés  esta  parte 
de  la  legislación  la  he  dado  cabida  en  el  tratado  del  derecho  militar  de 

BSPAÜA. 

Obras  cual  la  presente  mas  que  de  estudio  son  de  consulta ,  asi  que  he 
puesto  al  frente  de  cada  título ,  capítulo  ó  sección  un  breve  resumen  de 
su  contenido  para  que  con  prontitud  y  facilidad  pueden  encontrarse  las 
noticias  que  se  desean. 

Tales  son  las  bases  de  esta  publicación  y  las  fuentes  en  que  he  bebido 
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SU  daciráia.  El  métddo  adoptado  en  ella ,  y  por  lo  común  la  parle  espli* 
cativa  áesoepcion  de  alganos  trozos  sacados  del  antiguo  Colon ,  me  per- 
teoecet.  Inutíl  es  decfr  que  he  buscado  en  ambos  la  claridad  y  exactitud; 
SI  acaso  na  hubiese  acertado  débese  solo  á  la  cortedad  de  mis  fuerzas. 

Innlilízado  el  anUguo  Ck)lon  por  el  trascurso  del  tiempo  /fuera  mi  or- 
gullo que  la  clase  militar  encontrase  en  está  el  reemplazo  de  aquella 
obra,  mas  si  á  tanto  no  me  es  dable  alcanzar  considero  que  de  todos 
modos  siempre  se  encentrará  algo  útil  en  ella. 
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TÍTULO  I. 


DEL    FUEHO    MILITAB* 


1 1  La  voz  FufRo  lieoe  distintas  acepciones ,  que  no  es  del  caso  eict- 
minar,  bastando  decir  que  aquí  se  usa  en  el  de  reunión  ó  agregado  de  lo» 
privilegios  que  se  conceden  á  cierta  clase  de  versónos,  bien  que  algunas  ve- 
ces se  usa  también  en  esta  obra  en  el  signincado  de  jurisdicción  y  potestad 
de  juzgar ;  bajo  eSlos  aspectos  el  fuero  se  divide  en  ordinario  y  especial  ó 
privilegiado,  Pugao  oRDi^Aaio  es  el  que  gozan  todos  los  ciudadanos;  y 
también  es  el  poder  de  conocer  dé  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en 
g6^e^al ,  esceptuándose  solo  las  que  correspondan  á  juzgados  especiales. 
FtJiSRO  isspÉc^iAL  ó  PRIVILEGIADO  es  la  reuuion  de  exenciones  concedidas  á 
determinada  dase  de  personas,  y  también  el  poder  de  conocer  de  las  cau- 
sas eivües  y  criminales  de  cierta  clase  ó  relativas  é  ciertas  personas  qtié 
las  leyes  han  sustraído  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

'a.  *  El  Fuero  ordinario  forma  la  regla  general ,  y  comprende  por  lo 
mismo  á  todas  las  personas  «sceptuándose  solo  aquellas  que  han  logrado 
alguna  escepcion.  El  Fuero  especial  6  privilegiado  2S)raza  sola  y  determi- 
nadamente los  casos  y  personas  que  tienen  los  requisitos  que  la  ley  exige 
para  que  le  puedan  gozar. 

3.  El  fuero  especial  privilegiado ,  se  divide  €in  varias  clases  >  6  lo  que 
es  lo  mismo ,  hay  varias  clases  de  (iieros ,  ya  en  razón  á  las  personas ,  ya 
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2  DEL  FUERO  MILITAR. 

también  en  atención  á  los  actos  que  se  verifican ;  asi  })or  eiem^lo  ^  eiüsie 
el  fuero  militar ,  eclesiástico,  de  nacienda ,  de  comercio  y  ae  minería. ' 

4  El  Fuero  militar  que  es  el  que  reúne  y  comprende  á  todos  los  mi- 
litares ,  pudiendo  considerarse  como  el  ordinario  entre  los  mismos ,  se 
subdivide  ó  entraña  dentro  sí,  otros  fueros  especiales,  tales  como  el  de 
injenieros ,  arliUeria ,  ^1  castrense  y  el  de  hac^nda  militar ,  dejando  á  un 
lado  el  de  marina  que  es  el  general  para  tod(»  los  ifl«iijidi|[)s  de  la  ar- 
mada. '        '        ,  í '     t 

5.  El  fuero  militar  se  concedió  por  la  necesidad  de  dictar  leyes  dife- 
rentes de  las  establecidas  por  derecho  común ,  á  los  que  formando  una 
sociedad  armada  dentro  la  general ,  necesitaban  disposiciones  adecuadas 
á  su  índole  y  carácter.  Efectivamente  toda  sociedad  debe  tener  leyes  que 
la  gobiemeq ,  leyes  dictadas  con  arredo  ai  oWeAo  y  necpaídades  para 
las  que  se  ha  formado.  Este  es  el  \erdaderp  orijéif  áet  fuero  Militar,  el 
que  una  vez  establecido ,  se  ha  estendido  á  personas ,  que  quizás  en  ri- 
gor lóiico  no  debia  comprender,  y  la  muoificencia  de  los  soberailos  le  ha 
concedido  exenciones  y  privilegios  de  que  no  goza  la  masa  común  de  ciu- 
dadanos, que  tal  vez  no  aran  necesarios  á  la  sociedad  militar,  pero  que 
deben  mirarse  como  premio  y  justa  recompensa  de  los  que  á  costa  de  las 
mayores  fatigas  y  riesgos,  y  eeponferSido  sustiprfipias  vidas  son  el  mas 
firme  sosten  del  estado.  [i 

6; '  En  giros  tiempos  el  deseo  qiie  tenían  t^as  las  clases  de  adquirir 
fueros  especiales ,  *dio  lugar  á  la  creación  de  muchos ,  cuya  existencia  no 
podía  tolerar  un  gobierno  reformador ,  eso  no  obstante ,  *^segun  se  lee  en 
el  art.  230  de  la  Constitución  de  1812  y  36  del  Kogkmento  Provisional 
para  la  Administración  de  Justicia  f  1 ) ,  se  respetó  el  militar. 

7.  Para  formamos  completa  idea  de  cuanto  dice  relación  al  fuero 
militar  debemos  mirar:  que  personas  le  gozan;  que  exenciones  y  prero- 
gativas  les  están  concedidas ;  en  que  casos  cede  á  otros  fueros ;  y  en  cua- 
les por  el  contrario ,  el  fuero  militar  estiende  su  acción  á  personas  ó  co- 
sas que  no  le  competen.  Tal  será  el  objeto  de  lo^  ctiatro  capitulo?  Si- 
guientes. . :    .   ;    i  < 

( 1 )  Art.  250.  «  Lo»  miliures  gozarán  también  del  fuero  inilitar  en  IpSitéroúnos  qu^ 
preyiene  la  ordenanza  ó  en  adelante  previniese».  ( Constitución  de  181,2).         ' 

Art.  aa.  «Los  Jueces  Letrados  de  primera  instancia  cada  uno  en  ef  partido  ó'distrito  que 
le  esto  asignado,  son  los  únicos  á  quienes  compete  conocer  en  la  instancia  sobredicha  del 
todas  las  causas  civiles  y  criminales  que  en  él  ocurran  correspondientes  á  la  Beái  JQfi»-^ 
dicción  ordinaria ,  inclusas  las  que  hasta  ahora  han  sido  casos  de  corte;  y  salvo  lo  dis-^ 
puesto  en  el  artículo  31  :  esceptuándose  solamente  á  mas  de  los  negoéios  que  pertenéceV 
á  las  jorisdiccioties  eclesiásticas,  de  la  Real  Hacienda  y  miíUfir  dé  Guerra  j^  Murinit^ 
los  que  corresponden  á  los  Estamentos  de  las  Cortes,  y  á  los  Juzgpdos ;eBpeciaklls  4ejGQ-v' 
mercio  y  de  Minería ,  y  á  aquellos  de  cuyas  apelaciones  conoce  la  Real  .y  Suprema  Junta' 
Patrimonial,  las  causas  que  en  primera  instancia  se  reservan  por  ese  reglamento  ál  Trí- 
bttnal  Supremo  de  España  é  Indias ,  y  a  las  Audiencias ,  y  las  que  ei)  ío  SDcesrvo  atri  - 
huyere  la  ley  á  jueces  d  tribunales  especiales  ^.  (Regimmmtú  ProvimoHat  pkiiü  iéi  Atlh 
minislrQcion  de  Justicia  de  2%  setiembre  de  i^z$). 
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CAPÍTULO  PRIIERO. 


l*«rsonas  que  goiaii  fuero  lUiUr. 


i.  Los  miÜUre»  en  activo  servicio. 
!2.  La  mujer,  hijos  y  criados  de  estos, 
d,  I  j  &.  Ltmiíaciones  del  fuero  de  lo» 
'*  criados- y  4|aien«s  Bc  oodsideren  lales.. 
6  al  10.  Lo^s  reki|rad0s  ooQforme  sea  su 

posición. 
II.  Los  oficiales  de  Milicias  en  Canarias. 
la.  Las  viudas  é  Ki)08  de  militares. 
13  al  is.  Los  empl«ftdoft  «tt  la  «dmÍDis4ra- 
cion  de  justiota  en  tos  ttibiinaleB  Mí- 
üt«rssb 
Los  defendientes  del  jugado  castren- 
se. 
Los  ouerpos^e  Sanidad  MilítMr. 
í»i  Los!  Socretlarios ^ la  GapiUnias  y  Co- 
mandancias Generales, 
is.  Los  fauüvidaos  del  emerpo  administra- 
Uv^  del  Ejércéto. 


16 


17 


'20,  Caso  en  que  gozan  fuero  los  aseutislas 

del  Ejército. 
3 1 .  Los  mdsicos ,  armeros ,  picadores ,  si- 
lleros y  cuerpo  de  veterinaria  militar. 
2 'i.  Los  caballeros  de  la  Orden  de  S.  Hei^ 
menegildo  y  S.  Fernando. 
Los  individuos  del  cuerpo  de  Carabi- 
neros del  Reino. 
Los  individuos  de  la  Guardia  Civil. 
Los  requíridores  de  las  Torres  y  Pla- 
yas de  Andalucía. 
Los  caballeros  maestrantes  ■•  gocan 
fuero. 

27.  Los  mozos  de  la  escuadra,  fusileros  de 

Valencia  y  Compafiia  fija  de  Ceuta* 

28.  Le  gozan  los  estranjeros  transeúntes. 
29  al  ss.  Qoienes  se  consideran  transeiin- 

tes  y  quienes  aveciadados. 


23 


24. 
2S. 


26 


1.  Los  que  figuran  en  primer  término  en  la  sociedad  militar ,  son  los 
que  con  las  armas  en  la  mano  defienden  al  estado  de  sus  enemigos  interio- 
res y  exteriores ;  todos  los  demás  que  forman  parte  de  ella  son  por  adhe* 
rencia  á  aquellos  y  como  sus  ausiliares>  ya  para  ocurrir  á  la  manutención, 
al  pasto  espiritual ,  ,á  la  administración  de  justicia  6  á  la  curación  de  los 
tóllilares ,  así  parece  ocioso  decir  que  gozan  este  fuero  todos  los  militares 
que  sirvan  y  sirvieren  en  el  ejército ,  así  en  tropas  regladas  como  lijeras 

5  que  conao  tales  gozan  sueldo  del  erario ,  cuyo  principio  establecen  los 
os  primeros  artículos  del  Tít.  1 .  Trat.  8.  Ordenanza  del  Ejército  (i). 

[}  ]  Aru  1.0  «  Paira  atajar  los  inconvenientes  que  (con  atraso  de  mi  servicio  y  com- 
petencia de  Jurisdicciones )  detienen  ó  embarazan  la  buena  administración  de  iusti^  , 
asi  por  selicitar  el  Fuero  Militar  muchos  que  no  deben  gozarle ,  como  por  sujetarse  PK 
ignorancia  ¿  otros  Juzgados  algunos  á  quienes  les  está  concedido,  y  debieran  ¿efendecU; 
declaro ,  que  ^  relerido  f  Aiero  peirtenece  á  todos  los  Militares ,  que  actualmente  sirven 
y  so.adélaii^  sirvieren  en  mi^>tropas  regladas,  ó  empleos  que  subsistan  con  actual  ejór- 
cicio  en  Guerra  ,  y  que  como  ta Jes 'Militares  goce»  .sueldo  por  mis  tesorerías  del  Ejército 
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2.  En  la  persona  ó  gefe  de  una  familia  se  halla  simbolizada  toda  ella; 
la  esposa ,  hijos  y  criados  se  presentan  como  consecuencias  de  aquel ,  por 
lo  mismo  hubiera  sido  anómalo ,  estraordinario  y  causa  de  varios  con- 
flictos ,  que  dentro  una  misma  casa  hubiese  reconocido  la  ley  fueros 
distintos ,  así  la  miiier ,  hijos  y  criados  dblmüliiar  kc^an  también  de  su 
fuero  según  lo  establecen  los  artículos  8y  9  del.  cUado  titulo  de  la  orde- 
nanza (%). 

3.  En  cuanto  empero  á  los  criados  debe  entenderse  el  ^oce  de  fuero 
desde  que  entran  á  servir  al  militar,  pero  no  antes ,  pues  es  principio  gene- 
ral, que  tendremos  ocasión  de  sentar  algunas  otras  veces,  que  de  todo  acto 
debe  conocer  la  jurisdicción  competente  del  que  lo  veriGca  en  el  momento 
de  su  ejecución  por  mas  que  después  corresponda  á  otra  (3). 

4.  Es  también  del  caso  adyertir  como  ya  pudiera  deducirse  de  lo  arri- 
ba, sentado  que  bajo  la  palabra  criados  se  comprenden  también  los  coche- 
ros, según  se  declaró  en  Real  orden  de  20  agosto  de  1 766  (4. ) ,  y  han  de  venir 
también  comprendidas  las  criadas,  pues  cuando  la  ley  se  ainge  al  hombre 
habla  también  de  la  mujer  á  menos  que  esprese  lo  coAlrarío. '  Pero  no  se 
consideran  criados  los  que  el  militar  tuviere  con  destino  á  las  labores  de 
sus  haciendas,  fábricas  ú  otras  negociaciones  6  íirtefactos  ajenos  de  la  mi- 
licia conforme  se  dispone  en  Real  orden  de  10  julio  de  Í790  (5). 

en  campaña ,  ó  las  provincias  comprendiéndose  en  esta  elalse  los  MíHlare»',  íjue  «e  ht-»- 
biesen  retirado  del  servicio ,  y  tuviesen  despacho  mió  para  goaar  d*l  Fuew ;  pero  con 
la  diferencia  y  distinción  que  se  espresara  sucesivamenUs  en  este  título,  i» 

Art.  2.*  «Las  tropas  lijeras  de  infantería  y  caballería  que  existen  hoy,  y  sucesivamente 
se  formaren  gozaran  del  mismo  fuero  que  las  tropas  regladas  de  mi  Ejército.  »  (  Tit,  i* 
Trat,  8.  Ordenanzas  del  Ejército), 

(2)  Art.  ».«  »  Las  mujeres  y  los  hijos  de  todo  militar,  gozarán  este  Fuero :  y  muerto 
aquel,  le  conservarán  su  viuda  y  las  hijas ,  mientras  no  lomen  estado  ;  pero  los  bijoi  va* 
roñe»  únicamente  le  gozarán  hasta  la  edad  de  diez  y  seis  años.  »         -         ' 

Art.  0.0  «Todo  criado  de  militar  con  servidumbre  actual,  y  goiede  salario,  tendrá  por  el 
tiempo  en  que  exista  con  estas  calidades ,  el  Fuero  en  las  Causas  Cívll««-y  Crimiiifttes  que 
contra  él  se  movieren ,  no  siendo  por  deudas  ó  delitos  anteriores ,  en  cuyo  caso  no  le  ser- 
virá el  Fuero ,  ni  se  le  apoyará  con  pretesto  alguno ,  quedando  responsables  los  amos  y 
los  jueces  de  cualesquiera  omisión  en  perjuicio  de  la  buena  administración  de  justicia.» 
(TiL  I.   Trat.  8.»  Ord.  del  Ejército). 

(z)    Véaseel  art.  9  de  lu  ord.  insecto  en  lanol*  %.' -  -i    :. 

( 4 )  «He  hecho  presente  al  Key  el  papel  de  V.  S.  de  1 4  de  este  mesj  en  que  para  evi- 
tar dudas  y  competencias,  propone  comunicar  circulai'mente  la  decisión  que  S.  M.  se 
ha  servido  dar  en  lO  de  julio  vtltimo  ¿  consulta  de  ese  tribunal  de'  2  de  junio,  de  c(ue  ef 
cochero  del  comisario  ordenador  Don  Miguel  de  Monsalve  debe  reputarse  porcríado  pre^ 
ciso  de  un  militar ,  y  gozar  del  fuero  que  se  disputaba  entre  el  Capitán  general  de  la  oos^ 
ta  de  la  costa  de  Granada  y  el  alcalde  mayor  de  Málaga  :  y  8.  ÍI.  ha  venido  en  confor- 
marse en  que  ese  tribunal  la  estienda  circularmcnte ,  como  lo  ejecutó  con  la  declaración 
del  afio  1747.  S.  Udefonso  20  de  agosto  de  1766.  » 

I  5  )■  «A  coDsalta  del  consejo  de  Indias  sobre  la  competoncia  ocurrido  entre  el  Capitán 
General  de  la  Isla  Española  de  Santo  Domingo  y  aquella  Real  Audiencia  con  motivo^de 
reclamar  el  primero  el  fuero  militar  á  favor  de  un  negro  y  su  mujer,  esclavos  de  un  ofi- 
cial del  baullon  de  infantería  fijo  de  la  misma  pinza  en  causa  de  un  homicidio  que  eje- 
cutaron :  ha  resuelto  el  Rey  se  prevenga  inmediatamente  al  cit<do  Capitán  General ,  que 
sobresea  y  dfeje  espedíta  á  la  jurisdicción  ordinaria  ,  á  fin  de  que  esta  proéeda  á  la  sus- 
tM^acíoh  y  determinación  de  la  causa  conforme  á  derecho  y  á  la  posible  b'revedad ,  de- 
clarando S.  M.  á  mayor  abundamiento,  que  los  esclavos  y  demás  criados  de  milita  res  r  con 
festino  á  las  labores  de  sus  haciendas  de  campo ,  fabricas ,  ú  otíos  artefactos  y  negocios 
ágenos  de  la  milicia  no  gozan  del  fuero  concedo  por  Tas  reales  ordenanzas  Jel  ejérci- 
to á  sus  dueños  y  amos ,  reapefctive  y  á  los  criados  que  tieneá  dtstínados  áf  servicio  y 
asistencia  de  su  persona  y  famüra.  Aranjtiez  to  de  julio  de  1790.  »       ' 
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S.  Como  el  fiíeto  milHar  se  concede  á  los  criados  por  Ja  depeoden-^ 
cia  en  que  se  les  considera  de  sus  amos,  si  éstos  les  ammdonan  cuando 
se  hallan  presos,  les. cesa  ó  pierden  el  fuero  que  obtenían;  asi  se  declaró 
en  real  orden  de  3  enero  de  1788  (6),  en  la  que  en  virtud  de  cierto  casó 
particular  crue  á  ello  dio  orijen ,  se  declaró  que  los  criados  que  se  pusie- 
ran presos  aebian  ser  mantenidos  por  sos  amos,  y  que  si  aquellos  no  lo 
haleian  ó  los  deq)edian  de  su  servicio,  quedaban  por  el  propio  hecho  desa*^ 
forados. 

•6.  Cuando  el  militar  deja  la  carrera  de  las  armas  cesa  la  causa  por  la 
cual  se  le  concedió  el  fuero  de  que  tratamos  y  debiera  volver  enteramente 
á  la  ciase  de  simple  paisano ;  pero  como  llevamos  dicho  arriba ,  el  fuero 
militar  lleva  consigo  varías  exenciones  de  las  que  no  es  justo  despojar  á 
los  que  llevan  méritos  contraidos  en  la  carrera  ó  se  separan  de  ella  aespues 
de  largos  años  de  servicio  ó  bien  por  sus  achaques ,  heridas  ú  otra  justa 
causa ;  así  pues,  como  el  fuero  en  estos  casos  es  un  premio,  se  concede  con 
mas  ó  menos  estension,  conforme  fuesen  los  merecimientos. El  articulo  1. 
Tít.  1.  Trat.  8.*de  la  Ordenanza  citado  en  el  número  1.  sienta  el  princi- 

S'o  de  que  deban  gozar  fuero  los  militares  retirados  á  auienes  se  conce- 
ere  esta  gracia  en  los  despadws,  principio  general  que  deja  inciertos  los 
casos  se^n  los  cuales  debiera  concederse  ó  no  el  fuero  militar,  lo  que 
prescindiendo  de  otras  disposiciones,  determinó  el  reglamento  de  retiros 
de  3  junio  de  1^8.  Mas  por  la  ley  que  en  18^1  hicieron  las  cortes  acerca 
retiros,  llevadas  indudablemente  del  deseo  de  abolir  el  fuero  militar  ó 
por  lo  menos  de  reducir  su  goze  solo  á  los  casos  puramente  militares , 
no  hablaron  del  fuero  militar  y  si  únicamente  del  uso  de  uniforme.  Esto 
ha  introducido  alguna  cOnfuáon  bien  que  lo  positivo  y  legal  creemos  sea 
lo  que  pasamos  á  enunciar. 

7.  Los  gefes  y  oticiales  que  toman  ú  obtienen  licencia  absoluta  antes 
de  los  doce  años  de  servicio  inclusos  los  abonos ,  vuelva  á  la  clase  de 
paisanos  en  que  se  hallaban  anteriormente,  sin  que  les  quede  derecho  ni 
exención  alguna  de  las  que  se  les  concedieron  Ínterin  formaban  parte  del 
ejército;  pasado  este  tiempo ,  tienen  et  uso  de  uniforme  á  temor  del  art.  1. 
A  la  ley  de  ^  agosto  de  184.1  (7). 

8.  Los  gefes  y  oficiales  aue  sirvieren  por  espacio  de  quince  años  in- 
clusos los  abonos ,  tienen  aaemás  del  uso  de  uniforme  el  fuero  criminal 
conforme  asi  lo  declara  el  arl.  ^  del  reglamento  de  retirbs  de  3  junio  de 
1828  ratificado  en  este  punto  por  fieal  decreto  de  29  diciembre  de  1838, 

(e)  a  El  consejero  de  guerra  Don  Julián  de  San  Cristóbal,  asesor  general  de  tro- 
pas  de  casa  Real ,  representó  úue  pendisn  autos  en  su  juzgado  entr«  Fabiana  González ,  y 
Juan  García  criado  que  fué  de,f4.  y  no  teniendo  García  de  que  alimentarse  en  la  prisión , 
pues  su  amo  le  negó  todo  ausílio  por  haberlo  despedido ,  ni  tampoco  habiendo  en  el 
juzgado  fondos  para  socorrerle ,  propuso  el  asesor  la  providencia  que  podría  tomarse  en 
casos  semejantes.  El  Rey  después  de  haberse  enterado  dn  los  informes  y  antecedentes 
relativos  al  asunto ,  se  ha  servido  resolver  que  los  eriados  de  ios  militares  de  cuales- 
quiera clase  que  gocen  el  fuero  de  guerra ,  y  se  les  ponga  presos  por  delitos  no  escep* 
tuados ,  sean  mantenidos  en  la  prisión  por  sus  araos ;  pero  si  estos  no  lo  hiciesen  ó  los 
despidiesen  de  su  servicio  quedarán  aquellos  desde  luego  desaforados  y  y  se  entregarán 
á  las  justicias  ordinarias  á  fin  de  que. conozcan  y  deterninen  lasijausas.  Madrid  3  eneró 
de  i788. » 

( 7 )  Todas  las  disposiciones  en  materia  de  retiros  se  insertan  reunidas  en  el  tomo  4." 
por  cuya  razón  se  ha  omitido  trasladar  aqui  las  relativas  á  fuero  de  retirados. 
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que  09  han  sofrido  la  menor  derogación  ni  por  la  ley  de  918  agosto  de  ÍM-I 
ni  por  otra  alguna. 

9.  Finalmente  los  gefes  y  .o6cíaIeg  ane  hayan  servido  veinte  años  ^  dia 
por  dia,  esto  es,  sin  incluir  ni  oontar  los  abonos,  gozan  üor  completo  «I 
filero  militar,  y  también  aquellos  que  hayan  quedado  inútiles  por  efinsUf 
de  sus  heridas  recibidas  en  campmia  ó  por  otro  accidente  sufrido  en  oum^ 
plimíento  del  servicio.  Fundafcnos esta  proposición  enquecóncodiéndoaeM 
sueldo  en  estos  casos  se^un  la  ley  de  28  agosto  de  Í8kí ,  debe  enlendecsa 
les  está  concedido  asimismo  el  fuero ,  mayormente  cuando  este  concepto 
se  apoya  en  la  Real  orden  de  28  de  mayo  de  1831 ,  en  la  cual  en  vistst  ée 
cierta  consulta  se  dice  que  hay  tres  clases  de  retirados,  uno^  que  por  ib^ 
mar  sus  licencias  después  de  concluido  el  tiempo  de  su  empeño  pierden  Xoh 
da  consideración  militar  >  otros  que  por  permanecer  algunos  anos  masen 
el  servicio  se  separan  de  él  con  solo  el  criminal  y  otros  por  fin  que  por  ha^ 
ber  cumplido  el  término  que  el  reglamento  de  retiros  señala ,  obtiene»  d 
entero  militar,  de  lo  que  se  deduce  que  se  concede  el  fuero  siempre  ^uese 
concede  sueldo,  y  que  al  militar  que  se  retira  después  de  larcos  años  dé 
servicio  6  por  haber  quedado  inútil  por  efecto  de  heridas  recibidas  en  cam- 
paña, 6  por  otros  accidentes  fortuitos  sufridos  en  cumplimiento  de  su  de^ 
ber  no  se  le  considera  escluido  ni  en  lo  mas  mínimo  de1a  sociedad  militar 
á  que  perteneció  durante  sus  mejores  años. 

10.  Si  el  oficial  al  retirarse  entra  al  real  servicio  en  otra  carrera  dis^ 
tinta  de  la  militar,  pierde  entonces  el  fuero  y  consideraciones  aue  como  tal 
le  correspondian,  pero  los  recobra  eso  no  obstante,  si  deja  aquel  empleo  ano- 
tes de  haber  servido  dos  años  en  él,  así  lo  establece  una  real  orden  de  21 
mayo  de  1838  y  lo  diq[)one  igualmente  el  art.  9  de  la  ley  de  28  agosü 
de  1841. 

ií.  Los  oficiales  de  milicias  de  Canarias  gue  se  retiren  con  causa  legíti- 
ma después  de  haber  cumplido  diez  y  seis  anos  en  el  servicio  inclusos  los 
abonos  de  campaña,  obstarán  á  la  gracia  de  uso  de  uniforme  y  fuero  crimi*- 
nal ;  y  á  los  veinte  tendrán  el  fuero  entero  de  guerra.  Los  sargentos,  cabos, 
cometas ,  tambores  y  milicianos  que  sirvieren  constantemente  veinte  años 
enteros  renimciando  al  derecho  de  obtener  su  licencia  absohila  al  tiemp» 
de  estinguir  su  empeño ,  se  les  espedirá  por  el  inspector  cédula  ^on  usd  de 
uniforme  y  fuero  criminal ,  y  á  los  veinte  y  cinco  fuero  entero  de  ^vterrk^ 
según  asi  se  declara  en  los  artículos  57  y  60  del  reglamento  de  Miteias  de 
Canarias  publicado  en  22  abril  de  íSíL 

12.  Cesa  igualmente  todo  motivo  de  concesión  de  fuero  especial  á  las 
f<^milias  de  los  militares  cuando  estos  fallecen ,  sin  embargo  considerando 
la  ley  que  el  hombre  vive  en  su  esposa  y  en  sus  hijos ,  y  queriendo  conce- 
derles aun  en  este  caso  las  preeminencias  que  están  declaradas  á  favor  de 
los  aforados  de  gueri'a ,  se  lo  conserva  á  las  mujeres  hijos  é  hijas,  á  saber: 
á  aquellas  mientras  no  tomen  estado  y  á  los  varones  hasta  llegar  á  la  edad 
de  diez  y  seis  años ,  conforme  se  dispone  en  el  art.  8.  tít.  1 .  tratado  8.  de 
la  Ordenanza  del  Ejército  (8) ,  en  cuyos  casos  y  tiempo  se  reputa  pasan 
estas  á  distinta  familia  cuyo  mero  delien  seguir  y  se  hallan  los  otros  en  si- 
tuación de  manejarse  por  sí  mismos,  sin  necesidad  de  mas  protección  que 
las  que  las  leyes  civiles  les  conceden. 

( 8 )    Véase  la  tiota  2  pág.  4. 
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13.  El  ejército  no  puede  sabsisiír  sm  cuerpos  auxiliares  que  cuiden  de 
su  administración  de  iusticia »  de  su  salud  espiritual  y  de  la  corporal  y  del 
manejo  y  buen  arreglo  de  sus  caudales ,  los  cuales  formando  parte  del 
cuerpo  militar  gozan  larntem  de  su  fuero. 

14.  Tienen  por  esta  razón  el  militar  los  minfetros  y  fiscales  del  Tribu- 
na] Supremo  de  Guerra  y  Marina,  el  Secretario,  oficiales  de  secretaría, 
abogaaos  fiscales  relatores,  escribanos  de  cámara  y  demás  dependientes, 
sus  SMijeres ,.  hijos  y  criados  con  arreglo  al  art.  2f7  de  laj)lanta  del  con- 
sejo de  4  noYiembre  de  1773  cpie  forma  la  Ley  7.  Tít.  &.  Lib.6."  de  la 
Novísima  Recopilack»  (9)  confirmada  por  la  de  15  de  junio  de  1815  y 
reglamento  interior  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  de  enero  de  1815 
en  el  cual  se  declara  que  todas  las  plazas  del  Consejo  (hoy  día  Tribuna} 
^premo  de  Guerra  y  Mariíia ),  y  empleos  subalternos  son  rigurb?amente 
nmtares. 

15.  Gozan  igualmente  fuero  militar  el  auditor  ó  asesor  de  guerra ,  el 
abogado  fiscal ,  el  escribano  principal ,  el  alguacil  mayor  y  un  escribiente 
de  la  escribanía  en  todos  los  tribunales  délas  auditorias  de  guerra,  á  tenor 
de  las  reales  órdenes  de  25  setiembre  de  1765  y  24  junio  de  1768  (10).  Y 
asimidmo  los  asesores  y  escribanos  de  los  comandantes  de  pi^TÍncia  mien- 
tras desempeñan  este  cargo ,  pero  no  los  asesores  y  escribanos  de  los  co- 
mandantes de  armas  conforme  se  halla  resuelto  en  real  orden  de  6  abril 

de  1830  (11 ).  ;S 

16.  Todos  los  dependientes  dd  juz^o  castrense ,  sean  eclesiásticos  h 
seculares  gozan  también  del  fuero  militar  como  está  prevenido  por  Real 


( 9)  Art.  27.  «  Declaro,  qoe  todas  sus  plazas  y  empleos  subalternos  son  rigurosamente 
mUitarea,  y  que  de  consiguiente  no  deben  sujetarse  al  derecho  de  la  media  anata  en  eeta 
creaeioo  ni  en  lo  sueesiYo;  y  por  la  misma  raion  mando,  que  los  Intendentes  y  Minis- 
tras togados  de  este  Consejo  gocen  los  honores  y  distinciones ,  gracias  y  prerogativas  que 
6D  esta  calidad  les  competen ,  y  que  saliendo  de  la  Corte  se  les  ponga  guardia  confor- 
me á  lo  prevenido  en  mi  Real  resolución  de  18  de  abril^de  Iree  ».  ¿.  T.  Tit,  6.  Lib,  6 

(10)  «Habiéndose  dudado,  que  dependientes  de  los  tribunales  délas  auditorias  de 
guerra  tienes  fuero  militar ,  se  ha  servido  el  Rey  declarar ;  que  deben  gozarlo  el  auditor, 
%\  escribaa*  principal ,  un  abogado  fiscal ,  un  procurador  agente  de  pobres ,  el  alguacil 
mayor  y  un  escribiente  de  la  escribanía ,  sin  estension  á  ningún  otro.  San  Ildefonso  25 
de  setiembre  de  1 76 5». 

Enterado  el  Rey  de  que  con  motivo  de  los  abintestatos  é  inventarios  de  los  militares,  y 
perBecttcton  de  desertores  se  ban  nombrado  por  algunos  Capitanes  y  Comandantes  gene- 
rales varíes  sugetos  con  titulo  de  alguaciles  mayores  de  guerra ,  por  cuya  razón  pretenden 
que  se  les  guarde  en  sus  respectivos  pueblos  el  fuero  y  exenciones  militares  en  perjuicio 
de  los  demás  vecinos ,  ha  resuelto  S.  M.  que  todos  los  titules  que  se  hubieren  dado  de 
talos  alguaciles  mayores  de  guerra  se  recojan  inmediatamente ,  á  escepcion  de  los  que 
ejerzan  este  oficio  en  las  plazas  de  tribunales  ó  capital  de  provincia ,  en  que  deberá  que- 
dar solamente  uno.  Madrid  2i  dejunio  de  t768.» 

(ti)  «Enterad»  el  Rey  N.  S.  de  las  instancias  de  D.  José  Nufíez  Nielo  y  D.  Juan  lo- 
sé do  Sara,  asesor  y  eseríbano  de  la  Comandancia  militar  de  la  provincia  de  Toledo  y 
D.Leoaardo  José  Tirado  y  D.  Pedro  Ribera  que  lo  son  igualmente  de  la  de  armas  de  la 
villa  de  Talavera,  en  solicitud  del  fuero  militar  en  toda  su  estension ,  y  de  lo  informado 
en  MU.  rasen  por  su  Conseja  Supremo  de  la  Guerra,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver, 
qa«  los  asesores  y  eseribenpside  los  comandantes  de  provincia,  deben  gozar  el  fuero 
qae  redaman  los  da  la  de  Toledo,  por  solo  el  tiempo  que  sirvan  sus  encargos,  pero 
qaw  con  respecte  4  IfsdO'Talavera  cuya  villa  no  es  mas  que  cabeza  de  partido  y  otras 
semejantes,  no  se  haga  novedad  por  ahora.  Madrid  6  de  abril  de  i83o.  » 
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Orden  de  ík  de  marzo  de  1808  ( 12 );  en  que  con  motivo  de  representación 
hecha  por  el  Capitán  General  de  la  cosía  de  Granada  declaró  el  rey  á  con- 
sulla del  Conejo  Supremo  de  la  guerra  que  fuesen  reputados  por  depen-- 
dientes  de  los  juzgados  castrenses  los  que  obtengan  el  titulo  correspon- 
diente con  fija  y  precisa  plaza. 

17.  Los  individuos  que  forman  el  cuerpo  de  sanidad  militar  esto  es  los 
Médicos ,  cirujanos  y  farmacéuticos  castrenses  gozan  también  el  fuero  de 
guerra  y  obtienen  la  consideración  de  oíiciales  del  ejército  mas  ó  menos- 
devada  según  su  categoria ,  conforme  se  verá  en  su  reglamento  que  se 
inserta  en  él  tomo  cuarto ,  en  cuyo  concepto  les  alcanza  el  goce  de  foe- 
ro  en  el  caso  de  retiro  del  modo  se  deja  indicado  en  los  números  del  6  al 
10  y  también  á  sus  citadas,  mujeres  é  hijos  en  el  modo  se  deja  dicho  en 
los  números  2  al  6  y  12.  Con  respeto  á  esta  clase,  debe  tenerse  presente  lá 
Real  orden  de  31  agosto  de  1827  ( 13  j  mandando  se  suspendiera  el  paga 
de  pensión  goce  de  fuero  y  uso  de  uniforme  á  todos  los  facultativos  de  Me- 
dicma,  Cirujia  y  Farmacia  premiados  por  la  ^rra  de  la  Independencia  y 
que  se  desentiendan  de  pasar  á  desempeñar  los  destinos  para  que  fuesen 
nombrados. 

18.  Asimismo  obtienen  el  goce  de  este  fuero ,  los  secretarios  de  las 
Capitanias  ó  Comandancias  generales  y  sus  dependientes  estendiéndose  á 
sus  mujeres  hijos  y  criados  en  activo  servicio  como  hallándose  jubilados. 
Colon  al  manifestarlo  de  esta  suerte  en  el  §  3.°  del  tomo  1.°  no  cita  fun- 
damento legal  y  directo  alguno ,  pero  si  indirectamente ,  pues  de  la  Real 


(12)  «He  dado  cuenta  «1  Rey  de  ana  representación  que  me  ha  dirigido  el  Capitán 
General  de  la  costa  de  Granada ,  del  teniente  vicario  castrense  de  Málaga ,  haciendo  pre- 
sente la  disonancia  que  encuentra  en  que ,  goiando  los  dependientes  eclesiásUobs  de  su 
juzgado  castrense  el  fuero  militar  en  todas  sus  causas  civiles  y  criminales ,  no  le  gpzen 
del  mismo  modo  los  dependientes  seculares  de  ellos  ,  á  imitación  de  los  demás  juzgados 
privilejiados  militares ;  y  enterado  también  S.  M.  de  lo  que  ha  espuesto  sobre  el  aiunlo 
el  Sr.  Vicario  General  de  los  Reales  ejércitos,  se  ha  servido  declarar,  á  consulla  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  tanto  los  dependientes  seculares  de  la  vicaria  cas^ 
trense  de  la  costa  de  Granada ,  cuanto  los  de  lodos  los  juzgados  castrenses  del  reino, 
gozan  del  fuero  militar  secular  en  sus  causas  civiles  y  criminales ,  que  no  sean  excep- 
tuadas ;  y  para  evitar  dudas  sobre  quienes  son  verdaderos  depemUentes  de  los  jtuga« 
dos  castrenses,  es  la  real  voluntad  que  solo  se  reputen  tales  y  gozen  sus  preeminencias, 
los  que  obtengan  el  título  correspondiente  coa  fija  y  precisa  plaza.  Aranjuez  1 4  de  mano 
de  1808. » 

( 1 3 )  «  Habiéndose  constituido  D.  Diego  Diez  practicante  que  fo^  de  Girujia  en  la  guer- 
ra de  la  iodepesdencia ,  en  la  obligacion.de  servir  al  Rey  N.  S.  donde  fuese  neoesatto , 
según  previene  la  real  orden  de  6  de  abril  último ,  entró  al  goze  de  fuero  militar ,  uso 
de  uniforme  de  segundo  Ayudante  de  Círujia  de  Ejército  y  de  la  pensión  anual  lie  1920 
rs.  vn.  con  arreglo  ¿  la  circular  de  19  de  junio  de  1 815 :  en  su  consecuencia  fué  pro-* 
puesto  por  su  gefe  facultativo ,  y  nombrado  por  real  orden  de  7  de  setiembre  del  affo  pro** 
ximo  anterior ,  segundo  Ayudante  de  Cirujia  del  hospital  militar  de  Mahon ,  quien  en 
vista  de  su  contenido  ha  manifestado ,  que  por  su  avanzada  edad  ,  salud  débil ,  dilatada 
familia  y  cortísimos  medios  se  halla  imposibilitado  de  poder  pasar  ¿  desempef&ar  su  nue- 
vo empleo.  S.  M.  se  ha  enterado  de  todo  y  conforme  con  el  parecer  do  su  Consejo  Su- 
preaio  de  la  Guerra ,  se  ha  dignado  mandar  que  tanto  el  interesado  conso  todos  ios  fa^ 
cultalivos  de  Medicina,  Cirujia  y  Farmacia  premiados  por  la  guerra  de  la  independencia 
que  se  hallen  gozando  de  sus  respectivas  pensiones,  conformes  con  lo  que  previene  la 
real  determinación  de  6  de  abril  citada  y  se  desentiendan  de  pasar  como  hace  Diez  é  áe^ 
sempefiar  lois  destinos  que  S.  M.  les  confiera ,  se  les  suspenda  el  pago  de  las  referidas 
pensiones*  goce  de  fuero  militar  y  uso  de  uniforme  que  les  corresponda.  Madrid  si  de 
agosto  de  i827.  j»  ,      .  ,  . 
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Orden  d&33  agosto  de  178S  ( ik)  apáoece  le  gozan  aun  jubilados ,  por 
consígttienle.  con  mayor  motivo  lo  obtendrán  en  activo  servicio. 

19.  Todos  los  incuvkhios  que  forman  parte  del  cuerpo  administrativo 
del  ejército  no  solo  ^ozan  del  fnero  militar  según  se  baila  declarado  ea 
reales  órdenes  de 26  de  diciembre  de  1803. 30  noviembre  de  1827»  10 J^- 
lio  de  18i2  ( 15) ,  y  otras  que  en  obsequio  de  la  brevedad  se  dejan  de  iq-r 
sertar>  eátre  ellos  el  art«  19  de  la  de  So  jutio.de  1800  sobre  la  administra. 

( 14)  «  D.  Joaquín  de  Porcada ,  seeretario  jubilado  de  U  capitanía  general  de  Galicia 
ha  reeorrido  al  Rey ,  exponiendo,  que  aun  cuando  estaba  sirviendo  aquel .ei^»leo  á  conr 
salta  del  consejo  de  la  cámara ,  se  le  ooneedíó  faesltod  de  nombrar  teniente  de  procura-^ 
dor  de  los  del  número  de  la  Real  audiencia  de  Aragón :  liabieado  abora  eoMeguido  eatft 
una  procura  en  propiedad ,  y  pasado  él  en  consecuencia  ,á  nombrar  en  uso  de  su  faeul*> 
lad  oirá  persona  de  las  circunstancias  neeesadas  para  servir  dícbo  oOeio «  se  le  ha  pues- 
to reparo  en  la  misma  eámara ,  con  motivo  deque  siendo  jubilado  no  se  le  reputa  »  cemo 
'  empleado  en  el  Real  servicio ,  ni  cen  las  exenciones  y  privilegios  que  á  los  que  están  en 
él,  con  cuyo  concepto  ha  solicitado  sr  le  considere  con  las  mismas  preemineBcias ,  que 
si  efectivamente  se  haltera  en  el  uso  y  ejercicio  de  su  empleo.  Enterado  S.  M.  de  iodo, 
y  habiendo  oído  el  diotáraen  del  Supremo  Consejo  de  (guerra,  se  ha  servido  deolatar» 
que  respeto  á  que  la  jubileoion  de  Porcada  fué  con  sueldo  (lo  que  demoestra  que  desde 
luego  quiso  S.  M.  conservarle  las  preeminencias,  exenciones  y  fuere  que  tenia  en  la  pre* 
piedad  de  su  empleo);  así  á  él  como  á  todos  los  demás  que  se  hallen  en  so  caso,  ee 
les  debe  considerar  el  goce  del  fuero  militar  en  los  aiismos  lérminos  que  á  los  que .  se 
hallen  en  el  Realsenricio.  San  Ildefonso  22  de  agosto  de  ^19/^» 

(ts)  «Enterado  déla  solicitud  hecha  por  lavíuda^^e  un  comisarle  ordenador  sebceqve 
no  se  la  moleste  por  el  tribunal  de  la  Capitanía  genenal  de  Casulla  la  .Nueva  para  el  pago 
de  los  alquileres  de  la  casa  que  habéta  e»  Madrid,  hasta  que  el  t¡(onsejo-Real  decida  el  juJr> 
cío  pendiente  en  él  sobre  tasa  y  retasa ,  y  de  lo  tepreseotaéo  al  propio  tiempo  portel 
Intendente  dé  dicha  provincia ,  pretendiendo  el  conocimiento  de  toda  iastanoía  centra  loa 
sujetos  al  fuero  de  la  Intendencia  de  su  cargo ,  en  euya  elase  y  caso  considera  dioKa  viur 
da :  he  resuelto  que  el  juzgado  de  la  Capitanía  general  ea  el- competente  para  conocer, de 
este  negocio  y  de  todos  los  de  su  naturaleza ,  por  cuanto  los  Intendentes « Comisaríoft  or* 
denadores  y  de  guerra ,  y  demás  dependientes  del  ramo  de  Hacienda  del  ^ércUo »  n» 
gozan  otro  fuero  en  sus  causas  particutares ,  eivíles  y  criminales  que  no  dimanefi  de  sus 
oScios ,  que  el  ordinario  de  la  jurisdicción  militar  que  ejercen  Los  Ci^laiies  geuerales 
con  los  Anditores  de  guerra ,  y  mucho  menos  sus  viudas  ^  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
la  ordenanza  de  Intendentes  y  posteriores,  reales  órdenes  conoeratenles  al  asunto*  Tala- 
vera  26  de  diciembre  de  1809.»  Ley*  i  Tit,  4  Libé  6  SuplemenUi  á  la  Novisima  Reco^ 
püaeion. 

«  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  lo  nuniCestado  por  el  Sr«  secretario,  del  despacho  de 
Hacienda ,  con  motivo  de  la  causa  formada  á  D.  Baltasar  Represa  por  perjuicios  causa^ 
dos  al  erario ,  cuando  en  clase  de  comisario  revistó  las  tropas.de  JBossiers  »>  pidiendo  en 
consecuencia  una  deolaracíon  sobre  los  jueces  que  deben  entender  en  U  expresada  cau- 
sa, y  que  se  establezca  una  regla  general  para  el  «onocímiento  de  la»  que  se  instruyan 
contra  los  empleados  de  la  Hacienda  militar.  ,S.  M.  en  4  de  agosto  de-este  aüo  se:digné 
resolver  lo  conveniente  acerca  la  primera  pan^ ;  y  «feí  cuanto  é  la  segunda  eonCbrme  con 
loque  sobre  el  particular  ha  expuesto  el  Consejo  Supremo  de  la  guerra  ,  se  ha  aervMo 
declarar  que  dichos  empleados  queden  sin  distinción  alguna  sugeios  á  los  tribunales  or^ 
diñarlos  militares  que  componen  las  Capitanías  generales  de  provincia  con  sus  Auditores 
de  guerra  en  sus  causas  asi  civiles  como  criminales ,  exceptuándose  solamente  las  que 
procedan  de  faltas  graves  ó  delitos  que  cometMi  en  el  desempeño  de  fus  respectivos  emn 
pieos ,  pues  en  ellas  deben  entender  les  Intendentes  det  ejercito  á  que  los  interesado» 
pertenezcan ,  procediéndose  en  estos  casos  oon  arreglo  á  derecho  y  con  acuerdo  de  sua 
respectivos  asesores ;  pero  que  el  conocimiento  de  usas  y  otras  causas  correspouda  OKr- 
ciusivamente  en  segunda  instancia  al  Consejo  Supremo  de  la  guerra  sin  exoepeion  ni  lir 
mitacion  alguna  ,  cortándose  de  este  modo  las  inútiles  competencias  que  sobre  el  partí* 
cular  se  han  sucíudo  varías  veces  y  que  son  peifudiciatos  en  todos  aentidiM*  Madrid  SO 
de  noviembre  de  1827.» 

«He  dado  euenu  al  Rey  N.  S.  de  «uaÉlo  ^ontiane  el  otteio  de  V.  E..  de  1 1  4e  diciembce 
úUimo ,  en  el  que  con  motivo  de  las  contestaciones  con  el  Intendenlfi  de  esC'  ^ército  ^ 
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cioA  militar ,  ¿ino  que  además  shb  empleos  con  arreglo  á  su  ¿áiegoriase 
hallan  asimilados  á  los  diferentes  grados  militares  dei  ejército  para  el  gme 
ás  las  prerogativas  y  consideraciones  que  les  están  asignadas  según  se  dis- 
pOTieen  el  artioolo  3  del  Real  decreto  de  29  julio  de  1837  (16)  correspon- 
tMeilídoles  en  consecuencia  las  mismas  consKleraoiones  en  caso  de  retúros 
que  sé  dejan  memoradas  en  los  números  6  al  10  y  el  fuero  á  sus  esposas, 
nijQls  y  enados  s^un  se  deja  enunciado  en  los  números  2  al  5  y  12. 

provineia  «obre  el  faero  de  los  empleador  en  sus  dependencias ,  dá  parto  con  espediente 
de  la»  diflciittadeB  que  ofrece  la  administración  de  justicia ,  por  pretender  aqnel  conocer 
de  todas  las  causas  de  estas.  Igualmente  se  ha  instruido  S.  M.  de  que  el  Consejo  Supre- 
mo de  guerra >  al  que  turo  por  conveniente  oir  en  el  particular  ba  expuesto  en  acordada 
de  S  dejmiio  próximo  pasado ,  relativamente  al  fuero  militar  que  gozaii  los  empleados 
en  Im  oficinas  de  Ejército  y  Real  Haeienda  de  esa  isla  en  virtud  de  ia  Real  ordenanza 
de  4  de  diciembre  de  ir 86  para  los  Intendentes  de  Nueva-España  que  actualmente  rige 
«B  Puerto-Hico ;  y  estando  á  lo  declarado  en  ella ,  y  á  lo  terminantemente  prevenido  en 
Real  étátm  de  i6  de  diciembre  de  íMt  (Ley  i.*,  tit.  4.S  l*^^-  6-°»  Suplemento  de  la 
NorisiaMi  Recopilación ) ,  es  inouestionaUe  que  los  empleados  de  Goniaduria  y  Tesorería 
de  ese  ejército  y  provincia  están  sujetos  en  razón  del  fuero  de  guerra  que  disfrutan  en 
sus  causas  civiles  y  criminales  al  juzgado  ordinario  militar  que  los  Capitanes  genérale» 
desempeñan  con  sos  Auditores,  á  eseepcion  de  la» que  dimanen  de  los  empleos  por  fal- 
tas ó  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  deslinos ,  cuyo  conocimiento  corresponde 
al  Intendente  como  gefe  inmediato  de  quien  dependen ,  lo  cual  es  conforme  á  lo  estable- 
cido en  la  Península ,  y  determinado  últimamente  respecto  á  los  empleados  de  la  Ha- 
cienda milliarpor  la  Real  resolución  de  ¿o  de  noviembre  de  18¿7 ,  mayormente  cuando 
la  ática  objeción  que  se  opone  por  H  Intendencia  se  concreta  á  haberse  derogado  la  or- 
den de  diciembre  de  803  por  otra  de  M  del  mísao  mes  de  i8i9 ,  sin  considerar  que  ni 
esta  ftié  diroalar  como  aquella  ^  ni  puede  dársele  la  fuerza  obligatoria  que  se  pretende , 
ni  la  una  deroga  precisamente  la  otra,  ni  del  caso  que  la  motivó  puede  dudarse  mas» 
pues  qneae  contrae  al  Fuero  de  Hacienda  y  al  ordinario  cuando  hayan  de  declarar  ante 
este  los  empleados  de  aquella  ;  y  dándose  la  ostensión  indebinda  que  intenta  el  luten* 
denle  equivaldría  á  un  despojo  del  Fuero  de  Guerra ,  tanto  mas  repugnante  cuanto  que 
Ins  Intendentes  mismos  están  sugetos  al  juzgado  del  Capitán  general  por  el  fuero  de 
guerra  que  les  está  declaradOé  Enterado  de  todo  S.  M.,  y  conformándose  con  el  dicta- 
men de  dieli#  Supremo  tribunal ,  se  ha  dignado  resolver ,  que  el  juzgado  ordinario  del 
Capitán  general  es  el  competente  para  conocer  en  las  causas  civiles  y  criminales  de  lo» 
empleados  en  las  Intendencias  de  ejército  y  Real  Hacienda  de  sus  dominios  de  Ultramar^ 
f  que  el  Intendente  debe  concretar  su  conocimiento  á  los  que  procedan  del  desempeña 
en  sus  destinos  de  los  citados  empleados ,  conforme  se  declaró  en  la  precitada  Real  or- 
den de  16  de  dleiembre  de  i803 ,  que  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  imprima  y  ciroule  nue- 
vaniente  para  su  exacta  y  puntual  observancia.  Madrid  ló  de  julio  de  isaa.» 
"  (i«)  Artk  3.  «Los  suetdos  y  consideración  militar  de  los  empleados  que  pertenezcao 
á>las  enunciadas  cuatro  clases  serán  las  siguientes:  gefes,  intendente  general  militar,  direc- 
tor del  cuerpo ,  con  la  consideración  de  mariscal  de  campo  y  sueldo  de  60,000  reales: 
«ncendentes  militares  de  pcimera  clase  con  la  consideración  de  brigadieres  y  sueldo  de 
<$n,o<^  r».|  intendentes  de  segunda  clase  cpn  la  consideración  de  coroneles  vivos  de  in£an- 
'ttttkÉt  y  sueldo  de  34,000  rs. ;  comisarios  de  guerra  de  primera  clase  con  la  de  tenientes 
coroneles  mayores  de  infantería  y  sueldo  de  1 8,00a  rs.;  comisarios  de  guerra  de  segunda 
6lá9e  con  la  de  primera,  comandantes  de  infantería  y  sueldo  i4,ooo  es.  anuales :  comisa' 
ttos  de  guerra  de  tercera  clase  con  la  de  mayores  de  infantería  y  sueldo  de  1 3,200  rs» 
olMales :  oftetales  primeros  de  administranon  militar  con  la  consideración  de  capitanes 
y  sueldo  de  f  1,000  rs-,  oficiales  segundos  de  igual  consideractoa  y  sueldo  de  1O»OO0  rs4; 
uAclales  terceros  con  ídem  y  sueldo  9oeo  rs.  subalternos :  oficiales  cuartos  con  la  oonsi- 
deraeion  de  tenientes  y  sueldo  de  6000  rs.;  oficiales  quintos  con  idem  y  sueldo  de  7000 
reales ;  ofklales  sextos  con  dicha  consideraeion  y  sueldo  de  6000  rs. ;  oficíales  séptimos 
cMi  H.  de  obteniente  y  sueldo  de  5D00  rs.;  oficiales  octavos  con  la  misma  y  sueldo  de 
i^on  rs.)  aspirantes  oun  la  censideracian  de  alumnos  y  dotación  de  1600  rs»<  Sirvientes 
de  planta  fila:  Porteros  primeros  con  Soco  rs.;  idem  segundos  con  350a  rs^;  mozos  de 
tfffeio  de  prnnera  clase  Con  3«K>0  rs. ;  idem  de  id«  ác  segunda  oon  ^ooo  rs*»  (Real  de- 
cféfo  de  27 /ufio  de  t83f ./ . 
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90.  No  dsben  oonfomlirse  los  ageniifitas  de  pertrechos^  pmvisienes  de 
vWeres,  mnnicieneg ,  hosfiítaleg  y  decnalesciuieracosa  relativa  al  ranw 
de  guerra  con  log  individuos  delcuerfioddiiimstrativo  del  ejéroüo »  pue» 
aquellos  y  lo  mismo  sus  factores  y  dependientes  conforme  á  lo  declarad» 
en  il  Ley  1  iit  4  iib.  6  de  la  Novísima  Recopilación  ( 17 )  ratificada  por 
Real  ¿nlende  10  octubre  de  1880  (iS)  go2an  únicamente 6ieíi> mifalar 

( 17  j  «Hallándonie  informado  del  abuso  que  hay  en  el  fuero  militar,  lolicitándole  mu~ 
chos  que  no  le  deben  tener ,  por  cuyo  medio  embarazan  ef  uso  á  la  Jurísdicoion  ordina- 
ria y  á  otras  >  y  por  eonsecaencia  la  buena  administración  de  Justicia  en  grave  i>erj«foii> 
de  mi  senricio  y  de  la  vindicta  pabliea ;  be  renelto  t evoi^ar ,  cono  revoco  ,  Hdo  #1  (n^^ 
militar  concedido  hasta  ahora ;  y  declaarar,  como  declaro ,  que  los  qve  de  hoy  eni  adelante 
han  de  gocar  el  referido  fuero,  son  los  militares  que  actualmente  sirven  y  sirviereis  en 
mis  tropas  regladas ,  ó  empleos  que  subsistan  con  ejercicio  actual  en  guerra,  y  que  como 
tales  militares  gozaren  sueldo  por  mis  tesorerifts  de  gverra :  lodes  los  olcfales  miMüareii 
dt  «unJqqioc  grado ,  que .  sirvieren,  e»  la.lffarinia  y  Armada  de  mar  cpn  patenW*  ipi^s  j  ) 
sueldos  per  mis  tesorerías;  y  asi  mismo  los  militares  que  se  hubieren  retii^adodel  se^r-^^ 
vicio  t  y  tuvieren  despachos  mios  para  goiar  del  fuero. 

Por  lo  que  toca  ¿  los  actuales  asentistas,  y  á  los  que  les  sucedieren,  de  provisiones,' 
de  Tireres ,  de  pertrechos  y  rauntcioiMs  ^i^suérta ,  y  hosi>ÍtBles,  remontas,  Airtifiado- 
ne$ ,  íábiieas  de  a  avíos  y  pertrechos  ^r&  eUgs ,  y  geiieralme«te  Jes  as^ntistas  de(MJ4le&-> 
quiera  caso  que  toque  á  la  guerra,  asi  de  tierra  como  de  mar,  sus  factores  y  oficiales 
qne  tuvieren  tituips  de  tales ,  pasadas  por  el  Consejo  de  Guerra ;  quiero  y  declaró ,  qqe 
gozen  del  fuero  áe  la  guerra  solamente  en  les  dKerenoiag  y  pleitos  que  tuvieren  consd^ 
factores  y  oQeiales,  que  ellos  mismos  nombran  para  su  gobierno^  y  eá  tedas  las  caWiifl 
que  miran  á  sí  han  cumplido  con  el  asiento  6  provisión  en  U  canlidad  v  bondad  de  ld|S^ 
géneros  que  se  oMigan  a  proveer ,  asi  de  municiones  de  guerra  como4e  boca,  vestuarios 
y  armas ,  porque  en  esto  está  interesado  el  Asco ,  y  en  esta  parte  deberán  estar  sú^etds 
al  fuero  militar.  í 

También  «es  de  mi  voluntad^  que  las  causas  crúniíiales  de  delitos  que  oo^M^^QV  e^r; 
mo  asentistas ,  se  vean  y  determinen  por  el  Consejo  de  Guerra  ;  pero  en  lo^  delitos  co- 
munes á  todos,  como  hurto,  homicidio  y  otros,  no  delien  gozar  del  t'uero  militar;  pues 
los  asientos  no  tienen  respecto  alguno  con  los  delitos  de  esta  especie ;  y  se  coiiooerá  de 
elV>s  por  las  Ivstíciaeordmartas  paramas  breve  expe^ioion  9  9a4lB<iaccion  de  ln  viiidicU 
pública. 

Por  lo  que  toca  á  las  causas  civiles  y  pleitos  qne  se  originan  entre  proveedores,  asen- 
tistas y  oficiales  y  factores  en  contratos  qué  se  celebran  con  personas  particulares ,  va- 
sallos mios ,  sobre  compra  de  granos ,  vestuarios  y  otros  géneros ,  portes,  y  otrósmaniR 
jos  y  disposidotí es  para  el  cumplimiento  de  sus  asientos  ;  declaro,  que  naba>9do  loz^t 
del  fuero  Militar  por  obviar  los  perjuicios  y  agravios  que  mucíios  de  ipis  vasallos  padecUjií] 
en  desaforarlos,  y  traerlos  de  lodo  el  recinto  de  Espafia  para  compaíeCcr  en  ííI  Consej/D 
de  Guerra  ,  respecto  de  los  insuperables  gastos  que  se  les  oca^onaHan  en  si|$  viages  ,  'i 
asistencia  mas  costosa  en  la  Carie  que  eiLotra  parie  alguna  deJ  reiM  ;  y  i»st  encardo  een 
especialidad á^i  Consejo  de  Guerra,  atiendaliion  el  mayor  desv^U  á  la  puntual  ob»^ 
vancia  de  esta  mi  resolución  locante  ala  (Jislincion  con  que.se  ha  de  usar  dql  f^iero  Mi- 
litar, por  lo  que  conduce  al  mayor  alivio  de  mis  vasallos,  y  buetia  administración  de» 
justicia.»  íjfy  L  Ttt;  IVLih,6  Nov,  Rec, 

( i«  )  «He  dado  cuenta  al  Bey  Nuestro  Sefior  de  la  rx>nsu}ta  promovida pqr- Y.  G.;ffl 
8  de  agosto  último  sobre  el  Juzgado  que  debiera  conocer  de  la  causa  formada  por  la  Sala 
del  Crimen  de  esa  Real  Audiencia  contra  D.  Diego  Meras  j^  empleado  subalterno  del 
asentista  -de  utensilios  «de  ese  ejército ,  por  hab«r  inmlCado  «I  alcalde  del  Critíién  D.  Jaan 
de  Cea  Vfllarro  ;  •y'S.  M.,  «después  de  fraber  tenMo  á  bien  oir  sobre  el  asuntb  el  per«e«tr 
de  sttCensejo  de  laG«ierra,  conforme  .con  *o' expuesto  por  e»lc  Bohemo 'Trfb«fitd  eti 
acordada  de  25  de  agosto  último,  al  mismo  tiempo  que  ha  teni^  á  bien  resolver; ite^nilu 
V.  E.  'SU  «ctuado  á  la  junta  de  Competencias  <dcl  'Reino  i  cuso  de  H  Audiencia  no  ¿e'liu- 
blese  inhibido  ctel  cenoclmiemo  de  la  cansa ,  se  ha  servido  tnafridarv  *\^^  e«las>eofftr*liKv 
que  celebren  enio  sucesivo ,  la  eondicion  relativa  al  fuero  de  guerfa  de  los  «sen  lisfa  9 'Pir- 
rante el  contrato,  qnede  rcstrhigMa  en  la  forma  eeplioadv  pwr  la  ley  t«'  ilt.  4*f, 
lib.  6.°  de  la  Novísima  Recopilación,  á  los  casos  y  cosas  del  asiento*  Madrid  ie>étMiibie- 
de  1830.  '  .     M  •   .,   ,    - 
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eii  lasdifeFcndas  ypieilog.  qtie  tuvierea  con  8«b' factores  y  blcidbs  sobre 
maierias  relativas  al  asiento  y  en  todas  las  causas ,  asi  eiviles  como  crí- 
ninales  telativá^  al  eompltraienbo^el  mismo ,  tanto  eri  las  cualidades  cor 
no  en  las  cantidades  de  ios  deótos »  como  en  el  lugar ,  tiemp  y  modo  de, 
haMDcr  la  entrega  ó'suminisfro  >  y  demás  diferencias  que  náciereti  del  cdb^ 
trato  celebrado  entre  ellos  y  la/administraeion  militar ,  poes  en  sus  demási 
negocios  civiles  y  criminales  que  no  tengan  relación  con  el  asiento,  asi  ellos 
como  sus  familias  y  criados  han  de  guedar  sometidos  á  la  jurisdicción  que 
les  corresponda  por  suis  personas,  independientemente  de  su  cualidad  de 
asentistas ,  b  que  además  de  estar  prevenido  por  dicha  ley  se  espresa  en 
todas  las  contratas  que  la  hacieíida  militar  verifica. 

21  Los  músicos  y  armeros  de  los  regimientos  de  infantería  y  los  pi- 
cadores ,  silleros  é  individuos  del  cuerpo  de  veterinaria  militar  d!e  caba- 
llería gozan  fuero  militar  conforme  lo  espresa  Colon  en  el  S  20  del  tomo 
1.**  sin  fundarlo  en  disposición  l^al  alguna  y  resulta  también  por  lo  que 
toca  á  los  últimos  de  los  artículos  !.•  y  3.®  ael  Real  decreto  de  15  junio 
de  1845  (19). 

82*  Por  Reales  decretos  de  10  }ulio  de  1815  se  formaron  los  nnevos 
reglamentos  para  las  reales  y  militares  órdenes  de  S.  Hermenegildo  y  de 
S.  Fernando  mstituida  la  primera  con  el  objeto  de  premiar  los  largos  ser- 
vicios prestados  por  los  oficiales  del  Ejército  y  Armada  y  la  segunda  i'xm 
la  de  premiar  tos  hechos  y  acciones  heroicas  y  distinguidas  que  ejecuta- 
ren los  militares.  En  ambas ,  se  dispone  que  aun  cuando  por  razones  de 
conveniencia  hubieren  pasado  á  otros  deslinos  sin  carácter  militar  los  ca- 
balleros de  estas  órdenes  ó  usaren  licencias  absolutas  gozarán  siempre  del 
fuero  criminal  militar  conforme  se  veni  en  los  respectivos  reglamentos  que 
se  insertan  en  el  tomo  cuarto. 

23.  Por  decreto  del  Rejente  de  11  de  noviembre  de  1842  ( 20 )  se  dio 
al  cuerpo  de  carabineros  del  reino  una  orgamzacion  puramente  militar, 
se  dispuso  que  los  gefes ,  oficiales  é  individuos  de  este  cuerpo  fuesen  con- 
siderados según  su  empleo  como  los  del  ejército  y  se  rigieran  por  las  mis- 
mas ordenanzas  militares  ínterin  se  publicaba  una  particular  de  su  institu- 
to. Por  el  artículo  98  del  mismo  decreto  se  declara  que  los  individuos  de 
carabineros  en  todos  los  delitos  militares  comunes  y  mistos  á  escepcion 
de  aquellos  en  que  no  vale  el  fuero  militar  quedan  sujetos  á  las  ordenan- 
zas o  leyes  estaolecidas  6  que  se  establecieren  para  el  ejército ;  y  en  el 
101  se  dice  que  los  gefes  y  oficiales  de  este  cuerpo  quedan  sujetos  al  Juz- 
gado de  los  Capitanes  generales  de  distrito  en  todos  los  delitos  y  cansas 
asi  civiles  como  criminales ,  que  no  tengan  conexión  con  el  servicio  de 
so  instituto ;  asi  como  el  conocimiento  de  las  faltas  graves  contra  el  ser- 

( 19)  Ari.  1.0  «Los  Mariscales  majares  y  los  segundos  mariscales  de  los  iaslitulo» 
montados  del  ejército  y  de  las  remontas  generales  del  mismo,  formarán  el  cuerpo  de 
veteraaia  miliUr ,  bajo  la  dependencia  del  ministerio,  de  la  guerra  é  inmediata  direccioA 
de  inspector  de  caballería.» 

Art.  a.«  «Con  Urrcglo  á  lo  dispuesto  en  el  arUeulo  1*°  los  profesores  veterinarios  mi** 
litarea  deprenderán  única. y  oclusivamente  del  ministerio  de  la^guecra  en  todo  lo  concec- 
Biente-áau  servicia,  asensos  y  caraera  mililai;;  y  con  respeto  á  los  as«ntos  facultativos 
serán  dirigido»  por  uaa  Junta  de  profesares  veteriBarioa  del  ejército.»  Heol  arden  de  a 

(  20  )    Se  inserta  en  el  tomo  4.<> 
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vicio  /  y  de  los  tiimeiies  militares  ó  mistos  toca  M  coMejo  de  guerra  de 
oficiales  generales  ai^reglándose  los  procesos,  á  lo  qoe  está  pre^etrido  patrai 
tales  casos  respeto  de  los  de  su  dase  en  el  qército ;  gozan  por  lo  mismo 
del  fuero  militar  ellos  y  sus  familias  y  criados,  m  en  activo  servicio  co* 
moen  retiro  y  también  sus  viudas  en  los  términos  tque  se  dejan  e^Iicados^ 
en  los  números  2  al  13. 

'  24.  La  Guardia  civil  cuya  institueion  como  ya  su  nombre  lo  dice , 
nada  tiene  de  Militar ,  depende  del  Ministerío  de  la  gobernación  del  Rei*' 
no  y  de  sus  del^dos  en  las  provincias ,  en  cuanto  al  servicio  y  acnarte^ 
lamHento  pero  en  lo  restante  pertenece  al  Ministerio  de  la  guerra,  y  gozan 
en  un  todo  sus  individuos  del  fuero  milits^,  hallándose  en  el  propio  lugar' 
é  igual  caso  que  los  militares  que  sirv^  en  el  ejército  (21 ). 

25.  Los  requiridores  de  las  tcnrres  y  playas  de  Andaloda ,  gOEan  fuero 
militar  según  asi  se  resolvió  por  efecto  de  t^ierta  duda  en  Real  orden  de 
21  junio  de  1787  (22). 

26.  Los  caballeros  maestrantes  gozaban  un  fuero  especial  y  tenían  ua 
tribunal  independiente  en  cada  maestranza  aue  conocía  de  sus  causas  ci-* 
Viles  y  criminales ,  mas  abolidas  estas  jiirísaicciones  pr  Real  orden  de 
10  noviembre  de  1^29  se  les  sujetó  á  la  jurisdicción  militar,  la  que  perdie- 
ron quedando  sujetos  á  la  civil  ordinaria  como  todos  los  demás  vecinos,^ 
por  la  ley  de  24  mayo  de  1842  ( 23 ) . 

27.  La  variedad  que  en  lo  gubernativo  habia  en  Espafía,  dio  lugar  á 
la  creación  en  algunas  provincias  de  corapañias  ó  partidas  de  iente  ar- 
mada con  destino  á  la  [persecución  de  mamechores ,  muchas  de  tas  cuale» 
han  desaparecido  merced  á  otro  relimen  gubernativo;  de  las  existentes 
gozan  fuero  militar  las  escuadras  del  Valle  de  Valls  á  tenor  de  su  regla- 
mento inserto  en  el  tomo  cuarto ,  los  fusileros  de  Valencia  según  real  or- 
den de  19  enero  de  1781  (24 ),  y  la  caballería  de  lanzas  existente  en  O- 

(  31 )    XéMse  en  el  tomo  4.»  el  arU  i  2  del  Beal  decreto- de  28  de  mayo  de  í844. 

(  22}  Enterado  el  Rey  de  1^  represen taefon  de  Y.  E.  de  i9  de  diciembre  último  eiv 
qae  manifiesta  la  solicitud  que  le  habían  hecho  los  Requiridores  de  las  Torre»  y  Playt« 
de  esa  Costa  de  que  se  les  exima  del  servicio  de  milicias  á  que  se  les  quiere  obligar  en 
varios  pueblos :  ha  resuelto  S.  M.  después  de  haber  oído  el  dictamen  del  Consejo  de 
Guerra ,  que  á  los  Torreros  que  en  la  actualidad  se  hallan  empleados  con  tegitimos  titir- 
los ,  sueldos  y  Fuero  Militar ,  sirviendo  personalmente  las  enunciadas  plazas ,  se  les  ei' 
eeptúe  del  sortee  de  Milicias ;  pero  no  á  &ua  hijee  y  hermanos ;  y  que  para  lo  sucesivo  se 
nombren  para  Requiridores  y  Torreros  sugetos  que  sean  por  ordenanza  exentos  de  él , 
debiendo  solo  gozar  el  sueldo  les  Requiridores  principales  mientras  estén  en  actual  ser- 
vicio. Áranjuez  2i  de  junio  de  1T87. 

(23)  DoüA  IsABBL  11  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitoeion  de  la  Monarquía  Española 
reina  de  las  Espafias,  y  en  su  nombre  .D.  Baldomcro  Espartero ,  duque  de  la  Victoria  y  de 
Morella ,  Regente  del  Reino ,  ¿  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren ,  sabed : 
Que  las  Cortes  han  decretado  en  20  del  «otnal ,  y  Nos  sancionamos  lo  siguiente:  Artícu- 
lo 1.0  Se  declara  estar  suprimido  el  fuero  militar  de  que  gozaban  los  cabaHeros  Maestran- 
tes. Art.  2.0  Los  negocios  civiles  y  criminales  pendientes  por  razón  de  dicho  fuero  en 
los  Juzgados  militares ,  pasarán  ¿  los  respectivos  tribunales  ordinarios ,  mas  quedará  en 
toda  su  fuerza  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada  en  los  asuntos  fenecidos  y  ejecutoriados^ 
tanto  en  los  tribunales  militares  como  en  los  ordinarios.  iW  tanto  mandamos  á  todos  los 
tribunales ,  justicias,  gefes ,  gobernadores  y  demás  autoridades  asi'  civiles  como  militares 
y  ecle'siásticas  >  de  cualquiera  clase  y  dignidad ,  que  guarden  y  hagan  guardar ,  cumplir 
y  ejecutar  la  prese&te  ley  en  todas  sus  partes.* ^Madrid  24  de  mayo  de  I8i3. 

( 24  )  Exeme.  Sr.  —  Atendiendo  el  Bey  al  celo  09n  que  D.  José  Damiá  capitán  de  la 
compañía  de  fusileros  del  Reino  de  Valencia ,  y  los  demás  individuos  de  dicha  compañía 
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uta  (35)*  No  le  gozan  ettpero  las  Rondas  volantes  estaUeeidas  enCataluña 
al  afecto  de  perseguir  así  al  contrabando  como  los  malhechores. 

38.  Como  un  beneficio  6  sea  obsequio  á  los  estrai^ros  transeúntes 
se  les  ha  oonoedido  por  nuestras  antiguas  leyes  el  fuero  militar  según  asi 
jMiede  verse  en  las  LL.  5  y  6.  Tít.  11  Lib.  6  Nov.  Reoop.  En  la  época  oonsr 
titucional  de  1820  al  23  se  publicó  una  ley  en  15  de  marzo  de  1821  (26) 
que  deanes  no  ha  sido  restablecida  >  aboliendo  el  fuero  de  estranjeria  y 
sujetando  todos  los  estranjeros  al  fuero  ordinario.  Sin  embargo  de  aue  es--, 
te  precedente  indicaba  muy  claramente  que  la  constitución  de  1812  no  le 
abolia ,  y  que  ][)ara  ello  era  precisa  una  ley  especial ,  el  tribunal  Supremo 
de  Justicia  dirijió  una  orden  á  la  Audiemáa  ae  Barcelona  en  21  de  mayo 
de  1843  (27 )  previniéndole  tuviese  presente  que  con  arreglo  al  art.  248 
TiU  &J^  de  la  Constitución  de  1812  vigente  como  ley ,  no  hay  mas  que  un 
solo  fuero  para  toda  dase  de  personas  y  que  de  esta  regla  solo  se  esceptr 

han  desempefiadó  las  obligaciones  de  su  instituto,  ha  venido  S.  M.  en  concederles  desde 
ahora  para  siempre  el  Fuero  Militar,  y  las  distinciones  correspondientes  á  sus  respee- 
tifas  graduaciones ,  prometiéndose  S*  M.  que  esta  na«v«  gracia  empeñera  mas  su  «ola  y 
actividad  á  redoblar  sus  esfuercos  para  eumplir  las  obligacioi«ef  de  sus  empeños ,  y  «oi^ 
responder  á  las  reales  intenciones  con  que  se  estableció  este  cuerpo.  Lo  que  partipú^q  h 
V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia ,  y  que  llegue  á  noticia  de  los  interesados 
y  á  la  de  esa  Real  audiencia  en  la  parte  que  le  toque  su  cumplimiento.  El  Pardo  19  de 
enero  de  1781. 

(25)  He  aqui  las  únicas  noticias  que  trae  Colon  acerca  esta  fuerza  en  los  dos  pia- 
ros que  se  copian  pertenecientes  al  tomo  segundo  de  su  obra. 

1152.  «En  esta  plaza  hay  una  compañía  de  caballeria  de  lanzas,  que  llaman  de  do- 
tación de  la  plaza »  que  se  formó  el  año  de  1 584 ,  y  constaba  en  lo  antiguo  de  sesenta  ea* 
ballos;  y  por  el  reglamento  de  presidios  de  19  de  diciembre  de  1745  se  redujo  á  treinta 
plazas ,  constando  de  un  adalid .  un  anabe ,  ua  acobertado ,  un  caballero  de  lanza ,  dos 
almocadenes,  un  merino  y  veinte  y  tres  soldados  escopeteros. 

1153.  El  adalid,  que  es  como  el  capitán  de  esta  compañia ,  tiene  el  grado  de  te- 
niente coronel ,  y  goza  noventa  y  seis  escudos  de  vellón  al  mes ,  con  obligación  de* 
mantener  dos  caballos  ,  y  á  proporción  de  los  demás  empleos  es  la  consignación  de  los 
sueldos:  cada  soldado  escopetero  tiene  ciento  treinta  reales  de  vellón  al  mes  con  media 
arroba  de  paja  al  dia ,  y  con  estos  goces  ha  de  ser  de  cuenta  de  cada  uno  la  compra 
de  caballos,  vestuario  y  arniamento  que  debe  tener  la  compaffia.  El  uniforme  es  azul 
con  divisa  encarnada,  botón  dorado  y  dragona  :  gozan  todos  de  fuero  militar »  y  los  ofi- 
ciales tienen  Reales  despachos.  » 

(26)  D.  Fernanda  vil  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía 
española.  Rey  de  Jas  Espalas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren ,  sv^ 
BBD :  Que  habiendo  Noo  propuesto  á  las  Cortes  que  todo  extrangero ,  exceptuando  el 
cuerpo  diplomático ,  quede  sujeto  á  la  jvrisdiccion  ordinaria ,  y  que  en  su  consecnenot* 
se  expidan  ios  pasaportes  que  pidan  les  mismos  para  dentro  y  fuera  del  reino -por  los 
Gefes  políticos,  Alcaldes  y  Ayuntamientos  constitucionales  respectivos,  aboliéndose  para 
siempre  el  fuero  militar  de  extrangería  de  que  han  gozado  hasta  ahora ,  Us  Cortes  lo 
han  aprobado ;  y  por  Unto  mandamos. á  todos  los  tribunales ,  justicias <,  gefes,  goberna- 
dores y  demás  autoridades,  a^  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase 
y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  presente  decreto  en  tooUift 
sus  partes.  Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento ,  y  dispondréis  se  imprima,  pubU<- 
que  y  circule.  —  Está  rubricado  de  la  Real  mano. — En  Palacio  á  15  de  marzo  de  iS2i* 

^27)  El  tribunal  supreoio  en  pleno  del  20  del  corriente,  ha  tenido  á  bien  mandar 
se  comunique  orden  á  esa  Audiencia  para  que  en  d  easo  de  ser  cierto  que  en  su  distrito 
es  práctica  constante  que  los  estrangeros  transeúntes  disfruten  el  fuero  militar  llamado 
de  Estrangería  según  ha  llegado  á  entender  el  tribunal  por  una  esposiclon  del  juagado 
de  esa  Capitanía  General ,  tenga  presente  esa  misma  Audiencia  que  conforme  al  arl.  248 
titulo  s.o  de  la  ConstiUieion  de  isi2  vigente,  como  ley  no  hay  mas  que  un  solo  fuero  para 
toda  clase  de  personas ,  y  que  por  el  articulo  250  del  propio  titulo ,  los  militares  sos  úni^ 
camente  los  que  deben  gozar  i^ero  particular  en  los  términos  que  previene  la  ordenanza. 
Madrid  21  de  mayo  de  1843. 


Digitized  by 


Google 


PERdONAS  QUE  COZAN  PCJERO.  45 

timn  io$  militares  segan  el  art.  &55.  Pero  esta  resolución  vino  áqéedar 
sin  efecto  por  real  óraen  de  8  de  febrero  de  1845  (98) ,  en  la  que  res- 
Pjondiendo  á  cierta  consulta»  se  dedar6  hallarse  en  todo  su  vigor  las  dispo- 
siciones en  materia  de  fuero  á  los  estiranjeros. 

29.  Del  hecho  de  gozar  fuero  distinto  ios  estranjer(»  según  obtengan 
la  cualidad  de  transeuntei  ó  la  de  avecindados,  resulta  la  necesidad  de 
fijar  con  toda  exactitud  cuales  pertenezcan  á  una  clase  y  cuales  á  otra.  AI 
efecto  pues  de  esclarecer  este  punto  se  han  dictado  varias  disposiciones  de 
que  pasamos  á  hacer  la  debida  mención.  Estranjeros  transeúntes  son»  los 
que  vienen  á  España  sin  ánimo  de  permanecer  en  ella  según  asi  lo  sienta 
la  nota  13  Tit.  18  Lib.  6  Nov.  Recop.  jr  la  real  orden  de  11  de  agosto 
de  1837  de  que  mas  abajo  se  hará  el  mérito  o[)ortuno.  Son  avecindados  6 
se  consideran  vecinos:  1.*»  Los  que  obtienen  privilegio  de  naturaleza :  2." 
Los  que  nacen  en  estos  reinos :  3.°  Los  que  en  ellos  se  convierten  á  nues- 
tra santa  fé  católica:  i.»  Los  que  viviendo  sobre  sí ,  establecen  su  domi- 
cilio :  5.*  Los  que  piden  y  obtienen  vecindad  en  algún  pueblo :  6.®  Los 
Sm  se  casan  con  muger  natural  de  estos  reinos ,  y  habitan  domiciliados  en 
los ;  y  si  es  la  muger  estranjera  que  casase  con  hombre  natural  por  el 
mismo  hecho  se  hace  del  fuero  y  domicilio  de  su  marido :  T.**  Los  que  sé 
arraigan  comprando  y  adquiriendo  bienes  raices  y  posesiones :  8.**  Los 
que  siendo  oficiales  vienen  á  morar  y  ejercer  su  oficio  >  y  del  mismo  modo 
los  que  moran  y  ejercen  oficios  medinicos  ó  tienen  tienda  en  que  vender 
al  por  menor :  9.®  Los  que  tienen  oficios  de  consejo  público  honoríficos  6 
cargos  de  cualquier  género  que  solo  puedan  usar  los  naturales:  10.*»  Los  que 
gozan  de  los  pastos  y  comodidades  eme  son  propios  de  los  vecinos :  11 .®  Los 

Íue  moran  diez  años  con  casa  poblada  en  estos  reinos  con  tal  que  no  se 
alien  afectos  al  pabellón  y  consulado  de  su  nación  ó  no  hayan  demostrado 
ó  hecho  gestión  para  ello :  12.°  Los  que  adquieren  naturaleza  ó  vecindad 

E[)r  otro  cualquier  Ululo  suficiente  conforme  á  derecho  común  6  real : 
eso!  de  Felipe  V  en  8  de  marzo  de  1716,  ó  Ley  3.*  Tít.  11  Lib.  6  Nov. 
Recop. ;  y  real  órdm  de  10  de  marzo  de  1762  (29)  y  real  orden  de  11 
de  agosto  de  1837. 

(  28 )  Habiendo  dado  cuenta  á  la  Reina  ( Q*  D.  G.)  de  la  oomniikacion  de  V.  E.  en 
ts  de  octubre  úUíbio  dando  conocimiento  de  un  espedieuie  promovido  por  el  Gónoul  de 
Francia  reclamando  el  fuero  de  eatrangería  para  el  stábdito  de  su  Nación  J>.  Pedro  Ángel 
Alyer  preso  por  un  comisario  de  policía  y  pK&eatQ  á  disposición  del  juez  de  primera  ins^ 
tancia  de  esa  Capital ,  por  haber  sido  iniciado  del  delito  de  robo;  enterada  S.  N.  de  todo 
y  conforme  con  lo  expuesto  por  el  Supremo  tribunal  de  Guerra  y  Marina ,  en  su  acorda- 
da de  18  de  enero  último,  se  ha  dignado  r4e8olver  que  por  el  juagado  de  esa  Capitanía 
General  se  reclame  al  referido  juez  de  primera  iustancia  el  oonoeimiesio  de  la  causa  que 
se  sigue  contra  el  subdito  francés  D.  Pedro  Ángel  Áiyer ,  formalizando  sino  se  inhibiere 
la  correspondiente  competencia  con  arreglo  á  las  leyes ;  por  que  habiendo  sido  interpc* 
lada  la  autoridad  militar  por  el  cónsul  de  Francia  ,  debió  sostener  esta  á  dicho  subdito 
francés  en  el  fuero  de  estrangeria,  por  no. haber  sufrido  hasta  ahora  derogación  alguna 
las  disposiciones  vigentes ^obre  el  mencionado  fuero ,  no  obstante  la  orden  comunicada 
por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  en  3i.de  marso  de  1843  á  la  Audiencia  de  esa  ca- 
ptul.  Madrid  &  de  febrero  de  1845. 

{ 39 )  Resolución  de  8  de  marío  de  1 7i 6  sobre  los  esirtmgeros  que  debe»  regukiñr^ 
se  Prameuntes  ó  awdndados  6 sea  Ley  3.  TiU  u.  ¿ib.  6.  Kov.  Bec. 

Debe  eonsiderarse  por  vecino  en  primer  lugar  cualquier  «strangero  que  obtiene  pñ" 
vilegio  de  naturaleza :  el  que  nace  en  astos  reinos :  el  que  en  elloe  se  convierte  á  nuestra 
santa  fe  ea4éliea:.^i  que  vtvie«do  «obre .sí ,  establece  su  domicdlio :  el  que  pide  y  obtiene 
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30l  Apesar  de  la  claridad  de  esta»  disposiciones  se  quiso  fijar  de  un 
modo  mas  cierto ,  cuales  fuef an  los  eslranjeros  transeúntes  y  cuales  los 
avecindados,  á  cuyo  efecto  por  real  orden  de  28  de  junio  de  176ít ,  se 
mandó  formar  anualmente  una  lista  en  que  se  especiíicaran  cuales  eran 
los  que  correspondían  á  una  ckse  y  cuales  á  otra.  Lo  mismo  se  repitió  en 
real  cédula  de  20  de  julio  de  1791  que  es  la  ley  8  Tit.  11  Lib.  6  de  la 
Nov.  Recop.  (30)  ordenando  que  caso  de  fijar  su  domicilio  prestaran  ju* 
ramento  de  fidelidad  á  la  Rdigion  v  al  Rey ,  renunciando  al  fuero  de  e^ 
Granjeria  y  toda  relación ,  unión  y  dependencia  del  pais  en  que  naciesen , 

Íf  que  si  se  quedaban  en  clase  de  transeúntes  no  pudieran  permanecer  en 
a  corte  sino  breve  tiempo,  y  no  pudieran  ejercer  oficios  mecánicos ,  ni 
las  artes  liberales ,  ni  servir  de  criados.  Habiéndose  sucitado  algunas  dur^ 
das  sobre  la  anterior  resolución  se  declaró  por  real  orden  de  31  de  julio 

vecindad  «n  algún  pueblo :  el  que  se  casa  con  muger-aa^ural  en  estos  reinos ,  y  liabUa 
domiciliado  en  ellos :  y  si  es  la  muger  estrangera  que  casare  con  hombre  natural ,  por 
el  mismo  hecho  se  faace  del  fuero  y  domicilio  de  su  marido :  el  que  se  arraiga  comprando 
y  adquiriendo  bienes  raices  y  posesiones :  el  qué  siendo  oficial  viene  á  morar  y  egeroer 
«u  oficio ,  y  del  mismo  modo  el  que  mora  y  egerce  oficios  mecánicos ,  ó  tiene  tienda  en 
que  venda  por  menor :  el  que  tiene  oficios  de  consejos  públicos  honoríficos  y  ó  cargos  de 
cualquier  género,  que  solo  pueden  usar  los  naturales*  el  que  goza  de  los  pastos  y  como- 
didades que  son  propios  de  los  vecinos:  el  que  mora  diez  años  con  casa  poblada  en  estos 
reinos ;  y  lo  mismo  en  todos  los  demás  casos  en  que  conforme  á  derecho  común ,  Reales 
<^rdene8  y  leyes  adquiere  naturaleza  é  vecindad  el  estrangero ,  y  que  según  ellas  esiá 
obligado  á  las  mismas  cargas  que  los  naturales  por  la  legal  y  fundamental  razón  de  co- 
municar de  sus  utilidades,  siendo  lodos  estos  legítimamente  naturales ;  y  están  obligados 
á  contribuir  como  ellos ,  distinguiétidose  los  transeúntes  en  la  exoneración  de  oficios 
concegiles,  depositarlas,  receptorías,  tutelas,  curadurías,  custodia  de  panes,  viñas, 
montes,  buéspedes,  leva,  milicias  y  otras  de  igual  calidad ;  y  finalmente  que  de  la  con- 
tribución de  alcabalas  y  cientos  nadie  esté  libre,  y  que  solo  los  transeúntes  lo  estén  de 
las  demás  cargas ,  pechos  ó  servicios  personales ,  en  que  se  distinguen  unos  de  otros ; 
debiendo  declararse  por  comprendidos  todos  aquellos  en  quienes  concurran  caalquiera 
de  las  circunstancias  que  quedan  espresadas. 

Orden  de  to  de  margo  de  1 762  aclarando  la  inteligencia  de  la  resolución  del  añé 
de  iñ  sobre  estrangeros  transeúntes 

Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  E.  de  11  de  diciembre  pró- 
ximo, en  que  solicita  aclaración  sobre  las  calidades  que  deben  concurrir  en  .la»  es*- 
trangeros  para  calificarse  ó  no  de  transeúntes ,  y  también  el  que  se  nombre  con  Real 
titulo  un  abogado  para  asesor  de  los  negocios  de  guerra,  fundado  en  las  razones  que 
espone  á  este  fin  ;  ha  resuelto  S.  M.  que  en  cuanto  á  las  calidades  que  deben  tener  los 
«slrangeros  para  graduarse  ó  no  de  transeúntes,  se  arregle  V.  E.  por  ahora  á  la  Heai 
declaración  expedida  por  punto  general  el  año  de  1716  ;  entendiéndose  el  artículo  res- 
pectivo al  que  mora  diez  años  con  casa  poblada  en  estos  reinos  para  no  ser  reputado  por 
transeúnte^  con  la  condición  de  que  no  se  halle  afecto  al  pabellón  y  consulado  de  su 
nación ,  ó  no  haya  demostrado  ó  hecho  gestión  para  ello.  Y  quiere  que  para  poder  tomar 
resolución  sobre  este  asunto  ,  remita  V.  E.  todas  las  órdenes  y  resoluciones  que  se  ha- 
llen en  la  secretaria  de  ese  gobierno,  expedida  por  el  Rey  su  augusto  Padre  durante  el 
gobierno  del  marques  de  Roohena. 

Y  por  lo  que  mira  al  nombramiento  de  asesor  con  Real  título  no  lo  halla  S.  M.  -por 
conveniente ,  respecto  de  que  Y.  E.  puede  valerse  para  las  cansas  militares  de  su  juris- 
dicción, como  se  le  previno  én- 10  de  diciembre  del  letrado  que.  fuere  de  su  mayor  sa- 
tisfacción. Madrid  10  de  marzo  de  1762. 

(30}  Don  Garlos  por  la  gracia  de  Dios, > Rey  de  Castilla,  etc.  Sabed:  Que  por  mis 
gloriosos  Progenitores  se  establecieron  y  acordaron  varias  reglas  y  providencias  que  se 
hallan  recapiladas  en  las  leyes  de  estos  Reinos  sobre  lo  que  debe  observarse  con  los  es- 
trangeros  avecindados  y  transeúntes  en  ellos ,  como  también  las  gracias  y  prerrogativas 
que  á  unos  y  otros  les- están  concedidas;  y  conviniendo  para  la  mas  exacta  «ieauoion  de 
las  mismas  Leyes ,  y  para  el  bien  y  tranquilidad  dol  Estado ,  se  averigüe  con  claridad  y 
sin  lergiveNacion  la  calidad  de  los  tales  Éstrangeres  que  haya  en  estos  Reyíras  ,  distin- 
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del794iCOi»qnieftda a] Consigo eli. i L^ide agosto Víqu^eslanola fadel  d^ 
ta(}(>  título  y  libro  de  la  NOMi.ik)oop«  (31  j^queii  pehunciar  ios  cstranjeros 

gi^endo  los  ti^9nséunte*<  de  los  domípiUados  ,  para  que  se  guarden  á  unos  y  otros  los  fue-^, 
rosy  cofvóeskmes  que  compreiiden ,  asi  los  tratados  hachos  ton  las  diferentes  Potencias 
o€un&  la9  Le^e*  Espafiolas,  está  mandadora  este  fiti'ret>eudatneñte  que  se  malriculeti  ta-^ 
le9  £stFangei:q»  irAns^iintes  9  y  aed^clard  «n  las  ifey«s  y  Aaías  aeordadOA  b»  qae  «é  han 
de  considerar  por  naturales  d  avecinda^oseni^s^tds  Reinos  ^j^ero,  a  uoq^q  se  ban  prac;(i-« 
eado  las  matriculas  en  algunas  partes  de  orden  de  la  Íún(a  de  Estrangeros  incorporada 
on  U  de Coíá^ercio :  ée  sabe  que  nójiao  sido  exactas,  ni  se  han  formado  e^  todos  los  Pue- 
blos y  «iMn^roraüsouaiBeiH^  de  > los  piifVilegioB  de  trriRSf  untes ,  y  < de  los  de  avecíndaos. 
Para  fiql^rar  é  im^dir  las  fatales  consf^u^enciais  ,^Q  resulun  y  pueíden  refiilA^r  4e  s« 
cfonfusion^  be  resuelto  se  ejecute  y  observe  loque  contienen  los  puntos  siguientes; 

I.  Que  empetand^  por  Madrid  sie  vea  si  están  ejecutadas  tas  matriculas  de  Estran- 
geros ,  con  distinción  de  transeúntes  y  domiciliados,  espHéándo  los  objei6s  y  destino^  de 
c^da  iiitQ  de  ellos  eae^tos  mis  Reinos,  y  particularmente «n  la  C^te  ,  verificándose  por 
medio  de  Ips  Alcaldes  de  Cuartel ,  y  los  úfi  sus  re$pectiv«r  barrios »  ^i  ei)  Ja»  listas ,  re- 
gistlrbs  ó  tdatrícnlas ;  que  ban  debido  bacer ,  están  especificados  todos  los  estrangeros ,  y 
sus  familias  existentes  en  su  distrito ,  con  sus  nombres ,  patria  ,  relijion ,  oficio  ó  desti- 
no,  y  el  objeto  de  permanecer  en  la  Corte  ;  como  también  si  ban  declarado  y  firmado  ser 
su  ánimo  permanecer  como  avecindados  y  subditos  mios ,  o  como  transeúntes;  y  ep  caso 
de^fe  a»  se  haHen  executadas  las  malricuta»  con  todas  tas  espresadas  f^rittrularidadcs, 
sesTenovarén  y  rectificarán  inmediatamente  con  puntual  especificación  d«  todas  ellas;  y 
el  mi  Consejo  eonforaie  v^yMi  ejecutando ,  m«  dará  cuenta  en  resumen  del  i^úmevo  de 
eatf^Dgeros  que  baya  en  ea<|a  barrio  con  dístíneion  de  avecindados  y  transeúntes ,  de 
las  aacioneflde  que  son «  sus  oficio»  y  motivos  de  residir  en  la  Corte /sin  esperiír  á  qois 
toda  la  operación  se  halle  concluida. 

II*  ConsigtieAte  al  punto  antecedente,  se  dnige  eite 4  arreglar  el  mé<d<y  d«  gober- 
narse con  .cada  uno  de  Los  Estrangeros  ,  s«gun  sus  diferente»  ea<ldades  de  «yééindadosd 
transeúntes ;  pues  los  avecindados  deberán  ser  Calólloos ,  y  hacer  juramento  de  fidelidad 
éla.  Religkai ,  y  á  mi  soberanía  ante  laiuslicía,  renunciando á  todo  fuelfo  deestrangeria, 
y^  toda  relación  ,  uniea  y  dependencia  del  pais  en  que  hayan  nacido ,  y  prometiendo  no 
UMf  de  la  protección  de  él ,  ni  de  sus  Embajadores ,  Ministros  ó  Cónsnleé';  todo  bajo  la^ 
penAS  de  galeras ,  presidio  é  espulsion  de  los  Reinos,  y  oenfiseacion  ^t  sn»  bit*nes,  se^ 
g«n  lA.GAlidaid  diO  las  personas,  y  de  la  contravención }  y  Im  estrtmgenos  transeúntes  é^ 
rán  notificados  de  permanecer  en  la  Corte  sin  licencia ,  que  deberán  obtener  por  la  sé^ 
orotaria  de  Estado  dentro  del  término  que  sm  les  seiale,  loque  se  hará  según  el  motívo 
yrealidad  de  las  personas,  aunqof  reduciéndolas  á  términos  bretes,  proporcionados <á 
Uneoesidad:,  y  perenleños.  También  deberá  notificarse  á  los  que  se  declaren  tranMun**- 
te«>,]que  no  pueden  ejercer  lafrjArtes  liberabes ,  nióficios  mecánicos  en  esto«;mffi  fíiHniaS 
sin  Avecindarse,  y  por  consecuencia  no  pueden  ser' Mercaderes  de  vara ,  ni  Tendedores 
pormenor  de  cosa  alguna.  Sastres,  Modista^,  Peluqueros,  Zapateros, ni  MéfMeos,  Ci- 
rujanos ,  Arquitectos  ^  etc.  á  meóos  que  preceda  licencia  ó  mandato  espréso  nif<^  7  eom- 
prehetndiéndose  en  esta  prohibición  la  4e  ser  criados  y  deludientes  de  vasallos  y  stlb'- 
pit«8  míos  en  estos<  dominios.  A  las  personas  de  tales  «Mígíos  y  d«6tlno»,'se  les  darán  t\ 
dias  de  término  para  salir  de  la  Corle,  y  dos  meses  para  fuera  de  eMois  mis  Bel  nre«  y  Ó 
btbrán  de  renunciar  «n  el  mismo  término  de  1 5  dias  el  fuero  de  Extranjería ,  avecindarse 
ybía^erel  juramento  que  vá  esplieado,  con  lujeoion  á  las  penas  nteneionadas. 

m.  Y  úrttioaamente ,  mud»  se  arregle  lA  entrada  de  Eatranjero»  «n  estoa  mis  Deibos 
y¡  eñíU  Corte,  pues  dejando  ensa feerza  los  trat»it«8  que  deban  subsistir  con  las  Poeten- 
cias< granjeras  para  loa  tráficos  y  negocios  de  sus  resfectivos  stSihdiios  en  estos 'mis 
Eeánoa,  se  exanúnarán  las  licencias  y  pasaportes  con  que  vengan  algunos  á  los  puertos 
y  plazas  de  Comercio,  y  se  impedirála  enlrKla>por  otmé  partes  sin  ^resa  Real  licen^, 
y  lo  mismo  sebafá  para  venir  á  la  Corte ,  seftalando  los- Virreyes ,  Cáprtanfes  Generales 
y  Gobernadores  de  las'  fronteras  para  los  eatranjf  ros  que  vengnn  co«  pretérito  ée  refogi» , 
a«^  út  hospitalidad  ,  ú  otro  la»  rotas  y  ^pueblos. interiores  en  qne  se  hayan  de  presentar 
¡A»  que  dieren  motivos  justos  pata  obtener  ucencias ;  donde  esperarán  la  concesión  6  de- 
negación de  estas,  jttraiid«»entre>  tanto,  la  sunmslAn  y  obedienefa  á  mí  y  á  las  leyes^dH 
país,  cpB  apenúbimiento  de  iguales  penas  á  las  qnevan  especificadas  en  el  segundo)  ^oáf- 
t4íH  sivUSMen  de  otras  ruta»  6  medioSi  Madrid  20  de  Jálié  d^e  i1»i«  ,    >  <>  x 

(  31 )     «Consiguiente  á  las  resoluciones  tomadas  por  el  Rey^nildstro  Sellor,  que  Dios 
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á.ioda}det)iakileaciá  desu  ^aís ,  3é  entiende  »^  en  las  materna  dé  suje-^- 
mn  jcivil  pero  no  «enlas  oom^ticag  y  ecoüómicas.  Y  hab^ndo  oeurrido 
nuevas  diíicullades  sobre  la  ejecución  de  esla  providencia ,  se  comunica- 
ron por  el  Consejo  Supremo  de  Castilla  dos  Reales  órdenes  en  3  de  agostp 
dé  1791 4U0  son  las  notas  11  y  14  Til.  11  Lib.  6  de  la  Nov.  fiecop,  (32) 
por  las  cuales  se  sirvió  $«  M.  d^larar  lo  que  debe  ejecutarse  con  los  eétraa^ 
jeros  transeniites  que  obtengan  pasaportes  para  retirarse  á  sus  respecti- 
vos pai^á,  lo  que  ha  de  hacerse  con  los  que  se  hallen  einpleadqs  en  oftcir 
ñas  Heales,  6  eslablecimieDlos  públicos;  y  que  el  juramento qoe  bagan 
los  que  permanezcan  en  el  Aeino  con  licencia  en  calidad  de  transeúntes  se 
ha  de  reducir  s6lo  á  ofrecer  suBnision  y  obediencia  al  Rey  y  leyes  del  pats, 
sin  mantener  correspondencias  c>ontrarias  i  eista  promesa ,  bajo  las  penas 
de  la  referida  Keal  cédula. 

.31*    Pam  cumplim^ienio  de  las  anteriores  disposicioiKs  publica  el  €on- 
sejo  en  21  de*  julio  de  \19i  una  instrucción  aprobada  por  S.  M,  y  que 


^u^rde ,  para  que  se  matriculen  tos  Estranj^roi  existenles  en  estos  neiaos ,  ceii  diaUn^ 
cionde  domiciliado»  y  traoaeuntes^  bale  las  reglas,  distweiones  y  adverleocía»  conteBi» 
das  efk  \h  Real  cédula  y  circular  de  fio  y  99  de|ulio  próxino  pasado ,  que  se  ban  como- 
Rícado  Á  Ip^  Corregidores  y  justicias  del  veine ,  se  ba  servidp  S.  M.  declarar  ahora ,  que 
para  ,e>:i(ar<4uda>  y  eayilacienes  ae  baga  entendet  á  los  que  se  presenten  al  juramento « 6 
que  lo  rehusen ,  que  el  renunciar  á  toda  relación  ,  cenecsion  y  dependenoia  del  país  na- 
tiyOv»  96  entieade  en  las  materias  polttieas ,  gubernalivas  y  de  sujeción  mil ;  pero  no  en 
lasdom^siicA^  y  económicas  de  los  j^ienes  y  comeroiede  cada  uno,  y  4e  sus  persones  y 
parenltelos;  Madrid  1  de  agoste  de  n^t^9 

( 38 )  CoB.feoba  de  25  de  este  mes  remití  á  V.  de  érden  dei  Conseje  la  Real  Gédvla 
qife  S0  M.  se  ha  servido  exyedir  para  que  sd  matriculen  los  Estraojetos  residentes  en  es^ 
tos  reinos  con  disiinoioa  de  transeotí les  y  domioiliados ;  á  fin  que  se  ejecutase  estaope^ 
raciqn  en  esa.  capital  y  pucMos  de  su  partido ,  bajo  las  regles  que  se  prescriben  ew  It 
misma  Cédula ,  y  por  el  método  quo  .contiene  le  instraceion,  de  que  también  i>eniMá<V« 
eiemplar.     .    •    . 

lie  resultas  de  U  ejecución  qoe  ba  tenido  en  Madrid  la  resolución  de  S»  M.  eowCenida 
#n  U  misma  Heal  Cédula,  y  de  la  que  tendrá  en  loe  pueblos  del  reino,  irén  obteniende 
pasaportes  ios  Estranjeros  transeúntes.»  -y  los  que  airaque  existentes  en  él  q^Meran  rati- 
f^ffse  á  su:pais;  y,  en  su  inteligenciada  acordado  el  Consejo ,  que  áitodoe  los  referidos 
£9trat^eras  que  se  presentes  con^  iegitimos  pasaportes  no  se  les'detenge^nl  ImpMala 
AOntinu^cion  de  $u  viagO' hasta  salir  fuera  del  reino  en  el  tiempo  que  en  ellos  se  te»  pre- 
venga,  4#tes  bien  se  les  baga  seguúr  su  camino  vte  recta  sin  permitirlét  salir  de  elle ,  ni 
que- bagan  detenciones  voluiitarias:  dándoles  con  esta  misma  preveacien  los  pasafpertee  á 
.lostque  negándose  á  hacer  el  juramento  de  Adelidad  prevenido ,  •deben  restílairse  á  su 
,reino  en '  el,  término  señalado. 

'  lO^osiderando  también  el  Consejo'que  entre  los  EsAranjeros  que  st  bailan  est«bleoldoS' 

de  muchos  afloa  en  estos  reinos  habrá  algunos  que  estén  empleadqs  enlaeoÉcinas  reates, 
.osMIeoimientos  públicos ,  y  que  gocen  aneldo  ,  pensión  é  viudedad  per  9i  M*,'  ha  áeor- 

4a(dy»  igualmente  que  ademas  de  la  matrícula  y  estado  prevenido  en  dieha  Real  Céduta  é 
4«9lcuccion ,  se  rtmiia  lista  separada  de  los  de  estas  clases,  eenespresion  -áe  el  ban  pres« 
^tA4oe^  juramento  desousádose  á  hacerle ;  pero  sin  qne  con  estos  se  haga  novedad  baste 
j|«e8^  M»  resuelva  lo  ,que  »e  deba  ejecutar  acerca  de  ellos.  Madrid  t  de  agosto  de  4t9t. 
^ ■,',«! Deseando  S.  Mj  evitar  dudas  en  huejeouoion  de  lo  dispuesto  en  su  Real  Cédnia  de  20 

de>«Uo  ^imo.^  ao  ba  setvido  resolver  para  que  sirva  de  regla ,  que  el  jurameiMo  do  lo» 
leslrai^oe  q«e.permaneican  con  ucencia  en  la  Corte  6  fuera  de  ella  en  calidad  de  eran- 

«eunktf-voeüha  (Aeteducir  á  ofrecer  la  sumisión  y  obediencia  el  Bey  y  leyes  del  piia>  atn 
•  «liaeei&ridecírr,  ni. mantener- correspeadeBcias  loontrarias  á  esta  promesa,  bajo  las  peinas 
-de  ia.nwama  Reai  Cédula  mientras  residieren  6  permanecieren  en  estos  retnos:  cedo  se^ 

gun  lo  mandedo  en  el  Articulo  VIII  de  la  Ittstruceion ,  para  los  qne  vengan.de  mieiro.  M^ 

drtd  a  de.eüete  de  tT»i/» 
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PERI^ONA^  OVE  OiíZ^lN  JTlíERO,  1» 

forma. la.]LpY,9rit.  11  Ub.  6  del^Nfty»  Hecopu.  (38  )  en  toque  ftfrpnB»4. 
cribe  el  modo  cooque  m  ha  de  dar  cumplimí^lo  á.la  Ae  SO'dejuM^  y 


des»  villas  y  lugares  de  estos  reíaos ,  en  donde  no  bay  división  de  cuarteles ,  ni  alcAldes 
de  barrio  I  por  el  método  que  observen  en  operaciones  de  otras  fiases  para  saber  el  l«l«l 
del  vecindario  ,  y  valiéndose  á  este  fin  de  los  escribanos ,  alguaciles  de  su  Juzgado,  y  diet- 
mas  personas  de  confianza ,  que  todas  sin  distinción  les  ausiliarán  para  esta  operacioa  ski 
excusa ,  ni  pretesto  alguno.  ,/ 

lY.  Asi  becbO)  los  tales  Estraivjeros  de  ambos  sexos  que  qqnsken  matriculados^  de- 
clararán formalmente  ser  su  ánimo  permanecer, ó  no  c/Wk9  aKeGÍp)da49a  >  súbdíiofl  del 
Rey  pues  tro  Señor ,  ó  lo  firmarán. 

V.  Los  Kstranjeros  que  estén  avecindadas »  ó  quieran  avecindarse ,  deben  ser  daió-^ 
lieos ,  y  unos  y  otros  ban  de  bacer  aute  la  respectiva  justicia  el  juramento  en  la  ^masi*- 
guiente  :  «  Que  jura  observar  la  Religión  católica ,  y  guardar  fidelidad  á  ella ,  y  al  Rey 
«  nuestro  Señor ,  y  quiere  ser  su  vasallo ,  sujetándose  á  las  leyes  y  prácticas  de  estos 
«  reinos  ^  jenunciando  como  renuncia  á  todo  fuero  de  e&tranjeria,  y  á  toda  relación,  unión 
«  y  dependencia  del  país  en  que  nació ,  y  promete  no  usar  de  la  jiroteceion  de  él ,  ni  su 
«  eñbjiader ,  íúniMro  ó  có«sules »  todo  bajo  las  penas  de  galeras ,  presidio ,  ó  es^ Ilion 
«  absoluta  de  estos  reinos,  y  eonfiscacion  de  sus  bienes ,  según  la  calidad  de  su  persona , 
«y  de  la  contravención.» 

Estendido  eH  Juramento  en  esta  forma,  que  podrá  ser  á  continuación  de  la  declaración 
que  debe  preceder  según  el  capitulo  antecedente ,  se  archivarán  estas  diligencias  eii  los 
ofíoios  de  ayuntamiento,  para  ocurrir  á  ellas  en  los  casos  que  ocurran  de  variación  J al- 
teración •  ó  contravención  de  las  tales  personas. 

YI.  También  se  notificará  á  los  que  se  declaran  transeúntes ,  que  no  pueden  ejercer 
las  Artes  liberales ,  ni  oficios  mecánicos  en  estos  reinos  sin  avecindarse,  y  por  conse- 
cuencia no  pueden  ser  mercaderes  de  vara ,  ni  vendedores  por  menor  de  cosa  alguna , 
sastre»,- modistas,  peluqueros,  zapateros,  ni mÉdicos^  cirujanos,  arquitectos,  etc.  á 
menos  que  preceda  licencia  ó  mandato  espreso  de  S.  M.,  comprebendiéndose  en  esta  pro- 
hibición la  de  ser  criados  y  dependientes  de  rasalloB  y  sébdítos  del  Rey  en  estos  Do- 
minios. 

■  Vlii  A  las  personas  de  los  oficios  y  destinos  que  refiere  el  capitulo  antecedente  j  se 
les  darán  q«*nee  dias  de  término  para  salir  de  la 'Corle,  y  dos  meses  para  fuera  de  éstos 
reinoa»  ó  habrán  de  renunciar  en  el  mismo  terminé  de  quince  dias  el  fuero  de  estltin- 
jeHa,  aveoindarse  y  bacer  el  juramento  que  va  esplieado  al  capHulo  Y,  con  sujeción  á 
las  penas  mencionadas ;  y  los  Estranjeros  que  se  declaren  transeúntes,  y  no  óbitfviefén 
ios  oficios-  ó  destinos  indicados  en  el  mismo  oapHiflo  «ntecedénte ,  serán  notificados  de 
no  venir ,  ni  pennaneoer  en  la  Gérte  sin  lioenoía ,  qoe  deberán  obtener  por  la  primera  Se- 
oretaria  de  Estcflo  ^  dentro  de  quince  dia»,  pues  pasados  sin  •  obtenerte ,  saldrán  de  dta 
y  de  estee  reine». 
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hobii^ndoseAff^  isniciiádo^  algunas  ntibTgl^  dudáis ;  se'püb)íéSb(t^  ^eal 
eédida  ea  S'de  séliehibre  de  1701  ( 34 )  al  efecto  de  áclárat"las.  ' 


mes,  eemprehenderán  las  Jastícias  á  todos  los  Estranjeros,  aunque  se  hallen  empleados 
en  la  Heal  casa,  y  serviduitibre  civil  de  S.  M.  en  cumplimiento  de  sus  Reales  intencio- 
nes manifestadas  al  consejo. 

XL  Concluida  la  operación  de  matricula,  declaración  y  juramento  de  los  que  están 
avecindados,  y  de  los  transeúntes  que  por  virtud  de  ellas  se  avecinden  ,  pasarán  las  Jus- 
ticias noticia  espresiva  al  Corregidor  del  partido ,  y  este  sucesivamente  sin  esperar  á  que 
eatén  comptetas,  lo  hará  al  consejo  para  que  dé  cuenta  á  S*  M.  como  por  lo  respectivo  á 
Madrid.se  previene  en  el  capitulo  primero  de  la  Real  cédula. 

XJi.  Para  que  esta  noticia  sea  con  la  distinción  y  claridad  que  cdnviene,  se  estendérá 
uti  testimonio' conforme  al  estado  siguiente. 

Estado  de  lo  que  resulta  de  las  diligencias  practicadas  en  esta  capital  y  pueblos  dd  su 
distrito  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  S.  M.  de  20  de  julio  de  este  año,  que  trata  de  los 
fisitanferos  domiciliados  y  transeúntes  en  estos  reinos ,  y  á  la  Instrucción  que  coínfohne 
á  ella  la  acompaña  para  su  mas  efectivo  cumplimiento. 


nom- 

Pa- 

Es- 

Nombres 

Número 

Reli- 

00- 

Años  de  re- 

Pueblos 

Avecinda- 
dos ó  tran- 

bres. 

tria. 

tado. 

y  patria  de 

de  hijos. 

gión. 

cio. 

sidencicen 

donde 

sus  muge- 

estos  rei- 

residen. 

seúntes. 

res. 

nos. 

.  De  forma ,  que  según  el  e^da  preicedenle  son  tantos  los  domiciliados  t  de  esto» ,  tan!* 
tos  franceses,  tantos  ingleses,  tantos  italianos,  etc.  con  inclusión  de  sus  familias,  todos 
los  cuales  han  hecho  el  jararaeoio  prevenido  en  la  Real  resolución  de  S.  M.  donforme  á 
lo  mandado  por  el  Consesjoc  el  número  de  transeúntes  también  con  sus  famtKaa  es  el  de 
tautos ,  y  de  e&tt>s  Untos  ingleses,  tantos  italianos ,  etc.  á  quienes  se  ha  hecho  saber  el 
término  que  se  les  ha  prefijado  para  que  salgan  de  estos  reinos.  Y  para  que  conste  lo  fir- 
mo. Madrid  2 1  de  iolio  de  1 7  9 1 . 

(34 )  «Cpmo  se  ha  notado  bastante  variedad  en  el  modo  de  entender  las  Justicias  y 
jotras  personas  la  Real  cédula  é Instrucción  de  20  y  2t  de  julio  próximo  pasado,  espe- 
f  didas  sobre  la  salida  ó.  permanencia  de  Estranjeros  en  la  Corte  y  el  Reino ,  ha  querido 
«S.  M.  que  se  reduzcan  á  un  método  claro  todos  los  puntos  de  la  misma  Cédula  é  Ins-» 
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t  trueóioii  eott'sug^espectivas  esplícaciones ,  mandáñdOUs  t»ieñát/fttt  laf  que  de  su  Rea' 
•  érden  ba  -remitido  af  Consejo  el  Excmo.  Sr.  conde  de  Ptorídablanca. 

«  Riblicadá  «n  él  Consejo  ha  aeordado ,  que  para  su-obseryancia  se  conionique  eircií- 
«larmente,  y  en  su  consecuencia  remito  á  V.  de  su  orden  el  adianto  ejehiplar  é  fin  de 
«  que  disponga  su  cumplimiento  en  esa  Capital  y  pueblos  de  su  pattido ,  dirigiéndosela  él 
«  prof  io  «afecto  á  sus  respectivas  Justicias,  y  dándome  en  el  ínterin  aviso  de  su  recibo  pa- 
«ra  pagarle  á  noticia  deV  Consejo.  Madrid  2  de  setiembre  de  1791. 

Puntos  contenidos  en  la  Real  cédula ;  instrucción  y  declaraciones  posteriores  espedi- 
das sobre  la,  siUda  de  Estr arderos  ó  su  permanencia  en  España ,  con  las  esplica^ 
Clones  conveni$ntes,para.el  acierto  de  la  ^eeucion,  fundadas  en  el  contesto  literal 
de  la  misma  Cédula  é  Instrucción ,  en  nuestras  lejfes ,  y  en  los  tratados  subsisten^ 
tes  con  ku  diferentes  Naciones  de  Europa, 


PUNTOS. 

PUNTO  1. 

«Que  se  proceda  á  la  formacioa  de  utM 
«  matrícula  &  lista  de  Estranjeros  existentes 
«  en  la  Corte ,  y  demás,  pueblos  del  Reino , 
a  con  distinción  de  los  que  fueren  avecinda- 
«dos  ó  transeúntes,  y  espresion  de  sus 
«  nombres ,  patria ,  religión  y  motivo  de  re- 
«  sidir  en  España. »  , 


,'2. 
«  Que  el  Eslraojero  dectare  su  voluntad 
«  de  residir  en  España  como  aveeindado , 
«  ó  como  transeúnte* 


ESPLICACION. 


Esia  fiMteria  está  repetidamente  man^ 
dada  por  L,eyes,  Autos  encardados  y  Rea- 
les Cédulas,  renovadas  en  tiempo  del  Rey 
padre  el  5r«  D,  Carlos. líl,  y  ejecutadas 
en  parte,  y  en  algunas  Provincias  en 
todo. 

Sin  tal  matricula  no  se  puede  tener 
conocimiento  cierto  de  los  Éstranjeros, 
á  auien  se  deban  ffuardar  el  fuero  y  pri- 
vilegios de  estranjeria ,  según  los  trata- 
dos hechos  en  su  respectiva  corte ,  ni  de 
aquellos  Éstranjeros  artistas  y  labrado- 
res á  quienes  en  caso  de  avecindarse  con- 
ceden otros  privilegios  y  exenciones  loiS 
Leyes  Españolas, 

a. 

Ssta  libertad  que  se  dá  al  Estranjero 
de  declarar  su  ánimo  es  una  gracia  par- 
ticular fue  ha  querido  conceder  el  Rey , 
por  pura  moderación  y  equidad ,  pues 
estando  sefíalados  en  las  Leyes  de  España 


controñíencíon. 


3. 

•1  Que  el  Estranjero  que  declare  querer 
«I  residir  en  España  como  avecindado ,  y 
«  por  consecuencia  en^la  dase  de  subdito , 
«  haga  el  juramento  de'' tal ,  y  prometa  fide- 
«  Udad  á  la  Religiou  Católica,  al  Rey ,  y  á 
« las  Leyes  :  renuncie  al  fuero  ,  privilegios 
«  y  protección  de  estranjeria  ;  y  ofrezca  no 
«  mantener  dependencia ,  relación  ,  ni  su-^ 
« jeccion  civil  al  pais  de  su  naturaleza. » 

4. 
«  Que  el  Estranjero  que  no  quisiere  ave- 
«  cindarse ,  ni  hacer  el  juramento  de  súb- 
«  dito ,  f«pa  que  no  puede  ejeieer  los  ofl-*^ 


3. 


En  este  juramento  anadie  se  perjudica, 

Lya  está  declarado  que  no  comprehende 
p  relaciones  ó  correspondencias  domés- 
ticas de  familia  ó  parentela ,  ni  las  eco- 
nómicas de  bienes  ó  comercio ,  pudiendo 
mantenerlas  todas  el  estranjero  avecin* 
dado. 


4. 
Tales  son  vor  ejemplo  los  destinos  de 
Ban^fueros ,  mercaderes  de  tiendas  y  va- 
reo >  6^Cofmer€iañ^tes  de  por  menm',  Ten* 
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«  cios  >  ejercicio»  y  piofesioBes  qua  tei  Le- 
«  yes  y  declareclone»  4%  S.  M«  y  d*  Hm 
i^^Qie»  antecesores )  y  se6«l«4aqien|»  del 
•  Sr»  Felij^e  V ,  solo  peroiitea  ¿  los  vecinos 
«  y  domiciliados  en  estos  Reinos. » 


8. 
«  Que  el  Estranjero  que  ejerza  alguno  de 
«aquellos  ofieíds  ó  profesiones  éei»tiiiadas 
« solo  á  les  subditos  del  Rey  /  y  resiiCa  el 
tr  avecindarse  y  hacer  el  juramento  de  fide- 
^  lidad  ,  salga  dentro  de  quince  dSas  de  la 
«  Gérto  y  de  dbs  aioses  del  Reino. » 


lieras » (kurfinteroi ,  PeiuqueroB^  Satirét 
ff  oWoi  oncm  inftriorei  de  ÁrtesamM  y 
MenesiraíeMyOQVM  tambútulos  de  Mqui- 
teeto$f  Pintares,,  Bwrdadarei,  Msoutíinei, 
JueeeiyAb0§«d(iíiProcur4idoitWi  Médv- 
eos  t  Cirujano*  5  jibeUares  y  otrog  frof»- 
siomi  tem^wtesé  También  ie  iñ€iuyiemm 
^taprohtoicion  Ips  criado*  de  súoditos 
dd  Rey ;  pero  H  lo  fueren  de  Estranjeras 
transeunieg  no  túbiitos ,  podrán  permor- 
neeer  en  Espctfut ,  «  tus  amos  están  ha- 
büitetdos  para  residir  en  estos  lieinos ,  6 
por  los  tratados,  6  por  Ucencia  parttcu- 
lar  deS.M. 

5. 
No  teniendo  este  Estranjero  otro  olleta» 
ni  mífH9ú  de  residvr  en  España  qué  el  de 
ejereernn  cffíeio  6  profesión ,  que  le  está 
prohibida,  y  no  fia  de  continuar,  seria 
nermitir  un  vago  peligroso  y  nocivo  si  se 
le  tolerase  su  residencia  sin  destino  algu- 
no contra  la  prudente  y  justa  disposiiHon 
de  nuestras  leyes;  estando  en  mano  del 
tal  Estranjero  evitar  este  daño  avecin- 
dándose. 


«  Qae  el  estranjero ,  que  no  egerza ,  ni 
«  obtenga  alguno  de  aquellos  oficios  y  pro- 
«  fesiones ,  puede  declararse  transeúnte  pa- 
«  ra  permanecer  en  la  Corte  con  licencia 
«  espedida  por  la  secretaria  de  Estado ,  y 
«  en  lo  restante  de  España ,  sin  otro  requi- 
«  sito  qae  estar  matriculado  y  constar  á  las 
«Justicias  qne  conforme  á  los  tratados  con 
«  sus  Cortes,  tiene  motivos  justos  é  proden-» 
«tes para  permanecer. 


«  Qurigualmente  pueden  declaraise  tr«n- 
«  seuntes  y  residir  como  tales  todos  los  fa- 
« bricantes  llamados  ó  autorii ados  por  el 
«  Rey  para  emplearse  en  las  fábricas  anti- 
«  guas  ó  modernas ,.  asi  de  S.  M.  como  de 
«  particulares ;  y  finalmente  lodos  los  que 
« tuvieren ,  con  destino  ó  sin  él ,  Real  \i- 
ft  cencía  para  venir  ¿  residir. » 


8. 

«Qne  bagan  el  juramento  de  transeúntes 

«los  oontenidos  en  los  dos  casos  preceden- 

ales,  ¿saber:  de  dudarse  de  las  rdacio- 

aik0B »  oofietpoAdencias  4  máiima»  poü-* 


Asi  sucede,  pot  ejemplo ,  á  los  Comer- 
ciantes de  por  mayoT  en  las  Ciudades, 
Vütas  y  Lugares  de  estos  Reinos ,  y  eaper 
cioXvMnXe  en  los  puertos  y  plaxcís  de  Co- 
mercio :  á  los  que  van  y  vienen  por  mar 
y  tierra  á  sus  ventas  y  compras  respec- 
tivas al  mismo  Comercio ;  y  á  loe'  que 
también  vengan  y  residan  «emo  factores 
de  negocios,  6  encargados  de  cuentas,  W* 
quidadones  de  caudales  é  intereses ,  se- 
guimiento de  sus  pleitos  sobre  estos  ú 
otros  derechos  ó  asuntos* 

7. 

Aunque  de  todos  los  contenidos  en  es- 
te punto  y  en  el  antecedente  se  ha  de  for- 
mar la  matricula  citada  en  el  punto  pri- 
mero ,  no  se  les  ha  de  molestar  con  otra 
formalidad,  ni  juramento  alguno,  es- 
cepto  en  dos  casos :  uno ,  cuando  no  haya 
cabal  conocimiento  de  la  calidad  de  la 
persona,  y  ve  dudare  con  fundamento  de 
sus  relaciones ,  correspondencias  y  máxi- 
mas políticas;  y  otro  cuando  intentare 
venir  ó  residir  en  la  corte.  En  uno  y  otro 
caso  seles  ha  de  recibir  el  juramento  de 
transeúntes  de  que  se  trata  en  el  punto 
siguiente,  á  menos  quf  no  obtengan  pasa- 
porte  y  Ucencia  de  5.  M.  por  la  pnmera 
secretarla  de  Estado ,  en  la  que  no  seles 
imponga  esta  calidad  de  jurar, 

8. 

En  consecuencia  de  ello  deben  jurar 

también  eomo  tremseumtes  los  dem/ía  á 

qytienee  se  mandase  hacerlo  por  fMfiH'cu- 

tares  rtsiíkíeioneedelaSuí^eriímdadíy 
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83.  Por  cédtfbt  de  29  de  norietiiipe  de  ÍIM  (95)  se  eslabieció  que 
en  \úñ  dos  primeros  meses  de  cada  año  perpetuamente,  asi  ea  ia  oorte  co« 
mo  en  los  aemás  pueblos  del  Eeiao ,  se  recorran  j  recii6qiien ,  las  matil* 
cuias  ejecutiidas  en  el  aüo  anterior  añadiendo  6  enmendando  lo  qne  con^ 
tenga ,  conforme  á  las  ocurrencias  posteriores ,  anotando  las  justicias  los 
éstranieros  que  faavan  salido  y  los  que  hubieren  entrado  ó  contravenido 
i  las  aispofflcioDes  oe  las  cédulas  é  instrucciones,  para  proceder  contra  es-^ 
tos.  úUimos  gip  negligencia  ni  contemplación  de  qne  deben  ser  responsables; 


« ticas  del  estraüjef o ;  ó  de  querer  Teñirá 
« la  Cór4e ,  6  re^i<)ür  por  algún  tiempo  en 
«  ella  con  licencia ,  en  que  se  le  mande  ha- 
«cer  taljurameiuo. » 


los  que  entraren  en  el  Reino  con  pretexto 
de  buscar  asilo ,  refugio  ó  ffroHcdon ,  ú 
otro  de  esta  natnraUza,  gue  no  sea  de  k» 
contenidos  en  los  tratados  por  rafon  dá 
comercio  ó  intereses ,  especialmente  si  fio> 
usaren  de  los  caminos  y  rutas  generaieá 
dirigidas  d  los  puertos  y  plajsas  de  Co" 
merdo. 

El  juramento  de  transeúntes  no  es  de 
subdito  y  y  por  consecuencia  no  lo  es  de 
fidelidad  ó  vasallage^  lino  de  respeto^ 
sumisión  y  obedietuna  al  Soberano  y  Le- 
yes del  país  en  aue  el  Estranjero  reside 
en  cuanto  mira  a  su  policía ,  gobierno  y 
tranquilidad  t  y  evitar  el  daM  de  tercero: 
y  en  esta  parte ,  que  se  le  hade  esjílicar , 
ha  de  prometer  no  hacer,  decir ,  m  mmi-' 
tener  correspondencia  contraria  al  buen 
orden  y  ala  subordinación,  y  ala  auUh- 
ridad  pública  con  riesgo  de  que  sea  .<<e- 
sobedecida  ó  turbada» 


«Que  lo»  extranjeros  que  Vfefien  á  buscar 
«asilo  6  refugio  se  dirijaii  por  caminos  y 
«rulas  que  señalen  los  generales  de  las 
«Fronteras  á  los  pueblos  que  umbien  veña- 
«len ,  donde  hecho  el  juramento  de  tran- 
«fseunteaya  citado,  esperen  hasta  obtener 
«Real  licencia  para  permanecer  ó  inter- 
inarse.» 

to. 

«Que  los  estranjeros  contraventores  han  Para 
«•de  ser  castigados  con  las  penas  de  galeras  pena^  e 
«ó  presidios,  éúo  espulsion,  y  con  la  con^  se  ha  t 
«fiscaeion  de  bienes  según  la  calidad  de  prueba 
« las  personas ,  y  de  la  contravención.  »         vtenen 

ordina\ 

delterr 

dañan 

(35J     Dieseando  que  tengan  continúo  y  cumplido 

en  el  asunto  de  estranjeros ,  según  lo  dispuesto  por  1 

resoluciones  que  se  hallan  comunicadas,  sin  faltar  á 

ivstranjeras en  su'  verdadera  y  sana  inteligencia;  he 

meses  del  aBo  próximo  venidero ,  y  en  todos  los  s 

Górte  como  em  los  demás  pueblos  del  reino  se  reco 

mendando  lo  que  convenga  conforme  á  las  ocurren* 

eotadas  en  el  precedente  año ;  anotando  las  Justicia! 

•os  que  hubieren  entrado  6  cíontraTenido  ¿  la  cédula , 

para  proceder  cohtra  estos  últimos  sin  negligencia  n 

ponsables ;  y  de  todo  darán  cuenta  al  mi  consejo ,  q 

cédula  de  29  de  noviembre  de  i79i ,  que  forma  la 


Por  este  medio ,  sin  negar  la  hospita- 
lidad ,  se  podrá  examinar  y  resolver  por 
S.  M»  lo  que  convenga  al  Éstranjero  que 
se  refugie,  y  al  bien  y  tranquilidad  del 
Estado. 


10. 
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33<  PinaimeDleporreatórden  deil  deagosiod6l6d7  (36)  se  man- 
dó de  auevo  llevar  á  efiecto.la  formación  de  malríoeh»  de  iodos  los  esiran^ 
jer<^a existentes  en  España ,  con  esppesion  de  domiciliados  y  transeúntes» 
s^un  se  baila  dispuesto  en  las  citadas  leyes;  y  se  ordenó  ai 'Oropio  tiem- 
po =  que  á  todo»  estranjero  que  viniere  á  España  se  le  dé  por.  la  autoridad 
que  naya  de  reconocerles 'd  pasaporte,  un  billete  en  el  cual  conste  el 
nombre  y  apellkclo ,  profesión  y  si  viene  con  la  calidad  de  transeúnte ,  á 
fin,de  que  se  presente  con  él  á  .la^  autoridad  municipal  del  puebloenque 
haya  de  residir  para  los  efectos  correspondientes. 

■  \ •      •  ..  ■   • 

(ae }  El  Sr.' Secretarlo  det  tfespáófa'o  de  Hacienda,  diee  con  esta  fecha  al  del  despa- 
cho de  Estado  h»  que  sigue :  Excmo.  Sr.:  Desde  que  en  las  provincias  fué  conocido  eV 
Real  deoret»  de  3  de  agosto  de  18S6 ,  relativo  á  la  anticipación  de  los  !200  millones  para 
el  reparliniiento  de  cuotas  que  hicieron  las  Diputaciones  provinciales  asociadas  con  las 
juntM  de  arniamento ,  á  los  que  consideraron  con  capacidad  efectiva  para  ser  prestamis- 
tas i  principiaron  las  reclamaciones'  de  subditos  estranjeros  establecidos  en  la  Península 
pidiendo  la  conservación  de  sus  esenciones  y  franquicias  de  estranjerla  ,  acudiendo  unos 
en  derechura  y  otros  por  medio  de  los  representantes  de  sus  cortes  en  la  de  Madrid, 
p^r  conducto  ée  V.  E.  Por  otra  parte  las  autoridades  políticas  y  municipales  de  varias 
pr«^iocias  representaron  á  su  vez ,  demostrando  hasta  la  evidencia  que  muchos  de  los 
esi#aqjeros  que  hablan  demandado  la  guarda  de  los  derechos  de  pabellón,  ejercían  in- 
dustrias lucrativas  por  sf .  en  seciédad  con  españoles ,  teniendo  casa  abierta  y  eran  pro- 
piefarios.  Este  cúmulo  de  instaticías  en  tan  diverso  sentido  hizo  avocar  un  espediente  que 
dala  de  tiempo  antiguo ;  que  en  mas  de  una  ocasión  ha  sido  revisado  por  iguales  pugnas, 
y  en  el  que  están  dilucidados  con  la  mayor  claridad  los  tratados  de  paz  y  de  familia  que 
fueron  siempre  el  tema  de  invocación.  A  pesar  de  estos  antecedentes,  instruidos  y  comu- 
ifioados  en  $u  mayor  número  por  esa  secretaria  del  despacho  de  Estado ,  S.  M.  que  tanto 
atíbelo  la  conservación  de  lá' buena  armenia  é  inteligencia  con  los  aliados  de  su  augusta 
hija  Dofíalvabel  II,  y  que  propende  á  la  legal  protección  á  los  subditos  de  gabinetes  es- 
tranjeros ,  como  circunstancia  qde  envuelve  la  reciprocidad  á  favor  de  los  españoles ,  es- 
timó oír  á  diferentes. autoridades  de  la  Hacienda  pública,  y  por  áltimo  á  una  ilustrada 
comisión  de  ministros  del  suprimido  consejo  BeaJ,  Reconocidos  los  reciei^s  informes , 
y  confirmándose  en  ellos  los  preindicados  antecedentfts ,:  ha  tenido  á  bien  $.  M*  resolyetr. 

i.«  Que  lo^  subditos  estranjeros  puedan  jconsiderarse  ó  domiciliados  en  España- ó 
transeúntes,  que  los  primeros  están  obligados  á  sufrir  las  cargas  y  gravámenes comQ^ 
demás  vecinos ,  cuyo  punto  está  resuelto  de  un  modo  victorioso  y  con  moderaeion  p(»r 
la  nota  que  en  8  de  noviembre  de  1819  pasó  el  Miaisterio  de  Estado  al  señor  embiya^loír 
inglés  sir  Enrique  Wellesley. 

2.0  Que  los  estranjeros  transeúntes  estén  exentos  del  pago  de  contribuciones^. mas 
no  de  los  derechos  de  aduanas ,  cientos  ,  millones  y  de  consumos  ,  y  también  de  las  car- 

Los  que  vienen  de  paso  sin  ánimo.de  permanecer, 
lercer  las  artes  liberales  ni  los  oficios  mecánicos 
ís  políticos ,  sometiéndose  al  pago  del  subsidio 
stituya. 

tienda  ó  taller  abierto  se  considerarán  como 
leiones  que  los  naturales  del  pais. 
nteresados  se  formarán  matriculas  de  todos  los 
a  de  domiciliados  y  tjranseuntes ,  según  se  dis- 

^  de  la  Novísima  Recopilación. 
)  á  España  se  le  dará  por  la  autoridad  que  en 
ríes  el  pasaporte  ,  un  billete  en  el  cual  conste  .«I 
I  con  la  calidad  de  transeúnte ;  que  con  él  se 
pueblo  en  que  haya  de  residir  para  Ijos  efectos 

s  notas  de  los  señores  embajadores^  de  Francia 
nanifiesto  lo  que  sohre  el  particular  dl8|>oneB 
los  subditos  de  sus  naciones  respectivas  tieBeo 
íes ,  asegurándoles  del  vivo  desee  que  el  gohier- 
id  II  de  agesto  de  183?.    v      ,    • 


Digitized  by 


Google 


EXENCIONES  OE'  LOS  QVE  GO&AiN  FUERO. 


35 


'  I'  ,  !    "lai  ,.  I  Ji    ii.i      I   n      |i] 


(14PM  SUDO. 


Exeneiones  y  prerogalhas  dé  las  fersénasqoe  gozan  fuero 

Militar. 


1.  Causa  de  las  exenciones. 

2.  De  cuales  se  hace  caso  omiso. 

3.  Solo  conozcan  los  Tribunales  Hflllared 

de  causas  contra  ésto». 

4.  Están  exentos  de  ejercer  tutelas  y  car' 

gos  concegiles. 

'  5.  De  las  tutelas ,  lo  están  también  por 
las  leyes  civiles, 

'6  y  7.  Están  exentos  de  alojamientos  y 
bagajes. 

8.  Del  pago  de  derechos  cuando  se  les  con- 
fieren órdenes  militares. 

d.  Pueden  usar  armas. 

10.  Pueden  cazar. 

1 1 .  Pueden  pescar. 

12.  No  deben  ser  presos  por  deudas. 


ít.  Ni  ejecutados  per  ella¿  en  ^os  arpias , 

y^tido^  y  muebles. 
Hf  15  y  16.  Puedan  iftntrar  con  onlfótiMe 

en  las  corporaciones  de  qoe  forman 

parte.  >       ■ 

17.  Caso  en  que  siendo  abogados  pueden 

informar  óóh  onilbrme. 
18  Pueden  etttriir  con  e^pdda'á'  los  Cónsc- 

¡óé  á  jurar  fos  empleos  pafa  que  se 

les  nombré. 

19.  Derecho  de  testal". 

20.  Gozan  las  exenciones  que  en  sus  pue<^ 

bh>s  les  correspondan  como  si  estu- 
viesen en  ellos. 

21.  Bl  privilegio  en  los  inquilinatos  quedó 

abolido. 


1  •  liK  naturaleza  misma  del  servicio  militar  por  una  parte ,  y'  por 
olra  el  alto  aprecio  que  en  todos  tiempos  ha  merecido  de  nuestros  reyes 
la  honrosa  clase  militar ,  ha  sido  causa  de  quese  le»  concedieran  diveBsog 
privilejíos  y  exenciones  como  justa  recompensa  á  m^  fatigas. 

2.  No  se  hablará  de  las  ventajas  que  desde  luego  se  coiiceden  á  los  cé- 
deles en  los  colegios  militares  >  del  sueldo  que  gozan  cuando. se  retiran-, 
y  del  que  falleciendo  obtienen  sus  familias ,  pues  €s*o¿  sr  bien  son  beneS- 
cios  y  si  bien  son  instituciones  creadas  en  su  fevor ,  son  en  él  fón^o  Ven- 
tajas que  hasta  cierto  punto  puede  decirse  adquieren  coa  parte  de  su  suel- 
do. De  ellos  por  otra  parte  no&  ocupamos  en  el  tomo  cuiarto  donde  se  tra- 
tan esas  maierias  con  unaestension  que  no  pudíérattiós  darles  en  este 
lugar,  amenos  de  mezclarlas  con  otros  asuntos  con  que  tienen  íntimo  roce 
y  de  traspasar  los  limites  que  marca  el  epígrafe  de  esle  caípitulo. 

S.  La  primera  y  principal  preeminéincia  de  los  que  gozan  ftiero  mi- 
litar y  consecuencia  precisa  de  su  concesión  ,  es  que  ej  conochnien- 
to  de  todas  las  causas  ó  pJeitos  asá  civiles  como  crinunale^ ,  correspon- 
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26  í  i  1¿JB.  I.  TÍT*  I.   CAP.   IK 

de  al  Capitán  General ,  Consejo  de  Guerra  Gobernador  de  !a  ¡rtaza  ü 
otras  autoridades  militares ,  según  los  casos  y  en  el  modo  se  esplicará 
en  sus  respectivos  lugares ,  puesto  que  necesario  es  que  los  tribunales  mi- 
litares sean  los  que  conozcan  de  los  litijios  y  causas  que  se  formen  á  los 
ue  pertenecen  a  la  $o^(^ad  militar  ^  lo  que  así  se  oíspone  en  el  art.  5 
'ít.  1  Trat.  8.'  Or4.v  4^1  Ejército  ( 1 )  salvo  empero  lol  casos  de  desafuero 
que  se  mencionan  en  el  capitulo  siguiente. 

4.  Hállanse  los  militares  exentos  de  ejercer  contra  su  voluntad  ofi- 
cios concejiles  de  cruzada  mayordomia  y  tutela  según  así  se  halla  cla- 
ramente determinado  por  los  artículos  3.®  y  6/  Tít.  1  Trat.  8.*  de  las 
Orden^z^  del  Kércitp  y  xpd  6riep.de  2f7  junio  de  1767  {2J  cuyas 
disposrcioáeá  «e  ddclái^mn  cómo  indudablemente  lo  debian  serapli- 


( 1 )  Art.  5.*  No  podrán  conocer  de  laa  causas  civiles ,  ni  crimínales  de  Oficiales  las 
Justicias  ordinarias ,  sino  solo  el  Capitán  General  é  Comandante  Militar  del  parage  don- 
de residieren ,  según  la  diferencia  y  circunstancias  de  los  casos  en  la  forma  que  se  espli- 
cará mas  adelantéis  TiL  i.  Trat,  8.  Ordenanxas  del  Ejército, 

.^(,2).  Art.  3.0 .  A  Los  Oficial^ y  So)dadQs  que  estuvieren  en  actual  servicio ,  no  podrán 
las  Justicias  de  los  parages  en  que  residieren ,  apremiarlos  á  ten^r  oficios  conc^iles » 
ni  df  la  cruzada,  mayordomia,  ni  tutela  contra  s^u  voluntad;  gozarán  la.  escepcion  úe 
pago  ^e  servicio  ordinario,  y, eslraordinarlo,  y  no  podrá  imponérseles  alojamiento,  re- 
partimiento de  carros ,  bagajes ,  ni  bastimentos  si  no  fueren  para  mi  Heal  casa  y  córie.  \ 
siep.do.  casados  gozarán  sus  mujeres  de  las  mismas  preeminencias,  podrán  traer  carabi- 
nas y  pistolas  Urgas  de  arzón ,  como  las  que  se  usan  en  la  guerra ,  teniendo  plaza  viva  y 
estando  actualraepte  sirviendo :  y  siempre  que  usaren  de  licencia,  ó  por  c(»misioa <ie  mi 
servicio  se  separen  de  sus  destinos  ó  cuerpos,  podrán  traer  estas  arm^^s  por  el  can;iiiio 
para  pI  resguardo  de  sus  personas ,  con  calidad  que  mientras  estuvieren  en  la  corte  ó  en 
las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  mis  Reinos ,  no  podrán  aqdar  con  ellas ,  sino  teperlas 
guardadas  en  sus  casas  para  cuando  vuelvan  á  servir,  y  hacer  su  viage,  Poclrán  tirar  con 
arcabuz  largo ,  guardando  los  términos  y  meses  vedados ;  y  sí  usaren  de  otras,  armas  de 
fuego  de  las  prohibidas  por  bandos  y  pragmáticas ,  se  les  dará  por  incursos  en  los  bandos 
publipfdps  y  por.perdidas  las  armas ,. sujetándose  á  la  pena  que  se  in;)pusiere  en  bichos 
bandos.  .  ,       ;.      . 

Art.  6.0  Los  Oficiales,  Sargentos,  Cabos  y  Soldados  que  se  retiraren  de  mi  servicio 
con  licencia ,  habiendo  servido  1 5  años  sin  intermisión ,  gozarán  cédula  de  premio  cor- 
respondiente,  y  en  virtud  de  ella  si  se  retiraren  del  ejército,  estarán  excentos  del  servi- 
cio ordinario  y  estraordinario.  No  podrán  ser  apremiados  á  tener  oficios  de  consejo  ,  ni 
i|e  Ja  tuzada ,  mayprdomia,  ni  tutela  contra  su  voluntad^  ni  se  les  impondrá  «lojaáiien* 
\o ,  repartimiento  d^  carros ,  bagajes  ni  bastimentos ,  si  no  fueren  para  áii  Heal  casa  y 
éótte ;  y  las  mismas  préemrnenoias  gozarán  sus  mujeres ,  y  podrán  tirar  con  arcabas  lav* 
-go,  guardando  los  términos*  y  meses  vedados ;  pero  si  usaren  de  acni^  probibid«f  se  Le^ 
dará  por  incursos  en  los  bandos  publicados*  TU,  1.  Trctt,  B,  Orden,  del  Ejército. 

Excmo.  Sr.:  D.  Pedro  Antonio  del  Hio,  capitán  de  granaderos  del  regimiento  de  ml-^ 
fictas  de  Córdo'ba ,  ha  hecho  recurso  al  Rey  esponíendo  que  contra  su  voluntad  habia 
sido  nombrado  BlÉdico  ^sonertt  de  la  cuidad  de  Luoena  donde  se  halla  avecindado ,  iy 
gue  habiendo  recurrido  á  la  Cnancillería  de  Granada  para  que  se  le  exonerase  d^  est^ 
cargp ,  consiguió  que  asi  lo  mandase ,  hasta  que  por  haber  advertido  impedimento  le- 
gal en  el  que  nombraron  por  su  sucesor,  reyocd  la  Cbancilleria  su  auto  primero,'  man^ 
dándole  continuar  en  el  citado  oVido,  fundando  esta  providencia  en  una  orden  del  Cfiíd- 
8<^  de  38  de  abril  de  este  aflo,  en  que  denegó  á  D.  Miguel  Garcia,  contador  do  ^avia-, 
la. instancia  que  hizo  para  que  se  le  eximiese  de  igual  oficio  de  personero  de  la  ciudaid  de 
Cartagena ,  y  siendo  esto  en  perjuicio  de  las  exenciones  que  están  concedidas  ¿  los  in- 
dividuos de  milicias  en  el  art.  25  de  la  ordenanza  de  estos  cuerpos,  ratificadas-y  am- 
pliadas en  la  deqiaraoion  de  30  de  mayo  último,  que  previene  no  se  les  obligue  á  admi- 
tir oonlra  su  voluntad  oficios  4^  repuja  que  les  sirvan  de  carga ;  ha  resuelto  S.  H.  que 
Y.  £•  prevenga, al  Consto  advierta  á  los  tribunales  de  justicia  del  reino  guarden  á  los 
oficiales  de  milicias  las  exenciones  que  les  están  concedidas  por  las  mismas  ordeirafizas 
y*  posteriores  Reales 'deel«raeÍon<i9.  S,  Ildefonso  27  de  junio  de  ir« 7. 
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caUegá  lo»  iodiviidiios  de  Admhiisiracíoo  mililar  cóo  real  ótdeft  de  í\ 
de  marzo  de  1830  (3  j  espedida  en  fuerza  de  cierta  redamación.  De^ 
claróse  también  en  vigor  este  privilegio  con  respeto  á  los  retirados  en 
real  orden  de  5  de  julio  de  ÍSSí  f  ^  j  en  la  que  habiendo  pretendido  cierto 
géfe  (¡otitico  se  les  obh^ase  á  servir  cargos  concejiles  y  á  prestar  otros 
servicios »  se  determino  no  haber  lu^ar  y  pues  las  prerogativas  que  se 
conceden  á  les  militares  cuando  se  retiran  oeben  considerarse  una.  parte 
de  sa  hal)eró  sueldo ,  mas  bien  que  un  privilegio.  Esto  sin  embargo ,  de- 
be saberse  que  por  el  art.  18  de  la  ley  de  Ayuntamientos  de  14  de  enero 
de  íSkí  (5)  se  declaran  electores  los  oficiales  retirados  del  ejército  y  ar- 
mada y  en  el  art.  20  (6)  se  dice  qne  en  los  pueblos  ane  no  pasen  de  se*^ 
senta  vecinos  todos  los  electores  son  elegibles  y  en  los  demás  se  fija  el 
número  de  elejibles  en  proporción  á  la  cuota  de  contribución  que  pagan  > 
de  todo  lo  cual  resulta  que  los  oficíales  retirados  del  ejercito  y  armada 
podían  ser  electos  para  los  cargos  concejiles  si  concurrian  en  ellos  tas  de- 
más circunstancias  prevenidas  por  la  ley;  esto  no  obstante,  con  real  or- 
den de  24  febrero  de  184S  otra  de  igual  lecha ,  otra  de  28  del  propio  mes* 
y  ano  y  otra  de  27  noviembre  de  1845  (7)  se  declaró  vigente  el  Tit.  i' 

( 3 )  «He  étd^  caenU  al  Rey  N.  S.  del  etj^enie  que  «MmpaAalki  al  otcio  ile  V.  S<  d« 
l&  de  noviembre  anterior  relati? o  á  haberse  preeieaée  á  D.  Pedro  José' de  laCveau,  Gon« 
Iraler  del  hot^tal  mlliur  de  le  plaia  de  Ceuta ,  á  qae  sirviese  durante  el  año  ultimo  el 
oficio  de  regidor  de  aquel  Ayuntaraiento  para  que  fué  elegido  en  dietetnbre  de  if  38 ,  Htf 
obstaste  lo  espuesto  per  el  mismo  Cuesta  asi  en  orden  á  la  incempatibilidad  de  este  noe- 
▼oearge  eoii  las  oeupaoienes  propias  de  su  empleo ,  oomo  en  cuanto  á  )as  Reales  órde* 
nes  «jpie  le  eseeptuaban  por  lo  mismo  de  desempeñar  aquel  oficio ,  7  S.  M'.  después  de 
haber  oido  el  parecer  de  su  Consejo  supremo  de  la  Guerra ,  conforme  con  el  dictamen  de 
este  Supremo  tribunal  se  ha  dignado  resohrer  que  las  Reales  cédulas  de  37  de  marso'  dé 
1790  y  32  de  agosto  de  1884  y  la  Real  érden  de  33  de  Junio  de  i82t  que  esceptuan  á 
les  eoipleados  de  Hacienda  eíril  de  servir  oficios  de  Ayuntamiento  sean'  aplicables  igual* 
\  á  los  de  reglaloento  de  la  administración  míliur.  Madrid  i4  de  marzo  de  18S0.» 


(4  }  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  una  esposicion  del  Ayuntamiento  tfe 
la  Corufia ,  rettiüida  á  este  Ministerio  por  el  del  cargo  de  V.  Ew  con  el  inlbinie  del  eti-^ 
toBces  tubdelegado  del  mismo  de  aquella  provincia ,  en  solicitud  de  que  los  retlradoe 
con  foerode  Guerra,  Artilleria  y  Marina,  presten  et  servicio  de  concejales,  asi  como  el 
de  alojamientos  y  bagages;  y  S*  M*  conformándose  con  el  parecer  del  Tribunal  de  gueiñ^ 
ra  y  marina ,  ha  venido  en  declarar  que  las  prerogativas  concedidas  á  los  militares  cuan* 
do  se  retiran  del  servicio  activo ,  son  una  parte  de  su  haber  ó  sueldo  ^  mas  bien  que  uhr 
privilegio ;  y  por  tanto  que  las  esoepeipne»  que  les  corresponden  por  ordenanza  y  Reales 
órdenes,  es  un  interés  no  solo  del  ejércüo  sino  det  estade  que  se  les  conserven  sin  alte- 
racio»  sin  que  obste  á  que  en  circunstancias  estraordinariiis  corran  la  suerte  de  los  dch> 
mas  privilegiados ,  pero  no  corresponde  se  tes  obligue  á  admitir  eontra  su  irarantad  car* 
gos  coBcegile»  en  ningún  «tiempo.  Madrid  sdejaílíode  »8t4.  •  *      - 

( s  }  Art»  18*  Tendrán  también  derecho  á- votar  siendo  mayores  de  38  años  y  veetnet 
del  pueblo  é  término  municipal..*.,  o.»  Los  oficiales  retirados  del  {¡JércKo  y  Arhiada. 
Uu  de  t  enerode  ms, 

(4)  Art.  80.  £n  los  pueblos  que  no  pasen  de  60  rocinos  todos  los  electores  son  elegibtee. 
•—  Ea  los  pueblos  que  no  pasen  de  i,eoo  vecinos  serán  elegibles  tas -do»  terceras  partes  de 
los  electores  contribuyentes ,  contándose  igoalmente  de  mayor  á  menér  con  todos  los  que 
paguen  cuota  igual  á  la  del  áltimo  de  dichas  dos  terceras  partes.  —En  los  pueblos  que 
escedan  de  1,000  rocinos  serán  elegibles  la  mitad  de  los  electores  contribuyentes,  con- 
tándose igualmente  de  mayor  á  menor ,  con  todos  los  que  paguen  ouou  igual  á  la  del 
último  de  dicha  mitad:  do  debiendo  sin  embargo ,  bajar  nunca  de  103  máximo  del  caso 
anterior.  £ey  d«  8  enero  d«  1845. 

( 7 )  He  dado  cuenta  á  la  Reina  ( Q.  D«  G. )  de  I»  comtnioacien  de  Y.  E.  de  33  de  di^ 
ciembre  de  1843 ,  haciendo  presente  que  el  comandante  general  del  campo  de  Gébráltat 
en  una  detallada  esposicion  manifiesU ,  que  el  ayuntamiento  de  Algeeiras  habia  obligada 
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Ttatí  8.'?de  las  Ordenanzas  generales  de*  BJéréltoinlenlraá  nnfa  teyfce- 
cbaí  en  corles  no  loa  derogue.  ^ 

á  sufrir  U  carga  fie  alojacniento  á  varios  oficiales  del  ejército  que  se  hallaban  en  sitaa- 
cion  de  reemplako',  fundándose  para  ello  en  el  sentido  absoluto  de  la  Real  orden  de  5 
át  marzo  de  I8^é^  enterada  S.  M.y,de  conformidad  con  lo  éspuesto  por  eX  supremo  iri- 
bdnal  de  Guerra  f  Mánioa  en  «coreada  de  la  del  présente  mes,  se  ha  servido  resolver  ^ 
que  haJiiendd  desaparepi40;C0fi  la  terminación  ^  la  guerra  Jas  estraordioaria^  cireunfr^ 
tancias  que  ocasionaron  las^alteracio;ies  que  ha  sufrido  ^1  Art.  6.o,,Trat.  8.**,  Til.  i.«  de 
la  Ordenanza  generaldél  Ejército  se  establezca  la  observancia  del  citado  titulo,  y  que 
en<  6ti  Qoiiseenenciá  ie  guaMé^  á  los  jefes  y  oficiales  del  ^ército  qile  se  hallen  en  laclase 
de  eseedeiites<éen«ituaoio«  db  reemplazo  la  e^iencionde  la  carga  de  alojamientos*  Ma*t( 
(|rjd  !^!i  de  febrero  de  1845.    ,    ^    •  ■ 

S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  habiendo  desaparecido  con  la  terminación  áe  la  guer- 
ra las  eHraordinarias  circunstancias  que  ocasionaron  las  alteraciones  que  ha  sufrido  et' 
Aí%i  Hk9i  Trat.^ 8.^  f  H.  i.o  de^  4a  Ordenanza  general  del  Ejército ,  se  resUblezca  la  ob^- 
seriranejb  del  citiadO'Tít.  f,'*  4fí  dieha  ordeoanza,  y  que  en  Su  consecu^neia  se  guardé- U; 
exención  d^  la  carga  ,de  alojamiei^tos  a  tbdos  los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo  administra- 
tiv6  del  ejército' que 'se  fallen  en  posesión  del  fuero  de  guerra, 'y  sirvan  en  actividad « 
Hilértn  quer  ^q  aéübere  por  las' cortes  sobre  él  proyecto  de  ley  para  las  nuevas  ordenanza^ 
i|ilitárés.lMa{Md^4.  deifefereirode  r84&.     ^  ' 

Excmo,  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. }  del  espediente  instruido  á  conse- 
cuencia de  varías  comunicaciones  que  han  dirigido  á  este  ministerio  algunos  capitanes 
dinerales  ^anifestandb  ^oe^á  tas  beneméritas  clases  de  tetirados  y  viudas  defendientes 
del  ramo  4e  guerra- ies>oMÍgah  hls  antoridades  politicas  y  ayuntamientos  de  W  puntos 
donde- residen  ásuCsir  las  cargas  de  alojamientos  y  bagi^es  y  otras  coneejiles  de  la  rais'* 
ina  manera  queé>Í08  demás. :ve6Ínos  que  tienen  medios  de  subsistencia»   > 

Enteradas.  M^  y  con»!  objeto  de  que  cesen  sobre  este  punto  reclamaciones  y  oeiape- 
tencias,  y  á  fin  de  evitar  Ios-conflictos  y  embarazos  que  puedan  originarse  enire  las  «u**/ 
toridades  respectivas,  y  -que  ios  moradores  de  los  pueblos  arreglen  su  proceder  áebK^ 
gaciones  de  todos  conocidas;  teniendo  presente  además  la  Real  orden  de  so  de  juKa 
de  t8^43  que  previene  se  guarden  á  los  militares  retirados  sus  respectivas  eieneiones,  se 
ha  servido  rea^ver,<]e  cfonfonuidad  con  el  par*íCer  del  tribunal  supremo  de  Guerra  y. 
Marina ,  A  quien  tuvo-  por  conveniente  oir  sobre  el  particular ,  que  ínterin  se  delibera' 
por  las  corles  tsofore  el  proyecto^de  ley  para  las  nuevas  ordenanzas  militares  y  se  resuelve* 
per  las  mismas  el  e^ediente  general  sobre  alojamientos  y  bagajes ,  se  lleve  á  efecto  lo 
prevenid» -en  la  espresada  Real  orden  de  30  de  julio  de  1848 ,  comunicándose  á  éste  fin  - 
las  ordenes  otpertiunas  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península  y  de  Ultramar^ 
fara<  que  publicándose  en  los  Boletines  oficiales  las  prevenciones  necesarias  >  se  hagan  > 
gsapdar  á  lioiées  los  aforados  de  guerra  sus  respectivas  exenciones  j  pero  entendiéndose' 
qfie  el  f«ero.no  exime  de  los  impuestos  que  recaen  sobre  haciendas  y  bienes  de  fortuna,  < 
sino  solo  «toles  que  aCeotan  la  persona  y  sueldo  militar,  declarando  al  propio  tiempo  • 
S.  M.  para  la  debida  inteligencia  de  esta  medida ,  que  por  ahora  está  vigente  la  ordenan- 
za en  todo  el  TU.  u°  del  Trat*  8.» :.  que  los  aforados  de  guerra  deben  participar  de  los 
aprovechamientos  vecinales:  que  deben  estar  exentos  de  trabajos  y  cargas  concejiles  r 
que  solo, se  suspendan  las  exenciones  de  alojamientos  y  bagajes  cuando  sobrevienen  ca- 
~  sos  estraordinaríos  de  llena  en  que  todas  las  casas  están  ocupadas,  inclusas  las  de  les 
OMieelales  ,  d-  que  el  eoBuin  del  vecindario  tiene  alojamientos  duplicados ,  y  cwando  las 
acémilas  y  carros  de  los  demás  vecinos  no  son  suficientes ,  estando  obligados  á  contri^ 
bnir  con  el  contingente  que  quepa  á  su  caudal  por  compensación  ó  equivalencia  de  tales* 
semrioios  donde  este  método  se  halle  establecido ;  y  finalmente ,  que  con  respeto  á  los  re- 
tírades  de  las  milicias  dé  Canarias  se^  observe  lo  prevenido  en  su  reciente  regla^nento  de 
so-de  abril  último.  Madrid  28  de  febrero  de  1845. 

.  A  consecuencia  de  la  comunteadon  que  Y.  E.  dirigió  á  este  ministerís  en  i6  de  abril 
último  con  el  oli^eto  de  que  se  propusiera  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  quedasen  sin  efeciO  las 
reales  ordene»  de  24  y  28  de  febrero  del  corriente  año  espedidas  por  el  mismo,  por  la 
que  se  mandó  llevar  á  efeoto.la  de  30  de  julio^  de  1343  que  ordenaba  se  guardasen  á  los 
militares  y  aforados  de  guerra  las  prerogaiivas  y  exenciones  que  ies  están  asignadas  en 
el  Tu.  i.«,  Trát.  8.»  de  las  Ordenanzas  generales  del  Ejército^  tuvo  per  conveniente 
8.  Mv.  oir  de  nuevo  sobré  este  asunto  al  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina ,  y  de  oen- 
lormtdad  con^  lo  espuesto  por  dioba  eorporaoion  en  ^u  acordada  en  plenO  con  feeha  17 
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5.  En  Gimto  (í  la  exención  de  la  totelasno  ba  bebido  duda  al^na  ; 
esta  ventaja  con  respeto  á  los  militares  se  halla  ^san(»ooada  por  antiquí- 
sima práctica ,  pues  la,  prescribieron  las  leyes  romanan  y  y  tan^bien  la  esr 
lablecen  las  de  Partidas  conforme  esde  v^  en  la  ley  3  Tít.  i  7  Par- 
tida 6  (8).  Debiendo  advertirse  que  bajo  el  nombre  de  tutela  ge  entiende 
también  en  este  lugar  la  cúratela,  esto  es>  el  cuidado  y  administración  de 
los  bienes  de  un  menor  de  25  años  pero  mayor  de  ik  ú  es  varón  y  doce 
sih^nbr" 

6.  Eá 
iamientoí 
las  Ordei 
mas  eml] 
celo  de  1 
ileso,  en 
nos  en  el 
de  1815 
pero  con 
tancias  d 
tendiera 
de  mayo 
prestarse 
raron  las 
ciéndos^ 
tual  y  GO 
ordenara 
lugar  en 
sen  ocupi 
tan  frecu 
se  declan 
febrero  d 
que  el  al 
cortes  de 
to  de  Méi 
tirados , 
claró  que 
párrocos 
gobierno 

áéí  actaal  se  ha  servido  resolver  sé  conteste  á  V.  E.  qae  mientras  por  una  ley  heehaen 
cortes ,  ó  por  el  establecimiento  de  una  nueva  ordenanza  no  sean  anuladas  las  exen«io- 
oes  que  están  señaladas  en  la  vigente  á  los  aforados  de  guerra ,  deben  continuar  estos 
en  el  goce  de  ellas  ;  siendo  además  su  soberana  voluntad  que  por  este  ministerio  se  rei- 
tere á  los  capitanes  generales  de  provincia  y  á  las  demás  autoridades  dependíendes  del 
mismo  que  cuiden  que  se  guarden  cumplidamente  á  los  militares  y  aforados  de  goerra 
las  exenciones  de  que  se  trata ,  haciendo  que  tenga  la  mas  exacta  observancia  lo  ordena- 
do en  dichas  circulares,  y  que  se  recomiende  á  V.  E.  la  urgente  necesidad  de  que  seaií 
comunicadas  á  los  gefes  politices  por  el  de  su  digno  cargo  á  fin  de  evitar  conflictos  entre' 
autoridades  dependientes  de  ambos.  Madrid  37  noviembre  de  1845. 

(  8  )  Cananero  que  estouiese  en  corte  del  Rey ',  ó  en  otro  lugar  señalado  por  mandato 
del ,  o  por  pro  comnual  de  la  tierra ,  bien  se  puede  e9cusar ,  que  non  tome  guarda  de 
huérfano ,  por  rázon  de  aquel  servicio  que  face ,  etc.  £.  3.  TiU  17.  Part,  «.« 

(9)    Véase  la  nota  2.* 
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las  cargas  páblicsls.  En  otra  Real  orden  de  5  de  marzo  de  f§38  se  resolvió 
que  no  se  eidmiera  de  alojamientos  mas  que  á  los  militares  y  empleados 
que  siguieran  las  operaciones  del  ejército  y  que  á  las  mujeres  de  estos  se 
les  exima  de  alojami^tos  en  todos  los  casos  escepto  en  ios  de  llena  en 

3ue  el  común  de  vecinos  tenga  alojamientos  duplicados.  En  Real  órdeii 
e  21  marzo  de  1840  se  encargó  á  los  Ayuntamientos  tuvieran  todas  las 
consideraciones  compatibles  en  la  distnbucion  de  alojamientos  y  demás 
cargas  concejiles  con  los  militares  retirados.  En  orden  del  Regente  de  30 
de  marzo  de  ISi-l  se  dijo  que  las  casas  propias  ó  en  arrendamiento  de  los 
militares  en  activó  servicio  no  estaban  sujetas  á  alojamientos  y  que  de 
consiguiente  se  hallaban  exentos  también  de  ellos  los  alumnos  de  la  es- 
cuela especial  de  Injenieros. 

7.  Pero  todas  estas  órdenes  que  sucesivamente  se  han  ido  publicando 
en  las  qijie  por  el  ministerio  de  Guerra  [y  también  el  de  Marina  como  en 
su  lugar  se  verá)  se  iba  deshaciendo  lo  acordado  por  el  de  la  Goberna- 
ción, han  venido  á  quedar  refundidas  en  el  dia  en  fas  Reales  órdenes  de 
2fc  febrero  y  27  noviembre  de  184.5  (10) ,  en  que  se  declaró  que  habien- 
do desaparecido  con  la  última  guerra  las  cirpunstancias  que  ocasionaron 
la  alteración  que  sufrió  el  Art.  6  Tít.  1  Trat!  8.°  de  las  Ordenanzas  Mili- 
tares se  guardasen  las  escepciones  y  preeminencias  que  en  ellas  se  decla- 
raban á  favor  de  los  aforados  de  guerra ,  lo  oue  volvió  á  poner  las  coáas 
al  estado  que  hemos  indicado  al  principiar  el  apartado  anterior ,  con  la 
sqfet  modificación  hecha  en  real  orden  de  28  febrero  del  indicado  año  (11) 
dé  que  no  habían  de  tener  lugar  las  escepciones  de  alojamientos  y  bagajes 
en  los  casos  estraordinarios  de  llena  en  que  todas  las  casas  inclusive  la^ 
de  los  concejales  están  ocupadas  ó  que  el  común  del  vecindario  tiene  alo- 

C*  mientos  duplicados,  en  lo  que  parece  deberá  recibir  aplicación ,  acerca 
inleliiencia  de  estas  palabras ,  la  Real  orden  de  30  julio  de  1794  de 
que  arriba  nos  hemos  ocupado ,  y  cuando  los  acémilas  y  carros  de  los  de- 
más vecinos  no  son  suficientes ,  debiendo  entenderse  que  los  individuos 
que  gozan  fuero  de  guerra ,  están  obligados  á  contribuir  con  el  continjén- 
te  que  quepa  á  su  caudal  por  compensación  ó  equivalencia  de  tales  servi- 
cios. Por  lo  que  loca  á  los  retirados  de  la^  Milicias  de  Canarias  se  obser- 
va lo  prevenido  en  su  reglamento  de  22  abril  de  1844  en  cuyo  articulo  65 
se  declara  á  so  favor  la  exención  de  alojamientos  y  bagajes. 

8.  Los  militares  en  activo  servicio  están  exentos  cuando  se  les  confie-í 
re  merced  de  hábito  en  cualquiera  de  las  cuatro  órdenes  militares  del  pago 
de  los  derechos  que  se  exijen  por  punto  general  por  el  ingreso  en  ellas ,  se- 

fun  asi  se  halla  resuelto  por  real  orden  de  28  febrero  de  1826  (12)  de^ 
iendo  advertir  que  los  que  solicitan  la  gracia  de  entrar  en  alguna  de  di-^ 

/lo)    Vétse  U  nota  7.» 
.  (ii)    Véase  la  nou  7.^ 

(19)  He  dado  cuenta  a1  Rey  nuestro  Señor  de  la  instancia  de  D.  Francisco  de  Paula 
Vargas  Macbuca ,.  marqués  de  la  Zerrezuela,  teniente  del  primer  regimiento  de  granado» 
ro^de  la  Guardia  Real  de  infantería  en  la  que  solicita  se  le  releve  del  pago  de  la  oooU 
que  debe  satisfacer  para  sacar  la  Cédula  de  merced  de  hábito  que  le  está  concedMá  en  la 
orden  (de  Galatrava ,  enterado  S.  M.  f  conformándose  con  lo  que  sobre  el  particular  ha 
espu^to  el  decano  de  su  Consejo  Real  de  las  órdenes ,  se  ha  servido  relevar  de  la  cuota 
de  los  1500  rs.  preflijada  para  la  observancia  de  merced  de  hábito  por  Real  orden  de  ff 
de  agosto  de  1818  para  el  pago  de  réditos  7  amortización  de  la  deuda ,  no  solo  al  espre- 
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ebas  eoftiro  órdenes  deben  delermniar  éñ  sm  mnirsos  dos  «I  m^og  de 
ettas^  á  los  efeetos^que  espresa  la  Real  orden  de  30 diciembre  de  18dS  {13). 

9.  Pueden  lleirar  carabina»  y  pistólas  largas  de  anum  como  las  qae 
se  usan  en  la  gtierra  teniendo  pla^  viva  y  eslaado  adnalmeoie  sirvietMo^ 
bs  que  pueden  igualmente  usar  cuando  van  de  camino ,  p^t)  no  hallando** 
se  deniro  dte  las  dudades ,  conforme  lo  declara  el  ArU  S  Tiu  i  TVaí^  8«^ 
át  la  Orékn^nza  id  Ejército  (14). 

10.  Bb  conformidad  al  dtado  articulo  de  Ja  Ordenanza»  üenen  tiunbi^ 
los  militares  el  permiso  de  casar  ooo'escopeiaéarcabur  gnaidando  le»  lér^ 
minos  y  meses  vedados,  pues  como  veremos  en  el  número  10  secdon  1  .*  del 
oapünlosigmente»  su  trans^presíones  uno  de  los  varios  caaos  de  desaforro» 
Habiéndose  promovido  ciertas  dificultades  acerca  el  goce  deestamro^ 
gativa  fué  declarada  nuevamente  por  Real  Orden  de  10  enero  de  íEBn  ftS) 

sado  Zerrexue|«  sino  por  punto  general  á  Mo  oficial  del  ejércUct  y  armada  que  esté  en 
actunl  servicio  de  las  armas  al  tiempa  de  hacer  uso  de  dicha  meroed  de  hábito  en  cual- 
quiera de  las,  cuatro  órdenes  militares ,  como  lo  está  del  pago  del  servicio  pecuniario  4e 
montadas  y  galera»,  y  es  su  soherana  ñrokintad  que  solo  satislaga  la  referida  cuota  cua- 
lesqfiiera  otro  individuo  que  obtenga  merced  de  hábito,  y  no  sea  miliur,  ó  que  siéndolo 
no  se  halle  en  servicio  activo.  Madrid  SS  de  febrero  de  18S6. 

( 13)  He.dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  instruido  á  instancia  del 
conde  de  0-ReiUy  promovida  desde  esta  cdrte  en  Sd  de  agosto  último  á  nombre  de  D.  Jos^ 
María  MantiUa^  natural  y  vecino  de  la  Habana  en  solicitud  de  que  se  conceda  á  este  U 
permuta  de  la  merced  de  hábito  que  obtiene  en  It  orden  militar  de  Montera  por  la  de 
Calatrava  mediante  á  que  sus  ascendientes  obtuvieron  esta  última :  y  S.  M.  conformando^ 
se  con  el- dictamen  del  Consejo  de  las  órdenes  se  ha  dignado  acceder  á  esta  solicitud.  Al 
mismo  tiempo  ha  llamado  su  soberana  atenoion  la  frecuencia  con  que  de  algunos  sím  á 
esta  parte  se  conceden,  tales  conmutaciones ;  y  á  fin  de  que  adoptándose  una  regla  consr 
ijinte  y  ^a  se  atienda  en  lo  posible  á  que  el  número  de  caballeros  sea  suficiente  á  l#s 
cuatro  ordene»  Ditlitares.  pa^a  llenar  los  objetos  de  estos  insUtutoSj  no  menos  que  el  de 
su  conservación  se  ha  dignado  S«.  M.  mandar  de  conformidad  también  con  el  espresac^f 
parecer  del  referido  Gonscijo ,  que  se  observen  puntualmente  en  todos  los  casos  las  JR^a- 
les  órdenes  de  los  sños  177dy  1776,  que  tratan  de  la  materia  y  que  no  se  dé  curso  á 
ninguno  solicitud  para  merced  de  hábito ,  en  que  no  se  determinen  al  menos  dos  de  ips 
órdenes  militares ,  pues  de  este  modo  será  libre  la  elección  del  aspirante  á  la  qif e  si|s 
cuaiidades  de  nobleza  le  permitan  obtar  cuando  le  corresponda  el  turno  qa^  rigurosameit' 
te  se  ha  de  llevar  en  la  concesión  de  estas  gracias,  Madrid  30  de  diciembre  de  133S« 

(U)    Vékse  la  nota  2. 

(15)  a  He  enterado  al  Bey  nnestro  Señor  de  la  Real  orden  que  Y.  E.  me  comunicó 
en  26  de  setiembre  último ,  relativa  á  otra  que  pasaba  al  Superintendente  general,  fie 
policía  del  reino  en  la  que  se  marean  varias  personas  y  clases  que  están  ecsentas  de  $9-^ 
car  lacerta  de  seguridad » añadiéndose  en  la  misma  que  S*  M.  habia  determinado  que 
los  individuos  que  -por  razón  de  sus  destinos  ó  per  las  leyes  están  fi^cultados  para  el  uso 
de  armas ,  no  puedan  emplearlas  en  la  diversión  de  la  caza  sin  sacar  la  opcoriuna  licen^- 
cia  de  la  Políoia ,  lo  que  me  comunicaba  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  que  ppr  este  Mi- 
nisterio de  mi  cargo  se  cumpla  en  la  parte  que  se  previene :  aunque  en  la  citada  Real  r«r 
solución  no  se  hace  terminahtemente  mención  de  los  miU tares ,  sin  embargo  ,  para  evitar 
todo  género  de  duda »  y  fijar  una  regla  cierta ,  mediante  á  que  el  articulo  3.*,  titulo  1  •% 
tratado  S.<>  de  la  ordenanza  general  del  ejército  les  concede  el  privilegio  de  tirar  con 
arcabuz  largo  en  tiempos  no  vedados ,  privilegio  que ,  entre  otros  comprendidos  en  la  mis- 
ma ordenanza  ,  hace  muchos  años  están  disfrutando  sin  contradicción  alguna,  como,  e^ 
justa  recompensa  de  los  arriesgados  servicios  que  prestan  á  la  augusta  Persona  de  S.  M*p 
y  del  cual  no  pueden  ser  desojados  sino  por  su  espresa  voluntad ,  manifestada  por  este 
Ministerio ,  según  tuvo  á  bien  determinarlo  en  su  Real  resolución  de  3i  de  julio  de  isu^ 
por  ecsigirlo  asi  la  regularidad  del  servicio  y  sus  atribuciones ,  con  arreglo  á  la  Real  or- 
den de  13  de  diciembre  de  1884,  al  cual  pertenece  la  Conservación  de  los  privil^ios 
ooneedidos  á  la  milicia,  ó  las  alteraciones  (si  asi  se  estimase)  que  derogan  articules  de 
i«s. leyes  militares,  imponiéndoles  sobre  ^sus cortos  8uel4p6  el  gravamen  del  importa  de 
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Yien^áe  Siembre  de  1828  (16) ,  en  vistáde  cierta  eoknulta  acerca  de 
si  el  deredho  de  casar  era  esiensÍTo  á  la  caza  con  galgos ,  se  resolvió  pe- 
dían verificarlo  con  cualquiera  clase  de  perros.  En  5  marío  de  1836  (17), 
cierto  atropello  reríficado  por  la  polida  en  Parcetooa  conel  escribano  del 
Jttssgado  de  Artillería  dio  lugar  a  que  se  renovara  el  cumpliimenio  del 
precitado  airticulo  de  la  Ordenanza.  Por  lo  demás  bien  meditado^  este  prí^ 
vilejio  consiste  en  que  el  aforado  de  guerra  obtiene  la  licencia  (>ara  cazar 
de  sos  gefes  naturales  y  los  sujetos  al  fiíero  ordinario  de  la  autoridad  oWil, 
en  que  á  aquellos  se  les  concede  gratuitamente  y  á  estos  pagando  la  reí. 

la  lleeAoia ,  si  qtrierea  disfrirtaf  de  esta  inocente  diTersion ;  &  flf.  con  pirMencta  dt  tode 
y.  yw  «¡oeriendo  que  avfra  alteración  la  ordeáanza  genciral  del  ^éroitOf  ni  Reales  órdenof 
posteriores,  ni  en  su  totalidad  el  reglamento  de  policía  espedido  en  20  de  febrero  de  i92i, 
y  deseando  conciliario  todo ,  se  ha  dignado  mandar  que  todas  las  clases  del  estado  estafa 
sujetas  ¿  sacar  la  licencia  para  cazar  de  la  policía ,  escepto  los  militares ,  que  estos  la 
obtendrán  de  sus  gefes  naturales^  por  ser  conforme  á  lo  que  determina  la  Ordenanza  ge- 
neral del  ^ército  y  demás  órdenes  posteriores.  Madrid  10  de  enero  de  18Í7.    ' 

('t&)  Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  nn  oficio  del  antecesor  de  V.  E.  de  S6  de  no- 
tfembre  del  afio  anterior ,  insertando  el  que  le  dirigía  el  Juez  privátiTode  la  reda  de  ca- 
za y  pesca ,  consultándole  si  la  Real  orden  de  10  de  enero  del  misn»»  afio  que  toúeeát 
permiso  á  los  militares  para  cazar  c6n  escopeta  6  arcabuz ,  es  ostensiva  también  á  ta  ea^ 
za  con  galgos ;  se  ha  servido  resolver  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer  de  sn  Gonse^ 
jo  Supremo  de  la  Guerra ,  que  la  licencia  para  cazar  con  escopeta  6  arcabuz  que  se  con- 
cede á  los  militares  por  sus  gefes  naturales ,  según  lo  resuelto  por  la  referida  Real  órden^ 
les  sirva  también  para  verificarlo  con  galgos  ó  demás  clases  de  perros ;  pero  guardando 
siempre  los  tiempos  y  términos  vedados  ,  bajo  las  multas  establecidas  contra  Io3,eonlro«- 
ventores ,  las  que  les  serán  exigidas  por  sus  propitfs  gefes  á  instancia  de  la  autoridad  et^ 
vil.  Madrid  2  de  diciembre  de  1888. 

(17)  El  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  á  quien  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
tuvo  á  bien  mandar  que  informase  sobre  el  espediente  promovido  en  Barcelona  con  mo- 
tivo de  haber  allanado  la  policía  la  casa  del  eséHbano  del  Juzgado  de  artillería  de  aquél 
departamento  D.  Mariano  Llobét ,  y  haberle  impuesto  una  mulla  por  haberle  encontrado 
Una  escopeta  de  caza,  en  acordada  fecha  18  de  enero  último  ha  espuesto  lo  que  sigue. 

Que  no  egerciendo  la  policía  jurisdicción  contenciosa ,  como  manifiesta  muy  oporttf- 
namente  el  Subdelegado  del  ramo  de  Barcelona ,  no  procede  la  formación  de  competen^ 
cia  entre  ella  y  cualquiera  otra  autoridad  encargada  de  la  administración  de  Justicia  mi- 
litar ó  civil  y  en  este  concepto  la  cuestión  en  el  caso  que  ha  motivado  las  oostestaciones 
etttre  el  referido  Subdelegado  y  el  Subinspector  de  artilleria  de  aquel  departailiento , 
queda  reducida  á  una  disputa  de  fuero ,  cuya  protección  y  defensa  igualmente  que  su 
decisión  corresponde  á  este  Supremo  tribunal ,  tanto  por  las  facultades  estraordinarias 
^ue  S.  M.  se  sirvió  conferirle  por  la  determinación  de  los  negocios  radicados  en  el  mis- 
mo ,  como  en  virtud  de  la  atribución  que  se  le  concede  por  el  articulo  6.^  del  Real  de- 
creto de  31  de  julio  último.  —  Un  comisario  de  policia  reconoció  la  casa  del  escribano 
dol  Juzgado  de  artilleria  del  departamento  de  Barcelona  D.  Mariano  Llobet,  y  habiendo 
'encontrado  en  ella  una  escopeta  de  cazar  que  se  suponía  de  la  pertenencia  de  su  hijo ,  se 
le  declaró  incorso  en  la  multa  de  cien  ducados  por  no  constar  quo  hubiese  obtenido  la 
competente  licencia  para  usarla.  Asi  el  reglamento  de  policia  como  el  bando  del  Subte- 
niente del  ramo ,  publicado  en  aquella  ciudad  en  6  de  abril  de  1883 ,  esoluye  de  las  penas 
establecidas  contra  los  contraventores  á  los  que  estén  autoritados  -espresamente  para 
usar  óé  armas.  Que  el  escribano  Llobet  se  halla  en  el  caso  de  escepcion  en  rason  del  ' 
ftoeró  militar  que  disfruta,  no  puede  dudarse  atendidas  las  terminantes  dís|iosiciones  qafe 
comprenden  el  articulo  3.»  titulo  1.«  tratado  8.^  de  las  Reales  ordenanzas  y  el  S9  del 
r^^amento  14  de  la  particular  de  artillería  que  el  articulo  3.«  hace  ostensivas  á  las  mu*- 
j^s  é  hijas  y  hasta  las  criadas  de  aforados.  Aun  cuando  pudiera  prescindirse ,  de  estas 
térúiinantes  disposiciones  la  Real  orden  de  10  de  enero  de  1897  las  confirma  esprésa- 
mente  declarando  ndemás  que' los  militares  están  esentos  de  sacar  las  licencias  de  la  pó- 
litóla  para  cazar,  que  obtendrán  de  sus  gefes  naturales  conforme  á  lo  determinado  por 
la  ordenanza  y  órdenes  posteriores,  por  ser  la  espresa  voluntad  de  S.  M.  que  esta  bene- 
mérita clase  no  sea  despojada  de  este  ni  de  los  demás  privilegios  de  que  están  en  pose- 
sión, sino  por  espresa  voluntad  Real  manifestada  por  el  Minéeterio  de  la  guerra 
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tríbacion  fijada  por  el  gobierno.  D«bc  advertirse  en  b  que  toca  á  esta 
exendoo  que  no  comprende  absoluta  f  generalmente  á  todos  los  que  go- 
zan fuero  militar ,  sino  sola  y  determmaidamente  á  las  clases  del  ejército 
activo ,  ramo  político ,  los  qae  goian  d  fuero  entero  militar  y  los  retira- 
dos con  goce  del  criminal  deoiendo  los  pocos  que  no  se  comprendan  en  es- 
tas clases,  acudir  á  la  autoridad  eWil  pam  obtener  licencia  para  cazar 
segon  se  resolvió  en  Real  6rden  de  25  marzo  de  1832  ( 18 ). 

11.  Por  la  misma  razón  oae  se  ha  concedido  á  los  mililares  el  dere- ' 
cbo  de  casar ,  se  declaró  igualmente  á  so  favor  el  de  la  pesca  con  Real  ár- 
dea jde  h  julio  de  1831  (19)  espedida  á  instancia  de  h»  Capitanes  gene- 
rales de  Castilla  la  Vie^  y  Gsiremadura ,  para  cuyo  goce  deberán  obte- 
ner permiso  de  sus  geles,  como  ge  ha  didio  relativamente  á  ía  caza ,  y 
limitarlo  á  las  reglas  que  establecieren  en  la  materia  las  autoridades  com- 
petentes ,  en  cnanto  á  los  sitios ,  ti^npos,  instrumentos  é  ingredientes 
vedados.  Inútil  parece  manifestar  que  esta  exención  6  privilejio  debe  en- 
lódense limitadamente  á  la  pesca  en  agua  dulce,  pues  conforme  se  dirá 

!•  determinado  en  resolacion  de  31  do  julio  ée  f  818 ,  y  par^  remover  toda  ^da  sobre  la 
DteftigeDcia  de  la  aeterior  Reai  resolucioR  se  declaré  por  la  de  M  de  inano  de  1838  qoe 
estaban  comprendidos  en  ellas ,  no  solo  las  clases  del  ejército  actívo  y  ramo  politioo  do 
guerra  que  gozan  el  fueru  entero  militar  sino  también  tos  retirados  con  goce  del  criminal 
por  haberles  considerado  con  Cfumce  años  de  servicio.  El  tribunal  fundado  eo  er tenor 
evpresado  de  las  resohioiones  ciudas ,  no  paede  menos  de  reclamar  ja  justicia  con  que 
O.  Mariano  Uobet  se  ha  quejado  de  los  proo^dimienios  de  Subdelegado  de  policía  do  Bar- 
celona ,  y  el  esceso  en  que  incurrió  en  la  imposieion  de  la  multa  ilegal ,  habiéndose  hecho 
acreedor  á  que  se  le  baga  entender  el  Real  desagrado  que  ha  merecido  su  comportamiento 
tan  poco  conforme  á  las  Reales  órdenes  vigentes ,  como  depresivo  de  los  privilegios  de 
los  aforados  de  guerra. — Y  enterada  S.  M.  la  Reina  gobernadora  y  confiorme  con  el  dice 
lamen  de  dicho  Tribunal  supremo,  seba  dignado  resolver  que  lo  traslade  á  V.  E.  para^ 
su  inteligencia  y  efectos  correspondientes  en  el  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  5  de  nai^ , 
zo  de  1S36. 

(18)  Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  un  oficio  de  2  de  febrero  del  año  antepasado 
en  que  el  Superintendente  general  de  policía  con  motivo  de  haber  llegado  ¿  su  noticia  que 
dos  maestrantes ,  residentes  en  la  villa  de  Cieza ,  se  escusaban  á  tomar  de  la  policía  las 
licencias  necesarias  para  uso  de  armas  y  cazar,  á  protesto  del  fuero  militar  que  está  con-, 
cedido  á  los  cuerpos  de  maestranza  por  varias  soberanas  determinaciones ,  pedia  se  le 
comunicasen  las  órdeneá  que  hubiese  vijentes  en  el  particular,  y  declore  al  mismo  tiem- 
po á  que  clases  está  concedida  espresamenCé  la  gracia  de  obtener  licencia  para  cazar  de 
sos  gefes  naturales  ;  tuvo  S.  M.  por  conveniente  oír  á  su  consejo  supremo  de  la  Guerrar» 
y  conforme  con  16  que  te  espuso  en  pleno ,  ha  tenido  á  bien  resolver :  Que  los  sujetos  á 
quienes  los  gefes  militares  puedan  conceder  licencias  para  cazar,  son  los  que  componen, 
las  clases  del  ejército  activo  y  ramo  político  de  guerra ,  los  que  gozan  el  fuero  eotero  mi- 
litar ,  y  los  que  están  retirados  con  el  goce  del  criminal  por  habérseles  considerado  con 
quince  años  de  servicio;  debiendo  lodos  los  demás  acudir  á  la  policía,  aunque  gocen «1 
mismo  fuero  criminal  por  otras  causas  9  ó  disfruten  pensiones  alimeDiícias  ó  escudos  de 
ventaja.  Madrid  35  de  marzo  de  1832. 

(Id)  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  las  consultas  que  hicieron  los  Capita- 
nes generales  de  Castilla  la  Vieja  y  Estremadura  sobre  si  las  licencias  para  cazar  los  mi- 
litares ,  que  se  mandan  espedir  por  sus  gefes  respectivps  en  la  circular  de  10  de  enero 
de  1827 ,  deben  estenderse  á  las  de  pesca  por  las  razones  de  analogía  que  existen  entro 
anas  y  otras :  también  elevé  á  su  soberano  conocimiento  las  Reales  órdenes  que  V.  £.  se 
sirvió  comunicarme  en  11  de  noviembre  de  1830  y  22  de  abril  del  corriente  año  sobro  el 
particular;  y  enterado  de  todo  S.  M.,  como  también  de  lo  manifestado  en  su  razón  por 
el  Consejo  de  la  Guerra,  cuyo  Supremo  tribunal  con  sus  fiscales  en  pleno  opina  que  «n 
atención  á  las  consideraciones  que  merecen  los  servicios  prestados  por  los  militaros  en 
defensa  del  Estado  y  del  Soberano ,  y  el  corto  sueldo  á  que  en  virtud  de  las  últimas  re- 
formas han  quedado  reducidos ,  se  les  permita  el  ejercicio  de,  la  pe^ca  sin  sujeción  á 
obtener  Ucencia  de  la  policía ,  ni  á  pagar  la  cuota  establecida  al  efecto ;  se  ha  dignado 
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eo  el  XHulo  noveno  >  el  ejecuUrio  en  el  mar  e»  privaiinojdelodtnainod'»' ; 
lados ,  escepiuándose  solo  á  la  orilla  y  con  caña  que ^ librea  ciialqitt«fa* 

12.  Dispone  la  Ordenan?» del  Ejércitoen  el  i^.  ¿TiU  1  TraL  8.*  (26) 
que  las  personas  que  gozan  fuero  militar  no  puedan  ser  pre^  par  la  ju^'. 
ticia  ordinaria»  por  deudas  contraídas  después  de  estar  sirviendo^  amenes' « 
que  procedan  de  alcances  ó  crédit(¿  que  contra  ellos  tupiere  la  Real  Ha*  • 
cienda »  pero  come  en  el  día  ha  dejac^.  de  existir  la  prisión  por*  deudas  y 

Sues  solo  es  lícito  tener  en  calidad  de  preso  al  que  lia  cometido  al^tn 
eljto  ó  se  presentan  vehementes  indicios  para  creer  que  lo  ha  cometido , 
ha  venido  a  igualarse  la  clase  general  con  la  míHtar .  •  «  :    > 

13.  £1  precitado  arUculo  de  la  Ordenante  reproduciendo  un  priiicifri« 
ya  establecido  por  el  derecho  Hómano  y  por  varias  leyes  españolas  /  ci^no' 
son  la  L.  3  Tít,  17  Part.  3  y  la  L.  i  Tit.  2  Lib.  6  v  L.  13  Ht.  81  Lib.  11: 
Nov.  Recop.  escepUia  de  la  ejecución  por  toda  clase  de  deudas  ya  seao; 
contraidas  después  que  el  individuo  haya  (Atenido  el  fuero  de  guerra  4 
después  que  lo  nubiese  conseguido ,  sus  armas ,  vestidos  y  demás  muebles  i 
que  sean  del  uso  militar ,  no  tanto  por  el  principio  general  de  derecho  que 
no  consiente  se  le  prive  á  nadie  de  los  objetos  con  cuyo  auxilio  gana  su 
sustento ,  como  por  el  respeto  con  que  mira  la  ley ,  los  objetos  que  la  pa- 
tria pone  en  las  manos  de  los  que  consagran  su  existencia  a  defeilderfa. 

14.  Además  de  estas  exenciones  tienen  los  militares  que  admitan  por 
su  voluntad  empleos  de  república ,  la  de  ser  admitidos  en  los  tribunak»  y 
ayuntamientos  con  su  uniforme ,  como  está  prevenido  esjpresamente  poV' 
Real  decreto  de  11  de  mayo  de  1775  (21 ),  que  se  dirijió  al  Consejo  de 

S.  M.  conformándose  con  este  dictamen ,  resorver ,  que  las  licencias  de  pescar  se  espidan 
ét  los  milatares  por  los  Capitanes  generales ,  Gobernadores  ó  Comaudanles  militares  á 
quíefies  corresponda  ,  del  mismo  modo  que  se  practica  con  la  de  caza  |  en  conformidad  á 
lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  10  enero  de  1S22}  18  octubre  y  3  de  diciembre 
de  Í9ÍS,  aunque  sujetas  siempre  á  lasr  regías  que  gobiernan  por  Reales  cédulas  y  bandos 
¡Publicados  ó  que  se  publiquen  en  lo  sucesivo  por  las  autoridades  competentes  sobre  los 
tiempos ,  sitios ,  instrumentos  ó  ingredientes  vedado^ ,  y  quedando  por  consecuencia  Óe-. 
rogada  cualquiera  disposición  anterior  que  pueda  ser  contraría  á  la  presente.  Madrid  4  de 
julio  ds  1831.  (Esta  orden  se  espidió  por  Gracia  y  Justicia,  y  en  2  de  octubre  se  cir- 
culópor  Guerra.) 

(fO)  Art.  4.»  No  podrán  los  referidos  oficiales  y  soldados  ser  presos  por  la  Justicia 
ordinaria  pordéudas,  que  bayan  contraido después  de  estar  sirviendo ,  ni  seles  ejecutará. 
por  ellas  en  sus  cabaHos,  armas,  ni  vestidos ,  ni  en  los  de  sus  mujeres »  á  menos  que  1^ 
deuda  proceda  dfe  alcances  ó  créditos ,  que  mi  Real  Hacienda  tenga  contra  eflos ;  pero  eri 
las  deudas  anteriores  al  tientpo  en  que  el  deudor  entró  en  mí  servicio ,  responderá  se^u;». 
ía  calidad  de  la  obligación  en  su  persona ,  y  bienes  raices ,  y  muebles ,  que  no  sean  del, 
uso  militar.  Tit.  í  trat.  fS  Ord.  militar. 

("81 )  «  Teniendo  prohibido  á  los  oficiales  do  mis, tropas  que  puedan  usar  otro  trajea 
que  el  respectivo  uniforme,  y  declarado  consecuentemente  varios  casos,  como  los  que 
en  el  día  se  suscitan  de  negar  las  ciudades  la  entrada  en  los  ayuntamientos  á  )os  milita- 
res,' que  son  capitulares  de  ellois^  con  el  uniforme;  para  evitar  en  adelante  disputas  y 
recursos  tan  poco  conformes  á  mi  servicio  y  al  del  público :  mando ,  que  los  oficiales  de 
mi  ejérfcito  y  armada  ,  cuerpo  d^míficias,  estados  mayores  de  plazas,  y  de  cualquiera, 
otra  calidad ,  que  tengan  empleos- políticos  en  los  tribunales  ó  ayuntamientos,  sean  ad- 
míCidós  á  todos  los  actos  y  funciones  de  su  instituto  corresponÓienles  á  sus  respectivos 
enfcargos  con  el  uniforme  propio  de  su  clase ;  y  es  mi  voluntad  ,  que  los  que  por  la  ea- 
pfeSdda'résíMencia  de  aquellos  cáerpos,  hubieren  dejado  de  asistir,  y  estuvieren  sin  go^ 
carian  asignaciones  y  emolumentos  legiiirhamente  concedidos  á  sus  empleos,  se  les  rein- 
tegre de  todo  lo  que  no  habían  )[>ercibldo ,  como  si  efectivamente  se  hubiere  verificado  su 
toncurso.  Atanfuet  11  de  mayo  de  1775.  f  Fí  consejo  la  circuló  eíi24  df  junio  J, 
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Castilla :  y  en  ^  de  juBa  del  misma  se  cóménioá  al  de  guerra ,  órdenes 
y  Capitones  geiierales',  con  raolivo  de  haberse  proibido  la  enlrada  con 
uniforme  en  el  ayuntamiento  de  Salamanca  á  un  regidor ,  capitán  de  las 
milicias  de  aquella  ciudad ,  de  lo  que  se  publicó  R«al  cédul*  por  el  Conse- 
jo de  Castilla  en  30  de  mayo  del  propio  año ;  y  esta  distiocion ,  es  igual- 
mente estensíTa  á  los  oficiales  que  tengan  empleo  en  los  demás  tribunales 
del  reino ,  como  el  Rey  lo  declaró  por  su  Real  orden  de  31  de  mar^o 
de  17T7  (22) ;  por  la  cual  tnandó  que  un  teniente  de  navio  de  la  Real 
armada ,  electo  díputadode  los  reinos ,  entrase  en  su  Consejo  Real  de  Ha- 
cienda con  sa  uaiforme  en  todas  las  fundones ,  que  como  ministro  de  este 
tribunal  tuviese  que  asistir, 

1&.  Sin  embargode  estas  Reales  resoluciones  4io  se  permitió  en  el  año 
de  1796  u^r  ád  ]mím  en  el  ayuntamiento  de  Madrid  al  regidor  D.  Ma- 
nuel Vemia ,  capitán  de  navio  de  la  Real  armada ,  en  cuya  vista  se  declaró 
"Con  ^esA  cédula  espedida  por  el  Consejo  supremo  de  Castilla  en  17  de  julio 
de  1797 ,  que  no  se  impidiese  á  dicho  capitán  de  navio  el  uso  de  bastón 
mfn  los  aeü^  de  ayuntamiento  en  que  no  es  permitido  d  de  la  espada  á  to- 
do capitular ,  y  con  presencia  de  las  reales  resoluciones  espedidas  en  el 
asunto ,  declaró  que  todos  los  militares  que  sean  capitulares  ejecuten  lo 
mismo* 

16.  Y  por  iltimo ,  hallando  todavía  dificultades  el  cumplimiento  de 
órdenes  tan  terminantes,  en  80  de  Julio  de  1805  ( 23 )  se  declaró  de  nue- 
vo ,  que  cualesquiera  oficiales  que  asistan  á  los  ayuntamientos  ó  otros 
cuerpos  ya  sean  individuos  de  eilos ,  ó  ya  convidados  á  concurrir  en  al- 
gún acto  "público  ó  privado  entren  y  asistan  con  espada  y  con  bastón  aque- 
llos que  puedan  usarlo  por  sus  empleos.  Y  esta  misma  distinción  se  esten- 
dió por  real  orden  de  26  de  febrero  de  1806  á  los  caballeros  de  las  cuatro 
órdenes  militares  y  de  ta  de  Carlos  ITI. 

17.  Cuando  los  militares  reúnan  á  esta  cualidad  la  de  abogados  y  co- 
mo tales  suban  á  informar  ante  los  Tribunales  deben  vestir  el  traje  mili- 
tar ,  si  se  presentan  á  defender  asuntos  propios ,  pero  deberán  usar  el  de 
abogado  cuando  ejercen  su  profesión  habitual  puesto  que  entonces  ya  no 
se  puede  considerar  obren  como  militares  conforme  asi  se  resolvió  con 


(SS)  Habtebd»  solicitado  el  teniente  de  navio  de  la  Real  armada  O.  Manuel  Hiríz 
tte  Mazmela ,  á  quien  como  á  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Guadalajara ,  !e  tocó  la 
suerte  de  salir  diputado  de  les  reinos ,  el  que  se  le  conceda ,  que  asi  en  la  diputación  de 
ellos ,  como  en  el  Consejo  Real  de  hacienda ,  se  le  reciba  á  todas  las  Tunciones ,  qn^  co- 
mo fllrtnistro  de  estos  tribunales  le  pertenezcan  con  el  ui^forme  correspondiente  á  su  em- 
pleo :'ha  resuelto  el  Rey  >  que  se  cumpla  la  Real  cédiila  de  f  t  de  mayo  de  1776  sol)re 
esie  asunto;  y  que  asi  lo  avise  á  V.  E.  para  que  se  sirva  expedir  las  órdenes  correspon- 
dientes á  su  cumplimiento.  Palacio  31  de  marzo  de  1777. 

( S$)  Para  evHar  lás  continuas  dudas  -que  se  offecen  acerca  de  la  inteligencia  que 
-debedars«  al  Real  decreto  de  3  de  octubre  de  1796 ,  Real  cédula  de  17  de  julio  de  97 ,  y 
ótden  da  34  de  febrero  de  99 ,  con  respeto  al  uso  de  la  espada  y  baSton  en  los  oficiales 
que  asistan-  á  los  ayuntamientos  ú  otros  cuerpos ,  ya  sean  individuos  de  olios ,  o  ya  con- 
vidados á  concurrir  en  algún  acto  público  ó  privado ;  se  ha  servido  el  Rey  declarar:  que 
todo  militar  entre  y  asista  con  espada  d  todos  los  mencionados  actos  públicos  ó  privados; 
y  con  bastón  aquellos  que  pueden  usarle  por  sus  empleos ;  siendo  su  Real  voluntad  que 
se  comunique^sta  soberana  rcsolueion  á  todos  los  tribunales  y  cuerpos  á  quienes  corres- 
ponda su  cumplimiento:  Madrid  80  de  juNo  de  1808. 
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real  orden  de  11  abril  de  1836  ( 24 )  espedida  á  con&eceienoia  de  ciento 
espedietile  inslruido  al  efeela  en  la  Audiencia  y  Capitaaia  Greneral  de 
granada. 

18.  Gozan  también  los  oficiales  del  ejército  á  quienes  se  hayan  conce- 
dido empleóte  políticos  en  España  é  islas  adyacentes ,  y  en  los  dominios 
de  Indias ,  la  distinción  de  entrar  con  espada  en  los  Consejos  y  demás  tri- 
bunales á  jurar  sobre  la  cruz  de  su  espada  el  empleo  que  se  les  baya  con- 
ferido.,  como  se  previno  por  real  orden  de  18  de  julio  de  1802  ( 2o  j  que 
se  comunicó  por  el  ministerio  de  guerra  al  de  gracia  y  justicia  para  que 
se  observase  en  el  consejo  supremo  de  Castilla  y  demás  tríbuaalert. 

19.  Uno  de  los  mas  notables  privilejios  que  la  clase  militar  debe  á  la 
munificencia  de  los  reyes  es  el  derecho  de  t¿tar  sin  atenerse  á  las  solem- 
nidades del  derecho  civil.  Véase  acerca  esta  materia  rf  tí  lulo  s^ienle 
pues  si  bien  el  orden  lójico  exigiera  lo  tratásemos  aquí ,  es  asunto  de  mu- 
cha importancia  y  que  debe  examinarse  coq  una  anaffi^itdd  que  no  cor*- 
responde  al  objeto  de  este  capitulo  en  el  cual  solo  pudiéramos  hacemos 
cargo  del  privilegio ,  pero  no  referir  cua&to  corresponde  á  esta  materia 
por  lo  que  le  hemos  destinado  un  lugar  al  efieeto. 

20.  Tenían  también  los  militares  preferencia  sobre  los  demás  ve- 
cinos de  un  pueblo  para  quedarse  una  habitación  desalquilada  por  el 
jnismo  precio  que  otro  diera  por  ella ,  pero  este  privilejio  ya  por  ser 
un  ataque  al  derecho  de  propiedad ,  y  ya  también  por  las  disputas  con- 
tiendas y  abusos  á  que  daba  lugar  les  fué  quitado  por  real  orden  de  6  íe?- 
brero  de  1831  (26)  ordenando  fuesen  considerados  bajo  este  respeto,  ©oaio 
cualquiera  otra  persona  que  no  gozare  fuero  >  tratando  los  dueños  de  ca*- 

(H)  En  el  espediente  promovido  en  la  Audiencia  y  Capitanía  general  de  Oranaéa, 
sobre  el  trage  que  deben  usar  los  militares  letrados  cuando  fte  presenten  á  inforotaf  ^ 
los  tribunales,  la  sección  de  gracia  y  justicia  coíisultd  á  S,  M.  efi  27  de  enero  último,  con- 
forme con  la  de  guerra ,  siendo  su  parecer  que  cuando  los  mlTitares  se  presenten  ¿  de- 
fender causas  pro[via8  como  abogados  deben  usar  el  unifbrme  militar ;  y  el  (raje  de 
abogado  cuaado  egercen  su  profesión  habilualmente ;  á  lo  que  S.  M.  se  ha  dignado 
decretar  «  como  parece  y  asi  lo  he  mandado , »  cuya  Real  resolución  se  ha  publicado  el 
día  23  de  febrero  último.  Madrid  11  de  abril  de  1836. 

(25)  En  1.°  de  agosto  de  1763  tuvo  por  conveniente  mi  augusto  padre  y  señor,  pOr 
su  Real  decreto  dirigido  á  ese  Consejo  de  las  Indias ,  abolir  la  práctica  que  se  observaba 
en  él  de  obligará  los  oficiales  militares  á  jurar  sin  espada  los  empleos  que  les  había  con- 
ferido en  aquellos  dominios.  Desde  entonces  entraron  con  ella  en  dicho  Consejo  ,  pero  ju- 
raron sobre  la  cruz  que  formaba  con  su  mano  el  escribano  de  cámara }  y  habiendo  lle- 
gado á  mi  noticia  esta  costumbre ,  es  mi  voluntad  quede  abolida ,  y  que  en  lo  sucesivo 
iodo  oficial  nUlítar »  de  cualquiera  graduación  que  fuere ,  jure  sobre  la  cruz  de  su  espada 
,^1  empleo  que  yo  le  confiera. 

Y  queriendo  S.  M.  que  se  observe  lo  mismo  en  el  Cometo  Real  y  demás  tribunales 
con  los  agraciados  para  destinos  en  EspaQa.é  Islas  adyacentes ,  lo  aviso  A  Y.  E.  de  Ri^al 
6rden  para  que  se  sirva  espedir  las  necesarias  á  su  cumplimiento,  Madrid  1$  de  julio 
de  1802. 

(26)  El  Rey  nuestro  Sefior  ha  tenido  á  bien  resolver  por  Real  decreto  de  3  del  cor- 
riente escrito  de  su  Real  mano ,  quede  sin  efecto  l«  Circolar  motivada  por  una  acordada 
del  Consejo  supremo  de.  la  Guerra  de  13  de  setiembre  de  1830 ,  relativa  á  U  preferen- 
cia de  los  militares  en  los  inquilinatos  de  las  casas.  Madrid  ^  de  febrero  de  1931. 

{La  circular  de  que  habla  esta  Real  orden  bien  que  su  fecha  sea  alterada,  guüós 
por  lüís  diferentes  épocas  en  que  se  comunioó ,  es  la  sigiUente], 

He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  la  consulta  que  Y.  E-  dirigió  á  este  Ministe- 
rio de  mi  cargo,  en  que  hace  referencia  de  lo  ocurrido  entre  el  brigadier  marqués  de 
Yan-Marc  teniente  coronel  mayor  del  regin^ento  de  granadinros  á  caballo,  de  la  Guardia 
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sas  y  haeteodo  los  ajustes  con  igual  libertad  é  independencia  que  con 
los  oemas  vecinos ,  con  la  diferencia  de  me  no  se  les  pedia  obligar  á  pa- 
gar mas  que  por  meses  y  no  pcM*  ams  a  tenor  de  la  real  órd^  de  SI 
agosto  de  ^83^  ( 87 )  redactada  con  la  mayor  ambigüedad  y  confusión 
bien  que  á  la  verdad  no  teniencío  los  dueños  de  las  casas  obnpcion  de 
Iratarconellos ,  podian  obligarles  á  pagar  en  la  forma  que  mgjor.les  pa- 
reciese ó  del  contrario  no  les  alquilaban  las  hal^itaciones*  Pero  en  el  día 
ha  cesado  aun  este  derecho  con  arreglo  á  la  ley  de  9  de  abril  de  1842  (28 ) 
por  la  que  se  permite  á  Jos  dueñas  ae  edificios  urbanos  SM'rendarlos.libre- 

Heal  y  D 
Corte,  Ti 
la  que  d* 
dado  en 
deroguen 
recho  qu< 
todo ,  coi 
ra ,  lia  tei 
en  los  nu 
lib.  10  d( 
plemento 
íes  ordin 
que  el  of 
solicitaní^ 
entrar  hi 
de  las  Ha 
le  oiga  d 
mitirse  o 
80  famiti; 
quIKno  si 
racta  ó  t\ 

(87) 
en  que  D 
licita  se  ( 
años  el  ii 
puntos ;  ] 
senrido  fi 
bro  10  d< 
mucho  m 
militares 
las  leyes,  inaana  z«  ae  agosio  ae  i9du. 

(28)  D.«  Isabel  II  etc.  —  Art.  l.o  Los  dueños  de  casas  y  oíros  edificios  urbanos,  asi 
en  la  corte  como  en  los  demás  pueblos  de  la  Península  é  islas  adyacentes ,  en  uso  |del 
legítimo  derecho  de  propiedad ,  podrán  arrendarlos  libremente  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  arreglando  y  estableciendo  con  los  arrendatarios  los  pactos  y  condiciones  que 
les  parecieren  convenientes;  los  cuales  serán  cumplidos  y  observados  á  la  letra.  —  2.<>  Si 
en  estos  contratos  se  hubiere  estipulado  tiempo  fijo  para  su  duración ,  fenecerá  el  ar- 
rendaniiento  cumplido  el  plazo ,  sin  necesidad  de  desahucio  por  una  ni  otra  parte.  Mas  si 
no  se  hubiere  fijado  tiempo  ni  pactado  desahucio  ,  ó  cumplido  el  tiempo  fijado  continuase 
de  hecho  el  arrendamiento  por  consentimiento  tácito  de  las  partes ,  el  dueño  no  podrá 
desalojar  al  arrendatario ,  ni  este  dejar  el  predio  sin  dar  aviso  á  la  otra  parte  con  la  an- 
ticipación que  se  hallare  adoptada  por  la  costumbre  general  del  pueblo ,  y  en  otro  caso 
eon  la  de  40  dias.  —  3.o  Los  arrendamientos  ya  hechos  y  pendientes  á  la  publicación  de 
esta  ley  se  cumplirán  en  los  términos  en  que  se  hayan  celebrado ,  y  por  todo  el  tiempo 
y  en  la  forma  que  debían  durar  con  arreglo  á  la  ley  que  ha  regido  en  Madrid  hasta  ahora, 
Reales  resoluciones ,  práctica  y  costumbre  vigentes  al  tiempo  de  celebrarse  dichos  con- 
tratos.— i. o  Quedan  derogadas  para  en  lo  sucesivo  la  ley  8.*  tit.  10,  lib.  10  de  la  No- 
visima  Recopilación ,  y  cualesquiera  otras  Reales  resoluciones ,  práctica  ó  costumbre  que 
sean  contrarias  á  lo  establecido  en  los  artículos  precedentes.  Por  tanto  mandamos  etc. 
Madrid  9  de  abril  de  1848. 
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mente  á  quien  quierdn  poniendalos  paKStos  y  •coiidici^iieg  q^  mejor  les  pa- 
rezcan ,  Y  derogándose  cualquiera  disposicioA  en  contrario  como  opuesta 
al  ak)  del  lejitimo  derecho  de  propiedad. 

21.  Con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  22  mayo  de  1771 ,  2  noviem- 
bre de  1775  y  28  julio  de  1801  (29 )  deben  guardarse  á  lodos  los  soldados 
y  oficiciales  ausentes  de  sus  pueblos  en  desempeño  de  sus  deberes  las 
exenciones  qiie  les  correspondan  en  " 


(^)    Agustín  Vaiverde  ha  hecho  recurso  al  Rey  esponiendo  qtte  pot  la  Justicia  de 
este  pueblo ,  de  donde  er«  vecino  y  tiene  su  casa ,  se  le  ha  privado  de  los  aprovechamíen- 
.      ,  ^^  ^g  q^^  siendo  soldado  del  regimienlo 

r  al  de  infanleria  de  Navarra ,  donde  ac* 
sto  para  las  exenciones  4"*^  1®  correspon- 
ite », manda  el  Rey  que  .con  arreglo  á  sus 
;e  de  los  aprovechamientos  que  son  co*- 
juez  22  de  mayo  de  1771. 
oposición  que  híxo  la  justicia  y  regimíenr 
ener  presente  en  el  reparto  de  yerbas  qi^ 
inos  á  D.  Antonio  Mexia  que  se  hallaba 
le  corp»  ;  á  consulta  del  supremo  Cqnsej[0 
líos  guardias  en  el  rererido  reparto ,  res- 
star  empleados  en  el  Real  servicio ,  sino 
orar  sus  ganados  como  de  los  vecinos  de 
lisraa  lecha  á  la  justicia  de  dicho  lugar  y 
rdad  «s  común  á  todas  las  que  se  hallm 
en  iguales  drcunstanciasj'y  cstin  sirviendo  al  Rey  en  cualquier  otro  cuerpo  del  e¡jéT' 
Colon  al  pié  de  esta  misma  6r den). 

Rey  la  declaración  que  á  solicitud  de  D.  Diego  López  de  Haro ,  c&pitan 
I  de  Alicante,  se  dio  en  4  de  enero  de  1799,  por  el  Ministerio  de  la 
den  circular  de  13  de  octubre  de  1798  por  la  que  se  fija  la  residencia 
1  los  pueblos  les  que  en  ellos  gozan  aprovechamientos  de  pastos  y  de- 
scindad ,  se  ha  dignado  S.  M.  con  este  motivo ,  y  lo  representado  sobre 
t  diputación  general  del  reino  aprobar  el  acuerdo  celebrado  entre  el  Mi- 
ra y  este  de  mi  cargo  mandando  en  su  razón  que  los  oficiales  desde 
arriba  5  para  disfrutar  de  los  derechos  de  vecindad  conforme  i  las  con- 
3S ,  deban  ser  destinados  á  los  ejércitos  de  las  provincias  de  sus  domi- 
cilios para  que  no  se  separen  de  ello,  á  menos  que  S.  M.  no  tuviese  á  bien  destinarlos 
por  motivos  particulares  de  su  servicio  á  otras  provincias ;  pero  que  los  demás  oficiales . 
siendo  agregados ,  como  que  continúan  al  servicio  en  las  respectivas  plazas  deben  estar 
exentos  de  la  residencia;  asi  como  también  los  inválidos  ,  mas  de  ningún  modo  los  dis- 
persos. Madrid  19  de  julio  de  1801.  ('  Circulada  por  d  Consejo  en  28  de  julio). 
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Casos  ei  que  ne  vale  el  Taero  Militar. 


t .  N«eeskÍÉd  de  1*8  eMos  de  desarliiero;      5.  l^póta  de  que  debe  pariirse  en  la  inatería. 
9.  VaríMionet  qie  hff  sufrldD.  i.  Método  con  que  se  traia  este  asunto* 


I  •  JiA  conceden  del  fuero  militar  seria  un  priyilejio  abusivo  y  que 
ocasionaría  el  desarreglo  y  turbación  de  un  estaao  sí  se  hiciera  de  él  una 
regla  absoluta,  sin  escepcion  de  ninguna  especie ,  como  fácilmente  podrá 
reconocer  el  que  considere  lo  que  sucedería  si  un  alcaide  de  un  pi^blo  es- 
lableciese  reglas  ps^a  ^  ^biemo ,  que  los  afbrados  de  guerra  no  estu- 
Tiesen  obligados  á  cumplir.  Así,  desde  que  nació  la  jurisdicción  militar 
nacieron  también  los  casos  de  d^afuero ,  del  propio  modo  que  por  igual 
razón,  nacieron  también  los  de  atracción  al  suyo  en  perjuicio  de  otras  ju- 
risdicciones* No  es  esto  decir  que  todos  los  casos  de  desafuero  de  que  fue- 
go nos  ocuparemos  deban  serlo,  pues  hay  algunos  que  sin  inconveniente 
pudieran  dejar  de  tener  este  carácter. 

2.  Las  variadones  que  ha  sufrido  el  fuero  militar  han  sido  muchas, 
estableciéndose  en  diferentes  épocas  reglas  generales  y  cuasi  absolutas 
que  poco  á  poco  iban  quedando  derogadas  por  efecto  de  otras  parciale» 
que  iban  ampliando  y  estendieado  los  casos  de  desafuero ,  hasta  que  én 
vista  de  los  muchos  volvía  otra  disposición  general  á  fijar  los  únicos  que 
debian  considerarse  vijentes. 

S.  Entrar  en  esos  detalles  hislóriGOs,,  ningún  provecho  fuera  y  es 
ajeno  al  ob^to  de  esta  obra,  así  diremos  solo,  que  la  época  de  que  de- 
hiemos  partir ,  es  desde  él  real  decreto  de  9  febrero  de  17?  3 ,  ( 1 )  cuyo 

(1)  El  Rey :. La. considecaMe 'falta  que  haee  muchos  afios  esperimenta  el  ejército, 
que  fué  preciso  completar  con  la  saca  de  12,000  hombres  de  las  miltcías  el  año  de  1T70,- 
y  con  quintas  generales  en  loade  73,  75  7  7^9  la  cual  según  los  informes  de  Yarios  ofi- 
ciales de  graduación ,  y  lo  que  repetidas  veees  me  lia  presentado  mi  supremo  Consejo 
de  Guerra,  puede  atrüMÍTse  á  1h  ^erópacMn  ti  muchos  etsos  del  fuero  y  privilegios 
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conlesló  se  declaró  comprendía  á  todos  los  que  gozan  fuero  miíilar  por 
real  orden  de  16  de  julio  de  1798  ( 2 )  y  cuya  observancia  se  halla  recor- 
dada por  real  orden  de  5  noviembre  de  lol7  (3 )  espedida  en  vista  de 
cierta  queja  promovida  por  los  gefes  de  la  Gqardia  Real  reclamando  su 

qiie  concedieron  á  los  niililare?  mis  augustos  preéeaes||r0s »  éesÁe  los  señores  Reye» 
D.  Carlos  1  y  D.  Felipe  II  los  graves  perjuicios  que  se  siguen  al  estado ,  y  á  la  disciplina 
de  mis  tropas  con  la  dilación  del  castigo  de  los  reos  y  libertad  de  los  inocentes ,  que  su- 
fren largas  prisiones  ínterin  se  deciden  las  competencias ,  que  tan  frecuentemente  se 
suscitan  entre  las  demás  jurisdicciones  y  la  de  guerra ,  ocupando  á  mis  fiscales  y  minis- 
tros de  los  tribunales  superiores  mucha  parte  del  tiempo  necesario  á  su  ministerio,  han 
llamado  mi  atención ,  y  habiendo  reflexionado  sobre  el  asunto  con  la  debida  madoreí , 
queriendo  también  atender  por  cuántos  medios  sean  posibles  á  unos  vasallos  que  con 
abandono  de  sos  probos  cfaimÍc|Kos  é.ittteresas  «ttán  prontos  á  saérificar  sus  vidas  en 
la  defensa  del  estado,  tolerando  las  duras  fatigas  de  la  guerra ,  y  no  dejarlos  de  peor  con- 
dición que  los  que  por  no  alistarse  para  el  servicio  militar  son  demandados  solamente 
ante  sus  jueces  naturales ;  be  resuelto ,  para  corlar  de  raiz  todas  las  disputas  de  juris- 
dicción ,  que  en  adelante  los  jueces  militares  conozcan  privativa  y  exclusivamente  de  to- 
das las  causas  civiles  y  criminales  en  que  sean  demandados  los  individuos  de  mi  ejérci- 
to ,  ó  se  les  fulminaren  de  oficio ,  esceptuando  únicamente  las  demandas  de  mayorazgos 
en  posesión  y  propiedad ,  y  particiones  de  herencias ,  como  estas  no  provengan  de  dis" 
posiciones  tesUmentarias  de  ios  mismos  müítares,  sisiqiie  en  &iiiraion.pil«da  forakarie, 
ni  admitirse  competencia  por  tribunal ,  ni  juez  alguno  bajo  ningua  pf«4e»tQ:.<|«ie>se  ten- 
gan por  fenecidas  y  terminadas  todas  las  que  se  hallaren  pendientes ,  asi  civiles  como 
criminales :  que  los  jueces  y  tribunales  con  quienes  estén  formadas  pasen  inmediata- 
mente y  sin  escusa  los  autos  y  diligencias  que  hubieren  obrado  á  la  jurisdicción  militar, 
á  efecto  de  que  proceda  á  lo  que  corresponda ,  según  ordenanzas ,  en  cuanto  á  los  delitos 
que  tuvieren  pena  señalada  en  ellas ,  y  en  los  que  no ,  y  civiles  ,  se  arreglen  á  las  leyes  y 
disposiciones  generales :  y  que  los  que  cometan  cualesquiera  delito  puedan  ser  arresla- 
dog  por  pronta  providencia  por  la  Heai  jurisdlecíoA  ordinaria ,  que  procederá  sin  la  me- 
nor dilación  á  formar  sumsria,  y  la  pasará  lu^. con  «I  reo  al  jnet  militar  mas  innMdia- 
to ,  guardándose  inviolablemente  todo  lo  rererido  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  cu^les- 
qqieta  disposiciones ,  resoluciones  reales  /órdenes ,  pracmálicas ,  cédulas  ó  decretos  ,  las 
cuales  to^qs  de  CKalesquier  calidad  que  sean  de  mota  propio ,  cierta  ciencia ,  y  usando 
de  mii  autoridad  y  real  podefio,  las  revoco,  derogo  y  anulo  ^  ordenando,  oomo  ordeno^ 
que  en  lo'sucesivo  queden  en  su  fuerza  y  vigor  las  penas  impuestas  porlascHádas  oé4«- 
las  ,  reales  decretos  y  resoluciones ;  pero  deberán  imponerse  á  tos  individuos  de  mis  tro- 
pas par  los  jueoes  militares ,  pot  ser  bsta  mi  Real  deliberada  voluntad.  —  Aranjuez  9  de 
febrerode  t793. 

(9)  Aunque  por  el  Real  decreto  de 9  de  Sebftro  de  1793  se  sirvió  mandar  el  Rey  pana 
cortar  de  raiz  las  competencias  que  se  suscitaban  á  la  jurisdicción  militar  que  conociere 
esi*  en  adelante  privativa  y  esclusívamente  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  de 
los  individuos  del  ejército,  la  Ghancillería  de  Granada  ha  resistido  inhibirse  de  la  causa  - 
principiada  en  Baeza  por  uso  de  armas  prohibidas  contra  Josef  Martínez,  crhida  dci  ca- 
pitán retirado  D.  Andrés  de  la  Fuentecilla ,  fundándose  en  que  6o  expresa  que  es  «sten-* 
sivo  á  los  criados  su  privilegio  y  ampliación ,  y  dando  al  parecer  á  entender  que  aun  los 
multares  mismos  pierden  el  fuero  en  causas  iguales. 

Enterado  S,  M.  del  asunto,  ha  notado  como  contraria  al  espirito  del  decreto  la  duda 
de  la  Chancíllería  de  Granada  sobre  su  inteligencia ;  y  tenieado  en  cpnsider^ion  los  |«8 
tilfioados  fines  que  en  él  se  propuso ,  y  que  si  se  diera  lugar  á  aquellas  y  otras  volunla»- 
rías  escepciones  ,  que  puedan  intentarse  con  el  mismo  ó  menor  motivo ,  quedaría  inútil 
en,  gran  parte  lo  mandado  ,  y  dejarían  de  verificarse  sus  soberanas  intenciones ,  ha  te- 
nidf  á  bien  declarar  á  consulta  de  su  supremo  Consejo  de  Gaerra  ,para  atajar  tan  per-- 
judiciales  resultas ,  que  el  mencionado  Real  decreto  de  9  de  febreío  de  1793  compri^iiiQ 
á 'todos  los  qoe  por  ordenat^za  y  Reales  resoluciones  les  está  concedido  el  fuero  militar , 
y  que  en  su  consecuencia  debe  la  jurisdicción  militar  conocer  de  la  causa  de  Josef  Mar- 
tínez ,  criado  del  capitán  retirado  D.  Andrés  de  la  FuenteeiUo ,  por  aprehensión  de  armas 
prohibidas.  Madrid  16  de  julio  de  1798. 

(3)  Las  frecuentes  disputas  que  se  suscitan  entre  la  ^urísdiecion  mititar  y  la  ordina- 
ria con  motivo  del  conocimiento  de  sua  causas ,  y  espeaialmentc  las  ocurridas  últimamen- 
te  «ntre  varios  Alcaldes  de  eárte ,  y  la  privtki^a  éc  los  cuerpos  de  Gatw  Real ,  sobre 
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observancia  qoe psorec^ufi  olvidar  los  Alcaldes  de  Corle ,  sin  que  este  re- 
cuerdo pueda  influir  en  que  no  se  consideren  casos  de  desafuero  los  que 
se  hayan  declarado  tales  posteriormente  al  año  1793,  pero  anteriormente 
al  de  *1 817  porque  esta  úHima  real  óidie»  pateco  según  su  contenido ,  fué 
dada  al  solo  objeto  de  hacer  cumplir  aquel  decreto ,  por  los  que  ilegiti- 
mámente  intentaban  eludirlo,  pefio-4^ ningún  modo  pretendió  derogar 
las  reales  órdenes  que  entre  una  y  otra  fecha  se  hubieren  publicado  en 
materia  de  fuero  UMjilí^r,  Si  la.  coptrario  fuesalatedoM^ote  se  podrán  dejar 
de  comprender  entre  los  casos  de  desafuero ,  todos  los  Que  á  continuación 
detallamos  apoyándonos  en  órdenes  anteriores  al  año  1817 ,  pues  por  lo 
que  á  nosotros  Loca,  en  caso  de  duda  no  heaiOBxpierido  de^  de  inger^ 
tarlos. 

4.  Así  pues  los  casos  de  desafuero  deben  buscarse  en  el  decreto  de  9 
de  febrero  ae  1793 ,  y  en  los  que  posteriormente  le  hayan  ampliado  ú 
restrinjido*  Estos  deben  por  precisión  v^sar  sobre  asuntos  gubernativos, 
6  iudicíales,  y  los  de  esta  óltima  clase  deben  ser  asuntos  civiles  ó  crimi- 
nales.  Cada  uno  de  estos  casos  forma  el  objeto  de  una  de  las  tres  seccio- 
nes siguientes. 

el  pretendido  desaruero  de  los  militares  en  el  delito  de  robo  cometido  dentro  de  la  Corte 
7 su  rastro,  el  desafio  y  otros,  dieron  margen  á  que  Im  f^fes  de  los  cuerpos  de  eaia 
Real  celebrasen  junta  con  aprobación  de  S.  M.»  con  el  objeto  de  sostener  los  privilegios 
de  dicfaos  cuerpos  y  demás  del  ejérciio ,  bajo  la  presidencia  del  Sermo.  Sr.  Infante  Dqn 
Cirios ;  y  examinados  los  puntos  que  el  Asesor  general  de  los  mismos  manifestó  estaban 
en  oposición  con  la  ordenanza  privilegiada  de  estos ,  propuso  la  mencionada  Junta  á  la 
soberana  consideración  en  consulla  de  1 .«  de  octubre  próximo  lo  que  estimó  conveniente, 
i  fin  de  que  no  se  violasen  sus  privilegios  i  y  conformándose  S.  M.  con  la  enunciada  pro" 
puesta ,  ha  tenido  á  bien  renovar  la  inviolable  observancia  del  Real  decreto  de  9  de  fe- 
brero de  1T93 ,  espedido  por  su  augusto  Padre ,  por  el  cual  fué  concedido  á  los  ^íHl4res 
el  coBocimiento  d6  lodas  las  causas  civiles  y^oriminales  en  quesean  demandados;  lo^ln- 
diwiduosd^l  eijérQito,  ó  le  le^ lttUiiinareii.de  «ficio«  eseeptaando  únicamente  laademaiidaft 
de  ñaayorazgos  en  posesión  y  propiedad ,  y  las  particiones  de  herencias ,  C09N)  ealas,  ,11» 
provengan  de  disposiciones  testamentarias  de  los  mismos  militares ,  cuyo  Real  decreto  no 
se  haHa  de  modo  alguno  derogado ;  queriendo  asimismo  que  los  privilegios  concedidos  & 
kw  iadividiios  de  loaeneepes  de:  su  Beal  cata  nó  sean  infringidos  ni  violados ,-  que^ndo 
en  su  fuerza  y  vigor  su  particular  ordenanza  y  Reales  órdenes  espedidas  sobre  ia  mateiiap 
y  á  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  las  competencias  ó  disputas  de  jurisdicción  que  se  pror 
mueven  repetidamente  entre  las  dos  jurisdicciones  en  grave  perjuicio  de  la  rapidez  y  bre^ 
vedad  en  los  juicios  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  se  observé  literalmente  la  ordenanza 
privilegiada  de  dicho»  cuerpos »  y  el  raenoienado  Real  decreto  de  9  de  febrera  de  1*793-^ 
sin  otras  escepciones  y  restricciones  que  las  que  se  bailan  señalada^  en  el  uu^nWfex*^ 
cluyendo  del  conocimiento  de  las  causas  de  robos  cometidos  en  la  Corte  y  su  rastro  á  la 
Sala  de  alcaldes  de  Casa  y  Corte  con  respeto  á  los  militares ,  debiendo  ser  este  propio  y 
peculiar  de  ios  respectivos  juagados  del  ejército;  debiendo  entenderse  le  mismo  en  cuan-- 
lo  á  lo  dispuesto  en  general  en  el  leferido  Real  decreto ,  y  ea  cada,  une  de  sus  airtieirieB 
con  la  sola  coartación  de  ios  que  »e  fallan,  esceptiidos, en  el  mi^iK).  Ma4ri<t  5  de  povien^ 
bre  de  1817. 
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1.  No  hay  fuero  en  la  (ra«gresion  de  las 
reglas  sanitarias. 

9.  Ni  en  el  pago  de  portazgos  y  peazgos. 

3.  Ni  en  los  asuntos  de  policía  de  los  pue- 
blos.' 

i.  Como  se  entiende  el  fuero  eaao  de  eo- 
meterse  esoesos  en  les  teatros  por  los 
que  le  gozan. 

5.  No  le  hay  én  la  recomposición  de  em- 
pedrados. 
Los  militares  deben  dar  noticias  de  los 
que  nazcan ,  mueran  y  se  casen  en 
sus  casas. 
Y  de  las  personas  que  admitan  ó  salgan 

de  ellas. 
IjOS  soldados  en  razón  á  los  oficios  que 
ejerzan  no  gozan  fuero. 


6. 


8. 


9.  Ni  umpoco  le  tienen  los  miliures  en  la 
ostensión  de  los  pasaportes. 

10.  Ni  en  la  contravención  á  la  ordenanza 

de  caza  y  pesca. 

11.  Ni  en  la  de  montes. 

13.  NI  por  los  actos  que  ejecutaren  en  de- 
sempeño de  los  empleos  civiles  que 
sirvieren. 

13.  Ni  en  la  exacción  de  multas. 

14.  Ni  en  el  pago  de  contribuciones. 

15.  Las  clases  pasivas  para  el  cobro  de  sus 

sueldos  deben  acudir  á  la  autoridad 
civil. 

16.  En  el  caso  de  tener  que  suplir  el  con- 

sentimiento paterno  para  contraer  ma- 
trimonio no  hay  faero. 


1 1  Uno  de  los  deberes  délas  autoridades  civiles  es ,  procurar  la  con* 
servacion  de  la  salud  pública  á  cuyo  efecto  toman  las  providencias  que 
consideran  oportunas  acerca  el  desembarque  de  los  pasageros  y  efectos 
que  llegan  por  mar  á  las  respectivas  poblaciones ,  acerca  la  limpieza  de 
las  mismas ,  y  también  en  caso  de  morir  al^na  persona  de  enfermedad 
contajiosa  ó  existir  esta  en  alguna  población  mmeaiata.  Es  evidente ,  que 
si  los  militares  por  razón  de  su  fuero  pudiesen  traspasar  las  providencias 
que  las  Juntas  de  Sanidad  ó  demás  autoridades  civiles  adoptasen »  se  fra&* 
traria  su  objeto  ^  y  las  poblaciones  pjerderian  sus  benéhcos  resultados, 
puesto  que  en  vano  se  exigirían  garantías  del  común  de  las  gentes ,  si  un 
aforado  de  guerra  podia  traspasar  todas  las  reglas  y  llevar  el  contagio  á 
los  pueblos.  Colon  al  tratar  de  este  caso  de  ctesafuero  en  el  párrafo  81 
del  tomo  1.^  no  cita  en  su  apoyo  mas  que  alg;unas  disposiciones  sanitarias 
tomadas  en  la  ciudad  de  Caaiz^que  no  transcribe  en  sus  notas. 

2.  Los  militares  que  hicieren  sus  marchas  voluntariamente  y  sin  objeto 
del  Real  servicio  [  lo  que  puede  constar  por  sus  pasaportes )  no  gozan  fuero 
ni  exención  para  librarse  de  pa^o  de  los  portazgos  y  peazgos  establecidos 
en  puentes  y  caminos  con  arn^o  á  la  real  orden  de  1  abriide  1783  ( 1  j  en 

( 1 )  Con  motivo  de  los  repetidos  recursos  que  han  heebo  los  cobradores  de  los  por- 
tazgos y  peazgos  establecidos  para  la  eonsenracion  de  los  caminos ,  qaejándose  de  que  los 
individuos  militares  no  solo  se  han  negado  en  muchas  ocasiones  á  pagar  estos  derechos, 
sino  que  se  han  propasado  algunas  veces  á  injuriar  y  maltratar  con  palabras  y  acciones  á 
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la  cual  se  pt^rieae  sean  castigados  se?eramenie  hasta  con  la  privacíoB  cte 
mLfko  los  que  maliratareD  a  los  empleados  m  cobrar  estos  derechos.  Lo 
mismo  se  comunicó  por  la  via  reservada  de  MaríQaen  GJttlio  de  1785  (2) 
para  que  cualquiera  persona  uo  yendo  de  facción  ú  oficio»  sea  de  la  gradua- 
cioQ»  empleo  y  distinción  que  biere  satisfaga  el  derecho  del  p^tazffo  para  ta 
construcción  de  los  caminos  de  Navarra.  Lo  mismo  con  fijera  aifeneileia 
vino  á  di^nerse  con  Reales  órdenes  de  10  junio  de  1791  ( 3  )  14  octubre 
del819  ( 4)  y  26  setiembre  de  1833  (5  j.  Mas  con  real  orden  de  24  se- 
tiembyre  de  1835  ( 6  j  se  declararon  exentos  de  este  pago  solo  los  cuerpos 

los  que  tos  egiifiaB  :  manda  elRey  qae  la  tvopa  y  ofidato^  qae  hagan  sos  ^«rehas  vo- 
luntariamente por  BUS  intereses  propios »  y  sin  objeto  alguno,  del  Real  s^vicio ,  I»  qn^ 
eonstará  por  sus  pasaportes ,  estén  sujetos  á  satisfacer  los  rereridos  derechos  del  mismo 
modo  que  las  demás  clases  del  estado ,  con  la  prevención'  de  que  los  que  se  resistieren  á 
ello  y  maltratasen  en  cualesquiera  término  á  los  portazgueros  serán  severamente  castiga- 
dos á  proporción  de  sus  delitos ,  hasta  proceder  á  la  privación  de  empleos ,  y  ¿  otras  de- 
moatraclones  mas  graves.  El  Pardo  I.»  de  atail  de  17S3. 

(t)  Siendo  uno  de  los  arbitrios  aprobados  para  la  construcción  de  los  caminos  de 
Nfvarra  el  derecho  de  peage  ó  portazgo ,  tiene  resuelto  el  Rey  que  á  diferencia  de  las 
personas  eximidas  por  la  diputación  del  miamo  reino  y  las  propias  de  S.  M.  cuando  va- 
yan 4e  facción  ó  de  oficio ,  todas  lo  satisfagan  puntualmente ,  sean  de  la  graduación  /  ca^ 
rácter ,  empleo ,  fuero  y  distinción  oue  fuesen ,  asi  como  le  pagan  los  demás  vasallos ,  in- 
ehreos  los  criados  de  su  Real  casa,  tfadrid  6  de  julio  de  1785. 

(B)  HabiéBdose  ofrecido  la  duda  al  capitán  genera4  de  Andalucía  D.  Domingo  de  Sal^ 
cedo ,  de  sí  los  ofleíalee  y  demás  individuos  del  ejército  que  van  comisionados  en  asuntos 
del  Real  servicio ,  deben  satfofaoer  ^  derecho  de  Portazgo ;  se  ha  servido  el  Rey  declarar 
que  no  deben  pagarle  los  individuos  militares «  aun  cuando  no  lleven  tropa  consigo ,  siem- 
pre que  en  sos  pasaportes  se  es^rese  que  van  á  diligencias  del  Real  servicio ;  y  habiéndo- 
se ooraunicado  la  orden  eonreniente  i  los  directores  de  caminos ,  lo  partiolpetá  V.  E.  de 
ladeS.  M.  AranjoezlO  de  junio  de  1791. 

(4- )  Siendo  muy  frecuente  que  varias  autoridades ,  empleados  civiles  y  mifitares*  y 
personas  de  distinción  se  reuscn  á  pagar  los  derechos  establecidos  en  los  Reales  Portaz- 
gos, según  lo  previetien  los  Rtuies  Aranceles ;  ha  resuelto  S.  M.  manifieste  á  Y.  E.  de  su 
Real  orden  asi  como  á  los  demás  Sres.  secretarios  del  despadbo  para  los  efectos  conve- 
nientes que  nadie  se  esouse  del  pago  de  los  derechos  eslableoidos  en  ellos  con  pretexto 
de  ftiero ,  grado ,  titulo  ni  exención  alguna  por  particular  ni  privilegiada  ^ue  sea ,  pues 
paraeate  casoquiorefi.  M.  quede  derogada  y  sin  ningún  efecto,  y  que  si  fuese  de  per- 
soM  de  parUoular  distUicion  ó-earáoter  se  le  áé  cuenta  por  esta  primera  Secretaria  del 
deapacbo  de  Estado  de  mi  cargo  para  la  providencia  que  sea  de  su  Real  agrado ,  inser- 
tándooe  esta  misma  en  la  Oaceta  para  conocimiento  de  todos ,  pues  no  es  justo  que  nadie 
se  exima  de  este  pago  por  título ,  fuero ,  ni  privilegio  alguno  «oando  S.  M.  no  permite 
tampoco  dejen  de  pagar  los  efectos  y  conducciones  por  cuente  de  su  Real  Hacienda.  —  Lo 
que  traslade  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  circulación  en  la  Armada.  —Lo  ' 
que  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  notoriedad  correspondiente  á  fin  de  que  tenga 
su  debido  cumplimiento  esta  soberana  resolución.  Madrid  íi  de  octubre  de  1819. 

{5)  Al  eomuniear  á  V.  8.  S.  porel  ministerio  de  Esudo  la  Real  orden  de  16  de  enero 
de  ISSI,  declerando  que  la  comunidad  del  convento  de  S.  Francisco  situado  estramuros 
de  esa  oíimNkI ,  estaba  obligado  al  pago  de  portazgo  en  el  de  Santa  Catalina,  se  dijo  á 
y.  S.  é,  que  con  respecto  á  si  podría  ó  no  obligarse  á  los  militares  á  que  pagasen  el  re- 
ferida portacgo  cuando  no  pasen  en  acto  del  servicio  se  comunicaria  A  Y.  S;  S.  á  su  de- 
bido liempo*  la  rendluoion  que  el  Rey  Nuestro  Sefior  tubiese  á  bien  acordar  sobre  este 
punto ;  y  oidos  los  dictámenes  que  estimó  oportum»  ,  se  ha  servido  declarar  que  los  mi- 
fitaies  esttosugetqs  al  pago  de  Portazgo ,  esceptoándose  solamente  cuando  víagen  enac- 
to8>4elReal  servicio,  lo  que  acreditarán  dooumentalmente.  Madrid  26  de  setiembre  de 
1838.  {  Con  esta  fecha  se  cireuló  por  el  Ministerio  de  la  Guerra ,  pero  oon  la  de  i  7  del 
propiomesseyublieápord  del  Fomento,) 

(6)  He  dado  cuenu  á  S.  M.  la  Reina <}ebeniadora  de  un  espediente  instruido  en  es- 
te Beorelacia  del  Despacho  á  consecuencia  de  las  Reales  órdenes  de  14  de  enero ,  S6  de 
:abiil  de  1883  y  SO  de  emro  de  1834 ,  comunicadas  las  dos  primeas  por  et  ministerio  del 
cargo  de  Y.  E.,  para  que  se  eseeptte  del-  pa^  de  derechos  de  pertaigos ,  pontazgos  y 
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d^.  tropa  4  los  correos  de  gabhiele  f  oondudlores  de  la  coprespondencia  \fúr 
Wlca ,  y  con  la  de  12  agosto  de  !88ft  f  7 )  quedan  comprendidos  en  la 
eteneíoQ  los  efectos  perleneeíénics  á  cuerpos  m'rli tares  caando  e^los  direc^ 
tamenie  6  por  medio  de  sus  comisionados  se  han  hecho  cargo  de  eítos,^ 
mas  no  cuando  sé  hallan  todavía  en  el  de  Asentistas  6  en  el  de  la  Admi- 
nistración militar. 

3^  En  los  asuntos  de  policia  cesa  todo  fuero  pero  aceren  la  verdadera  irl^' 
teüjcncia  y  acepción  de  esta  voz  importa  fijar  mocho  la  consideración  pbes 
ásu  favor  no  hubiera  caso  de  que  no  pudieran  conocer  las  autoridades  ci^' 
vimes  si  se  consintiera  tuviese  toda  la  estension  ciue  pretenden.  Por  poli- 
cia de  un  pueblo  con  respeto  á  la  tropa  solo  ptteaefl  comprenderse  aque- 
llas disposiciones  dadas  para  su  buen  orden  interior,  para  su  aseo  y  co- 
modidad ,  que  todos  sin  distinción  de  fueros  deben  observar ,  cuales  son 

barcajes  á  los  minislros  del  resguardo  de  rentas ,  y  ¿  los  condoctocet  de  caudales,  taba* 
co  y  dem«a  especies  que  se  administraii  por  la  Real  Hacienda ;  y  la  tercera  por  el  de  la 
Guerra ,  haciendo  igual  dedaracion  en  favor  de  io^  coaductores  de  efectos  militaras.  Emr^ 
torada  S.  M.,  ha  tenido  por  conveniente  oir  sobre  este  asunto  al  director  general  de  et*- 
núnos  y  al  Consejo  Real  de  Eapafia  é  Indias ;  y.  de  acuerdo  este  con  sus  seccione»  4e  lo 
interior  y  de  Hacienda  reunidas ,  ha  manifestado  que  el  pago  de  que  se  trata  no  dimana 
de  una  imposición  voluntaria ,  indefinida  sin  cantidad  y  aplicación  sino  de  un  arbitrio 
establecido  para  cubrir  los  gastos  que  ocasiona  la  ooaservapíon  de  los  mt^OMa  puentes , 
b;)rcas  y  caminos ,  sobre  lo  cual  no  se  puede  conceder  escencion  sin  faltar  á  la  justicia  y 
y  sin  comprometer  los  intereses  del  gobierno :  q«ie  la  franquicia  que  en  esia  parla  soli- 
citan la  Real  Hacienda  y  la  administración  militar  ¿  lleva  consigo  dificultaos  «Ofoqueftaa 
en  su  aplicación :  que  las  escepciones  ¿  que  se  daría  lagaf  serian  «onsideraUas.,  y  fa«ran 
los  casos  comprendidos  en  ellas  mas  numerosos  que  los  que  abrasará  la  Mgla ,  mwdm 
muy  dincil  descubrir  y  evitar  los  fraudes  que  se  cometieran  ¿  la  sombra  doifsta  ditpoisi-^ 
cion  :  que  adenu»  los  arrendamientos  de  portazgos  están  hechos  con  1«  cláuaula  de  que 
la  renta  haya  de  indemnizar  el  peijuicio  que  cause  á  los  arrendatarios  oualquiera  «soob* 
cion  que  se  declare  de  nuevo ,  bien  á  particulares^  á  corporaciones,  eoBcarriendo  igual** 
mente  la  circunstancia  de  que  las  dos  Reales  órdenes  espedidas  aceroa^de  esto  por^  mi-^ 
nisterio  del  cargo  de  V.  E*  en  favor  de  sus  empleados  son  posteríorea  al  aranoei  vigente 
que  sirvió  de  base  para  los  contratos  actuales,  y  en  consecuencia  los  arrendadores^  se 
hallarian  en  el  caso  de  la  indemnización ,  habiendo  que  pasar  fM>r  4o-  que  eUos  regslasta 
exageradamente ,  ó  tendría  que  ponerse  intervención  en  cada  portas^» ,  cayo  cf  ato  «^ 
sorveria  el  valor  de  los  rendimientos;  y  finalmente,  que  en  el  arancel  de  que  it  baoe 
mérito  están  espresamente  comprendidos  en  el  pago  de  este  d«recbo>la  pólvora,  azufre « 
naipes  y  otros  efectos  correspondientes  á  I4  Real  Hacienda,  y  «e  halla  confirmada  esta 
disposición  por  la  Real  cédula  publicada  por  el  suprimido  Consejo  de  Castilla  en  89  de 
mayo  de  i834 ,  en  la  que  se  inserta  la  Real  orden  de  U  dedctubre  de  tai  9  encargandQ^ 
su  cumplimiento.  En  vista  de  todo,  y  conformándose  S.  M.  oon  el  dictamen  del  Con8e|0| 
fundado  en  las  razones  que  anteceden ,  se  ha  servido  resolver  que  solo  se  exima  del  pa^ 
go  de  los  derechos  de  portazgos ,  pontazgos  y  barcajes  á  los  cuerpos  de  tropas ,  á  los 
correos  de  gabinete  y  á  los  conductores  de  la  correspondencia  pública ;  todo  con  arnaglo 
al  arancel  aprobado  por  S.  M.,  del  cual  incluyo á  V.  E.  un  ejemplar,  con  «^^a  do  \á 
mencionada  Real  cédula.  Madrid  24  de  setiembre  de  t83tt.  <'    - 

(T)  Espresa  que  según  el  arancel  los  efectos  pertenecientes  á  los  cuerpos  mHilarfli  ■* 
deben  pagar  portazgo ,  sea  que  vayan  unidos  á  dichos  cuerpos  ó  separados ,  bienae  condoz*- 
can  en  acémilas  brigadas  óbagages,  bien  en  caballerías  ó  carruages  ajustados  por  libre  eonn 
venio ;  debiéndose  entender  que  dichos  efectos  pertenecen  á  un  cuerpo  militar  desde  el 
momento  en  que  este  los  recibe,  sea  directamente  en  el  pueblo  donde  reside  sea  en  euaW 
quiera  otro  punto  por  medio  da  stts  comisionados ;  pero  quedarán  sogetos  al  pagó  de  por-" 
tazgos  los  mismos  efectos  cuando  no  habiendo  pasado  aun  á  ser  propiedad -de  los  cuer*^ 
pos  permanezcan  en  pod^rdelosaseatístasódelaAdmidisii^acioB  militar...»  Por  lo  respec- 
tivo á  la  legiones  francesa  é  inglesa ,  y  á  las  tropas  ausi4iares  de  S«  M.  F*,  qme  se<  lea 
guarde  la  franquicia  de  portaagot,  sin  ningún  género  de  restrioeion ,  para  todos  loe  eéscl« 
tos  militares  que  lea  pertenezcam  Madrid  19  «geste  de  4836. 
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ioá  regtaffoentosde  baripcar  lüs  eaUes  ^  <»rrar  b»  puertas  de  la  casa  de  no- 
che á  determinadas  horas,  no  correr  por  lo  interior  de  W  poblaciones 
á  caballo  >  ni  m  cairruaje ,  para  etitar  las  desgraoias  qne  ocasionan  estos 
esoesos ,  no  verter  ágoa ,  guardar  en  las  fondas ,  cafa  y  casas  páblicas 
las  reglas  establecidas  por  el  gobierno,  dar  parle  de  las  mudanzas  de  habi- 
tadoQ  y  personas  que  se  adn^iten  á  vivir  en  las  casas  y  otras  que  contri- 
buyen a  la  qmetud  de  los  pueblos ,  comodidad  de  las  calles ,  hermosura  y 
conservación  de  arboledas ,  caminos ,  ftientes  públicas  y  paseos ,  pero  los 
delitos  y  desorden^  de  otra  naturaleza  que  cometa  la  tropa  na  deben 
confundirse  bajo  la  acepción  de  policia.  Mas  la  dificultad  de  deslindar  con 
acierto  lo  que  pertenece  <)  no  á  este  ramo  ha  dado  lugar  á  diferente^  com- 

Etencias  y  reales  disposiciones,  que  se  espondrán ,  para  que  instruidos 
;- militares  puedan  gobernarse  en  los  casos  que  en  adelante  se  ofre- 
cieren. 

4.  La  representación  de  comedias  en  los  teatros  públicos  es  del  co- 
nocimiento de  la  jurisdicción  ordinaria,  sin  que  la  militar  tenga  en  ello 
intervención  alguna,  conforKie  asi  aparece  de  la  disposición  6  articulo  74 
de  la  ley  de  Ayuntamientos  de  8  enero  deí  íSk&  y  deposición  7  art.  5  de 
fe  ley  de  2  abril  de  1845  f 8j  y  está  fuera  de  toda  duda  en  íjuestro  adlual 
sistema  de  gobierno.  Corresponde  también  i  la  autoridad  civil  dictar  las 
disposiciones  que  considere  oportunas  para  el  buen  orden  en  esta  clase 
de  diversiones  á  cuyo  cumplimiento  están  obleados  sin  escepcion  de  fue- 
ros cuantos  á  ellas  concurran  conforme  se  declaró  por  real  orden  de  28 
enero  de  1788  ( 9 ).  Sin  embargo  si  algún  militar  faltase  á  las  reglas  esta-* 
blecidas  en  el  teatro,  alborotando  6  cometiendo' «dgun  esceso  oentro  de 
él ,  si  bien  podrá  ser  arrestado  por  la  autoridad  que  allí  presida ,  deberá 
sin  embargo  entregarlo  en  cuanto  termine  la  función  ó  al  cabo  de  veinte 
y  cuatro  horas  cuando  mas ,  al  jue^  militar  de  quien  dependa ,  con  las 
primeras  dilijcricias  que  acrediten  el  esceso  6  delito  cometido ,  ¡para  que 

{ 8  )  ArU  74.  Como  «dministrador  del  pueblo  corresponde  al  alcalde ,  bajo  la  vigílaii» 
cía  de  la  Administración  superior*. •..  9,°  Conceder  ó  negar  permito  .para  toda  clase  de 
diversiones  públicas  »  y  presidirlas  cuando  no  lo  haga  el  gefe  poUtieo.  Ley  de  ñ  de  enero 
de  1845. 

Art.  a.  Para  el  buen  desempeño  de  su  autoridad  deberá  el  gefe  poliUcd...w  7.o  Daré 
negar  permiso  para  las  runciones  y  reuniones  públicas  que  hayan  de  verifiear8«en.el 
punto  de  su  residencia ,  y  presidir  estos  actos  ^uaniio  lo  eatime  eonveniente.  Ley  de -2  de 
abril  de  i8i^ 

(9)  En  vista  de  una  representación  de  esa  cit^dad  en  qae  pide  se  declares  varios  puan 
tos  que  le  Mrvan  de  regla  para  e|  m^or  desempeño  de  la  jurisdicción  que  egeree ,  sin 
tropezarse  con  la  militar  en  la  concurrencia  al  teatro  de  comedias ,  siempre  qu4  estas  se 
representen  en.  él ;  se  ha  servido  S.  M.  resolver ,  conformándose  coa  el  dictamen  del 
Consejo  de  Guerra ,  y  con  lo  delern^inado  en  comunícacioQ  de  S4  de  febrero  del  próxima 
pasado  relativa  á  asuntos  ^e  policía  ,  que  siempre  que  el  comandante  general  «1¿  las  ar« 
mas  de  ese  reino ,  no  siendo  presidente  de  su  Real  audiencia ,  asistiere  á  la  representa* 
oion  de  comedias ,  debe  ser  en  calidad  de  particular,  pagando  su  paleo.)  y  sin  meiclarse 
en  asunto  concerniente  al  teatro ,  cuya  dirección ,  mando  y  egercicio  de  jurisdicción  «(mm 
responden  privativamente  al  corregidor  6  su  teniente  :  que  la  tropa  que  se  destine  paim 
auxilio  en  la  casa  de  comedias  debe  estar  á  sn  drden  ,  subsistienck)  ios  centinelas  Mces«* 
rías,  concurra  6  no  el  comandante  general ,  quien. dará  la  arden  corresfondienteá  lop 
oíieíales  para  que  guarden  la  moderación  debida.,  y  que  se  sujeten  á  las  reglas  y  provft^ 
dencias  prescritas  por  el  corregidor  fin  la  referida  casa,  y  zelará  sobre  su  puntual  ob^^ 
vancia«  Él  Pardo  28  de  enero  de  1778.  . 
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»r  su  juzgado  se  siga  la  causa ,  conforme  se  dispuso  con  real  orden  de  10 
febrero  de  1816  (10). 

5.  Con  fecha  de  4  y  12  mayo  de  1819  ( 11 )  se  declaró  que  no  hay 
foero  para  eximirse  de  concurrir  á  la  recomposición  de  las  calles  y  «ami- 

( 10)  Eterno.  8r.  Al  seoretarío  interíno  del  despacho  de  graoia  y  justicia  difo  con  esta 
lecha  lo  siguiente :  A  consecuencia  de  una  exposición  presentada  por  el  asesor  general 
de  los  cuerpos  de  casa  Real  D»  Estovan  Antonio  de  Orellana  acerca  de, la  resolución  de. 
S.  M.  que  recayó  por  ése  ministerio ,  y  me  trasladó  V.  E.  en  18  de  enero  último ,  en  pun- 
to á  que  el  primer  teniente  de  Reales  guardias  Walonas  don  Ñ.  por  haber  delinquido  en 
el  teatro,  y  resaltar  con  la  nota  de  reo ,  debía  ser  juagado  por  el  tribunal  del  alcalde  de 
corte  D.  Tadeo  Soler  que  asistió  al  teatro  en  la  noche  de  10  del  mismo  sin  que  le  valiese 
su  fuero  privilegiado ,  y  que  el  coronel  de  Reales  guardias  Walonas  remitiese  ¿  dicho  al- 
calde la  sumaria  que  hubiese  formado  contra  el  espresado  oficial ,  poniendo  asimismo  el 
reo  á  su  disposición ,  y  que  esta  Real  resolución  sirviese  de  regla  general  para  todos 
cuantos  casos  ocurran  en  el  teatro  en  punto  á  su  jurisdicción ;  dispuso  S.  M.  que  para 
proceder  en  negocio  de  tanta  gravedad  con  el  tino  y  madurez  que  son  propios  y  caracte- 
rísticos de  su  Real  persona ,  se  celebrase  una  junta  de  todos  los  gefes  de  los  cuerpos  de 
tasa  Real,  presidida  por  el  serenísimo  señor  Infante  D.  Garlos ,  que  es  lino  de  ellos,  y 
«sisleneia  «de  dicho  asesor  general ,  á  in  de  que  consoltase  ¿  S.  M.  lo  que  se  le  ofreciese 
y  parecieae :  verificada  esta  junta  conforme  á  la  Real  resolución  antecedente  eCéctuó  la 
consulta  prevenida  en  ella  en  6  del  actual ,  y  conformándose  el  Rey  nuestro  seSor  con  el 
dictamen  de  la  misma ;  ha  tenido  á  bien  resolver  y  declarar ,  que  aunque  el  alcalde  que 
preside  el  teatro  es  durante  la  escena  ó  representación ,  la  autoridad  única  que  debe  ser 
reconocida  alU ,  y  que  como  tal  paede  y  debe  por  pronta  providencia  tomar  las  medidas 
que  estime  convenientes  para  atajar  cualquiera  disturbio  ó  desorden  que  pudiere  acaecer 
en  él ,  esto  sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  para  con  los  militares  en  el 
Real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793 ,  debiendo  concluida  la  representación  teatral  pasar 
oficio  al  juez  dd  reo  militar,  dándole  parte  del  exceso  que  este  hubiere  cometido,  áfin 
de  que  le  forme  la  correspondiente  causa ,  y  le  imponga  la  pena  á  qbe  «e  haya  hecho 
acreedor ,  y  remitiéndole  también  las  diligencias  si  hubiese  practicado  algunas  en  averi- 
guación del  suceso:  y  que  en  conformidad  de  lo  dicho  se  forme  la  correspondiente  suma- 
ria sobre  el  espresado  acaecimiento  el  mencionado  primer  teniente  de  Reales  guardias 
Walonas  don  N.  por  el  juzgado  privilegiado  de  su  Real  cuerpo ,  y  de  ninguna  manera  por 
el  alcalde  de  corte  IX.  Tadeo  Soler ,  quien  para  nada  se  entendió  con  el  espresado  primer 
teniente  en  el  acto  de  la  representación  en  el  coliseo  de  la  Cruz.  Palacio  10  de  febrero 
de  lgl6. 

(11)  Con  fecha  i  y  12  de  mayo  último  dirigió  el  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Esta- 
do y  del  despacho  de  gracia  y  justicia  al  Excino.  8r.  duque  del  Infantado  presidente 
del  Consejo  las  dos  Reales  órdenes  que  dicen  asi.  Excmo.  Sr.  —  Con  esta  fecha  coma- 
ndo al  sefior  Secretario  del  despacho  de  la  guerra  la  Real  orden  siguientes.  Excelentí- 
simo Sr.  — He  dado  cuenta  h\  Rey  nuestro  señor  de  una  representación  del  alcalde  mayor 
de  la  villa  de  las  peñas  de  S.  Pedro ,  en  que  manifiesta  que  hallándose  intransitable  si  no 
eon  nncho  riesgo  algunas  calles  y  entradas  y  salidas  de  ellas,  y  no  habiendo  caudales^en 
el  fondo  de  propios  para  su  composición ,  dispuso  que  los  vecinos  pobres  en  los  días  fes- 
tivos ,  y  los  acomodados  en  otros  que  se  le  señalaron ,  concurriesen  por  si  y  sino  quorian 
concurrir  contribuyesen  con  una  moderada  cuota  para  composición  de  aquella.  En  esta 
carga  vecinal  y  obra  de  poMoia ,  fueron  comprendidos  los  vecinos  que  son  milicianos  que 
el  coronel  de  milicias  de  Chinchilla  le  ofició  para  que  los  eximiese  de  esta  carga ;  y  so- 
bre el  particular  mediaron  varias  contestaciones  en  que  por  parte  del  alcaide  recurrente 
se  biso  ver  qne  en  asuntes  de  policía  no  exime  el  fuero  militar  de  obedecer  las  ptoviden- 
eins  emanadas  de  la  Jurisdicción  Real  ordinaria,  y  que  la  composición  de  calles  es  obra 
de  poitoia  según  aparece  de  las  leyes  2.*  y  i.*  titulo  32 ,  libro  7  de  la  Novísima  Recopü»^' 
eion ;  y  que  habiéndole  anunciado  el  coronel  competencia  sobre  esto  no  la  admitió  pw 
prohibirlo  las  mismas  leyes,  mediante  lo  cual  y  la  importancia  de  que  se  recozcan  seme* 
jantes  obligaciones  á  que  están  sugetos  los  milicianos ,  mientras  viven  en  los  pueblos ceano 
lo»  demás  vecinos  y  la  conducta  que  deben  guardar  las  autoridades  en  tales  casos  para 
que  resulte  el  mejor  servicio  publico  de  igvol  uHlidad  para  todos  pide  se  haga  la  declaran 
eioB  correspondiente  por  S*  M.  Enterado  Sé  M.  de  ella  y  oído  sobre  el  particular  el  ékíkk^ 
raen  del  Sré  Duque  presidente  del  Consejo  Real ,  se  ha  servido  declarar  conformándose  cfm 
él ,  que  no  tuvo  razón  el  espresado  coronel  para  apoyar  la  resistencia  4e  los  vecino»  que 
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n06^  ua  pueblo  (mando  la  autoridad  del  mismo  ordena  sa  recomposición 
yqne  tampoco  tiene  derecho  la  autoridad  militar  para  dejar  de  dar  todas 
las  noticias  que  la  civil  le  pidiese  acerca  los  domoitios  de  sos  aforados» 
pues  ambas  cosas  se  consideran  puntos  de  policía. 

6.  Para  la  formación  de  una  estadística  se  dispuso  por  el  art.  6  de  la 
ley  de  3  febrero  de  1823  restablecida  pot  Real  decreto  de  15  octubre  de 
1836  j  que  todos  lodos  los  ayuntamientos  llevasen  un  registro  de  los  nací* 
dos,  casados  y  muertos;  y  oomo  el  objeto  de  la  ley  no  podría  cumplirse 
si  no  se  obligara  á  todas  las  personas  sin  distinción  de  fueros  á  dar  parte  de 
los  movimientos  de  esta  clase  que  hubiese  en  sus  familias ,  con  Real  orden 
de  21  diciembre  de  1836  (12;  se  declaró  ciue  todo  individuo  cualquiera 
que  sea  su  dase ,  condición  ó  fuero ,  está  ooligado  bajo  la  multa  que  k» 
akaldes  respectivos  establezcan,  á  dar  parte  al  Ayuntamiento  de  los.na- 
cimientos»  casamientos  y  defunciones  que  ocurran  en  su  familia  >  coties- 
presion  de  las  circunstancias  que  se  exijen  para  los  libros  parroquiales. 

son  milicianos  ¿  concurrir  con  los  demás  á  dichas  obras ,  pues  están  sugelos  á  ello ,  según 
las  leyes  citadas ,  mucho  mas  cuando  por  seraqtfellas  tan  recomendables  y  prevenirse  con 
tanta  repetición  y  eficacia  por  las  leyes  ¿  las  jiistteias  por  la  «onum  utilidad  que  de  ellas 
resulta ,  debiera  rebabarse  algo  cualquier  privilegio  aunque  le  hubiese  en  favor  de  uba 
causa  tan  interesante  no  perjudicando  por  otra  parte  al  servicio  de  S«  M. —  «  Excmo.  Se- 
ñor.—He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  una  euposicion  documentada  del  Capitán 
general  interino  de  Andalucía ,  relativa  á  las  contestaciones  que  han  tnediado  entre  «I 
gobernador  militar  pdUUco  de  S.  Luear  de  Barrameda  y  el  Comandante  de  matriculai  de 
aquel  distrito ,  pidiendo  el  primero  una  relación  de  los  individuos  de  marina  y  sus  hahi- 
tacionesy  y  negándose  á  darla ,  el  segundo  á  no  ser  que  se  le  manirestase  el  objeto  con 
qae  se  le  pedia  sobre  cayo  particular  apoyó  el  Capitán  general  del  deparlamento  la  conducta 
del  comandan^  y  el  de  la  provincia ,  pide  la  declaración  conveniente.  Enterado  8.  M.  dt 
esto  y  siendo  cierto  que  el  gobernador  egerce  su  soberana  autoridad  en  los  negocios 
económicos  y  políticos  del  pueblo  la  cual  debe  ser  obedecida  en  los  mismos  por  el  co- 
mandante que  por  todo^  los  matriculados  sin  que  su  fuero  pueda  eximirlos  de  esta  obe- 
diencia en  materias  de  policía ;  se  ha  servido  desaprobar  la  resistencia  que  opnso  dfcMo 
comandante  á  dar  la  relación  que  aqnel  le  pidió ,  mandando  se  le  baga  entender  quede» 
be  dar  dicha  noticia  y  otra  cualquiera  que  pueda  necesitar  el  gobernador  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  obligaciones  en  el  gobierno  del  puoblo ,  sin  qoe  le  declare  el  motivó 
qne  tiene  para  pedirlas.  Lo  participo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteügeneia  y  efectot 
consignientes.  ^-Las  anteriores  Reales  órdenes  las  trasladó  al  consejo  el  mismo  Escelen** 
tiaímo  8r.  Duque  del  Infantado  pfesldente  y  publicadas  en  él ,  ha  acordado  se  gnarde  y 
cumpla  lo  resuelto  por  S.  M.  en  ellas  y  que  se  circulen  á  la  sala  de  alcaldes ,  chancille- 
rias  y  Audiencias  Reales ,  corregidores ,  gobernadores  y  alcaldes  mayores  del  reino  para 
su  inteligencia  y  observancia  en  la  parte  que  les  corresponda  y  casos  que  ocurran.  Madrid 
18  de  junio  de  1819. 

( 19}  Para  que  pueda  tener  cumplida  observancia  lo  prevenido  en  el  articulo  7.*  d« 
la  lejr  de  3  de  frebrero  de  1823 ,  mandada  observar  por  decreto  de  18  de  octubre  último , 
respeto  al  registro  civil  que  debe  llevarse  en  los  ayuntamientos  de  los  nacidos ,  casados 
y  muertos ,  se  haee  precedo  que  todas  las  cabezas  de  familia  sin  distinción  de  fueros  Hl 
condiciones  se  presten  á  suministrar  las  noticias  indispensables  al  efecto ,  y  enteradi 
S.  M«  por  varías  conmnicaoioRes  dirigidas  al  ministerio  de  mi  cargo ,  de  que  á  protesto 
nnos  de  corresponder  á  diferentes  fueros  y  jurisdicciones ;  otros  por  hallarse  en  poblado^ 
nes  distantes  del  punto  en  que  residen  las  autoridades  municipales ,  otras  en  fin  por  apa-' 
tia  é  indiferencia  se  abstienen  de  dar  aqueltos  avisos  se  ha  servido  resolver ,  después  de 
iMber  oido  sobre  el  particular  á  la  comisión  de  estadística.— 1.»  Que 'se  circule  por  los 
respectivos  ministerios  declaMndo  que  todo  individuo ,  cualquiera  que  sea  su  clase  condi** 
eion,  fuero  ó  jurisdicción,  está  obligado  bajo  la  multa  que  los  alcaldes  respectivos  esta- 
hiejfoan,  á  dar  parte  al  ayuntamiento  de  los  nacidos ,  casados  y  muertos  que  ecurran  en 
sus  respectivas  familias »  con  espresion  de  las  mismas  circunstancias  que  se  exigen  para 
los  libros  parroquiales ,  debiéndolo  verificar  en  el  término  de  tres  dias  los  que  habitaren 
en  pueblos  donde  resida  la  autoridad  municipal  y  en  el  de  ocho  los  que  viven  en  aldehs  ó 
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7.  Siendo  necesario  que  la  polida  ten^a  noticia  clara  y  cierta  ét  Ibs 
personan  que  faabilan  ^na  casa  y  no  pudiendo  esto  oonse^i|se  si  mer^ 
ced  al  liiero  se  escusaran  los  que  le  gozan  de  dar  ios  partes  oporinnos 
y  encontrasen  en  la  casa  del  militar  un  asilo  donde  burlar  la  Justa  ví-^ 
gilanciade  los  encargados  de  zelar  por  el  buen  orden  público ,  se  dispuso 
con  Hesd  orden  de  14  enera  de  1829  (13)  que  á  los  militares  que  no  die^ 
ran  noticia  cuando  mudasen  dé  habitación  ó  recivieseh  alguna  persona-en 
su  casa»  se  les  impusiera  indistintamente  la  pena  señalada  á  los  demás 
vecinos. 

8.  Los  soldados  que  trabajan  en  algún  oficio  por  lo  que  á  él  toca  de-^ 
beii  estar  sujeto&á  las  reglas  de  policía  que  ya  con  respeto  á  la  salubri^ 
dad  ú  coa  mira  á  otras  causas ,  dictaren  las  autoridades  civiles ,  así  se 
desprende  de  la  Real  orden  de  28  de  marzo  de  1775  (ík) ,  por  la  cual 
se  aedaran  sujetos  el  respectivo  gremio  y  á  las  penas  establecidas  patra 
su  gobierno ,  en  lo  que  es  visto  se  separa  el  conocimiento  de  estés  puntos 
de  la  jurisdicción  militar,  la  cual  ni  tiene  los  conocimientos  que  compe- 
ten para  la  dirección  de  estos  asuntos,  ni  pudiera  mezclarse  en  ellos  3ÍQ 
causar  desorden  en  el  buen  gobierno  de  los  pueblos*.  Asi  á  tenor  del  de-t 
creto  de  cortes  de  1813  restablecido  ¡wr  Real  decreto  de  2  de  diciembre 
de  1836  es  libre  á  cualquiera  el  ejercicio  de  toda  industria  6  arte ,  pero 
debe  sugetarse  á  las  reglas  de  policía  que  se  adopten  para  la  salubridad 
de  los  pueblos. 

9.  El  filero  militar  no  puede  acreditarse  con  el  traje ,  así  pues ,  nin- 
^no  que  le  goze  puede  sustraerse  á  la  exibicion  del  pasaporte  á  las  autor 
ridades  civiles,  pues  dejo  contrarío  bastaría  que  un  delincuente  tomáis 
un  disfraz  para  eludir  la  acción  de  la  justicia ,  así  con  Reales  órdenes 


easerios  dUlaiUes  de  aquellos. — 9.«  Qae  los  conventos  casas  de  venerfibles^  hospicios, 
hospitales  y  demás  establecimientos  de  beneficencia ,  colegios  ó  casas  de  edooiclon  de- 
ben dar  iguales  nolicías  bajo  la  responsabilidad  de  los  superiores  ó  gefes  de  ellos.  — «  3^t 
Q^e  igualmente  y  baio  la  misma  responsabilidad ,  el  escribano  que  entre  en  las  eai»- 
sas  que  se  formen  al  hallar  un  cadáver  insepulto  por  muerte  natural  ó  ¿  mano  armadA 
dé  las  mismas  noticias  conforme  á  lo  que  le  conste  para  que  se  anote  su  defuneioB  del 
modo  mas  exacto  posible.  Madrid  ikl  de  diciembre  de  1836.  {En  n  del  miamo  H  minit 
terio  de  la  Gobemacibn  lo  eomumcó  á  guerra  y  Marina,  aquel  lo  circuló  míii  y 
0ste  en  20). 

(la)  Conformándose  el  Rey  nuestro  seSorcon  el  dictamen  de  V«  E.,  se  ha  servido 
resolver  que  á  los  militares  que  no  den  aviso  á  la  policía  cuando  muden  de  habitación  é 
reeívan  en  su  casa. alguna  persona,  se  les  imponga  la  pena  señalada  radistiiitaroenie  á 
los  demás  vecinos ;  mediante  á  que  se  hallan  como  estos  sugetos  á  cumplir  con  dicha 
obligación  en  virtud  de  la  Real  orden  de  23  de  enero  del  año  presente.  El  Pardo  li  do 
enero  de  1929.  {JEn  8  del  propio  mes  ha^na  comunicado  esta  orden  el  Minieterio  de 
Gracia  y  Justicia  <Udela  Guerra). 

( U )  Habiendo  ocurrido  algunas  dudas  sobre  si  los  soldados  en  las  guamioiones  7 
pueblos  donde  se  hallan  pueden  tener  é  no  tienda  abierta  de  su  oflcio ,  y  si  deben  su» 
obras  pagar  la  alcabala  al  gremio  y  estar  sujetas  á  la  revisión  del  veedor  de  él ;  ha  re- 
suelto el  Rey  por  punto  general  que  se  permita  á  los  soldados  poner  tienda  aliiorta  del 
oflcio  que  tuviesen ,  sea  en  su  casa  ó  en  la  de  otra  persona  de  su  satisfacción ,  con  Ul 
que  se  observe  lo  prevenido  en  el  articulo  60  titulo  10  del  tratado  S  de  la  ordenanza  ge^ 
neral  del  ^éroito ',  declarando  S.  M.  al  mismo  tiempo  que  cuando  su  trabajo  fuese  para 
la  tropa  nad^  debe  satisfacer  al  gremio  respectivo ;  pero  si  trabajasen  para  el  pneblo , 
e&tarán  sujetos  á  las  reglas  de  policía  y  buen  gobierno,  contribuyendo  á  las  caq^s  del 
gremio  y  revisión  de  la  obca  »  como  se  ejecuta  con  los  demás  de  su  oficio.  PalaoioM  ée 
marzo  de  177.5. 
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de  22  de  setiembre  de  1838  (15)  y  15  de  mayo  de  18i5  (16  j,  se  mandó 
que  los  militares  exibieran  sus  pasaportes  á  los  Guardias  civiles  y  demás 
autoridades  que  se  los  reclamaran ,  no  al  efecto  de  que  se  los  refrendaran, 
sino  al  de  acreditar  su  cualidad  de  tales. 

10«  La  contravención  á  las  disposiciones  víjentes  en  materia  de  caza 
y  pesca  también  como  asunto  de  policía  es  de  competencia  de  las  autori- 
aades  gubernativas.  La  ordenanza  vigente  en  la  materia  de  fecha  3  mayo 
de  1834  (11)  nada  dice  sobre  el  particul^ir,  pero  como  por  ella  solo  se 

(15)  Él  Sr.  SecretariQ  del  despacimde  Grima  y  JusUda  en  30  de  ag^st»  medir 
ce  lo  que  sigue  : 

«  Con  esta  fecha  comunico  al  Superio tendente  general  interino  de  policía  de  urden  ée 
S.  M.  lo  qae  sigue.  Enterado  el  Rey  nuestro  señor  del  oficio  de  V.  S.  4e  Id  de  Julio  iiltt<- 
mo  en  que  cOn  referencia  á  otro  del  Subdelegado  principal  del  ramo  en  Córdoba  mani- 
fiesta ,  que  algunos  militares  de  los  que  viajan  en  la  diligencia  correo ,  se  babian  negado 
en  8u  tránsito  por  aquella  ciudad^  á  manifestar  los  pasaportes  á  los  celadores  del  ramo , 
prevalidos  de  Ja  Real  orden  de  5  de  julio  del  año  pasado  de  183K  en  que  se  declara  que 
los  jnilitares  á  su  entrada  en  las  plazas  ó  poblaciones  donde  hay  gobernadores  é  coman- 
dantes de  armas  no  deben  presentarse  ó  la  policía :  se  ha  seryido  S»  M.  resolver  qbe  de- 
biendo todo  privilegiado  acreditar  su  privilegio,  están  obligados  ios  que  se  presenten  con 
trage  y  carácter  militar  á  exhibir  el  pasaporte  de  la  autoridad  eoaooida  |>or  don^  se 
justifique  que  con  efecto  son  tales  militares »  stempre  que  sean  requeridos  para. ello; 
pues  de  otro  modo  estaría  en  arbitrio  d^  cualquiera  burlar  la  vigilancia  de  la  poUoia,  con 
salo  fingirse  militar,  cuando  la  exhibición  del  pasaporte  no  para  refrendarle  ni  ponerle 
otra  glosa ,  si  que  solamente  para  el  fin  de  satisfacerse  de  la  calidad  del  portador ,  nin  - 
gon  perjuicio  infiere  á  los  privilegios  de  su  clas^.»  Madrid  22.de  setiembre  de  lft28. 

{\^X  Ha  llegado  á  conocimiento,  de  S.  M,  '.la  Reina  nuestra  señora  que  algunos 
individuos  del  ejército  se  han  resistido  á  la  exhibición  de  sus  pasaportes  á  los  indi- 
viduos de  la  guardia  civil  cuando  han  sido  requeridos  para  ello  en  cumplimiento  de 
ana  de  sus  principales  obligaciones  consignada  eut  el  articulo  36  del  servicio  especial  de 
este  instituto,  asi  como  lo  está  en  el  articulo,  9.»,  capitulo  7.<>  del  reglamento  militar  del 
propio  cuerpo ,  que  todo  militar ,  de  cualquier  graduación  que  sea ,  debe  obedecer  y  aca- 
tar las  órdenes  que  le  fueren  intípaadas  por  algún  individuo  de  la  guardia  civil  setbre  olh- 
jetos  de  su  peculiar  servicio ,  de  suerte  que  solo  la  ignorancia  de  estos  reciproeos  debe- 
res podría  dar  lugar  á  los  altercados  suscitados  con  este  motivo  j  y  deseando  S*  M.  que 
semejantes  faltas  no  vuelvan  á  repetirse ,  se  ha  servido  resolver  que  los  inspectores  y  di- 
rectores de  las  armas ,  los  Capitanes  generales  de  las  provincias  y  cuantas  autondadeB 
dependan  de  este  ministerio  comuniquen  sus  órdenes  á  los  individuos  de  sus  respectivas 
dependencias  para  que, cumplan  con  el  deber  de  presentar  sus  pasaportes  á  los  en^arg»- 
dos  por  la  ley  de  reclamarlos,  puesto  que  el  mostrarse  obedientes  y  sumisos  á  Us  detep- 
ifiinaciones  del  gobierno,  tanto  honra  á  los  militares,  como  ¿  los  que  están  encargados 
de  velar  por  la  seguridad  y  orden  público ,  siendo  también  la  voluntad  de  $•  M<  que 
esta  soberana  resolución  se  publique  en  la^Gaceia  y  en  el  Boletín  del  ejército  á  fin  de  que 
nadie  lo  ignore.  Madrid  15  de  mayo  de  184S. 

( 17  ^  A  imitación  dé  Qolon  en  su  obra  insertamos  á  continuación  ía  ley  vigente  m 
materia  de  caza  y  pescan  para  que  teniendo  conocimiento  de  ella  los  militares ^  puedan 
atemperarse  á  su  cumplimiento. 

Por  mi  Real  decreto  de  20  de  noviembre  del  año  último  tuve  á  bien  nombrar  una  co- 
misión que  examinando  bajo  todo^  aspectos  los  derechos  de  los  propietarios  y  del  públi- 
co sobre  pesca  y  caza>  y  l.a^  ordenanzas  yigentes  én  la  matoria,  me  propusiese  por  el 
ministerio  del  Fomento  general  del  reino  de  vuestro  interino  cargo  un  proyecto  de  ley  con 
la  cual  »e  cortarán  embarazos  y  dificultades  y  se  concillasen  todos  los  derechos  y  todos 
los  intereses.  Cumplió  la  comisión ;  y  oído  el  dictamen  del  Consejo  de  gobierno  y  de)  de 
ministros ,  en  nombre  de  mi  muy  cara  y  amada  hija  la  Reina  doña  Isabel  U  ,  he  venido  en 
resolver  y  mandar  se  guarden  y  cumplan  las  disposiciones  siguientes :  —  Titulo  primk- 
&o.  —  De  la  caxa  en  tierras  ae  propiedad  particular. -^  i *^  Los  dueños  particulares 
de  las  tierras  lo  son  también  de  cazar  en  ellas  libremente  en  cualquier  tiempo  del  año , 
sin  traba  ni  sujeción  á  regla  alguna.  ^^S.o  En  los  mismos  términos,  y  con  la  misma  am- 
plitud podrán  cazar  en  las  tierras  de  particulares  los  que  no  sean  sus  dueños  ,  con  licen- 
cia de  estos  por  escritq. — 3,  o  Cuando  él  dueño  de  las  tierras  dé  Ucencia  para  cazar  en 
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derogan  las  anteriores  en  cuanto  se  opongan  á  ellas  queda  vigente  el 

ellas,  y  la  licencia  para  hacerlo  con  la  espresada  amplitud  no  conste  por  escrito,  el  ca- 
zador estará  sujeto  á  las  restricciones  de  ordenanza  que  se  espresarán  en  adelante  para 
los  baldíos.  -^  i. o  Se  podrá  cazar  sin  licencia  de  los  dueños ,  pero  con  sujeción  á  las  in- 
dicadas restricciones  de  ordenanza ,  en  las  tierras  abiertas  de  propiedad  particular  que 
no  estén  labradas  ó  que  estén  de  rastrojo.  —  6.^  Los  arrendatarios  de  tierras  de  propi&H 
dad  particular  tendrán  en  orden  á  la  caza  las  facultades  qne  estipulen  con  los  dueños. 
—  6*^  No  se  podrá  cazar  en  tierras  agenad  de  propiedad  particular,  sino  en  los  casos  y 
en  los  términos  espresados  en  los  cuatro  artículos  precedentes.  — 7. <>  La  caza  que  cayere 
del  aire  en  tierra  de  propiedad  ó  entrase  en  ella  después  de  herida ,  pertenece  al  dueño  ó 
arrendatario  de  la  tierra  y  no  al  cazador ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  17^  tituló  28 
de  la  3.B  Partida.  —  S.^  Los  que  con  el  objeto  de  cazar  violasen  y  saltasen  los  cercados 
de  tierra  de  propiedad  particular ,  pagarán  además  de  los  daños  que  causeren ,  incluso  el 
valor  de  la  caza  que  matasen ,  é  cogiesen ,  que  debe  ser  para  el  dueño ,  6  arrendatario 
en  su  caso ,  las  costas  del  procedimiento  si  lo  hay ,  y  además  20  rs.  vn.  por  la  primera 
vez  ,1)0  por  la  segunda  y  40  por  la  tercera. 

Titulo  ii.  — De  la  caza  en  tierras  de  propios  y  hálelos. '-9,^  En  las  tierras  que 
no  sean  de  propiedad  particular  se  prohibe  cazar,  por  lo  tocante  á  las  provincias  de  Ala- 
va  ,  Avila ,  Burgos ,  Coruña ,  Guipúzcoa ,  Huesca ,  León ,  I^ogroño ,  Lugo ,  Navarra  ,  Oren- 
se ,  Oviedo ,  Falencia ,  Pontevedra ,  Salamanca ,  Santander ,  Segovia ,  Soria ,  Valladólid, 
Vizcaya  y  Zamora  desde  í,^  de  abril  basta  !.«  de  setiembre.  Y  en  lo  demás  del  reind^ 
inclusas  las  islas  Baleares  y  Canarias,  desde  1.<>  de  marzo  hasta  1.<>  de  agosto.  — 10.  Se 
prohibe  asimismo  cazar  durante  todo  el  año  en  los  dias  de  nieve  y  los  llamados  de  fortu- 
na ;  á  escepcion  del  caso  que  se  espresará  en  el  titulo  4.<^ — 11.  Se  prohibe  también  ca- 
zar en  todo  Uempo  con  hurones,  lazos,  perchas ,  redes  y  reclamos  machos.  De  ésta  regla 
general  se  esceptúan  las  codornices  y  demás  aves  de  paso ,  respecto  de  las  cuales  se 
permite  cazarlas  durante  el  tiempo  de  su  tránsito ,  aunque  sea  con  redes  y  reclamos.  — 
13.  Los  ayuntamientos  podrán  arrendar  con  aprobación  del  subdelegado  de  la  provincia , 
la  caza  en  las  tierras  de  propios  4e  los  pueblos;  y  los  arrendatarios  podrán  dar  licenda 
á  los  demás  para  que  cazen ;  pero  unos  y  otros  lo  harán  con  sujeción  á  las  restricciones 
que  se  espresan  en  este  titulo.  — 13.  Los  que  cazen  en  tierras  de  propios  arrendadas  sin 
tener  licencia  del  arrendatario ,  ó  faltando  á  las  restricciones  de  la  ordenanza,  pagaráil 
en  uno  y  otro  caso  al  arrendatario  el  valor  de  la  caza  que  mataren  ó  cogieren  ,  y  además 
^  rs.  la  primera  vez ,  30  la  segunda ,  y  40  la  tercera.  La  mitad  de  esta  multa  será  para 
el  arrendatario,  y  la  otra  mitad  para  el  fondo  destínado  al  esterminio  de  animales  dañi- 
nos de  que  se  hablará  en  el  titulo  4.o — 14.  En  los  montes  y  baldíos  que  no  pertenezcan 
á  propios ,  podrán  cazar  los  vecinos  del  pueblo  respectivo ,  con  sujeción  á  las  reglas  y  res- 
tricciones establecidas  en  este  título.  Las  justicias  podrán  dar  licencia  para  los  mismoi^ 
forasteros.  — 15.  Se  permite  cazar  con  sujeción  á  las  restricciones  contenidas  en  este  de- 
ereto ,  en  los  montes ,  baldíos  y  tierras  de  propios  que  no  estén  arrendadas ,  á  los  que  eh- 
tengan  licencia  del  Subdelegado  de  la  provincia.  — 16.  Estas  licencias  se  concederán  por 
escrito ,  previo  el  informe  de  la  justicia  ú  otro  que  se  estime  conveniente.  Los  vecinos  pa- 
garán por  la  licencia  anual  para  cazar  en  el  término  jurisdiccional  de  sus  pueblos  respefc- 
tivos  10  rs.;  el  doble  los  que  la  obtengan  para  cazar  en  toda  la  provincia ;  y  el  cuadruplo 
los  cazadores  de  profesión  los  cuales  se  entenderá  que  la  tienen  para  toda  la  provincia.  -^ 
17.  Los  productos  de  esta  tarifa  quedan  afectos  especialmente  al  pago  de  las  recompen- 
sas por  la  estincion  de  animales  dañinos  de  que  se  hablará  en  elTit.  4.<*  — 18.  No  se  per- 
mite por  regla  general  cazar  hasta  la  distancia  de  500  varas ,  contadas  desde  las  áltimás 
casas  de  los  pueblos ,  para  evitar  lus  peligros  de  personas  y  de  incendios. 
•  TÍTULO  III.  —  De  la  caga  de  palomas,  — 19.  Las  palomas  campesinas  están  com- 
prendidas en  las  demás  aves  que  pueden  cazarse  con  sujeción  á  las  reglas  prescritas.  — 
20.  No  podrá  tirarse  á  las  palomas  domésticas  agenas  sino  á  la  distancia  de  10  varas  de 
sus  palomares,  otra  mitad  para  el  fondo  que  se  dirá  en  el  titulo  4.<» — 21.  Los  duefids  de 
palomares  tendrán  obligación  de  tenerlos  cerrados  durante  los  meses  de  octubre  y  noviem- 
l)re ,  para  evitar  el  daño  que  pueden  ocasionar  las  palomas  en  la  sementera.  Los  infrac- 
tores además  del  daño ,  si  lo  hubiere ,  pagarán  100  rs.  de  multa  por  la  primera  vez,  150 
por  la  segunda,  y  200  por  la  tercera.  ^-22.  La  misma  obligación  y  bajo  las  mismas  pe- 
nas tendrán  los  dueños  de  palomares  durante  la  recolección  de  las  mieses  desde  15  de 
junio  hasla  15  dé  agosto. -^23.  Si  por  razón  de  la  diferencia  de  los  climas  conviniese 
señalar  plazos  diversos  de  los  fijados  anteriormente  para  el  cerramiento  de  los  palomares 
en  las  dos  épocas  espresadas ,  ó  en  algunas  de  ellas ,  podrá  hacerlo  la  justicia  del  pue- 
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Art.  21  de  la  de  3  de  febrero  de  1801  que  es  la  Ley  11 ,  Til.  30 ,  Ub.  7 

blo,  siempre  que  el  plazo  respectivo  no  esceda  de  dos  meses,,  avisándolo  con  anlicipa^ 
cion  para  gobierno  de  los  dueños  de  palomares.  —  24.  Durante  las  dos  épocas  espresadas 
de  recolección  y  de  sementera,  será  libre  tirar  á  las  palomas  domésticas  á  cualquier  dis- 
tancia fuera  del  pueblo ,  aunque  sea  dentro  de  las  rail  varas  señaladas  arriba ,  siempre 
que  en  este  úUino  caso  ae  tire  con  las  espaldas  vueliafr  al- palomar. 

TÍTULO  IT.  —De  la  caza  de  animales  datltno«.^25.  Será  libre  la  caza  de  animales 
dañinos ,  á  saber :  lobos ,  zorras ,  garduñas ,  gatos  monteses ,  tejones  y  turones  en  las 
tierras  abiertas  de  propios ,  en  las  baldías  y  en  las  rastrojeras  no  cerradas  de  propiedad 
particular ,  durante  todo  el  año,  inclusos  los  dias  de  nieve  y  los  llamado»  de  fortuna. ^- 
96.  No  se  permite  en  ninguna  clase  de  tierras  abiertas^  aunque. estén  amelonadas ,  cazar 
con  cepos ,  trampas  ni  ningunos  otros  armadijos  de  que  pueda  resultar  perjuicio  á  los 
pasageros  ó  a  los  animales  domésticos.  Los  infractores  pagarán  además  del  daño  y  las 
costas ,  40  rs.  de  multa  por  la  primera  vez ,  60  por  la  segunda  >  y  80  por  la  tercera,  — > 
27. — En  las  tierras  cercadas ,  sean  de  propios  ó  de  particulares,  no  se  permite  la  ca«a 
de  animales  dañinos  sin  licencia  de  los  dueños  ó  arrendatarios.  —  28.  Los  dueños  y  «r* 
rendatarios  de  tierras  cercadas ,  y  no  otros ,  podrán  poner  en  ellas  cepos  ó  otras  cuales^ 
quier  especies  de  trampas  y  armadijos  para  coger  6  matar  animales  dañinos.  En  cuyo  ca- 
so estarán  obligados  á  poner  y  mantener  en  parage  visible  un  padrón  con  et  aviso  para- 
que  nadie  pueda  alegar  ignorancia.  —  29.  Para  fomentar  el  esterminio  de  los  animales 
dañinos  se  pagarán  á  las  personas  que  los  presenten  muertos ,  por  cada  lobo  40  rs.,  60 
por  cada  loba ,  y  80  si  está  preñada ;  y  20  rs.  por  cada  lobezno,  la  mitad  respectivamea*: 
te  por  cada  zorro ,  zorra ,  ó  zorrillo ;  y  la  cuarta  parle  también  respectivamente  por  las 
garduñas  y  demás  animales  menores  arriba  espresados ,  tanto  machos  como  hembras  y 
sus  crias.  — 30.  Los  que  tengan  derecho  á  las  precedentes  recompensas  presentarán  á  la 
justicia  el  animal  ó  animales  muertos,  y  la  justicia  les  entregará  la  cantidad  correspon- 
diente bajo  recibo. ^- 3,1 .  Estos  recibos,  junto  con  las  colas  y  orejas  de  los  lobos  y  zor- 
ras, y  las  pieles  de  las  garduñas  y  demás  animales  arriba  espresados,  serán  los  docu- 
mentos que  han  de  presentar  las  justicias  en  la  capital  de  provincia  para  justificar  en  sus 
cuentas  los  artículos  de  esta  clase ,  que  no  se  les  abonarán  sin  ambos  requisitos.  —  32.  Pa- 
ra el  pago  de  las  espresadas  recompensas  en  los  pueblos  queda  asignada  la  mitad  de  las 
penas  pecuniarias  impuestas  á  los  infrac  ores  de  todas  las  disposiciones  contenidas  en  los 
articulos  anteriores ,  inclusas  las  relativas  á  palomares ,  como  asimismo  la  mitad  de  las 
que  se  espresan  en  los  siguientes  títulos  sobre  la  pesca. — 33.  Sí  el  importe  de  la  mitad 
de  dichas  penas  no  alcanzare  á  cubrir  el  de  las  recompensas ,  los  cazadores  podrán  re- 
clamarlas en  la  oficina  general  de  Propios  de  la  provincia ,  presentando  certificación  de 
la  justicia  junto  con  l^s  despojos  ó  píeles  de  los  animales.  —  34.  Si  de  la  mitad  de  las  pe- 
nas sobrase  para  pagar  las  recompensas ,  el  resto  se  agregará  á  la  masa  de  arbitrios  co- 
munales del  pueblo.  —  35.  Se  prohiben  las  batidas  comunales  de  los  pueblos  bajo  ningún 
pretexto  ,  incluso  el  del  esterminio  de  animales  dañinos,  d^ando  este  cuidado  al  interés 
particular  de  los  cazadores. 

TÍTULO  y. — De  la  pesca,  —  36.  Los  dueños  particulares  de  estanques,  lagunas  ó 
charcas  que  se  hallen  en  tierras  cercadas  están  autorizados ,  en  virtud  del  derecho  de 
propiedad ,  para  pescar  en  ellos  durante  todo  el  año  sin  siyccion  á  regia  alguna.  Se  en- 
tienden por  tierras  cercadas  en  este  título  y  en  todos  los  demás  del  presente  decreto  las 
que  lo  estén  enteramente ,  y  no  á  medias  ó  aportilladas ;  de  suerte  que  no  puedan  entrar 
en  ellas  las  caballerías.  —  37.  Los.  dueños  podrán  en  virtud  del  mismo  derecho  de  pro- 
piedad comunicar  estas  facultades  á  sus  arrendatarios  en  los  términos  que  entre  ellos  se 
estipule.  —  38.  Se  prohibe  á  los  dueños  particulares  y  arrendatarios  de  estanques  y  lagu- 
nas que  se  hallen  en  tierras  abiertas ,  aunque  estén  amojonadas,  pescar  en  ellas  envene- 
nando, ó  inficionando  de  cualquier  modo  el  agua ,  de  suerte  que  pueda  perjudicar  á  las 
personas  ó  á  los  animales  domésticos  transeúntes  que  la  bebieren. — 39.  Si  las  lagunas 
y  aguas  estancadas  lindasen  con  tierras  de  varios  Rueños  particulares ,  podrá  cada  cual 
pescar  desde  su  orilla  con  sujeción  á  las  reglas  generales  establecidas ;  pero  poniéndose 
los  dueños  de  común  acuerdo  podrán  pescar  con  arreglo  á  los  tres  artículos  precedentes, 
como  si  fuera  un  solo  dueño.  — 40.  En  las  aguas  corrientes  á  que  sirven  do  linde  tierras 
de  propiedad  particular ,  podrán  los  dueños  de  éstas  pescar  desde  la  orilla  hasta  la  mi- 
tad de  la  corriente  con  scúecion  á  las  restricciones  de  ordenanza.  Y  nadie  podrá  hacerlo 
sin  su  licencia.  — 41.  En  las  aguas  corrientes,  cuyas  riberas  pertenezcan  á  propios  ,  po- 
drán los  ayuntamientos  arrendar  la  pesca  con  la  aprobación  del  subdelegado  de  la  pro- 
vincia ,  y  los  arrendatarios  podrán  dar  á  otros  licencia  p^ra  pespar ;  pero  todos  estarán 
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Novísima  Recopilación  (18)  en  la  parle  en  que  deroga  lodo  fuero  en  ma- 
lcrías de  caza  y  pesca ,  con  lanío  mayor  motivo  cuanlo  esle  asunto  puede 
también  consiaerarse  de  policía. 

11.  En  las  contravenciones  y  delitos  sobre  infracción  de  lo  prevenido 
en  la  ordenanza  de  montes  cesa  todo  fuero ,  eso  no  obstante  al  igual  de 
lo  que  se  practica  en  las  causas  de  contrabando ,  se  concede  á  la  juris* 
dicción  militar  una  intervención  protectora  en  la  sustancion  y  fallo  oe  las 
causas  que  se  forman  acerca  esle  asunto  conlra  los  aforados  de  guerra 

sujetos  á  las  restricciones  esprésadas.  —  43.  En  las  aguas  corrientes ,  cuyas  orillas  per- 
tenezcan á  baldíos ,  ó  á  propios ,  en  el  caso  de  no  estar  arrendada  la  pesca ,  se  declara 
esta  libre  hasta  la  mitad  de  la  corriente  para  lodos  los  vecinos  del  pueblo  á  cuyo  término 
pertenezcan  las  orillas ,  y  no  á  los  de  otros  pueblos  y  aunque  tengan  comunidad  de  pas- 
tos. Las  Justicias  podrán  dar  licencia  para  pescar  á  los  forasteros;  pero  tanto  estos  co- 
mo los  vecinos  estarán  sujetos  á  las  restricciones  designadas.  —  43.  En  los  ríos  y  cana- 
les navegables  se  ha  de  entender  que  las  facultades  de  los  duefios  y  arrendadores  espre- 
sadas en  los  tres  articules  precedentes ,  ban  de  ser  sin  perjuicio  de  la  navegación  ni  de 
las  servidumbres  á  que  con  motivo  y  á  beneficio  de  ella  están  sujetas  las  tierras  riberie- 
gas. — 44.  En  los  canales  de  navegación  y  de  riego ,  como  asimismo  en  ios  cauces  y  ace- 
quias para  molinos  ú  otros  establecimientos  industriales  ó  de  placer ,  se  observarán  las 
nrismas  reglas  establecidas  anteriormente  según  la  calidad  de  las  orillas,  á  no  ser  que 
haya  costumbre  ó  contrato  en  contrario. 

TITULO  TI.  — Be  las  restricciones  de  la  pesca,  ^-iH,  Se  prohibe  pescar  envenenando 
é  inficionando  las  aguas  en  ningún  caso  fuera  de  el  de  ser  estancadas  y  estar  enclavadas 
en  Uerras  cercadas  de  propiedad  particular.  Los  infractores ,  además  de  los  daños  y  cos- 
tas pagarán  40  rs.  por  la  primera  vez,  60  por  la  segunda  y  80  por  la  tercera. — 46.  Se 
prohibe  asimismo  pescar  con  redes  ó  nasas  cuyas  mallas  tengan  menos  de  una  pulgada 
castellana  ó  el  duodécimo  de  un  pié  en  cuadro ,  fuera  de  los  estanques ,  ó  fagunas ,  que 
sean  de  un  solo  dueño  particular,  el  cual  podrá  hacerlo  de  cualquier  modo.  —  47.  Desde 
1.0  de  marzo  hasta  últimos  de  juHo  se  prohibe  pescar  n6  siendo  con  la  caña  ó  anzuelo , 
lo  cual  se  permite  en  cualquier  tiempo  del  año. 

TITULO  VII.  — D«  la  ejecución  ae  este  reglamento,  — iS.  El  modo  de  proceder  de 
las  justicias  en  materias  de  caza  y  pesca  será  por  regla  general  gubernativo.  —  49.  Los 
procedimientos  tendrán  lugar :  1  .<>  por  queja  de  parte  agraviada :  2.®  de  oficio  :  3.^  por 
denuncia  de  guarda  jurado  O  de  cualquier  individuo  del  ayuntamiento :  4.°  por  denuncia 
de  cualquier  vecino ,  siendo  caso  de  aguas  inficionadas  ó  de  cepos  armados  fuera  de  cer- 
cado. —  50.  El  alcalde  hará  comparecer  al  presunto  infractor ,  y  comprobado  el  hecho  , 
ecsígirá  de  él  la  multa  ,  el  valor  de  la  caza  y  del  daño  cuando  lo  haya ,  dando  á  estas 
cantidades  el  destino  que  se  ha  prescrito  en  el  presente  decreto.  —  51.  Guando  se  proce- 
da por  queja  de  parte  agraviada ,  si  resulta  ser  cierto  el  hecho ,  y  hubiere  daño ,  el  al- 
calde procurará  que  los  interesados  transijan  en  cuanto  al  daño ,  sin  perjuicio  de  cobrar 
la  multa,  y  si  no  se  avinieren ,  decidirá  gubernativamente  en  las  causas  de  menor  cuan- 
tía ,  dejando  que  las  otras  sigan  el  curso  judicial  que  les  corresponda ;  pero  satisfaciendo 
antes  el  reo  la  mitad  destinada  al  fondo  del  articulo  31  para  la  persecución  de  animales 
dafíinoB.  — 52.  Las  infracciones  de  que  se  trata  en  esle  decreto,  prescribirán á los  30  dias 
en  los  casos  de  aguas  maleficiadas  ó  de  cepos  y  armadijos  fuera  del  cercado ,  y  en  todos 
los  demás  á  20  dias.  Pasados  estos  plazos ,  las  justicias  no  podrán  proceder  de  oficio  ,  ni 
admitirán  queja  ni  denuncia  alguna. 

TITULO  VIII.  — Z>«  las  penas  de  los  infractores. —  id.  La  pena  general  por  las  in- 
fracciones de  este  reglamento ,  cuando  en  él  no  se  espresa  otra ,  será  además  del  daño  y 
costas ,  si  las  hubiere ,  20  reales  por  la  primera  vez ,  30  por  la  segunda  y  40  por  la  terce- 
ra. Si  todavía  se  repitiese  el  delito ,  la  justicia  consultará  al  subdelegado  de  fomento  de 
la  provincia  sobre  la  pena  que  convenga.  —  84.  Los  padres  y  los  tutores  son  responsables 
de  las  infracciones  cometidas  por  sus  hijos  de  menor  edad  y  por  los  pupilos.  —  55.  Que- 
dan derogadas  todas  las  ordenanzas  y  reglamentos  anteriores  en  cuanto  se  opongane  al 
presente  decreto.  Aranjuez  3  de  mayo  de  1834. 

^18)  Art.  21.  Los  corregidores  y  justicias  de  los  pueblos  entiendan ,  conozcan  y  pro- 
cedan en  primera  instancia  privativamente  cada  uno  en  su  jurisdicción  ( oyendo  á  las  partes 
breve  é  instructivamente,  sin  que  pueda  esceder  de  cuatro  dias),  de  todas  las  depen- 
dencias, negocios  é  incidencias  de  caza  y  pesca,  que  respectivamente  se  ofrecieren  en 
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conforme  se  previene  en  el  arl.  185  de  la  ordenanza  de  Montes  de  22  ide 
diciembre  de  1833  ( 19 )  que  es  la  vi  jenle  en  el  dia. 

12.  Los  individuos  que  gozan  fuero 
número  4  del  capítulo  anterior  pueden  re 
cargos  públicos  que  se  les  confieran ,  per 
ees  no  podrían  sm  ocasionar  la  mayor  c( 
cion  corresponda  al  empleo  que  ejerzan 
neral  del  ejército  en  su  art,  4  Tit.  2Tra 
Real  orden  de  7  Marzo  de  1796  ( 21 )  en 
dicción  ordinaria  de  las  faltas  que  en  el 

ellos ;  determinando  las  causas  que  ocurran ,  y  convenga  formar  de  oficio  para  la  averí* 
guacion,  prisión,  castigo  y  enmienda  de  todos  los  que  delinquieren;  comprendiendo 
oniversalmente  á  todos ,  sin  escepcion  de  personas ,  estados ,  clases  ,  títulos  ,  empleos , 
grados  militares ,  poIKioo^ ,  «arieter ,  dignidad  ni  fuero  alguno  que  tengan  ó  gocen ,  por 
privilegio  especial  y  recomendado  que  sea ,  sin  que  sobre  esto  se  pueda  formar  compe«- 
tencia  por  consejo ,  tribunal  6  junta  en  sentido  alguno ,  pues  derogo  todos  los  fueros  y 
privilegios  de  mi  Real  concesión ,  incluios  los  que  necesitan  especial  mención.  Ley  i  1 9 
Tit,  30 ,  Lih,  7 ,  Nov,  Recop,  que  es  la  Real  cédula  de  8  febrero  de  iso4. 

(i9)  Art.  188.  En  los  delitos  y  oontravetaciones  sobre  asuntos  de  Montes  cesa  todo 
Alero,  pero  deberá  estarse  en  cuanto  á  la  suslanciacion  y  modo  á  lo  prevenido  acerca  de 
los  fraudes  contra  la  Real  Hacienda  respeto  de  eclesiásticos  ,  militares  ,  dependientes  &• 
casa  Real  y  demás ,  por  ahora ,  Ínterin  se  sanciona  un  nuevo  código  criminal.  Orde*- 
nanga  general  de  Montes  denude  dioiemhre  de  azi, 

(90)  Art.  4.0  Sobre  partieiones  de  herencia ,  si  no  fbere  de  persona  que  gMaha  del 
fuero  militar,  en  cuyo  caso  toca  al  ftaero  de  guerra  el  inventario,  según  Real  decreto  de 
S8  de  mano  de  1792 ,  conocimientio  do  pleitos  sobre  bienes  raices ,  sucesión  de  mayo- 
raigos  ,  acciones  reales ,  hipotecas  ,  y  personales,  que  provengan  de  trato  ,  y  negocio,  y 
sobre  oficio ,  y  encargo  páblico^  en  que  voluntariamente  se  hubiere  mezclado  el  miKlar» 
no  gozará  del  fuero  de  su  clase  ;  ni  tampoco  lo  valdrá  en  los  delitos  capitales ,  que  hu- 
biera cometido  antes  de  entrar  á  mi  servicio :  pues  es  mi  voluntad ,  que  en  este  caso , 
sin  suscitarse  competencia  por  la  jurisdicción  militar  con  la  ordinaria ,  conozca  esta  de 
semejantes  causas ,  y  se  le  entreguen  los  comprendidos  en  ellas ,  cuando  los  reclamare 
para  que  los  juzgue  y  sentencie  como  corresponda.  Tit,  2.  Trat,  8.  Orden.  Militares* 

(21)  De  resultas  de  haber  librado  la  chanciHeria  de  Valladolkt  una  provisión  contra 
el  auditor  de  guerra  de  la  provincia  de  Castilla  la  Vieja ,  para  el  pago  de  ciertas  costas 
en  que  le  condenó  como  asesor  que  fué  del  alcalde  ordinario  de  la  villa  de  san  Gebriati 
de  Castrotarafe  ,  una  causa  criminal  contra  un  paisano ,  representó  el  capitán  general  de 
la  misma  provincia  quejándose  de  que  la  citada  provisión  está  dirigida  á  los  corregido- 
res ,  alcaldes  mayores ,  y  demás  jueces  de  cualquiera  condición  que  sean ,  usando  eti  sa 
final  de  las  voces  os  mandamos  etc.  Que  con  ella  fué  requerido  para  que  la  cumplimen- 
tase contra  el  expresado  auditor ,  que  goza  indubitablemente  del  fuero  militar ,  y  por 
consiguiente  que  debió  exhortarle  no  con  voces  preceptivas  y  conminatoria  de  penas  , 
sino  con  las  deprecativas  y  de  estilo ,  siendo  muy  ofensivo  á  so  }urisdiccion  se  le  confun- 
diese con  .cualesquiara  jueces ,  y  muy  reparable  que  la  sala  trate  del  modo  dicho  á  un 
juez  militar  que  es  el  auditor  de  guerra ;  quien  representó  al  mismo  tiempo  solicitando 
se  mandase  rever  la  causa  en  cualquiera  tribunal ,  y  que  se  declarase  si  debía  observar 
y  cumplimentar  los  preceptos  judiciales  de  la  cbancilleria  en  iguales  casos ,  aunque  las 
provisiones  de  la  sala  no  fuesen  exhortativas  á  juez  militar  superior  y  competente. 

Enterado  S.  M.  de  todo  se  ha  servido  declarar ,  á  consulta  del  supremo  Consejo  de 
gaerra,  que  el  referido  auditor  está  sujeto  á  la  cbancilleria  de  Valladolíd  en  la  causa  de 
qae  se  queja ,  por  haber  delinquido  como  abogado :  que  debe  recurrir  á  ella  si  se  siente 
agraviado ,  y  en  caso  de  que  no  lo  oiga  ,  usar  de  los  recursos  que  le  permiten  las  leyes  por 
le  vía  correspondiente  ;  y  que  para  cortar  de  raiz  altercados ,  so  observen  por  punto  ge- 
neral las  reglas  siguientes : 

1 .«  Que  en  las  causas  civiles  ó  criminales ,  cuyo  conocimiento  toque  á  la  jurisdicción 
ordinaria  ,  siempre  que  los  jueces  inferiores  de  esta ,  ó  los  tribunales  superiores  hayan 
de  proceder  contra  los  bienes  de  los  militares ,  deben  mirar  y  tratar  á  sus  jueces  natura- 
les coflio  mirafiaii  y  tratarían  á  los  que  en  diverso  terTíterio  tuviesen  los  paisanos,  ^  sus 
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del  alcalde  de  Casirotarafe  cometió  cierto  auditor ,  otra  de  15  setiembre 
dé  1798  ( 22 )  en  la  que  se  dispone  que  los  militares  que  desempeñan  em-^ 
pieos  en  Indias  se  sujetan  ai  fuero  oue  por  ellos  corresponda ,  v  mas  am- 
pliamente lo  determina  otra  de  8  aicicímbre  de  1800  (23)  en  la  que  en 
vista  de  ciertas  dudas  que  se  habian  ofrecido  por  no  ser  este  caso  de  los 
de  d^fuero  esplicados  en  el  decreto  de  9  febrero  de  1793  se  declaró  que 
lodo  individuo  militar  que  sirviendo  con  empleo  faltare  á  las  obligacio- 
nes que  le  corresponda  i  con  la  sola  circunstancia  de  tener  que  dar  cuenta 
á  S.  M.  si  la  pena  aue  se  le  impusiere  irrogase  infamia,  al  solo  efecto  en 
este  caso  de  proceder  ante  todo  á  la  degradación.  Sin  embargo  de  estas 
terminantes  oisposiciones  sucitóse  una  competencia  en  1819  en  cierto  ne- 
gocio que  seguía  la  Real  Hacienda  contra  un  oficial  que  habia  incurrido 


bienes ,  c<m  quienes  fuese  preciso  entenderse  de  resaltas  del  recanocimienio  de  las  cansas 
que  pendiesen  ante  eUos. 

J.*  Que  por  consiguiente  para  citarlos ,  emplaxarlos  t  embargar »  vender » y  hacer  pa- 
go con  sus  bienes;  y  finalmente  para  todas  las  diligencias  qne  de  jues  á  juez  inferior  or- 
dinario serían  necesarias  requisitorias  6  exhortes ,  y  de  tribunal  superior  ¿  otro  igual , 
certificaciones  de  los  proveídos ,  é  que  las  provisiones  se  remitiesen  á  los  gefes  ó  fiscales 
respectivos  para  solicitar  y  mandar  despachar  la  ausiliatoria  correspondiente ,  se  usa 
precisamente  por  los  jueces  inferiores  de  requisitorias  y  exhortes  coa  los  insertos  ñeca-* 
sario»;  y  por  los  tribunales  superiores  de  papeles  íi  oficios  atentos  ,  con  loa  que  se  re- 
mitan los  competentes  documentos,  quedando  en  arbitrio  de  estos  el  elegir  el  medio  de 
dichos  oficios,  .6  el  de  mandar  dar  al  interesado  certificación  del  auto  ó  proveído  del  tri- 
bunal» con  loque  podrá  acudir  al  juigado  militar  para  su  cumplimiento. 

d««  Que  4icbos  autos  ^  proveídos ,  aunque  sean  de  tribunales  superiores ,  no  deben 
eontener  voces  preceptivas  y  conminatorias  contra  los  gefes  militares ,  que  son  entera- 
mente independientes ,  y  si  deben  entenderse  con  las  partes  y  sus  bienes. 

4.*  Que  en  los  casos  en  qne.  se  presenten  ¿  los  jueces  militares  dichas  requisitorias » 
exhortes,  certificaciones,  papeles  ú  oficios,  y  esté  claro  que  el  conocimiento  es  de  la 
jurisdicción  ordinaria ,  no  detengan  el  curso  de  la  justicia ,  antes  bien  les  den  el  mas 
puntual  y  exacto  cumplimiento ;  en  la  inteligencia  de  que  los  que  faltasen  á  esta  obliga- 
ción por  cabilosidad ,  é  fines  particulares ,  además  de  incurrir  en  el  desagrado  de  S.  M .» 
serán  castigados  con  proporción  á  su  exceso.  Aranjuez  7  de  marzo  de  1796. 

(SS)  &1  Rey  ha  resuelto  que  á  todo  militar,  ó  que  goce  fuero  de  tal  en  los  dominios 
de  Indias ,  si  tuviese  al  propio  tiempo  oficio  d  encargo  público  que  no  sea  de  guerra ,  si- 
no poUtico  é  de  república ,  esté  ó  no  anexo  al  que  tuviese  al  mismo  tiempo  en  la  Milicia, 
le  cese  dicho  fuero  en  lo  que  delinquiese  en  el  oficio  político .  y  en  todo  lo  que  fuese 
anexo  á  su  manejo  y  gobierno.  San  Ildefonso  Itf  de  setiembre  de  1798. 

(S3)  «  Algunos  militares  que  sirven  empleos  de  justicia ,  de  la  Real  hacienda  ú  otros 
políticos ,  y  delinquen  con  relación  á  estos  encargos ,  pretenden ,  con  equivocada  inteli- 
gencia del  Real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  no  perder  en  tales  casos  el  fuero  de 
guerra ,  y  de  consiguiente  que  conozcan  los  jueces  de  este  ramo  de  todas  sus  faltas.  £1 
Rey  f  teniendo  presente  que  aunque  no  se  exceptúan  específicamente  estos  puntos  del 
fuero  militar  por  su  referido  Real  decreto ,  los  separa  virtualmente ,  pues  que  trata  de  los 
qoe  permanecen  en  la  carrera  de  las  armas  sin  abrazar  otra  al  propio  tiempo ;  y  á  fin  de 
poner  término  a  las  dilaciones  que  en  pequicio  de  la  pronta  administración  de  justicia, 
originan  semejantes  solicitudes ,  como  igualmente  á  las  frecuentes  competencias  que  pro- 
ducen entre  las  respectivas  jurisdicciones,  se  ha  servido  S.  M.  declarar:  que  todo  indi- 
viduo militar ,  que  lo  sea  de  ayuntamiento ,  ó  sirva  empleo  de  su  Real  hacienda  ú  otiro 
político,  que  contraviniere  á  las  obligaciones  de  estos  encargos ,  sea  juzgado  precisamen- 
te en  razón  de  los  crímenes  ó  excesos  que  cometa  en  ellos  por  la  correspondiente  juris- 
dicción de  que  dependan ;  pero  con  calidad  de  dar  cuenta  á  S.  M.  por  la  vía  reservada 
de  guerra  de  mí  cargo ,  en  los  casos  en  que  las  penas  que  se  les  impongan  irroguen  in- 
famia ,  y  convenga  por  consecuencia  antes  do  su  ejecución  privarlos  de  los  empleos  mi- 
litares ,  y  reconerles  los  Reales  despachos  de  sus  grados ,  y  ha  mandado  también  que  e&ta 
soberana  resolución  se  haga  saber  al  ejército  y  armada ,  y  á  los  tribunales  superiores  é 
inferiores  á  quienes  toque  la  observancia. »  San  Lorenzo  8  diciembre  de  1800. 
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m  fe^ponsabilidad  por  cierto  arrendamiento  que  veririfieé  en  eaKdad  de 
Alcalde  de  Toledo ,  alegándose  que  el  decreto  de  5  noviembre  de  1817  de 
que  se  ha  hecho  méríio  en  el  núm.  1  del  presente  capitulo  habia  derogado 
los  casos  de  desafiíero'anteriores  á  él  pero  con  real  ór^n  de  S  octubre  de 
1819  f24 )  se  declaró  ilejitima  la  competencia  por  no  haber  fuero  privilqia- 
do ,  dice  la  real  orden ,  en  lo  locante  al  desempeño  y  responsabilidad  de  los 
militares  que  sirvan  cargos  de  república.  Ocurrió  un  casó  de  naturale- 
za bastattte  idónea  en  1^1  y  con  real  orden  de  18  noviembre  del  propio 
año  (25)  se  resolvió  que  no  procedía  amparar  al  aforado  de  euerra  que 
imploraba  el  patrocinio  de  su  raero  en  las  reclamaciones  que  se  le  hicieran 
porresultado  del  ejercicio  de  algún  empleo.  Y  es  tanta  la  dependencia  del 
aforadode  guerra  de  las  autoridades  á  que  corresponded  empleo  que  sirve, 
que  no  solo  depende  de  ellas  con  respeto  á  la  responsabilidad  en  que  in- 
curre, sino  que  se  halla  en  ella  al  igual  que  otro  cuakiuiera  individuo  que 
no  gozara  fuero ,  asi  en  orden  del  regente  de  20  setiembre  de  1842  (26) 
se  declaró  que  hasta  el  pasaporte  en  caso  de  sacarlo  debian  obtenerlo 
de  sus  jefes  respectivos  y  no  de  los  militares.  Estas  disposiciones  ade- 
más de  estar  muy  en  eforden  por  la  razón  que  arriba  nemos  manifes- 

(54)  Comisionffdo  por  el  consejo  con  facultad  Real  an  Ministro  de  ana  Real  Ghanci- 
lleria  para  pasar  á  cierta  ciudad  de  su  territorio ,  con  objeto  de  hacer  afectivos  los  mu- 
<}hos  créditos  que  en  favor  de  sus  caudales  páblicos  obraban  en  primeros  y  segundos 
contríbuyemes »  y  ocurrir  con  ellos  á  la  ejecución  de  obras  del  mayor  interés  y  utilidad 
pública ,  formó  autos  en  razón  de  la  responsabilidad  que  resultaba  contra  un  capitán 
agregado  al  estado  mayor  de  la  misma  ciudad ,  como  alcalde  que  fué  de  ella  en  el  año 
pasado  de  f813»  por  la  poca  seguridad  con  que  fué  arrendado  uno  de  los  ramos  de  los 
espresatfoa  caudales  públicos  para  el  siguiente  de  1M4 ;  y  suscitada  competencia  sobre 
su  conocimiento  entre  el  gobernador  militar  y  el  ministro  comisionado  >  se  remitieron  pa  * 
ra  su  decisión  unos  y  otros  autos  é  los  respectivos  Ministerios  de  la  Real  Hacienda  y  Guev* 
ra ;  y  en  su  inteligencia ,  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  de  los  ministros  nombrados 
al  electo ,  se  ba  servido  resolver  que  con  arreglo  al  Real  decreto  de  S  de  diciembre  dé 
1800 ,  declaratorio  del  de  9  de  Sobrero  de  1793 ,  y  no  derogado  en  el  de  5  de  novíembro 
de  1817  f  corresponde  dicho  conocimiento  al  citado  ministro  comisionado,  por  no  haber 
fuero  privilegiado  en  lo  tocante  al  buen  desempeño  y  responsabilidad  de  los  militares 
que  sirven  cargas  de  república.  Madrid  5  de  octubre  de  1819. 

(55)  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  una  instancia  por  la  que  D.  Francisca 
Aguilar  y  Gonda ,  intendente  de  ejército  honorario ,  y  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de 
Ecíja  ,  después  de  hacer  presente  que  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  S.  se  ba  comu- 
nicado orden  á  la  audiencia  de  Sevilla  para  que  le  forme  causa  en  averiguación  de  s^ 
conducta  política  y  moral ,  solicita  se  digne  S.  M.  ampararle  y  mantenerle  en  el  goce  y 
oso  del  fuero  militar  privilegiado  que  le  corresponde  por  su  clase ,  y  S.  M«  después  de 
haber  tenido  á  bien  oír  sobre  el  asunto  el  dictamen  de  su  Consejo  de  la  guerra ,  conforme 
con  el  parecer  de  este  Supremo  tribunal  espuesto  en  acordada  de  11  del  presente  mes  se 
ha  servido  resolver  se  ampare  al  citado  intendente  de  ejército  honorario  D.  Francisco 
Aguilar  y  Gonda  como  á  todas  las  de  su  clase ,  en  el  goce  del  fuero  militar ,  que  le  com- 
pete ,  en  todo  aquello  que  no  sea  concerniente  á  su  destino  de  regidor,  ó  anterior  al  de 
21  de  setiembre  de  1825,  que  obtuvo  sus  honores,  limitando  sus  procedimientos  la  Real 
audiencia  de  Sevilla  con  este  conocimiento  y  que  por  lo  demás,  pase  el  tanto  de  culpa 
si  la  hubiese  á  la  audiencia  de  guerra  de  Andalucía.  Madrid  18  de  noviembre  de  1831.. 

(26)  He  dado  cuenta  al  regente  del  reino  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á  este 
ministerio  en  13  de  Junio  último  acompañando  copia  del  oficio  que  le  habia  pasado  el 
comandante  general  de  la  provincia  de  Gadiz,  relativo  á  si  podía  librar  pasaporte  al,  te- 
niente de  carabineros  de  Hacienda  pública  D.  Sinforoso  Manuel  Bulmes :  por  habérsele 
destinado  á  continuar  sus  servicios  á  la  provincia  de  Pontevedra ,  y  si  por  calidad  de  sub»- 
teniente  de  infantería  que  habia  sido  estaba  en  el  caso  de  optenerle ;  con  cuyo  motivo 
consultaba  Y.  E.  que  autoridad  habia  de  expedir  los  pasaportes  á  los  oficiales  de  aquella 
clase  que  procediesen  del  ejército ,  opinando  por  su  parte  que  previa  petición  de  los  inte- 
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tado  tpaei^gf^  ventaja,  á  los  aforados  de  guerra  pues  sin  ellas  ninguna 
otra  dependsDcia  del  estado  tes  conferiría  destino  de  ninguna  clase,  por  el 
temor  ae  las  complicaciones  que  originarían  los  casos  de  responsabilidad  y 
demás  qíie  tuviesea  lugar  por  efecto  de  los  empleos. 
•  13.  Colon  en  el  tomo  1  núm.  104*  de  su  obra ,  bien  que  sin  fundarlo 
en  autoridad  al^na  dice  lo  que  sigue:  «  Pars^  exijir  á  los  militares  las 
<x  multas  en  que  incurriesen  por  contraventores  á  los  bandos  de  plicia, 
«se  ejecutará  por  sus  propios  jueces ,  según  lo  prevenido  para  los  que 
«  son  aprendidos  en  ju^os  ilícitos  por  la  real  ordenanza  dicha  de  17  agosr 
« to  de  1807  (27 )  á  cuyo  fin  pasará  la  justicia  ordinaria  al  gefe  militar 
«el  nombre  del  contraventor  para  que  se  le  exija  la  multa ,  la  que  se  re- 
«.mitirá  por  este  á  la  justicia. »  En  cuanto  á  las  multas  que  $e  impu- 
sieren en  méritos  de  justicia  véase,  el  núm.  10  de  la  sección  siguiente. 

í4.  La  unidad  y  rapidez  que  deben  llevar  los  asuntos  de  hacienda 
en  el  ramo  de  contribuciones ,  que  son  la  vida  y  sustento,  del  estado ,  no 
permiten  para  exijir  su  pago  se  reconozca  fuero  de  ninguna  clase  que  solo 
serviria  para  entorpecer  y  dificultar  la  cobranza  asi  que  en  vista  de  esta 
necesidad  y  entorpecimientos  que  oponian  Iqs  individuos  que  gozaban  fue- 
ro militar  al  pago  de  contribuciones  fundándose  en  el  literal  contexto  del 
Real  decreto  de  9  febrero  de  1793 ,  se  declaró  con  Real  orden  de  28  mayo 
de  1795  (28  j  que  ni  para  el  caso  deexijirse  directamente  el  pago  de  ías 
contribuciones  y  como  á  primeros  contribuyentes  y  ni  en  el  de  resultar  al- 
canzados por  efecto  de  intervención  que  hubieren  tenido  en  su  recaudación 
6  cobranza  sirva  el  fuero  militar  á  los  que  por  otros  títulos  le  gozaren.  Tam- 
poco aprovecha  el  fuero  militar  á  los  que  aun  cuando  no  se  hayan  mezclado 
en  la  cobranza  de  contribuciones,  han  salido  fiadores  por  los  que  lo  han  he- 
dió, pues  la  razón  de  establecerse  el  dcsaftiero  que  es  el  remover  toda  clase 
de  estorbos  qué  puedan  paralizar  el  hacer  efectivo  con  toda  presteza  el  resul- 
tado de  las  contribuciones ,  es  igual  en  este  caso ,  asi  que  nabiéndose  pro* 
movida  dificultades  por  la  jurisdicción  militará  la  de  rentas  que  trataba 


resados  debían  dárselo  los  gefes  políticos ,  á  no  ser  que  á  los  referidos  oficiales  como  (nto- 
cedenles  del  ejército  que  por  sus  circunstancias  tuvieren  fuero  militar  como  ios  retirados, 
sé  les  expidiese  aquel  documento  por  autoridad  mililar;  y*S.  A.  en  vista  de  todo  y  de 
conformidad  con  lo  informado  sobre  el  particular  por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  su  acordada  de  28  de  julio  próximo  anterior,  se  ha  servido  resolver;  que  á 
!ps  oficiales  de  Hacienda  pública  ,  aunque  sean  procedentes  del  ejército  y  por  sus  servi- 
cios en  él  les  bubiese  correspondido  el  fuero  criminal  deben  espedirles  los  pasaportes 
cuando  se  les  ofrezca  por  la  autoridad  civil  de  la  provincia  donde  sirvan ,  y  de  ninguna 
manera  por  los  capitanes  generales,  porque  no  dependiendo  de  su  jurisdicción  no  le^ 
vale  el  fuero  de  guerra ,  según  asi  se  declaró  por  punto  general  en  Real  orden  de  S^de  d^ 
«lembre  de  1800  con  respecto  á  lodo  individuo  que  sirve  empleó  de  Hacienda  ú  otro  po~ 
Utico.  Madild  ÍO  de  setiembre  de  1842. 

ÍVt )  Véase  esta  orden  en  el  número  5  de  la  sección  tercera  de  este  capitulo. 
$8}  Enterado  el  Rey  de  lo  representado  por  los  directores  generales  de  rentas  en 
razón  de  las  dificultades  que  entorpecían  las  efectivas  cobranzas  de  contribuciones  reales 
por  la  ostensión  que  los  militares  querían  dar  á  los  Reales  decretos  de  9  de  febrero  de 
i793 ,  suponiendo  deberse  demandar  en  sus  juzgados  á  los  deudores ,  y  aun  á  los  admi- 
nistradores ,  recaudadores  ó  arrendadores  alcanzados ,  siempre  que  gozasen  el  fuero  mi- 
litar;  y  persuadido  S.  M.  del  desorden  y  confusión  que  esto  causaría  en  la  recaudación 
de  sus  Reales  intereses,  se  dignó  declarar  espresamen te  en  su  Consejo  de  estado  de  17 
ñt  octubre  del  año  anterior,  que  el  fuero  concedido  por  dichos  decretos  no  debía  esten- 
deJTSCá  estos  casos.  Aranjuez  98  de  mayo  de  1798. 
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deexijíroiertasiima  aiie  mi  indiirídoo  que  gozaba  faeno  militar  debía  sa- 
ttífocercino  fiador  de  an  arrendatario  de  contribuciones ,  se  declaró  con 
Real  orden  de  2  de  agosto  de  1819  espedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
y  comunicada  en  9  setiembre  por  el  de  la  Guerra  ( 29 }  que  en  estos  asun- 
tos y  demás  de  igual  naturaleza  no  valiese  fiíero.  Solo  resta  añadir  acerca 
e^e  a«QÉio  >  me  conforme  se  halla  espresamente  declarado  en  real  orden 
de  31  marzo  de  1830  ( 30 )  y  lo  dicta  ya  la  razón ,  los  militares  ninguna 
o8iitryMioio&  deben  pagar  en  razón  al  sueldo  que  disfrutan ,  pero  pai*  Iq 
que  toéa  álos  bienes  q|ue  poseyeren  deben  satisfacer  todas  las  reales^  mu- 
meipalesy  de  otra  cualquiera  clase  que  hayan  obtenido  la  real  aprobación. 
15^  Como  se  verá  en  el  tomo  cuarto ,  el  pago  de  las  asignaciones  de 
las  clases  pasiva  corre  á  cargo  de  la  hacienda  civil ,  lo  que  constituye  á 
las  mismas  en  cierta  dependencia  de  aquella ,  pero  como  lo  establece  la 
Real  orden  de  20  diciemorede  IS^*!  no  ha  de  nacerse  esta  eslensiva  mas 
que  á  to  qi»  tuviere  relación  con  el  pago  de  sus  haberes ,  pues  relativa- 
mente á  todos  los  puntos  de  derecho  y  pretensiones  que  se  les  ofrecieren 
sobre  traslaciones ,  viudedades ,  retiros  y  mejoras  dependen  como  ante- 
riormente déla  autoridad  militar. 

(Í9)  Hé  dado  eaenUd  Rey  d«  osa  esposloion  que  biso  el  eorregldor  de  Toledo  ma- 
ufetUndo  qoe  cuando  trataba  de  cobrar  de  Víctor  González  Castro ,  como  flador  de  Ma- 
teo Lopeftdóf  mil  reales  qa<}  este  era  en  deber  á  la  cuota  de  contribución  general  por 
resto  de  arrendaniianlo  de  la  venta  del  vino  al  pormenor  en  el  barrio  de  las  cobachueias 
de  la  misma  ciudad  ,  que  se  celebré  á  su  favor  por  el  año  próximo  pasado  de  1818»  habla 
8id«  deteoMo  en  sus  providencias  por  las  del  comandante  de  armas  en  la  misma  á  cansa 
de  fuero  aHUtar  que  {;oaa  González  basto  haberle  prevenido  dicb o  comandante  aue  sus- 
pendiera  todo  procedioNento  en  el  negocio  por  qoe  estarba  decidido  á  sostener  la  Jurisdic- 
don  mililAr ,  y  la  jusU  causa  del  demandado  en  el  goce  de  su  fuero ;  y  habiéndola  dado 
igualnente de  las instvuceioees  que  ha  convenido  tomaren  el  asunto,  resultando  entre 
otras  que  el  asesor  de  dicha  comandancia  militar  fué  de  dictamen  que  no  debia  permitir"^ 
ae  la  cobranza  que  pretendía  el  Indicado  corregidor  por  que  no  resultaba  deudor  el  Víctor 
por  el  espediente  y  escritura  qoe  tenia  á  la  vista ;  se  ha  servido  resolver  S.  M.  confor-» 
náiidose  coa  el  dictamen  del  asesor  de  la  superintendencia  general  de  Real  Hacienda  en 
4  át  julio  del  pasado  que  el  referido  comandante  de  armas  de  Toledo  deje  espedita  la  Ju-» 
risdiccion  del  corregidor  hasta  haber  cobrado  del  repetido  Victor  González  de  Castro  los 
dos  aail  reales  que  debe  á  la  Real  hacienda  por  cuanto  tratándose  del  reintegro  de  los  in- 
tereses de  esta ,  no  hay  fuero  ni  privilegio  qoe  exima  de  responder  ante  los  jueces  y 
«•toridades  que  de  eHo  están  encargados  y  á  tos  mismos  y  no  á  otros  ha  de  esponerse  la 
eooapaion  que  á  cada  uve  corresponda  para  librarse  del  pago  que  se  repita ,  y  qoe  V.  G. 
bien  penetrado  de  este  principio  fundamental  de  la  administración  de  las  reales  rentas 
de  que  si  se  debilita  en  lo  mas  mínimo  este  conocimiento  esclusivo  de  la  jurisdicción  de 
la  Real  Hacienda  serian  infinitas  las  detenciones  que  sufriría  la  cobranza,  y  vendría  á 
qnedar  exausto  el  erario  con  los  iuealcolables  males  que  son  consiguientes ,  adopte  por  sn 
parle  las  mas  eficaces  providencias  tanto  para  que  tenga  el  mas  puntual  y  exacto  cumplí- 
noienlo  esta  real  resolución  en  el  caso  qoe  la  motiva  ,  cuanto  para  que  en  lo  sucesivo  no 
*e  repitan  otros  de  igual  naturaleza.  Madrid  2  de  agosto  de  1R19.  {Esta  orden  se  espidió 
per  Gracia  y  Justída  y  en  9  d$  siembre  se  cirruló  por  Guerra, ) 

(80)  Emterada  el  Consejo  de  señores  Ministros  del  adjunto  expediente  promovido  por 
D.  Dionisio  Zicero  de  Lombraña  graduado  de  teniente  coronel ,  y  comandante  dn  armas 
de  Huelva,  en  solteitud  de  que  tanto  á  él  como  á  los  demás  militares  existentes  en  dicha 
▼illa  se  les  exina  del  reparto  vecinal  para  pago  del  sueldo  de  Alcalde  Mayor  de  la  misma 
acordó  el  Consejo  proponer  á  %*  M^  taviese  á  bien  declarar  que  dichos  individuos  por 
bieaes  raices  y  utilidades,  que  puedan  tener,  se  bailan  sujetos  at  pago  de  todas  las  con^ 
tribttcienes  Reales ,  municipales ,  ó  de  otra  clase  que  bayan  obtenido  la  soberana  apro- 
bación, pero  que  no  so  les  debe  cargar  cosa  alguna  por  los  sueldos  que  disfrutan  ,  y 
habiéndose  cbnformado  el  Rey  nuestro  señor  con  este  dictamen ,  lo  comunico  á  V.  E.  pa- 
ra su  inteligencia  y  finej  convenientes.  Madrid  31  de  marzo  de  1830. 
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Los  müiUres  lo  mÍBino  que  ks  paisanos  conforme  se  esplkari  en  el 
cap.  i.""  del  Tit.  10.®  oece^tan  para  contraer  matrimonio  si  son  menores  de 
edad  la  licenpia  de  su  padre ,  ó  en  su  defecto  la-de  la  madre  6  abuelos. pateri*' 
no  y  fíateme  6  tutores  y  en  defecto  de  lodos  esto&del  juee  del  In^á  tenar 
de  tas  reales  pragmáticas  de  23  marzo  de  1776  y  28  abril  de  1803  Confir- 
madas por  reales  órdenes  de  2  setiembre  de  1817  y  lOsetienbrede  1819. 
Por  lo  mismo  en  conformidad  á  estas  reales  resoluciones  >  sí  un  aforado  de^ 

§aerra  se  hallase  dentro  la  edad  en  que  necesita  obtee^r  el  consentiiitento 
e  alguna  de  las  personas  sobredichas  y  esta  se  negase  á  pnestatlo ,  áeh^Á 
acudir  al  gefe  político  della  provincia  en  la  <j[ue  residiese  la  persona  que  se 
ba  negado  á  dar  el  consentimiento  para  suphrlo  caso  de  hallarlo  irrazona- 
ble, pues  corresponde á^u  autoridad  ementarlo  conforme  el  decrelode Cor- 
tes de  ík  abril  de  1813  restablecido  en  30  agosto  de  1836  ( 31 )  cuya  dis- 
Sosicion  confirma  el  art.  5  de  la  Ley  de  2  abril  de  18^5  (32)  paca  ^biemtf 
e  las  provincias.  Lanecesidad  de  acudir  á  la  autoridad  civil  en  suplemento 
del  consentimiento  necesario  para  contraer  maJtrimonio  se  halla  declarada 
en  real  orden  de  12  diciembre  de  1786  (33),  en  la  que  se  declaró  oorre»- 
pondia  el  verificarlo  á  la  autoridad  civil,  cuya  disposición  se  reiteró  dedar' 
rándose  ostensiva  á  América  con  Real  orden  de  15  setiembre  de  1798  (34-). 

(31  ^  Siendo  propio  de  la  autoridad  {^bernativa  suplir  el  eooseiittiiiieiito  de-  las  per- 
sonas á  quienes  con  arreglo  ¿  la  ley  deban  pedirlo  los  h^os  de  familia  en  oiertos  casos 
para  contraer  matrimonio ,  vengo  en  restaMecer  en  su  fuerza  y  vigor  el  decreto  de  oóriet 
de  18  de  abril  de  1814  que  atribuye  esta  facultad  á  los  gefes  politioos  de  cada  provinoic. 
En  Palacio  á  30  de  agosto  de  1830.  (Decreto  que  se  cüa). 

Las  cortes  generales  y  estraordinarias  decretan  por  punto  general  que  la  faeollad  que 
según  la  pragmática  de  matrimonios  de  10  de  abril  de  ^803 1  egercian  los  presádeole»  de 
las  Gbancillerias  y  Audiencias «  y  el  regente  de  la  de  Astucias ,  concediendo  ó  segando  4 
los  hijos  de  familia  licencia  para  casarse  ,  la  ejerzan  en  los  casos  que  espresa  la  referida 
pragmática  los  gefes  políticos  de  cada  provincia ,  en  los  términos  que  en  oHa  se  previene.- 
Dado  en  Cádiz  á  U  de  abril  de  1813. 

( 33)  Para  el  buen  desempeño  de  su  autoridad ,  deberá  el  gefe  políkicp.»»*  ^<<^  Suplir 
ó  negar  el  consentimiento  paterno  en  los  casos  en  que  los  b^jos  de  familia  6  menores  úm 
edad  quieran  contraer  matrimonio:  esta  facultad  corresponde  al  gefe  politiao  en  eay» 
provincia  tenga  su  vecindad ,  domicilio  ó  residencia  ordinaria  el  padre,  madre  é  persoga 
cuyo  consentimiento  se  haya  de  suplir.  Ley  de^áe  abril  de  1 84  5.  ' 

^33^  Con  motivo  de  haber  pedido  licencia  al  Rey  D.  N.  alférez  del  regimiento  d«  ea^ 
balleríade  T.  para  contraer  matrimonio  con  D.«  N.  bija  de  mercader  por* mayor  y  me-' 
ñor  y  haberse  opuesto  un  pariente  del  referido  alférez  para  que  no  tuviese  efecto  fundado 
en  qne  el  padre  de  la  contrayenle  es  mercader  por  menor :  consultó  el  consejo  al  Rey 
lo  que  tuvo  por  conveniente  y  S.  M.  se  ha  servido  resolver  lo  que  sigue: 

«  Concedo  Ucencia  á  D,  Ñ.  para  contraer  matrimonio  con  D.«  N.  En  le  sucesivo  «ijem^ 
pre  que  disientan  los  padres  i!»  pariüntes  del  oficial ,  deberá  seguirse  ante  la  jurisdiedon 
ordinaria  el  juicio  que  prescribe  la  Real  pragmática ,  y  declarando  irracional  el  dieenaoír 
no  se  le  negará  la, licencia  para  efectuar  el  matrimonio,  aunque  sea  con  persona* espren 
sadas  en  el  reglamento  que  cita  el  consejo.  En  los  demás  casos  se  procederá  (parteen** 
ceder  ó  negar  la  licencia )  combinando  el  espíritu  y  objeto  de  la  Real  cédula  de  18  de 
marzo  de  1783  y  del  reglamento  del  monte;  teniendo  en  consideración,  que  la  eianoion 
ilimitída  de  la  clase  militar  de  aquella  regla  general ,  podría  hacerla  odiosa  respeto -á  las 
demás  del  estado.»  Madrid  12  de  diciembre  de  1786. 

( 34 )  Considerando  el  Rey  que  las  causas  sobre  disenso  para  conbraer  matrimonio  « 
en  observancia  de  la  Real  pragmática  de  33  de  marzo  de  1776 ,  y  demaa  écdenea  portea 
ri9res  al  asunto,  no  pueden  esitar  sujetas  á  la  jurisdicción  militar,  tanteen  Espafiae»- 
roo  en  América  ,  y  atendiendo  á  que  en  una  y  otra  parte  está  prescrito  el  modo  pee«iliar 
que  e^^llas  se  debe  observar,  y  la  espedicion  de  los  recursos  en  los  tríbunalea  compe* 
tentes,.  que  no  tiene  la  milicia  con  igual  proporción ;  ha  resuelto  S.  M.  cese  en,  las  refe* 
ridas;  causas  el  fuero  miliar  á  toda  clase  de  tropa  y  demás  qee  le  gocen  en  América.  San 
Ildefonso  is  de  setiembre  de  1798« 
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CASOS  BE  DESAFUERO  EN  CUESTIONES  JUDICIALES  ClVaES» 


t.  ¿os  pleitos  sobre  sucesión  de  má^o-  '    7.  Los  juicios  de  concitfadon. 

raifos.  .      S.  Los  desahQoios'd«M;Ma. 

%  Los  que  versejí  sobre  particiones  de       9.  L«s  reconvetieiones. 

herencias.  10.  No  bay  fuero  en  el  pago  de  multas. 

3.  Por  contratos  anteriores  al  goce  de      11.  No  vale  la  renuncia  de  fuero  en  los 

fuero  müillir.  contratos. 

i«  Por  contratos  mereantilea.  13  y  13.  No  le  bay  para  declarar  ante 

5.  Los  recursos  de  fuerza.  cualquier  juez  en  causa  criminal. 

6.  Los  snmarisimos  de  posesión.  U.  Los  deudores  á  las  cajas  de  Indias. 


II  fin  el  conochnienlo  de  pleitos  sobre  mayorazgos  bien  sea  en  pose- 
sión bien  en  propiedad  no  goza  el  militar  el  fuero  ae  su  clase  conforme 
asi  se  declara  en  el  real  decreto  de  9  febrero  de  1793  ( 1 )  y  también  en 
el  Art,  4.  Tit.  2.  Trat.  8.«  Ord.  del  Ejército  ( 2 )  é  igualmente  en  el 
art.  280  del  Reg.  de  Milicias  de  Canarias ,  pueá  se  ha  Creído  que  estos 
asuntos  por  la  complicación  de  casos  é  intereses  que  podían  abrazar  de- 
bían conocerse  por  la  jurisdicción  ordinaria  fue$e  cual  se  quiera  é  fuero 
de  q[tie  gozaren  los  actores  por  suponérsela  también  mas  al  corriente  de 
la  lejislacíon  de  esta  especie.  Pero  si  se  tratara  de  otras  incidencias  dis- 
tintas de  la  posesión  ó  propiedad  aun  cuando  refluyesen  en  bienes  amayo- 
razgados denen  entenaerse  correspondientes  á  la  jurisdieeion  del  deman- 
dado ,  conforme  se  declaró  en  Real  decreto  de  8  octubre  de  1784  con  mo- 
tivo de  reclamar  la  testamentaria  de  cierto  militar  Ips  daños  6  desme- 
joras ocasionados  en  bienes  amayorazgados  y  según  con  mas  latitud  se 
esplicará  en  el  caf^tuio  tercero  del  titulo  siguiente. 

2.    Tampo  vale  el  fuero  militar  en  las  particiones  de  herencia  que  no 

Í)rovengan  ae  disposición  testamentaria  de  los  militares^  esto  es ,  cuando 
os  militares  tengan  alguna  herencia  de  personas  que  no  sean  de  su  ftiero^ 
en  cuyo  caso  las  partfciones  de  esta  herencia  coiresponderán  á  la  juris- 
dicción del  testador ,  á  la  cual  deberá  suietarse  el  militar  que  sea  intere- 
sado en  ella ,  conforme  lo  establecen  las  disposiciones  arriba  citadas.  £n 
ampliación  á  estas  di^osiciones  se  declaró  en  real  orden  de  22  febrero  de 
1787  ( 3 )  corresponder  también  á  la  jurisdicción  ordinaria  el  conoci- 
miento de  la  Validez  ó  nulidad  de  la  renuncia  que  de  sus  bienes  hiciera  una 


[11 


VéaseUnnofa  i  deeste  capitulo  pág.  Z9, 

Véase  la  nota  2«  de  la  sección  i.«.  pág.  58. 
(3)    Sor  Maria  de  la  Encarnación,  religiosa  novicia  en  las  descakas  reales  de  jila- 
drid  en  17  de  ntarfeo  de  1780,  dos  meses  antes  de  profesar  renunció  toda  su  legitima  ¿ 
hiv«r  4e  8»  hermano  D.  Salvador  Muro ,  man|iiés  de  SomerUelos ,  capitán  entonces  del 
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persona  estraña  al  fuero  mililar  en  íavor  de  otro  qae  le  tuviera ,  y  si  bien 
esta  orden  como  anterior  al  real  decreto  de  9  febrero  de  1793  puede  cre- 
erse derogada,  sin  embargo  como  es  una  ampliación  6  sea  esplieacion 
del  Art.  í.  Tit.  2.  Tral.  8.*»  tic  l|B  ordenanzas  que  vino  á  reproducir  el 
citado  decreto  de  1793 ,  ijareCe  puede  servir  de  regla  en  casos  análogos. 

3.  No  gozan  fuero  militar  los  que  fuesen  requeridos  al  cumplimiento 
de  algún  contrato  otorgado  antes  de  que  tuviesen  este  fuero  según  asi  lo 
sienta  Colon  en  el  número  70  tomo  1."  fundándose  en  el  Art.  4.  Tít.  1. 
Trat.  8.*»  de  la  ordenanza  transcrito  en  el  núm.  13  del  capituló  anterior ,  y 
la  real  orden  de  30  octubre  de  1794  de  que  se  hace  mérito  en  el  núm.  27 
de  la  sección  siguiente ,  pero  estas  disposiciones  no  hablan  de  este  caso, 
pues  el  primero  se  limita  á  disponer  no  pueden  ser  ejecutados  ea  sus  ar- 
mas caballos  ni  vestidos  por  deodas  posteriores  á  su  ingreso  en  él  ejército, 
mas  no  habla  de  la  jurisdicción  que  deba  conocer  de  ellas,  y  la  segunda 
manda  conozca  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  delitos  cometidos  por  el 
militar  antes  de  tener  esta  cualidad ,  pero  no  previenes©  deba  seguir  re- 
gla igual  en  tos  contratas.  En  la  práctica  no  vemos  se  tenga  este  por  caso 
de  desafuero. 

4.  El  conocimiento  de  las  negociaciones ,  contratos  y  operaciones  mer- 
cantiles comprendidas  en  el  Código  de  Comercio  y  qne  tengan  los^  carac- 
teres determinados  en  el  mismo,  corresponde  especial  y  privativamenü^  á 
los  tribunales  de  comercio  y  en  los  partidos  judiciales  oonde  no  los  hu- 
biere que  son  los  ma^,  al  juez  de  primera  instancia  haciendo  veces  de 
tal ,  conforme  asi  se  eslabJece  en  los  artículos  1199  y  1200  del  CódigQ 
de  Comercio.  (4)  Por  lo  mismo  si  algún  militar  ejecutara  actos  de  esta 

regiraieato  de  infantería  de  la  princesa ,  á  qoe  m  opmo  su  madre  con  hiatanoia  aneé  él 
teniente  de  ViUa ,  poniendo  demanda  de  nulidad  Á  dicha  renoweia ,  como.  Iiecha  fin  9tt 
voluntad  y  contra  las  leyes  que  la  declaraban  legitima  heredera  de  su  hi|a ;  y  reclamandfil 
el  marqués  no  eré  tribunal  competente  á  su  fuero  el  juzgado  del  teniente  de  Villa ,  se  su- 
ciló  competencia  entre  este  y  la  Jurisdicción  miKtar ;  y  habiéndose  dado  cuente  al  Rey , 
mandó  S*  M»,  que  sobre  el  asunto  ceniéronoiastn  los  fiscales  deloseonsefMdegnerMy  de 
Castilla ;  los  cuales  discordaron  defendiendo  cada  uno  su  respectiva  JurísdioeioR ;  y  hm*^ 
hiendo  querido  oir  el  Rey  á  los  dos  consejos,  el  de  guerra  consultó  á  S.  M.  que  el  cono* 
cimiento  de  este  causa  perteneda  ¿  la  jurisdicción  militar,  por  ser  reconvenido  el  mar- 
qués de  Somenielos ,  que  gozaba  foeto  como  c^ipiten  del  regimiento  de  la  Prínc^a ,  no 
ser  acción  personal  ni  traterse  de  sucesión ;  y  el  de  Castilla  consultó  entre  otras  razones, 
que  la  controversia  se  sufría  únicamente  en  razón  á  la  de  la  nulidad  ó  subsistencia  de  una 
presunte  renuncia  hecha  por  una  persona  sujete  á  la  Jurisdicción  ordinaria  en  este  pon- 
to, cual  lo  era  la  espresada  religiosa  en  favor  de  su  hermano  el  marqués  de  Someruelos; 
qae  ea  las  disputes  que  se  susciten  de  esfta  naturaleza  debe  seguirse  el  fuero  de  la  otor- 
gante ,  al  modo  que  en  las  herencias  dejadas  á  militares  .por  personas  estrofias  á  su  Jo- 
risdicóion  conoce  la  ordinaria  por  capitulo  espreso  de  ordenanza :  que  además  de  esto  na 
se  hallaba  transformado  el  dominio  de  los  bienes  de  la  religiosa ,  en  el  marqués  su  her- 
iliano ,  sin  purificarse  primero  el  valor  ó  nulidad  de  la  tal  donación ,  que  es  el  titulo  tras- 
lativo ,  debiendo  antes  terminarse  el  juicio  sobre  esto ,  y  con  mayor  racon  si  se  atendft  á 
la  calidad  de  la  renuncia ,  que  no  obra  efecto  alguno  legal  >  haate  que  se  "verilloa  1|i 
profesión  de  la  otorgante ,  á  cuyo  tiempo  ya  se  halla  formriizada  por  la  madre  la  deman* 
da  de  nulidad. 

Por  estes  razones,  conformándose  S.  M.  con  lo  espuesto  por  el  consejo  de  Castilla,  se 
sirvió  declarar ,  que  el  conocimiento  de  este  incidente  tocaba  á  la  iaritdiecioa  ordinaria ; 
y  que  las  partes  acudiesen  á  esponer  su  derecho  en  el  juzgado  del  tornéate  de  Villa,  donde 
principiaron  Los  aiUos.  Madrid  22  de  febrero  de  1787. 

[1)  Art.  1199.  La  jurisdicción  de  los  tribunales  de  comercio  es  privativa  para  toda 
contestación  judicial  sobre  obligaciones  y  derechos  procedeatesde  las  negeeiacioaei,  eon-> 
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especie  esüaria  en  cuaato  á  dtos  si^^  i  ios  tríbunak»  de  cdniepcío.  Es* 
te  desafuero  uace  de  la.  naturaleza  misniade  \q^  ecmtraios  mereantíles 
que  se  ha  creído  podian  apreciar  debidamente  solo  los  tribunales  desit-* 
nados  al  efecto  lo  que  se  oíaodó  ya  en  el  Art.  4  TiL  2.  Trat«  8.**  de  la  or* 
denanza,  en  real  orden  de  10  agosto  de  1756  y  también  enotra,  de  10  ma^^ 
yo  de  1817.  ( 5 ).  De  aquí  se  infiere  la  necesidad  de  esponer  que  clase  dt 
actos  ú  operaciones  ^  consideren  legalmente  mercantiles  ya  que  su  nata- 
i^aleza  es  la  única  regla  uaraqqe  surtan  el  desafuero.  Lo  son  las  oom^vis* 
ventas  y  permiitas  cuando  se  nacen  de  cosas  muebles  ,c«i»  ánimo  de  lucrar 
enajenandolasi  ya  sea  en  la  misma  forma  ya  en  otra  cualquiera  seam  los 
Art.  399  y  360  del.  Código  de  Comercio  (6),  asi  pues  debe  aienderse  ai 
ánimo  que  preside  al  hacer  el  contrato  y  á  que  la  cosa  sea  mueble.  En 
cnanto  á  k¿  préstamos ,  depésitos  y  cartas  órdenes  no  puedan  consíde^ 

tratos  y  operaciones  mercantiles  que  van  comprendidas  «n  las  disposícioaes-  de  esle  cócBg^ 
teniéndolos  caracteres  determinados  en  ellas  para  que  sean  calificadas  de  actos  de  comer' 
cío. — Art.  1200.  Siendo  el  acto  que  d¿  logar  á  la  contestación  judicial  propiamente  mer' 
cantil  podrá  ser  el  demandad*  citado  y  juzgado  por  los  tribunales  de  comercio  aun  cuan^ 
dono  tenga  la  cualidad  de  comerciante  BMtriculado,  eonfome  á  lo  deiejviinado  en  el 
articulo  3.0  Código  de  comercio, 

(5)  En  10  de  mayo  de  1817  se  espidió  lá  real  orden  siguiente: 

«  Con  esta  fecha  me  dice  el  señor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Harina ,  que 
con  la  misma  comunica  ak  secretario  d^l  coaseio  y  cámara  del  aknírintacgo  la  érdeif  si- 
(pílenle :  > 

«En  circular  espedida  por  el  ministerio  de  Hacienda  con  Cecba  de«l«<*.de  octubre  allí* 
me»  se  ha  prevenido  el  mas  exacto  y  riguroso  cumplinñento  del  articulo  97  de  la  cédala 
de  erección  del  consulado  marítimo  y  terrestre  de  Sevilla » y  en  consecaencia  de  la  jaris^» 
dicción  consular  coaocer  y  terminar,  privativamente  todas  las  difereneias  y  pieiéos  que 
ocurran  entre  cualesquiera  clase  de  personas  Siabre  ventas ,  compras  y  tratos  purament* 
meccaoliles^  portes,  fletes,  averias,  quiebras «  compañias  de  seguros,  letras  y  demás 
puntos  relativos  al  comercio  de  mar  y  tierra ,  según  se  espresa  en  dicha  circular ,  oyendo 
á  las  partes  interesadas^á  estilo  llano ,  la  verdad  sabida  y  buena  fé  guardada.  Pero  como 
ni  en  la  mencionada  circular  ni  en  el  articulo  de  la  real  cédula  á  que  hace  reCetencia  se 
trate  de  negar  á  los  individuos  que  disfrutan  el  Cuero  militar  de  marina  é  guerra  ka  admi- 
sión de  instancias ,  demandas  ni  recursos  relativos  á  los  asuntos  que  se  designan  y  S.'M. 
se  baUa  por  otra  parte  muy  penetrado  de  que  para  la  competa  espedicion  y  mc;)or  cund 
de  los  negocios  mercantiles,  que  no  deben  jamás  ser  entorpecidos  con  maliciosos  recuas 
sos  y  competencias  qne  dificulten  y  embaracen  la  debida  admini»tnicioB  de  justicia ,  es 
conveniente  y  necesario  supriiuir  el  espresado  fuero. militar  para  estos  caaos ;  se  ha  dig«* 
nado  resolver  que  la  sobredicha  circular  sea  ^tensiva  á  los  individuos  ^e  gozan  el  fuero 
militar  de  guerra  ó  marina  y  sus  respectivos  juzgados» »    . 

(6)  Art.  3ft9.    Pertenecen  á  la  clase  de  mercantiles : 

Las  compras  que  se  hacen  de  cosas  muebles  con  ánimo  de  adquirir  sobre  ellas  algún 
lucro  revendiéndolas  ,.bien  sea  en  la  misma  forma  que  se  compraron ,  é  en  otra  diferente 
y  las  reventas  de  estas  mismas  cosas. 

.  Art.  360.    No  se  considerarán  mercantiles : 

Las  comprss  de  bienes  raices  y  efectos  accesorios  á  estos ,  aunque  sean  muebles. 

Las  de  objetos  destinados  al  consumo  del  comprador ,  ó  de  la  persona  por  cuyo  en-* 
cargo  se  haga  la  adquiaicion* 

Las  ventas  que  hagan  los  labradores  y  ganaderos  de  los  frutos  de  sus  .cosechas  y  ga** 


Las  que  hagan  los  propietarios  y  cualquiera  clase  de  personas  de  los  frutos  d  efectos 
que  perciban  por  ratón  de  renta,  dotación,  salario  eoM>lumento,  ú  otro  cualquiera  titu- 
lo remuneratario  ó  gratuito. 

Y  finalmente  la  reventa  que  haga  cualquiera  que  no  profese  habitualmente  el  comer*» 
eio  del  residuo  de  los  acopioa  que  hizo  para  su  propio  consumo.  Siendo  mayor  cantidad 
la  qne  estos  tales  ponen  en  venta  que  la  que  hayan  consumido ,  se  presume  que  obra*- 
con  en  la  compra  con  ánimo  de  vender ,  y  se  reputaran  mercantiles  la  compra  y  la  venta 
Código  de  Comercio» 
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rarse  mercantiles  sioo  los  qae  bubíeraín  hecho  comerciantes  á  tenor  de  ios 
Arl.  387>  kOk,  y  572,  de  dicho  Código  ( 7 )  asi  que  nunca  podrá  llc^r  el 
caso  de  que  un  militar  amenos  que  reúna  esta  cualidad  deba  sujetarse  al 
tribunal  de  comercio  por  haber  necho  un  préstamo ,  6  ejecutado  activa  ók 
pasiviBiKíente  un  dep^ito  ó  dado  una  carta  orden,  fil  afianzamiento  se 
considera  meit^antil  siempre  que  los  principales  contrayentes  sean  co- 
merciantes aun  cuando  el  fiador  no  lo  mere,  y  que  su  objeto  sea  el  ase- 
gurar d  cumplimiento  de  otro  contrato  mercantil ,  debe  sin  embargo 
estar  redactado  por  escrito  para  que  tenga  fuerza  legal  se^n  los  Art.  hi% 
y  kíS  del  mismo.  (8)  Las  letras  de  cambio  libranzas  vales  ó  pagarés 
a  la  orden  que  libraren,  aceptaren  6  endosaren  militares  no  les  suje- 
tan al  fuero  mercantil  amenos  que  sean  al  propio  tiempo  comerciantes - 
é  que  se  acredite  por  el  deudor  que  tomaron  la  letra  por  consecuencia 
de  una  operación  mercantil  conforme  asi  lo  establecen  los  Art.  434  y  558 
del  Código  espresado  (9 ).  Finalmente  todos  los  contratos  especiales  del 
derecho  marítimo ,  como  son  el  fletamento,  préstamos  á  la  gruesa,  segu- 
ros y  todas  sus  incidencias  pertenecen  al  conocimiento  de  los  tribunales 
de  comercio.  Le  pertenece  también  el  conocimiento  del  cuasi  contrato  ciue 
resulta  por  efecto  de  la  echazón  ó  por  cualquiera  otro  de  los  llamados 

{7)    Art.  887.    Para  que  108  preslamdt  se  tengan  por  mercantiles  es  neoesorie : 

l.<>  Que  versen  entre  personas  calificadas  de  comerciantes ,  con  arreglo  al  Art.  f ."  de 
eete  Cédigo,  ó  que  al  menos  el  deudor  tenga  esta  calidad. 

%*  Que  se  contraigan  en  el  concepto  y  con  espresion  de  que  las  cosas  prestadas  se 
destinan  á  actos  de  comercio ,  y  no  para  necesidades  agenas  de  este.  ' 

Faltando  cualquiera  de  estas  dos  condiciones  se  considerarán  como  préstamds  eomu^ 
nes ,  y  se  regirán  por  las  leyes  comunes  del  reino. 

Art.  40i.  El  depósito  no  se  califica  mercantil,  ni  estásugeto  á  las  reglas  especiales 
de  los  de  etrta  clase ,  sino  reutie  las  circunstancias  siguientes : 

I ;«    Que  el  depositante  y  el  depositario  tengan  la  calidad  de  comerciantes. 

9.*    &ie  las  cosas  depositadas  sean  obgetos  de  comercio. 

8.*    Que  se  haga  el  depósito  á  consecuencia  de  una  operación  mercantiU 
<  Art.  572.    Para  que  se  reputen  contratos  mercantiles  las  cartas->drdenes  de  crédüo , 
han  de  ser  dadas  de  comerciante  á  comerciante  para  atender  á  una  operación  de  comer» 
efak.  Códigt)  de  Comercio. 

(8)  Art.  41  i.  Para  que  un  afianzamiento  se  considere  mercantil,  no  es  necesario 
que  el  fiador  sea  comerciante ,  siempre  que  lo  sean  los  principales  contrayentes  ,  y  que 
la  fianza  tenga  por  objeto  asegifrur  el  cumplimiento  de  un  contrato  mercantil. 

Art.  413.  El  afianzamiento  mercantil  se  ha  de  contraer  necesariamente  por  escrito , 
sin  lo  cual  será  de  ningún  valor  y  efecto.  Código  de  Comercio, 
M  (8)  Art.  484.  No  siendo  comerciantes  los  libradores  ó  aceptantes  de  las  letras  de  cam- 
bio, se  considerarán  estas  en  cuanto  á  los  que  no  tengan  aquella  cualidad,  simples  pagarés, 
sobre  cuyos  efectos  serán  juzgados  por  las  leyes  comunes  en  los  tribunales  de  su  fuero 
respectivo ,  sin  perjuicio  del  derecbo  de  los  tenedores  á  exigir  el  importe  de  estas  letras, 
conforme  á  las  reglas  de  la  jurisprudencia  mercantil ,  de  cualquiera  comerciante  que  ha- 
ya intervenido  en  ellas. 

Pero  si  dichas  personas  no  comerciantes  hubieren  librado  ó  aceptado  las  letras  por 
eonaecneneia  de  «na  operación  mercantil ,  probando  el  tenedor  esta  drounstanda ,  que- 
darán sujetas  en  cuanto  á  la  responsabilidad  contraída  en  ellas  á  las  leyes  y  jurisdicción 
de  comercio. 

El  endoso  ,  sea  ó  no  comercianfe  el  que  lo  ponga «  produce  garantía  del  valor  de  la 
letra  endosada ,  salva  la  reserva  de  su  fuero  respectivo  á  los  endosantes  que  no  seatt  eo« 
meroiantts. 

•  Art.  888.  Las  libranzas  á  la  orden  de  comerciante  á  comerciante ,  y  los  tales  é  pa- 
garés tawhien  á  la  orden  que  procedan  de  operaciones  ée  comercio ,  producirán  Jas  ttis* 
mas  obligaciones  y  efectos  que  las  letras  de  cambio ,  menos  en  cuanto  á  la  aceptación  ,  y 
guardándose  la  restricción  que  previene  el  Art.  567.  Código  de  Comtreio, 
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averias  gri^esi^^  qliQiel  total  de  los  rntereses  de  una  nave  jcmto  con  el 
valor  de. e^tas  deben  contribuir  á  reparar  el  dañoxiue  en  provecho  co- 
mun  se  ha  ocasionado  á  la  (laveó  parle  de  lo$  eCeclos  embarcados ,  sin 
p^uicio  de  la  juñscbccion  de  marina  á  la  tme  toca  vigilar  la  conduela 
m  capitán ,  reooier  los  eEsctos  ^  y  tomar  todas  las  medidas  conducentos 
en  caso  de  naufrajio. 

5.  La  potestad  real  ha  estendido  siempre*  su  brazo  prolector  conira 
los  jueces  eclesiásüeosqoe  hacen  fuerm  en  el  conocer  y  proceder.  El  co- 
nocimiento de  estos  recursos  por  nuestra  lejislacion  anticua,  correspondía 
á  la  autoridad  eivU>  lo  que  ha  revalidado  la  moderna;  asi  en  los  Art.  361 
y  366  de  la  Cooslilucion  de  1SI2  ( 10 )  se  kibia  «cordado  que  d  Tribunal 
Supremo  conociera -de  k)s  recursos  de  fiíerza  de  los  tribunales  superiores 
de  la  corte  y  las  audiendas  de  todoK  los  que  se  promovieran  por  actos  de 
los4ribunales  6  autoridades  eoleáásticas  dfe  su  teiritorio :  y  en  ta  regla  4*.* 
del  AfL  58 ,  y  r^gla  S/  del  Art.  90  del  Reglamento  Provisional  ( 1 1 )  se 
sentó  también  esto  principio  declarándose  corresponder  la  resolución  de 
los  recursos  de  fuerza  á  las  Audiencias,  dentro  cuyo  territorio  estuviese 
situado  el  Juzgado  ó  Tribunal  eclesiástico  que  hiciese  fuerza ,  escepto  lo» 
Supremos  establecidos  en  la  corto ,  cuyo  conoctmimto  competo  al  Tribu- 
nal Supremo.  Así  pues  ya  el  Tribunal  eclesiástico  corresponda  á  la  juris- 
dicción militar ,  ya  solo  lo  sea  el  agraviado  de  todos  modos  y  en  todos  ca*^ 
sos,  el  conocimiento  de  los  recursos  de  fuerza  competo  á  la  jurisdiccioi» 
ordinaria. 

6.  Al  efecto  de  facih'tar  el  que  obtengan  pronta  satisfa,ccion  aquellos 
á  quienes  se  ha  quitado  6  se  quiere  quitar  algo  á  la  fuena ,  se  ha  ctero- 
gado  todo  fuero  en  los  juicios  sumarísimos  ae  recuperar  6  conservar  la 
posean ,  llamados  en  eí  derecho  interdictos  de  despojo  y  manutención. 
En  esta  clase  de  juicios  se  trata  puramente  de  un  hecho ,  estp  es ,  de  sa- 
ber quien  debe  estar  poseyendo  una  cosa,  sea  cual  fuere  el  derecho  qué 
para  reclamar  su  propiedad  tuvieren  las  partes,  y  acerca  este  hecho ,  se 
faculta  á  los  jueces  reales  para  que  decidan  cualquiera  que  sea  la  natura- 
leza de  la  cosa  que  se.  disputa ,  sin  perjuido  de  que  sí  el  actor  lo  prefiere 

(lOj  ArU261.  Toea  á  este  svprorao  trtbuntl.,...  Octavo:  Conocer  de  los  recurso! 
de  fuerza  de  todos  los  tribiioales  eclesiásticos  soperiores  de  la  corte. .. 

Art.266.  Les  pertenecerá  asimismo  {alas  auáienGias)  conocer  de  los  recorsos  de 
(nena  %ae  se  inirodu&can  de  los  tribanales  y  autoridades  eclesiásticas  de  su  territorio. 
Constitución  de  laiít. 

(11)  Art.  S8.  Las  facultades  de  las  Audiencias  respeto  á  los  negocios  que  ocurrati 
en  lo  aucesivo ,  y  salva  las  atribuciones  especiales  de  la  Cámara  de  Comtos  en  Navarra 
serán  las  siguientes : 

4.A  Conocer  de  los  recursos  de  fuena  y  de  protección  que  se  introduzcan  de  los  Tri- 
bunales Prelados  ú  otras  cualquieras  autoridades  eclesiásticas  de  su  territorio.  Fuera  de 
la  edrle  podrán  taisbien  coBoeer  de  estos  recursos  aun  con  respeto  á  regulares  existentes 
en  el  territorio  de  la  Aii4ieBCia »  cuando  se  recurra  en  queja  de  superior  residente  en  el 
mismo;  pero  sí  el  superior  residiere  fuera  del  territorio  de  la  Audiencia  se  lirnitará  esta 
al  mero  obgeto  de  proteger  la  persona  del  recurrente  siempre  que  baya  opresión  y  reser^ 
vara  el  supremo  Tribunal  de  España  é  Indias  el  conocimiento  del  recurso  en  su  fotido. 

Art.  90.  Las  facultades  y  atribuciones  de  este  supremo  tribunal ,  respeto  á  los  nego- 
cios que  empiecen  en  adelante  serán  solo  los  que  siguen....  8.<>  Conocer  de  los  recursos 
^  fueraa  que. se  intwpongan  de  la  nunciatura,  del  consejo  de  órdenes  y  de  todos  lot 
demás  tribunales  eelesiásticos  superiores  de  la  oórte.  ReglamerUo  Provisional  para  la 
Administración  de  justicia  deae  de  setiembre  4e  i  s»5. 


Digitized  by 


Google 


^4  «.!»•  I.  TFT..  Ij  CAR.  Hit.  SfelC.   II. 

piieda  taiitUeii  acudir  al  jaez  del  fuero  del  conYeatdo  conforme  se  pre-' 
viene  en  el  Art.  hí  del  ReglanH»ito  Provisional  (1^).  Asi  por  ejemplo^ 
si  un  militar  se  apodera  de  una  hacienda »  ée  un  caoaHo  ú  otro  objeto , 
podrá  aquel  cuyo  sea,  obtener  justicia  contra  aquel  hecho  de  la  jurís-* 
diocion  ordinaria ,  ó  de  la  militar ,  según  lo  pretiera ,  pero  eso  no  olistan- 
te ,  la  demanda  ordinaria  en  propiedad  deberá  entablarse  ante  el  juez  que 
corresponda  al  fuero  del  convenido. 

7.  Por  la  ley  de  26  enero  de  1837  (13)  se  reslableci6  en  su  fuerza  y 
yi^el  decreto  de  cortes  de  J  8  mayo  de  1821  sancionado  en  3  del  in- 
nnediato  junio  por  el  que  se  hace  esíaisivo  á  los  militares  el  medio  de  la 
conciliación  antes  de  principiar  un  pleito  civil  ó  demanda  sobre  injurias , 
para  cuyo  efecto  deberán  comparecer  ante  los  alcaldes  de  cada  pueblo  en 
clase  de  jueces  conciliadores ,  sin  peijuido  de  que  solo  se  les  juzgue  por 
su  juez  competente,  sino  se  concillan ,  y  de  que  este  lleve  también  á  efecto 
lo  convenido  en  el  juicio  de  conciliación ,  como  también  de  que  exija  la 

(13)  Art.  44.  No  correspondiendo  ya  á  tas  Audiencias  en  primera  instancia  los  recunos 
de  que  algunas  han  cdtiocfdo  basta  abora  con  et  nombre  de  autoordinario  y  fsrm<u,  toda 
persona  que  en  cualquiera  provincia  de  la  Monarquía  fuere  despojada  é  perturbada  en  la 
posesión  de  alguna  cosa  profana  ó  espiritual,  sea  lego,  eclesiisUco  é  militar  el  despo^ 
jante  ó  perturbador ,  podrá  acudir  al  juez  letrado  de  primera  instancia  del  partido  ó  dis* 
Crtto  para  que  la  restituya  y  ampare :  y  dicbb  juez  conocerá  de  estos  recursos  por  medio 
4e  juicio  sumarisioio  que  corresponda  y  aun  por  el  plenario  de  posesión ,  si  las  partes  lo 
promovieren ,  con  las  apelaciones  ¿  la  Audiencia  respectiva ,  reservándose  el  juicio  de 
propiedad  á  los  jueces  competentes ,  siempre  que  se  trate  de  coaa  ó  de  persoaa  que  goce 
fuero  privilejiado.  Reglamento  Provisional  de  i26  setiembre  de  1 83 5. 

(fS)  Las  Cortes  usando  de  la  facuHad  que  se  les  concede  por  la  Constitución,  tiaii 
decretado.  Se  restablece  en  toda  su  fuena  y  tigor  el  decreto  de  las  ordfnaríasí  su  feeb« 
18  de  mayo  de  1821 ,  sancionado  en  3  de  junio  del  mismo ,  por  el  qtíe  se  hUo  eeten^ífo  é 
los  eclesiásticos  y  militares  el  medio  de  la  conciliación  prescrito  por  la  Constitución  para 
los  demás  ciudadanos ,  en  el  modo  y  con  las  escepciones  que  en  el  mismo  se  espresan. 
Palacio  de  las  Cortes  28  de  enero  de  1837. 
Decreto  que  se  cita» 

Las  Cortes  después  de  baber  observado  todas  las  formalidade&  preservas  yor  la  G«iiat- 
titocion  han  decretado  lo  siguiente. 

1.«  En  los  pleitos  civiles  ó  por  injurias  en  que  sean  demandados  eclesiásticos  ó  milita- 
res debe  preceder  el  medio  de  conciliación  prescrito  por  la  Constitución ,  del  mismo  mo- 
do que  cuando  se  demanda  á  los  demás  ciudadanos.  —  2.o  La  conciliación  en  todos  estos 
«ases  debe  celebrarse  con  entero  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  capitulo  3.^  de  la  ley  9  de 
octubre  de  1812  ante  los  Alcaldes  constitucionales  de  cada  pueblo,  que  son  los  que  por 
la  misma  Constitución  se  bailan  encargados  de  ejercer  el  oficio  de  conciliadores ,  Id  cual 
es  y  debe  entenderse  sin  perjuicio  del  fuero  que  competa  al  demandado,  paraqve'rto  9t 

juzgue  sino  por  su  juez  competente  cuando  no  se  conciüen  las  parles —  8.<*  Loque 

quedare  resuelto  y  convenido  entre  las  parles  en  el  juicio  de  coRCiHacíen,  se  ejedutará 
sin  escusa  ni  tergiversación  alguna  por  el  mismo  alcalde;  y  si  gozare  de  fuero  pritilO'^ 
giado  la  persona  contra  quien  deba  precederse,  lo  verificará  del  mism^aiod^sa  jues le- 
gitimo ,  en  vista  de  la  certificación  que  se  le  presentará  de  lo  resuelto  y  convenido  en  el 
juicio  de  conciliación.... -*9«9  Teda  persona  demandada  á  quien  eite  el  alcalde  para  la 
eoneiüaoíon ,  eslá  obligada  á  concurrir  ante  él  para  este  efecta  si  reside  en  el  mismo  pne^ 
blo.  Sino  lo  hiciese,  se  le  citará  segunda  vez  á  costa  suya ,  oenminándole  el  alcalde  cotí 
una  mttltade  20  á  100  t9,  vn. ,  según  las  oírounstanoias  del  caso  y  de  la  persona ;  y  si 
aun  asi  no  obedeciese  >  dará  el  alcalde  por  terminado  el  acte ;  franqueará  al  demandan 
te  certíficaeion  de  haber  intentado  el  medio  de  ooneiliacion  y  de  no  haber  tenido  efebto 
por  culpa  del  demandado;  dodarará  á  este  incurso  en 'la  malta  en  que  le  conminé,  y 
se  la  ecsigirá  sino  tuviese  fuero  privilegiado ;  y  en  el  case  de  tenerle ,  pasarán  eertiflcasioii 
de  la  condena,  al  juez  respectivo-  paraque  la  ecsija  desde  luego ,  remitiendo  s«  iatporle  al 
alcalde  qaela  impuso.  En  las  provinoias  de  Ultramar  la  multa  será  de  an  pese*  fuerte  á 
lo  menos,  y  no  podrá  esceder  de  cinco.  Madrid  18  de  mayo  de  1821» 
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miia  que  el  alcalde  le  imirasiere  á  oo  hubiese  comparecido  ante  él  á  s« 
secunda  citación ,  de  manera  que  el  alcalde  solo  está  autorizado  para  la 
celebración  del  juicio ,  pero  no  puede  ejecutar  en  sentido  ni  caso  a\gum, 
ninguna  de  las  providencias  que  se^un  eUos  puede  dar. 

8.  Las  demandas  de  deshaucio  de  casas  se  han  considerado  como  ason* 
tos  de  policía  y  partiéndose  de  este  principio  se  ha  negado  todo  fuero  con 
respeto  íl  e)las.  Esta  materia  ha  dado  orijen  á  mucnaa  contestaciones  y 
competeqcías  que  se  han  resuelto  siemiM*ef«  el  sentido  que  acabamos  de 
esponer; por  las  reales  órdenes  de  23  y  29  julio  de  1815,  10  octubre 
de  1817 ,  2^  julio  de  1819  y  11  de  febrero  de  1820  (íh).  Y  oomo  al- 
gunas veces  áia  demanda  de  deshaucio  se  unia  también  la  de  pago  de  at- 
quileres  vencidos  y  ao  satisfechos ,  habiendo  dado  lugar  á  una  consulta 
se  deslindaron  ambas  pretensiones  con  real  orden  de  17  enero  de  1828  (15) 
declarándose  aue  las  acciones  de  deshaucio  de  una  casa  y  pago  de  sus  al*- 
quileres  son  aosolutamente  dblintas ;  que  el  conocimiento  de  la  primera 
corresponde  á  la  autoridad  civil  por  ser  un  punto  de  policia ;  y  el  según- 
do  á  la  jurisdicción  militar ,  porque  se  trata  de  una  acción  directa  conira 
el  individuo  aforado. 

9.  Caso  de.  desafuero  es  también  el  de  la  reconvención ,  cuando  se 
presenta  coa  toáoslos  recpisitos  y  en  la  forma  prevenida  por  ley.  Así 

/li )  Enterado  el  &ey  nvcstro  Señor  de  Us  dos  esposiciones  del  corregidor  de  Alcalá 
de  Henares  que  maníBesia  haber  oficiado  al  coniandante  militar  de  la  Biisma  ciudad  para 
que  se  abstenga  en  tas  causas  de*  inNuilInato  contra  las  personas  que  gozan  fuero  militar, 
y  át  lo^que  V.  SL  dídi  sobre  el  particular  en  sus  dos  oficies  de  Iri  enero  y  19  de  febrero  de 
ISIS  f  con  qfkb  pemUü  diebas  esposieioBe» ;  se  ba  servido  declarar,  en  coafermidad  oen 
su  dictamen  que  por  ser  este  asunto  de  policía ,  y  por  lo  prevenido  en  el  particular  por 
circular  del  Consejo  Keaf  d^e  10  de  te  ubre  de  1S1?  confirmatoria  de  las  Reales  órdenes 
#e  98  de  Junto  y  99  de  jfulío  de  f9f5  y  1S  de  Junio  de  tSt7  corresponde  ¿  la  jurisdicción 
ordinaria  el  conocimiento  de  diebas  causas ,  que  por  lo  mismo  debe  continuar  en  el  cor- 
regidor,  absteniéndose  dicho  comandante  de  entrometerse  en  tales  negocios  ni  otros  de 
pélicia  de  loa  pueblos ,  que  ton  pv^íos  y  privativos  de  la  juriediecion  Áeal  y  ordinaria , 
oon  ioWbieion  do  todo  fuero  y  ptivtiegio.  Madrid  II  de  febrero  de  IM». 

(  U)  He  dado  oMnt»  ai^  Rey  nueslro  Seilor  de  la  oonsuKa  que  me  remitió  V.  E.  en 
IS  de  mano  del  año  aoAerior  relativa  á  que  S.  M.  determine  á  quien  corresponde  el  eo^ 
nocimientO'de  «n  espediente  eatre  D.  José  Manuel  de  Plfial  y  el  oapitatf  retirado  I>.  Ma- 
R«el  iPemasdei  Astarias  ,  sobre  desahucio  de  la  haftitaoion  «pie  ooopa  y  pago  de  su»  al^ 
qaileres  devengado» ;  y  da  lo  informado  acerca  de  la  misma  por  e^  CUmsejo  supremo 
de  la  foerrak  Goafotme  S*  M.  con  su  parecer,  y  teniendo  presente  qae  si  bien  por  lo 
areienldo  ett  la  «ircular  del  Consejo  real  de  10  de  oclabre  de  1817  eonirmaterla  de  las 
Reales  órdenes  de  28  de  junio  y  89  de  julio  de  1818  corresponde  á  la  jurisdicción  tirdl^ 
naria  el  conoéimiento  de  la»  eausas  de  inqaíHnaio  por  ser  este  as«nto  de  policia  según 
tanbien  a»  se  declaró  aUimawentt  por  otra  Real  orden  de  tt  de  febrero  de  1820;  sin 
embarga  ipie  el  ioquiliaalo  debe  entenderse  preotsameiUe  eaanda  se  trata  de  la  prefo- 
cOBcia  de  qaienj  debe  oeupar  ana  casa  vacia  ,  én  cayo  aaso  úaicameiMe  corresponde  el 
eonoeinriento  á  lo»  corregidores ,  según  se  deduee  del  misaM  literal  contexto  de  las  cita*- 
tfas  .resolüeiaaes  y  oeorreneias  que  las  motivaron,  pero  qae  no  se  esté  en  igual  caso 
oaando  sean  demandado»  los  aillitares  para  pago  de  alquileres  ante  la  jurisdicción  ordi- 
naria y  porque  entonces  podría  serlo  ante  la  misma  para  toda  otra  clase  de  #eudas,  lo  que 
•»  tan  aontraria  al  decoro  que  8»  M.  quiere  se  guarde  á  esu  clase  privilegiada  del  Esta- 
da «orno  opuesto  al  Real  decreto  de  9  de  lebrero  de  t793,  confirmado  por  la  Real  ór^ 
dan  de  S6  de  enero  de  1884 ,  S.  M.  queriendo  fijar  una  regla  que  marque  de  una  yes 
las  atribuoioaes  és  ambas  Jorisdiociones ,  se  ba  dignado  declarar  que  lae  dos  acciones  de 
éaeabocio-  de  «wi  cesa  ó  Judiitacion  y  el  pago  de  sus  alquileres  son  absolutamente  distln- 
las:  que  el  caaoeimlento  de  la  primera  corresponde  á  la  autoridad  civil  por  ser  un  panto 
de  policia ;  y  el  segando  á  la  jurisdicción  militar ,  porque  se  trata  de  una  acción  direeta 
conira  el  individuo  aforado.  Madrid  17  de  enero  de  1828* 
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d  mililar  que  ©ila  á  un  indivichw  ante  el  ¡tm  que  coihpéfeall»  fiibí'd  Aélt 
(temandado  no  puede  negarse  á  contestar  si  este,  no  solo  repele  so' de^ 
manda  si  que  también ,  le  pone  una  contra  él ,  pues  la  unidad  de  los^pro^' 
cedimientos  no  permite  hacer  estaisivo  á  estos  casos  el  goce  del  fuero ,  y^ 
que  asuntos  que  pueden  y  deben  en  muchos  casos  ventiláis  ^  un  sblo 
juicio  se  deban  dividir  y  conocer  de  ellos  dos  distintos  jueces.  Tal  fuera'  un^ 
pleito  de  ouehtas ,  en  el  que  ambas  partes  pretendiendo  crédilOs*á*stefe^ 
vor  se  demandarán  mutuamente  y  otros  varios  qué  facHmentef  cttalquíbüa' 
se  puede  fbrmar.  La  doctrina  queaqui  sentarnos  se  apoya  en  la;  Ley  i' SO.' 
Til.  k  y  Ley.  k  Tit.  10  Part.  3  y  Ley  57  Tit.  6  Part.  1  anteriores^  al  Ae^ 
creto  de  9  lebrero  de  1793  pero  eso  no  obstante,  es -un  caso  c^pecíisd  dé^ 
proroga  de  jurisdicción  que  no  parece  haya  podido  quedar  ¿in  efecto  pot 
aquel  decreto  asi  que  en  casos  prácticos  se  na  visto  darse^  hagar  á  la  re^ 
convención.  '  '* 

10.  Cesa  todo  fuero  para  la  exacción  de  las  multas  qué  impusieren* 
\o^  tribunales  ordinarios ,  los  aue  pueden  exijir  directamente  estos  mis-^' 
mos  del  individuo  contra  el  cual  se  impusieren  conforme  se  halla' disbue^*-' 
to  en  real  orden  de  6  de  octubre  de  lol9  publicada  en  el  consqo  en  a  del' 
siguiente  noviembre  (16).  En  cuanto  á  las  multas  que  se  irtptísiefen  por 
autoridades  gubernativas  (véase  lo  dicho  en  el  número  13^(ié  la^éócion 
anterior. 

11 .  El  fuero  militar  no  puede  renunciarse  en  los  contratos  porque?  es- 
tá concedido  á  la  clase  y  no  al  individuo ,  y  |>or  lo  mismo  no  és  arbitro  el 
que  le  goza  de  someterse  á  otro  fuero,  así  se  declara  en  real  órde»  deS 
noviembre  de  1830  (17  )  espedida  con  motivo  de  una  instancia  del  Dean 
y  Cabildo  de  la  santa  Iglesia  de  S.  Cristóbal  de  la  Laguna  dé  Tenerife^ 
en  que  pedia  se  autorizase  la  renuncia  del  fuero  militar  que  hiciese  toda 

( 16 )  He  dado  cuenta  al  Rey  de  to  qae  ha  espuesio  el  recente  ,áe  la  Heal  AndieneM 
de  Sevilla  en  razón  de  que  la  exacción  de  las  penas  pecuniarias  impuestas  á'  las  persona* 
de  Hiero  priirilegiado  por  las  justicias  ordinarias  se  exijen  por  las  misíDss-)  á*fin  dé  "que 
no^as  eludan  como  acontece  declinando  de  jurisdicción,  según  está  e^pfesanieDte  de^ 
clarado  por  lo  respectivo  á  las  de  infracción  de  los  bandos  de  polioia  en  las -leyes  ^  y  4^ 
titikio  32  del  libro  7  de  la  Novísima  Recopilación ;  y  conforméndese  el  fiey  o««  efpdreos» 
que  esa  subdeletcaeion  ba  dado ,  después  de  haber  oido  á  su  fisca) ,  se  ha  «ervido  natfdar 
que  las  personas  de  fuero  privilegiado  no  le  tengan  por  lo  que  respecta  áiaoxaooion  dé 
inuUas  y  penas  pecuniarias  impuestas  por  los  juzgados  ordínaFios.  Palacio  €  dé  o«tiibrQ 
de  1819.  (En 8  de  noviembre  se  publicó  en  el  consejoj  >     >  «-^H 

( 17 }  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  del  adjunte  espediente  q«e  V.  E;  éesinié 
dirigirme  de  Real  orden  en  6  de  febrero  de  1828 ,  formado  á  eonsecnwicía  de  uaañnétaM^ 
oia  del  Dean  y  Cabildo  de  la  Sta.  Iglesia  catedral  del  noero  obispado 4e  S.  Oistibal'da 
ia  Laguna  de  Tenerife  en  solicitud  de  que  la  renuncia  del  fuero  milüarqoe  baga  tadtt 
persona  que  lo  disfrute,  en  cualquier  contrato  sobre  arrendamientos  de  reaíti»  da^ 
rCimales ,  sea  valida  ^y  quede  el  que  renuncie  sujeto  esclusiTamente  á^  la  jarisdioeioa  del 
tribunal  de  cruaada ;  y  S.  M.  después  de  oido  el  parecer  del  comandanie  general  detOa*- 
narias  y  lo  qae  sobre  todo  ba  espuesto  su  Consejo  supremo  de  la  guerpa,'se'  bi^seivida 
resolver,  conformándose  con  el  dictamen  de  dicho  Supremo  tribunal  en  ptena;  >qae«é  aa 
justo  ni  conveniente  se  acceda  á  la  renuncia  del  fuero  que  hagan  los  militares  en  loai>oft^ 
tratos  sobre  rentas  decimales ,  porque  dicho  fuero  está  concedido  á  laclase  y  ilo  áindi^ 
tiduo  alguno  particular,  y  el  que  á  él  pertenece  no  es  arbitro  de  renolioiaf <en>pe^ieid 
del  cuerpo  á  que  está  dispensado ,  y  porque  de  aocederse  se  baria  á  los  Militares  deipiwr 
condición  á  los  demás  que  interviniesen  en  contratos  de  esta  naturaleza,  dando  logar  á  qtfe 
se  atentase  progresivamente  á  los  privilegios  concedidos  á  la  ciase  militar  ^r  la  orí* 
denanza  y  Reales  órdenes.  Madrid  8  da  noviembre  de  1830. 
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«I  qjü^  le  goza  m  ios  arrendamientos  de  reñías  decimales ,  donde  además 
^  ^¿aie  la  razón  de  aue  esta  concesión  fuera  abrir  una  brecha  á  los  pri- 
viki^gio^  concedidos  á  la  clase  militar  ya  que  se  pondria  en  oasittdos  los 
contratos  que.  se  celebraran. 

'12.  La  rapidez  de  la  administración  de  justicia  espedalmenle  en  ne- 
gocios criminales  sufría  gravemente  de  que  los  jueces  en  cuyo  poder  pen- 
dían causas  de  estacase  debieran  acudir  cuando  les  con  venia  recibir  de- 
claración á  suieio  de  distinto  fuero  al  juez  de  este,  para  gne  le  mandase 
comparecer ,  según  para  la  jurisdicción  militar  lo  establece  el  Art.  10 
Üt.  S.""  de  las  Ordenanzas  (18);  para  atajar  este  mal  en  las  causas  de 
conspiracioii  en  cuyo  pronto  curso  especialmente  en  tiempo  de  revueltas, 
se  baila  mas  interesada  la  nación  que  en  otras  algunas,  se  ordenó  en 
real  arden  de  6  abril  de  1834  comunicada  con  fecha  del  7  por  él  minis*- 
terio  de  la  guerra  ( 19 )  que  todas  las  personas  invitadas  ó  requeridas  por 
los  jueces  encargados  ae  actuar  en  causas  de  conspiración  contra  el  estado 
se  presentarán  a  rendir  las  declaraciones  que  se  les  pidieren  sin  necesidad 
delperajiso  de  sus  gefes,  cualquiera  que  fuere  el  privilegio  ó  fuero  cjue 
gozaren.  P^ro  como  la  razón  aue  existe  para  este  género  de  causas  milita 
asi  mismo  para  iodas,  con  real  decreto  ae  30  agosto  de  1836,  se  restable- 
ció el  de  las  cortes  de  11  setiembre  de  1820,  en  cuyos  artículos  2.*  y 
S.**  (20)  se  consigna  el  principio  de  que  lodo  juez  puede  de  su  propia  au- 
toridad ,  exigir  comparezcan  ante  él  todas  las  personas  cuya  declaración 
le  convenga  oir  en  negocio  criminal ,  y  que  estas  deben  deponer  cualquie- 
ra que  sea  su  clase ,  no  por  certificación  ó  informe  sino  por  declaración 
))ajoj;uramento. 


( IS )  Art.  10»  Todo  individuo  que  goce  fuero  militar ,  deberá  declarar  siembre  que 
sea  citado  para  eUo  por  las  Justicias  ordinarias ,  precediendo  el  atiso  de  estas  al  co- 
mandante natural  de  que  dependa ;  pero  en  los  casos  criminales  ejecutivos  tnfraganti , 
deberán  declarar ,  aunque  no  se  baya  pasado  el  aviso  á  sus  gefes  naturales ,  y  reciproca  • 
mente  se  observará  lo  mismo  por  los  dependientes  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  siempre 
que  la  militar  los  necesite  para  declarar ,  con  la  diferencia  de  casos  que  este  artécilo 
previene.  Tit,  i  .<>  Trat.  B  délas  ordenanzas, 

(19)  Deseando  S.  M.  la  Reina  gobernadora  remover  cuantos  obstáculos  se  opongan 
á  la  pronta  y  expedita  administración  de  Justicia ,  que  la  vindicta  pública  reclama  im- 
periosamente en  las  causas  de  conspiración  contra  el  Estado ,  se  ba  servido  mandar  que 
toda»  las  personas  invitadas  ó  requeridas  por  los  jueces  encargados  de  actuar  en  dichas 
causas ,  se  presten  á  rendir  las  declaraciones  que  se  les  pidieren  sin  necesidad  del  per- 
miso de  sus  gefes ,  cualesquiera  que  sea  el  privilegio  ó  fuero  que  goiaren ,  pues  S.  M. 
lo  deroga  desde  abora  cuanto  menester  fuera  para  que  tenga  efecto  esta  importante  me- 
dida ,  que  no  menoscaba  en  manera  alguna  la  justa  defensa  de  los  procesados.  Aranjues 
6  de  abril  de  1834.  {Em  se  comunicó  por  el  ministerio  de  la  Guerra.) 

(SO)  Art.  S.^  Toda  persona  de  cualquiera  clase,  fuero  y  condición  que  sea ,  cuando 
tenga  que  declarar  como  testigo  en  una  causa  criminal  está  obligada  á  comparecer  para 
este  efecto  ante  el  Juez  que  conozca  de  ella  luego  que  sea  citada  por  ej  mismo ,  sin  ne- 
cesidad del  previo  permiso  del  gefe  ó  superior  respectivo.  Igual  autoridad  tendrá  para 
este  fin  el  Juez  ordinario  respecto  á  las  personas  eclesiásticas  y  miliiarcs ,  que  los  Jueces 
miUlares  y  eclesiásticos  respecto  á  los  otros  fueros  los  cuales  no  pueden  ni  deben  consi- 
derarse perjudicados  por  el  mero  acto  de  decir  lo  que  se  sabe ,  como  testigo ,  ante  lUi 
Jaea  autorizado  por  la  ley.—  Art.  3.»  Toda  persona  en  estos  casos ,  cualquiera  que  sea  su 
dase  debe  dar  su  testimonio ,  no  por  certificación  ó  informe ,  sino  por  declaración  bajo 
iaramento  en  forma ,  que  deberá  prestar  según  su  estado  respectivo  ante  el  Juez  de  la 
causa ,  ó  el  autorizado  por  este.  Heal  decreto  de  i  í  de  setie^nlre  de  1 920  ,  reslahleeido 
en  V9  d^Qgosiode^mñ. 
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13.  Bala  disposición  ha  dado  lugar  á  diferentes  dudas  y  cue^Uonés 
que  ban  sido  dedaradas  en  otras  tantas  reales  órdenes ,  las  que  presenta^ 
Icemos  Bor  el  arden  cronolójico  oon  el  que  se  han  ido  resolviendo.  En  red 
orden  ae  11  marzo  de  1838  (21 )  con  motivo  de  haberse  resistido  ei'«u-^ 
biaspedor  de  Ingenieros  de  Cataiuim  á  prestar  una  declaración  e^e  le 
exigía  un  juez  de  primera  instancia  de  esta  ciudad  se  declaró  impertinei^- 
te  su  resistencia ,  bjen  que  se  vino  á  sentar  el  principio  de  que  butrie^ 
ra  procedido  con  acierto  á  tener  que  deponer  como  autoridad  ¿  juez  pri^ 
ralivo  del  ramo.  Como  el  antedicho  aecreto  de  cortes  no  deroga  las 
disposiciones  anteriores  sino  en  cuanto  se  oponían  á  la  facultad  cnreótli 
que  se  atribuye  á  todo  juez  para  exijir  se  prestaran  declaraciones  pare* 
ee  quedaba  vigente  la  real  orden  de  12  octubre  de  180^  (22)  y  demás 
que  en  la  misma  se  citan ,  á  cuyo  tenor ,  de  capitán  inclusive  anajo  de^- 
im  presentarse  á  la  casa  del  juez  que  les  exijia  la  declaración ,  pero  dé 
esta  graduación  arriba  >  debe  pasar  el  'juez  á  evacuarla  á  casa  del  capi* 

(si)  He  dado  cuenta  ¿  S.  M.  la  Reina  gobernadora  dé  la  comunicación  dé  V.  E.  de 
S9  de  noviembre  del  afio  último  incluyéndole  dos  espedientes  originales ,  acerca  de  It 
competencia  ocurrida  entre  el  Juez  de  primera  instancia  de  Barcelona  j  el  (JKrector  su<^ 
binspector  de  ingenieros  de  Cataluña  sobre  el  modo  de  prestar  este  una  declaración  0« 
ona  causa  criminal,  y  S.  M.  en  vista  délo  espuesto  sobre  el  particular  por  el  tribunal 
especial  de  Guerra  y  Marina ,  y  teniendo  presente  que  los  artículos  2.<>  y  3.^  del  decreto 
de  las  cortes  de  U  de  setiembre  de  18S0  restablecido  en  30  de  agosto  de  1836,  póreVleiMHi 
que  toda  persona  cualquiera  que  sea  su  clase ,  fuero  y  condicroa  cfiando  tenga  q«e  df  |r 
su  testimonio  en  una  causa  criminal ,  está  obligado  á  comparecer  ante  ^1  Juez  que  conoz- 
ca de  ella  y  hacerlo  no  por  certificación  ó  informe  sino  por  declaración  bajo  un  juraménr 
to  en  forma ,  se  ba  dignado  resolver  conformándose  con  el  parecer  del  citado  tribtanál 
que  el  Juez  de  primera  instancia  procedió  con  arreglo  á  la  ley  ecsigiendo  que  el  subins- 
pector de  ingenieros  se  presentase  á  prestar  declaración  en  la  causa  criminal  que  seguía 
y  que  este  gefe  no  debió  resistirse  á  hacerlo  toda  vez  que  solo  se  le  ecsigia  en  concepto 
de  te^igoy  no  como  autoridad  ójucic  privativo  del  ramo,  en  cuyo  stíJo-ca^o  pediera 
haberlo  becho  por  informe  evitándose  hacer  consultas  impertinentes  cuando  íef  CfSft  n(  1* 
ley  ofrecen  fundada  dificultad.  Madrid  II  de  mano  de  1838. 

(22)  Enterado  el  Rey  de  la  representación  y  oficios  que  en  4  de  jufio  últhno  remitid  Y.  1^. 
acerca  del  incidente  ocurrido  con  esta  Real  audienda ,  por  haber  pretendido  el'ministl^ 
de  etta  D.  José  Elola  que  B.  Pedro  Lanty ,  teniente  coronel  agregado  al  estado  mayor'de 
la  plaza  de  Palma ,  compareciese  en  su  casa  para  prestar  una  declaración  /  tuvo  S.  ML 
á  bien  oír  á  su  Consejo  supremo  de  la  Guerra ,  y  onformándose  con  el  dictamen  de  este 
tribunal ,  ha  resuelto ,  á  fin  de  cortar  iguales  incidentes ,  que  se  obiserten  las  Reales  ói^ 
done»  de  14  de  octubre  de  1774  ,  18  de  octubre  de  87,  y  1 1  de  marzo  de  1800 ,  como  tam«> 
bien  la  del  citado  cons^  de  7  de  Julio  de  1775  para  h>s  casos  en  que  hayan  de  declarar 
precisamente  á  presencia  del  Juez  los  oficiales  militares'  desde  capitán  inclaslYo  «bajo , 
por  no  permitir  la  causa  poderse  comisionar  al  escribano;  pero  que  en  rgual  caso  en  qtfe 
sea  necesaria  recibir  decíaracíoñ  á  oficíales  propietarios  ó  gradtrados  de  sargento  mayor 
inclusive  arriba ,  pase  el  Juez  de  la  causa  á  la  posada  del  capitán  general ,  ¿orno  ptes\^ 
dente  de  la  amiiencia  ;  y  no  existiendo  en  el  pueblo  lo  haga  en  la  audiencia  y  sala  prl^ 
mera  de  ella  en  las  horas  que  se  halle  disuelto  el  tribunal ;  y  que  cuando  ocurra  la  ne- 
cesidad de  recibir  declaraciones  á  oflctaies  de  dicha  graduación  en  los  pueblos  donde,  ni 
resida  auéiencia ,  ni  el  capitán  general ,  por  su  corregidor ,  alcalde  mayor  é  juez  ordina- 
rio, 6  delegado  de  distinta  jurisdicción,  pase  el  uno  á  recibirla ,  y  el  otro  á  darla  á  las 
casas  consistoriales.  San  Lorenzo  13  deociubre  de  180S. 

El  ministro  de  Marina  de  esa  capital  D.  Estovan  de  Castarabidc  dio  cuenta  con  fecha 
ée  16  agosto  último ,  que  habiéndose  ofrecido  tomar  una  declaración  al  ayudante  de  e«e 
regimiento  de  milicias  D.  Pedro  Rojo  en  cierta  causa  criminal  reservada  que  se  actúa  en 
•u  Juzgado ,  y  pedido  primeramente  por  medio  de  recado  polilieo  á  su  coronel  conde  de 
Ayamans ,  y  después  por  oficio  á  V.  E.  que  hiciese  comparecer  ante  éf  á  dicho  oficialía 
han  resistido  uno  y  otro ,  pretendiendo  que  debía  ser  el  ministro  el  que  fuese  á  casa  del 
ayudante ,  sobre  el  concepto  de  ser  esta  la  mente  de  una  Real  orden  espedidH  en  30  de 
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tan  general  y  en  su  aosencia  á  ia  aodSeacia ,  y  en  falla  de  esta  á  la^  casas 
ooi»i9tdrlal¿ ,  lo  qae  dio  motivo  á  varías  contestaciones  entre  el  Jueí 
deprimem  totancia  de  9m  Fernando  y  un  teniente  coronel  de  aitilleríal 
de  marina  ^  pretendiendo  el  primero  fondado  en  el  Real  decreto  de  Cortea 
arriba  mencionado  ^  el  segundo  se  nresentase  en  su  jui^ado  para  eva- 
cuar oi^ta  ratHicmnon ,  i  lo  que  se  denegó  esle  pretendiendo  eslar  vi'^ 

octubre  de  1773 ,  pari^  que  siempre  que  se  oCrezcan  decUraciones  de  oficiales  del  eJi^rci'^ 
to ,  pasen  á  lomarlas  A  sus  casas  los  escribanos  de  cámara ;  informado  el  Rey  por  mi  de 
este  Incidente ,  y  habiéndolo  mandado  pasar  al  consejo  de  guerra ,  se  ha  servido  decía- 
tar  ¿«oBSQlta  4e  este  tribunal  de  16  de  settetobre  préximo  paisado,  que  el  mencionado 
ayudante  de  milicias  debe  pasar  é  dar  su  declaracioii  «ule  el  nMoittro  de  marina ,  come 
juez  de  la  causa ,  pues  lo  prescrito  en  dicha  real  resolución  solo  se  entiende  en  los  casos 
de  ser  los  escribanos  comisionados  para  recibir  las  declaraciones ,  pero  no  cuando  esto 
le  hayan  de  practicar  los  jueces  anie  si  mfsraos.  San  Lorenzo  el  Real  14  de  octubre  1774. 

El  Rey  se  ba  sentido  resolver  é  eeosulta  4tel  Sureño  coosejo de  Guerra  de  IB  «evieni«- 
bre  de  este  año  dimanada  dei  recurso  hecbo  por  D.  Pedro  del  Campo ,  coronel  del  regi- 
miento fijo  de  Oran ,  que  en  todas  las  plazas  donde  haya  capitán  ó  comandante  general  y 
auéiior  de  guerra ,  siempre  que  las  declaraciones  que  hayan  de  recibirse  en  todo  género 
de  asunioa  A  ofleiales  del  ejército,  o  que  tengen  carácter ,  (üero  y  preeminencias  de  ta- 
les, puedan  evacuarse  por  medio  de  los  eeeríbanoe  del  juzgado  militar,  lo  dispongan 
asi  los  refsrtdofl  auditores ,  pero  si  por  alguna  circunstancia  particular  fuese  indispensa- 
ble ,  que  declaren  á  presencia  del  auditor ,  en  esle  caso  los  oficiales  que  no  tengan  la 
graduación  de  tenientes  coroneles  deben  concurrir  á  su  casa ,  y  los  que  la  gocen  sean 
eonvocados  por  el  capitán  ó  oomandante  general  á  la  suya  á  la  hora  que  les  señale ,  co- 
mo también  el  arudfter  para  que  este  les  redba  las  mencionadas  declaraciones.  Madrid 
18  de  dldembre  de  1787. 

Por  Real  orden  de  18  de  diciembre  de  1787,*  está  mandado  entre  otras  cosas,  que 
cuando- por  alguna  circunstancia  parlleular  fuese  Indispensable  que  los  oficiales  del  ejéi^ 
cüe  é  que  tengan  earácler ,  fuero  y  prieminendas  de  tales ,  hayan  de  declarar  á  la  pre- 
sencia del  auditor  de  guerra ,  concurran  á  la  casa  de  este  los  que  no  tengan  la  gradúa- 
Cien  de  tenientes  eoronetes ;  y  los  que  la  gocen  sean  convocados  por  el  capitán  d  coman- 
dante general  á  la  suya  á  la  hora  que  les  sefiale ,  como  también  el  auditor,  para  que  en 
ella  reciba  las  declaraciones.  —  Enterado  el  Rey  de  las  dudas  que  han  ocurrido  con  mo-^ 
tire  de  haberse  precisado  á  algunos  sargentos  mayores  no  graduados  de  tenientes  coro- 
neles á  conpareeer  para  el  referido  efecto  en  el  alojamiento  de  los  auditores  6  asesores 
de  guerra ,  y  varias  veces  en  el  de  los  fiscales  de  procesos  subditos  suyos ;  ba  resuelto 
S.  M.  que  aunque  no  estén  condecorados  con  dicha  graduación,  sean  tratados  en  aque- 
llos actos  con  la  misma  distinción  que  los  que  la  tienen ,  por  la  justa  consideración  que 
merece  su  carácter  de  gefes ;  y  que  bajo  de  este  concepto  la  convocación  á  casa  del  ca- 
pitán general ,  gobernador  ó  comandante  de  las  armas  para  declarar  ante  el  auditor  d 
asesor  de  guerra  6  el  fiscal  de  una  causa ,  como  se  previene  en  el  articulo  7  titulo  6  tra-> 
tado  8  de  la  ordenanza  general,  y  en  la  citada  Real  orden  de  18  de  diciembre  de  87 ,  sea 
y  se  entienda  desde  ahora  con  las  clases  de  sargento  mayor  inclusive  arriba ,  tengan  ó  no 
superior  graduación.  Aranjuez  11  de  marzo  de  1800. 

El  consejo  ha  visto  la  representación  de  Y.  S.  de  16  de  junio  éldmo ,  y  los  oficios  que 
mediaron  entre  V.  S.  y  D.  Miguel  de  la  Iglesia  Castro ,  ministro  de  la  Real  sala  del  cri- 
men de  esa  Real  chancilíeria  de  Granada ,  el  cual  pasó  á  V.  8.  los  suyos  como  coman- 
dantes que  es  de  las  armas ,  paraque  diese  orden  á  los  oficiales  que  citó  á  fin  de  que 
fuesen  á  declarar  en  la  -causa  que  había  principiado  contra  D.  Mariano  Valcarcer,  pai- 
sano que  atropello  en  función  pública  al  coronel  D.  Femando  Guiral ,  exento  que  taé  de 
Reales  guardias  de  corps ,  á  que'respondió  V.  S^  que  por  Real  orden  de  30  de  octubre  de 
1773 ,  se  previene ,  que  siempre  que  se  haya  de  tomar  declaración  á  los  oficiales  del  ejér- 
cito ,  pase  un  escribano  de  cámara  á  ejecutarlo  á  sus  casas ,  por  lo  que  no  podía  V.  S. 
condecender  á  su  solicitud  ,  hasta  la  resolución  del  consejo  que  espera.  —  Con  motivo  de 
la  espresada  Real  orden  no  se  permitió  en  Mallorca  que  B.  Pedro  Royo ,  ayudante  de 
aquel  regimiento  de  milicias,  fuese  á  declarar  ante  D.  Esteban  de  Castambide ,  encarga- 
do interinamente  del  ministerio  de  Marina  de  ella ,  y  habiéndolo  representado ,  resolvió 
S.  M.  á  consulta  del  supremo  consejo  de  16  de  setiembre  de  1774  que  por  el  honor  de 
los  cuerpos  militares  concedió  S.  M.  la  espresada  distinción  ¿  los  oficitleB,  cuando  se 
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jeolte  )a  reaü  orden  de  12  octubre  de  1805  en  visla  de  k>  cuál  ooii  i)tia 
de  12  octubre  de  1839  (23)  se  declaró  fundada  la  resistencia  del  tenicaie 
GQrond  y  y  no  derogada  por  lo  mismo  la  orden  de  180S  p^r  el  deeneH^ 
de  Cortes  de  1820.  En  contra  lo  dicho,  habiéndose  promoi^ido  nuevaf 
mente  dificultades  fundadas  en  estos  principios ,  acerca  del  lugar, en  i  que 
debia  prestar  declaración  cierto  gobernador  militar  de  Madrid  ^pai^re^ 
conocer  una  firma  que  habia  puesto  en  un  pasaporte  en  clase  de  Gefe 
Político  de  Cáeeres ,  se  le  mandó  con  Real  orden  de  3  setiembre  de 
de  184.2  f?*.)  se  presentará  al  lugar  donde  celebraba  audiencia  ef 'juez 
de  primera  instancia  que  le  reclamaba  su  deposición.  Tal  vez  inftur-, 
yó  en  esta  resolución  la  circunstancia  de  pedirse  la  deposición  á  aquel 
Gefe  Militar  por  resultado  de  un  acto  que  habia  ejecutado  en  desempeño 
de  ün  empleo  civil  en  cuyo  concepto  no  debió  gozar  fuero  alguno ,  y  que? 
no  se  habría  resuelto  de  esta  suerte  si  la  firma  d¿  cuyo  reconocimiento  se 
tratara  la  hubiese  puesto  como  autoridad  militar ;  pero  á  la  verdid  sos- 

,trata  de  que  los  escribanos  de  cámara ,  les  tomen  la  dedaracioa ,  y  no  los  iueces  ^  y4|a« 
así  no  se  impidiera  el  teniente  D.  Pedro  Royo,  ni  á  otro  cualquiera  que  compareciese 
personalmente  ante  el  referido  encargado  interinamente  del  ministerio  de  Marina  ¿  dac 
su  declaración,  antes  bien  en  ei  caso  de  que  alguno  se  opusiera >  se  le  apremiase  á  ello^ 
coadyuvando  á  los  jueces  siempre  que  lo  pidan.  —  En  su  consecuencia  ba  acordado  el' 
consejo  que  Y.  S.  dé  orden  á  los  oficiales  de  su  mando  que  le  baya  citado  ó  cite  en  sus 
oficios  el  mencionado  Ministro  de  esa  real  sala  del  crimen  D.  Migutil  de  la  Iglesia  Castfo, 
paraque  comparezcan  ¿  declarar  ante  él  en  la  causa  del  espresado  D.  Mviano  Valcalcer,: 
y  que  lo  participe  á  V.  S.  para  su  cumplimiento,  avisándome  de  quedar  ejeeuiado^  M*-r 
drid  7  de  julio  de  177S. 

(23)  He  dado  cuenta  á  la  augusta  Reina  Gobernadora  del  contenido  de  lascarla  nii- 
mero  237  del  comandaate  general  interino  del  departamento  de  Cádiz «  en  la  que.n»aoi- 
fiesta  las  contestaciones  que  ban  mediado  con  motivo  de  pretender  el  Juez  de  prímefa 
instancia  de  la  ciudad  de  San  Femando  que  el  teniente  coronel  primer  ayudante  de 
E.  M.  del  cuerpo  de  Artilleria  de  Marina  D.  Antonio  Santa-Cruz ,  se  presentase  en  su 
juzgado  para  evacuar  una  ratificación,  (andándose  para  ello  en  el  articulo  2.o  de  Ja  ley 
de  U  setiembre  de  1820  restablecida  en  30  de  agosto  de  1836  y  ser  del  dictamen  el  a«: 
ditor  de  marina  de  dicbo  departamento ;  que  la  referida  diligencia  debia  practicarse  ea 
la  casa  del  comandante  general  del  mismo ,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  el  arJtioulo  7.« 
tratado  8.<>  de  la  Ordenanza  general  del  Ejército ,  y  demás  posteriores  resoluciones  que 
dice  no  han  sido  alteradas  ni  derogadas  por  lé  citada  ley.  S.  M.  antes  de  determinar  so- 
bre este  asunto  se  dignó  mandar,  que  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  le  es* 
pusiese  lo  que  acerca  del  particular  considerase  con  arreglo  á  las  leyes ;  y  conformando- 
se  en  un  todo  con  lo  acordado  en  dicho  Supremo  Tribunal  en  vista  de'lo  espuesto  por  sua 
fiscales,  resulta  que  fué  fundada  la  resistencia  que  hizo  el  teniente  coronel  B.  Antonio 
Santa-Cruz,  á  comparecer  á  la  casa  del  juez  de  !.«  instancia  de  S.  Fernando  ,  y  por 
consiguiente ,  ilegal  la  reclamación  de  este  que  debió  contenerse  dentro  del  círculo  que 
demarca  la  ley ;  que  sin  separarse  de  la  de  11  de  setiembre  de  1820  se  guarda  á  los  mi- 
litares desde  sargento  mayor  arriba  inclusive  la  consideración  que  lea  está  declarada  por 
Real  orden  de  octubre  de  1805  y  finalmente  que  esta  se  halla  vigente  y  no  derogada « 
por  la  mencionada  ley,  y  debe  observarse  en  cuantos  casos  ocurran»  Madrid  12  de  oc- 
tubre de  1839. 

(24)  El  juez  de  1.'  instancia  de  esta  corte,  D.  Manuel  María  Basualdo»  ba  hecho 
presente  al  Regente  del  Reino  la  resistencia  mostrada  para  acudir  á  su  tribunal  por  el 
Gobernador  militar  y  Gefe  politice  que  fué  de  esta  plaza  D.  José  Grasses  á  prestar  osa 
declaración  con  motivo  del  ecsborto  dirigido  al  efecto  por  el  juez  de  Cáccres  en  la  causa 
que  sigue  á  D.  Juan  Antonio  Castillo ,  sobre  suplantación  en  un  pasiiporte  de  la  firma  de 
aquel.  Teniendo  presente  S.  A.  lo  expuesto  en  su  raion  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  y  por  el  especial  de  Guerra  y  Marina  respectivamente  ba  tenido  á  bien  disponer 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros ,  que  el  citado  Gobernador  militar  D.  José  Gras- 
ses comparezca  á  rendir  la  declaración  que  le  ecsige  el  juez  Basualdo  en  el  piso  bajo  de 
la  Audiencia  donde  este  administra  jusüeia.  Madrid  .3  de  setiembre  de  |842. 
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pechamos  que  una  de  las  principales  causas  de  este  acuerdo  sería  la  ten- 
dencia política  de  aquella  época  á  cercenar  las  preeminencias  concedidas 
á  los  militares.  A  lenoi^  4e  lo  referid  «b  el  Art.  S.""  del  mencionado  de- 
creto de  Cortes  pretendió  el  juez  de  primera  instancia  de  Córdoba  que  el 
Capitán  General  de  aquella  provincia  prestase  una  declaración  como  tes- 
tigo en  cierta  causa  que  formaba  sobre  conspiración  ,  y  atendiendo  que 
los  hechos  acerca  los  cuales  se  pretendía  depusiera  x^onstahan  á  aquel  co- 
mo autoridad  con  Beal  orden  de  15  diciembre  de  1844.  (25)  fué  declarado 
infundado  el  empeño  del  juez  de  primera  instanoía  y  opuesto  á  la  letra,  y 
espíritu  delantedicho  decrete  de  Cortes  porque  aquel  se  contrae á  la  obli- 
gación die  declarar  en  causa  criminal  á  todo  el  que  sea  citado  al  efecto 
como  testigo  pero  no  como  autoridad.  En  resumen  todo  juez  tiene  derecho 
en  causas  criminales  para  hacer  declarar  ante  si  á  <MialqBÍera  pemna  sea 
del  ftieroque  se  quiera,  en  la  inteligencia  que  de  capitán  inclusire  abajo 
puede  hacerlos  comparecer  á  su  casa,  pero  de  esta  graduación  arriba  de- 
be citarlos  á  la  casa  del  capitán  generaU  en  su  defecto  á  la  audiencia »  y 
en  el  de  esta  en  las  casas  consistoriales.  Pero  si  el  que  decora  debe  ha- 
cerla coiDo  autoridad ,  entonoes  sr  bien  puede  asimismo  exigirie  directa- 
mente sú  deposición  debe  sin  embargo  solicitaría  por  escrito ,  mas  na  obli- 
garle í  comparecer  ea  lugar  alguw). 

.  i4.  No  gozan  fuero  miltiar  en  Indias  los  comprendidos  en  VKÍtas  de 
las  reales  cajús  ó  de  bienes  de  difuntos  asi  para  lo  príncipal  como  paralo 
demite  dependiente  de  ellos  ségun  lo  dispone  la  ley  16  Tit.  11  Un.  3  de 
la  Recopilación  de  Indias.  ( 26  j . 

(95)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  que  Dios  guarde  de  la  comunicación  de  V.  E,  ótS 
de  nayo  últíáso  referente  á  la  que  produjo  á  ese  ministerio  el  juez  de  1."  instancia  de 
Gdrdoía  eoBira;  el  Gastan  general  de  la  mfama  provincia ,  con  motivo  de  haberse  negan- 
do este,  á  declarar  como  testigo  en  np^  causa  sobre  eensptraoi«ii  A  que  Aió  citado  por  el 
primero  en  vírti^d  de  lo  prevenido  para  estos  casos  en  el  articulo  2.<>  del  decreto  ^e  las 
cortes  dé  l'f  de'setietnbre  de  1820.  Enterada  S.  M.  y  resultando  del  espediente  instruido 
én  esté  Miateterio  que.  el  mencionado  Comandante  general  fué  cUado  por  dicho  juez  á 
preatar  domf^t testigo. una  deelaraeian  aobre  paiticvlaridades  qae  to  constaban  como  auto*' 
rídad ,  en  cuyo  concepto  se  ofrecii^.á  ^iformar  por  escrito,  conforme  coa  el  dictamen  del 
iTribuna I  Supremo  de  Guerra  y  Marina  se  ha  servido  declarar  que  estuvo  en  su  derepl^o^ 
el  Comandante  general  de  Córdoba  negándose  á  comparecer  a  la  citación  del  juez  d^ 
1*#  instaéda  á-quien  e$  U  volintad  de  S.  M.  haga  entender  V.  E.  qiie  su  empeño  fué 
inAi^idado  y.of  uesto  á  U  let^a  y  espiritOtde  la  ley  metieianada ,  porque  esita  le  «ontfae  A 
la  obligación  de  declarar  en  cay^  crimival  á  todo  el  que  sea  citado,  al  efecto  com^^testi^ 
go,  pero  tlo'como  autoridad.  Madrid  iH  de  diciembre  de  1844. 

(M)  Matidamds  á  los  vireyes y'" presidentes  y  audiencias,  gobernadores,  corregido- 
res j  alealdea  mayores  y  «rdinariin ,  y  btvos  cualesquiera  jueces  y  justioiaB  de  las  Indtav 
<gve  s^  algunas  personas  ,  vecinos ,  estantes  ó  habitantes  en  las  cl^|í<|es  ée  eUas  fueren 
comprehendidos  en  las  visitas  que  se  hicieran  en  nuestras  cajas  Reales,  ó  de  bienes  do 
difuntos  por  lo  principal  y  dependientes  de  ellas ,  y  se  pretendieron  eximir  de  la  juris- 
dicción del  visitador  de  las  cajas ,  alegando  algunas  escepciones  y  otros  privilegios  m'úí- 
i$g9é^it0A9A:%émkitñfimft^nn  y  defiendan,  slii  embargo  de  cualesquiera  ocupaciones 
que  tengan ,,  y  da  q«e  hayan  ÉiiUlado ,  y  actualmente  estén  militando  y  sirviendo  euá-' 
lasKIiHera  púzast^ejiistiaia  ó  faatra ,  «qve  Nos  por  la  presente  para  en  cuanto  lo  que  á 
esto  loaa  defogamoa  y.4amos  por  ningunos  todos  los  privilegios  y  exenciones  que'  se  hn- 
bisf  en  concedido  é  los  saldados  y  paraonas  de  milicia ,  asi  por  los  señores  Reyes  nuestros 
anteeesoresyy  porNoá,  coma  póaMbs  virayes,  gabemaderes  y  capitanes  genérale^  da 
aquellas  provinoias ,  quedando  en  todo  lo  damas  en  su  fberza  y  vigor.  ¿.  16  Tit.  it 
I4h^  i  lecofK*  de  india$  espedida  por  D,  Felipe  IV  en  la  Vera  á  23  marxo  de  i626. 
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CASOS  bK  DfiSAFUBRO  BN  CtESTIONtS  JCBlCULtS  CRIMINALES. 

|.  PlérdMe  el  fsero  bo  redamándole  «o  1T  al  S5.  Ni  los  que  cometen  los  delitos  d^ 

tíettipo.  contrabando  ó  defraudación* 

i.  Causa  desafuero  el  delito  de  lenocinio.  Se.  Ni  tamp«»co  oiro  cualquipr  dtolilo  otn**. 

3.  El  hablar  mal  de  la  religión  y  sus  mi-  tra  la  hacienda. 

nistros.  97,  No  alcanza  el  fuero  á  fos  delitos  co> 

4.  Kl  no  vestir  el  traje  militar»  metidos  antes  de  goiarH;. 

.5.  Pero.Qo  el  jugar  A  juegos  proibidoa.  98.  Goza  de  su  fuero  el  mitttar  empteado 
6.  No  goza  fuero  el  que  delinquiere  des-  en  presidios  aun.  cuando  delinqoierfv 

pues  de  haher  desertado.  S9.  Si  un  reo  es  acusado  de  dos   delitos 
7  y  8.  Ni  los  que  interrienen  en  tumultos  conoce  de  ellos  la  jurisdicción  que 

y  ijan  pasquines.  corresponde  al  mayor. 

O  y  Ift.  Ni  los  que  conspiraA  y  se  sable-  K^  al  83-  Forma  de  prender  é  los  millls^ 

van.  res  las  jurisdicciones  estrañas  en  loa 

11 ,  12  y  13.  Ni  los  reos  de  tumultos.  casos  de  desafuero. 

14.  Ni  los  que  pertenecen  A   sociedades  34  y  35.  Donde  no  baya  gefes  militares 

secretas.  forme  la  jurisdiceioa  civH  sumaria  á 

15.  Ni  los  ladrones  en  cuadrilla.  ios  militares  q«e  deünqoan  y  los  re4 

16.  Tampoco  gozan  fuero  los  que  abusan  mita  después  á  su  juez  competente^ 

de  la  libertad  de  imprenta. 

1 1  El  faero  militar  se  pierde  determinadamente  en  los  varios  delitos 
que  $e  manifestará  pero  como  la  adminislracion  de  justicia  padece  retar- 
dos uue  siempre  á^ñ  evitarse  cuando  uft  juez  debe  por  incompetente 
abandonar  á  otro  el  conocimiento  de  tina  causa ,  se  ha  fijado  yn  termino 
pasado  el  cual  se  arraiga  el  fuero  y  queda  Gacultado  para  conocer  de  un 
deUto »  el  jues  que  no  lo  hubiera  sido  á  reclamarse  este  con  tiempo* 
Di6  motivo  á  lijarse  este  principio ,  la  circunstancia  de  haber  reclamada 
el  Capitán  general  de  Aragón  un  reo  que  condenado  á  muerte  por  la  Aun 
Ciencia  de  aquel  lerrilorio,  se  bailaba  ya  ea  capilla  para  sufrir  la  pena) 
en  vista  de  cuyo  caso ,  resolvióse  con  Real  orden  de  30  mano  de  18ST 
que  la  reclamación  de  fuero  no  tuviese  fugar  á  no  hacerse  al  principio  de 
la  causa ,  y  habiendo  aquella  Audiencia  consultado  acerca  el  momento  en 
me  para  estos  efectos  se  cx)Dsideraba  esta  principiack  >  se  resolvió  con 
Real  orden  de  1^  abril  de  f  831  (i )  que  la  reclamación  del  fuero  debe  en- 
tenderse desde  la  contestación  á  la  acusación  fiscal  bien  sea  para  que  los 

(i)  I^  sala  del  criasen  de  la  Real  Audiencia  dó  Aragón »  deseawlo'  al^riodu-  deoM^ 
ra  an  la  administración  de  justicia ,  y  atendiendo  á)qpM  ék  Rey  N.  S.  é  motivo  áor  com** 
peteacia  suscitada  por  el  Capitán  general  pidioado  Ja  persona  del  roo  Manuel  Bigvaratt 
puesto  y4i  «ncapilLi»  tuvo  á  bien  reaolvor  en  30  de  mano  de  1887  do  oonflsrmidnd  eoa 
^  Consto  de  fefiores  Miniairos,  que  la  reelantaoiaiMlel  fuero  no  sirvieae,  á  no  hacerla 
al  principa  de  la  causa »  elavó'  en  3  de  diaiearitre  úliion»  la  consulta  que  crey^  oportunft 
4  fin,  de  qne  se  dignase  doaUínr  ai  el  inaimedo  principio  debía  entenderse  desde  qae  Hp 
tcima  la  deolaraaion  al  roo  y  so  le  dá  á-oonoterel  juez ,  ó  desde  la  contestación  k  la  acu^ 
sacien  fiscal^  y  enterado  S.  M.  de  dicho  recurso  y  conformándose  con  lo  espuesto  por  el 


Digitized  by 


Google 


CASOS  EN  QUE  NO  VALE  EL  FUERO.  73 

procesados  soliciten  su  inhibición  ó  bien  paraque  los  jueces  reclamen  el 
conocimiento  ó  promuevan  cualquiera  competencia  y  que  pasado  dicho 
término  no  se  admita  una  ni  otra.  En  fuerza  pues  de  esta  di^sicion,  aun- 
que  un  delito  no  lleve  por  su  naturaleza  la  pérdida  del  iiiero,  le  perderá 
cualquiera  que  no  lo  reclame  dentro  el  término  que  prefija  la  citada  dis- 
posición. 

2.  £1  delito  de  lenocinio  ó  sea  el  infome  comercio  de  mantener  pros- 
titutas y  también  buscarles  ocupación  haciendo  suyo  lo  que  estos  ganan 
'6  solamente  una  parte ,  corresponde  á  la  jurisdicción  ordinaria,  pues  el 
(jue  tanto  se  envilece  no  es  justo  goce  del  privileiio  de  ser  juzgado  por  una 
jurisdicción  aue  es  honorífica  distinción.  Asi  se  declaró  por  real  cédula  es- 
pedida por  el  supremo  consejo  de  la  guerra  en  13  junio  de  1788  confir- 
mada con  alguna  variación  por  otra  oe  29  marzo  de  1798  que  es  la  L.  6 
Tit.  27  Lib.  12  Nov.  Rec.  ( 2 )  por  la  cual  con  motivo  de  una  competen- 
cia entre  la  jurisdicción  de  marina  y  ordinaria ,  se  declaró  que  empezara 
á conocer  la  jurisdicción  militar  enceste  delito  cuando  le  cometan  mdivi- 
duos  sujetos  á  su  fuero ,  hasta  que  por  la  misma  se  declare  el  desafuero 
y  le  entregue  el  reo  y  autos  á  la  jurisdicción  ordinaria  para  que  proo^a 
contra  él  con  arreglo  á  derecho. 

3.  Por  real  orden  de  23  mayo  de  1828  (3)  se  dictaron  penas  muy  se- 

Gonsejo  en  su  cousulta  de  14  del  corriente,  ha  venido  en  declarar,  que  el  principio  de  la 
causa  que  se  determina  en  su  Soberana  disposición  para  la  reclamación  de  fuero ,  debe 
entenderse  desde  la  contestojcion  ¿  la  acusación  (iscal ;  bien  sea  para  que  los  procesados 
soliciten  la  inhibición  ó  para  que  Ids  jueces  reclamen  el  conocimiento  ó  promuevan  cual- 
quiera competencia  y  que  pasado  dicho  tiempo  no  se  admita  ni  una  ni  otra.  Madrid  30  de 
marzo  de  183!.  (Esta  érden  espedida  por  Gracia  y  Justicia  se  circuló  por  el  minis- 
terio de  la  Guerra  en  a  del  siguiente  abril)* 

(2}  Habiéndose  suscitado  competencia  entre  el  ministro  principal  de  marina  de  la 
Isla  de  Mallorca  y  aquella  Real  audiencia  ,  sobre  el  conocimiento  en  el  delito  de  leño- 
einio,  fundándose  la  jurisdicción  ordinaria  en  mi  Real  cédula  de  13  de  junio  de  1788, 
j  la  de  marina  en  mi  Real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  me  ha  propuesto  mi  Consejo 
de  guerra  el  medio  de  conciliar  una  y  otra  disposición  sin  perjuicio  del  fuero  militar,  y 
de  los  fines  á  que  se  dirijié  la  citada  resolución  de  13  de  junio ;  y  conformándome  con  su 
parecer ,  he  resuelto ,  que  en  estas  causas  no  pierdan  su  fuero  los  militares ,  hasta  que 
probado  por  su  jurisdicción  tan  feo  delito ,  declare  esta  ser  caso  de  desafuero ;  lo  que  asi 
▼erificade ,  entregará  los  reos  con  los  autos  á  la  jurisdicción  ordinaria  ,  para  que  proceda 
contra  ellos  libremente ,  y  conforme  á  derecho :  que  con  arreglo  á  esta  mi  real  resolución 
se  determinen  las  causas  que  han  dado  motivo  á  la  espresada  óompetencia.  Madrid  29 
de  merzo  de  1788. 

( 3 )  Se  manda  que  se  observe  en  todas  las  poblaciones  del  Reino ,  aun  en  los  pue- 
blos mas  infelices^  el  siguiente  bando  dado  para  Madrid  por  la  Sala  de  alcaldes  de  la 
Meal  Casa  y  Corte : 

1.0  La  persona  que  en  cualquier  acto  de  nuestra  sania  religión  se  produzca  con  es- 
presiones ó  hechos  que  ofendan  el  respeto  debido  á  su  divino  Autor,  sus  ministróse 
el  templo  que  es  la  casa  del  Señor  y  de  oración,  será  reducido  á  la  cárcel  pública,  y 
castigado  con  diez  afios  de  presidio.  ~  2. <>  Los  que  se  detengan  á  las  puertas  de  las  igle- 
sias con  el  objeto  solo  de  pasar  el  tiempo ,  y  divertirse  con  las  personas  que  entran  6 
salen ,  sufrirán  la  pena  de  cien  ducados ,  ó  seis  meses  de  presidio  en  cl  Prado.  —  3.o  Los 
que  públicamente  pronuncien  palabras  indecentes ,  o  se  espliquen  con  personas  de  otro 
secso  por  acciones  de  la  misma  especie  ,  sufrirán  la  pena  de  cincuenta  ducados ,  ó  tres 
meses  de  corrección  en  el  Prado.— Cuya  bando  se  aprueba  derogándose  en  los  casos  en 
él  referidos  el  fuero  militar  y  cualquier  otro,  Madrid  23  de  mayo  de  1828.  (En  la 
Hecopüacion  estraotada  de  decretos  que  enmit  publicó  el  Sr.  Ferrater ,  encontra- 
mos este  decreto,  bien  que  estractado  en  la  forma  que  lo  presentamos.  Por  una  equi- 
vocación de  fecha  ú  otra  causa  que  no  acertamos  no  hemos  podido  hallarlo  en  los 
tomos  de  decretos.) 
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veras  contra  los  que  eo  cualquier  acto  de  nuestra  santa  relijion  se  pro- 
dujeran con  espresiones  ó  Iiechos  que  ofendan  á  su  divino  autor ,  ministros 
ó  templos»  contra  los  que  se  detuvieren  á  las  puertas  de  las  iglesias  di- 
vertiéndose con  las  p<"rsonas  que  entran  ó  salen  ,  y  contra  los  que  publica- 
mente pronuncien  palabras  indecentes  ó  se  espliquen  con  personas  de  otro 
sexo  por  acciones  de  la  misma  especie ,  y  prescindiendo  de  que  á  favor  de 
un  sistema  de  gobierno  mas  dulce  y  humano  tales  penas  hayan  quedado 
sumidas  en  el  olvido ,  es  de  nuestro  deber  indicar ,  que  con  arreglo  á  su 
disposición  los  reos  de  tales  delitos  pierden  el  fuero  que  les  compete  y' 
quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

4.  Por  Real  decreto  de  17  marzo  de  1785  ( 4 )  comunicado  á  la  ar- 
mada en  5  abril  del  mismo  se  mandó  que  todos  los  oficiales  hasta  la  dase 
de  brigadieres  vistieran  siempre  su  uniforme  y  que  no  pudieran  llevar  el 
sobretodo  sin  la  divisa  del  grado ,  y  encima  precisamente  de  la  casaca, 
y  que  cualquier  contraventor  se  le  suspendiera  de  su  empleo,  dando  cuen- 
ta á  S.  M.  y  quedase  desaforado  y  sujeto  á  la  real  jurisdicción  ordinaria 
en  cualquier  caso  en  que  se  le  encontr^e  sin  uniforme  ó  divisa  previ- 
niendo se  dé  cuenta  al  rey  y  se  castigue  á  los  que  falten  el  respeto  que  se 
merece  el  distintivo  del  uniforme  cuando  el  militar  se  presente  con  él. 
Esta  real  orden  se  confirmó  por  otra  de  20  febrero  de  1815  ( 5 )  en  la 


( 4 )  He  Uegado  á  entender  con  mucho  desagrado  que  se  eluden  en  mi  ejército  las 
varias  órdenes  espedidas  para  que  los  oficiales  de  él  bastadla  clase  de  brigadieres,  no 
usen  de  otro  vestido  que  los  uniformes  de  los  respectivos  cuerpos ,  de  que  ha  resultado 
relajación  en  la  disciplina  que  tengo  establecida ,  y  en  varios  casos  desaires  y  encuentros 
indecorosos  al  honor  de  un  oficial ;  y  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  tenga  en  esto  la  me- 
nor tolerancia  ,  mando :  que  por  mi  Consejo  de  guerra  se  espidan  las  órdenes  mas  estre- 
chas para  que  todos  los  gefes  militares  pongan  por  hí  ,  y  bagan  poner  por  los  de  los  caer- 
pos  la  mayor  vigilancia ,  en  que  ningún  individuo  que  por  su  fuero  deba  traer  utiiforme, 
use  de  otros  vestidos  aun  fuera  de  las  funciones  del  servicio,  con  prevención  de  que  se 
suspenda  de  su  empleo  a  cualquiera  que  lo  ejecute ,  dándome  cuenta  de  haberlo  hecho 
por  mano  de  mi  secretario  del  despacho  universal  de  la  guerra  para  castigar  al  contra- 
ventor como  corresponda ,  ó  á  los  que  faltaren  al  respeto  que  se  merece  el  distintivo  del 
uniforme ,  cuando  el  oficial  se  presente  con  él ;  en  inteligencia  de  que  aun  cuando  en  el 
tiempo  de  lluvia  ó  marchas  tengan  precisión  de  usar  de  sobretodos ,  ha  de  ser  con  la  di- 
visa de  su  graduación  ea  hombros  ó  vueltas ,  sin  de^ar  de  tener  el  uniforme  debajo,  que- 
dando todo  el  que  no  lo  observe  desaforado  y  sujeto  á  mi  jurisdicción  Real  ordinaria  en 
cualquier  caso  que  se  les  encuentre  sin  uniforme  y  divisa.  El  Pardo  17  de  marzo  de  1785. 

( 5  j  El  Consejo  supremo  de  Id  guerra ,  en  consulta  que  con  fecha  de  3  de  corriente 
ha  dirigido  al  Hey  nuestro  señor,  espone  ,  estimulado  de  su  bien  acreditada  zelo  por  el 
mejor  servicio  de  S.  M.,  que  como  encargado  por  su  augusto  abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  111 
de  la  comunicación  del  Real  decreto  de  17  de  marzo  de  1785 ,  para  que  los  militares  no 
usasen  otro  vestido  que  su  riguroso  uniforme ,  haciéndolo  como  responsable  de  su  mas 
exacto  cumplimiento ,  no  puede  desentenderse  por  mas  tiempo  de  esta  indispensable 
obligación ;  y  que ,  por  la  notoria  contravención  que  advierte  en  su  observancia ,  asi  co- 
mo por  la  que  igualmente  nota  en  la  de  la  Real  orden  de  ai  de  mayo  del  mismo  año, 
con  la  que  se  acompañaron  á  los  capitanes  generales  •  inspectores  y  gefes  de  cuerpos  y 
casa  Real  muestras  de  espadas ,  hebiUas  de  zapatos  y  de  otras  prendas ,  no  solamente 
para  afianzar  su  uniformidad  en  todas  las  clases ,  sino  para  evitar  también  por  este  mer- 
dio  los  gastos  superflaos  que  produce  la  diversidad  de  trages  de  puro  lujo,  que  adema» 
de  no  conducir  á  la  decencia ,  fomenta  una  vanidad  que  es  impropia  del  carácter  y  es- 
píritu de  un  buen  militar,  y  contribuye  sobremanera  en  algunos  oficiales  al  atraso  de 
que  provienen  sus  deudas ,  en  otros  sus  vicios  al  juego ,  y  no  pocas  veces  á  otros  mas  in- 
decorosos por  sostener  lo  que  no  pueden  conseguir  con  sus  reducidos  sueldos ;  dice  que 
fNira  que  puedan  atajarse  las  consecuencias  de  semejante  conducta ,  se  considera  en  In 
precisión  de  llamar  la  atención  de  S.  M.,  y  poner  en  su  Real  noticia  el  escandaloso  de- 
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cxia\  se  dictaron  al  propio  tiempo  otras  varias  disposiciones  acerca  el  traje 
délos  militares. 


sórdeu  y  arbitrariedad  eon  que ,  olvidados  los  militares  de  lo  mandado  en 
nos  decretos ,  á  vista  y  paciencia  de  sus  gefes ,  inspectores ,  capitanes  gei 
nadores  y  demás  autoridades ,  se  presentan  los  oficiales  vestidos  de  paisa 
misterio  en  los  paseos  públicos ,  fondas ,  cafés ,  y  aun  en  las  sociedades  < 
plimiento ;  y  que ,  cuando  se  ven  precisados  á  vestir  el  uniforme ,  lo  usi 
vando  adornos  mas  propios  de  mujeres  que  de  un  guerrero ,  como  son  I 
que  aunque  estén  en  uso  en  otros  países,  no  lo  están  en  España ,  como  f 
dientes  al  carácter  y  seriedad  desús  naturales.  Que  otros  llevan ,  en  luga 
de  ordenanza,  armas  cortas  blancas,  como  puñales,  estoques  cortos  31 
están  prohibidos  por  Reales  pragmáticas ;  siendo  digno  de  notarse  que  al 
qoe  en  cumplimiento  de  esta  ley  se  formaría  causa  á  quieu  se  encontrase 
estas  armas  blancas  prohibidas ,  destinándole  á  presidio ,  se  deJH  impune: 
que  públicamente  y  sin  ningún  misterio  las  usan.  Que  b^y  otros  que  sin  s( 
de  granaderos ,  carabineros  y  soldados  de  caballería ,  á  quienes  antes  d 
era  solo  permitido  llevar  bigotes ,  han  dado  en  usarlos  con  tal  variedad 
y  patillas,  que  causa  la  mayor  estrañeza  ver  el  distinto  modo  con  que  ioi 
cíales  de  un  mismo  regimiento,  cada  uno  á  su  antojo  y  capricho ,  y  otros  q 
y  finalmente  que  basta  en  las  solapas  de  los  uniformes  se  advierte  una 
notable  en  unos  mismos  cuerpos ,  llevándolas  los  unos  rectas  en  su  ech 
arco ;  cuya  arbitrariedad  y  tolerancia  eiLígen  un  remedio  tan  eficaz  y  pronl 
le  y  obligue  á  los  gefes  á  cuidar  de  la  uniformidad  en  el  vestir,  tan  recom 
Reales  ordenanzas. 

S.  M.  ha  visto  detenidamente  la  referida  consulta  del  Consejo ,  y  al  mismo  tiempo  que 
aplaude  su  zelo  y  recomienda  á  su  autoridad  que  en  uso  de  ella  contribuya  eficazmente  á 
hacer  observar  sin  la  menor  contemplación  ni  disimulo  todo  lo  concerniente  al  exacto 
CQmplimiento  de  las  Reales  ordenanzas  y  posteriores  decretos  y  resoluciones ,  se  ha  ser-  ' 
vido  mandar ,  conformándose  con  el  parecer  del  tribunal : 

I.  Que  se  lleve  á  debido  efecto  lo  mandado  por  su  augusto  abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  III 
en  el  citado  Real  decreto  de  17  de  marzo  de  1785 ,  prohibiendo  á  todos  los  individuos 
militares  del  ejército  y  armada ,  ó  retirados  que  gocen  sueldo*,  el  Irage  de  paisanos ,  aun 
fiera  de  las  funciones  del  servicio,  precisándoles  á  vestir  el  uniforme  señalado  á  su  re- 
gimiento ó  clase,  sea  en  guarnición  ,  cuarteles  de  descanso ,  ó  en  marchas  ;  puesen  estas 
é  en  tiempos  de  invierno  se  les  permitirá  llevar  encima  del  utriforme  precisamente  levita 
ó  sobre  lodo ,  y  en  ellos  las  divisas  de  sus  grados ;  permitiendo  á  los  oficiales  por  ahora , 
y  en  atención  á  las  actuales  circunstancias,  usar  en  lugar  del  uniforme  frac  ó  levita  con 
las  divisas  de  sus  grados,  sombrero  de  tres  picos  y  su  escarapela  roja ,  y  de  ningún  mo- 
do el  redondo  de  paisano  :  teniendo  entendido  los  contraventores  que  podrán  ser  arres- 
tados por  cualquier  gefe  militar ,  aunque  no  sea  de  su  cuerpo  ,  dando  cuenta  inmediata- 
mente á  S.M.  por  conducto  del  correspondiente  inspector ;  y  si  fuesen  hallados  vestidos  de 
paisano  ó  de  frac  ó  levita  azul  sin  divisas  por  algún  juez  de  la  justicia  ordinaria  en  casas 
sospechosas  ó  de  juego ,  ó  á  deshoras  de  la  noche  por  las  calles  en  alguna  pendencia  ó 
lance ,  podrán  ser  arrestados  también,  y  quedarán  sujetos  ásu  jurisdicción  en  aquel  acae- 
cimiento ,  ó  en  el  de  encontrarles  en  algún  juego  prohibido  con  el  referido  vestido ,  que- 
dando  por  solo  este  hecho  despedidos  del  servicio  ;  á  cuyo  fin  será  obligación  del  juez 
aprehensor  dar  parte  inmediatamente  al  comandante  de  las  armas  para  que  lo  ponga  en 
noticia  de  S.  M.  Pero  si  solo  se  encontrase  por  la  justicia  al  oficial  vestido  de  paisano,  ó 
de  levita  d  frac  sin  divisas,  en  casa  no  sospechosa  ,  ó  en  la  calle  sin  cometer  ningún  de- 
lito, será  llevado  por  el  juez  al  vivac  en  calidad  de  detenido,  dando  este  el  aviso  corres- 
pondiente de  haberlo  entregado  en  el  principal  al  comandante  de  las  armas ,  á  cuya  dis- 
posición quedará  suspenso  de  su  empleo  y  arrestado  en  su  casa  hasta  la  Real  determi- 
nación de  S.  M.,  como  asi  está  prevenido  por  la  referida  Real  orden  de  31  de  mayo  de 
i785,  y  por  el  Real  decreto  de  17  de  marzo  del  mismo  año,  que  queda  anteriormente 
copiado. 

II.  Qne  á  su  consecuencia  se  precise  á  los  oficiales ,  cadetes  y  demás  individuos  mi- 
litares á  llevar  el  uniforme  riguroso  de  ordenanza  señalado  á  su  regimiento ;  pero  que  en 
atención  al  atraso  con  que  en  la  actualidad  reciben  sus  pagas  los  oficiales ,  se  les  permi- 
U  el  uso  de  un  frac  azul  con  sus  divisas ,  y  la  espada  con  su  sombrero  de  tres  picos  ; 
cuidando  les  coroneles  ó  comandantes  de  los  regimientos  de  obligar  á  los  oficiales  á  ves- 
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5.    Por  la  real  pragmática  sobre  joegos  de  6  octubre  de  1T71  que  es 


ttr  siempre  el  uniforme  luego  que  tengan  corrientes  sus  pagas.  Y  por  lo  tocante  á  los  que 
por  haber  estado  prisioneros  en  Francia  se  hallan  en  el  dia  agregados  á  los  diferentes 
cuerpos  de  su  arma ,  sin  saber  aun  el  regimiento  en  que  serán  reemplazados ,  se  les  per- 
mita usar ,  si  no  tuviesen  otros  medios ,  de  frac  ó  levita  con  las  divisas  de  sus  gradúa* 
ciones ,  sombrero  de  tres  picos  con  la  cucarda  roja ,  y  espada  de  ordenanza ,  y  de  niB« 
gun  modo  sombrero  redondo  de  paisano;  obligándoles  á  hacerse  el  uniforme ,  como  está 
dicho  para  los  demás  oficiales ,  luego  que  estén  reemplazados  en  sus' empleos. 

III.  Que  cuiden  los  gefes  de  que  los  uniformes  de  los  oficiales  sean  iguales  en  su 
hechura  al  modelo  aprobado ,  y  del  mismo  modo  los  pantalones ,  sin  permitir  en  ellos 
bordados  ni  otros  adornos  que  no  estén  establecidos  de  Real  orden  en  los  respectivos  re- 
gimientos ,  y  que  no  haya  en  esta  y  demás  prendas  la  menor  contravención ,  sin  exce- 
derse del  tamaño  de  las  charreteras  que  por  divisas  usan  los  capitanes  y  subalternos , 
arreglándolas  al  tamaño  que  está  mandado ,  evitando  el  escesivo  coste  y  liyo  que  ahora 
se  advierte  ;  y  para  que  en  el  uso  de  esta  prenda  haya  una  igualdad  en  todo  el  ejército 
los  inspectores  de  todas  armas  arreglarán  dos  ó  tres  charreteras,  que  presentarán  á  S.  M« 
por  el  ministerio  de  la  guerra  ,  á  fin  de  que  eligiendo  S.  M.  la  que  tenga  por  convenien- 
te t  sirva  de  modelo  á  todos  los  cuerpos  de  infantería  ,  caballería  ,  casa  Heal  y  privile- 
giados. Del  mismo  modo  cuidarán  de  que  las  espadas  sean  las  aprobadas  en  los  cuerpos 
de  cada  arma ,  y  lo  mismo  de  las  hebillas  de  los  zapatos  cuando  no  usen  de  la  bota.  Que 
se  prohiba  á  los  oficiales  y  cadetes  lodo  uso  de  gorras ,  debiendo  llevar  siempre  el  som- 
brero de  tres  picos  con  la  escarap<^la  encarnada.  Asiiuísmo  el  uso  de  los  pendientes  en 
todas  las  clases  del  ejército  ,  sin  escepcion  alguna,  desde  la  mas  alta  hasta  la  del  soldado 
y  tambor;  y  lo  mismo  las  espaditas  corlas ,  que  están  prohibidas  por  Reales  pragmáticas, 
debiendo  llevar,  basta  los  generales,  espadas  regulares  ó  sables.  Que  se  permita «n  los 
mismos  términos  que  se  hacia  antes  de  la  revolución  el  usp  de  vigote  corto  á  las  clases 
de  granaderos  y  gastadores  de  toda  la  infantería,  á  los  carabineros ^  y  á  los  que  en  la 
actualidad  sean  individuos  de  los  regimientos  de  la  caballería  ;  dejando  sin  embargo  á  los 
oficiales  de  estos  cuerpos  la  libertad  que  antes  tenían  de  no  usarlos ,  y  prohibiéndose  á 
los  demás  oficiales  y  tropa  de  los  regimientos  de  infantería  de  linea  y  ligeros ,  casa  Real, 
artillería  é  ingenieros ,  y  aun  á  los  de  caballería  que  estén  fuera  del  regimiento  por  as- 
censo ó  retiro.  Del  mismo  modo  se  prohibirá  á  todos  en  general  el  que  dejen  crecerla 
barba  y  patilla  con  la  estension  que  algunos  las  llevan ,  dejando  la  paulla  que  pase  un 
poco  de  la  eslremidad  de  la  oreja  ,  á  fin  de  que  se  vea  en  esta  parte  una  uniformidad  en 
todo  el  ejército ,  como  debe  haberla ,  y  la  ordenanza  lo  exige  en  todas  las  prendas,  y  aun 
en  el  adorno  del  pelo  de  la  cabeza. 

IV.  Que  para  conseguir  una  perfecta  igualdad-  de  los  uniformes  respectivos  á  cada 
arma  los  inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  Real  propongan  á  S.  M.  para  su 
soberana  aprobación ,  y  presenten  modelos  de  las  casacas ,  vueltas,  cuello  y  solapas, 
procurando  que  sea  igual  la  hechura  en  los  cuerpos  de  cada  arma  ,  aunque  sean  diferen- 
tes sus  colores ,  y  que  en  todos  se  prefiera  la  solapa  recta  ,  como  la  mas  proporcionada 
para  el  abrigo  de  que  tanto  necesitan  el  oficial  y  el  soldado  en  el  rigor  del  invierno,  y 
obligando  á  todos  á  usarla  igual  al  modelo  que  8.  M.  tenga  á  bien  aprobar. 

V.  Que  los  cadetes  lleven  sobre  las  armas  el  uniforme  de  la  propia  hechura  que  el 
soldado,  aunque  de  calidad  mas  fina  ;  pero  que  fuera  de  los  actos  del  servicio  puedan 
usar  en  lugar  de  la  chaqueta  corta  y  morrión  sombrert)  con  casaca  de  uniforme  riguroso, 
con  las  mismas  divisas  que  el  soldado,  pero  del  tamaño  y  hechura  que  lo  lleven  los  ofi- 
cíales ;  permitiéndoles  también  en  tiempo  de  lluvias  usar  de  sobre  todo  ó  levita  encima 
del  uniforme  precisamente ,  y  no  de  otro  modo ,  llevando  en  una  y  otro  los  cordones  que 
les  distingue  del  soldado ,  y  en  los  regimientos  de  guardias  de  infantería  en  que  no  los 
usan  las  sardinetas  ó  galones  blancos  en  el  cuello  y  vueltas  del  sobretodo  ó  levita ;  y  to* 
dos  siempre  la  espada  de  ordenanza. 

VI.  Que  los  contraventores  en  cualquiera  de  los  artículos  antecedentes  puedan  ser 
arrestados  por  cualquiera  de  los  gefes  militares ,  aunque  no  sean  de  su  cuerpo ;  y  que 
se  dé  cuenta  á  S.  M.  del  que  incurriese  para  su  soberana  determinación. 

VIL  Que  cuando  los  generales  vistan  de  paisanos,  como  les  está  permitido,  lleven 
siempre  la  faja  que  les  está  señalada ,  y  sin  ella  se  les  prohiba  el  traje  de  paisano  :  que 
cuando  lleven  el  uniforme  de  tales  generales  ,  ó  el  de  los  cuerpos  donde  sirvan  ó  hayan 
servido  (según  las  Realas  órdenes  que  rigen  en  el  asunto),  usen  del  uniforme  riguroso, 
igual  en  todo  á  los  demaé  oficiales  del  mismo  cuerpo ;  prometiéndose  S.  M.  del  amor  á 
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la  ley  16  Til.  ^  Lib.  12  de  la  Nov*  Ra;.  ( 6 )  se  declaró  caso  de  desa- 
faero  el  jugar ,  á  los  juegos  que  eu  la  misma  se  prohibieron  pero  esta  dis- 

8u  RmI  persona ,  y  del  telo  que  Ueiie  acreditado  por  su  mejor  senricio  tan  benemérita 
dase ,  qoe  serán  los  primeros  en  dar  ejemplo  al  ejército  eu  arreglarse  en  sus  tragos  al 
espíritu  del  mencionado  Real  decreto ,  usando  no  solo  de  las  forinas  y  hechuras  de  los 
uniformes  de  gala ,  media  gala  y  pequeños ,  que  están  señalados  por  diferentes  Reales 
órdenes ,  sino  del  tamaño  de  bordado  que  á  cada  uno  de  estos  corresponde ,  y  está  igual-* 
mente  determinado  de  Real  Orden ;  debiendo  ser  el  de  los  dos  últimos  estrecho  ,  y  usarlo 
también  en  el  frao  de  color  azul  en  cuello  y  vueltas ,  que  el  uso  tiene  autorizado  por  su 
poco  coste ,  pero  sin  escederse  en  dibujos  arbitrarios ;  lo  que  obligará  á  que  los  subal- 
ternos no  se  propasen  también  á  contravenciones  en  sus  trages ,  que  tanto  peijudican  á 
la  verdadera  disciplina  de  los  cuerpos ,  y  que  no  pueden  cortarse  de  raiz  sin  dar  primero 
el  ejemplo  los  gefes  superiores. 

Ylll.  Que  S.  M.  hace  responsables  á  los  coroneles  de  los  regimientos ,  inspectores  , 
capitanes  generales ,  gobernadores  y  comandantes  de  cualquier  distrito  de  la  mas  exacta 
observancia  de  estas  sus  Reales  érdenes;  debiendo  tfcner  entendido  que  merecerá  su 
Real  desagrado  el  que  por  indolencia ,  suavidad  ó  poco  zelo  disimule  la  menor  contra- 
vención ;  y  por  el  contrario  que  merecerán  su  aprecio  los  que  se  dediquen  con  toda  ener- 
gía al  remedio  de  este  importante  punto  hasta  ver  restablecido  en  el  ejército  aquel  ad- 
mirable orden  y  uniformidad  que  produjo  en  su  tiempo  el  Real  decreto  de  17  de  marzo 
de  1785 1  á  fin  de  que  desaparezcan  los  infinitos  desórdenes  que  ahora  se  cometen  á  la 
sombra  del  disfraz  de  paisanos ,  que  con  tanta  libertad  se  usa  por  todas  las  clases.  Qoe 
quüánctolas  las  ocasiones  de  lujo  con  la  observancia  de  sus  Reales  decretos ,  y  estableci- 
da asi  la  uniformidad  en  el  uso  del  vestuario  y  de  sus  prendas ,  podrán  los  gefes  de  los 
regimientos  observar  mejor  la  conducta  de  sus  oficiales ,  y  contribuirá  eficazmente  á  que 
estos  en  las  sociedades  y  concurrencias  á  cafés ,  teatros  y  demás  parages  públicos  donde 
asistan  se  comporten  con  el  decoro  y  decencia  que  exigen  sus  graduaciones ,  y  demuestra 
el  uniforme  que  vist.en ,  y  también  á  que  usen  con  sus  gefes ,  cuando  les  encuentren  en 
las  calles  y  paseos ,  aquella  atención  tan  encargada  en  la  ordenanza  general ,  y  que  tie- 
nen olvidada  en  el  dia  ,  pasándose  muchos  por  delante  de  los  generales  sin  la  menor  de- 
mostración de  política ,  ni  hacerles  ningún  caso ;  siendo  también  la  voluntad  de  S.  M. 
que  al  mismo  tiempo  las  demás  clases  del  estado  guarden  á  los  oficiales ,  por  el  unifoi^ 
me  qne  visten ,  aquel  respeto  y  atención  que  está  recomendado  por  el  referido  decreto  de 
17  do  mano  de  1785 ,  y  á  que  son  tan  acreedores  los  ilustres  defensores  de  la  patria. 

Finalmente  espera  S.  M.  que  libres  los  gefes  de  estos  cuidados ,  se  dedicarán  con  todo 
esmero  á  que  en  sus  regimientos  se  establezca  y  se  siga  la  instrucción  de  ordenanza ,  no 
solo  respecto  á  la  tropa ,  sino  á  los  oficiales ,  á  fin  de  que  puedan  mandar  sus  compa- 
ftias  con  acierto ,  y  sepan ,  cuando  se  les  presente  ocasión  ,  conducirlas  con  espíritu  á  la 
victoria ;  cuidando  también  muy  particularmente  que  se  siga  la  táctica  que  está  mandada 
observar  sin  la  menor  alteración ,  estableciendo  en  todas  las  armas  la  mayor  uniformidad 
en  evoluciones  y  toques  de  guerra ,  prohibiendo  á  los  tambores  la  arbitrariedad  con  que 
asi  en  esta  corte ,  residencia  de  S.  M.,  como  en  otras  plazas  y  cuarteles  se  les  oye  tocar 
las  marchas  francesas ,  cuando  acompañan  las  guardias ,  y  aun  cuando  van  con  los  bata- 
llones y  sus  gefes  á  la  cabeza  ;.lo  que  además  de  ser  una  contravención  á  lo  mandado  so- 
bre este  punto  de  no  usarse  de  otra  marcha  que  la  española  ,  es  muy  reparable  y  sensi- 
ble ,  asi  á  los  vecinos  de  este  heroico  pueblo  de  Madrid  ,  como  á  los  de  otros  de  la  penín- 
sula, oir  tocar,  contra  lo  qus  era  de  presumir^  á  los  regimientos  españoles  aquella  mis- 
ma marcha ,  que  con  horror  y  espanto  han  estado  oyendo  el  espacio  de  seis  años  á  las 
tropas  enemigas  que  los  han  tratado  con  tanta  opresión  é  inhumanidad.  Y  como  este 
desorden ,  que  consiste  principalmente  en  los  gefes  y  oficiales  que  lo  permiten ,  toleran  y 
autorizan,  es  igualmente  necesario  que  se  corrija  y  enmiende  prontamente ,  lo  manda  asi 
S.  M.,  haciéndoles  responsables  sin  la  menor  contemplación  6  disimulo  en  él.  Madrid  20 
de  febrero  de  1815. 

(6)  D.  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  e!c.  Al  serenísimo  príncipe  , 
mt  muy  caro  y  amado  hijo ,  á  los  infantes ,  prelados ,  duques  ,  marqueses ,  etc.  etc.  Sa- 
bed ,  que  estando  prohibidos  los  juegos  de  envite ,  suerte  y  azar  por  antiguas  leyes  de  es- 
tos reinos  ,  y  moderado  por  ellas  mismas  el  uso  de  los  que  no  son  de  aquella  clase  á  los 
términos,  personas  y  tiempos  convenientes,  se  fueron  tomando  sucesivamente  varias 
providencias  para  su  observancia  y  declaración  por  mis  gloriosos  predecesores  ,  según  lo 
pedían  las  varias  circunstancias  que  iban  ocurriendo ,  la  calidad  de  los  juegos  que  se  in- 
troducían de  nuevo ,  la  frecuencia  de  ellos  y  sus  consecuencias  en  las  diferentes  claseá 
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posición  vino  á  quedar  dero^da  por  el  Beal  decreto  de  9  febrero  de  Í7B3 

de  personas  que  los  practicaban  ,  formándose  de  dichas  leyes  y  providencias  el  titulo  7, 
líb.  S  de  la  recopilación  de  estos  reinos ,  y  como  la  misma  ocurrencia  y  variedad  de  cir- 
cunstancias continuase  desde  los  principios  del  presente  siglo  por  los  hechos  y  medioB 
que  cada  dia  adelanta  la  condiccion  y  malicia  humana ,  se  expusieron ,  además  de  otras 
anteriores  ,  para  su  remedio  y  castigo  por  el  Rey  mi  padre  y  señor .  de  gloriosa  memo* 
ría ,  y  mis  amados  hermanos  los  señores  D.  Luis  I  y  D.  Femando  VI  las  declaraciones  y 
providencias  mas  eficaces  en  Reales  órdenes,  decretos  y  cédulas  de  9  noviembre  de  17i0^ 
l.<»  de  junio  de  1724  ,  9  de  noviembre  de  1739,  2  y  23  de  junio  de  1756 ,  12  de  Abril 
de  1757 ,  y  S3  de  febrero  de  1759 ,  publicándose  para  su  ejecución  los  correspondieiites 
bandos  por  la  sala  de  alcaldes  de  mi  casa  y  corte ;  después  de  haberse  dado  también 
por  esta  para  conseguir  el  mismo  fin  diferentes  autos  de  buen  gobierno  en  18  de  junio 
de  1738^  y  13  de  agosto  de  1739  ;  y  últimamenie  por  mi  Real  cédula  de  18  de  diciem- 
bre de  1764  tuve  por  cnnveniente  renovar  lo  mandado  en  la  ya  citada  de  22  de  Junio 
de  1756  para  ^jar  su  debida  observancia ;  pero  habiendo  sabido  ahora ,  con  mucho  de~ 
sagrado,  que  en  la  corte  y  demás  pueblos  del  reino  se  han  introducido  y  eontínoan  va- 
ríos  juegos  en  que  se  atraviesan  crecidas  cantidades ,  siguiéndose  gravísimos  perjuicios  á 
la  causa  pública  con  la  ruina  de  muchas  casas ,  con  la  distracción  en  que  viven  las  per- 
sonas entregadas  á  este  vicio,  y  con  los  desórdenes  y  disturbios  que  por  esta  razón  sue- 
len seguirse ,  previne  al  Consejo  lo  correspondiente  para  precaver  y  remediar  tantos  da< 
ños,  y  también  para  evitar  y  corregir  el  abuso  que  en  contravención  de  las  leyes  de  estos 
reinos  se  hace  de  los  juegos  permitidos ;  pues  debiendo  usarse  como  una  mera  diversión 
ó  recreo ,  sirven  para  fomentar  la  codicia ,  jugándose  y  cruzándose  en  eUos  crecidas 
sumas ,  distrayéndose  á  muchos  del  cumplimiento  de  sus  obligaciones ,  y  siendo  en  algu- 
nos arbitrio  para  vivir  sin  otro  destino  ;  y  habiéndome  hecho  el  Consejo  presente  lo  que 
tuvo  por  arreglado  en  consulta  de  12  de  setiembre  próximo,  después  de  haber  oido  á  mis 
tres  fiscales  y  visto  lo  informado  por  la  sala  de  alcaldes  ,  deseando  reducir  esta  materia 
á  una  regla  general,  circunstanciada  y  efectiva  para  que  se  impongan  las  penas  conve- 
nientes y  proporcionadas  á  los  transgresores ,  con  arreglo  á  las  leyes ,  decretos  y  Reales 
órdenes ,  y  atención  á  los  casos ,  personas  y  circunstancias  de  la  contravención ,  evitan* 
do  la  obscuridad  que  podría  producir  la  variedad  de  los  tiempos ,  y  de  las  providencias ; 
en  vista  de  todo  por  mi  resolución  publicada  en  mi  Consejo  en  primero  de  este  mes ,  he 
mandado  expedir  la  presente  pragmática-sanción  en  fuerza  de  ley ,  que  quiero  tenga  el 
mismo  vigor  que  si  fuese  promulgada  en  cortes:  por  la  cual  mando  se  guarden  las  pro- 
hibiciones contenidas  en  los  citados  decretos  ,  cédulas  Reales ,  órdenes ,  autos  y  bandos 
de  la  sala  en  la  forma  siguiente : 

1.  Prohibo  que  las  personas  estantes  en  estos  reinos ,  de  cualquiera  calidad  y  con- 
dición que  sean ,  jueguen,  tengan  ó  permitan  en  sus  casas  los  juegos  de  banca  ó  faraón, 
baceta,  cartera  ,  banca  fallida,  parar,  treinta  y  cuarenta,  cacho,  flor  ,  quince,  treinu 
y  una  envidada ,  ni  otros  cualesquiera  de  naipes  que  sean  de  suerte  y  azar ,  y  que  se 
jueguen  á  envite  ,  aunque  sean  de  otra  clase ,  y  no  vayan  aquí  especificados ,  como  tam- 
bién los  juegos  del  bisbís ,  oca  ó  auca ,  dados  ,  tablas ,  azares  y  chuecas ,  bolillos ,  trom^ 
pillos  ,  palo  é  instrumento  de  hueso ,  madera  ó  metal ,  ó  de  otra  manera  alguna  que  ten- 
ga encuentros ,  azares ,  ó  reparos  :  como  también  el  de  la  taba ,  cubiletes ,  dedales ,  nue- 
ces, corregüela  ,  descarga  la  burra  y  otros  cualesquiera  de  suerte  y  azar,  y  aunque  no 
vayan  señalados  con  sus  propios  nombres. 

2*  Mando  que  á  los  que  jugaren  en  contravención  de  la  prohibición  antecedente »  si 
fuesen  nobles  ó  empleados  en  algún  oficio  público  civil  ó  militar,  se  les  saquen  doscien- 
tos ducados  de  multa  que  establece  la  ley  13  de  dicho  título  7  ,  lib.  8  de  la  recopilación 
y  la  Real  cédula  de  22  de  junio  de  1756 ,  renovada  por  la  18  de  diciembre  de  1764 ;  y  si 
fuere  persona  de  menor  condición ,  destinada  á  algún  arte  ú  oficio ,  ú  ejercicio  honesto , 
sea  la  multa  de  cincuenta  ducados  por  la  primera  vez ,  y  los  dueños  de  las  casas  en  que 
se  jugare ,  siendo  de  las  mismas  clases  incurran  respectivamente  en  pena  doblada. 

3.  En  caso  de  reincidencia ,  quiero  que  por  la  segunda  vez  se  exija  la  pena  doblada ; 
y  si  se  verificare  tercera  coutravencion,  además  de  la  dicha  doble  pena  pecuniaria  ,  como 
en  la  segunda  ,  incurran  los  jugadores  conforme  á  la  ley  14  de  dicho  título  7,  lib.  8,  en 
la  pena  de  un  año  de  destierro  preciso  del  pueblo  en  que  residieren  ;  y  los  dueños  do  las 
casas  en  dos ;  y  mando ,  que  si  cualquiera  de  ellos  estuvieren  empleados  en  mi  Real  ser- 
vicio ,  ó  fuesen  personas  de  notable  carácter ,  se  me  dé  cuenta  por  la  vía  que  corres- 
ponda ,  con  testimonio  de  la  sumaria  en  caso  de  dicha  tercera  contravención ,  para  las 
demás  providencias  que  yo  tuviere  por  convenientes. 
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de  que  se  hace  mérito  en  el  número  3  de  este  capitulo  pag.  39 ;  como 

4.  Los  transgresores  que  juegnen  y  no  tuvieren  bienes  en  que  hacer  efectivas  las  pe- 
nas peenniarias  que  quedan  referidas ,  estén  por  la  primera  vez  diez  dias  en  la  cárcel , 
por  la  segunda  veinte ,  y  por  la  tercera  treinta  ,  saliendo  además  desterrados  en  esta  úl- 
tima, corno  queda  dicho  en  el  articulo  antecedente,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  las 
leyes  9  y  14  de  los  citados  titulo  y  libro;  y  los  dueños  de  las  casas  sufran  la  misma  por 
tiempo  duplicado. 

5.  Guando  los  contraventores  que  jugaren  fueren  vagos  Ó  mal  entretenidos ,  sin  ofi- 
cio ,  arraigo  ú  ocupación ,  entregados  habitualmente  al  juego ,  ó  tahúres ,  garitos  ó  fulle* 
ros ,  que  cometieren  ó  acostumbraren  cometer  dolos  ó  fraudes ,  además  de  las  penas  pe- 
coniarias,  incurran  desde  la  primera  vez,  si  fueren  nobles,  en  los  cinco  afíos  de  presi- 
dio para  servir  en  los  regimientos  fijos ,  y  si  plebeyos  sean  destinados  por  igual  tiempo  á 
los  arsenales ,  en  cuya  forma  sean  entendidas  y  ejecutadas  desde  luego  las  penas  de  esta 
clase ,  de  que  se  hace  mención  en  los  citados  decretos ,  cédulas  y  Reales  órdenes ,  y  los 
dueños  de  tas  casas  en  que  se  jugaren  tales  juegos  prohibidos ,  si  fueren  de  la  misma 
clase  tablageros  ó  gariteros ,  que  las  teugan  habitualmente  destinadas  á  este  fin  ,  sufran 
las  penas  respectivamente  por  ocho  años. 

6.  En  los  juegos  permitidos  de  naipes ,  que  llaman  de  comercio ,  y  en  los  de  pelota, 
trucos ,  villar  y  otros  que  no  sean  de  suerte  y  azar ,  ni  intervenga  envite ,  mando  que  el 
tanto  suelto  que  se  jugare,  no  pueda  exceder  de  un  real  de  vellón ,  y  toda  la  cantidad  de 
treinta  ducados ,  señalados  en  la  ley  9  del  referido  titulo  y  libro ,  aunque  sea  en  muchas 
partidas,  siempre  que  intervenga  en  ellas  alguno  de  los  mismos  jugadores;  y  prohibo, 
confirme  á  la  misma  ley  que  haya  traviesas  ó  apuestas ,  aunque  sea  en  estos  juegos  per- 
mítid*>s ;  y  todos  los  qne  excedieren  á  lo  mandado  en  este  articulo  incurran  en  las  mismas 
penas  que  vén  declaradas  respectivamente  para  los  juegos  prohibidos ,  según  las  diferen- 
tes clases  de  personas  citadas  en  los  artículos  precedentes. 

7.  Asimismo  conformándome  con  dicha  ley  9,  y  con  Id  8  de  dicho  titulo  y  libro  ^ 
prohibo  se  jueguen  prendas,  alhajas  ú  otros  cualesquiera  bienes  muebles  ó  raices  en  po- 
ea ,  ni  en  mucha  cantidad ,  como  también  todo  juego  á  crédito ,  al  fiado,  ó  sobre  palabra^ 
entendiéndose  que  es  tal ,  y  que  se  quebranta  la  prohibición ,  cuando  en  el  juego ,  aun- 
que sea  de  los  permitidos  se  usare  de  tantos  ó  señales  que  no  sea  dinero  contado  y  cor- 
riente ,  el  cual  enteramente  corresponda  á  lo  que  se  fuere  perdiendo ,  bajo  de  dichas  pe- 
nas impuestas  en  los  articules  segundo  y  siguientes^  asi  á  los  que  jugaren,  como  á  los 
dueños  que  lo  permitieren  en  sus  casas. 

8.  Declaro ,  que  los  que  perdieren  cualquiera  caVitidad  á  los  juegos  prohibidos  ,  6 
la  que  excediere  del  tanto  y  suma  señalada  en  los  permitidos,  y  los  que  jugaren  pren- 
das ,  bienes  ó  alhajas,  ó  cantidades  al  fiado ,  á  crédito,  sobre  palabra  ó  con  tantos ,  no 
han  de  estar  obligados  al  pago  de  lo  que  asi  perdieren ,  ni  los  que  lo  ganaren  han  de 
poder  hacer  suya  la  ganancia  por  estos  medios  ilicitos  y  reprobados ;  y  en  su  conse- 
cuencia y  observancia  de  dichas  leyes  8  y  9,  declaro  también  por  nulos  y  de  ningún  va- 
lor ,  ni  efecto  los  pagos ,  contratos ,  vales ,  empeños ,  deudas ,  escrituras  y  otros  cuales- 
quiera resguardos  y  arbitrios  de  que  se  usare  para  cobrar  las  pérdidas ;  y  mando  que  los 
jueces  y  justicias  de  estos  reinos,  no  solo  no  procedan  á  hacer  ejecución ,  ni  otra  diligen- 
cia alguna  para  la  cobranza  contra  los  que  se  dijeren  deudores ,  sino  que  castiguen  á  los 
qne  pidieren  el  pago  luego  que  verificaren  la  causa  de  que  procede  el  fingido  crédito  , 
con  las  penas  contenidas  en  esta  pragmática ,  las  cuales  impongan  también  á  los  tales 
deudores ,  escepto  cuando  estos  denunciaren  la  pérdida ,  y  pidiesen  su  restitución  ,  en 
cuyo  caso ,  y  no  en  otros  les  revelo  de  ellas  ,  y  mando ,  que  efectivamente  se  les  restitu- 
ya lo  que  tuvieren  pagado ,  compeliendo  y  apremiando  á  ello  á  los  gananciosos  las  justi- 
cias de  estos  reinos ,  é  imponiendo  á  estos  las  penas  establecidas ;  y  si  los  que  hubieren 
perdido  no  demandaren  dentro  de  ocho  dias  siguientes  al  pago  las  cantidades  perdidas, 
las  haya  para  si  cualquiera  persona  que  las  pidiere ,  denunciare  y  aprovare  con  arreglo 
á  la  ley  2  del  espresado  título  7 ,  lib.  8  de  la  recopilación  ,  castigándose  además  á  los 
que  jugaren. 

9.  Mando  se  guarde  lo  dispuesto  por  las  leyes  14  y  16  de  los  mismos  tilulos  7,  lib.  S 
en  cuanto  prohiben ,  que  los  artesanos  y  menestrales  de  cualquiera  oficio ,  asi  maestros, 

,  como  oficiales  y  aprendices ,  y  los  jornaleros  de  todas  clases ,  jueguen  en  dias  y  horas  de 
trabajo,  entendiéndose  portales  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia,  y 
desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche;  y  en  caso  de  contravención,  si  ju- 
garen á  juegos  prohibidos  incurran  ellos ,  y  los  dueños  de  las  casas  en  las  penas  señala- 
das respectivamente  en  el  articulo  segundo  y  siguientes  de  esta  pragmática ,  y  si  fuere  á 


Digitized  by 


Google 


80  UB.  1.  TÍT,  I.  CAP.   ill.  S£C.  111. 

juegos  prohibidos ,  incurrirán  conforme  á  dichas  leyes ,  y  la  3  del  mismo  titulo,  por  la 
primera  en  seiscientos  maravedises  de  multa ;  por  la  segunda  en  mil  doscientos ,  en  mil 
y  ochocientos  por  la  tercera ;  y  de  ah i  en  adelante  en  tres  mil  maravedises  por  cada  vez; 
y  en  defecto  de  bienes ,  se  les  impondrá  la  pena  de  diez  dias  de  cárcel  por  la  primera 
contravención ,  de  veinte  por  la  segunda ,  de  treinta  por  la  tercera ;  y  dé  ahí  en  adelante 
treinta  por  cada  una. 

10.  Prohibo  absolutamente  toda  especie  de  juegos,  aunque  no  sean  prohibidos,  en 
tabernas 4  figones,  hosterías,  mesones,  botillerías,  cafés»  y  en  cualesquiera  casa  pú- 
blica ,  y  solo  permito  los  de  damas ,  algedrez ,  ublas  Reales  y  chaquete  en  las  casas  de 
trucos  ó  villar ;  y  en  caso  de  contravención ,  así  en  unos  como  en  otros ,  incurran  los 
dueños  de  las  casas  en  las  penas  contenidas  en  el  artículo  quinto  contra  los  garitos  ó  ta- 
blageros. 

11.  Mando  que  las  penas  pecuniarias  que  van  impuestas  y  declaradas  en  esta  prag- 
mática se  distribuyan  conforme  á  las  leyes  de  dicho  título  siete,  por  terceras  partes  entre 
cámara,  juez  y  denunciador,  dándose  la  parle  de  este  cuando  no  le  hubiese  i  los  algua- 
ciles y  oficiales  de  justicia  que  fueren  aprebensores. 

12.  Declaro  que  habiendo  parte  que  pida  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  oc- 
tavo ,  ó  denunciador  que  pretenda  el  interés  de  la  tercera  parte ,  se  ha  de  admitir  la  ins- 
tancia y  denunciación  con  prueba  de  testigos ,  con  tal  que  en  este  último  caso  de  simple 
denuncia  soló  se  haya  de  proceder  dentro  de  dos  meses  siguientes  á  la  contravención , 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  ley  10  del  referido  titulo  7,  haciéndose  constar  en  la  in- 
formación que  se  diere  estar  dentro  de  dicho  término ,  para  que  se  continúe  el  procedi- 
miento: y  hecha  la  sumaria,  de  que  resulte  haber  contravenido,  se  oirá  breve  y  suma- 
riamente al  denunciado ,  para  proceder  á  la  imposición  de  pena ,  y  si  constare  y  se  pro- 
bare haber  sido  la  declaración  calumniosa ,  se  castigará  al  denunciador  con  las  mismas 
penas  en  que  debería  haber  incurrido  el  denunciado  si  fuere  cierto  el  delito ,  aumentán- 
dose ^1  castigo  conforme  á  derecho  á  proporción  de  la  gravedad  y  perjuicio  de  la  ca- 
lumnia. 

13.  Cuando  no  hubiere  parte  que  pida,  ó  faltare  denunciador  cierto  que  solicite  el 
interés  de  la  ley ,  bajo  las  responsabilidades  y  circunstancias  contenidas  en  el  articulo 
antecedente ,  procederán  los  jueces  por  aprehensión  real ,  usando  de  tanta  actividad  y 
diligencia  como  prudencia  y  precaución  para  lograr  el  castigo ,  y  evitar  molestias ,  y  ve- 
jaciones injustas ,  bastando  para  los  reconocimientos  que  se  hubieren  de  hacer  en  lugares 
públicos ,  y  en  tabernas ,  figones ,  botillerías ,  cafés ,  mesas  de  trucos ,  villar ,  y  otros  se- 
mejantes que  precedan  noticias  ó  fundados  recelos  de  la  contravención  ;  pero  para  prac- 
ticarlas en  las  casas  de  particulares  deberá  antes  constar  por  sumaria  información,  que 
en  ella  se  contraviene  á  lo  prevenido  en  esta  pragmática ,  entendiéndose ,  que  np  ha  de 
ser  necesaria  la  aprehensión ,  ni  formal  denuncia  cuando  se  hubiere  de  proceder  contra 
los  taures  y  vagos  ,  entregados  habitualmente  á  este  género  de  vicios  en  la  forma  que  se 
¡previene  en  el  articulo  V,  pues  contra  tales  personas  se  harán  los  procedimientos  y  ave- 
riguaciones en  el  modo ,  y  con  las  calidades  que  contra  ellas  se  hallan  establecidas  por 
leyes  y  Reales  órdenes. 

14.  Igualmente  declaro,  que  conforme  á  lo  resuelto  por  el  Rey  mi  padre  y  señor  en 
su  Real  decreto  de  7  de  diciembre  de  1739,  y  por  Fernando  VI ,  mi  muy  amado  hermano» 
en  Real  cédula  de  22  de  junio  de  1756,  renovada  y  mandada  guardar  por  otras  mías  de 
18  de  diciembre  de  1764  todos  los  que  se  ocuparen  en  los  espresados  juegos^  ó  los  con- 
sintieren en  sus  casas  en  contravención  ó  con  esceso  á  lo  oidenado  y  dispuesto  en  esta 
pragmática  ,  han  de  quedar  sujetos  para  todo  lo  contenido  en  ella  á  la  jurisdicción  Real 
ordinaria,  aunque  sean  militares,  criados  de  la  casa  real,  individuos  de  maestranza , -* 
escolares  en  cualquiera  universidad  de  estos  reinos ,  y  de  otro  cualesquiera  fuero ,  por 
privilegiado  que  sea,  aunque  se  pretenda,  que  para  ser  derogado  requiere  especifica  6 
individual  mención ,  pues  desde  luego  los  derogo  para  este  efecto ,  como  si  para  ello 
fuesen  nombrados  cada  uno  de  por  si ;  y  ordeno ,  que  en  el  caso  no  esperado  de  incur- 
rir en  la  contravención  algunas  personas  eclesiásticas ,  después  de  hacer  efectivas  las  pe- 
nas y  restituciones  en  sus  temporalidades ,  se  pase  testimonio  de  lo  que  resultare  contra 
ellas  á  sus  respectivos  prelados ,  para  que  los  corrija  conforme  á  los  sagrados  cánones ;  á 
cuyo  fin ,  y  el  de  velar  sobre  sus  subditos  para  la  observancia  de  esta  ley ,  les  hago  el 
mas  estrecho  encargo. 

15.  Últimamente  sin  embargo  de  que  todo  es  consiguiente  á  las  diferentes  leyes,  de- 
cretos y  cédulas  que  van  citadas  ,  y  á  otras  providencias ,  con  todo  para  evitar  dudas  y 
cabilaciones ,  quiero  que  en  todo  y  por  todo  se  esté  y  pase  por  esta  mi  Real  resolución  , 
según  su  tenor  literal ,  y  que  se  ejecuten  irremisiblemente  las  penas  y  disposiciones  que 
contiene,  sin  arbitrio  alguno  para  interpretarlas^  conmutarlas  y  alterarlas  bajo  de  cuaU 
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icA^iWAieflieDte  se  manifiesto  en  Real  ór^n  de  17  agosto  de  1807.  (7 ) 
CanfOirine  al  IHe^al  tenor  de  esta  disposición ,  la  justicia  ordinaria  debe 
tqinar  los  nooaíbres  de  los  militares  que  aprendiere  jugando  á  ju^os  pFo-- 
hibidosy  dar  noticia  á^us  res()ectivos  ^efes  para  que  los  corrijan  y  les  exi- 
jan \9$  multas  ouel  deberá  remitir  á  la  justicia  ordinaria  para  su  dístribu** 
cioQ  oonforme  a  la  referida  pragmática.  Mas  si  fuesen  vestidos  de>  paisanos 
sin  $us.i?especMvas  divisas  puede  el  juez  que  los  aprenda  proceder  contra 
ellos^  (soa^o  si  efeotivamenie  fueren  paisanos ,  en  conformidad  á  la  Real 
^rden  de  20  .febrero  de  1 81 5  esplicadaen  el  número  anterior. 

.  &.  :  El  que  abandopandd  su^  banderas  cometiere  el  delito  de  deserción 
se  entiende iqwe  renjkmcia  también  los  privilegios  anexos  á  su  clase ;  asi^ 
se  halla  prevenido  por  la  cédula  de  6  de  marzo  de  1785 ,  que  forma  la 
tey  5  Tit*  9  Uh.  12  de  la  Nov.  Recop.  (8 ) ,  que  los  militares  que  des- 
pués de  baber  desertado  cometieren  algún  dehto  sean  juzgaéos  por  las 

quiera  preleata  que  sea ,  de  «|ue  hago  responsables ,  y  de  su  inobserraneia  á  cualesquiera 
jteeo»  y  /jUatioma>de  es^sinüi  reinos  ,  que  deberán  renovar  é  recordar  por  bandos  ácier* 
tos  tiempos  la  memoria  y  noticia  de  las  penas  y  prevenciones  de  esta  pragmátíca ,  dero<- 
gaBda>:c«iino  dercg» otras  cotMsquiera  leyes  y  resoluciones,  que  sea,  6  se  pretenda 
que  soa  eontrarias.  Y  mando  á  los  de  mi  consejo ,  presidentes,  oidores ,  etc.  guarden, 
cumplan  y  ejecútenosla  «I  ley  ó  pragmática-sanción ,  y  la  hagan  guardar  y  observar  en 
todo  y. por  todo ,,claiidft  para  elisias  providencias  que  se  requieran :  que  asi  es  mi  volun- 
tad. San  Larenao  6  de  octubre  de  1771. 

'  (7)i  Rara  removerla»  4a4¡n  que  suelen  tener  los  que  ejercen  la  jurisdicción  Reaíl  or» 
diñaría  y  cuando  «erpvenden  á  dos  militares  jugando  á  juegos  prohibidos ,  sobre  si  el 
fteat4ieürele  db  Ode^febreco  de  Í79S  es  csteosivo  á  las  pragmáticas  relativa»  á  dichos  jue* 
ges^  y  siéndolo,  como: debía  hacerse  la  exacción  de  multas  en  que  incurren  los  raiUia* 
re»;  »e  ba  stfrvidoel  Rey  declarar ,  conformándose  con  el  parecer  de  su  consejo  supremo 
de  guerM,  «que  íbI  fuero  no  está  anulado  en  otras  eausasque  en  las  que  deterrainadamen- 
U  eseepiéa  el  Beaf  decreto  del  año  de  1793,  y  posteriores  esplieaciones  de  él ,  entre  las 
que. no  se  baila  la  de  políeía:  qnr  la  justicia  ordinaria  en  los  casos  de  encontrar  á  los 
miliíates  jugBRdo  á  Juegos  prabibidos ,  debe  tomar  sus  nombres  y  pasar  noticia  á  sus 
gefes  respectivos  á  quienes  toca  corregirlos  é  imponerles  las  multas  en  que  incurrieren , 
ItacténdoiaiB  efectivas  identro  de  oche  dias ,  si  fuere  posible ,  por  tener  bienes ;  y  sí  no  en 
«i  Üerapo  necesario 'para  verificarlo  con  descuento  de  la  tercera  parte  de  sus  sueldos  ;  y 
Analraeiitei,  que  becba  la  exacción  compete  también  á  los  espresados  gefes  militares  en* 
«iar  su  importe  á  la 'justicia -ordinaria  que  baya  hecho  la  aprensión,  para  que  lo  distri- 
buya >oon  arreglo  á  lo  jestaWcctdo  por  la  pragmática.  Sai^Ildefonso  17  de  agosto  de  1807. 
C&  eomumcó  al  fniniitmo<de  gracia  y  jtisHcia  para  que  se  circulara  por  el  Conte^ 
jereai  á  los  tribumalés  y  justicias  del  reino. )  ; 

(.%)  B.  Cárlos> per  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  etc.  Sabed ,  que  de  resultas^ *de 
lo  rapnesentadoal  conde  d^  Campomanes,  decano  gobernador  interino  de  mi€o|i8cjo ,  por 
o(>ak^lde -ordinario  de  la.  villa  de  Zerezo  en  la  Ríoja  sobre  el  robo  de  una  muía ,  en  que 
-estaba  entendioid»»  y  en  que  resultó  reo  con  otro  un  desertor  de  los  batallones  de  marina, 
^Mtiformátidétoe  con «1  dictamen  que  me  espuso  el  mismo  decano  gobernador:  me  he  ser^ 
yjdO' mandar  que  al  referido  desertor  se  le  conduzca  desde  el  hospital  del  Ferrol  donde 
M  balfa  á  4a  cárcel  de  la  villa  de  Zerezo,  para  que  alli  se  le  siga  la  causa  conforme  á 
doradlo ,  consultando  su  determinación  con  la  sala  del  crimen  de  la  chancilleria.  Con  es- 
;to.moiivoyiCOBl»rmáiidodNe  también  con  lo  que  me  manifestó  el  mismo  conde  de  Cam- 
femanesft'to'resiiicilo  asimismo,  que  cuando  las  juslicius  Reales  procedan  por  delito  de 
roboa^i  otfos  ^  auttqne  los  agresores  tengan  sobre  si  el  de  deserción  ,  no  los  reclamen  sus 
.eoerpesy  jiiidcteagán  sU  entrega  á  ios  jueces  que  conozcan  de  tales  causas  hasta  que  estas 
lie  detertainenidefinitivam^nte ;  en  cuyo  caso^  y  en  el  de  purificarse  de  las  sospeebas  ó 
indicios  del  delito  por  que  se  les  haya  procesado ,  se  declara  cspedito  al  superior  militar 
d<cáRiinO' pira  proceder  contra  los  mismos  reos  por  el  de  deserción,  poniéndolos  á  su 
dispaftioion.  De  e»ta  mi 'Real  resolución  se  dieron  de  mi  orden  los  avisos  correspondientes 
áloft  ministerios  de  gUerta  y  marina  ,  y  se  participó  al  mismo  decano  gobernador  interi- 
■otoon'-lbcAia^de  99  dedickembra  del  aíio  próximo  pasado  por  la  via  reservada  de  gracia  y 
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justicias  reales  después  cte  lo  cuál  declarándose  purificados  de  las^  sospecha» 
ó  indicios  del  delito  de  que  se  les  acusa  auedará  espedito  at  superior  imiitar 
el  camino  para  castigar  el  delito  de  deserción.  Y  habiendo  sobrevenido 
acerca  de  este  punto  cierta  duda ,  por  resolución  del  consejo  dé  i9  venero 
de  1795  (9),  sedeclaré  que  no  por  la  pena  que  la  jurisdkK^ion  dvü  tmpu^ 
siera  al  desertor ,  quedaba  este  libre  de  la  que  por  la  de  deserckMi  meve- 
ciere  y  que  la  jurisdicción  ordinaria  debia  reclamar  á  los  reos  ami  ottandi» 
estnvíeseii  ya  en  poder  del  cuer^  al  que  pertenecieron.  Luego  después 
se  confirmó  de  nuevo  este  principio  por  la  Real  orden  de  8  Inavo  de  1797^ 
que  es  la  ley  5<.'  tit.  9.  lib.  12.  Nov.  Recop.  ( íO)^  por  la  cual  se  declaró 
desaforados  áW  soldados  que  ^spoes  de  cometido  el  delito  de  deserción 

justicia ,  para  que  dispusiese  lo  correspondiente  á  stf  cumplimiento.  Y  habiéndole^  Ifevadd 
á  este  in  al  Consejo ,  publicada  en  éi  en  7  de  enero  de  e*te  afio ,  acordé  tn  su  i^iav  t( 
de  lo  que  sobre  el  modo  de  su  ejecución  espusieron  mis  fiscales  espedir  esta  mí  oé<Iula : 
por  la  cual  o«  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares ,  distritos  y  juris- 
dicciones  veáis  la  espresada  mí  Real  resoluciou ,  y  en  los  casos  que  ocurran  la^ardaif 
y  cumpláis,  y  hagáis  guardar  y  cumplir  sin  contravenir  é  rila  «que  asi  «s  tni^valmiladi 
Dada  en  el  Pardo  á  6  de  marzo  de  1785. 

{O }  Por  resolución  del  Consejo  de  19  de  enero  de  17iN(  -,  consiguiente  é  éudas  ^a« 
puestas  por  la  Sala  del  crimen  de  la  Real  audiencia  de  Barcelona  aoerea  de  ta  NiteÜgen^ 
eia  de  «sta  Real  resolución  y  de  ta  Real  cédula  de  •  de  marzo  de  gd  {nota  afU9P%9r)i 
se  declaré  no  quedar  por  aquella  relevado  de  la  pena  de  deserción  el  que  la  aoqiatafd 
se  halle  preso  por  otro  cualquier  delito ,  no  mereciendo  este  per  si  solo  la  pena*  de  fbuer* 
te;  y  qae  siendo  otra  menor  ta  que  merezca  por  su  delito  posterior  á  la  deaerioion  /co- 
nozcan de  él  las  justicias  ordinarias ,  y  concluida  y  detenninada  su  causa  «  oon-  testimo^ 
nio  de  ella ,  se  entregue  al  juez  míliur,  para  que  conozca  y  castigue  «I  déte'  dese#eieiá 
G0«>  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  citada  cédula  de  6  de  mayo  dé  1785 ;  y  que  lataalasdel 
erimen  y  justicias  del  reino  reclamen  los  reos  de  gravedad ,  que  resulten  de  las  eanaai 
en  que  entiendan  por  delitos  cometidos  después  de  su  deserción  sin  eilibargo  de  que  ^ 
hayan  vuelto  á  incorporar  en  el  cuerpo  de  donde  hubiesen  desertado»  6s(a  deelatiaeioil 
se  comunké  á  las  Cbancillerias  y  salas  del  crimen  para  su  gobierno ,  y  el  de  -le»  eorwH- 
gidores  y  justicias  de  su  departamento  en  los  casos  ocurrentes.  Nota  tétiti  17  Ub^  i9 
No^isima  Recopilación. 

(10)  «  Para  evitar  las  frecuentes  competencias  que  se  suscitan  entre  la  j«iríadiooioo 
militar  y  la  Real  ordinaria  sobre  la  inteligencia  y  observancia  de  la  Real  érdeii'  de  II  de 
diciembre  de  1793 ,  en  cuanto  al  conocimiento  de  las  causas  que  se  forman  é  lee  soMa^ 
dos  desertores  que  en  su  fuga  cometen  otro  delito,  y  son  aprehendidos  por  unadeídiohaa 
dos  jurisdicciones ;  ha  resuelto ^1  rey,  á  consulta  del  Conseje  supremo  de  guerra  j  que 
por  punto  general  se  observen  las  reglas  siguientes  :  primera ,  que  siempre  que  un  sol- 
dado después  de  desertado  cometiese  en  cuadrilla  de  soldados  ó  paisanos  robo,  homiei«- 
di»,  é  cualquier  otro  delito  en  poblado  é  despoblado,  sea  castigado  por  la  juncia  ordi- 
naria y  s^as  del  crimen  á  quienes  corresponda,  teniéndose  per  cuadrilla  el  núaiiciro  de 
cuatro  hombres:  segunda ,  si  por  ne  ser  convencidos  de  los  delitos  no  se  les  inipiteielse 
pena  alguna  por  la  jurisdicción  ordinaria  ,  ó  la  que  se  les  impusiese  no  fuese  la  deunief^ 
te ,  concluida  y  sentenciada  U  causa ,  se  pondrán  ¿  disposición  dé  la  jorisdiecion  nilHtar 
con  un  testimonio  de  la  sentencia,  para  (|ue  los  juzgue  por  la  deserción,  y  lea  imponga 
la  pena  de  ordenanza  si  fuere  mayor  de  la  que  la  justicia  ordinaria  les  Irabiese»  impuéstUf 
ó  si  conviniese  reagravar  esta,  para  que  por  ambos  delitos  suh-a  u»a  pena  propoiciené* 
da,  y  no  resulte  que  el  haber  delinquido  mas  sea  causa  de  aer  castigado  menoeV  é:pdr 
solo  un  delito  ;  y  tercera»  que  si  el  soldado  después  de  haber deseriade  rebase  /imaUfN, 
ó  cometiese  otro  cualquier  delite,  solo  y  sin  ir  acompañada  de  ioldadae  ni<  puisaiMM  en 
.  el  número  referido  que  hace  cuadrilla ,  la  justicia  que  lo  aprenda  delmát  remitirá  eon 
la  sumfiria  que  ejecutare  al  cuerpo  de  donde  sea  desertor»  para  qué  3ba<caMigado  par 
todos  susid^itos.»  '"- 

En  cotiaecuencia  ha  declarado  S.  M.  que  el  oonocimiente  de  la  causa  de  Mannei  Calés» 
que  en  tiempo  de  la  última  guerra  deserté  á  los  enemigos,  del  reginriento  de  inf^m^ilia 
de  Zaragoza  donde  servia ,  y  se  halla  preso  en  la  ciudad  de  Barhastro  por  inioiadoi  eo 

otro»  delitos  posteriores,  corresponde  á  la  Real  jorísdiceion  ordinaria  v  y^ebe<eonié- 
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eottMcAiesen  alf^n  robo  en  coadrilla ,  robo,  homicidio,  6  cualquier  oiro 
delito  ien  pol*ladaó  despoblado  ya  fuesen  todos  militares  ya  también  si 
hubiese  a^tm  paisano.  Finalmente  en  estos  últimos  tiempos  ha  robusteci- 
do si  bien:  con  algonafi  modificaciones  todas  estas  disposiciones  el  decreto 
de  o^lds  de  11  setiembre  de  1820 ,  restablecido  por  Real  decreto  de  90 
agosio  del  1836  (11 );  en  ovyos  artículos  &.*  y  b."*  se  declara  desaforado 
al  desertor  del  ejército  ó  armada  que  habiendo  cometido  algún  delilo  solo 
ó  aooDipanado  fuere  aprendido  por  la  jurisdicción  ordinaria ,  como  tam- 
bien  si  aun  cuando  no  fuere  aprehendido  por  ella ,  resultara  complicado 
en  causa  que  la  misma  formase,  en  la  inteligencia  que  si  la  pena  no  fuese 
la  caprlal  deberá  remitírsele  después  á  la  comisión  miUlai*  para  que  co^ 
Qozca  y  castigue  el  delito  de  deserción . 

7.  No  gozan  fuero  militar  los  que  intervienen  en  lumullofy  fijan  pa^ 
quines  cokno  estaba  mandado  por  Real  orden  que  se  comunicó  al  ejército 
en  14  seliemdre  de  1774  (12)  y  á  la  Real  armada  en  28  del  mismo  por 
la  cual  se  mandó  observar  la  Real  pracmática  preventiva  de  bullicios  po- 
pulare*  espedida  en  i7  abril  del  mismo  aña  ( 13  j  y  que  forma  la  ley  5/ 
tít.  14.  lib.  12.  Nov.  Reeop.  por  la  cual  se  previene  que  todos  los  que  se 

nuarla  hasta  qu£  se  Yerífique  cualquiera  de  los  dos  casos  de  absolución  é  ¡vena  eaU-aoi^ 
dinaria  conteDÍdos  cu  la  regla  segunda.  Lo  aviso  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  á  fin  de  que 
por  el  Dninisierio  de  su  cargo  se  baga  saber  esta  Real  resolución  «1  Consejo  de  Castilla, 
chancíllerias  ,  audiencias  y  jueces  ordinarios  del  reino  para  su  mas  exacto  y  puntual  cum- 
plimiento. Arac^uez  8  de  mayo  de  1797. 

(11)  Art.  4«<>  Bebiendo  entenderse  que  los  desertores  renuncian  en  el  mero  becb» 
á  los  fneros  y  privilegios  de  su  clase ,  se  declara ,  que  todo  desertor  del  ejército  ó  de  1* 
armada  ^  que  solo ,  ó  acompafiado  cometa  un  delito ,  por  el  cual  sea  aprendido  por  la 
jurisdicción  ordinaria ,  debe  ser  juzgado  sobre  él  por  la  misma  jurisdicción  esolusivamen- 
te ;  pero  si  la  sentencia  que  esta  le  impusiese  no  fuese  de  pena  capital  deberá  remitiHo 
después  con  el  testimonio  de  ella  al  juez  miliur  competente  para  que  conozca  y  castigue 
el  delito  de  deserción «  según  se  halla  mandado.  —  Art.  ft.o  Si  por  delitos  cometidos 
después  de  su  deserción  resultase  algún  desertor  complicado  en  causa  de  que  conozean 
juecei  '  »  de  la  autoridad  militar «  la  cual  les  entregará  el 

deser  en ,  aunque  se  baya  voelto  á  incorporar  al  cuerpo» 

de  qu  » á  la  resolución  de  19  de  enero  de  1795.  Decreto 

de  li  io  por  Real  decreto  de  so  de  agosto  de  is)6. 

(tS  ey  los  adjuntos  ejemplares  de.  la  Beal  pragmática 

prevé  leriendo  S.  M.  que  baga  V.  E.  que  la  entiendaM 

los  cu  go.  &  Ildefonso  14  de  setiembre  de  1774. 

(12  Sios,  Rey  de  Castilla  etc.  Al  sereuistmo  Príncipe 

D.  Cj  ido  hijo ,  á  los  infantes ,  prelados ,  duques ,  mar- 

queses ,  etc.  etc.  Sabed  que  las  repetidas  experiencias  del  gobierno  han  demostrado  en 
todos  tiempos  que  no  se  puede  asegurar  la  felicidad  de  los  vasallos ,  si  no  se  mantiene 
en  todo  su  vigor  la  iiutoridad  de  la  justicia ,  y  en  su  debida  observancia  las  leyes  y  pro- 
videncias dirigidas  á  contener  los  espíritus  inquietos  enemigos  del  sosiego  público »  y 
defjsnder  á  los  dignos  vasallos  de  sus  malignos  perjuicios.  Este  importante  objeto  ha  mo* 
recido  siempre  la  primera  atención  de  los  Reyes ,  y  obligó  su  justificación  á  promulgar 
sucesivamente  repetidas  ley,es  prevenlibas  de  bullicios  y  comoeione»  populares ;  pero  oa- 
tas  mismas  leyes  promulgadas  en  diversos  tiempos ,  según  los  cásea  ocurrentes  ,  neceti-* 
tan  adaptarse  á  las  circunstancias  presentes  con  claras  y  positivas  declaraciones  que  tm^ 
cuiten  á  los  jueces  su  propia  ejecución,  y  prescriban  á  los  fieles  vasallos  los  medios  y 
modos  de  no  confundirse  con  los  culpados,  y  de  ausiliar  la  justicia  para  disipar  y  por- 
seguir  los  reos  de  tan  atroces  conatos  y  delitos.  Con  consideración  á  todo  hice  examinar 
muy  seriamente  este  importante  asunto ,  en  que  tanto  se  interesa  la  tranquilidad  pública 
y  la  seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  mis  fieles  vasallos ;  y  conformándome  en  lo 
que  8^  me  propuso  por  una  junta  de  ministros  de  mi  satisfacción,  y  con  lo  que  me  eon« 
sulló  el  celo  del  mi  Consejo ,  habiendo  oído  antes  á  mis  fiscales : 
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mezclen  4e  cual€[uier  modo  que  sea  en  coomoeiones,  ffuedeá'  diselb^os 
y  sujetos  á  las  justicias  ordinarias ,  que  han  de  eonooer  en  estadasé'de 
causas  sin  escep^n  de  ñiero  por  privilegiado  que  6ea«  En  estaipracnti^ 
tica  se  refiere  el  modo  de  proceder  contra  los  milit«re&  inióados'  en  Ik 
composición  de  los  pasquines ,  y  las  reglas  que  debe  observarla  t#o{ia  eó 
las  conmociones,  para  dar  el  ausilio  á  los  magistrados,  peif^  bi'Ciiaise 
(  -■  *  ■  ■      ■     ;    '--^     '  ■  "• 

I.  Mando  que  se  observen  inviolablemente  las  leyes  ]prevenl¡vat  de- '!««  birilH^  f 
^omociones  populares,  y  que  se  impongan  á  los  que  resuUeu  re«s  Dis  pefMfltqiK pveañh 
ben  en  sus  personas  y  bienes.  í  .  ,    ,  , 

H.  Declaro  que  el  conocimiento  de  estas  causas  toca  privativamente  i  los  que  ejer-r 
ceB  la  jurisdicción  ordinaria :  inhibo  á  otros  cualesquiera  jaeces  ,  sin  excepción  de  aigú''^ 
nos  por  privilegiado  que  sea:  prohibo  que  puedan  formar  compelencM.en  lU'  ibMiiv  ^ 
quiero  que  presten  todo  ausilio  á  las  justicias  ordinarias.  .    .  ,  ^       .  r' 

Itl.  Por  cuánto  la  defensa  de  la  tranquilidad  pública  es  un  interés  y  obligación  o^- 
tnral  común  á  todos  mis  vasallos,  declaro  asimismo  que  si  en  taleá  círcutístancias  no 
puede  valer  fuero ,  ni  exención  alguna ,  aunque  sea  la  mas  privilegiada',  y  frofaibo  ¿f  to^ 
dos  indistintamente  que  puedan  alegarla ;  y  aunque  se  proponga ,  éiaidaiá  Iob  juecM  que 
no  la  admitan ,  y  que  procedan  no  obstante  ¿  la  pacifiOficion  del  biilliclo  y.  ju&U  pM«icion 
de  los  reos  de  cualquier  calidad  y  preeminencia  que  sean.  ^ 

IV.  La  premeditada  malicia  de  los  delincuentes  bulliciosos  sntole  prefiarar  soi  crue- 
les intenciones  con  pasquines  y  papeles  sediciosos ,  ya  fijándolos  en  puestos  públicos,  ya 
distribuyéndolos  cautelosamente  con  el  fin  de  preocupar  bajo  protestos  falsos  y  aparentes 
les  ánimos  de  los  incautos.  Las  justicias  estarán  muy  atentas  y  vigilantes  ^ara' ocurrir 
con  tiempo  á  detener  y  cortar  sus  perniciosas  consecuencias ;  procederán  contra  Tos  es- 
pendedores  y  demás  cómplices  en  este  delito ,  formándoles  causa ,  y  oídas  sus  defensas, 
les  impondrán  las  penas  establecidas  por  derecho. 

V.  Declaro  cómplices  en  la  espendicion  á  todos  los  que  copiasen ,  le^eáei)  á  ovesért 
leer  semejantes  papeles  sediciosos ,  sin  dar  prontamente  cuenta  á  las  jilsliciás :  y  paira 
su  severidad  siempre  que  no  quieran  sonar  en  los  autos  que  se  bagan  ,  se  pondrán  sus 
nombresen  testimonio  separado ,  de  modo  que  no  consten  del  proceso;  todo  lo  cual  se 
enlienda  sin  perjuicio  de  proceder  á  la  averiguación  de  sus  autores.  " 

VI»  Y  en  caso  de  resultar  indicios  contra  algunos  militares,  se  acordará  la  justicia 
con  el  gefe  míHtar  de  aquel  distrito,  para  que  con  su  ausilio  se  proi;eda  á  la^  averigua- 
ciones, y  se  logre  mejor  y  mas  fácilmente  detener  con  el  pronto  castigo  los  progreso^ 
de  la  espendicion. 

VII.  Luego  que  se  advierta  bullicio  ó  resistencia  popular  de  muchos  á  los  ina^stra-^ 
d«s  para  faltarles  á  la  obediencia ,  ó  impedir  la  ejecución  de  las  órdenes  y  providenciad 
generales,  dé  que  son  lejitimos  y  necesarios  ejecutores  el  que  presida  la  juH^diccion 
ordinaria ,  ó  el  que  haga  sus  veces ,  hará  publicar  bando ,  para  que  ineontihentí  se  s^pa- 
ren  las  gentes  que  hagan  el  bullicio ,  apercibiéndolas  de  que  serán  castigadas  con  las 
penas  establecidas  en  las  leyes ,  las  cuales  se  ejecutarán  en  sus  personas  y  bienes  irre- 
misiblemente en  caso  de  no  cumplir  desde  luego  con  lo  que  se  les  manda ,  declarando' 
qae  serán  tratados  como  reos  y  autores  del  bullicio  lodos  los  que  se  encuentren  unidor 
en  número  de  diez  personas. 

<  VIH.'!  Igualmente  deberán  retirarse  á  sus  casas  cuantos  por  curiosidad  ó  casualidad 
se  hallen  en  las  calles  con  cualquiera  otro  motivo  ó  pretesto  ^  so  pen&  de  s'er  trataifos  co- 
me inobedientes  al  bando  que  se  deberá  fijar  en  todos  los  sitios  púbtrcos. 

IX.  Se  mandará  también  que  incontinenti  se  cierren  todas  las  tabernas  ,  casas  de 
juegos  y  demás  oficinas  públicas. 

•X.  Como  en  tales  ocasiones  suelen  los  revoltosos  apoderarse  de  las  campanas,  y 
p4Nier  con  su  toque  en  confusión  á  los  vecinos ,  profanar'  los  sagrados  templos  bófí  vio- 
lencia ,  y  tal  vei  con  efusión  de  sangre ,  cuidarán  las  justicias ,  los  pái:rocos  y  íoá  Supe  ■ 
rieres  eclesiásticos  de  resguardar  los  campanarios  con  seguridad,  cerrar  los  convento^  y 
casas  de  sus  habitaciones  y  los  templos ,  siempre  que  prudentemefnte  sé  tema  falta  dé 
respeto ,  profanación  ó  violencia  en  la  casa  de  Dios. 

XI.  Las  gentes  de  guerra  se  retirarán  á  sus  respectivos  cuarteles ,  y  sé  pondrán  sobire 
las  armas  para  mantener  su  respeto,  y  prestar  el  ausilio  que  pidiere  1á  justicia  ordina- 
ria al  oficial  que  la  tuviese  á  su  mando. 

XII.  Todos  los  bulliciosos  que  obedecieren ,  retirándose  pacíficamente  al  punto  que 
se  publique  el  bando ,  quedarán  indultados ,  á excepción  solandente  de  Ibs  que  iNssúltaren 
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inserU-para  qtie  sirva  de  régimai  en  los  casos  quede  esla  naluraleza 
ocurran. 
8.    £1  desafuero  en  este  delito  está  confirmado  por  Real  orden  de  10 

autores  del  ballicío  ó  comocíon  popular,  pues  en  cuanto  ¿  estos  no  ha  de  tener  lugar  in- 
dulto alguno. 

XIII.  Publicado  y  fijad*  el  bando  eon  comprensión  de  cuanto  queda  expuesto  ,  j 
con  las  demás  precauciones  que  dictase  la  presencia  de  las  cosas,  csidarén  lasjustidas 
de  asegurar  las  cárceles  y  casas  de  reclusión  para  que  no  haya  violencia  alguna  que 
desaire  su  respeto  y  decoro  ,  que  deben  mantener  en  todo  su  vigor. 

XIV.  Sin  pérdida  de  tiempo ,  procederán  á  pedir  el  ausilio  necesario  de  la  tropa  y 
vecinos »  y  aprender  por  sí  y  demás  jueces  ordinarios  á  los  bulliciosos  inobedientes  , 
y  que  permanezcan  en  su  mal  propósito ,  inquietando  en  la  calle  sin  haberse  retirado , 
aunque  no  tengan  mas  delito  qu^  el  de  su  inobediencia  al  bando. 

XV.  Si  los  bulliciosos  hiciesen  resistencia  á  ia  justicia  ó  tropa  destinada  á  su  ausili»^ 
impidiesen  las  prisiones,  ó  intentasen  la  libertad  de  los  que  se  hubiesen  ya  aprehendido^ 
se  usará  contra  ellos  de  la  fuerza  hasta  reducirlos  á  la  debida  obediencia  de  los  magis- 
trados ,  que  nunca  podrán  permitir  quede  agraviada  la  autoridad  y  respeto  que  todos 
deben  á  la  justicia. 

XVI.  Pondrá  el  que  presida  la  jurisdicción  ordinaria  el  mayor  cuidado  en  que  los 
demás  jueces  y  partidas  cuiden  de  conducir  los  reos  con  toda  seguridad  á  las  prisiones 
convenientes ,  procurando  evitar  toda  confusión ,  y  que  los  honrados  vecinos  estés  sepa- 
rados de  los  culpados ,  para  que  contra  estoá  solamente  proceda  el  rigor  y  autoridad. de 
la  justicia.  > 

XVH.  Así  como  me  inclina  el  amor  á  la  humanidad  á  no  aumentar  las  penas  coAtra 
los  inobedientes  bulliciosos ,  dejándolas  según  la  distinción  de  los  casos  en  el  misme  te- 
nor y  forma  que  lo  disponen  las  leyes  del  reino,  que  quiero  se  tengan  aquí  por  repeCidaSv 
es  mi  voluntad ,  y  mando  espresamente  que  se  instruyan  estas  causus  por  laa  iusüciis 
ordinarias  según  las  reglas  de  derecho ,  admitiendo  á  los  reos  sus  pruebas  y  le|ilimaH  de* 
fensas ,  consultando  las  sentencias  con  las  salas  del  crimen  ó  de  corte  de  sus  respectivos 
distritos ,  ó  con  el  Consejo ,  si  la  gravedad  lo  exigiese ,  con  declaración  que  lo  dispuesto 
en  esta  ley  y  pragmática  se  entienda  para  lo  que  pueda  ocurrir  en  lo  futuro  sin  trascen- 
der á  lo  pasado. 

XVIU.  Ten^o  declarado  repetidamente-  que  las  concesiones  hechas  por  via  de  asona- 
das ó  comocíon ,  no  deben  tener  efecto  alguno ,  y  para  evitar  que  lo  soliciten ,  prohibo 
absolutamente  á  los  delincuentes  sediciosos  que  núentras  se  mantienen  inobedieiites  á 
los  mandatos,  de  la  justicia ,  puedan  tener  representación  alguna ,  ni  capitular  por  medie 
de  personas  de  autoridad  de  cualquier  dignidad ,  calidad  ó  condición  que  sean  con  los 
jueces ;  y  prohibo  también  a  las  espresadas  personas  de  autoridad  que  puedan  admitir 
semejantes  mensajes  y  representaciones ;  pero  permito  que  luego  que  se  separen  y  obe* 
dezcan  ú  las  justicias  ,  pueda  cada  uno  representar  Hodo  lo  que  tenga  por  conveniente , 
y  mando  que  siempre  que  concurran  obedientes ,  se  les  oigan  sus  quejas ,  y  se  ponga 
pronto  remedio  en  todo  lo  que  sea  arreglado  y  justo. 

XIX.  Prohibo  á  los  jueces  que  usen  de  arbitrio  alguno  en  las  sentencias  de  las  cau- 
sas que  dimanen  de  esta  pragmática  y  leyes  del  reino  á  que  se  refiere ,  mando  que  en 
todas  ellas  procedan  precisamente  con  arreglo  á  ella  y  á  las  leyes  ;  pues  de  lo  contrario , 
que.  no  espero ,  me  daré  por  deservido »  y  mandaré  proceder  contra  los  que  resulten 
transgresores  de  mis  soberanas  intenciones. 

XX.  Y  para  que  todo  tenga  su  puntual  y  debido  efecto  ,  be  acordado  expedir  esta  mi 
carta  y  pragmática-sanción  en  fuerza  de  ley  ,  como  sí  fuera  hecha  y  promulgada  en  cor* 
tes ;  por  la  cual  ordeno  y  mando  á  todos  los  jueces  y  justicias  de  estos  mis  reinos,  y  ha- 
bitantes en  ellos ,  de  cualquier  estado ,  condición  y  preeminencia  que  sean ,  vean  lo  dis- 
puesto y  ordenado  en  ella,  y  lo  guarden ,  cumplan  y  ejecuten ,  según  como  se  establece , 
y  lo  hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  por  todo  rigor  de  derecho ,  dando  para  ello  los 
espresados  jueces  y  tribunales  en  sus  distritos  y  jurisdicciones  los  autos  ,  mandamientos 
y  sentencias  correspondientes :  y  para  su  mayor  observancia ,  y  cuanto  á  esto  toca  y 
pertenece ,  derogo  cualquier  fuero ,  por  privilegiado  y  especial  que  sea ,  por  no  ten<nr 
lugar  en  estos  casos,  y  prohibo  se  foimen  Competencias,  ni  turbe  á  las  justicias  y  tribu- 
nales superiores  en  sus  procedimientos  tocantes  á  esta  clase  de  negocios ;  y  mando  asi- 
mismo que  esta  mi  carta  se  publique  para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia.;  que  así  es 
mi  voluntad ,  y  que  al  traslado  impreso  ,  etc.  Dada  en  Aranjuez  á  17  de  abril  de  1774. 
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noviembre  de  1860  (14)  espedida  con  motivo  de  una  insnrreecion  deseo- 
bíerla  en  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias  en  la  que  se  dijo  que  el  Real  de- 
creto de  9  febrero  de  1793  declarativo  del  fuero  militar ,  no  se  éstiende 
á  los  casos  de  sedición ,  bien  sea  popular  contra  los  magistrados  y  gobier- 
no del  pueblo ,  ó  bien  contra  la  seguridad  de  una  plaza  y  su  tropa ,  de- 
biendo en  el  primer  caso  conocer  la  justicia  ordinaria ,  y  en  el  segundo  la 
militar  de  cualquiera  fuero  y  clase  que  sea  el  delincuente ,  con  otras  cosas 
que  trata  sobre  el  modo  con  que  deben  proceder  en  las  conmociones  el 
comandante  militar  y  el  magistrado  del  pueblo. 

( ti }  El  Vírey  del  nueT«  reino  de  Granada  dio  euenta  de  una  insurreeclotí  deaeulHer- 
ta  en  la  plaz»  de  Gariagena  de  Indias ,  proyectada  por  algonos  negros  esdaTOS  con  el  eb^ 
jeto  de  apoderarse  del  castillo  de  S*  Lázaro  ,  batir  desde  él  como  puesto  doníhiante  1* 
plasa ,  matar  al  gobernador ,  3f  robar  los  catMlales  ,  y  de  la  competencia  que  se  suscitó 
entfe  dicho  gobernador  y  el  comandante  de  aqoel  apostadero  por  el  fnero  qae  reclamé  á 
favor  de  algunos  de  dichos  esclavos ,  como  pertenecientes  á  oficiales  de  marina . 

Quiso  oir  sobre  el  asunto  el  Vírey  al  fiscal  de  la  Real  audiencia  y  al  asesor  del  Virei^ 
nato.  El  fiscal  fué  de  parecer  que  en  una  causa  de  esta  naturaleza  no  habla  fuero  ,  por 
privilegiffdo  que  fuese ,  que  eximiese  á  los  delincuentes  de  \h  Jurisdicción  Real  ordinaria^ 
y  el  asesor  opinó  que  no  se  podia  ni  convenia  anticipar  las  providencias  á  ios  casos , 
que  por  t«nto  bastaría  prevenir  al  gobernador  procediese  con  consejo  de  asesor  letrado , 
arreglándose  á  lo  dispuesto  por.  derecho.  Adoptó  el  Virey  este  último  dictamen ,  anadien-^ 
do  al  gobernador  que  no  perdiese  de  vista  la  reflexión  de  que  en  la  materia  de  que  sé 
trataba,  si  ocurriesen  competencias  ó  dudas  á  tiempo  en  que  las  circunstancias  exi^e- 
sen  obrar  con  celeridad ,  nada  podia  baber  que  bastase  á  impedir  el  pleno  uso  de  sus 
faovftades }  y  eMlmafrdo  contrarío  el  parecer  del  fiscal  á  los  articules  4 ,  titulo  3 ,  trata^ 
do  i ;  y  t§ ,  titulo  fO  del  mismo  tratado  de  la  ordenanza  general  que  atrae  á  Ta  jurisdie-^ 
clon  Biílitar  los  demat  fÉeros ,  declarando  por  de  su  prívativo  conocimiento  las  causas 
de  oonjurMoéeía  contra  el  comandante  militar ,  oficiales  ó  tropa  en  cualquier  modo  que 
sea ,  hizo  presente  este  punto  para  la  soberana  decisión  de  S.  M. 

Einteroée  de  iodo  el  Rey ,  y  en  vista  de  lo  que  sobre  el  particular  le  bá  Consultado  éü 
supremo  Gonsejo  de  guerra ,  se  ha  servido  mandar ,  que  los  Reales  decretos  de  9  de  fe* 
brero  de  1703 ,  eomunioados  al  ejército  y  armada  en  declaración  ¿el  fuero  militar,  no  se 
ettienéen  á  los  casos  de  sedición  ,  bien  sea  popular  contra  los  magistrados  y  gobierno 
del  pueMo ,  ó  Metí  contra  la  seguridad  de  una  plaza  ,  comandante  militar  de  ella  ,  oficia^ 
ksy  tropa  que  la  guarnecen,  debiendo  en  el  prímero  de  dichos  casos  conocer  la  justicia 
ordinaria ,  y  en  el  segundo  la  militar^  contra  cualquier  delincuente  de  cualqofier  fuero  y 
oíase  que  sea;  y  ha  declarado  S.  M.  que  la  reclamación  del  comandante  de  marína  en 
Gartagena  fué  infundada,  cuanto  las  providencias  del  gobernador  y  del  Virey  prudentes 
y  }«s*as ,  aunque  mandando  entregar  dicho  comandante  los  esclavos  de  los  oficiales ,  y 
ptesentándose  á  las  órdenes  del  gobernador ,  mostró  que  fué  solo  su  ánimo  preservar  el 
fuero  de  su  cuerpo ;  pero  debió  considerar  que  la  relación  que  se  lo  da  se  acaba  con  tal 
deüto,  exigiéndolo  asi  la  conservación  de  ta  soberana  autoridad  de  S.  M.  y  el  bien  de  la 
causa  pábKea. 

Asimismo  es  la  toluniad  de  S.  M.  que  en  cualquiera  de  los  dos  casos ,  y  coando  por 
deigrada  acaeciese  alguno  de  ellos  en  pueblo  donde  no  haya  gobernador  militar ,  j  sí 
comandante  de  armas ,  si  este  llegare  á  entender  antes  que  el  juez  ó  magistrado  del  pue^ 
Mo  la  sedición  ó  alboroto ,  inmediatamente  se  ponga  de  acuerdo  con  él ,  y  sin  contienda 
ni  disputa  proceda  cualquiera  de  los  dos ,  ó  ambos ,  si  conviniese ,  á  las  primeras  dilt  -^ 
gendas  para  impedirla  y  aujarla  antes  que  rompa ,  y  descubierto  el  fin  principal  de  ella, 
conozca  aquel  que  según  el  objeto  de  la  sedición  deba  entender  en  la  causa ,  y  que  16 
mismo  se  practique  donde  baya  gobernador. 

Finalmente  quiere  S.  M.  que  los  gobernadores  de  las  plazas  marítimas  de  la  amérlca 
•eptentriunal  é  islas  adyacentes  estén  á  la  mira  de  que  no  entren  esclavos  estranjeros  no 
boaales,  procedentes  de  colonias  estranjeras ,  y  de  que  se  observe  rigurosamente  el  Real 
decreto  de  Si  de  noviembre  de  1791  sobre  introducción  de  negros  ,  y  que  á  los  que  se 
bayan  introducido  con  arreglo  á  él  cuiden  de  que  sus  dueños  lo»  mantengan  en  rigorosa 
disciplina  y  no  se  les  permita  que  se  junten  muchos ,  ni  traer  armas ,  ni  se  les  toleren 
discursos  sedíctosos,  imponiendo  grave  pena  al  duefio  del  esclavo  que  disimule  en  los 
üuyos  tales  Ciclos ,  y  no  los  denuncie  eií  caso  necesario  á  la  justicia  para  el  castigo  con- 
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9.  Estas  disposiciones  se  hallan  en  el  dia  confirmadas  por  la  ley  dé  17 
abril  de  1^1  (15 1  restablecida  con  Real  deoret<>  de  30  ago^  de  J836, 
la  caal  determina  las  penas  que  deben  imponerse  á  los  qoe  conspiren  4i^ 

véateme :  quedamle  «I  Jaieío  y  pradeneifl  de  los  gobernadores  tomar  eJeeotiTaa  5  saluda- 
Mes  frovidencias ,  si  ni  f ei  en  algvna  plasa  hnbiere  creeldo  número  de  tales  negros  maf 
mtrodacidos ,  7  no  se  tuviese  confianza  en  ellos  para  esparcirlos  y  separarlos  con  el 
■enor  perjoieio  posible  de  sus  duefios ,  obligándoles  á  reextraerlos  si  fuere  necesario.  Y 
que  acerca  de  los  que  hay  en  Cartagena  pertenecientes  á  oficíales  de  la  armada  no  com-* 
prendidos  en  la  cansa ,  se  prevenga  al  comandante  de  marina  haga  entender  á  dichos 
•ictales  c|ue  los  vendan  ,  d  si  los  han  introducido  los  reeitraigan  de  aquella  plaza  en  el 
téraúno  de  quince  dias  ;  de  suerte  que  ningún  negro  estranjero  no  bozal  permanezca  en 
so  poder,  ni  en  el  de  ningún  particular  dentro  de  ella,  cuyo  cumplimiento  zelen  el  go- 
bernador y  comisario  de  negros.  San  Lorenzo  10  de  noviembre  de  1800. 

( IS)  Gonrencido  mi  Real  ánimo  de  las  ventajas  que  en  las  actuales  circunstancias  ha 
de  producir  la  ejeoncion  de  los  decretos  de  las  Cortes  de  IT  de  abril  de  183t ,  que  fíieron 
sancionados  y  publicados  como  leyes  del  Estado ,  espresando  las  penas  que  se  han  de 
imponer  á  los  conspiradores  contra  la  Constitución  poltliea-  fie  la  monaitioia »  en  cuyas 
determinaciones  se  bailan  igualmente  comprendidos  los  delitos  que  tienen  por  objeto 
usurpar  y  destruir  el  trono  de  mi  augusta  y  escelsa  Hija  ,  á  la  que  corresponde  la  coro- 
na ,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  180  de  la  misma  ;  y  acerca  del  conocimiento  y  modo  de 
proceder  en  las  causas  de  conspiración  y  otras ;  vengo  en  mandar  que  se  restablezcan  á 
81  fuerza ,  rigor  y  observancia ,  igualmente  que  la  orden  de  las  mismas  de  9  de  mayo  det 
afio  siguiente ,  declarando  la  inteligencia  del  art.  g.o  de  la  última  de  dichas  l«^yes »  sin 
alterar  empero  por  ello  las  facultades  que  en  su  caso  correspondan  á  la  autoridad  mili- 
tar. Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumplimiento.  —  Está  rubricado 
de  la  Real  mano.  En  Palacio  á  30  de  agosto  de  1800.  — A  D.  José  Landero. 

Se  tstmbUem  ku  penas  que  habrán  de  imponerte  á  he  conspiradores  contra  la 
ConsUtudon  é  inftnciores  de  ella. 

Las  Cortes ,  después  de  haber  observado  todas  las  formalidades  prescritas  por  la  Cons- 
titución, han  decretado  lo  siguiente: — Art.  1.»  Cualquiera  persona ,  de  cualquiera  clase 
y  condición  que  sea ,  que  conspirase  directamente  y  de  hecho  á  trastornar ,  ó  destruir ,  6 
alterar  la  Cotistltueion  política  de  la  Monarquía  española  ,  6  el  gobierno  monárquico  mo-^ 
dorado  hereditario  que  la  misma  Constitución  establece ,  ó  á  que  se  confundan  en  una 
persona  6  cuerpo  bs  potestades  legislativa ,  ejecutiva  y  judicial ,  ó  á  que  se  radiquen  en 
otras  corporaciones  ó  individuos,  será  perseguida  como  traidor ,  y  condenada  á  muerte.-^ 
S.«  El  que  conspirase  directamente  y  de  hecho  á  establecer  otra  religión  en  las  Españas„ 
ó  á  que  la  Nación  española  deje  de  profosar  la  Religión  católica ,  apostólica  romana ,. 
stfá  perseguido  también  como  traidor :  y  sufrirá  la  pena  de  muerte.  Los  demás  delitos 
que  ^  cometan  contra  la  Religión  serán  castigados  con  las  penas  prescritas ,  ó  que  se 
prescribieren  portas  leyes .•>«-3.<»  Cualquiera  español,  de  cualquiera  condición  y  clase,  que 
de  palabra  ó  por  escrito  no  impreso  tratare  de  persuadir  que  no  debe  guardarse  en  las 
Espafias  ó  en  alguna  de  sus  provincias  la  Constitución  poHlIca  de  la  Monarquía  en  lodo  ó 
parte ,  sufrirá  echo  años  de  confinamiento  en  algún  pueblo  de  las  islas  adyacentes ,  bajo 
la  inmediata  inspección  de  las  respectivas  autoridades  civiles,  y  perderá  todos  sus  em- 
pleos, sueldos  y  honores ,  ocupándosele  además  sus  terpporalidades  si  fuere  eclesiástico. 
Si  cometiere  este  delito  un  estranjero  hallándose  en  territorio  español  perderá  también 
los  empleos ,  sueldos  y  honores  que  baya  obtenido  en  el  reino ,  sufrirá  una  reclusión  de 
dos  aflos ,  y  después  será  espeKdode  E^spaña  para  siempre. — 4.<»  Si  incurriese  en  el  mí»- 
mo  delito  un  empleado  público ,  ó  un  eclesiástico  secular  ó  regular ,  cuando  ejerce  su  mi^ 
nisterio ,  en  discurso  ó  sermón  al  pueblo ,  carta  pastoral ,  edicto  ú  otro  escrito  oficial , 
será  declarado  indigno  del  nombre  español ,  perderá  todos  sus  empleos ,  sueldos ,  bo^ 
ñores  y  temporalidades  ,  SofHrá  ocho  años  de  reclusión ,  y  después  será  espulsado  para 
siempre  del  territorio  de  la  Monarquía.  El  cura  ó  prelado  de  la  iglesia ,  que  presida ,  en 
que  se  pronuncie  el  discurso  ó  sermón  al  pueblo ,  el  secretario  que  autorice  la  carta 
pastoral,  edicto  ó  escrito  oficial,  el  gefo  político,  alcalde  ó  juez  respectivo  que  inmedia-^ 
tamente  no  to  recoja  y  proceda  contra  el  culpable ,  sufrirán  una  multa  de  treinta  á  seis*' 
cimitos  pesos  fuertes ,  al  prudente  arbitrio  de  los  jueces ,  según  la  gravedad  det  caso  y  et 
mayor  ó  menor  grado  de  la  culpa.  Las  cantidades  espresadas  serán  dobles  en  Ultramar. — 
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reótameníte  y  de  hecho  á  trastornar,  destruir  6  alterar  la  Constitución  po- 
1UÍC&  de  la  Monarquía  española ,  ó  el  gobierno  monárquico  hereditario ,  ó 
á  que  se  confundan  en  una  persona  ó  cuerpo  las  potestades  lejislativa , 

lUco  eon  su  seruMn ,  discurso,  carui  pastoral  y  oéio- 
precedente,  causasen  alguna  sedición^  alboroto 
den,  según  la  elase  ¿que  corresponda.— 6.*  Ade- 
iteriores ,  el  Rey ,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  oa 
liUicion  respecto  de  los  decretos  conciliares  y  bula» 
y  y  recoger  las  pastorales ,  instrttccion««s  ó  edictos 
[>08  y  demás  Prelados  y  Jueces  eclesiásticos  diríjitn 
sagrado  ministerio ,  si  se  creyese  contener  mixi- 
e  mandará  formar  causa  siempre  que  se  hallaren 
ife  político  superior  de  cada  provincia ,  consultando 
ial »  podrá  recoger  la  pastoral ,  edicto  ó  instruocio- 
3Ct08  indicados. —  7.*  Todo  español ,  de  cualquiera 
or  escrito  no  comprendido  en  la  ley  de  libertad  do 
ñas  que  tengan  una  tendencia  directa  á  destruir  ó 
la  Monarquía ,  sufrirá ,  según  la  gravedad  de  las 
ro  años  de  confinamiento  en  algún  pueblo  de  las.  i»* 
)eccion  de  las  respectivas  autoridades  civiles.  Si  el 
blico ,  perderá  además  su  empleo ,  sueldo  .y  bonO" 
rán  también  las  temporalidades.  Cuando  el  emplea* 
ó  regular ,  delinquiere  contra  lo  prevenido  en  este 
u  ministerio ,  á  mas  de  las  penas  anteriores »  se  es* 
El  estranjero  que  bailándose  en  territorio  español 
honores,  empleo  y  sueldo  que  obtenga  en  el  Reino; 
sufrirá  la  reclusión  de  un  ano,  y  pasado,  seráespelido  para  siempre  de  España. —  8.^  El 
que  de  palabra  ó  por  escrito  no  comprendido  en  la  ley  de  libertad  de  imprenta  provoque 
á  la  inobservancia  de  U  Constitución  con  sátiras  ó  invectivas ,  pagará  una  multa  de  diez 
á  cincuenta  duros ;  y  no  podiendo  satisfacerla ,  sufrirá  la  pena  de  quince  días  á  cuatro 
meses  de  prisión.  Esta  pena  será  doble  en  los  empleados  públicos ;  y  si  delinquieren 
(yerciendo  las  funciones  de  su  ministerio ,  sufrirán  además  la  de  suspensión  de  empleo  y 
sueldo  por  dos  años.  Las  cantidades  espresadas  serán  dobles  en  Ultramar.  —  9.^  Se  de- 
clara que  el  que  incurra  en  los  casos  de  los  artículos  3.^,  7.«  y  8.°  por  medio  de  un  pa- 
'la  libertad  de  la  imprenta ,  debe  ser  Juzgado  y  castigado 
te.  — 10.  Los  alcaldes  de  los  pueblos  que  no  hiciesen  ce- 
ales  de  parroquia  en  los  días  señalados  por  los  artículos 
isando  á  \oi  vecinos  con  una  semana  de  anlicipadion , 
de  la  instrucción  espedida  en  23  de  junio  de  1813  para 
frirán  la  pena  de  privación  de  sus  oficios ,  y  pagarán  una 
s  para  el  erario  público ,  la  cual  será  doble  en  Ultramar, 
los  gefes  políticos  por  lo  respectivo  alpueblo  de  su  re* 
¡ion  de  empleo  y  multa  de  quinientos  pesos  fuertes,  que 
.  — 12.  Las  propias  penas  sufrirá  el  Gefe  político  que  no 
untas  electorales  de  partido  y  de  provincia  en  los  días 
■  13.  Asi  los  alcaldes  y  regidores ,  como  los  Gefes  politi* 
orales  de  parroquia  ,  de  partido  ó  de  provincia ,  serán 
penas  impuestas  en  el  art.  10,  y  estos  últimos  con  laa 
ten  respectivamente  ,  en  cuanto  á  ellos  corresponda ,  de 
, ,      .    ,  elebren  con  entero  arreglo  á  la  Constitución. —  li.  Cual- 

quiera persona  que  impidiese  la  celebración  de  una  ú  otras  junUis  electorales ,  á  embar- 
razase  su  objeto ,  ó  coartase  con  amenazas  la  libertad  de  los  electores,  sufrirá  la  pena  de 
privación  de  empleos ,  sueldos  y  honores  que  obtenga ,  y  diez  años  de  presidio.  Si  para 
ello  usase  de  fuerza  con  armas,  ó  de  alguna  conmoción  popular  ,  será  condenada  á  luuer- 
te. —  15.  Cualquiera  persona  ,  de  cualquiera  clase  y  profesión  que  sea ,  que  se  presente- 
con  armas  en  las  juntas  elcclorales,  sera  espelida  de  estas  en  el  acto,  privada  de  voz 
activa  y  pasiva  en  aquellas  elecciones. — 16.  La  autoridad  que  directa  ó  indirectamente 
impidiere  que  alguno  ó  algunos  diputados  se  presenten  en  las  Cortes ,  sufrirá  la  pena  de 
privación  de  empleos,  sueldos  y  honores,  sin  perjuicio  de  las  domas  á  que  haya  luf^r , 
con  arreglo  á  los  artículos  anteriores. — 17.  Cualquiera  que  impidiere  ó  conspirase  di- 
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e(ecttiiva  y  ju¿iciaU  ó  á  que  se  radiquen  en  otras  personas  ó  individtíos,  y 
(üspone  en  el  articulo  34*  que  todos  los  delitos  contra  la  Conslitueion  com- 

rectamente  y  de  hecho  á  impeidir  U  celebración  de  las  Cortes  ordinarias  y  estraordinarias 
en  las  «pocas  y- casos  seílalados  por  la  Coostitocton ,  ^  hiciese  alguna  tentativa  para  di- 
solverlas ú  embarazar  sus  sesiones  y  deliberaciones ,  será  perseguido  como  traidor  y  con- 
denado á  muerte. — 18.  La  misma  pena  se  impondrá  al  que  hiciese  alguna  tentativa  para 
disolver  la  i>iputaeion  permanente  de  Cortes ,  ó  para  impedirle  el  libre  ejercicio  de  sus 
faneiones.^"  19.  Las  Cdrtet  y  la  Diputación  permanente  podrán  por  si  decretar  el  arreste 
de  cualquielra  que  les  falte  al  respeto  cuando  se  hallen  reunidas ,  ó  que  turbe  el  orden  y 
tramluiKdad  de  sus  sesiones ;  y  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  deberán  hacerle  entre- 
gar á  ^isposfteion  del  Tribunal  d  Jues  competente.— aO.  Nadie  está  obligado  á  obedecer 
Itt  érdenet ,  de  cualquiera  autoridad  que  sea  para  ejecutar  cualquiera  de  los  actos  refe- 
ndoeen  loe  cinco  artículos  precedentes.  Si  algono  los  ejecutase ,  sufrirá  respectivamen- 
te las  penas  impuestas ,  sin  que  le  sirva  de  disculpa  cualquiera  orden  que  haya  recibido. 
--2t.  Cualquiera  autoridad  que  no  preste  cuantos  ausilios  dependan  de  ella  á  la  Dipu- 
tación permanente ,  siempre  qne  esta  se  los  pida  para  el  desempeño  de  sus  funciones  , 
sufrirá  la  pena  de  privación^  de  empleo ,  é  inhabilitación  perpetua  para  obtener  otro  al- 
guno.*-* Í2.  Estas  mismas  penas  ,  y  la  de  resarcimiento  de  todos  los  perjuicios,  se  im- 
pondrán á  cualquiera  auton«1ad  que  en  cualquier  tiempo  persiga  á  un  diputado  á  Cortes 
per  sus  opiniones.— 23.  El  diputado  á  Cortes  que,  contra  lo  prevenido  en  los  artículos 
1Í9  y  130  de  la  óonstitucien ,  admitiese  para  si  ó  solicitase  para  otro  algún  empleo  6 
aseens#,  no  siendo  de  escaia ,  ó  alguna  pensión  ó  condecoración  de  provisión  del  Rey , 
perderá  ei  empleo ,  pensión  ó  condecoración ;  será  declarado  indigno  dH  la  confianza  na- 
cional, y  si  se  haUase  en  ejercicio ,  será  espelido  de  las  Corles ,  y  en  su  lugar  vendrá  el 
suplente.— 34.  Cualquiera  que  se  abrogare  alguna  de  las  facultades  que  por  la  Consti* 
tueion  peEteneeen  esclusivamente  á  las  Cortes ,  perderá  los  empleos ,  sueldos  y  honores 
que  obtenga;  quedará  inhabilitado  perpetuamente  para  obtener  otros,  y  será  recluso  en 
oncaetillo  por  diez  años.— 25.  Las  mismas  penas  se  impondrán  al  Secretario  del  Despa- 
che ú  otra  persona  que  aconseje  al  Hey  para  que  se  abrogue  alguna  de  las  facultades  de 
la» Cortes,  ó  al  que  le  ansilie  autorizando  sus  órdenes,  ó  ejecutándolas  á  sabiendas.-^ 
M.  Iguales  penas  sufrirá  el  que  aconseje  ó  ausilie  al  Rey  para  alguno  de  los  actos  que 
te  prohiben  por  las  restricciones  segunda ,  tercera  ,  cuarta ,  quinta ,  sexta  ,  séptima  y  oe* 
tava,  ait*  179  de  la  Constitoeioo ,  ó  para  emplear  las  milicias  nacionales  fuera  de  las 
provincias  respectivas  sin  otorgamiento  de  las  Cortes.  — ST.  No  pudiendo  el  rey  privará 
niagun  individuo  de  su  libertad ,  ni  imponerle  por  si  pena  alguna  ,  el  secretario  del  des- 
pacho que  firme  la  orden,  y  el  Juez  que  la  ejecute ,  serán  responsables  á  la  Nación,  y 
uno  y  otro  perderán  el  empleo ;  quedarán  inhabilitados  perpetuameiíte  para  obtener  ofi- 
cio ó  cargo  alguno ,  y  resarcirán  á  la  parte  agraviada  todos  los  perjuicios.  —  28.  Es  reo 
también  del  propio  atentado ,  y  sufrirá  las  mismas  penas ,  el  Juez  ó  Magistrado  que  pren- 
de á  manda  prender  á  cualquiera. español  sin  hallarle  delinquiendo  en  fragantif  sin  ob- 
servar lo  prevenido  en  el  art.  287  de  la  Constitución. —  29.  Atentase  tiimbien  contra  la 
libertad  individual  cuando  el  que  no  es  Juez  arresta  á  una  persona  sin  ser  en  fraganti, 
é  sin  que  preciada  mandamiento  del  Juez  por  escrito ,  que  se  notifique  en  eV  acto  al  trata- 
do como  reo.  Cualquiera  que  mcurra  en  alguno  de  estos  dos  casos  sufrirá  quince  días  de 
prisión,  y  resarcirá  al  arrestado  todos  los  perjuicios;  y  si  hubiese  procedido  como  em- 
pleado público ,  perderá  además  su  empleo.  Esta  disposición  no  eomprende  á  los  Minis^ 
Iros  de  justicia ,  ni  á  las  partidas  en  persecución  de  malhechores  cuando  detengan  á  al- 
gun^  peleona  sospechosa  para  el  soto  efecto  de  presentarla  á  los  Jueces. — 30.  Cométese 
el  crí¿[ien  de  detención  arbitraría :  Prirhero.  Cuando  el  Juez ,  arrestfido  un  individuo , 
no  le  recibe  su  declaración  dentro  de  las  veinte  y  <juatro  horas ;  Segundo.  Cuando  le 
manda  ponerá  permanecer  en  la  cárcel  en  calidad  de  preso ,  sin  proveer  sobre  ello  auto 
motivada ,  de  que  ae  entregue  copia  al  alcaide !  Tercero,  Cuando  el  alcaide  ,  sin  recibir 
Cita  copia  é. insertarla  en  el  libro  de  presos,  admite  alguno  en  calidad  de  tal :  Cuarto. 
Gmaá^eX  Juez  manda* poner  en  la  cárcel  á  una  persona  que  dé  fiador ,  en  los  casos  en 
que  la  ley  no  prohibe  espresaraente  que  se  admita  la  fianza :  Quikilo.  Cuando  no  pene 
al  preso,  en  libertad  bajo  fianza  ,  luego  que  en  cualquier  estado  de  la  causa  aparece  que 
DO  puede  imponérsele  pena  corporal.  Sea^o.  Cuando  no  hace  las  visitan  de  cárceles  pres- 
critas por  las  leyes ,  ó  no  visita  todos  los  presos ,  ó  cuando ,  sabiéndolo ,  (olera  que  el  al- 
caide los  tenga  prívados  de  comunicación  sin  orden  judicial ,  ó  en  calabozos  subterráneos 
^VMlsaoos'.  Sépfiwa.  Cuando  el  alcaide  incurre  en  estos  dos  últimos  casos,  ú  oculta 
«Igmi  presten  las  visitas  de  cárcel  para  qne  no  se  presente  en  ellas. —  31 .  El  Magistrado 
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prendidos  en  los  32  primerog  artloalos  de  la  misma  causaran  desatufa  y 
los  que  los  cometan  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria. 

10.  Eso  en  nada  obstante  debe  advertirse  que  con  decreto  de  Cortes 
de  igual  fecha  (16)  restablecido  también  (M)r  el  Real  decreto  de  1836  míe 
se  acaba  de  citar  y  dirijido  á  ordenar  el  sistema  de  sustanciacion  que  de- 

1^  Juez  que  cometa  este  delito  por  ignorancia  ó  descuido  será  suspenso  de  empleo  y  suoldo 
por  dos  años ,  y  fyagará  al  preso  todos  los  perjuieios.  Si  procediese  á  sabiendas ,  suMrá 
como  prevaricador  la  pena  de  privación  de  empleos,  sueldos  y  honores,  é  iofaabllitaeioii 
perpetua  para  obtener  oficio  ni  cargo  alguno,  además  de  pagar  las  per}uioias«***33.  Ei 
alcaide  ú  otro  empleado  que  por  su.  parte  incurra  en  el  mismo  crimen  perderé  Uaibieii 
el  empleo  ,  pagará  al  preso  lodos  los  perjuieios ,  y  será  encerrado  en  la  oárcel  por  otro^ 
tanto  tiempo ,  y  con  iguales  prisiones  que  las  que  sufrió  el  injustamente  detenido.  ^^ 
33.  Además  dé  ios  casos  espresados  en  los  articules  anteriores ,  la  persona  de  cualquiera 
clase,  ó  condición  que  contravenga  á  disposición  espresa  y  determinada  de  la  ConstitaoioB 
pagará  una  multa  de  diei  á doscientos  duros,  y  en  su  defecto  sufrirá  la  pena  de  reclasiou 
de  quince  dias  á  un  año,  y  resarcirá  todos  los  perjuicios  que  hubiese  causad*.  Si  fuere 
empleado  público,  quedará  además  suspenso  de  empleo  y  sueldo  por  un  año.'-^34.  To- 
dos los  delitos  contra  la  Constitución ,  comprendidos  en  los  treinta  y  dos  primeros  arti<^ 
culos  de  esta  ley ,  causarán  desafuero ,  y  los  que  los  cometan  serán  juzgados  por  la  juns^ 
dicción  ordinaria.— 3S.  El  Tribunal  competente  de  los  M.  RH.  Arzobispos  yRR.  Obir* 
pos  en  las  causas  de  esta. ley  será  el  supremo  de  Justida ;  y  para  los  demás  Prelados  y 
Jueces  eclesiásticos  la  Audiencia  territorial. —  26.  Los  delincuentes  contra  la  Gonstitucioii 
podrán  ser  acusados  ante  los  Jueces  y  Tribunales  competentes  por  todo  español  á  quien 
la  ley  no  prohiba  este  derecho,  y  cualquiera  puede  representar  contra  las  infraooioiies  > 
o  al  Rey ,  que  las  liará  examinar  y  juzgar  por  quien  corresponda ,  6  direetamente  á  las 
Cortes,  conforme  al  art.  373  de  la  misma  Constitución. —  37.  Las  Cortes,  en  este  últi- 
mo caso ,  harán  efectiva  la  responsabilidad  de  los  infractores ,  conforme  á  su  reglaoMnée 
interior,  y  á  la  ley  de  34  de  marzo  de  1813. —  38.  Todos  los  Jueces  y  Tribunales  pro* 
eederáneon  la  mayor  actividad  en  las  causas  sobre  delitos  contra  la  Constitución,  pre* 
firiéndolas  á  los  demás  negocios ,  y  abreviando  los  términos  cuanto  sea  posible.  Lo  cual 
presentan  las  Cortes  á  S.  M.  para  que  tenga  á  bien  dar  su  sanción. —-Madrid  17  de  abril 
de  1821. -^JMe/"  Maria  Gutiérrez  de  Teran,  presidente.— £«toms{Aa  de  Peüafi^lf 
diputado  secretario*  ^-^  Fran(^oo  Fernandez  Gaseo  y  diputado  6ecretari<^. 

Palacio  30  de  abril  de  Idil. — Publíquese  como  ley. -^Femando. — Gomo  secoeterio 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia. ~^D.  Vicente  Cano  Manuel. 

ORDEN. 

Se  encarga  al  Gobierno  proceda  á  la  soleiáne  promulgaron  dé  la  lé^qut  anieeeét 
sancionada  por  S^  M,  en  26  del  corriente,  publicada  ko^  en  las  Cértes* 

Excmo.  Sr.:  Publicada  en  las  Cortes  en  este  dia ,  conforme  al  art.  154  de  la  Coastitu-> 
ciou ,  la  ley  de  17  de  este  mes,  sancionada  por  S.  M.  en  el  dia  de  ayer ,  sobre  las  |»enw 
que  deberán  Imponerse  á  los  conspiradores  contra  la  Constitución,  é  ináraetores  de  ella» 
damos  á  V.  E.  el  aviso  prevenido  por  el  mismo  articulo,  par^  que  sirviéndose  ponerlo 
en  noticia  del  Rey ,  tenga  á  bien  mandar  se  proceda  á  su  solemne  promulgación*  -^Dios 
guarde  áV.  E.  muchos  afios.  Madrid  27  de  abril  de  iS'^í.-^ Estanislao  de  Pefkoífielf 
dipuudo  secretario. — Francisco  Femandex  Gaseo,  diputado  secretario.-^ Sr.  Seore* 
tario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia* 
(i6)  Sobre  el  conocimiento  tfmodo  de  proceder  en  las  causan  de  coftAptractOfu 
Las  Cortes,  después  de  haber  observado  todas  las  formalidades  pfescriiaa  per  la 
Constitución ,  han  decretado  lo  siguiente.'  Art.  1  .<>  Son  objetes  de  esta  ley  las  ososastqse 
se  formen  por  conspiración  ó  maquinaciones  directas  contra  la  ob^rvancia  de  la  CeaS'* 
titucioD  ,  ^  contra  la  seguridad  interior  ó  exterior  del  Estado ^,0  contra  la  sagrada  lé'  ni«- 
violable  persona  del  Rey  constitucional.  —  2.«  Los  reos  de  estos  delitos  >  ooalquiera  que 
sea  su  clase  ó  graduación  ,  siendo  apreudidos  por  alguna  partida  de  tropa»  asi  4ei  t^ét*- 
cite  permanente  como  de  la  milicia  provincial  é  local ,  destinada  espresameate  á  su 
persecución  por  el  Gobierno ,  6  por  los  Gefes  militares  comisionados  al  efecto  por  la 
competente  Autoridad,  serán  juzgados  militarmente  en  el  Consto  de  guerra  ordinario 
prescrito  en  la  ley  8.«,  titulo  n ,  libro  t2  de  la  Novísima  Reeopilaeion,  ^  la  apren<- 
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be  seguirse  eü  las  causas  de  cMspüraeiea  ó  maquÍRackoaes  directas  cratra 
la  obeervaucia  delaCdosiitucioa  ó  coutra  la  seguridad  iolerior  ó  esteríor 
del  Estado  ó  ootitra  la  persona  del  Rey ,  se  declaró  que  sí  los  reos  dé  estos 
delitos  fuereu  aprendidos  por  fu^^  militar  destinada  á  su  perseeudon  6 
que  yendo  en  ansilio  de  la  autoridad  civil  esperimenlase  resistencia  hecha 

aoo  se  bieiere  por  órcUm ,  re()«ii«MieDlo  ó  en  «usitio  ée  las  Autoridades  civiles ,  el 
coBOcimieoiodela  causa  tocará  á  la  jarfsdtccion  ordinaria.-* 3. o  También  serán  juagados 
militarmente  en  el  mismo  Consejo,  con  «rreglo  á  la  ley  lO,  titulo  lo,  libro  12  de  la 
Novísima  Recopilación ,  los  reos  de  esta  clase  que  oon  arma  de  fuego  ó  blanca ,  6  con 
eiuilqaier  otro  instrumento  ofensivo ,  bideren  resistencia  á  &a  tropa  que  los  aprendie-> 
se»  asi  del  ejército  permanente  como  de  la  niücia  provincial  ó  local,  aunque  la  apren- 
sión proceda  de  drden^requiriniieiit»  é  ausilio  prestado  á  las  Autoridades  civiles.'^ 
i.»  Para  precaver  la  resistencia  y  el  consiguiente  desafuero  de  que  habla  el  artienlo 
anierior,  luego  que  se  reciban  noticias  ó  avisos  de  la  existencia  de  alguna  cuadrilla  6 
partida  de  facciosos  eontra  el  régimen  constitucional ,  las  Autoridades  politices  liarán 
poblicar ,  sin  la  menor  dilaeion ,  bajo  su  mas  severa  responsabilidad ,  un  bando  con  es^ 
presión  de  la  bora ,  para  que  inmediatamente  se  dispersen  los  facciosos  y  se  restituyan 
á  sos  hogares  respectivos.  —  5.o  Este  bando  se  publicará  y  circulará  con  la  mayor  rapi^ 
dea  por  el  distrito;  y  pasado  el  námero  de  horas  que  la  Autoridad  haya  señalado  en  el 
mismo  bando ,  con  arreglo  á  las  circuostaneias ,  se  entenderá  que  hacen  resistencia ,  á 
la  tropa  para  el  efecto  de  ser  juzgados  militarmente  ,  según  el  articulo  3.^,  las  personas 
siguientes :  !#<>  Las  que  se  enoueoiren  reunidas  con  tos  facciosos ,  aunque  no  tengan  ar- 
mas :  8.<*  Las  que  sean  aprendidas  por  la  tropa  huyendo  después  de  haber  estado  con  los 
lacciosos:  3.»  Las  que  habiendo  estado  don  ellos  se  encuentren  ocultas  y  fuera  de  sos 
casas  con  armas  :'~6.*  Los  que  en  eí  término  prefijado  en  el  bando  de  que  hablan  los 
artículos  anteriores ,  obedeciendo  al  llamamiento  de  la  Autoridad  ,  se  retiren  á  sus  casas 
antes  de  ser  aprendidos,  no  siendo  les  principales  autores  de  la  conspiración ,  y  no  te- 
niendo otro  delito  qne  el  de  haberse  reunido  con  los  facciosos  per  primera  ves ,  serán  in- 
dultados de  leda. pena.-* 7.0  La  obligación  impuesta  á  las  Autoridades  políticas  sobre 
la  publicación  del  bando  no  les  impedirá  tomar  inmediatamente  cuaptas  medidas  juzguen 
convenientes  para  dispersar  onalquier  reunión  de  facciosos ,  prender  á  los  delincnentes, 
y  atájer  el  mal  en  su  origen.—  S.«  Los  salteadores  de  caminos,  los  ladrones  en  despo- 
blndOy  y  ann  en  poblado ,  sienMio  en  cuadrilla  de  cuatro  é  mas ,  sí  fueren  aprendidos  por 
la  tropa  del  ejército  permanente,  6  de  la  milicia  provincial  ó  local ,  en  algano  de  los  ca- 
sos de  que  hablan  los  artienlos  2.<»  y  a.»,  serán  urabien  juzgados  militarmente,  eomo  én 
elles  se  previene.  —  d.^  Gn  ooalqniera  de  tos  caso»  de  loe  arttoolos  anteriores ,  si  la  mi- 
liein  provincial  ó  local  ejecutase  por  si  sola  la  aprensión  ,  el  <Cobsc|o  ordinario  de  Guer- 
ra se  compondrá  de  Ofloialee  de  dicha  clase ,  oon  arreglo  á  ordenanaa  ;  pero  si  hubiese 
concurrido  también  tropa  permanente  á  la  aprensión  ,  asistirán  al  Consejo  de  €ruerra 
Ofloíales  de  una  y  otra  clase  en  igual  número ,  y  el  Piestdenleoon  arreglo  á  ordenanza. 
—  10.  Las  sentencias  del  Consejo  de  Guerra  ordinario ,  se  ejecutarán  inmediatamente  , 
á  las  aprobase  el  Capitán  general  con  acuerdo  de  su  Auditor.*  En  caso  de  no  conformar- - 
se,  remitirán  los  autos  originales  por  el  primer  correo  al  Tribunal  especial  de  Guerra  y 
Marina ,  el  cual  deberá  pronunciar  su  sentencia  dentro  del  preciso  término  de  tres  días 
á  le  mas;  y  la  C|tte  recayese  se  ejecutara  sin tiecesidad  de  oonsolta.  -*^  11 .  En  todos  los  pro* 
ceses  qne  se  firmen  militarmente  á  virtud  de  los  artículos  anteñeres  se  escusarin  cuanto 
sea  posible  los  careos  con  arreglo  á  la  Real  orden  mencionada  en  la  nota  16-,  título  17 , 
libro  13  de  la  NovisimaRecopüaoion.^i^  Si  al  fiscal  pareciese  conveniente,  según  la 
gravedad  y  circunstancias  de  una  causa  en  que  baya  varios  reos,  que  se  formen  piezas 
separadas ,  podrá  hacerlo  del  modo  que  mas  conduzca  á  la  brevedad  del  proceso ;  y 
siempre  lo  practicará  respeto  de  cualesquiera  reos  luego  que  f^s^ten  confesos  ó  convic- 
ios, á  fin  de  que  no  se  demore  la  sentencia  de  estes  y  su  pronta  ejeeucion.  — 13.  En  to- 
dos los  demás  casos  los  reos  de  estos  delüos  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria 
con  derogaeioade  todo  fuero,  aun  cuando  la  aprensión  se  haya  verificado  con  iá  fuerza- 
armada.—  lié  En  las  cansas  de  esta  ley  no  habrá  lugar  á  competencia  alguna ,  fuera  de 
la  que  pudiese  suscitarse  entre  las  jurisdtCcionos  ordinaria  y  militar ,  segen  los  limites 
que  aqoi  se  señalan.  Las  competencias  que  se  promovieren  se  decidirán  por  el  Tribunal 
supremo  de  Justicia  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  \o  mas  después  de  su  recibo. — 
1&.  El  Juea  de  primera  instancia,  á  quien  corresponda  el  cotioehniente  de  e^tas' cansas, 
es  dará  una  preforencia  esdusiva,  pudiendo  en  caso  neoesario  pasar  las  de  distinta  cia> 
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ooneoal^er  arma  ó  ioslramento  ofensiyoei  conocimiento  del  detito  cor 
respoMeria  á  la  jurisdicción  militar  en  consejo  de  Guerra ;  pero  que  se- 
ria dte  lá  civil  si  esta  aprendiese  á  los  culpiables  ó  si  sin  resistencia  lo  prac* 
tica  la  fuerza  del  ejército  prestando  el  ausilio  que  le  hubiese  reclamado 
la  autoridad  civil. 

se  al  otro  ú  otros  jueces  que  hubiese  en  el  luismo  fMiebl^. — 16.  Eti  t\  suoiario  deberá 
resultar  plenauíenle  acreditada  la  perpetración  del  delito ;  pero  podrá  darse  por  conclui'- 
do,  y  elevarse  la  causa  al  estado  de  acusación,  aunque  el  procesado  no  esté  plenamen- 
te convicto ;  siempre  <|ue  las  pruebas  ó  indicios  inclinen  prudentemente  el  ánimo  del  jnet 
á  creer  que  el  tratado  como  reo  es  culpable  ó  inocente,  y  que  la  causa  no  presenta  fun- 
dados motivos  de  poderse  adelantar  mas  en  el  sumario ,  ó  los  ofrece  de  que  podrá  hacer* 
se  suficientemente  en  el  ptenario.  — 17.  Para  la  actuación  de)  sumario  podra  el  Jaez  de 
primera  instancia  valerse  de  cualquier  escribano  Real  ó  Numerario  del  partido.  —  18.  El 
juez  de  primera  instancia  acordará  la  formación  de  piezas  separadas  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  Arl.  12  de  esta  ley.  — 19.  Recibida  al  reo  la  confesión,  si  hubiere  mé-* 
rites  y  lugar  para  la  acusación  ,  la  formalizará  el  promotor  fiscal  dentro  de  tres  días  á' 
lo  mas :  en  el  auto  de  traslado  que  se  dé  al  reo  por  igual  término  improrrogable  se  re-* 
cibírá  la  causa  á  prueba.  —  20.  El  reo  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas ,  á  lo  mas , 
nombrará  procurador  y  abogado  que  residan  en  el  partido  ,  ó  se  hallen  á  la  sazón  en  él ; 
y  no  lo  haciendo  se  nombrarán  de  oficio  en  el  acto.  —  21.  El  promotor  fiscal  y  el  procu^ 
rador  del  reo  presentarán  dentro  de  las  vointe  y  cuatro  horas  siguientes  á  la  devolución 
de  los  autos  la  lista  de  los  testigos  de  cargo  y  descargo  de  que  intenten  valerse  para  s« 
prueba  respectiva.  Estas  listas  se  comunicarán  reciprocamente  á  las  partes  para  la  opo» 
sieion  de  tachas  en  el  dia  en  que  haya  de  celebrarse  el  juicio ,  y  para  los  demás  efectos 
convenientes.  — 22.  Las  listas  de  testigos  espresarán  en  cada  uno  de  ellos  su  vecindad, 
estado  y  destino  é  modo  de  vivir.  Los  testigos  que  se  hallaren  dentro  de  las  siete  leguas , 
ó  á  una  jornada  regular  de  la  residencia  del  juzgado  ^  serán  competidos  á  comparecer 
personalmente ;  y  también  cuando  á  reclamación  de  alguna  de  las  partes  estimaise  et  juez 
indispensable  para  el  cargo  y  descargo  la  comparecencia  personal.  Los  demás  se  ex«'^ 
minarán  por  exhorto  ,  acerca  del  que  se  observará  lo  prevenido  en  el  Art.  1.^  de  la  tey 
de  11  de  setiembre  de  1820.  Estas  mismas  reglas  se  aplicarán  para  la  ratificacifon  de  los 
testigos  del  sumario.  —  23«  El  juez  señalará  á  la  mayor  brevedad  posible  el  dia  para  la 
comparecencia  de  los  testigos  y  celebración  del  juicio.  En  él  serán  examinados  á  pa«rta 
abierta ,  cada  uno  de  ellos  con  separación  ,  ante  el  promotor  fiscal «  el  reo  ó  sa  procu- 
rador y  su  abogado.  Con  la  misma  solemnidad  se  leerán  las  declaraciones  y  ratificación 
nes  de  los  que  no  comparezcan  personalmente.  Las  declaraciones  se  firmarán  por  los 
testigos  que  supieren  hacerlo.  Si  las  partes  ó  el  abogado  del  reo  tuvieren  que  baoer  al- 
gunas observaciones  á  los  testigos  en  el  acto  de  dar  estos  sus  declaraciones,  podránve- 
rificarlo  por  medio  del  juez ;  y  se  escribirán  asi  las  preguntas  ú  observaciones  como  las 
respuestas,  á  continuación  de  la  declaración.  —  24.  Concluido  este  acto,  Bh\  el  procura- 
dor fiscal  como  el  reo  y  su  abogado ,  presentarán  las  pruebas  instrumentales  qué  erean 
favorecerles ,  y  espondrán  en  voz  cuanto  tengan  por  conveniente ;  y  sin  mas  trámites  ni 
escritos ,  pronunciará  el  juez  la  sentencia  dentro  de  tres  días  á  lo  mas.  —  25.  Nollfieada 
á  las  partes  les  emplazará  el  juez  con  término  de  ocho  días  prra  ante  la  Audiencia  ter- 
ritorial ,  haciendo  saber  al  reo  en  el  acto  que  nombre  procurador  y  abogado ;  y  si  pasado 
este  término  y  dos  dias  mas  no  se  presentasen  procurador  y  abogado  nombrados  por  el 
reo ,  y  que  residan  á  la  sazón  en  la  capital ,  el  Tribunal  los  nombrará  de  oficio.  — 26.  El 
Tribunal  fijará  el  término  para  el  despacho  de  los  autos  por  el  fiscal ,  el  procurador  del 
reo  f  el  relator ;  no  podiendo  exceder  de  tres  dias  el  concedido  á  cada  uno.-*- 27.  Dentro 
de  los  plazos  que  espresa  el  articulo  anterior,  podrán  las  partes  suministrar  ante  el  se- 
manero las  pruebas  que  estimen  conducentes ,  y  que  se  las  deban  admitir  con  arreglo  á 
las  leyes.  —  28.  Pasados  estos  plazos  se  procederá  inmediatamente  á  la  vista  de  la  causa 
por  la  Sala  á  quien  corresponda ,  agregándosele  por  antigüedad  Ministros  de  las  otras 
hasia  el  número  de  seis ,  incluso  el  Regente  ó  quien  haga  sus  veces ,  que  siempre  deberá 
asistir.  —  29.  Dentro  de  tred  dias  á  lo  mas  se  deberá  pronunciar  la  sentencia.'— 30.  El 
Tribunal  no  tendrá  para  estas  causas  número  determinado  de  horas  de  despacho.  Se  Jun- 
tará de  dia  y  de  noche  por  todo  el  tiempo  que  convenga  según  la  urgencia.  — 81.  La 
mayoría  absoluta  de  votos  formará  sentencia.  En  los  casos  de  empate  se  estará  por  la 
que  se  conformase  con  la  del  juez  de  primera  instancia ;  y  no  habiendo  absoluta  bonfor^ 
midad ,  por  la  mas  favorable  al  reo*  —  32.  La  sentencia  que  recayere  causará  ej4)cut«ria. 
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11.  Aunque  las  leyes  mencionadas  declaran  desaforados  los  reos  de 
tumultos  f  es  preciso  no  confundir  este  delito  con  las  quimeras  y  ruidos 
que  cada  día  suceden  en  los  pueblos  y  seguir  á  la  letra  lo  dispuesto  en 
ellas  especialmente  el  art.  1  de  la  ley.  1.*  tU.  11.  lib.  12  que  fonna  la 
nota  13  que  se  remite  á  las  leyes  del  reino  f  17) :  estas  esplican  como  han 
de  entenderse  las  conmociones  y  bullicios ,  previniendo  se  tenga  por  mo- 
tín ó  alboroto  cuando  el  pueblo  por  algún  antecedente  ó  causa  de  agra- 
vio se  presenta  armado  en  gavillas  capitaneadas  por  alguno  de  caso  pen- 
sado y  conspira  contra  el  gobierno  y  sus  superiores  turbando  el  sosiego 
y  tranciuilidad  pública.  Para  que  pueda  decirse  asonada  según  el  parecer 
de  varios  autores  es  necesario  que  cuando  menos  se  levanten  y  reúnan 
diez  hombres. 

12.  Cuando  se  veriüquen  estas  circunstancias  habrá  tumulto  y  los 
reos  perderán  su  fuero ;  liero  no  en  las  pendencias  ordinarias  casuales, 
aunaue  intervengan  heridas  ó  muertes ,  que  provienen  de  ir  de  noche  rour^ 
dando  con  músicas ,  de  la  asistencia  á  las  tabernas ,  figones ,  fíestaa  de 
novillos  t  y  otras  causas  que  son  muy  comunes  en  todos  los  pueblos ,  cu- 
yos escesos  deben  castigarse  por  la  jurisdicción  á  que  pertenecen  los  reos. 

13.  Damos  esta  esplicacion  para  que  en  su  vista  se  impida  el  que  jue- 
ces ordinarios  bajo  pretesto  de  asonadas  y  bullicios  populares ,  se  entro- 
metan á  conocer  de  quimeras  pendencias  ú  otros  delitos  que  no  merezcan 
aquella  calificación  como  fácilmente  pudiera  acontecer  ya  que  es  un  ca- 

La  de  libertad  se  ejecutará  inmediatamente.  La  de  pena 
ocho  horas.  Las  demás  á  la  mayor  breredad  posible.^ 
ley  son  improrrogables  y  perentorios  ,  y  no  pueden  aieg 
titDcion  ni  otro  alguno.  Tampoco  se  admitirán  en  ningu 
indulto.  —  3i.  Los  cómplices  en  los  delitos  de  que  trata 
los  reos  principales ,  con  arreglo  á  ella.  —  39.  Las  caus 
gun  el  estado  en  que  se  hallaren  á  la  promulgación  de  < 
curso  ulterior  á  lo  prevenido  en  ella ,  pero  sin  salir  de 
se  hallen  radicadas.  —  36.  Las  leyes  sobre  la  materia  se 
fuesen  contrarias  ala  presente.-— 37.  Las  disposiciones  ( 
das  á  las  proTineias  de  la  Península  é  Islas  adyacentes. 
S.  M.  para  que  tengan  á  bien  dar  su  sanción. — Madri 
Marta  GtUierrex  de  Terán,  Presidente. —  Vicente  To 
tario.  —  Francisco  Fernández  Gaseo  ^  Diputado  Secretanu. 

Madrid  S5  de  abril  de  1821.  Publiquese  como  ley. —Fernando.  —  Como  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia. — D.  Vicente  Gano  Manuel. 

ORDEN 

Anunciando  quedar  publicada  en  las  Cortes  la  ley  que  antecede ,  para  que  el  Go- 
bierno proceda  á  su  solemne  promulgación, 

Excmo.  Sr.:  Publicada  en  las  Cortes  en  este  dia  ,  conforme  al  Art.  1 
loción ,  la  ley  de  17  de  este  mes ,  sancionada  por  S.  M.  en  el  dia  de  ai 
nocimiento  y  modo  de  proceder  en  las  causas  de  conspiración  ,  damos 
prevenido  por  el  mismo  arriculo ,  para  que  sirviéndose  ponerlo  en  notici 
á  bien  mandar  se  proceda  inmediatamente  á  su  promulgación  solemne. 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  26  de  abril  de  18St.  —  Vicente  Tomas  Ti 
Secretario.  —  Francisco  Fernandez  Gaseo ,  Diputado  Secretario.  —  S 
Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia. 

(17)  Los  que  se  ocupan  de  esta  materia  son  las  leyes  1 ,  i  y  12  Tit.  12  Lib.  12  de 
la  Novísima  Recopilación. 
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rácter  instintivo  de  toda  jurisdiccíoii  el  buscar  bajo  todos  aspectos  el  modo 
de  ensanchar  sus  límites. 

14.  Aun  cuando  qn  las  disposiciones  de  la  ley  de  1821  que  se  dejan 
citadas  se  halle  comprendido  el  delito  de  asociación  secreta ,  sm  embargo 
debemos  añadir  que  con  respecto  á  este  el  desafuero  se  halla  también  oít- 
denado  por  Real  orden  dq 26  abril  de  1834  ( 18)- 

(iS )    Siendo  notorios  los  males  que  en  varios  tiempos  y  paises  han  producido  las  so- 
ciedades secretas  creadas  con  distintas  formas  y  denominaciones  para  sustraerse  á  la  vi- 
gilancia de  la  autoridad  pública :  abundando  los  testimonios  y  pruebas  de  que  los  parti- 
darios de  la  usurpación ,  enemigos  de  la  prosperidad  de  esta  Monarquía ,  se  valen  ée^estas 
armas  vedadas  para  encaminarse  á  sus  dañados  fines  ,  al  paso  que  otros ,  promovedores 
de  desórdenes ,  instrumentos  tal  vez  de  facciones  estrangeras ,  pudieran  del  mismo  modo 
perturbar  el  reposo  de  este  suelo  clásico  de  la  lealtad  ;  persuadido  mi  Real  ánimo  de  que 
una  libertad  justa ,  cimentada  en  el  restablecimiento  de  las  leyes  fundaraetóales^de  estos 
reinos ,  facilitará  á  todos  los  intereses  de  la  sociedad  medios  legítimos  de  contribuir  ai 
bien  común,  sin  acudir  á  medios  tenebrosos,  fáciles  de  convertirse  en  armas  de  conspi- 
ración y  de  partidos  j  no  podiendo  depositarse  el  ejercicio  de  la  autoridad  ni  la  necesaria 
confianza  en  la  que  están  ligados  por  votos  desconocidos ,  y  por  obligaciones  que  pueden 
estar  en  pugna  con  los  deberes  que  reclamen  el  Trono  y  el  Estado ;  oon  el  fin  de  becbac 
un  velo  á  pasados  errores  y  estravios  y  de  atajar  para  el  porvenir  los  peligros  que  corre- 
rían á  un  tiempo  la  libertad  y  el  orden ,  sino  se  dictasen  providencias  oportunas ,  mas 
eficaces  que  las  anteriores  leyes,  cuya  severidad  misma  es  el  mayor  obstáculo  á  su  eje- 
cncíon ,  he  venido  en  mandar ,  en  nombre  de  mi  «cselsa  mu  doña  isabel  ii ,  y  despoes 
de  oir  el  dictamen  del  Gobierno  y  del  de  Ministros,  que  se  observen  y  cunaplan  las  dis-:. 
posiciones  siguiente.— Art.  l.o  Se  concede  amnistía ,  sin  restricción  alguna ,  á  todos  los 
que  hay^n  pertenecido  hasta  el  día  á  sociedades  secretas  *  cualquiera  que  haya  sido  su 
forma  ó  denominación.  —2, ©  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente  se  teñ- 
ios juicios  instaurados  por  tal  delito ,  sin  que  puedan  parar  per*- 
'a  su  colocación  ó  ascensos  en  sus  respectivas  carreras,— 3*^  Lm 
de  este  decreto  perteneciesen  á  sociedades  secretas ,  asistieren 
en  con  fondos ,  ó  por  cualquier  otro  medio  ayudasen  á  su  sos* 
,  serán  privados  de  los  empleos ,  sueldos  y  honores  que  disfru^ 
er  empleados  á  no  habilitarlos  Yo  por  nuevos  servicios  y  mere-* 
pertenecieren  á  sociedades  secretas,  y  los  que  ausiliaren  su  sos» 
t  además  de  la.  medida  gubernativa  de  que  trata  el  artículo  an- 
á  las  penas  siguientes:  — 1.«  Los  gefes  de-cualquiera  sociedad 
an  juntas  f  reuniones,  serán  condenados  á  eniCierro  en  un  caá- 
mpo  fijo  que  no  bajará  de  dos  anos  ni  pasará  de  seis.— S.«  To^ 
que  compongan  ó  ausilien  dichas  sociedades  secretas,  serán 
istierro  en  el  pueblo  que  el  gobierno  designare  al  efecto ,  y  ppr 
el  tiempo  que  se  haya  fijado  an  la  sentencia ,  el  cual  no  será  menor  de  dos  anos  ni  pasa- 
rá de  seis ,  quedando  después  bajo  U  vigilancja  especial  de  las  autoridades  locales. — 
3.«  Si  el  individuo  de  una  sociedad  secreta  fuere  eclesiástico  ,  se  le  ocuparán  sus  tempo- 
ralidades por  el  tiempo  que  durare  la  reclusión  en  un  convento  que  no  bajará  de  2  años 
ni  pasará  de  seis.— 4.»  Los  que  á  sabiendas  alquilaren  ó  prestaren  la  casa  en  que  vivan, 
ú  otro  edificio  que  tuvieren  á  su  disposición  ,  bien  sea  como  propietarios ,  bien  como  in- 
qnUinos,  bien  oomo  administradores  ó  por  cualquier  otro  titulo  ,  para  que  en  ellos  ce-^ 
lebre  sus  juntas  ó  reuniones  alguna  sociedad  secreta  ,  pagarán  una  multa  ,  desde  6  hasta 
12  mil  reales  vellón  con  aplicación  á  un  establecimiento  de  beneficencia;  y  si  resultare 
que  son  insolventes ,  sufrirán  la  de  seis  meses  á  dos  años  de  prisión  en  el  lugar  que  al  efec- 
to designare  el  gobierno. —  5.»  La  reincidencia  en  cualquiera  de  los  casos  espresados  en 
este  articulo ,  será  castigada  con  el  duplo  de  las  penas  en  él  esublecídas ,  entendiéndoee 
que  el  castillo ,  forUIeza  ó  convento  será  en  las  provincias  de  Ultramar-—  5.o  Los  tribu- 
nales ordinarios  conocerán  de  este  delito  con  arreglo  á  las  leyes ;  quedando  derogados 
todos  los  fueros  de  cualquiera  clase  y  naturaleza  que  sean. —  6.*' Si  el  objeto. de  la  bo-» 
ciedad  secreta ,  ó  el  fin  de  las  reuniones ,  fuera  alguno  de  los  deli4os  de  conspiración  , 
rebelión  ó  subversión  del  Estado,  quedarán  sujetos  los  autores,  cómplices  y  ausiliadores 
de  estos  delitos  á  las  penas  que  para  ello  tienen  designadas  las  leyes.  En  Aranjuez  in  26 
de  abril  de  1834. 
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16.  Con  arreglo  al  decreto  de  Cortes  de  17  abril  de  1821  los  salteado- 
res de  caminos  y  los  ladrones  en  poblado  y  despoblado  siendo  en  cuadrilla 
de  cuatro  6  mas  pierden  todo  fdero  si  fueren  aprendidos  por  las  autorida- 
(fes  civiles  6  sin  hac^r  resistencia  por  fuerza  militar  que  fuera  en  su  ausi- 
lio ;  pero  si  fuesen  aprendidos  por  ftierra  militar  destacada  contra  ellos  ó 
hicieren  resfetencia  á  la  tropa  que  en  ausilio  de  las  autoridades  civiles 
fuera  á  prenderlos ,  entonces  sucede  la  contrario  y  quedan  sujetos  á  la  ju- 
risdicción militar  sea  cual  fuere  el  fuero  de  los  aprendidos. 

16.  La  ley  al  establecer  el  libre  derecho  de  sus 
imprenta,  ha'^creido oportuno  no  solo  hacer  una  le 
el  castigo  de  los  delitos  que  pudieran  cometerse  ah 
lad ,  sino  dar  una  sustanciacion  esjjecial  á  las  caui 
crear  unos  tribunales  especiales  á  los  cuales  atribt 
todos  las  delitos  de  esta  clase,  como  lo  sanciona  i 
de  10  abril  de  ÍSkk  ( 19 ).  Mas  prescindiendo  de  lo 
verdaderamente  de  imprenta  que  son  los  escritos  si 
diciosos,  hijuriosos  y  calumniosos,  si  por  medio  d( 

te  un  delito  común  cual  es  por  ejemplo  el  de  publicar  una  obra  cuya  pro- 
piedad pertenece  á  otro  6  escritos  reservados  del  gobierno  de  cuya  con- 
fianza se  abusa ,  en  estos  y  semejantes  casos  son  juzgados  los  reos  por  el 
tribunal  que  á  su  fuero  corresponda.  También  lo  son ,  si  los  escritos  aun-^ 
que  de  naturaleza  á  constituir  un  delito  contra  la  libertad  de  imprenta 
emanan  de  autoridades ,  pues  entonces  se  iuzga  á  estas  por  el  tribunal 
que  á  su  fuero  competa «  según  asi  queaa  ordenado  por  los  Art.  107 
y  108  del  citado  Real  decreto  ( 20 ). 

17.  Desde  tiempos  muy  antiguos  ante  el  fuero  de  hacienda  ceden  los 
demás^  puesto  que  el  buen  arreglo  de  los  intereses  públicos  exije  se  quiten 
todos  los  estorbos  y  embarazos  que  puedan  enervar  la  acción  de  este  tan 
interesante  ramo.  En  conformidad  á  estos  principios,  en  los  Art.  3  Tit.  í 
y  Art.  90  TU.  10  Trat.  8.^  de  las  ordenanzas  (21 )  se  declara  nocom- 

(19)  Art.  91.  Todo  delito  de  imprenta  produce  desafuero  ,  y  nadie  podrá  escusarse 
de  eomparecer  al  juicio  público.  Real  decreto  de  tú  de  abril  de  t844. 

(ao)  Art*  107.  Los  autores  editoras  impresores  y  espendedores  de  un  escrito  ,  cuya 
pvblicacion  constituya  por  si  sola  un  delito  común  y  distinto  del  de  imprenta ,  serán  Juz- 
gados por  tos  jueces  y  tribunales  de  su  fuero  con  arreglo  á  las  leyes  comunes. 

Por  consiguiente  la  publicación  de  documentos  reservados  6  de  papeles  de  oficio,  y  dé 
los  eqatodladoa  en  los  archivos  del  gobierno ,  hecho  sin  la  competente  autorización  la  de 
noticias  anticipadas  cuando  puede  irrogarse  perjuicio  á  la  causa  pública » los  contrarios  á 
la  disciplina  militar ,  la  de  escritos  ágenos ,  de  cualquiera  clase  que  sean ,  sin  conoci- 
Mlenlo  y  licencia  de  sus  autores ,  son  delitos  que  pueden  ser  perseguidos  ante  los  tribu- 
nalea  ordinarios. 

Art.  t08«  Los  escritos  oficiales  de  las  autoridades  constituidas  no  quedan  sujetos  á  lo 
diapoesto  en  esta  ley,  y  sí  solo  á  las  que  hablen  de  responsabilidad  de  los  empleados  pú- 
blicos. Reai  decreto  de  lo  abril  de  1 844. 

(íl )  Quedará  despojado  del  fuero  militar  el  que  delinquiere  en  fcualquiera  parte 
contra  la  administración  y  recaudación  de  mis  rentas ,  siempre  que  por  diligencias  de 
BBiiiísti^oft  de  ellas  se  verifique  la  aprensión  Real  de  los  fraudes  en  su  persona ,  casa  6 
equlpages  ,  con  especialidad  contra  la  del  tabaco  ,  á  cuyo  favor  quiero  que  subsistan  en 
sa  hiena  las  órdenes  anteriormente  espedidas  ;  pero  para  precederse  contra  el  militar  en 
coya  casa  ó  equipage  se  halle  el  fraude ,  ha  de  justificarse  que  intervino  su  diligencia  ó 
cotisentimiemo  en  ocultarle.  Ordenansa  del  Ejército,  Trat.  8.  Tit,  2.  Art,  8. 

Kl  que  hiciere  ú  ocultare  algún  contrabando  de  cualquiera  género  6  ropas  que  pueda 
ser ,  cuyo  valor,  no  esceda  de  veinte  reales  de  vellón  ,  será  por  la  primera  vez  castigado 
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5 éter  fuero  á  los  militares  en  asuntos  relativos  á  r^tas.  Pero  con  el  Real 
ecreto  de  9  febrero  de  1793  de  que  se  habla  en  el  número  1  de  este  ca- 
pítulo página  39  vinieron  á  quedar  derogadas  estas  disposiciones ,  ya  que 
no  se  tuvo  presente  este  caso  al  promulgarle.  Mas  pronto  se  vio  la  necesi- 
dad de  renovar  en  este  punto  las  antiguas  leyes  en  materia  de  rentas  por  la 
resistencia  de  los  jueces  militares  que  fundados  en  los  espresados  decretos 
impedían  á  los  dependientes  de  la  Real  hacienda  el  registro  y  eslracciim , 
de  las  casas  de  los  individuos  de  su  fuero,  de  géneros  de  contrabando  que 
se  ocultaban  en  ellos ,  negándose  hasta  á  prestarles  ausilio ,  motivó  el 
*  lerio  de  hacienda  se  espidióla  Real  orden  de  31  julio 
la  cual  se  declaró  que  la  jurisdicción  militar  no  debía 
rentas  la  práctica  de  las  diligencias  prevenidas ,  para  la 
itrabando ,  ni  menos  la  formación  y  conocimiento  de  las 
claracion  del  comiso  y  su  distribución ;  pasándose  testi- 
itar  de  lo  que  resulte  contra  sus  individuos,  entregando- 
)n  para  el  efecto  de  imponerles  las  penas  prevenidas  por 
es  posteriores. 

con  pena  corporal :  por  la  segunda  vez ,  ó  escediendo  de  los  veinte  reales ,  será  castigado 
con  baquetas,  y  condenado  á  presidio  por  el  tiempo  que  le  falte  ,  entregando  al  ministro 
de  la  renta  á  qnien  corresponda  los  géneros  aprendidos  en  el  fraude ;  pero  si  en  cual  - 
quiera  de  los  casos  referidos  cometiere  el  contrabando  con  armas  y  por  fuerza ,  será  con- 
denado á  muerte ;  precediéndose  á  ser  juzgado  por  la  justicia  militar  y  Consejo  de  guerra» 
si  el  descubrimiento  viniese  de  diligencias  del  comandante  de  la  tropa;  pero  si  anteriormen* 
te  hubiese  intervenido  acusación  ó  reconocimiento  por  parte  de  ministros  de  mis  rentas,  se- 
rá juzgado  por  su  tribunal,  con  inhibición  de  la  jurisdicción  militar  en  el  conocimiento  de 
sus  Causas,  verificándose  la  aprensión.  Ordenanza  del  ejército^  Til,  lo,  ArU  90.       ' 

(22)  Aunque  por  Reales  decretos  espedidos  en  9  de  febrero  de  este  año ,  resolvió  el 
Rey ,  que  en  adelante  los  jueces  militares  conociesen  privativa ,  y  esclusivamente  de  to- 
das las  causas  civiles  ,  y  crimínales  en  que  fuesen  demandados  los  individuos  del  ejérci- 
to y  marina ,  Dué  con  la  prevención  entre  otras ,  de  que  los  que  cometieran  cualquiera 
delito  pudieran  ser  arrestados  por  pronta  providencia  por  la  Real  jurisdicción  ordinarit 
que  procedería  sin  la  menor  dilación  á  formar  sumaria  ;  y  sin  espresa  dero^cion  de  lo 
prevenido  por  otros  Reales  decretos ,  órdenes ,  é  instrucciones  del  contrabando  en  cuan-^ 
to  al  registro  de  las  casas ,  y  lugares  mas  privilegiados  en  que  pudiera  ocultarse  en  el 
modo  y  forma  que  establecen.^ 

Sin  embargo,  han  resistido'algunos  jueces  militares,  con  equivocada  inteligencia  ito 
dichos  Heales  decretos  de  9  de  febrero ,  que  los  dependientes  de  la  Real  hacienda  tegis- 
trasen  ,  y  aun  extrajesen  de  las  casas  de  algunos  individuos  de  su  fuero  géneros  de  con- 
trabando que  se  ocultaban  en  ellas,  negándose  á  prestarles  el  correspondiente  ausitio-, 
y  Mn  pretendido ,  no  solo  se  les  entreguen  los  reos  militares ,  si  también  los  autos  origi- 
nales, y  el  cuerpo  del  delito ^  cual  es  en  estos  casos  el  tabaco  ,  y  demás  géneros  apren-^ 
didos ,  según  ban  representado  diferentes  subdelegados  del  reino. 

Enterado  el  Rey  de  todo,  y  para  obviar  las  consecuencias  tan  perjudiciales  á.suHeal 
hacienda  que  se  originarían  de  tan  erradas  inteligencias,  se  ha  dignado  declarar)  ^ite 
los  gefes  militares  ,  y  demás  jueces  del  ejército,  y  marina  no  han  debido,  ni  deben  em«~ 
barazar  de  modo  alguno  á  los  de  la  Real  hacienda ,  y  dependientes  de  sus  resgpiardos  , 
la  práctica  de  todas  aquellas  diligencias  prevenidas  para  la  aprensión  de  los  contraban- 
dos que  intentaren  introducir  ,  ocultar ,  ó  ausiliar  los  individuos  de  uno  y  otro  fuero  ,  ni 
su  extracción,  y  depósito  del  tabaco,  y  demás  géneros  que  se  aprendieren^  ni  menos 
la  formación  y  y  conocimiento  de  las  causas  para  la  declaración  del  comiso  y  so  distffi-^ 
bucion ,  y  para  imponer  las  penas  establecidas  á  los  demás ,  reos ,  no  privilegiados  q^m 
resultaren  de  ellas  ,  sin  gue  dichos  gefes,  y  jueces  militares  puedan  ni  deban  exigir  d<9 
los  de  la  Real  hacienda  otra  cosa  mas  ,  que  el  que  evacuadas  las  primeras  diligencias  de 
los  sumarios  les  pasen  testimonio  de  lo  que  resultare  de  las  causas  contra  los  individuos 
de  uno  y  otro  fuero  ,  entregándolos  á  su  disposición  ,  caso  de  tenerlos  arrestados <,  pa«'a 
solo  el  efecto  de  imponerles  las  penas  personales  establecidas  por  las  Uyes  gen^ral^s  , 
Rpales  órdenes^  cédulas,  é  instrucciones.  Madrid  31  de  julio  de  1793. 
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48*  CoQ  Bb«1  decreto  de  29  abril  de  1795  (ÍS)  para  eritar  las  com- 
pelenria»  que  podían  sociiarse  en  el  conocimiento  de  causas  de  contra- 
naildo  euando  los  iitdividnos  contra  quienes  se  forma  gozaran  distintos  fue- 
ros, se  dispuso  que  siempre  que  el  uno  sea  del  ejército  6  marina  conozca 
de  ella  y  la  sentencie  so  ju^  inmediato  oon  arreglo  á  instrucciones  y  las 
apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda ;  pero  cuando  hubiese  complicidad  de 
reos  deleito ,  marina  y  otras  clases  susbtancie  las  causas  el  juez  de  ren- 
\Jbs,  y  para  las  confesiones  de  los  militares  y  sentencias  concurra  con  el 
sefe  militar  si  le  hubiese  en  calidad  de  conjuez.  En  el  tiempo  de  paz  de- 
mticñ  gozar  les  militares  el  fuero  concedido  á  los  eclesiásticos  por  Real 
decretada  8  febrero  de  1788  (2^)  que  es  la  le^  1.  Tit.  1.  Lib.  2  Nov.  Re- 
oopiladoa  en  el  cual  se  dispone  que  se  remitan  á  los  juec^  eclesiásti- 

(23)  Ádfirtiendo  que  las  competencias  promovidas  á  fin  de  abrogarse  el  conocimien- 
to át  Ia9  «attsdk  cuando  tos  reos  que  las  originan  goian  diverso  fuero ,  produce  entre  los 
jueces  respectivo*  coatHitM  dl^petas  y  distracciones  que  no  ceden  eh  utilidad  de  mi 
Real  servicio  y  causa  pública  ,  determine  evitarlas  con  una  terminante  declaración ,  que 
sin  derogar  los  fueros  concedidos,  no  solo  no  detuviese  el  curso  de  la  justicia,  como  abo- 
ra  se  csperimenta ,  sino  que  le  promoviese  especialmente  en  las  causas  de  contrabando , 
oGuri'iéndo  también  á  que  no  se  consuman  en  las  cárceles  los  infelices  que  ^e  hacen 
acreedores  á  las  penas  ;  para  dictarla  quise  oir  á  una  junta  de  ministros  de  mis  Consejos 
de  Castilla ,  guei>ra  y  hacienda ,  que  examinasen  varias  competencias  que  habia  pendien- 
tes ,  como  también  les  espedientes  exactos  que  en  raxon  de  ellas  hablan  formado  las  se- 
cretarias respectivas  de  los  ministerios  en  que  estaban  radicadas ,  para  que  en  vista  de 
todo  me  consultaren  su  dictamen.  Esta  }unta ,  cumpliendo  fielmente  con  los  fines  de  su 
creación  ,  ha  llenado  mis  deseos  en  la  consulta  que  me  ha  hecho ,  y  examinado  en  mí 
Consejo  de  estado ^  he  venido,  conformándome  con  su  parecer,  en  declarar  y  mandar : 
que  con  respecto  á  las  causas  de  contrabando  y  fraude ,  sea  el  fuero  que  goce  la  milicia 
de  tierra  y  mar' en  tiempo  de  guerra ,  el  de  que  siempre  que  el  reo  sea  puramente  militar 
conozca  de  ella ,  y  le  sentencie  su  gefe  inmediato,  con  arreglo  á  instrucciones ,  y  las  ape- 
laciones al  Consejo  de  hacienda  ,  Como  lo  baria  el  de  rentas ,  debiendo  en  los  pueblos 
donde  hubiere  subdelegado  de  ellas  asesorarse  con  él ,  si  es  letrado,  y  si  no  con  el  ase- 
sor de  las  mismas  rentas ,  actuando  con  su  escribano ;  y  en  los  que  no  hubiere  subdele* 
gado,  con  el  auditor  ,  y  en  su  defecto ,  con  asesor  de  su  confianza,  y  escribano  que  nom- 
bre si  no  le  hay  de  rentas  ,  pues  los  ministros  y  dependientes  de  estas  han  de  concurrir 
en  tal  caso  con  el  juez  militar,  como  con  el  suyo;  pero  cuando  hubiese  complicidad  de 
réo^  del  ejército ,  marina  y  otras  clases ,  procederá  y  substanciará  las  causas  el  juez  de 
rentas  ,  y  para  las  confesiones  de  los  militares  y  sentencias  de  las  causas ,  concurrirá 
con  el  géie  militar,  si  te  hubiere,  en  calidad  de  con-juez.  En  el  tiempo  de  paz  deberán 
gozar  los  militares  el  fuero  que  me  digné  acordar  en  8  de  febrero  de  17S8  para  los  indi- 
viduos del  estado  eclesláslíco :  que  por  lo  concerniente  á  las  causas  de  averías  y  contra- 
tos de  patrones  con  los  comerciantes  interesados  en  sus  fletes  y  cargamentos,  deben  co- 
nocer de  ellas  tos  tribunales  consulares ,  conforme  á  la  Real  determinación  de  10  de  agos- 
to de  f7S6  :  que  en  cuanto  á  la  duda  de  cuales  escribanos  hayan  de  conocer  de  los  actos 
de  protestas  de  mar,  atendiendo  á  que  efectivamente  no  son  causas,  juicios  ni  actos  ju- 
diciales, sino  unos  meros  documentos  estrajudiciaies,  sea  libre  su  otorgamiento  á  cua- 
lesquiera escribano  autorizado  con  el  titulo  de  tal  ,  sin  que  milite  distinción  alguna  entre 
los  del  juzgado  de  marina  y  los  consulares :  que  con  relación  á  las  causas  de  montes  que 
se  susciten  contra  militares ,  entienda  peculiarmente ,  como  hasta  aquí ,  la  jurisdicción 
ordinaria  del  Consejo  Real  y  sus  subdelegados.  Y  además  de  todo  esto  consultado  por 
la  junta  ,  es  mi  soberana  deliberada  voluntad,  que  siempre  que  hubiere  proporción  de 
cfircel  á  arresto  militar  en  que  custodiar  á  los  reos  del  ejército  ó  marina  bajo  la  mano  de 
sos  gefes  militares,  y  á  disposición  solo  del  juez  de  la  causa  por  lo  tocante  á  ella,  se  les 
Coi^ceda  y  trate  con  esta  distinción.  En  Aranjuez  á  29  de  abril  de  1795. 

(24)  Siendo  indispensable  á  la  jurisdicción  Real  el  conocimiento  de  las  causas  de 
contrabando ,  en  aue  por  aprensión  Real  ó  la  legal  comprobada  debidamente ,  se  pro- 
ceda contra  eclesiásticos  para  la  declaración  del  comiso,  su  ejecución,  imposición  y 
eíxaccion  en  los  bienes  temporales  de  las  personas  eclesiásticas  de  las  penas  civiles  y  pe- 
cuniarias prescriplas  por  l.is  leyes ,  Reales  ordenóse  instrucciones;  declaro  que  remi- 
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eos  para  la  ejecución  de  las  penas  personales  en  que  eóntsaitao;  los  diSisu 
clase  testimonios  correspondientes  de  lo  resultante  conira  ello&  en  las; 
causas  de  contrabando ,  las  cuales  empero  se  substancien  en  los  trihuniates: 


19.  Posteriormente  con  motivo  de  haberse  impuesto  á  virtud  del  an^ 
tecedente  decreto  de  W  abril  de  1795  por  la  jurisdicción  de  rentas  á  m 
oficial  del  ejército  entre  otras  penas  la  de  cuatro  años  de  suspensión  dé. 
ascenso  se  declaró  con  Real  orden  de  15  octubre  de  1804  (25)  que  «!♦ 
conocimiento  concedido  á  la  jurisdicción  de  rentas  por  el  decreto  del  mo 
1795  en  las  causas  de  contrabando  contra  los  individuos  raiHtares!.eii> 
tiempo  de  paz  debe  entenderse  únicamente  para  la  declaración  de  las  mnl^; 
tas  y  comisos;  pero  no  para  imponer  penas  de  distiaia  clase ,  cinya  apii^ 
cacion  pertenezca  á  los  gefes  militares  y  que  por  consecuencia  dada  la  sen- 
tencia por  el  juzgado  de  rentas  se  pase  copia  á  los  respectivos  gefe.de 
Jue  dependan  los  militares  reos ,  á  fin  de  que  procedan  con  arreglo  á  br-t 
enanza  á  imponerles  las  que  estén  señaladas  y  correspondan  al  castigo 


eclesiásticos  para  la  ejecución  dé  las  personales  los  lestimontos  cor-, 

resultante  de  dichas  causas  contra  las  personas  eclesiásticas >  se.siibs- 

a  en  los  juzgados  Reales :  impartiendo  el  ausilto  de  los  jueces  ecjer^ 

lie  para  ello  fuesen  necesarias  las  declaraciones  y  confesiones  de  al-^ 

nombren  la  persona  que  crean  conveniente  para  que  asista  á  lá  recep-] 

s  jueces  Reales  ;  y  para  que  por  defecto  de  este  nombramiento  no  se, 

ito  de  dichas  causas  en  los  casos  que  ocurran,  y  se  eviten  todas  las, 

dilaciones  que  pueden  indebidamente  complicarlas  se  encargue  desde  luego  á  los  revé-, 

rendisimos  arzobispos ,  obispos ,  sus  provisores ,  oflciales ,  vicarios  generales  y  pedáneo» 

y  á  los  demás  prelados ,  jueces  y  regentes  de  la  jurisdicción  eclesiástica  que  deleguen  por 

punto  general  el  espresado  nombramiento  en  los  curas  párrocos,  vicarios,  tenientes  <^ 

cualesquiera  otras  personas  eclesiásticas  de  los  mismos  pueblos-,,  sitios  ó  lugares  mas> 

inmediatos.  Madrid  8  de  febrero  de  1788. 

(25)  El  inspector  general  de  infantería  ha  dado  cuenta  de  que  por  la  subdelegacioíi. 
de  rentas  del  principado  de  Cataluña  se  ba  condenado ,  de  resaltas  de  una  causa  de  con- 
trabando ,  al  subteniente  del  regimiento  de  infantería  de  voluntarios  de  Castilla  D>  Vi—, 
cente  Casares ,  no  solo  al  pago  de  las  costas  y  del  treinta  por  ciento  del  valor  de  los  gé— 
ñeros  aprendidos ,  sino  también  á  cuatro  años  de  suspensión  de  ascenso ,  sin  embargo 
de  ser  esto  último  una  pena  militar ,  y  de  las  que  no  se  pueden  imponer  por  ninguní^ 
otra  autoridad  mas  que  la  soberana  del  Rey.  Enterado  S.  M.,  se  ha  dignado  declarar  que, 
el  conocimiento  que  tiene  concedido  á  la  jurisdicción  de  rentas ,  en  su  Real  decreto  de  29 
de  abril  de  1795,  de  las  causas  de  contrabando  y  demás  que  en  él  se  espresan  contra  los 
individuos  del  ejército  en  tiempo  de  paz,  con  sujeción  á  la  Real  cédula  de  8  de  febrero 
de  1788  ,  que  en  el  mismo  decreto  se  cita,  ba  debido  y  debe  entenderse  únicamente pa-7 
ra  la  declaración  de  los  comisos ,  multas  y  demás  que  corresponda  al  resguardo  y  reii^^ 
tegro  de  los  Reales  intereses ;  pero  no  de  modo  alguno  para  imponer  penas  de  distinta 
clase ,  cuya  aplicación  pertenezca  á  los  gefes  y  tribunales  militares,  con  consulta  á  S.  M* 
en  los  casos  necesarios  ,  según  se  hallaba  ya  dispuesto  anteriormente  ^por  la  Real  órdei^ 
de  21  de  julio  de  1769 ;  y  en  consecuencia ,  conforme  con  las  mencionadas  Reales  reso— 
luciones ,  y  con  lo  que  espuso  el  referido  inspector ,  quiere  el  Rey  que ,  dadas  las  sen- 
tencias por  los  juzgados  de  rentas ,  el  superintendente  general  ó  supremo  Consejo  de  ha,T 
cienda ,  declarando  el  fraude  y  las  penas  pecuniarias  á  que  sean  acreedores  los  delin- 
cuentes ,  pasen  los  intendentes  y  subdelegados  copia  de  ellas ,  con  testimonio  circuns- 
tanciado de  lo  que  resulte  de  los  autos,  á  los  respectivos  capitanes  generales  ó  gefes  de 
que  dependan  los  reos  ,  siempre  que  los  consideren  dignos  de  mayores  castigos,  á  fin  de 
que  proceda ,  con  arreglo  á  las  Reales  ordenanzas  y  órdenes  posteriores ,  á  imponerles 
los  que  están  señalados ,  y  convengan  al  escarmiento  de  uq  crimen  tan  denigrativo  y  age- 
no  del  honor  y  fidelidad  con  que  deben  servir  y  conducirse  los  militares,  precedida  la 
Real  aprobación  de  S.  M.,  en  los  casos  que  para  las  demás  causas  se  ha  reservado,  en 
las  propias  Reales  ordenanzas  del  ejército.  San  Lorenzo  15  de  octubre  de  1804. 
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de  este  (Mito*  Luego  después  coa  Real  cédala  de  8  juaio  de  1805  (26) 
al  OBiformarse  en  todo  el  reioo  la  sustancíacion  de  las  causas  de  contra- 
kndo  se  m¡aáÁ  gimrdar  eo  este  panto  el  Real  decreto  de  29  de  abril 
de  1795. 

20.  £b  e)  año  1806  se  sacitó  otra  competencia  entre  el  gobernador 
de  Mákea  y  el  coronel  de  infonteria  de  Estremadura  por  haber  aquel 
oondenadoi  dos  años  de  recargo  á  un  cabo  de  su  cuerpo  que  habia  hecho 
coBtrabando ,  pretendiendo  el  coronel  que  con  arreglo  al  citado  Real  de- 
creto de  29  abril  de  1795  le  correspondia  |á  él  como  al  mas  inmediato 
^e»  en  so  mta  por  Real  orden  de  16  junio  de  1806  (27)  se  declaró  que 
d  coronel  obré  con  arreglo  al  citado  Real  decreto,  pero  que  en  lo  suce- 
sivo en  los  casos  que  este  espresa»  sean  los  capitanes  generales  ó  goberna- 
dores de  ^azas  los  jueces  "de  estas  causas. 

21 .  En  el  propio  año  de  1806  se  formó  otra  competencia  entre  el  co- 
mandante de  un  batallón  del  regimiento  de  reales  guardias  Walonas  y  el 

(86}  Todo  fuero,  con  incIusioD  del  de  mi  real  casa,  está  derogado  en  causas  de 
fraudes  de  mis  rentas  reales,  bien  que  por  la  particular  atención  que  be  puesto  en  con- 
servar el  suya  á  los  in^viduos  de  mi  real  ejército  y  armada ,  quiero  que  en  cuanto  á 
elUs  se  guarde  lo  que.  tuve  á  bien  declarar  por  mi  Real  decreto  de  20  de  abril  de  1795, 
y  es  en  esta  forma. 

Que  con  respeto  i  las  causas* de  contrabando  y  fraude  sea  el  fuero  que  goce  la  milicia 
de  tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra ,  el  de  que  siempre  que  el  reo  sea  puramente  militar 
conozca  de  ella  y  le  sentencie  su  juez  inmediato ,  con  arreglo  á  las  instrucciones ,  y  la^ 
apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda ,  como  lo  baria  el  de  rentas ;  debiendo  en  los  pueblos 
donde  bubiese  subdelegado  de  ellas  asesorarse  con  él  sí  es  letrado ,  y  si  no  con  el  asesor 
de  las  mismas  rentas ,  actuando  con  su  escribano ;  y  en  las  que  no  hubiere  subdelegado 
con  el  auditor ,  y  en  su  defecto  con  asesor  de  su  confianza  y  escribano  que  nombre  si  no 
le  hay  de  rentas ;  pues  los  ministros  y  dependientes  de  estas  han  de  concurrir  en  tal  caso 
con  el  juez  militar  como  con  el  suyo ;  pero  cuando  bubiese  complicidad  de  reos  de  ejér* 
cito  y  marina,  y  otras  clases,  procederá,  y  substanciará  las  causas  el  juez  de  rentas; 
y  para  las  confesiones  de  los  militares ,  y  sentencias  de  las  causas  concurrirán  con  el  ge- 
fe  militar ,  si  le  hubiere ,  en  calidad  de  con-juez.  En  el  tiempo  de  paz  deberán  gozar  los 
militares  el  fuero  que  me  digné  acordar  en  8  de  febrero  de  1788  para  los  individuos  del 
estado  eclesiástico:  por  tanlo  los  reos  de  causas  de  fraudes  sujetos  á  la  jurisdicción  mi- 
litar para  la  imposición  y  ejecución  de  las  penas  personales ,  han  de  ser  remitidos  á  su 
fuero,  como  espresamente  se  ha  prevenido  en  la  Real  orden  de  15  de  octubre  de  1804. 
Art,  19.  Real  orden  de  8  de  junio  de  i  so 5. 

(27)  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  y  documentos  que  Y.  E.  me  remi- 
U6  con  fecha  de  10  de  diciembre  último  del  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Es- 
tremadura ,  en  que  con  motivo  de  la  competencia  que  siguió  con  el  gobernador  de  la 
plaza  de  Málaga ,  de  resultas  de  haber  sentenciado  á  dos  años  de  recargo  sobre  el  tiem- 
t>o  de  su  empeño  al  cabo  del  mismo  cuerpo  Julián  Gil ,  por  haberle  aprendido  los  de- 
pendientes del  resguardo  de  rentas  con  unos  trozos  de  tabaco  de  hoja  del  Brasil,  solicita 
se  declare  si  en  consecuencia  del  Real  decreto  de  29  de  abril  de  1795  y  Real  orden 
de  15  de  octubre  de  1804  corresponde  el  conocimiento  de  las  causas  de  esta  naturaleza 
al  espresado  gobernador  o  al  propio  coronel  como  gefe  inmediato  del  reo ;  y  S.  M.  se  ha 
servido  declarar ,  á  consulta  del  Consejo  supremo  de  guerra ,  que  el  referido  coronel 
obró  con  arreglo  al  citado  Real  decreto ;  siendo  la  Real  voluntad  que  el  cabo  Julián  Gil 
sufra  un  año  de  recargo ,  y  que  se  sobresea  en  todos  los  autos  y  se  archiven.  Y  á  fin  de 
evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  competencias  quiere  el  Rey  que  en  tiempo  de  guerra ,  y 
cuando  los  reos  militares  no  tienen  cómplices  de  otro  fuero  como  en  el  presente  ^  en  lu- 
gar del  inmediato  gefe  que  se  menciona  en  el  espresado  Real  decreto ,  sean  los  capitanes 
generales ,  gobernadores  de  las  plazas  ó  comandantes  de  armas  del  destino ,  según  los 
pueblos  donde  ocurran  las  aprensiones ,  los  que  conozcan  y  sentencien  las  causas  de  con- 
trabando y  fraude  que  se  formen  contra  reos  militares ,  en  los  propios  términos  qun  se 
previene  en  el  enunciado  Real  decreto  de  29  de  abril  de  1795.  Aranjuez  16  de  junio 
de  1806. 
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intendenie  de  Cataluña  por  habarsc  atribuido  ei  caráetel*  de  Jf»2  prefir 
reole  en  uoa  causa  de  contrabando  contra  dos  soldados  del  lespresado 
cuerpo  y  con  Real  orden  de  15  diciembre  del  referido  a¿»(%),  &tá^ 
claro  que  con  arreglo  á  la  de  15  de  octubre  que  se  acaba  de  m^ndonatr 
siempre  que  los  tribunales  de  rentas  formen  proceso  á  cuaiquier  ídüví- 
duo  militar  en  causas  de  complicidad  con  reos  de  otras  clases,  asista  el  geb 
de  aquel  para  las  confesiones  y  que  concluido  el  proceso » el  subdelegado 
de  rentas  pasea  aquel  con  su  sentencia  paraque  advierte  si  se  ha  fialtado 
al  fuero  de  guerra  en  los  términos  que  en  esta  orden  se  espresa*. 

22.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  la  Benl  resolucioa  de  16  junio 
de  1806  en  que  se  comete  á  los  capitanes  generales  ó  gobernád^refr  el  co* 
nocimiento  de  las  causas  de  contrabando  en  tiempo  de  guerra  ^  conBeal 
orden  de  ik  octubre  de  1805  (29)  se  declaró  que  a(|uella  providencia 
no  comprende  á  los  cuerpos  privilegiados  que  por  su  fuero  deben  ser  juz- 
gados plor  sus  respectivos  gefes  y  oficiales. 

Los  individuos  de  los  cuerpos  de  inválidos  y  sus  mujeres  deben  ser 
considerados  en  los  casos  de  fraudes  como  los  demás  militare^;i  como  asi 
se  declaró  por  Beal  orden  de  10  junio  de  1806. 

23.  En  la  ley  penal  de  3  mayo  de  1830  ( 30 )  para  el  castigo  de  im 
delitos  contra  la  hacienda  pública  se  declara  el  derecho  que  compete  Á  los 
encargados  de  perseguir  el  contrabando  de  reconocer  no  solo  las  casa§  de 

(2S^  Enterado  el  Rey  de  la  competencia  ocurrida  en  Barcelona  entre  el  comandante 
del  segando  batallón  del  regimiento  de  infantería  de  Reales  guardias  Walonas  y  el  in^ 
tendente  de  aquel  ejército  y  principado ,  de  resultas  de  haberse  atribuido  este  el  carác- 
ter de  juez  preferente  en  la  causa  de  contrabando ,  formada  contra  dos  soldados  del  pro- 
pio batallón  y  otros  reos  de  distinto  fuero ,  como  también  de  lo  que  le  ei^puso  su  Go;iseJQ 
supremo  de  Guerra  en  consulta  de  19  del  mes  próximo  pasado  sobre  el  particular;  se  l^a 
servido  S.  M.  declarar' que  observándose  lo  mandado  en  el  artículo  19  de  la  Real  insr- 
truccion  de  8  de  junio  de  1805,  con  referencia  á  lo  prevenido  en  e]  Real  decreto, d^ 
29  de  abril  de  1795  acerca  del  fuero  de  la  milicia  de  tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra»  jf 
y  á  lo  dispuesto  en  la  Real  Orden  de  15  de  octubre  de  1804  para  la  imposición  y  f^jeou- 
pión  de  las  penas  personales  de  los  reos  de  las  causas  de  fraude  sujetos  4  ía  jurisdiccíoq 
militar,  es  su  soberana  voluntad  que  siempre  que  los  tribunales  de  rentas  formen  pro-^ 
ceso  á  cualquiera  individuo  militar  en  causa  de  complicidad  con  reos  de  otras  clases  asis- 
ta el  gefe  de  aquel  para  las  confesiones,  según  está  igualmente, mandado,  y  que  con- 
cluido lo  pase  el  subdelegado  de  rentas  con  su  sentencia  al  mismo  gefe  miliiar ,  para 
que  examinando  si  se  ba  faltado  al  fuero  de  guerra  lo  advierta ;  y  en  ca^  de  estar  a^r^ 
reglada  ponga  á  continuación :  está  satisfecha  la  justicia  t  y  en  nada  se  quebranta  l/^ 
ordenanza;  firmándolo  y  encabezándolo  con  todos  sus  dictados,  sin  que  se  le  atribuya 
el  carácter  de  con-juez  como  lo  pretendió  dicho  intendente  de  Cataluña.  Si,  Lorenzo  Xli 
de  diciembre  de  1806. 

(29)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  de  la  duda  ocurrida  sobre  si  comprende  ¿  los 
individuos  de  los  cuerpos  privilegiados  de  ejército  que  tienen  fuero  y  juzgado  particular 
la  Real  orden  de  16  de  junio  de  este  año  que  comete  á  los  tribunales  de  los  capitanes 

.  generales  de  provincia,  gobernadores  de  las  plazas  ó  comandantes  de  armas  del  distrito 
el  conocimiento  de  las  causas  de  contrabando  y  fraude  que  se  foraien  en  tiempo  de  guer- 
ra contra  militares ;  se  ha  servido  el  Rey  declarar ,  que  no  alcanza  I9  espresdda  provi- 
dencia á  los  referidos  cuerpos  por  el  fuero  privilegiado  que  disfrutan  ,^  y  deben  de  cpnsi- 
guiente  ser  juzgados  sus  individuos  por  sus  respectivos  gefes  y  tribunales  en  las  causas 
de  dicha  clase.  S.  Lorenzo  H  de  octubre  de  1806. 

(30)  Art.  101.  Para  la  averiguación  de  los  delitos  á  que  se  refiere' esta  ley  esláñ 
autorizados  los  magistrados  y  jueces  de  mi  Real  Hacienda,  los  ¿efes  superiores. y  su- 
balternos de  los  resguardos ,  los  de  cualquiera  fuerza  armada  destinada  «spresamenle 
por  autoridad  competente  á  la  persecución  de  los  contrabandistas ,  y  todos  los  jueces  ^ 
justicias  del  reino  en  el  territorio  respectivo  de  su  jurisdicción  para  disponer  y  p^acticatT 
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los  aforados  de  guerra  por  alia  que  sea  su  calegoría ,  sino  también  lodos 
los  edificios  y  establecimientos  militares ,  como  también  se  reconoció  én 
la  real  cédula  de  8  junio  de  1805  y  en  Real  orden  de  1828 :  para  verifi* 
car  la  de  los  primeros ,  no  se  exije  mas  requisito  <|ue  dar  aviso  á  la  aa« 
toridad  que  ejerza  la  jurisdicción  de  quien  dependa  ei  dueño  de  la  habi^ 


el  reconocimiento  de  todo  edificio,  heredad ,  y  cualquiera  especie  de  finca  rústica  é  uc- 
baña ,  esté  cerrada  ó  abierta  ,  siempre  que  baya  fundada  presunción  de  existir  alguna 
porción  de  géneros  de  contrabando  ó  introducidos  de  fraude. 

Art.  tOi«    Se  declaran  «spresamonte  eomprendidoe  en  la  ditpéticion  iei  articulo  pre- 
cedente :  —  Mis  palacios  y  sitios  reales.  -^  Los  templos  y  lugares  sagrados.  -^  Las  casas 
de  las  comunidades  religiosas ,  seminarios  ,  colegios  y  moradas  particulares  de  los  ecle- / 
siásticos.  —  Los  arsenales,  almacenes  ,  parques,  maestranzas,  cuarteles  ú  otros  esta-/ 
blecimientos  militares. — Las  casas  de  los  individuos  de  mi  Real  servidumbre  ,  ét  loa    "  i 
magistrados  y  autoridades  civiles,  judiciales  y  militares,  de  cualquiera  eiaae,  rango  ¥'  '  ] 
gerarquia ,  y  de  las  personas  que  gocen  fuero  por  privilegiado  que  sea.  -^Laa  habita)  ,     ; 
cíones  y  establecimientos  derlos  estrangeros  domiciliados  ó  transeúntes:::::  \       \ 

Art.  110.  Del  reconocimiento  que  baya  de  practicarse  en  un  establecimiento  militar 
se  dará  previo  conocimiento  á  la  autoridad  militar  local  ^  que  en  el  acto ,  y  sin  etonsa  al- 
guna ,  nombrará  un  oficial  que  asista  al  espresado  acto ,  comunicando  las  ordenes  iiMe«> 
sarias  para  que  no  se  embarace  ni  difiera.  De  no  bacerlo ,  se  ba rá  constar  por  dlligenoit 
fehaciente  la  negativa ,  y  se  me  dará  cuenta  por  medio  del  superintendente  general  de 
mí  Real  Hacienda, 

Art.  111.  Para  reconocer  la  casa  habitación  de  los  magistrados,  autoridades  dvilea, 
judiciales  y  militares ,  ó  persona  que  goce  fuero ,  no  se  eligirá  mas  requiaito  que  dar 
aviso  á  la  autoridad  que  ejerza  la  jurisdicción  de  quien  dependa  el  duefio  de  la  habíta<^ 
cion ,  para  que  esta  preste  el  ausilio  de  un  dependiente  de  justicia  que  asista  al  reoono-* 
cimiento.  —  En  cuanto  á  los  ministros  de  mis  Consejos  ,  Ghancillerias  y  Asdieaciai  8« 
practicará  esta  diligencia  con  los  presidentes  ó  gobernadores,  ó  con  los  rege«l«8  del 
Tribunal  á  que  pertenezca  el  ministro  cuya  casa  haya  de  reconocerse. 

Art.  112.  En  los  reconocimientos  délas  habitaciones  de  estrangeros  comuirrirá  «i 
cónsul  de  su  Nación ,  si  lo  hubiere  en  el  mismo  pueblo ,  para  lo  cual  se  le  dará  aviso*  en 
el  acto  de  irlo  á  practicar ;  y  de  no  prestarse  á  verificarlo  sin  dilación ,  se  hará  asi  oob»* 
tar  por  diligencia  ante  escribano  y  testigos ,  y  se  procederá  al  reconoointiieiito.  *—  En  loi 
pueblos  donde  no  haya  agente  consular  del  pais  á  que  pertenezca  el  estrangera  contra 
quien  se  dirige  el  reconocimiento,  se  procederá  como  con  los  demás  babitaatiis. 

Art.  113.  A  los  embajadores  y  ministros  representantes  de  las  Potencias  estranfe-» 
ras ,  y  á  las  casas  de  su  habitación  se  guardarán  sus  inmunidades  conforme  á  las  disp<^- 
siciones  del  Tit.  9  Lib.  3  de  la  Novísima  Recopilación. 

Art.  114.  Para  proceder  al  reconocimiento  de  cualquiera  casa  particular ,  sea  éno 
de  las  clasificadas  en  el  Art.  102  ha  de  preceder  providencia  formal  por  escritode  la  tm- 
toridad  judicial  ó  administrativa ,  ó  gefe  del  resguardo  á  quien  por  sus  atribuciones  em^ 
responda  decretarlo  con  arreglo  á  esta  ley ,  y  á  lo  dispuesto  en  los  reglamentos  é  ina- 
truccíones  de  mi  Real  Hacienda. 

Art.  115.  No  se  acordará  el  reconocimiento  judicial  de  las  casas  particulares  aino 
cuando  por  notoriedad  ó  fama  pública ,  por  hechos  que  induzcan  presunción  veheaenta , 
por  la  mala  reputación  de  los  habitantes  de  la  casa  ,  é  por  delación  circunstanciada  de 
sugeto  fidedigno ,  se  deduzca  con  fundamento  ia  existencia  de  géneros  de  fraude. 

Art.  116.  Con  respeto  á  las  casas  clasificadas  en  el  Art.  102,  solo  podrá  acordarse 
su  reconocimiento  cuando  conste  la  existencia  en  ellas  de  efectos  de  fraude  por  previa 
justificación  sumaria  de  dos  testigos  al  menos::;:; 

Art.  181.  Cuando  en  las  sentencias  que  recaigan  en  estas  causas  C  en  la¿  de  contra" 
bando  y  defraudación)  se  hallen  comprendidos  con  pena  corporal  Grandes  de  España» 
Ministros  de  mis  Consejos ,  ó  de  mis  Chancillerias  ó  Audiencias ,  Oficiales  de  las  Seore* 
tarias  del  Despacho ,  Intendentes  de  Provincia  ú  otro  Magistrado  civil  de  la  misma  eale-^ 
goria,  algún  Oficial  general  de  mis  Ejércitos  ó  Armada,  ó  Coronel  efectivo  6  Caballcre 
de  las  órdenes ,  se  consultará  á  mi  Real  persona  antes  de  su  publicación  por  el  siuper* 
intendente  general  de  mi  Real  Hacienda ,  para  que  yo  provea  lo  que  sea  de  mi  Real 
agrado  en  razón  de  la  pena  corporal  aplicada  al  individuo  perteneciente  á  alcjuna  de  es^ 
tas  clases«  Ley  de  3  de  mayo  de  i83o.  . 
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tacion ,  para  que  preste  el  auxilio  de  un  dependiente  de  justicia  que  asista 
al  reconocimiento ;  y  para  la  de  los  segunaos  deberá  dar  aviso  a  la  auto- 
ridad militar  local  que  en  el  acto  y  sin  escusa  alguna  nombrará  un  ofi- 
cial que  asista  al  espresado  acto,  comunicándolas  órdenes  necesarias 
paraque  no  se  embarace  ni  difiera ,  de  lo  contrarío  se  hará  constar  por 
diligencia  y  se  dará  cuenta  á  S.  M.  por  medio  del  superíntendente  de 
la  Hacienda  Nacional.  En  cuanto  á  las  casas  de  estranjeros  se  dará  aviso 
al  cónsul  y  si  no  le  hay  en  el  pueblo  se  procederá  como  con  los  demás  ha- 
bitantes. 

24.    Ck)n  Real  orden  de  19  de  noviembre  de  1830  [  31 )  con  motivo  de 
dertas  contestaciones  acaecidas  en  Mallorca  y  en  Cádiz  entre  la  jurisdic- 

( 31 )  El  Rey  nuestro  señor  se  ba  enterado  detenidamente  de  los  espedientes  promo- 
Yi4os  en  razón  á  las  contestaciones  habidas  entre  D.  Santiago  Gómez  Negrele ,  intenden- 
te de  Mallorca ,  y  el  coronel  del  regimiento  provincial  de  igual  nominación  sobre  veja- 
ciones cansadas  á  varios  soldados  de  dicho  cuerpo  en  su  fuero  por  delitos  de  fraude  i  la 
Real  Hacienda ,  é  insulto  á  los  dependientes  de  la  misma ,  como  también  de  otros  dos  de 
la  propia  naturaleza  sucitadas  entre  el  comandante  general  del  departamento  de  Cádiz  y 
subdelegado  de  rentas  de  aquel  puerto ,  uno  para  la  exacción  de  multa  y  costas  en  los 
bienes  del  patrón  Pedro  Veley  y  marineros  del  laúd  S.  Francisco  de  Paula ,  y  el  otro  re- 
lativo á  la  condena  de  costas  tmpuesUs  al  teniente  de  navio  D.  José  de  Solar  por  la  in- 
dicada subdelegacion ,  á  motivo  de  cierta  aprensión  de  tabaco  en  la  corbeta  Diana  que 
manda.  Pasado  todo  á  informe  del  Consejo  supremo  de  la  guerra  ,  y  oidos  el  dictamen 
de  sus  fiscales  militar  y  togado ,  que  espusieron  con  la  mas  madura  reflexión  cuanto  cre- 
yeron oportuno  en  la  materia ,  se  conformó  con  ellas  dicho  superior  tribunal ,  y  en  su  vir- 
tud elevó  4  S.  M.  su  parecer ,  que  después  de  haber  merecido  su  soberana  aprobación 
se  ha  servido  resolver ;  que  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  haga  entender  al  in- 
tendente de  Mallorca  D.  Santiago  Gómez  Negrete  obró  con  conocido  abuso  de  su  auto- 
ridad en  retener  36  dias  preso  en  la  cárcel  á  su  disposición  al  granadero  del  regimiento 
provincial  de  aquella  isla  Mateo  Dupui,  no  ya  por  causa  de  fraude ,  sino  por  un  preten- 
dido insulto  á  los  dependientes ,  desatendiendo  las  repetidas  reclamaciones  de  su  coronel 
y  menospreciando  el  fuero  y  prerogativas  que  concede  la  Real  declaración  de  milicias  de 
1767 ,  á  los  individuos  de  los  beneméritos  cuerpos  de  esU  arma :  que  igual  carácter  tiene 
según  la  sentencia  ,  el  procedimiento  de  dicho  intendente  contra  el  soldado  del  mismo  re- 
gimiento Bartolomé  Mas ,  y  otras  cuatro  de  su  clase ,  acosados  de  lo  propio  que  Dupui. 
Coa  este  motivo ,  y  conociendo  el  Rey  nuestro  señor  que  los  desagradables  choques  de 
las  autoridades  de  la  Hacienda  civil  con  las  militares ,  no  solo  son  muy  comunes ,  sino 
que  continuarían  haciéndose  interminables  Ínterin  no  se  fije  de  un  modo  claro  y  demos- 
trativo para  alejar  toda  interpretación  involuntaria  ó  siniestra»  y  la  involucracion  de  unos 
easos  por  otros,  el  orden  y  marcha  del  sistema  legislativo  establecido  en  distintas  épocas 
sobre  el  fuero  miliUr  en  causas  de  contrabando ,  me  manda  S.  M.  que  resumiéndolo , 
eemo  lo  ejecuto ,  se  comunique  á  V.  E.  para  que  lo  circule  á  quien  corresponda ,  á  fin 
de  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  bollen  en  esta  parte  los  respetos  debidos  á  las  diversas 
clases  del  Estado,  y  es  como  sigue :  que  antes  del  año  de  1825  estaban  sin  contradicción 
vigentes  la  Cédula  de  8  de  junio  de  1805 ,  y  Reales  órdenes  ciudas  en  su  articulo  19,  de 
8  de  febrero  de  1788 ,  89  de  abril  de  1795  y  15  de  octubre  de  1804,  según  los  diversos 
casos  de  paz  y  guerra :  que  aunque  el  reglamento  de  ti  de  febrero  y  aclaraciones  de  18 
de  marzo  de  1825  alteraron  este  sistema  por  el  esublecimiento  de  colunas  móviles,  se- 
gún la  Cédula  de  22  de  agosto  de  1814 ,  cesó  dicha  alteración  por  la  Real  orden  de  19  de 
setiembre  de  1826 ,  espedida  por  el  Ministerio  del  cargo  de  V.  E.  previniendo  que  cuan- 
do los  reos'de  contrabando  sean  puramente  militares,  conozcan  y  sentencien  sus  causas 
sos  jueces  inmediatos ;  determin|icion  que  produjo  otra  Real  orden  por  el  de  Marina , 
anulando  varias  sentencias  dadas  por  el  Juzgado  de  rentas  contra  individuos  de  ella  , 
cuyos  efectos  so  han  retardado  por  falla  de  circulación  y  de  espresion ,  no  distinguiendo 
el  tiempo  de  guerra  y  paz :  circunstancia  que  oportunamente  removió  y  aclaró  otra  Real 
orden  espedida  en  29  de  marzo  de  1829 ,  por  esa  secreUria  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda ,  con  la  clasificación  de  dicho  tiempo  en  los  términos  contenidos  en  la  Cédula 
de  8  de  junio  de  1805 :  razón  por  la  que  no  queda  duda  que  la  repetida  Real  cédula  es 
la  que  debe  regir  en  adelante  asi  como  rigió  hasta  1825 ,  siendo  la  soberana  voluntad  de 
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eíott  de  rentas  y  la  militar,  al  paso  que  se  declaró  lo  que  conyeBia  en  aque- 
llos casos  particulares  >  al  efecto  de  fijar  de  un  modo  claro  y  demostrar 
el  derecho  que  en  casos  de  fraude  y  contrabando  competía  á  la  hacienda, 
des{)ues  de  haber  hecho  una  breve  narración  de  las  alteraciones  que  había 
sufrido  la  kiislacion  en  la  materia  durante  el  presente  siglo  se  declara 
que  la  legislación  vigente  fuese  éh  este  punto  la  real  cédula  de  8  junio  de 
1805 ,  á  cuyo  tenor  y  á  la  real  resolución  de  21  marzo  de  1829  sujetó 
en  sus  procedimientos ,  asi  las  autoridades  de  rentas  como  las  militares. 

25.  Eso  sin  embargo  no  fué  suficiente  para  que  cesaran  los  disturbios 
y  competencias ,  asi  que  al  efecto  de  conseguirlo  en  12  setiembre  de  1832 
se  espidió  por  el  ministerio  de  hacienda  una  Real  orden  que  fué  comuni- 
cada al  ejército  en  2  marzo  de  1833  ( 32  j  en  la  que  al  efecto  como  se 
espresa  de  asegurar  de  un  mocb  positivo  é  inalterable  el  ejercicio  de  la 
omnímoda  privativa  jurisdicción  aue  corresponde  á  los  júsgadoe  de  la 
Real  Hacienda  en  el  conocimiento  de  los  delitos  de  fraude  y  ae  todas  las 
causas  en  que  el  fisco  tenga  interés ,  y  de  ratificar  el  justo  desafuero  que 
en  materias  de  contrabando  deben  sufrir  los  militares ,  se  declaró  en  ob^ 
servancia  el  articulo  110  que  se  ha  esplicado  en  el  número  23  y  el  181 

S.  M.  sea  abora  en  lo  sucesivo  la  ley  vigente  sobre  el  fuero  militar  en  causas  de  con- 
trabando, á  cuyo  tenor  y  el  de  la^  citada  Real  resolución  de  S9  de  marzo  de  18S9  sujeta- 
rán sus  procedimientos  en  este  asunto  los  intendentes ,  subdelegados  de  rentas  y  antori-^ 
dades  militares.  Madrid  19  de  noviembre  de  1830. 

(32)  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  del  espediente  instruido  en  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo  sobre  la  necesidad  de  asegurar  de  un  modo  positivo  é  inalterable  el 
ejercicio  de  la  omnímoda  privativa  jurisdicción  que  corresponde  á  los  juzgados  de  la  Reat 
Hacienda  en  el  conocimiento  de  los  delitos  de  fraude  y  de  todas  las  causas  en  que  el  fisco 
tenga  interés ,  y  de  ratificar  el  justo  desafuero  que  en  materias  de  contrabando  deben 
sufrir  los  militares ,  asi  como  están  sujetas  á  él  las  demás  personas  y  clases  del  Estado 

e>r  privilegiadas  que  sean ,  sin  esceptuar  los  eclesiásticos ,  y  los  individuos  de  la  Casa 
eal ,  teniendo  presente  el  Rey  nuestro  señor  que  en  Ja  ley  penal  de  3  de  mayo  de  1839 
sobre  los  delitos  de  fraude  contra  la  Real  Hacienda  está  perfectamente  conciliada  la  juris- 
dicción especial  y  esclusiva  de  esta  para  entender  en  todos  los  procesos  de  semejante  na**^ 
toraleza  con  el  decoro  y  atención  debidas  á  cada  gerarquía ;  y  deseando  qu^  de  una  vez 
se  decida  este  interesante  punto ,  y  se  ponga  término  á  las  contiendas  y  competencias 
que  diariamente  se  promueven  sobre  la  ecsencion  del  fuero  de  guerra  y  marina ,  con  mo- 
tivo de  las  Reales  órdenes  de  19  de  marzo  de  18S8  y  19  de  noviembre  de  1830 ,  espedí^ 
das  por  el  Ministerio  de  la  guerra ,  cuya  observancia  puede  dar  lugar  á  que  al  abrigo  del 
fuero  se  haga  el  contrabando  impunemente,  dedicándose  muchos  escudados  con  él  á 
ejercerlo  con  la  mayor  impudencia  y  desenfreno  ,  tuvo  á  bien  S.  M.  mandar ,  que  unién- 
dose todos  los  antecedentes  de  la  materia  se  pasasen  al  Sr.  Secretario  interino  del  Con- 
sejo de  Estado ,  para  que  con  asistencia ,  al  menos ,  de  los  Sres.  Secretarios  de  Estado  y 
del  Despacho  de  la  guerra  de  marina  y  mia ,  y  remitiendo  los  dos  primeros  al  mismo  to* 
dos  los  que  hubiese  en  sus  respectivos  Ministerios  relativos  al  asunto ,  se  tratase  en  el 
Consejo  y  consultase  este  á  su  neal  persona  lo  que  estimase  conveniente  sobre  un  punto 
de  tanta  gravedad  y  trascendencia ,  como  se  verificó  en  Real  orden  de  14  de  enero  últi- 
mo. En  su  consecuencia  el  Consejo,  habiendo  ecsaminado  detenidamente  el  asunto,  y  en 
vista  de  la  conformidad  de  los  predichos  Sres.  Secretarios  del  despacho,  acordó  proponer 
á  S.  M.,  como  lo  hizo  en  12  de  julio  último,  que  continúe  en  puntual  observancia  el  ar- 
tículo 110  de  la  ley  penal  de  3  de  mayo  de  1830,  que  previene  que  «  del  reconocimienU» 
que  baya  de  practicarse  en  un  establecimiento  militarse  dé  previo  conocimiento  á  la  au- 
toridad militar  local ,  que  en  el  acto  y  sin  escusa  alguna  nombrará  un  oficial  que  asista  ák 
espresado  acto ,  comunicando  las  órdenes  necesarias  para  que  no  se  embarace  ni  dilate,. 
y  que  de  no  hacerlo  se  hará  constar  por  diligencia  fehaciente  la  negativa ,  y  se  dará 
cuenta  á  S.  M.  por  medio  del  Superintendente  general  de  la  Real  Hacienda  » ;  y  que  el 
articulo  181  de  la  misma  ley,  que  determina  que  «cuando  en  las  sentencias  que  teeai- 
gan  en  las  causas  de  fraude  se  bailen  comprendidos  con  pena  corporal  Grandes  de  Espa- 


Digitized  by 


Google 


104  UB.  I.  TÍT.  I.  CAP.  III. SEG.  Hl. 

de  la  misma  en  la  inteligencia  de  aue  la  consulta  á  S.  M.  de  ifs^  en  «Ua 
se  habla  debe  estenda^  á  todos  tos  oficiales  del  ejército.  Asi  pues  eon 
arreglo  á  esta  toien  ratificada  por  otra  de  20  juKo  de  1835  (33)  los  tri- 
bunales de  rentas  conocen  de  todas  las  causas  que  por  contrabando  se  for- 
man á  militares  consultando  á  S.  M.  por  conducto  del  superintendente  ge* 
neral  ks  que  se  dirijan  contra  oficiales.  Escepiáanse  de  esta  regla  los  indi- 
vÜuos  del  cuerpo  de  carabineros  del  Reino ,  pues  si  bien  como  hemos  di^ 
cho  en  el  número  23  del  capitulo  1.*  gozan  fuero  militar ,  eso  no  obstante 
su  mayor  dependencia  de  las  autoridades  de  Hacienda  y  la  circunstancia 
de  estar  cabalmente  encargados  de  la  persecución  del  contrabando  hace 
sea  mucho  mayor  su  criminalidad  en  este  delito  el  que  siempre  en  ellos 
ba  de  ir  mezclado  con  un  abuso  de  confianza  razón  por  la  cual  por  e! 
art.  106  de  su  reglamento  orgánico  de  12  noviembre  de  1842  (m)  se 
declara  que  sea  cual  fuere  su  clase  en  los  delitos  de  defraudaciOH  y  con- 
trabando correspomle  el  conocimiento  de  la  causa  al  juzgado  de  Hacienda 
con  inhibición  de  otro  tribunal  y  con  entero  arreglo  á  los  procedimientos 
y  fallos  que  rijen  ó  rijieren  en  tales  casos. 

26*  üe  todo  lo  que  acabamos  de  esplicar  se  deduce  de  un  modo  claro 
la  amplia  y  omnímoda  jurisdicción  que  corresponde  á  los  Juzgados  de 
rentas  en  materias  de  su  atribución ,  debiendo  solo  advertir  que  cuando 
los  juzgados  de  Hacienda  proceden  contra  militares  por  delitos  de  clase 
diversa  del  de  contrabando  á  defraudación  el  desafuero  es  entonces  comple^ 
lo  conociendo  del  delito  los  tribunales  de  Hacienda  con  entera  inhibición 
de  los  militares  conforme  asi  se  desprende  de  la  Real  orden  de  9  febrero 
de  1835.  (35). 

27.  Como  se  lleva  dicho  en  el  número  3  de  la  sección  anterior  el  fuero 
militar  no  alcanza  á  los  contratos  ni  á  los  delitos  cometidos  en  época  en  que 

fia ,  Mini»trM  de  los  Consejos ,  Ghancillerías ,  ó  Aadiencias ,  Oflciates  de  las  secretarfas 
del  despacho  t  Ihtendentüs  de  provincia ,  ú  otro  magistrado  civil  de  la  misma  categoría , 
aigan  oficial  general  de  los  ejércitoa  d  armada ,  coronel  efectivo  ó  caballero  de  las  orde- 
nea,  »e  con|aUe  á  la  Real  persona  antes  de  su  pubtícacton  por  el  Saperintendente  gene- 
ral de  la  Real  hacienda ,  para  que  S.  M.  provea  lo  que  sea  de  su  Real  agradó ,  en  razón 
deta  pena  corporal  aplicada  al  individuo  perteneciente  á  alguna  de  estas  clases  »,  se  haga 
ostensivo  á  todos  los  oficiales  de  clase  inferior  á  los  que  el  mismo  espresa.  Y  conforman- 
do«e  S.  M.  con  el  parecer  de  su  Consejo  de  Estado ,  se  ba  dignado  resolved'  se  lleve  á 
efecto  y  observe  puntualmente  lo  gae  propone.  Madrid  19  de  setiembre  de  1S32.  (  ComU" 
nirnáa  por  el  Ministerio  de  la  ¿ruerra  en  2  de  mar:ío  de  mz,) 

(83)  Conformándose  S.  M.  la  Reina  gobernadora  con  lo  espuesto  en  pleno  por  el  tri' 
bunal  supremo  de  guerra  y  marina  sobre  el  contenido  de  la  comunicación  del  antecesor 
de  V.  E.  pidiendo  una  resolución  que  allane  los  obstáculos  que  ofrece  et  conocimiento 
de  las  causas  que  por  el  delito  de  contrabando  se  siguen  á  los  militares  en  el  juzgado  de 
rentas  se  ha  dignado  resolver  manifieste  á  V.  E.  como  de  su  Real  orden  lo  cgecuto  que 
este  punto  está  decidido  en  la  Real  orden  de  12  de  setiembre  de  1R32 ,  de  que  remito  á 
V.  E.  copia  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  San  Ildefonso  20  de  julio  de  1835. 

(34 )    Se  hallará  en  el  tomo  4.o 

(3B)  El  señor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  ba  comunicado  á  es- 
te ministerio  de  mi  interino  cargo  la  Real  órdén  siguiente:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la 
Reina  gobernadora  de  una  esposicion  del  Intendente  subdelegado  de  Rentas  de  Sevilla  en 
qne  manifiesta  que  D.  Antonio  Esquível  y  D.  José  Nogués ,  escribiente  el  primero  de  la 
inierveneion  militar  ,  y  el  segundo  secretario  de  la  subinspeccion  de  ingenieros  de  Anda- 
lacia  ^  resaltan  cómplices  en  la  causa  que  está  formando  contra  los  concejales  que  fueron 
de  Utrera ,  sobre  malversación  de  caudales  de  la  Real  Hacienda  y  otros  escesos ,  por  lo 
cual  pide  se  pongan  á  disposición  de  su  juzgado  los  referidos  Elsquivel  y  Nogués ,  á  fin  de 
proceder  contra  ellos,  á  lo  que  haya  lugar;  y  enterada  S.  M.  de  lo  informado  en  este 
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d  qi^  te  goza  no  te  tenia  según  á$i  resolvió  en  Real  orden  de  30  odobre 
de  1794  ( 86 )  records»^  otra  orden  de  igual  clase  espedich  para  mari-^ 
na.  Debemos  solo  advertir  acerca  esta  materia  que  en  Real  orden  de  19* 
setiembre  de  1885.  (37 )  espedida  por  el  ministerio  de  grada  v  justicia 
haciéndose  referencia  áolntó  espedidas  anteriormente  por  el  de  la  guerra 
se  declaró  que  ios  sedados  coAtnt  quienes  hubiese  causa  pendiente  an^ 
tes  de  su  ingreso  en  el  ejército  estingan  en  el  calabazo  de  les  cuarteles 
las  penas  qne  se  les  fadniesen  impuesto. 

28.  Se  na  dicho  también  en  el  námero  12  de  la  sección  primera 
de  este  eapttulo  que  pierde  su  fuero  el  que  dejando  so  destino  mili» 
lar  pasa  á  ejercer  cargos  ó  empteos  civiles  ,  eso  no  obstante  no  su-« 
cede  lo  mismo  en  ei  ramo  de  presidios  quizás  por  considerarse  que  e) 
desempeño  de  los  destinos  de  esta  naturaleza  tienen  algo  de  militares, 
oomo  aparece  dd  articulo  850  de  la  ordenanza  vigente  en  el  ramo  de 

asunto  por  el  Asesor  de  U  Superintendeticia  general  de  Beal  Hacienda,  se  ha  servido 
mandar  que  por  el  Minislerío  del  cargo  de  V.  E.  se  oomuniquen  las  oportunas  Reales  4Ír- 
denes  para -que  Esqaivel  y  Nogpés  se  pongan  á  dispoaiGíon  d«l  Subdelegado  de  rentas  de 
SeviHa.  Al  propio  tiempo ,  y  con  el  objeto  de  que  no  sea  necesario  en  cada  causa  qu;0 
ocurra  hacer  iguales  gestiones,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver  que  Y.  E.  se  sirva  pre- 
venirlo conveniente  á  todas  las  dependencias  de  ese  Ministerio,  para  que  bajo  ningún 
pretesto  entorpetcan  los  procedimientos  de  los  Juzgados  de  rentas  en  las  materias  de  su 
a«tib«cion  ^eoBtra  los- Udividiios  del  fuero  militir,  sino  que  por  el  contrario  |es  pfesten 
todo  ausilio  ,  por  ser  ¿mplia ,  omnímoda  y  sin  limitación  ni  escepcíon  alguna  la  jurisdic- 
ción de  la  Real  Hacienda  contra  todas  las  personas,  por  mas  privilegiadas  que  sean.  Ma- 
drid 19  de  febrero  de  1S35. 

(86 )  £ieme«  Sr»:  He  dado  coenu  ai  Rey  de)  ofldo  de  20  do  junio  «lttDM>,  en  q«o 
Y.  £.  íiiio  presente  y  que  el  alcalde  mayor  de  Calatayud  le  babia  reclamado »  medíante 
suplicatorias ,  Ires  soldados  del  regimiento  de  infantería  de  Aragón ,  otro  de  la  Prince- 
sa, y  dos  delde  Zaragoza,  como  reos  de  dos  muertes  violentas,  ejecutadas  antes  do 
alistarse  en  la  naiffeia ,  uno  de  los  cuales ,  preso  ya  por  la  justicia  ordinaria ,  lo  bal>ia 
BMDdado  poner  on  libertad  ei  Capitán  general  de  este  reino  duq«e  do  Alburquerquo» 
fundado  oa  el  %ea|  decreto  de  9  de  febrero  del  año  próximo  pasado ;  por  cuya  causa ,  y 
sin  embari^  del  dictamen  del  auditor  que  acompaña  ,  suspendió  V.  É.  el  cumplimiento 
de  dichas  suplicatorias ,  á  fin  de  obviar  providencias  contrarias  en  una  misma  provinera. 
Enterados.  M.de  todo ,  y  conformándose  con  lo  qae  sobre  oí  asimto  lo  ha  considtado 
el-Conseiio  supremo  do  guerra»  se  ba  servido  reoolver,  que  para  evitar  iguales  ooarroür 
cias ,  y  los  inconvenientes  que  de  otro  modo  se  seguirían  en  ofensa  del  Real  servicio  ,  y 
de  la  recta  administración  de  justicia ,  se  guarde  exactamente,  y  por  regla  general  en  el 
ejército  y  Real  armada  la  Real  orden  de  5  de  noviembre  de  1793 ,  espedida  por  la  via  de 
marína  ,  en  la  que  se  declara  entre  otras  cosas ,  qoe  todos  los  delitos  cometidos  por  in- 
dfvldaos  de  su  fyero,  antes  do  haber  sentado  plaza  ,  setfn  juzgados  por  la  jori8dioeioi& 
de  que  eran  los  reos  cuando  los  perpetraron ,  para  evitar  que  busquen  dicho  fuero  eomo 
asilor  de  sos  crímenes ,  y  que  On  su  consecuencia  acreditaildo  ol  alcalde  mayor  de  Cala- 
tayud en  debida  forma ,  que  los  seis  individuos  que  reclama  fueron  reos  de  los  dos  bo» 
mícidios  antes  de  sentar  plaza ,  los  entregue  Y.  E.  y  ponga  á  su  disposición ;  eon  la  cir- 
eonslanela  ,  de  que  fenecidas  sus  causas ,  le  dé  aviso  de  ello  para  lo  tfue  haya  tugar.  Son 
Lorenzo  30  de  octubi'e  de  I79i. 

( 37 )  Con  vista  de  las  esposhiiones  elevadas  al  gobierno  do  S.  M.  por  el  inspector  fe-  - 
néral  dé  caballería  y  por  el  director  general  de  artillería  se  resolvió  en  Reales  órdenes  de 
7  de  julio  de  1S43y  8  de  junio  ultimo  que  los  soldados  contra  quienes  hubiera  causa  pen- 
diente antes  de  su  ingreso  en  las  filas  del  ejército  estingan  en  los  calabozos  de  sus  respec- 
tivos cuarteles  loar  meses  de  prisión  quO  les  hubiese  impuesto  la  jurísdiccion  ordinaria  por 
dtolito  cometido  siendo  aquoilos  paisanos.  Y  ó  fin  de  que  dichas  soboranas  disposiciones, 
espedidas  por' conducto  delministerío  de  la  guerra  ,  tengan  cumplido  efecto,  se  ha  ser- 
vido mandar  S.  M.  que  por  el  de  mi  eargó  se  comuniquen ,  eomo  de  Real  orden  lo  eje- 
cuto A  los  tríbnnales ,  ^  los  fiscales  de  las  audiencias  y  ó  los  jooees  de  primera  instaneia. 
Madrid  19  de  setiembre  de  f«4S. 
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presidios  (38)  ^  asi  pues  el  militar  emi^do  en  ellos  que  aúnela  atgun 
debto  tiene  (fereoho  á  ser  juzgado  por  el  Iribufial  milUar  que  corresr-. 
ponda. 

2^.  Apesar  de  que  en  todos  los  casos  que  se  llevan  referidos  proceda, 
el  desuero ,  eso  no  obstante  si  á  un  propio  tiempo  se  hallase  un  mismo 
individuo  reo  dedos  delitos»  por  uno  de  licúales  procediera  al  desafuero 
mas  no  por  d  otro »  entonces  debe  conocer  de  la  causa  la  jurisdicción  por: 
la  cual  corresponda  castigarse  el  delito  que  deba  lenw  naayor  penas^un 
según  se  halla  resuelto  en  Real  orden  de  25  mayo  de  1773  [39).  El  ©re- 
cepto general  que  encierra  esta  disposición  es  lo  único  que  al  parecer  debe 
quedar  vigente,  pues  con  respeto  al  caso  de  deserción  que  la  motivó^  en 
el  dken  conformidad  al  decreto  de  Cortes  de  11  setiembre  de  1820  y  de- 
más disposiciones  que  se  citan  en  el  número  6  es  incooeusa  que  de  los  delir 
tos  Que  cometa  el  militar  que  desertare  bien  merezca  pena  mayor.ó  meiMH* 
que  la  de  deserción  conoce  la  jurisdicción  ordinaria ,  la  cual  luego  des- 
pués entrega  el  reo  á  la  jurisdicción  militar  para  q^e  imponga  la  que  le 
corresponda.  Si  empero,  se  tratase  de  cualquier  otros  delitos,  entonces, 
parece  induckbleque  si  su  conocimiento  correspondiese  á  divisas  juris- 
niccioties  conocerá  de  la  causa  la  que  deba  imponer  pena  mayor ,  atrayen- 
do de  esta  suerte  á  su  jurisdicción  el  conocimiento  del  defito  que  no  le 
compelía. 

30.  Después  de  haber  esplicado  cuanto  hace  relación  al  descAiero  nos 
resta  únicamente  esplicar  el  modo  en  que  deben  las  jurisdicciones  estra- 
ñas  prender  á  los  militares  cuando  hubieren  cometido  algún  delito,  cuy  o 
conocimiento  l^  corresponda;  Si  se  les  halla  infiraganti,  esto  es ,  en  el 
mismo  acto  en  que  cometen  el  delito  puede  cualquiera  jurisdicción  que  sea 
prender  al  delincuente  y  aun  cualquiera  otra  persona  puede  también  dele- 
n^lo  puesto  que  según  el  articulo  7  de  la  Constitución  cualquier  espa- 
panol  puede  hallándose  infraganti  ser  preso  y  conducido  á  su  juea  eomp^ 
tente.  Si  pues  se  hallare  alguna  persona  delinquiendo  lo  primero  que  debe 
practicarse,  es  prenderlo  sin  atender  á  su  fuero  y  cualidad,  y  luego  dar 
mx\jd  al  gefe  de  quien  dependa  para  que  sepa  el  motivo  por  el  cual  se  le 
na  preso ,  al  efecto  no  le  heche  de  menos ,  ofreciéndole  remitir  el  corres- 


<(3S)  An.  350.  En  el  c«sa  de  delinquir  los  conuindantes  ó  cualesquiera  otro  em- 
pleados de  presidios,  serán  Juzgados  por  sus  jueces  con  arreglo  al  fuero  que  disfruteiu 
Me<U  dwr^to  de  a  de  abril  de  1 834  sobre  presidim* 

(30)  Habiéndose  noUdo  el  que  un  desertor  de  primera  ves  con  circunstancia  agrt' 
vante  ó  de  reincidencia  sin  iglesia ,  ó  aprendido  con  ella  hubiere  también  hecho  el  delito 
de  resistencia  formal  á  U  justicia ,  ó  ^  de  usar  de  armas  prohibidas ,  aprendiéndolo 
eoa  ellas  pierde  el  fuero  «militar ,  y  solo  sufre  la  pena  de  seis  ó  diez  años  de  presidio» 
eludiendo  por  este  medio  el  rigor  de  las  leyes  militares  que  por  sus  primeros  delitos  le 
inipfMiian  la  pena  demiierte  4  presidio  perpetuo  :  ba  resuelto  el  Rey,  que  en  loseasos 
de  desafuero  sí  el  reo  hubiere  cometido  algún  crimen  oopcernienle  al  Juzgado  míHtfr » 
conozca  en  la  causa  la  jurisdicción  á  quien  corresponda  imponerle  la  mayor  pena ,  según 
el  delito  que  cometió  respectivo  ¿  cad&  una. 

También  ha  declarado  S.  M.  que  el  soldado  que  habiendo  desertado  por  primera  ve*, 
y  concluido  el  tiempo  de  su  empeño  ( constando  haber  pedido  4  sus  gefes  la  licencia  papa 
retirarse,)  abandonase  su  cuerpo  sin  haberla  obtenido ,  no  sea  repuudo  por  este  hecho 
como  deserlor  de  segunda  vez ;  pero  que  si  después  de  reengancharse  de  nuevo  en  su 
regimiento ,  ó  en  otro,  cometiere  deserción  ( que  se  ha  de  considerar  entonces  por  prime- 
ra),  se  le  imponga  la  pena  prescrita  por  tal  delito.  Aranjuez  S5  de  mayo  de  1773. 
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pondíetolc  tesiittkmio  de  toque  res*tte  «k  a«iós  Cóiitra  él.  P«*ofíabfení6 
jasado  el  acto  de  delinquir  o  coniinuaeion  deél,  no  puede  pi^dem  á  lé^ 
militaren ,  aunqoe  se  sepa  havüat  incurrido  en  algún  deKlo  de  los  escep- 
liia(h)$ ,  á  tenor  de  la  Real  céauia  de  I.**  de  agosto  de  1784  no  inserta  eú 
él  Coton ;  y  m  este  tsaso  para  asegurar  la  persona  del  delincuente,  deben 
jvasar  por  escrito  un  oficio  á  su  respectivo  ¿efe ,  avisándole  el  ddíto  de 
que  éstáñ  acttsados^y  y  pidiendo  los  tenga  presos  en  el  euarlel ,  cpn  h 
orden  de  qiie  se  prmita  al  juez  ordinario  la  entrada  en  él  >  á  fin  dé  to- 
mar las  declaraciones  que  conven^n  hasla  aclarar  la  causa  en  que  cóns^ 
te  plenamente  justificado  el  deljto ;  en  cuyo  caso ,  y  no  antes ,  le  pasará 
un  teistimonio  de  lo  que  resulte ,  pidiendo  la  consignación  formal  del 
reo  para  juzgarte  y  castigarlo ;  y  si  el  gefe  militar  no  se  conformase  en 
la  entrega ,  6  por  no  justificarse  el  delito  6  pr  otras  razones,  se  fornará 
Competencia.  Éstas  doctrinas  ^  hallan  confirmadas  en  el  dia  por  la  Rea! 
orden  de  22  jupio  de  1825  espedida  por  Marina  y  ampliada  al  ejércitb 
por  Real  orden  de  26  junio  de  1827.  ( 40 ). 

31.  Lo  misma  se  observará  por  cualquiera  jurisdicción  auhque  sea 
la  militar ,  que  tenga  que  pedir  a  otra  reos  de  desafuero  que  estén  sujetos 
á  su  juzgado ;  pues  la  espresada  Real  cédula  habla  con  todas  en  general. 

32«  £n  toifos  estos  casos  siempre  es  Cion veniente  y  preciso  que  la  ii^ 
risdicoion  recmerida  por  otra  para  la  entrega  de  un  reo  por  delito  de  los 
esceptuádos  ,Torme  también  sus  autos  para  la  averiguación  de  él ,  porque 
en  caso  de  no  convenir  ambos  jueces  en  el  desafuero ,  debe  cada  uno  re- 
mitir el  sumario  al  tribunal  que  corresponda  resolver  la  competencia  s^un 
d  <^tso,  y  mal  podrá  cumplir  con  aste  precepto  ningún  jefe,  sino  em^píéza 
luego  á  formar  sus  autos ;  sin  embargo  de  esto  siempre  que  conste  en  ellos 
el  crimen  esceptuado  >  debe  entr^arlos  con  el  r^o  á  la  jurisdicción  que 
ha  de  juzgarle  según  la  ciase  del  delito ,  procediendo  en  esto  de  buena  fié 
sin  el  ánimo  de  confuttdit  la  causa  y  dilat^a ,  porque  todo  cede  en  per- 
juicio de  la  recta  administración  dé  justicia,  '         , 

33*  Si  habiendo  preso  á  algún  militar  por  delito  de  desafueix)  se  jus*- 
tífica  de  él  deba  ser  puesto  deáde  luego  en  libertad. 

34.    Si  las  justicias  prendieten  algún  individuo  dependiente  de  la  ju- 

{40)  £1  Rey  N«  S.  accediendo^  á  lo  que  b«  propuesto  el  Director  i^eneral  de  Artille^ 
ri«,  lu  Tenido  «n  Ria&dar  <¡ue  se  baga  eatensiva  al  cuerpo  de  Arlilterta  yá  los  deniM 
caerooe  del  Ejército  la  Real  órden^  de  M  de  Junio  dé  ISSft  comunicada  por  el  MÍniMert¿ 
^  MariVMi  que  ea  como  aigue :— «El  Sr.  Secretario  do  EMado  y  del  Despacbo  de  Orada 
y  huaieim ,  digocon  eata  fecha  de  Real  drden  lo  siguiente. -^ He  dado  cuenta  al  Rey  de 
una  documentada -esposicion  beeba  a^  eomandante  del- regimiento  de  Markia  del  depar-^ 
tamento  de-  Cádia  por  el  deMneador  de  Arquitectura  bidráuliea ;  -  graduado  de  étíetH  de 
ftugata  D.  José^ Antonio  Sabéagas  y  déla  Carta ,  con  que  la  dirije  el  comandante  general 
del  mismo  departamento  con  motivo  de  haber  sMo  arrestado  por  el  alcalde  mayor  de  la 
eiudad  de -8.  Fernando,  é*  virtud -de  un  parte  que  recibió  del  subdelegado  áe  Felicia  dé 
la  Tilla  de  la  Rambla  para  su  prisión ;  como  igualmente  de  lo  que  sobre  el  particutar 
ban  informado  el  Director  general  de  la  Amada  y  el  Asesor  general  de  Marina  ,  y  S.-M. 
conformándose  con  et  parecer  de  este  se  ba  servido  resolver ;  que  por  el  mi?iis«erlo  del 
cargo  de  V.  E.,  se  liaga  entender  al  superintendente  general  de*  PspHcla ,  prevenga  á  sus 
sobaltemo»,  que*  en  lo  sucesivo  guarden  con  tos  demás  autoridades  de  sus  respectivos 
distritos  fa  buena  armonia^qu»  las  ley«s  recomiendan ,  eolendiéndose  directamento  con 
los  Jueces  natuiales  de  quiénes  dependan  tos  reos  que  consideren  desaforados  y  sngetos 
á  su  jurisdicción  á  fin  de  que  les  presten  contra  los  mismos  los  ausilios  que  necesiten  en 
desempeño  y  observancia  de  sus  respeetftas  faeultade».  MadridiS6  de  junio  de  1827. 
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risdicGion  naiiitar  del  ejército  xfue  e»  su  terriiorio  haya  cometida  delito 
de  aquellos  por  los  que  no  se  pierde  el  fuero ,  deberáa  eutregar  el  reo  i 
su  respectivo  gefe ,  remitíend!o  ó  dándole  aviso  paraque  le  envíe  á  bus- 
car;  y  cuando  esto  no  pueda  practicarse  prontamente »  substanciarán  la 
jCaqsa  los  jugados  que  le  (u*en(iieren ,  hasta  ponerla  en  estado  de  senten- 
cia ,  lo  que  deberán  ejecutar  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  hora&  sieu- 
j_ ...  ^  y  giendo  grave  en  el  de  ocho  dias  naturales ,  por  lo  que  mira  á 
}ficiales  militares ,  y  remitirán  el  proceso  al  comandante  militar 
)l  distrito  t  para  que  lo  determine ,  y  lo  mismo  en  la  de  los  sóida- 
)  van  de  tránsito  por  el  pais  solos  con  pasaporte  ó  sin  él,  y  que 
)  ó  ultrajaren ,  en  cuyo  caso  podrán  las  justicias  ordinarias  del 
io  procesarlos ,  remitiendo  los  autos  en  A  término  espresada  al 
1  general  de  aquel  distrito  para  que  dé  la  sentencia ,  todo  con  ar- 
lo que  el  rey  tiene  prevenido  en  la  ordenanza  general,  Trat.  8 
krL6{kí). 

Este  se  halla  también  confirmado  por  Real  cédula  del  con^^o  de 
Castilla  de  29  marzo  de  1770  ( &2 ),  que  se  espidió  con  motivo  de  haber 

f  4t )  Art  5.  Si  las  justicias  prendieren  algún  individuo  dependiente  de  la  Jurisdicción 
Militar  del  ejército ,  que  en  su  territorio  baya  cometido  delito  de  los  no  escepituados  en  los 
«riicitl06  precedentes  9  (* )  ó  otros ,  que  se  declararán  en  esta  ordenansa ,  del»eré9  entrer 
gar  el  reo  ¿  su  respectivo  gefe ,  remitiendo ,  ó  dándole  aviso ,  para  que  le  envíe  á  bascar; 
y  cuando  esto  no  pueda  practicarse  prontamente ,  substanciarán  la  causa  las  justicias 
que  le  aprendieren ,  hasta  ponerla  en  estado  dé  sentencia «  lo  que  deberán  ejecutaren 
el  término  de  cuaírenta  y  ocho  horas,  siendo  iero ;  y  siendo  grave  t  en  el  de  ocho  dias 
oatlrales ,  por  lo  que  mira  á  las  de  oficialea  militare^ ,  y  remitirán  el  proceso  al  comaih- 
dante  militar  de  aquel  distrito ,  para  que  determine  la  causa  ;  y  lo  mismo  en  las  de  los 
soldados,  que  van  de  tránsito  por  el  país,  solos  con  pasaportes,  ó  sin  él,  y  que  robaran 
ó  ultrajaren ,  en  cuyo  caso  podrán  las  justicias  ordinarias  del  territorio  procesarlos ,  re^ 
mitiendo  los  autos  en  el  término  espresado  al  capitán  general  de  aquel  distrito- para  que 
d^  la  sentencia.  J'raL  8  Tiu  2  d^  las  Ordenanzas  Mtütares. 

(49)  D.  Garlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  etc.  Sabed,  que  en  consulta 
de  23  de  febreio  próximo  puso  el  Consejo  en  mi  Real  inteligencia  la  representación  aue 
le  hizo  la  sala  del  crimen  de  mi  Real  audiencia  de  Cataluña ,  dando  cuenta  de  ^ue  Dé  Ma- 
nuel de  Torrente  y  Castro ,  ministro  mas  antiguo  de  ella ,  á  conseeueuoia  úb  la  notieia 
que  le  comunicó  uno  de  los  alcaldes  de  barrio  de  su  cuartel  de  un  delito  de  estupro  co- 
metido por  un  oficial  militar ,  le  había  formado  causa ,  y  proVeido  el  auto  de  captura  y 
embargo  de  bienes  en  uso  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  y  según  lo  prevenido  en  el  art.  14 
de  la  Real  cédula  espedida  en  13  de  agosto  del  año  pasado  de  1769  para  el  «stfel>leciraien- 
to  de  cuarteles  y  alcaldes  de  barrio ,  por  el  cual  se  concedía  á  las  salas  crininales  y  é 
los  alcaldes  de  sus  respectivos  cuarteles ,  que  pudiesen  conocer  en  todas  las  causas  cri- 
minales y  de  policía  contra  cualquiera  clase  de  personas ,  quedando  anulados  les  fueros 
privilegiados  en  cuanto  á  seculares ,  y  solo  subsistentes  para  lus  casos  en  que  los  esentos 
cometieran  alguna  falta  ó  delito  en  sus  empleos  ú  oficios ,  con  arreglo  á  lo  pactado  en  las 
condiciones  de  millones  con  el  reino ,  y  lo  que  pedia  el  bíeo  público:  que  per  no  haberla 
proporción  necesaria  en  las  cárceles  de  la  ciudad  para  tener  «I  reo  con  la  distinción  cor- 
respondiente á  su  calidad  y  circunstancias ,  pasó  oficios  coq  el  eapitan  general  de  aque- 
lla provincia ,  presidente  de  la  misma  audiencia ,  á  fin  de  que  diese  las  disposiciones 
GOBvenientes ,  para  que  en  la  ejecución  de  esta  previdencia  no  hubiese  enbaraso ,  y  qae 
el  reo  fuese  conducido  á  la  ctudadela  ú  otro  parage  donde  estuviese  coo  seguridad  y  siem- 
pre á  su  disposición ;  y  en  su  respuesta  ntanifestó  que  antes  de  haber  recibido  el  ofleio , 
habia  hecho  poner  en  la  torre  de  la  oiu4|adela  al  referido. «Acial  miUiar  por  la  queja  que 
se  le  dio  de  su  delito ,  y  que  sin  negar  el  fundamento  de  la  solicitad  fondada  ea  el  art.  14 
de  dicha  Real  cédula ,  le  hallaba  mayor  en  las  ordenaazas  mUitares  para  no  desprender^ 
se  del  reo ,  desentendiéndose  de  la  Jurisdicción  que  se  cometía  al  tribiinal  de  goetra :  y 

(*)    Véase  la  nota  fnpág,9iy> nota  20 pág,^^. 
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qoerido  fat  andteiicia  de  Catalana  proceder  en  Barcelona  contra  tos  miK- 
iares  (con  arreglo  al  Art.  ík  de  otra  cédula  que  se  publicó  en  13  de 
agosto  de  1769  para  el  establecimiento  de  alcalaes  de  cuartel  y  de  barrio 
en  todas  las  ciudades  doBde  ivsiden  oiíaidHevf  U  y  audiencias  reales ,  en 

!ae  se  esplica  la  jurisiicciett  de  cada  uno  ton  ^eréglcion  de  fueros ),  por 
i  cual  declaró  S.  H.  nuevamente ,  que  solo  donde  no  haya  gefes  milita- 
res ,  deben  conocer  las  justicias  ordmarias ,  derogando  el  referido  arti- 
culo ík. 

«si  que  poniéndolo  en  noticia  de  mi  Consejo^  se  suspendiese  todo  procedimiento  mientras 
se  iledacabaL  ia-fta^vCeaoU »  y  que  en  ••  f|«iufiM  lo  luHtta  prcMnte'dIébik  sala  á  cfefeto 
de  que  se  tomase  la  providencia  conveniente ,  á  fin  de  que  dicho  establecimiento  produ- 
jese las  buenas  consecuencias  que  le  eran  propiafti  y  ■•  s»  hiciesen  tan  frecuentes  seme- 
jantes delitos  con  el  asilo  de  estar  exento  de  la  Jurisdicción  ordinaria ;  y  con  presencia 
de  todo  lo  referido  y  de  lo  espuesto  en  el  asunto  por  el  mi  fiscal ,  examinado  por  el  mi 
Consitjo  la  importancia  de  este  asunto ,  teniendo  presente  que  por  las  ordenansas  milita- 
res está  dispuesto  la  forma  de  castigar  á  los  oficiales  y  soldados  que  delinquen  en  cual- 
quier crimen ,  y  particularmente  en  este ;  y  persuadido  á  que  nada  puede  ser  mas  con- 
forme que  el  evitar  competencias  para  asegurar  la  mejor  administración  de  justicia^,  me 
esfwo  pi  parBOcr  •  y  conll>nBá«éomtf  en  todo  e««  ét ,  por  mi  ReaT  resohicfon  t  la  elu- 
da oamuHft^  be  tenido  por  Men  dtelarar  que  e»  todM  loe  pveMos  en  donde  btrbSese  geCe 
militar,  baya  de  conocer  este  precisamente  de  sus  causas  y  delitos  que  cometiesen  f  y  en 
donde  «o  le  bubéese  por  hallarse  de  tránsito  ó  retiratlos ,  las  justicias  ordinarias ;  y  que 
en  conformidad  dn  esta  dtelaracio»  sobresea  la  referida  sola  del  crimen  de  ttf  Real  au- 
dtomU  ét  Qatihriia  en  sus  prooedimientee  contra  didbo  oAdtl  v  y  nsmUa  k  su  juta  mili- 
tar los  autos  que  hubiese  formado  contra  ál.  Y  habiéndose  publicado  en  el  mi  Cops^ 
esta  mi  Real  rosolueion  en  M  de  esle'mtf ,  acordé  su  eumplimienio ,  ypára  qué  le  tín]^, 
espedir  esta  mi  Real  cédula :  por  la  cual  os  mandamos  que  luego  que  la  imbali^ ,  veáis 
la  ciudft  Mi  Reml  retolvolon ,  y  la  gaanMs  y  esHptais  i  y  bagáis  guardar,  eomflfir  i  eje« 
cutar ,  según  y  como  en  eUa-  se  eo«tiene ,  ordena  y  manda  sin  permitir  su  contravención 
ahora  ni  en  lo  sucesivo  en  manera  alguna,  teniéndol*  presente  fiara  su  observancia  en 
todos  los  casos  que  ocurran ,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  art.  14  de  la  Real  cédu- 
la espedida  en  13  de  agosto  de  1769  para  el  establecimiento  de  alcaldes  de  barrio ,  que 
en  cuanto  á  esto  tengo  á  bien  derogarle ,  y  quiero  que  en  lo  demás  quede  en  su  fuerza  y 
vigor :  que  asi  es,  mi  volufitad.  Dada  en  el  Pairdo  á  SO  de  mano,  de  1770.    ,     /     .1 
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Casos  ea  qoe  la  jnrísdiccíoB  nílitar  se  ejeree  s«bre  personas- 
independientes  de  ella. 


i-       T«  Los  cabos  en  ouadrilta  y  ooospiracto- 
».  nes  en  loseasos  qne  espresa  ^corres- 

ponde á  la  jurisdieoion  militar. 
.8.  £1  castigo  de  los  insultos  á  antorida** 
ú  des  militares.  -.  \  .•'  ■ 

*       9  y  10.  El  de  los  que  contriiniyeB  ¿  lade^^ 

sercion. 
is      lié  Los  delitos  que  estmdo  én  tierra  co*- 
.    queésprei^a.,.  metiera  la  tropa  de  marine« 

F4  de  ios  insultos  becbos  á  un  oenline*      li.  El  de  uso  de  armas  proiibMaa  en  lo^ 
,,    la ,  y  á  la  trppa.  puertos  marítimos, 

.  Aun  cuando  Auisiii^  la  autoridad  eivü. 


1  •  Si  la  soicfedad  miBtar  lejos  de  estar  enclavada  y  mezóJados  los  in- 
dividuos que  la  pertenecen  dentro  la  civil ,  estuviera  separada  aparta- 
da y  en  completo  aislamiento  de  aquella  no  pudiera  llegar  nunca  el  caso 
en  que  su  acción  se  estendiera  mas  allá  de  sus  verdaderos  y  comunes  lí- 
mites. Pero  la  circunstancia  de  estar  en  continuo  roce  con  las  demás  ju- 
risdicciones^ dá  lugar  6  crea  diferentes  causas  por  las  cuales  se  ha  creído 
necesario  atribuir  ó  dar  á  la  jurisdicción  militar  una  estension  de  que 
naturalmente  debiera  carecer.  Al  hablar  de  la  jurisdicción  de  artillería 
injenieros  y  demás  espondremos  los  casos  en  que  estas  juzgan  á  personas 
que  no  gozan  de  su  fuero ,  solo  por  hechos  6  circunstancias  accidentales 
que  en  ellos  concurren ;  aquí  nos  limitaremos  á  los  casos  que  hacen  es- 
tensiva  contra  personas  de  ajeno  fuero  la  jurisdicción  militar. 

2.  Los  casos  de  desafuero  de  que  se  hablará ,  son  los  únicos  por  los 
cuales  un  individuo  que  no  goze  fuero  militar  puede  verse  juzgado  por 
esa  jurisdicción ,  pues  la  facultad  que  antes  competía  al  monarca  y  de  que 
hace  mérito  Colon  en  su  obra  de  ciesaforar  en  un  caso  (|ado  á  los  delin- 
cuentes que  bien  le  parecieren ,  es  un  rasgo  de  absolutismo  que  conde- 
nan las  ideas  y  lejislacion  actual  conforme  á  las  que  ningún  español  puede 
ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por  el  juez  o  tribunal  competente  en 
virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que  estas  prescriban. 
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Con  alguna  frdouei^cia  hemos  ^lo  enenaíplos  contivpofiíá  ¡eates^áoctriilas 
y  qoe  uba  orden:  de  un  general  baslata  'para  cometer  al  conociixiienlo  *dei 
jaeces  Hniiiares  .casos  y  personas  c(ue  correspondían  á  otfas  i  pero  estBi^ 
aeoptéoímientos  extralejales  efecto  siempre  die  acaécimienlos{)mtieo9:not 
deben  ocupar  lugar  algúiio  en  esta  obra.  *: .  ,        <> 

3.  Corresponde  á  la  jurisdicción  militar  conforme  lo  efetablece  .elj 
Art.  4.  Tit.  3.  Trat.  8."  Ord.  del  Ejército  ( 1 )  el  conocimiento  de  las 
causas  de  infidencias  por  espias  ó  en  otra  forma ,  y  conjuración  contra 
el  comandante  militar  oficiales  6  tropa  en  cualquier  modto  cjue  se  eifecatiB; 
en  consecuencia  los  que  cometieren  cualquiera  de  esos  delitos  sean  de  1^ 
jurisdiocion  aoe  bieren  serán  juzgados  en  razón  de  ellos  por  la  militar^ . . 

4.  También  á  tenor  del  l^rojMo  artículo  de  la  ordenanza  corresponde 
á  la  iurisdiccion  militar  el  privativo  conocimiento  de  las  caiisás  dé  inceti; 
dio  ae  cuarteles  y  edificios  militares  robos  que  en  los  mismos  parajes  se 
ejecttien  y  almacenes  de  boca  y  guerra  salvo  siempre  el  derecho  de  la 
jurisdicción  de  artillería  é  de  hacienda  militar  en  su  caso  y  lugar  á  tenor' 
de  lo  que  se  dirá  en  los  títulos  7.'»  y  8.*.  ' '", 

5.  En  conformidad  al  mismo  artículo  compete  á  la  jurisdicción  miUr 
tar  el  castigo  de  los  insultos  que  se  hicieren  á  un  centinela ,  lo  cual  á  te-' 
ñor  de  la  Real  orden  de  3  agosto  de  1T71  f2  j  y  demás  que  se  men- 
cionen en  el  número  siguiente  se  hizo  estensivo  a  los  insultos  á  las  pá- 
truUas  y  á  toda  partida  de  fuerza  armada»  Dio  lugar  á  la  Real  orden  que^ 
acabamos  de  citar  el  insulto  que  á  una  patrulla  hicieron  un  paisano  y  un 
patrón  de  marina ,  y  se  confiíinó  de  nuevo  lo  dispuesto  én  ella  por  Real 
orden  de  10  abril  de  1782  (3)  con  motivo  de  haber  insultado  gravemente 
á  una  patrulta  unos  granaderos  de  reales  guardias  españolas  mandando-^ 
se  se  entregasen  los  reos  al  gobernador  de  la  plaza  por  cuyo  juzgado  se 
snbstancit)  y  sentenció  la  causa. 

( 1 )  Arl.  4.  A  la  Jurisdicción  Militar  ha  de  pe 
miento  de  causas  de  incendio  de  cuarteles ,  y  alm^ 
reales  militares ,  robos ,  ó  vejaciones  que  en  dichos 
dencia  por  espias ,  ó  en  otra  forma ,  insulto  de  centi 
cien  contra  el  comandante  militar ,  oficiales  ó  tropa^ 
ó  ejecute:  y  los  reos  de  otras  jurisdicciones ,  que 
de  estos  delitos  ^^  serán  juzgados  y  sentenciados  por  I 
ta  ordenanza  corresponda.  TiU  3  Trat,  8  de  las  0\ 

{%)    No  insertamos  esta  orden  por  no. haberla  ha 

(3)  He  dado  cuenta  al  Hey  del  lance  ocurrido  \ 
pozos  de  esa  plaza  entre  cinco  granaderos  de  Reales 
de  la  guardia  del  Hospicio ,  de  que  hace  mención  Y 
solicitando  tomar  conocimiento  del  suceso  en  virtud 
denanza  ¿  los  cuerpos  de  guardias  de  (nfanteria ,  con 
U  plaza.  S.  M.  se  ha  enterado  de  la  naturaleza  ylíni 
flexiones  en  que  se  funda  V.,£,  para  juzgar  deben  e: 
desobediencia  de  dichos  granaderos  á  una  patrulla  < 
tenían  entre  sí ,  en  haberla  hecho  frente  desenvainan 
al  atentado  de  atropellárla  con  violencia ,  hiriendo  g 
rándose  de  cuatro  fusiles ,  son  circunstancias  que  p< 
eeptuados  por  calificada  resistencia  A  la  justicia;  así 
que  se  ha  hecho  cargo  de  que  la  disposición  en  que 
rados  á  la  sazón  por  su  quimera ,  no  les  dejaría  con( 
mo  la  naturaleza  del  insulto ,  y  no  esta  consideración 
jurisdicción  á  quien  compele  entender  en  el  proceso , 
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iu  .Ctondaia  tropa  que  reeQriere  et  insuho  faese  prestaid»  aiisiteá 
la  aotoridad  civil  entonces  ios  eaipables  debian  ser  juzgados  porla  ftim* 
diec4en  á  que  respectivamente  |[)erteneiciaii  con  arregto  á  lo  luspuesto  m 
Real  orden  de  2  abril  de  1783  ( k )  pero  ésto  vino  á  quedar  sin  efeoto  por 
otra  de  22  noviembre  de  1790  ( 5 )  en  que  habiencro  sido  insultada  uiía 
píartída  de  tropa  que  se  hallaba  prestando  ausijio  á  la  autoridad  dviU  se 


y  substancie  por  tí\  jii^gaUo  del  gobernador  de  la.plau ,  á  CMyo  efoclo  dispondrá  Y«  E.  se 
le  entreguen  los  agresores,  facilitándole  los  medios  de  practicar  las  diligencias  judiciales 
qne  sean  necesarias  á  la  plena  areriguacion  de  los  hechos. 

Lejos  de  <|ue  por  esta  providencia  se  vulnere  ninguno  de  los  privitegiti^s ,  en  cuya  dd- 
fedS4  atanifiesta  V.  E.  su  iusto  y  acreditado  celo ,  quiere  S.  M.  se  sostenga  en  todos 
aquellos  casos  en  que  las  escepciones  lo  permitan  y  puedan  hacerse  compatibles  con  el 
orden  establecido  entre  las  diferentes  jurisdicciones  para  la  mas  recta  administración  de 
justicia.  Aranjues  10  de  abril  de  17SÍ. 

•  (i )    TeoieBdo  perturbada  la  quietud  pública  los  malheehorM ,  que  «nidoa  «u  «mué- 
rosas  euadffUias  en  varias  partes  de  estos  mis  reinos,  viven  entregados  al  robo  y  al  fnni'^ 
trabando  ,  cometiendo  muertes  y  violencias  sin  perdonar  á  lo  mas  sagrado:  be  conside-* 
rado  propio  de  mi  soberana  Real  justicia  usar  de  providencias  estra ordinarias  que  bagan 
ppoMib  sil  escarmienio  necesario  para  asegurar  el  común  sosiego  y  libertar  á  Mis  amados 
vasallos  de  una  opresión  tan  ignominiosa.  Con  este  fin ,  y  estando  oomo  está  encargado 
á  los  capitanes  y  comandantes  generales ,  especialmente  donde  sm  ha  visto  mayor  el  da- 
ño ,  que  en  sus  respectivas  provincias  persigan  por  todos  términos  esta  perniciosa  gente, 
nombrando  las  partidas  de  tropa  que  tengan  por  conveniente  para  efectuar  este  impor- 
tan^ servicio  con  gefé  de  conocidd  valor ,  actividad  y  conducta  que  las  mande ,  ausl-> 
liando  igualmente  á  las  justicias  como  lo  pida  la  necesidad ;  declaro  y  ea  mí  volutitad 
que  por  ahora  y  mientras  no  ordene  otra  cosa^  tengan  pena  de  la  vida  los  bandidos  con- 
trabandistas ó  salteadores  que  bagan  fuego ,  ó  resistencia  con  arma  blanca  á  la  tropa 
que  los  capitanes  ó  comandantes  generales  emplearen  con  gefes  destinados  -cspresamente 
al  oléelo  do  perseguirioa  por  si  é  como  ausMíanies  de  las  jurisdicciones  Reales ,  ordina- 
ria 4  de  rentas,  quedando  sujetos  los  reos  por  el  hecho  de  tal  resistencia  á  la  jurisdic- 
ción militar ,  y  serún  juzgados  por  un  Consejo  de  guerra  de  oficiales  presidido  de  uno  de 
graduación  que  elegirá  el  capitán  ó  comandante  general  de  la  provincia  ;  y. que  aquellos 
en  quiehes  no  se  verifique  haber  hecho  fuego,  ni  resistencia  con  arma  blanca,  pero 
'    función ,  sean  por  solo  este  hecho  sentenciados  por  el 
iños  de  presidio ,  ejecutándose  sin  dilación  ,  ni  otro  re  • 
emas  casos  en  qne  la  tropa  preste  aosifio  á  las  espresa- 
it  precedido  delegación  é  nombramiento  de  gefe  de  ella 
íral ,  quiero  que  corra  la  administración  de  jusiicia  por 
an  el  reo  ó  reos  aprendidos ,  aunque  haya  habido  resís- 
it  les  impondrá  la  pena  de  azotes  inmediatamente  con- 
ktica  que  lo  previenen  y  deben  observarse  sin  peijuicio 
le  abril  de  17S3. 

Iligencias  practicadas  por  el  teniente  del  reginiiento  de 
det ,  y  por  el  teniente  coronel  D.  José  Carbonell ,  comi- 
itrabandistas  y  malhechores :  el  primero  en  Totana ,  Se- 
e  tumultuoso  ocurrido  el  dia  primero  de  enero  de  este 
tnes  de  justicia ,  de  que  resultó  que  el  pueblo  hubiese 
lado  á  la  tropa  que  iba  de  ausilio  del  alcalde  D.  Benito 
>ir  al  Supremo  consejo  de  la  guerra ,  y  en  consulta  de 
,  con  el  que  se  ha  conformado:  en  su  concecuencia  ha 
os  por  dicho  Carbonell ,  y  los  demás  que  lo  estuviesen 
induzcan  y  pongan  á  disposición  de  la  Chancilleria  de 
i  autos  para  que  formalice  los  correspondientes  contra 
spresado  lance ,  los  substancie ,  y  determine  conforme 
ofensa ,  dando  cuenta  de  la  providencia  que  tomare 
évoelvo  á  V.  E.  las  diligencias  para  que  disponga  su 
e  para  lo  sucesivo  quiere  el  Rey  se  observe  poniual- 
S  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército ,  y  la  Rea! 
Lorenzo  el  Real  23  de  noviembre  de  1790. 
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permitió  que  por  aquella  ven  ftiesen  juz^os  lo  agresores  por  la  jorísdic- 
cioD  miiiiar  mandándose  que  en  lo  sucesivo  se  observarán  el  Art.  k  TU.  3 
Trat.  S.""  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y  la  Real  orden  de  6 
julio  de  1784  cte  que  se  hace  mención  en  el  número  8  si  bien  ni  una  ni 
otra  disposicioii  previenen  semejante  caso ,  puesto  auc  el  articulo  de  la 
ordenanza  habla  de  insultos  á  centinelas  y  la  Real  orden  de  6  julio  de  de- 
sacatos á  la  justicia  militar ;  es  visto  pues  que  la  intención  del  lejislador 
ha  dado  una  interpretación  estensiiraá  una  y  oirá  espresion  comprendien- 
do por  ella  toda  autoridad  militar  ó  toda  partida  de  tropa  que  ejecutan- 
do algún  acto  oficial  en  cumplimiento  de  sn  deber  fuere  insultada.  En  el 
námero  siguiente  vemos  tamoien  reproducido  este  principio. 

7.  Conforme  se  ha  dicho  m  el  número  10  del  capitulo  tercero  y  es  de 
ver  de  las  leyes  de  17  abril  de  1821  insertas  en  las  pág..87  y  90,  pertene^ 
een  á  la  jurisdicción  militar  con  derogación  de  todo  fuero ,  los  salteamien^ 
tos  de  caminos ,  y  los  latrocinios  cometidos  en  despoblado  por  cuadrillas 
de  cuatro  ó  mas»  y  las  conspiraciones  directas  contra  la  Constitución, 
contra  la  seguridad  interior  ó  estefior  del  Estado  ó  contra  la  persona  in- 
violable del  Rey ,  siempre  que  los  delincuentes  sean  aprendidos  por  fuerza 
del  ejército  destinada  espresamente  á  su  persecución ,  y  siempre  que  sien- 
do aprendidos  de  orden ,  reauirimienlo  6  en  ausilio  de  las  auloriaades  ci- 
viles hicieren  resistencia  á  la  tropa  con  arma  de  fuego  ó  blanca  ó  con 
cualquier  otro  instrumento  (rfensivo.  Siendo  de  advertir  que  con  arr^o 
al  artículo  5  de  la  ley  de  17  abVil  de  1821  ^se  entiende  hacen  resistencia 
á  la  tropa  para  el  efecto  de  ser  juzgados  militarmente :  1 .°  los  que  después 
del  término  del  bando  que  conforme  á  la  misma  debe  publicarse  en  caso 
de  conmoción  popular  ordenando  el  desvanecimiento  del  motin  se  en- 
cuentren reunidos  con  los  facciosos  aunque  no  tengan  armas :  2.'  Los  que 
sean  aprendidos  per  la  tropa  huyendo  después  de  haber  estado  con  los  fac- 
(íiosos:  3."  Los  que  habiendo  estado  con  ellos  se  encuentren  ocultos  y  fue- 
ra de  sus  casas  con  armas. 

8.  Por  regla  general  se  hallaba  ordenado  que  todo  insulto  desacato 
ó  bita  de  res^o  de  palabra  ú  obra  á  la  justicia  sujetase  al  delincueaie 
feese  cualquiera  que  fuera  su  fuero  á  la  jurisdicción  á  la  que  se  había 
agraviado,  y  habiéndose  sucitado  dificultades  acerca  el  modo  de  proceder 
en  estos  casos ,  se  volvió  á  sentar  de  nuevo  este  principio  en  Real  orden 
de  6  de  julio  de  1784  ( 6 )  el  cual  si  bien  qued6  sin  efecto  por  lo^  relativo 

(6)  P«ra  evitar  dudas  en  lo  sucesivo  sobre  la  inteligencia  de  les  articnlos  de  las  or- 
denaáias  qve  f  vevienen  que  no  valga  el  fuero  militar  en  los  delitos  de  resistencia  for- 
nul  á  la  justicia ,  ó  cuando  con  mano  armada  se  embaraiase  á  los  ministros  de  ella  suis 
foneíoDes ,  quiere  el  Rey ,  que  asi  en  los  cuerpos  privilegiados ,  como  en  todos  los  demás 
de  su  ejército,  se  haga  entender  y  publicar,  que  no  solo  quedarán  desaforados  los  in- 
difiduos  dependientes  de  la  jurisdicción  militar ,  que  hicieren  resisteucia  formal  á  las  jus- 
líelas ,  sino  también  los  que  cometiesen  algún  desacato  contra  ellas  de  palabra  ú  obra , 
tB  cuyo  acto  podrán  estas  arrestar  ,  prender  y  castigar  á  los  delincuentes  y  asi  como  los 
Jaeces  militares  tendrán  facultad  para  practicar  lo  mismo  con  les  de  otro  fuero  en  seme- 
james  casos  de  desacato  ,  ó  falta  de  respeto.  Y  á  fin  de  que  baya  igualmente  alguna  re- 
gla uniforme  para  obviar  las  disputas  que  suelen  originarse  en  materia  de  competencias 
caire  las  dos  citadas  j  urisdicciones ,  mientras  que  examinados  y  combinados  los  diferentes 
deeretoe ,  códulas  y  órdenes  Reales  que  se  ban  espedido  por  varias  vias ,  se  toma  «oa 
resolución  final  y  proporcionada  en  el  asunto ;  se  ba  servido  resolver  S.  M.  que  el  juez 
militar  á  ordinario ,  que  arrestase  al  reo  en  el  acto  ó  continuación  inmediata  del  delito , 
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al  desafuero  de  los  mUilares  (|Ue  ofendieren  á  la  juriadiceioii  ordinaria  á 
tenor  del  Real  decreto  de  9  lebrero  de  1793  ( 7 )  no  asi  relativamente  & 
los  paisanos  é  individuos  de  cualesquiera  otra  jurisdicción  que  ofendieren 
ó  agraviaren  á  la  militar ,  pues  que  disposidon  alguna  los  ba  derogad» 
en  esta  parte.  En  el  número  6  hemos  manifestado  la  interpretación  estén* 
siva  á  toda  autoridad  militar  que  se  ha  dado  el  citado  decreto  de  6  jttUo 
de  1784.. 

9.  Toda  persona  de  caalquiera  especie  ó  calidad  que  sea  que  contri- 
buyere á  la  aesercion  de  tropa  del  ejército ,  aeonsejaado  6  fevoreciendo 
este  delito »  bien  sea  ocultando  al  desertor ,  comprándole  su  ropa  ó  armar 
mento ,  ó  dándole  otra  de  di^raz ,  deberá  ser  juzgada  por  la  jurísdiccíoa 
militar  de  que  dependa  el  desertor  favorecido ;  y  siempre  que  esta  reda- 
me á  los  reos  de  semejante  crimen ,  está  obliga^  á  entregarlos  la  justi- 
cia natural  de  que  dependan ,  conforme  se  previene  en  el  Art.  1  Tit.  3 
y  Art.  116  del  Tit.  10  TraU  8  (8 )  y  en  d  Tit.  12  Trat.  6 de  la  orde- 
nanza general  del  ejército  donde  ( 9  j  se  espresan  con  mas  estension  lafr 
regb»  qoe  deben  observarse  para  la  persecución  de  los  desertores ,  y  la 


por  el  cual  pretenda  tocarle  su  conocimiento ,  deba  custodiarle  pasando  testimonio  del 
delito  al  juez  de  su  fuero :  que  este  si  quiere  reclamarle ,  lo  baga  con  esposicion  de  los 
fundamentos  que  tofiere  para  ello ,  tratando  de  la  materia  por  papeles  confidenciales  é 
personales  conferencias :  que  si  practicadas  estas  diligencias  no  se  coaformasen  en  It  en- 
trega del  reo »  ó  su  consignación  libre  al  que  lo  arrestó ,  den  cuenta  á  sos  respectivos  su- 
periores f  y  estos  á  S.  M.  ú  á  los  Consejos  de  guerra  y  Castilla ,  para  que  poniéndose  de 
acuerdo  entre  si ,  ó  representando  y  tratando  lo  conveniente  estos  dos  tribunales ,  deter- 
mine el  Rey  bien  informado  lo  que  corresponda ;  y  que  en  los  arrestos  é  prisiones  qw 
se  bagan  fuera  del  acto  de  delinquir ,  ó  de  sa  continuación  inmediata ,  se  guarde  lo  que 
ha  practicado  basta  aquí  conforme  á  ordenanzas ,  cédulas  y  decretos ,  con  la  prevención 
de  que  para  evitar  la  facilidad  y  abuso  de  procedimientos  y  arrestos  contra  personas  de 
otro  fuero  castigará  S.  M.  á  los  jueces  qne  carecieren  de  fundamentos  prvdentes  y  pro* 
bables  para  haber  procedido ,  hasu  con  la  privación  de  oficio  y  otras  mayores^  segwi  la 
calidad  de  su  abuso  y  esceso.  Palacio  6  de  julio  de  1784. 

(7)  Véase  la  página  39. 

(8)  Art.  1.«  Toda  persona ,  de  cualquiera  especie ,  sexo  ó  calidad  que  sea ,  que  con- 
tribuyere á  la  deserción  de  tropa  de  mi  ejército ,  aconsejando ,  ó  favorooiendo  este  delito, 
bien  sea  ocultando  al  desertor ,  comprándole  su  ropa  6  armamento ,  ó  <lándole  otra  át 
disfraz,  deberá  ser  juzgada  por  la  jurisdicción  militar  de  que  dependa  el  desertor  favore- 
cido ;  y  siempre  que  esta  reclame  á  los  reos  de  semejante  crimen  estará  obligada  á  entre- 
garlos la  justicia  natural  de  que  dependan.  Tit,  S. 

Art*  IM.  Los  que  ocultaren  desertores,  les  dieren  ropa  de  disfraz,  é  en.  cQalqniera 
otra  forma  contribuyeren  á  su  fuga ,  podrán  ( sin  que  las  justicias  de  que  dependan  lo  em- 
barecen)  ser  aprendidos  por  los  oficiales  de  mis  tropas,  y  serán  sentenciados  en  el 
Consejo  de  guerra  con  la  pena  que  se  impone  á  los  reos  de  esta  especie  en  el  articulo' ter- 
cero del  titulo  doce ,  sobre  aprensión  de  desertores ,  comprendido  en  el  tratado  SMto  és 
las  ordenanzas.  Tit,  lo  trai.  8  ordenamos  miUtares. 

(  9)  Art.  !.•  Inmediatamente  qne  la  justicia  de  cualquiera  guamieion  ,  cuartel  é 
tránsito  eli  que  desertare  algún  soldado  fuere  requerida  por  escrito  ó  de  palabra  por  el 
sargento  mayor  ó  ayudante  del  regiraiento ,  ó  por  el  oficial ,  sargento  ó  oab^  de  dettaoa» 
mentó  ó  partida  suelta ,  despachará  sus  requisitorias ,  de  oficio  para  la  «prensión  é  tes 
justicias  de  los  logares  inmediatos  ,  insertando  la  filiación  del  desertor;  y  en  caso  qne 
esiB  no  pueda  haberse  de  pronto  por  falta  del  Ubro  maestro ,  se  espresará  el  Bombrt ,  la 
edad ,  poco  mas  ó  menos ,  las  sefias ,  que  se  supieren ,  y  las  prendas  de  vestuario  non 
que  lni¡H«rQ.becho  faga;  euyas  reqvisilorias  deberán  recibirlas  las  justicias  inmediataa; 
y  qnedándose  con  nota ,  enviarlas  luego  á  la  de  los  demás  paebloe ,  siguiendo  «si  de  vaos 
en  otros ,  con  dirección  por  los  caminos  transitables ,  que  via  recta  so  dirijan  á  froatarat, 
puentes ,  puertos ,  ú  otros  pasos  precisos. 

Art.  2. o    Si  de  estas  requisitorias  ,  y  de  las  diligencias  qne  se  praotieaii  no  lesnltan 
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obligación  de  las  justicias  para  su  descübrímienlo ,  cuyo»  jueces  deben 
remitirlas  diligencias  de  autos  que  formasen  contra  los  oóniplices  en  abri- 
m  este  delito  á  los  Capitanes  generales ,  á  quienes  está  concedida  juris- 
dicción privativa  sobre  esto :  esponiéndose  en  dichas  disposiciones  ios  ca- 
sos en  que  por  omisión  pueden  proceder  estos  gefes  contra  las  autoridades 
áríles,  enviando  oficiales  del  ejércüo  comisionacbs  para  formar  la  cor- 
respondiente sumaria  en  los  mimaos  pueblos  en  que  se  hubiese  disimulado 
6  mvoreeido  á  los  desertores ,  con  asistencia  éd  escribano  del  ayunta- 
miento ú  oiro  aue  fuere  requerido ,  á  que  no  se  escusarán ;  pena  de  pri- 
vación de  sus  oficios,  y  seis  años  de  destierro  á  uno  de  los  presidios,  mul- 
tando á  los  jueces  ordmaríos  que  resultaren  omisos ;  y  cuando  incurran 

la  prottU  aprensión  del  deaerter ,  mando  á  lo»  Qoronele»  ó  «omandaiUei  de  loa  regí- 
mieoloa  ée»  aviso  al  cowandante  geoeral  del  reino  ó  provincia ,  en  donde  acaeció  la  de- 
HreiMi,  y  tambioB  al  del  distriio  de  donde  fuere  natural  el  desertor,  remitiendo  A  oada 
we  copia  de  la  filiación ,  eapresando  la  ropa  é  armamento  que  se  ha  llevado  á  fin  que 
loa  eapitaBes  ó  comandantes  generales  inmediatamente  que  reciban  estos  avisos  los  pasen 
(eos  copia  de  la  flliaeiou)  é  los  corregidores  de  los  partidos  respectivos  para  que  estos 
comuniquen  sus  órdenes  al  lugar  de  la  naturaleza  del  desertor ,  y  ¿  los  demás  que  con- 
venga, á  efeeto  de  perseguirle,  y  aprenderle;  y  cada  uno  de  los  corregidores  acusará  al 
tapitan  gencMl  el  reeibo  de  su  orden ,  y  de  la  que  ha  comunicado  é  las  Justicias ;  y  al  fin 
del  ues  le  dará  cuenta  de  las  resultas ,  anotándolo  todo  en  un  libro  de  asiento ,  quo  se 
tendrá  para  este  asunto  en  la  secretaria  de  la  capitanía  general,  y  otro  en  la  de  cada 
corregidor ,  remitiendo  este  oada  «eís  meses  relación  y  estado  de  su  libro  al  ca|>itan  ge- 
neral para  eonirontarlecoB  el  de  su  secretaria ,  y  verificará  si  ha  habt4o  6  nt  omisión. 

Alt.  S.*  Para  que  todos  vivan  entendidos  de  la  obligación  que  tienen  de  descubrir  y 
asegurar  los  desertores ,  y  de  las  penas  en  que  incurren  los  que  oo  lo  Secutaren ,  maudo 
á  todos  los  corregidores ,  que  en  las  capitales  donde  residen  ,  y  en  los  pueblos  4e  su 
dislrito,  hagan  publicar  bandos,  y  fijar  edictos  en  que  se  esprese,  que  los iadividiios 
que  tuviesen  noticia  de  los  desertores ,  y  no  les  declarasen  á  las  justicias ,  por  el  mismo 
hecho  (siempre  que  en  cualquier  tiempo  se  justificare  con  suficiente*»  probanias )  .queda- 
rán obligados  á  satisfacer  al  regimiento  doce  pesos  de  á  quince  reales  de  velloai  para 
reenplasar  otro  soldado ;  y  asimismo  el  importe  de  las  prendas  de  vestuario  y  menages 
que  se  llevó ,  y  á  mas  las  gratificaciones  á  los  que  denunciaren  y  aprendieren  los  tales 
desertores ,  disioMilados  ó  no  denunciados  con  todos  los  gastos  de  su  custodia  y  conduc- 
ción ;  y  en  la  misma  pena  incurrirán  las  ju3ticias  que  resultaren  omisas  en  estas  ditígen* 
alas:  tím  advertencia ,  que  si  el  que  incurriere  en  esta  inobservancia  no  tuviere  caudal 
eon  ^M  satisfaoer ,  sieiulo  plebeyo  se  aplicará  al  servicio  en  lugar  del  desertor  de  su 
propio  regimiento  por  el  tiempo  que  este  debía  servir ,  como  no  sea  menos  que  cuatro 
«Sos  f  y  el  noble  se  destinará  por  el  mismo  tiempo  á  uno  de  los  presidios ;  y  en  el  caso 
de  que  las  justicias  ó  particulares  ocultasen ,  ó  ausiliasen  á  los  desertores,  dándoles  ro- 
pa para  su  disfrat ,  ó  comprando  algunas  prendas  de  su  vestuario ,  ó  armamento  ,  ade- 
flaas  de  la  obligación  de  reemplaiar  de  todo  al  regimiento ,  se  aplicará  al  plebeyo  á  seis 
afios  de  servicio  en  los  arsenales ,  ú  obras  póblicas ;  y  al  noble  á  seis  de  presidio :  si 
fnesen  nu^ores,  se  las  precisará  á  restituir  las  alhajas,  y  multará  en  veinte  ducados, 
^eposüándose  este  producto  para  los  gastos ;  y  sí  fuesen  eclesiásticos  los  que  dieren  este 
MMilio,  coa  la  información  del  nudo  hecho  «  remitirán  las  justicias  las' diligencias  practi- 
cadas al  corregidor  del  partido ,  y  este  al  capitán  general  de  la  provincia  para  que  las 
pase  á  mi  noticia  por  medio  d«  mi  secretario  del  despacho  de  la  guerra. 

Art»  4.«  Luego  que  cualquiera  justicia  prenda  algún  desertor ,  le  recibirá  por  ante 
eseribaBo  ó  fiel  de  fechos  declaración  de  los  pueblos  por  donde  ha  transitado ;  sí  ha  sido 
eon  ropa  de  soldado,  ó  de  paisano:  si  ha  cambiado  ó  vendido  la  que  traía,  y  á  qué 
persona  ?  Si  algunas  le  han  ocultado ,  ó  conociéndole  por  desertor  no  han  dado  cuenta 
^  las  justicias ,  ó  estas  le  han  permitido  residir  en  sus  distritos  ?  Y  resulundo  por  esta 
deelaraoion  algimos  cómplices  en  la  tolerancia  del  desertor ,  los  examinará ,  si  fuese  de 
»a InrisdicoMW ;  y  por  los  que  no  lo  fuesen ,  remitirá  estas  diligencias  al  corregidor,  pa- 
ra que  disponga  se  evacúen  las  cita^  ,  y  practique  las  demás  para  instruir  brevemente  la 
posfttíM ,  la  que  remitirá  al  capitán  general ,  por  ser  quien  privativamente  .ha  de  conocer 
con  sa  auditor  sobre  declarar  las  penas  de  esta  ordenanza,  pasandq  á  su  ejecución  en 
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en  la  pena  de  privación  de  empleo  impuesta  en  esta  ordettanba  ^  se  ha  de 
dar  cuenta  á  S.  M.  Esle  artlcalo  de  ordenanza  se  halla  posleriormente 
confirmado  por  Real  cédala  de  21  de  abril  de  1796  que  se  circuló  á  todos 
los  tribunales  y  autoridades  civiles  del  reino. 

JO.  La  inhibición  deque  trata  el  número  antecedente  no  solo  debe 
entenderse  con  la  jurisdicción  ordinaria ;  sino  con  la  militar  de  cualquiera 
otro  regimiento  ó  cuerpo  del  ejército ,  ó  de  la  armada ,  pues  el.  cuerpo  de 
que  fuese  el  desertor  á  quien  se.  le  hubiere  ocultado ,  comprado  m  ropa  6 
armamento ,  ó  dado  otro  de  disfraz ,  tiene  derecho  de  reclamar  á  los  reos 

la  pecuniaria ,  y  de  interés ,  y  consultando  las  personales  con  los  autos  á  om  supvtiBO 
Consejo  de  guerra  ^  dejando  en  el  ínterin  asegurados  los  reos;  entendiéndose  esta  facul- 
tad que  se  dá  á  las  justicias  para  los  procedimientos  contra  los  que  ocultaren  ó  ausilia- 
ren  los  desertores  de  cualquiera  forma  que  sea ,  con  la  precisa  calidad  do  que  no  m 
considere  inhibida  en  el  conocitniento  de  estos  casos  la  jurisdicción  militar,  p«ea  en  cual* 
quier  estado  en  que  se  encuentren  los  autos  y  diligencias  de  las  justicias  ordinaríM  ^ 
deberán ,  á  requerimientos  de  la  militar  competente ,  entregar  los  orinales  con  Un  reos, 
mediante  recibo  lejitimo ;  porque  puede  importar  á  mi  Real  serrieio »  y  al  interés  de  los 
regimientos ,  seguir  en  ciertos  casos  lai>  instancias  ante  los  jueces  militares  á  quienes  es- 
tá concedida  jurisdicción  en  este  asunto. 

Art.  6.0  Evacuada  por  las  justicias  la  diligencia  que  previene  el  articulo  anteceden- 
te t  si  estuviere  cerca  el  regimiento  del  desertor  ó  algún  destacamento  ó  partida  de  él^  ae 
lo  dará  aviso  para  que  acuda  á  recogerlo ;  pero  bailándose  distante ,  deberá  U  justicia 
disponer  la  conducción  segura  del  desertor  á  la  cabeza  de  partido ,  supliendo  los  gastos 
de  su  diaria  manutención ,  y  damas  que  se  ofrecieren ,  basta  entregarlo  al  corregidor ; 
el  cual  de  los  efectos  de  mi  Real  hacienda  (si  los  hubiere) ,  é  de  los  de  ponas  de  cima* 
ra,  y  gastos  de  justicia,  ür  otros  cualesquiera  (aunque  sea  de  los  propios  de  la  misma 
capital } dispondrá  que  con  las  cautelas  y  resguardos  correspondientes,  se  facilite  fpor 
via  de  suplemento)  el  pago  de  los  socorros 'Suministrados  al  desertor,  y  que  se  gratifique 
á  los  conductores  al  respeto  de  dos  realas  de  vellón  por  legua  ,  y  por  cada  on  desertor ; 
y  á  mas  el  premio  que  corresponda  por  la  aprensión :  de  todo  lo  cual  tomará  recibo  pa- 
ra que  con  la  relación  de  los  demás  socorros ,  que  después  se  le  hayan  dado ,  lo  pase  el 
corregidor  al  Capitán  general  de  la  provincia ,  á  fin  de  que  este  disponga  su  reintegro  p0r 
el  regimiento  (si  estuviere  en  el  distrito  de  ella),  y  subsecuentemente »  que  d4»pa€he 
partida  á  conducir  el  desertor. 

Art.  6.°  En  caso  que  el  regimiento  á  quien  corresponda  estuviera  foera  de  la  provin- 
cia ,  mandará  el  capitán  general ,  que  provisionalmente  pase  á  entregarse  del  díesertor 
una  partida  del  cuerpo  que  se  hallare  mas  inmediato  á  la  cabeza  del  partido,  suplioado 
por  lo  pronto  los  gastos  causados  ,  que  han  de  satisfacerse  luego  por  el  regímieiit<»  del 
desertor,  cuyo  coronel  ó  comandante  en  dándosele  el  aviso ,  enviará  á  entregarse dQ  é4, 
partiendo  los  cuerpos  la  distancia  ;  y  si  fuere  mucha ,  se  hará  conducir  de  regimiento  en 
regimiento,  según  estuvieren  distribuidos,  via  recta ,  hasta  el  deslino  del  en  que  debe 
incorporarse,  comunicándolo  el  capitán  general  ó  comandante  militar  al  de  la  provÍQdi 
inmediata  para  que  este  haga  salir  á  recibir  el  desertor  por  partidas  de  los  cuerpos  qae 
estuvieren  con  mas  proporción ,  siguiendo  asi  de  unos  en  oíros  hasta  su  entrega  al  re- 
gimiento á  quien  pertenezca ;  gobernándose  para  el  socorro  diario ,  en  la  inteKgencia  de 
que  el  primer  cuerpo  ha  de  suministrarlo  hasta  que  lo  reciba  el  inmediato :  este  reinle^ 
grará  á  aquel ,  tomando  su  recibo ,  y  continuarán  asi ,  de  forma ,  que  el  último  perotba 
todo  lo  que  en  esta  marcha  se  haya  suministrado  al  desertor,  sin  que  á  este  método  de 
conducción  puedan  escusarse  los  cuerpos  de  infanteria ,  porque  el  reo  sea  de  los  de  ca- 
balleria  ó  dragones,  ni  estos  porque  el  delincuente  sea  infante;  pues  indistintamente  han 
de  concurrir  todos,  como  interés  común  del  ejército ,  guardándose  entre  si  reciproe  •  bue- 
na correspondencia  para  la  satisfacoion  puntual  de  lo  que  suplan  unos  por  otros ;  y  sin 
embargo  de  esta  disposición  (que  mira  á  la  co^nodidad  de  los  regimientos ,  y  al  alivio  de 
los  pueblos)  mando  á  las  justicias  no  se  escusen  á  conducir  los  desertores  (una  vez  que 
se  les  señala  la  gratificación  de  los  dos  reales  de  vellón  por  legua  ,  y  por  desertor)  siem- 
pre que  el  capitán  general  ó  comandante  militar  lo  dispusiere,  ó  en  otro  cualquier  caso, 
que  inopinadamente  suceda  ,  é  importe  á  mi  servicio ,  quedando  responsables  los  poisa- 
nos  de  la  seguridad  del  desertor ,  desde  su  entrega;  pues  si  hiciere  fuga  en  el  camaiiio, 
se  ha  de  reemplazar  de  los  mismos  conductores  con  el  que  le  tocare  la  suerte  ( á  cuyo  fin 
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ausilíares  de  so  fuga ,  aunque  sirvan  en  otro  regimiento  6  cuerpo  del  ejér 
cito  ó  marina ,  y  que  reciprocamente  se  entreguen  de  unos  é  otros  cuer- 
pos los  reos  reclamados  por  este  delito ,  á  fin  de  que  se  les  juzgue  por  el 
(^$ejo  de  guerra  del  oue  le  reclama ,  imponiéndoles  la  pena  de  ordenan- 
za ,  como  previene  en  los  artículos  de  las  generales  dd  ejército  1 ,  2  y  3 

tendrán  cuidado  las  Justicias  de  que  sean  hábiles  para  las  armas  los  que  nombraren  para 
este  encargo. 

Art.  7.0  Si  el  desettor  hubiere  tonteo  «afrtdo  deherá  la  justicia  requerir  al  vioario 
general  ó  párroco  para  que  permita  estraerlo ,  bajo  la  caución  de  que  no  se  le  impendía 
castigo  capital ,  ni  pena  aflictiva  por  este  delito  ,  de  que  se  dará  testimonio  al  reo  para  SjU 
resguardo ;  y  si  en  estos  términos  no  conrinresen  los  eclesiásticos,  pasará  la  justicia  á  la 
esljraccioo  con  la  veneración  debida  é  la  iglesia ;  y  en  easo  que  los  ectesiástieos  lo  resistan, 
recibirán  información  del  nudo  hecho ,  y  la  dirigirá»  como  queda  prevenido  en  el  articulo 
tercero  ^  para  que  por  la  vía  económica  tome  Yo  la  providencia  que  corresponda  á  mi 
soberanía. 

Art.  8.*  Para  promover  el  celo  en  este  importante  punto ,  asi  con  el  premio  como  cotí 
el  castigo :  mando  ,  que  á  todas  las  justicias  que  «prendieron  y  entregaren  los  deserto- 
res f  les  dé  el  corregidor  del  partido  por  cada  uno ,  siendo  sin  iglesia ,  seis  pesos  de  á 
quince  reales  de  vellón  ,  y  con  iglcáia  cuatro ;  y  si  le  hubiere  denunciado  algún  particu- 
lar,  se  darán  dos  pesos  al  denunciador,  bajándolos  de  los  antecedentes ,  y  se  reintegra- 
rá e6(e  suplemento  al  eorregtdbr  en  la  forma  que  queda  prevenida  en  los  artículos  5  y  4 
de  este  titulo ;  pero  si  contraviniendo  á  eHos  reaultare  omisión  en  los  corregidores ,  é  tm 
las  justicias  en  el  cumplimiento  de  cualquiera  de  estas  providencias^  desde  luego  le  de* 
claro  por  privado  del  empleo ,  é  inhábil  de  obtener  otro ;  y  para  que  tenga  efecto ,  me 
dará  cuenta  el  capitán  general  con  la  prueba  de  esta  omisión ,  por  mi  secretario  del  des- 
pacho de  la  guerra ;  y  los  jqeoei  que  fueren  comisioMdos  á  las  residencias ,  librarán  ex-* 
borto  á  los  capitanes  generales  para  que  por  su  secretaría ,  con  asistencia  del  auditor,  se 
certifique  lo  que  resulta  del  libro  de  asiento ,  y  de  otros  papeles  y  autos  sobre  este  punto, 
en  favor  ó  cargo  de  los  residenciados ,  para  que  se  premie  á  los  celosos ,  y  se  castigue  á 
los  omisos ,  afladiendo  desde  ahora  este  nuevo  capitulo  á  los  ordinarios  de  residencias , 
sin  que  por  esto  suspendan  los  capitanes  generales  el  proceder  privativamente  contra  las 
justicias  en  los  casos  que  van  espresados ;  antes  bien  cuando  les  pareciere  conveniente  , 
despacharán  por  la  provincia  oficiales  de  los  regimientos ,  con  listas  y  filiaciones  de  los 
desertores  para  que  se  informen  en  los  lugares  de  su  naturaleza  de  sí  han  pasado  allí  los 
reos ,  y  han  dejado  de  aprenderse  por  tolerancia  ó  descuido  de  la  justicia ,  ó  por  haberlo;» 
ocultado  sus  parientes ,  t  otros  parlieiilares ,  formando  de  todo  lo  que  averiguaren  rela- 
ción exacta  para  presentarla  ar  capitán  general ,  á  fin  de  que  con  estas  noticias  tome  la 
resolución  correspondiente,  según  la  evidencia  é  vehementes  sospechas  que  concurrieron; 
á  cuyo  efecto  podrán  Cambien  los  oficiales  comisionados  hacer  por  si  la  sumaria  en  los 
mismos  pueblos ,  con  asistencia  del  escribano  de  ayuntamiento ,  ú  otro  que  fuere  reque- 
rido á  que  no  se  eseusarán ,  pena  de  privación  de  sus  oficios ,  y  de  seis  afios  de  destier- 
ro á  uno  de  los  presidios. 

Art.  9.**  Sí  de  las  providencias  referidas  no  resultare  el  efecto  que  deseo ,  mando  á  Tos 
capitanes  generales  y  comandantes  militares ,  que  cuando  se  esperimentáre  mucha  de- 
serción en  las  plazas ,  y  se  sospechare  en  las  justicias  y  vecinos  de  los  lugares  inmedia* 
tos  falta  de  celo  y  cuidado  (úe  que  deherá  preceder  la  correspondiente  información)  den 
cuenta  á  mi  Consejo  de  guerra ,  con  relación  del  número  de  desertores  que  haya  habido 
en  las  guarniciones  ,  y  de  los  pueblos  de  su  inmediación  al  contorno  de  diez  leguas  /con 
espresion  de  los  mas  ó  menos  proporcionados  para  aprenderlos ,  á  fin  de  que  á  mas  de  la 
providencia  correspondiente  contra  las  justicias,  me  consulte  mi  Consejo  de  guerra  el 
reemplazo  á  los  regimientos  algún  némero  de  los  desertores  que  han  tenido  con  mozos 
solteros,  sefialados  por  sorteo  entre  los  lugares  de  la  comprensión  de  las  diez  leguas ,  y 
el  mismo  reemplazo  mandarán  por  si  tos  capitanes  generales  al  pueblo  que  se  justificare 
haber  intervenido  conocidamente  en  la  fuga  de  un  desertor,  ó  que  se  juntaron  sus  veci- 
nos á  ponerlo  en  libertad ,  violentando  la  partida  de  tropa  ó  paisanos  que  le  conducía ; 
pues  cuando  en  estos  hechos  no  se  descubrieren  particulares  agresores  (entre  los  cuales 
se  verifique  por  suerte  el  reemplazo ,  y  entre  todos  el  de  las  prendas  de  vestuario  y  arma- 
mento que  hubiese  llevado),  es  mi  voluntad  recaiga  sobre  el  común  del  pueblo,  para 
que  todos  estén  inpuestos  en  la  obligación  de  concurrir  á  la  aprensión  de  los  desertores. 
Tiu  12  trat,  6  Ordenanza  general  del  ejército. 
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del  TU.  3  Trat.  8  ( 10 )  sin  que  se  eximan  de  esta  inhibición  los  cuerpos 
de  Casa  Real ,  coo  arreglo  á  lo  declarido  á  consulta  del  Supremo  Consejo 
de  guerra  por  Beal  orden  de  20  de  febrero  de  1774 ;  pero  siempre  que  los 
(^lerpos  del  ejército  y  marina  aprendieren  reciprocamente  reos  depen- 
dientes de  otros  cuerpos  militares  por  delito  que  no  sea  de  los  esoeptua^ 
dos ,  y  cuyo  conocimiento  no  les  corresnonda ,  deberán  entregarlos  á  los 
regimientos  ó  gefes  de  marina ,  semín  ae  quienes  dependan ,  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  del  ejército  y  armada. 

11 .  La  tropa  de  marina  que  sirviese  en  tierra  depende  de  la  jurisdicción 
militar  sin  que  quede  á  su  comandante  natural  mas  que  el  conocimiento 
de  las  causas  y  delitos  que  sean  relativos  á  la  disciplina  asi  que  de  cual« 

3 uier  crimen  incluso  el  de  deserción  que  cometiere  un  individuo  de  tropa 
e  marina  corresponde  sea  castigado  por  la  jurisdicción  militar  y  con  ar- 
regló á  sus  leyes  según  se  halla  dispuesto  en  el  Arl.  27  Tit.  2  Tral.  6 
y  Art.  5  Tit,  3  Trat.  8  Ord.  del  Ejer,  ( 11 ) 

12.  Los  que  usan  armas  cortas  de  fuego  y  blancas  de  las  prohibidas 
que  son  las  que  se  espresan  en  el  Tom.  3."  en  la  voz  armas  prohibidas  en 
los  puertos  marítimos ,  pertenecen  á  la  jurisdicción  militar  que  ejerce  el 
gobernador  de  la  plaza  ,  al  cual  corresponde  también  el  de  los  robos, 
muertes ,  heridas  o  cualesquiera  otro  delito  en  que  se  hubiese  hecho  oso 
de  ellas.  Esta  jurisdicción  se  concedió  al  principio  únicamente  i  los  go- 
bernadores de  Cádiz  y  Málaga  por  Real  orden  de  15  ocutbre  de  ílSS  y 
luego  se  hizo  estensiva  á  los  demás  gobernadores  de  plazas  marítimas  por 

rio}    Art.  l.o    Véase  la  nota  8  pág.  114. 

Art.  2.0  La  inhibición»  de  que  trata  el  articulo  antecedente ,  declaro  que  no  solo  debo 
entenderse  con  la  jurisdicción  ordinaria ,  sino  con  la  raílitaí  de  cualquier  otro  regimiento, 
ó  cuerpo  del  ejército ,  de  la  armada ,  ó  de  tropas  tijeras  ó  milicias ;  pues  es  mi  volunUd, 
que  el  cuerpo  de  que  fuese  el  desertor,  á  quien  se  le  hubiere  oculudo ,  comprado  su  ro^ 
pa  ó  armamento ,  ó  dado  otra  de  disfrai ,  tenga  derecho  de  reclamar  á  los  reos  ausiliares 
de  su  fuga ,  aunque  sirvan  en  otro  raimiento ,  marina ,  tropas  tijeras  ó  milicias ;  y  que  - 
recíprocamente  se  entreguen  de  unos  ¿  otros  cuerpos  los  reos  reclamados  por  este  delito, 
á  fln  de  que  se  les  juzgue  por  el  Consejo  de  guerra  del  que  le  reclama,  iroponiéodoles  la 
pena  que  en  el  titulo  de  ellas  se  previene. 

Art.  3.<>  Los  cuerpos  del  ejército  que  aprendieren  reos  dependientes  de  otros  regi- 
mientos de  él ,  ó  de  la  marina ,  tropas  lijeras,  ó  milicias  por  delito  que  no  sea  el  de  fa  • 
vorecer ,  ó  abrigar  la  deserción ,  en  el  modo  que  esplica  el  articulo  antecedente,  deberán 
recíprocamente  entregarlos  á  los  regimientos ,  ó  gefe  de  que  dependan;  y  si  para  justifi- 
cación de  la  causa  necesiure  la  jurisdicción  railUar  testigos  sujetos  á  otra ,  ó  al  contra- 
rio ,  se  les  mandará  sin  dificultad ,  que  hagan  su  disposición  ante  el  que  la  substanciare, 
Ttl«  3  trat,  6  ordenanza  militar, 

'  (11)  Art,  27.  En  los  crímenes  en  que  incurra,  en  la  plaza  en  que  resida  tropa  de 
marina,  cualquiera  individuo  de  ella,  comprem^o  el  de  deserción,  (si  esu  ocurriere 
estando  empleado  el  que  la  comete  en  puesto  de  guardia  de  la  plaza]  corresponderá  al  es^ 
tado  mayor  de  ella  el  conoiümiento  de  la  causa ,  en  modo  y  con  distinción  de  casos ,  qu« 

f prescribe  la  ordenanza  del  ejército ,  y  por  la  ley  de  ella  han  de  juzgarse  los  individuos  de 
os  batallones  de  marina ;  quedando  á  su  comandante  natural  el  conocimiento ,  y  rastigo 
de  aquellas  faltas  y  delitos  que  sean  relativos  á  la  disciplina  y  gobierno  interior,  sin  co- 
nexión con  el  servicio  de  guarnición ,  quietud  y  custodia  de  la  plaza ,  como  en  igual  caso 
se  Dractica  con  los  cuerpos  del  ejército.  Tit.  2  trat.  B  ordenanza  militar. 

Art.  S.o  Siempre  que  cualquiera  regimiento  ó  batallón  entero  de  mi  ejército  fuere  des- 
tinado á  servir  en  la  armada  en  sus  bajeles  ó  arsenales ,  desde  el  dia  en  que  lome  p<*se- 
sion  de  este  destino,  basta  el  en  que  cese ,  dependerá  de  la  jurisdicción  de  marina ,  y  por 
la  misma  regla  la  tropa  de  marina  que  sirviera  en  tierra  dependerá  de  la  jurisdicción  mi- 
liur  de  tierra,  en  la  forma  que  esplica  el  titulo  11  del  VI  tratado  de  esU  ordenanza.  Tü.  3 
trat.  8  ordenanzas  militares. 
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1^  de  1  setiembre  de  1760  y  28de  iuHo  de  1785  v  geconfirtnaron  por  lá  de 
Si*  junio  de  18Dft(12)  yaSsetiemDredelM^  (i3)  por  la  cual  se  declaró 
iK>  se  exceptuara  persona  alguna  de  la  juiisdicckm  tle  los  gobernadores, 
sino  los  presidaf io6.  Esta  junsdiccion  no  se  liitiita  el  aolo  «asco  de  la  chi- 

(11)  truer<tdo  el  Hey  de  los  ahuíos  que  se  han  introducido  en  eljuxgado  de  ar- 
mas prohibidas ,  concedido  por  Real  orden  de  ts  de  octubre  de  ti 49  á  los  goberna- 
dores de  las  plazas  de  Cádix  y  Málaga ,  y  quis  se  hixo  estensivo  á  los  demás  goberna- 
dores de  plazas  marítimas  por  las  de  t,"*  de  setiembre  de  n^ay  2$  de  julio  de  irs»; 
se  há  sertido  5.  M,  declarar ,  después  de  haber  oido  sobre  el  asu9Uo  al  Oaasejo  Su*- 
premo  de  la  Guerra ,  lo  siguiente : 

1.*  Que  los  gobernadores  de  las  plazas  marítimas ,  y  bajo  sus  órdenes  los  4ipq|ado6  do 
barrios ,  los  alcaldes  y  demás  ministros  subalternos  encargados  de  la  policía  y  tranquili-' 
dad  púbífca ,  zelen  con  suma  vigilancia  que  ninguno ,  sea  de  dia  d  de  nodie ,  lleve  «iumí 
prohibidas  de  cuantas  est¿n  declaradas  como  tales  en  las  leyes  y  pragraéticas. 

t.*  Que  si  alguno  fuere  aprendido  con  ellas ,  é  la  arr<^are  huyendo  de  la  justicia  ó  roa- 
das  ,  proceda  el  gobernador  de  plano  y  Mamariamente  á  la  justificación  del  hecho ;  y  oído 
el  reo  por  medio  de  la  declaración  que  se  le  reciba ,  inmediatamente  proceda  A  deelararloi 
con  acuerdo  de  asesor ,  incurso  en  las  penas  establecidas  por  la  Real  pragmática  de  M 
de  abtil  de  176t ;  sin  que  en  esto  pueda  alegarse  fuero  por  privilegiado  que  sea  »  ni  opo-^ 
nerse  escepcion  de  incompetencia;  sin  perjuicio  de  que  si  la  persona  á  quieiiM  «preiMliOf- 
sen  tales  armas  fueie  de  notable  carácter  ó  circunstancias ,  baya  de  dar  cuenta  ^1  go^ 
bemador  al  Consejo  de  la  guerra ,  con  la  justificación  del  hecho. 

3.<»  En  todas  estas  causas  se  asesorará  el  gobernador  preciaamente  con  el  alcalde  am- 
yor ,  ó  en  su  defecto  con  letrado  de  ciencia  y  probidad  que  no  tenga  conecsion  con  el  reo, 
ú  otra  relación  que  le  constituya  legalmente  sospechoso;  y  la  providencia  que  diero  la 
consultará  ,  con  remisión  de  la  causa ,  sin  hacerla  saber  al  reo ,  al  capitán  general  de  la 
provincia ;  con  cuya  resolución ,  dada  con  acuerdo  del  auditor,  y  oido  el  fiscal  del  juaga- 
do ,  quede  enteramente  fenecida  y  acabada, 

i.»  Cuando  además  del  uso  de  armar  prohibidas  se  verifique  otro  delito  como  herida, 
muerte  >  robo  ú  otro ,  en  el  cual  el  uso  de  dicha  arma  sea  mero  instrumento  para  come- 
terle ,  ó  cosa  aecesoria ;  en  este  caso  conocerá  el  Juez  de  la  jurisdicción  respectiva  al  reo, 
con  la  apelación  adonde  corresponda. 

8.«  Para  que  en  esUs  causas  no  haya  atraso ,  y  pueda  zelarse  la  c^jecucion  de  eet$ 
providencia ,  es  la  voluntad  del  Rey  que  los  gobernadores  den  cuenta  cada  caatro  meaea 
al  capitán  general  del  estado  de  ellas,  espresando  el  dia  en  que  se  comenzaron,  progre- 
so que  han  tenido ,  y  su  actual  estado ;  y  donde  esté  unido  el  gobierno  á  ia  capitania  ge- 
neral ,  se  entenderá  lo  dicho  con  el  Supremo  consigo  de  la  guerra. 

6.0  Finalmente  quiere  S.  M.  que  todos  los  tribunales  de  guerra  ó  marioa ,  euyas  ape^^ 
laciones  proceden ,  según  ordenanza ,  para  e)  éspresado  consejo ,  le  renitaa  cada  eea- 
trimestre  una  razón  circuQsianciada  y  auténtica  de  todas  las  causas  crimiiules  y  testa*- 
mentarías  de  oficio  pendientes  en  cada  uno ,  con  la  espresion  indicada  en  el  párrafo  éur- 
terior.  Aranjuez  24  de  junio  de  1805. 

(13)  En  28  de  julio  de  1785  se  comunicó  por  el  Consejo  supremo  de  la  guerra  lo  si- 
goienttt :~  Por  Real  orden  de  15  de  octubre  de  1748  concedió  el  Rey  á  los  gobernadores 
de  Cádiz  y  Halaga  facultad  absoluta  y  privativa  para  prohibir  el  uso  de  todo  género  de 
armas  cortas  de  fuego  y  blancas ,  asi  de  noche  como  de  dia ,  y  para  conocer  de  ledas  la» 
causas  que  resulten  de  este  uso  de  armas ,  ya  sean  muertes ,  robos ,  heridos  é  conato  de 
hacerlas,  aunque  arrojen  las  armas  con  cautela  perseguidos  de  la  justicia  ú  de  la  tropa ^ 
con  inhibición  de  |a  chancilleria  de  Granada ,  á  cuyo  presidente  se  participé  esta  fteal 
resolución,  para  que  previniese  á  aquella  sala  del  crimen  no  intente  por  ningún  case 
avocarse  á  si  el  conocimiento  de  causas  de  esta  naturaleza.  —  En  otra  Real  érdea  de  1.^ 
de  setiembre  de  1760 ,  comunicada  al  gobernador  de  Cádiz ,  se  le  dijo  entre  otras  cosas,. 
cf  oe  'fijando  el  Rey  su  atención  en  la  importancia  de  que  no  queden  impunes  los  espresa- 
dos delitos ,  y  sin  efecto  las  diligencias  de  justicia  por  falta  de  escribano  en  los  casos  eje- 
cutivos ,  quiere  S.  H.  que  en  defecto  de  él  basten  tres  testigos  para  justificarla  apreasioa 
de  las  armas  prohibidas.  —  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  las  citadas  Reales  determina- 
ciones se  suscité  competencia  entre  el  marqués  de  Ca^atilii ,  comu  comandante  general 
del  depjartamento  de  marina  de  Cádiz,  y  el  gobernador  de  aquella  plaza  en  causa  forma- 
da al  saldado  de  marina  Jaime  Blasco ,  con  motivo  del  uso  ó  aprensión  de  un  cuchillo 
probibiUo  que  le  hicieron  los  cabos  de  justicia  de  los  barrios  del  Ave  María  y  Santiago 
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dad  síro  que  se  e&tiende  á  ios  lugares  que  dependan  de  ella  según  se  de- 
claró en  Real  orden  de  28  agosto  de  1774,  y  en  olra  de  2  julio  de  1775  (14) 
Estos  juzgados  no  se  establecieron  precisamente  en  todos  Jos  j^ertos  s>a- 
ritimos,  y  co&  Real  6rden  de  8  de  octubre  de  1830  ( 15  j  se  cuspuso  entre 
otras  cosas  continuaran  los  que  existían  hasta  aquella  fecha  previniéndose 
no  se  establecieren  de  nuevo ,  y  renovándose  las  disposiciones  de  la  cir- 
cular de  24  julio  de  1805. 

de  la  misma  plata  ;  y  con  este  motivo ,  á  consalta  del  supremo  consejo  de  guerra  de  23 
de  dicienibre  de  1783,  se  ba  servido  el  Bey  declarar,  para  evitar  dudas  é  iguales  com- 
petencias, que  asi  el  gobernador  de  Cádiz  como  el  de  Málaga  deben  conocer  esclusiva  y 
privativamente  de  todas  las  causas  en  que  se  verifique  haber  intervenido  arma  corta  pro- 
hibida, sin  distinción  de  si  hubo  aprensión  en  la  persona,  ó  se  justifica  su  uso,  cuan- 
do este  haya  sido  para  cometer  algún  delito  de  cualquier  clase ;  subsistiendo  por  punto 
general  el  desafuero  prevenido  en  las  pragmáticas  en  los  casos  de  aprensión  real.  Que 
en  el  caso  de  que  no  asista  escribano  á  la  diligencia,  basten  tres  testigos  idóneos  para 
justificar  la  aprensión ,  como  está  mandado  en  la*  enunciada  Real  orden  de  1.°  de  setiem- 
bre de  1760.  Que  la  espresada  jurisdicción ,  concedida  solamente  á  los  gobernadores  de 
Málaga  y  Cádiz  por  la  citada  Real  orden  de  15  de  octubre  de  1748  se  entit^nda  para  con 
todos  los  de  las  plazas  marítimas,  á  fin  de  que  por  este  medio  pueda  lograrse  el  ester- 
minio  áe  semejantes  armas ,  y  contener  los  continuados  escesos  que  con  ellas  se  cometen. 
Que  no  se  esceptue  persona  alguna  de  la  citada  jurisdicción,  ni  entren  en  competencia  las 
demás ,  por  privilegiadas  que  sean ,  y  que  á  este  efecto  se  comunique  la  orden  circular 
que  corresponde.  Madrid  30  de  setiembre  de  1814. 

( 14 )  El  Rey  ha  desatendido  la  queja  que  produjo  la  villa  de  Casarabonela  por  la 
providencia  del  gobernador  interino  de  esa  plaza  para  la  averiguación  del  uso  frecuento 
de  armas  prohibidas  en  aquel  pueblo ,  aprobando  las  disposiciones  tomadas  en  el  caso  ; 
y  me  manda  S.  M.  encargar  á  Y.  E.  que  cele  con  el  mayor  cuidado  este  abuso  tan  per- 
judicial y  opuesto  á  la  quietud  y  buen  orden,  con  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  privativa 
que  en  el  asunto  le  compete  ;  pero  procurando  evitar  en  lo  posible  costas  y  gravámenes 
en  los  pueblos.  Madrid  2  de  julio  de  1775. 

(15)  Enterado  el  Rey  nuestro  señor  de  las  dos  esposiciones  de  Y.  E.  solicitando  en 
la  primera  que  se  le  conceda  el  conocimiento  privativo  de  las  causas  que  se  formasen 
por  el  uso  de  armas  prohibidas  ,  tanto  en  esta  capital  como  en  los  pueblos  de  su  partido 
y  puertos  de  la  costa  donde  no  se  encontrasen  estos  juzgados  establecidos;  y  en  la  segun- 
da manifestando  la  independencia  de  su  autoridad  con  que  en  esta  parte  se  conducen 
los  gobernadores  de  las  plazas  comprendidas  en  ese  distrito ,  se  sirvió  S.  M.  oir  á  sn 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  con  vista  de  los  antecedentes  que  obrasen  en  el  particu- 
lar, y  de  lo  que  eligiese  el  orden  y  conveniencia  pública  sobre  ambos  puntos.  En  con- 
secuencia y  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo,  ba  tenido  á  bien 
reisolver:  Que  no  siendo  conveniente  ni  necesaria  la  creación  del  juzgado  privativo  de- 
armas prohibidas  que  propone  Y.  E.  para  esta  capital ,  su  partido  y  puertos  de  la  costa  ^ 
en  que  se  baile  establecido  ,  continúen  solamente  y  como  hasta  el  dia ,  los  que  en  virtud 
de  diferentes  disposiciones  particulares  existen  en  la  actualidad  en  el  Reino.  Pero  con- 
siderando al  mismo  tiempo  que  han  desaparecido  las  causas  estraordinarias  que  moti- 
Taren  la  suspensión  de  una  parte  de  la  circular  de  24  de  junio  de  1805 ,  en  la  cual  se 
encuentran  bien  determinados ,  asi  el  conocimiento  de  los  gobernadores  militares  de  las 
plazas  marítimas  en  esta  clase  de  delitos ,  como  la  autoridad  de  los  Capitanes  generales 
respectivos ;  es  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que  establecida  enteramente  la  obser- 
vancia de  dicha  circular,  que  forma  la  ley  1.*  titulo  18,  libro  12  del  suplemento  á  la 
Novísima  Recopilación ,  se  tenga  y  considere  como  parte  integrante  de  dicha  resolución, 

á  que  se  arreglarán  sin  excepción  alguna  todos  los  gobernadores  de  las  plazas  en  que  se 
encuentren  establecidos  los  juzgados  especiales  de  armas  prohibidas.  En  inteligencia  de 

Sie  esta  disposición  se  tendrá  por  general  y  comprenderá  por  consiguiente  la  plaza  de 
álaga ,  para  ta  cual  se  expidió  la  Real  orden  de  26  de  julio  de  1806  que  es  la  que  in- 
trodujo la  novedad  consultada  en  favor  de  su  gobernador  D.  Teodoro  Hedíng ,  y  la  cual 
asi  como  la  circular  de  30  de  setiembre  de  182i  en  que  no  tuvo  presente  la  de  24  de  Ju- 
lio de  1805 ,  quedan  derogadas  en  lo  que  no  se  hallen  conformes  con  la  presente.  Ma- 
drid 8  de  octubre  de  1830. 
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TITULO  II. 

DE  LOS  TESTAMENTOS  É  INVENTARIOS. 


1 .  Ventajas  del  derecho  de  testar. 

a.  Modos  de  testar. 

3.  Método  con  que  se  tratan  las  materias  de  este  titulo. 


1 1  Las  leyes  civiles  de  todos  los  paises ,  al  fijar  el  derecho  de  propie- 
dad han  cx>ncedido  al  ¡Ddividuo  la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes  para 
después  de  su  muerte»  sin  perjuicio  de  determinar  á  quien  estos  tocan  ca- 
so que  su  dueño  no  usara  de  este  derecho.  Mediante  esta  facultad  puede 
el  hombre  compensar  los  servicios  y  favores  que  hubiere  recibido ,  dar 
consuelo  á  los  que  esperímentan  desgracias  de  la  naturaleza  ó  reveses  de 
la  fortuna.  El  poder  de  testar  es  origen  de  los  mayores  bienes ,  fomenta 
la  virtud ,  reprime  el  vicio  ya  aue  el  hombre  mas  depravado  gusta  de 
la  probidad  y  virtud  en  los  demás ,  hace  respetable  la  autoridad  paterna 
y  conlribuye  á  la  sumisión  de  los  hijos,  bien  que  para  evitar  los  perjuicios 
que  pudiera  ocasionar  un  poder  inmoderado,  la  ley  asegura  á  estos  una 
buena  porción  de  los  bienes  paternos  mientras  con  determinados  actos 
no  se  hubiesen  hecho  mereceaores  de  la  desheredación. 

2.  Para  disponer  de  los  bienes  tiene  el  derecho  civil  establecidas  re- 
glas ciertas  y  determinadas  de  las  cuales  puede  no  obstante  separarse  el 
militar  por  privilejio  especial  que  le  está  concedido.  En  rigor  solo  debiera 
ocuparse  esta  obra  del  modo  de  testar  entre  los  i 

diendo  á  que  teniendo  derecho  á  verificarlo  con  to 
que  el  derecho  civil  exije ,  es  necesario  las  sepan , 
ocupado  Colon  en  la  primera  edición  de  su  obra  d( 
militares ,  tuyo  que  hacerlo  también  de  los  civiles  ei 
ceder  á  las  reclamaciones  que  sobre  este  punto  se  le  1 
también  de  los  modos  de  aisponer  de  los  bienes  para 
conocidos  por  el  derecho  civil. 

3.  Al  efecto  de  dar  el  debido  método  á  esta  materia  nos  ocuparemos 
«i  el  capítulo  primero,  del  modo  de  disponer  de  los  bienes  para  después 
de  la  muerte  por  derecho  civil ;  en  el  segundo,  de  los  testamentos  milita- 
res;  y  en  el  tercero,  de  la  descripción  en  inventario  de  los  bienes  que  for- 
man la  herencia  del  militar ,  asunto  que  si  bien  puede  considerarse  un 
tanto  separado  de  los  testamentos  es  no  obstante  una  consecuencií^  de 
aquel; 
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MILO  PRIIERO. 


Modos  de  disponer  de  los  bienes  para  después  de  la  muerte 
por  derecho  civil. 


t.  fIM»  de  ditpoBer  d«  !•«  bienes  ptm 

,  derecho  civil. 
$,  Quienes  qo  pueden  testar. 
S.  Quienes  no  pueden  ser  testigos  de  un 

acto  de  última  toliinlad, 
4.  Que  requisitos  se  extjen  para  la  ^tU^ 

déz  de  los  testamentos. 
a.  El  testamento  puede  ser  revocado. 
4).  Que  conviene  espresar  en  el  testamento. 
7.  De  la  lejiíima. 
%,  Ciif  1  es  1a  de  lo^  descei^diNites. 
9.  Cval  lá  de  los  ascendientes. 
ÍÜ,  Si  el  testador  carece  de  hijos  lejttimos 

puede  dejarlo  todo  á  los  ileJÜíQios. 


11.  Goal  es  la  leJHitta  en  Gatalafia. 

19*  Solo  los  descendientes- y  atondiMtet 

tienen  derecho  á  lejítúna. 
13, 14  y  15.  Causas  de  desheredación. 

16.  Modo  en  que  debe  hacerse  la  deshe- 

redación. 

17.  De  la  cuarta  marital. 

18, 19  y  20.  Del  testamento  abierto. 

21.  Del  Id.  en  Cataluña. 

22.  Del  testamento  cerrado. 

23.  De  id«  en  Catalufta. 

24.  De  los  codicilos. 

25  al  28.  Del  poder  para  testar. 


1 1  lijuATRo  soQ  los  modos  conque  por  derecho  civil  puede  dispouwse 
del  lodo  Q  parle  de  los  bienes  para  después  de  la  piuerle ;  á  saber ,  «i 
testamento  escrito ,  cerrado ,  en  codicilo  y  mediante  poder  para  tesiar. 
Antes  de  esplicar  cada  uno  de  ellos,  daremos  una  idea  general  de  los  re- 
quisitos necesarios  para  poder  ejecutarlos* 

%.  Pueden  disponer  de  sus  oieoes  en  última  voluntad  aquellos  á  quíe: 
nesla  ley  no  se  lo  na  espresamente  prohibido;  se  lo  prohibe  esta: — l^*"  A 
ios  varones  menores  de  catorce  años  y  á  las  hembras  de  doce : — 2.»  Al 
demente  6  loco  durante  su  demeocia  ó  locura  pero  no  antes  ó  después  4e 
ella  por  lo  que  será  valido  el  testamento  que  hubiere  hecho  antes  ó  ^ 
que  hicieren  en  sqs  intervalos  lucidos  ;'^  3.*.  Al  prodigo  á  quien  se  ha 

Erivado  la  administración  de  sus  bienes ,  por  efecto  de  disposición  legal» 
jen  que  será  valido  el  testamento  que  hubiese  hecho  antes :  —  4.*  Al  sor- 
do mudo  de  nacimiento  á  menos  que  supiese  declarar  su  voluntad  por  e&» 
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eril»  en  oiHro  caso  bien  podrá  hfleer  testameivto.  L.  13  tituld.  í  Piairti- 
da6(l). 

3.  En  todos  los  aclos  de  Mtima  toluntad  deben  intervenir  testigos, 
para  lo  cual  son  hábiles  toda  clase  de  personas  esceptuando  las  que  la 
ley  adikrtamente  rechaza  <|tte  so»:  ^1.*"  Los  condenados  por  cantares, 
dícUutos  ó  libelos  infamalones ,  por  hurto ,  homicidio  4  otro  delito  igual 
¿  uayor :  *-  2.^  Los  Mostátais  que  se  hicieron  moros  ó  judios  aunque  lúe-' 
go  se  eonviertao:— 3.*  Las  mujeres^:  •**  4.*  los  lóeos  mientras  dure  la 
demencia:  -^  5.*  Los  menores  de  catorce  años:  —  6.*  Los  pródigos  cuyos 
bienes  se  hallan  intenrenido»:  -^7*''  Los  mudos  y  sordos  Ley  9.  Tit.  1 
P»rt*  6  (2):  ^S.""  Los  hermafmditasioue  participen  Ayas  de  la  naturaleza 
de  la  bembra  que  de  la  del  varón  Ley  10  Id.  ( 3  j:  ^  9.<>  Los  ciegos  por-» 
que  na  paeden  ver  ai  testador:  -^  10.''  Los  que  no  entienden  su  í<fiomai 
aun  cuando  el  escribano  ú  otira  persona  se  lo  esplique ,  pues  entonces  ma» 
fareron  testigos  de  esta  que  del  testador :  —  1 1 .''  Los  siervos  á  no  ser  que 
á  la  saaen  estuviesen  repvtados  por  libres :  — 12,"*  Los  herederos  mif^ 
mos  y  sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil  por  aKnidad  ó  censan* 

C  ( 1 }  Todo»  aquellos  á  quien  non  e»  defendido  por  las  leyes  deste  noetlro  libro ,  |^- 
den  faier  tesCanenlo ;  é  los  otros  que  non  le  pueden  fazer ,  soa  estos.  Eí  b^o  que  está  en 
poder  de  su  padre »  maguer  el  padre  gelo  otorgase.  Pero  si  fuese  caballero,  d  orne  letra* 
de ,  cualquier  destos  bijos ,  qoe  aya  de  lus  bienes  que  son  llamados  y  peculio  eastrense,. 
vel  cuasi  castrense ,  puede  fazer  testamento  dellos.  Otrosi  desimos»  que  el  mo^o  que  e» 
menor  de  eatorze  años ,  é  la  no^a  qoe  es  menor  de  doze  años ,  maguer  non  sean  en  peder 
de  su  padre ,  mn  de  su  auuelo,  non  puede»  faaer  testamento.  E  astees,  porque  los  quesoii' 
desta  edad ,  noaban  eniendimiento  coosplído.  Otrosí,  el  que  fuese  salido  de  memoria,  iion> 
puede  faier  testamento,  mientras  que  fuere  desmemof  iedo :  nin  el  desgastador  de  lo  suyo»,  á 
quien  pviese defendido  el  Juei,  que  non  enagevase  *íub bienes.  Pero,  siente  de  tal  del¿id^ 
miento  oviese  hecbo  teslaroiento,  valdría.  Otrosi  deztmos,  que  el  que  es  mudo^  d  sordo,  des- 
de su  nascencia ,  non  puede  faier  testamento.  Empero,  el  que  lo  fuese  por  alguna  ocasiei^, 
asi  como  por  enfermedad  y  ó  de  otra  manera ,  este  atal,  si  supiese  escriuir ,  puede  fazer  tet* 
tamentof  escri viéndolo  por  su  piano  misma.  Mas  si  fuese  letrado ,  é  no  supiese  escriuir, 
noA  podría  fazer  su  testamento.  Fueras  ende  en  una  manera ;  si  le  otorgase  el  Rey ,  que 
lo  escriuiese  otro  alguno  en  su  lugar.  En  esta  manera  misma  podría  fazer  testamento  el 
eme  letrado » q^e  fuese  mudo  de  su  nascencia ,  maguer  non  fuese  sordo :  é  esto  aoaesce 
pecas  veces.  Empero ,  aquel  que  fuese  sordo  desde  su  nascencia ,  é  por  alguna  oeasieo» 
si  este  atal  pudiere  fablar ,  bien  puede  fazer  testamento.  Ley  13  (itv  i  Part,  6. 

(2)  Testiguar  non  pueden  en  los  testamentos ,  aquellos  que  son  condenados  por  sen- 
tencia, que  fuese  dada  contra  ellos,  por  malas  cantigas,  é^ditados  que  fizieron  oontr* 
algunos  t  con  entencion  de  enfamarlos.  Nin^  otresi,  el  que  fuese  condenado  por  Juyzio  da 
los  judgadores ,  por  razon<de  algún  malfecbo.que  fiziese ;  asi  como  furto-,  é  por  bomici^ 
dio ,  ó  por  otro  yerro* semejante  destos,  é  por  mes  grave,  de  que  fuese  dada  sentendi» 
oontra  el.  Nin,  otrosi,  ninguno  de  los  que  doxan  la  Fe  de  los  tbrislianos^  é  se  tornan 
moros,  ájudios,  maguer  se  tornasen  después  á  nuestra  Fe ;  que  dizen  en  latin  A9ostaia»» 
Nin  las  mugeres ,  nin  los  que  fuesen  menores  de  eatorze  años.  Nin  los  sieruosi.  Nin  lo» 
nudos.  Nin  los  sordos.  Nin  los  locos,  mientra  que  esteuieren  en  la  locura.  Nin.  aquello» 
á  quien  es  defendido  que  non  vsen  de  sus  bienes ,  porque  son  desgastadores  delio»  eu 
mala  manera :  ca  estos  atoles  non  pueden  ser  testigos  en  testamento.  Otrosi  non  lo  pue^ 
de  ser ,  orne  que  es  sieruo  de  otro.  Pero  si  alguno  de  los  testigos ,  que  se  acertofo* 
cuando  se  fizo  algún  tostomento,  andana  ena<|uella  sazón  por  ome  libre,  maguer  despae» 
fuese  fallado  en  verdad* que  era  sieruo,  non  se  embaega  el  testamento  por  esto  ratón. 
Ley  9  Ut,  i  Part.  6. 

(3)  Hermafroditus,  en  latin,  tonto  quiere  deiir,  en  romance,  como' aquel  q«e  h» 
natura  de  varón ,  é  de  muger.  E  esto  atol ,  dezimos  y  que  si  tira  mas  ¿  nalura-  de  mi|»eff 
que  de  varón,  non  puede  ser  tesligoen  testamento  y  nin  en  todas  las  otras- mande»*  qii» 
ome  fiziese.  Mas  si  se  aoostasemasá  natura  de  v<aron ,  estonoc  bíent  puede  ser  tosligo^ew 
teslanento,  é  en  todas  la»¡o4raft BMUidas  que  ome  fiziere.  Ley  lo  tit.  i  Part,  &. 
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guinidad  ( k }.  Los  legatarios  y  fideicoinisarioft  particalares  do  Uenea  in- 
habilidad alguna  para  ser  testigos  en  los  testamentos  en  que  se  lea  notn-* 
bra  tales ,  pero  será  conveniente  buaear  otrús  si  pudieren  ser  habidos. 
L.  11  Id.  (5). 

í.  Para  la  validez  del  testamento  se  requiere :  —  1  .<"  Que  el  testador 
sea  capaz  de  testar :  — 2.^  Que  los  testigos  sean  idóneos  y  concurran  en 
el  número  exigido  por  la  ley  según  la  clase  de  testamento  conforme  abq» 
se  dirá : '—  S.""  Que  todos  los  testigos  vean  y  oigan  hal^a*  al  testadi^^ 
aunque  sea  en  tiempo  de  peste ,  pues  se  podría  hacer  algjm  fraude  reme» 
danao  su  voz:  —  k."*  Que  entiendan  clara  y  distintamente  todo  el  contesto 
del  testamento  abierto  y  el  otorgamiento  que  se  hace  del  cerrado  ó  escrito 
Ley3Tit.  1  Part.  6  (6)  y  L.  1  Tit.  i8  Lib.  10  Nov.  Rec.  (7  jt-^-S.*  Que 
mientras  se  lee  y  otorga  ó  publica  el  testamento  estén  todos  presentes  sin 
faltar  nin^no ,  por  manera  que  no  basta  que  algunos  testigos  oi^tn  parte 
del  testamento  y  los  otros  la  restante ,  ni  que  unos  le  oigan  leer  entero 
separadamente  cíe  otros  que  también  le  oigan  leer  entero  después,  síbo  que 
todos  ellos  juntos  en  un  mismo  acto  >  lugar  y  tiempo ,  sin  mtermision  le 

(4)  Los  grados  de  parentesco  para  lodos  los  asanlos ,  se  coenlan  por  derecho  civil 
eseepto  para  los  de  matrimonio  en  que  se  sigue  el  derecho  canónico.  En  la  linea  recta  ó 
sea  la  de  ascendientes  ó  descendientes  la  computación  canónica  es  igual  á  la  civil ,  cada 
generación  forma  un  grado ,  asi  el  hijo  con  respeto  á  su  padre  se  halla  en  primer  grado 
el  nieto  en  segundo  y  asi  sucesivamente. 

En  la  linea  colateral  por  derecho  civil ,  se  cuentan  los  grados  por  el  número  de  las  per- 
sonas que  hay  hasta  el  tronco'  común ,  descontada  esta ,  y  en  el  derecho  canónico  se 
euentan  tantos  grados  como  generaciones ,  asi  por  derecho  civil,  los  hermanos  están  entre 
8i  en  segundo  grado ,  los  primos  hermanos  en  cuarto ,  cuando  por  el  canónico  se  hallan 
en  pntaero  y  segundo.  De  aqui  resulta  que  por  la  computación  civil ,  se  duplican  los  gra- 
dos en  la  línea  colateral  y  no  en  la  canónica;  La  regla  que  se  sigue  es  la  siguiente ,  en  la 
linea  igual  el  derecho  civil  cuenta  amhos  lados* »  el  canónico  solo  uno :  en  la  linea  desi- 
gual el  derecho  civil  cuenta  ambos  lados  el  canónico  el  más  remoto. 

( ti )  Contienda  nasciendo  sobre  el  testamento ,  entre  el  heredero  que  era  escrito  en 
el  4  é  los  parientes  del  finado  que  quisiesen  desatar  el  testamento ;  estonce  dezimos,  que 
hien  pueden  testiguar  aquellos  á  quien  fuese  algo  mandado  en  el  y  si  se  acertaron  y  quan- 
do  fue  fecho.  Esto  mismo  seria ,  si  alguno  de  estos  á  quien  el  finado  dexase  algo  en  el 
tetlamento ,  ouiese  contienda  con  los  herederos ,  en  razón  de  la  cosa  qoel  fuese  mandada 
en  el.  Ga  eslonco  podrían  testiguar  )os  otros,  que  fuesen  y  escritos ,  sobre  tal  razón ,  pues 
qae  non  tañe  la  contienda  de  tal  cosa  á  ellos.  Mas  el  que  fuese  establescldo  por  heredero, 
ó  su  padre ,  ó  los  que  descendiesen  del ,  ó  sus  hermanos ,  ó  los  otros  parientes  cercanos 
fatia  el  quarto  grado ,  non  pueden  ser  testigos ,  sobre  la  contienda  que  ouiese  el  here- 
dero con  los  parientes  del  finado,  ó  con  los  otros  ornes ^  en  razón  del  testamento,  en 
que  fuese  escrito  por  heredero.  Ley  i»  til.  i  Part.  6. 

(6)  Comunalmente denen  guardar  como- por  regla,  los  ornes  que  quieren  fazer  sos 
testamentos ,  pues  que  los  han  comentados  ante  los  testigos ,  que  non  metan  entremedias 
otros  fechos  estrafíos,  fasta  que  los  ayan  acarbados.  Fueras  ende,  si  lo  ouiesen  á  fazer 
por  cosa  que  non  pudiesen  escusar ,  asi  como  si  el  dolor  de  la  enfermedad  los  coytase  en 
aquella  sazón  ;  ó  si  ouiese  estonce  grand  menester ,  de  comer ,  ó  de  beuer ,  ó  de  venfr  á 
fazer  otra  cosa ,  que  naturalmente  non  se  pudiesen  detla  escusar.  Ca ,  por  qualquier 
destas  razones ,  bien  podria  el  fazedor  del  testamento  partir  mano  de  lo  que  auta  comen- 
tado, fasta  que  aquel  embargo  pasase,  é  de  si  tornarlo  acabar.  Ley  3  ítí.  i  Part,  6. 

(T)  Si  alguno  ordenare  su  testamento  ó  otra  postrera  voluntad  con  escribano  público, 
deben  ser  presentes  á  lo  ver  otorgar  tres  testigos  á  lo  menos ,  vecinos  del  lugar  donde  el 
testamento  se  hiciere :  y  si  lo  hiciere  sin  escribano  público ,  que  sean  ahi  á  lo  menos  cinco 
testigos ,  vecinos  según  dicho  es ,  si  fuere  lugar  donde  los  pudiere  haber ,  y  si  no  pudie- 
ren ser  habidos  cinco  testigos  ni  escribano  en  el  dicho  lugar  á  lo  menos  sean  presentes 
tres  testigos  vecinos  del  tal  lugar :  pero  si  el  testamento  fuere  hecho  anXe  siete  testigos , 
aunque  no  sean  vecinos ,  ni  pase  ante  escribano ,  teniendo  la«  otras  calidades  que  el  de- 
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Vao  de  pir  entero  del  mismo  testador.  Antiguamente  era  necesario  para 
la  vajidez  del  testamento ,  el  que  se  instituyera  heredero  y  que  este  acep- 
tara la  herencia ,  y  también  que  en  el  testamento  se  dispusiera  de  todos 
los  bienes  pues  no"era  lícito  morir  en  parte  testado  si  en  parle  intestado, 
pero  todos  estos  requisitos  dejaron  de  existir  en  fuerza  de  la  Ley  1  Til.  18 
Lib.  10  de  la  Nov.  Rec.  arriba  citada  confonne  á  la  cual  faltando  here- 
dero por  no  haber  querido  aceptar  la  herencia  ó  por  no  haber  sido  nom- 
brado f  pasan  los  bienes  á  los  herederos  abintestato  con  la  obligación  de 
pagar  las  mandas  y  legados  y  cumplir  lo  demás  dispuesto  en  el  testamento. 
5.  El  testador  puede  hacer  variar  y  revocar  su  testamento  cuantas 
veces  quisiere  hasta  la  muerte  aunque  se  hubiese  obligado  á  no  hacer  mu- 
danza alguna  á  tenor  de  la  Ley  25  Til.  1  Part.  6  (8).  La  revocación  pue- 
de ser  espresa 6 tacita;  será  espresa  cuando  se  hace  otro  tesl amento  nue- 
vo anulando  el  anterior ,  y  tacita  cuando  se  hace  otra  última  disposición 
contraria,á  la  primera ,  y  cuando  tratándose  de  testamento  cerrado  se  re- 
ceje de  poder  del  escribano  y  se  le  inutiliza ,  se^un  lo  declárala  ley  21  del 
propio  tílulo  (9)  si  el  primer  testamento  contiene  cláusula  derogatoria, 
esto  es  una  cláusula  en  que  se  esprese  no  serán  validos  los  testamentos 
posteriores  si  en  ellos  no  se  profieren  ó  transcriben  ciertas  palabras ,  será 
necesario  que  el  posterior  testamento  las  contenga  para  que  destruya  el 
anterior.  También  es  necesaria  la  revocación  espresa  del  primero  en  el  se- 
cundo, cuando  en  aquel  instituyó  el  testador  herederos  á  sus  hijos  Ley  ^ 
del  propio  Ululo  ( 10 ).  ' 


recho  requiere  valga  el  tal  testamento  aunque  los  testigos  no  sean  vecinofi  del  lugar  á 
donde  se  hiciere  el  teslameDio :  y  mandamos ,  que  el  testamento  que  en  la  forma  susodi- 
cha fuere  ordenado  raiga  en  cuanto  á  las  mandas  y  otras  cosas  que  en  él  se  conlielien» 
aunque  el  testador  no  haya  hecho  heredero  alguno ;  y  entonces  herede  aquel ,  que  según 
derecho  y  costumbre  de  la  tierra  habia  de  heredar  en  caso  que  el  testador  no  hiciere  tes- 
tamento 'y  y  cúmplase  el  testamento.  Y  si  el  testador  instituyere  heredero  en  el  tesiaroen^ 
to  y  el  heredero  no  quisiere  heredar ,  valga  el  testamento  en  las  mandas ,  y  en  las  otras 
cosas  que  en  él  se  contienen.  Y  si  alguno  dejare  á  otro  en  su  postrimera  voluntad  por 
heredero ,  6  le  legare  ó  mandare  alguna  cosa,  para  que  la  dé  á  otro  alguno  á  quien  subs- 
tituyere en  la  herencia  ó  manda ,  si  el  tal  heredero  ó  legatario  no  quiere  aceptar,  ó  re- 
nunciare la  herencia  ó  el  legado ,  el  substituto  ó  substitutos  lo  pueden  haber  todo.  Ley  t 
tit,  18  b'b.  10  Novísima  Recopüücion. 

{  8 j  La  voluntad  del  orne  es  de  tal  natura,  que, se  muda  en  muchas  maneras:  é  po- 
rende  ningún  orne  non  puede  fazer  testamento  tan  firme ,  que  lo  non  pueda  después  mu- 
dar ,  quando  quisiere ,  fasta  el  dia  que  muera ;  solamente,  que  sea  en  su  memoria ,  quan- 
do  lo  camiare^  é  que  foga  otro  acabadamente.  Ley  2S  tit.  t  Fart,^  6. 

(9)  El  primero  testamento  se  puede  desatar  por  otro,  que  fuese  fecho  después  eum- 
plidaraente;  fueras  ende,  quando  alguno  ouiese  fecho  su  heredero  á  otro  en  el  primero 
testamento,  si  después ,  oyendo  nueuas ,  que  aquel  que  auia  establecido  por  heredero  «ra 
finacle ,  é  non  le  fuese ;  é  el ,  creyendo  que  era  asi ,  flziese  después  otro  testanvenlo ,  en 
que  dixese :  Pues  que  yo  non  puedo  auer  ¿  fulan  mió  heredero ,  que  es  muerto ,  según 
que  me  es  dicho ,  fago  á  otro  fulan  mió  heredero :  si  después  fuese  fallado  que  el  primero 
heredero  era  biuo,  tal  testamento  como  este  postrimero  non  deroga  al  primero.  E  el  he- 
redero que  era  fecho  en  el  primero  testamento ,  deue  auer  la  heredad ,  según  que  /ue  es- 
crito en  él.  E  el  otro  que  fue  escrito  en  el^gondo,  non  deue  auer  nada:  pues  que  non 
era  verdadera  la  razón ,  por  que  el  testador  se  mouió  á  fazerlo  heredero.  Empero ,  las 
mandas  que  fizo  en  el  primero ,  é  en  el  segundo  testamento ,  por  Dios  >  ó  á  sus  parientes, 
ó  á  sus  amigos,  deuen  valer.  Ley  21  tit,  1  Part.  6. 

(10)  Razones  señaladas  y  a,  por  que  maguer  el  testamento  postrimero  sea  fecho 
acabadamente ,  non  se  deaataria  po^en4e  el  otro ,  que  ante  fue  fecho.  E  la  primera  es , 
cuando  el  piidre  fiziese  el  testamento ,  en  que  establesciese  por  herederos  los  fijos  que 
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6.  El  testamento  suele  contener  ( 11 ) :  —  1.*  £1  nombre ,  ap^iée» 
naturaleza,  rechidad  y  fiMacion  del  testador:  —  2.^  La  invocación  divina, 
la  protestación  de  la  fé  y  todo  lo  relativo  al  entierro  y  sufragios  por  4 

descendiesen  del :  c« ,  si  después  fizieso  otro  toslamento ,  é  immi  0zie4e  tnencieii  'del  oiro» 
primero,  non  se  desataría  porende  el  que  ante  ouiese  fecho,  así  como  de  suso  dijcimos. 
La  otra  es  ,  quando  el  testador  dize  asi :  Este  mió  ^testamento ,  que  agora  fago ,  quiero 
q«e  vala  para  siempre ,  é  non  quiero  que  Tala  oiro^testanento,  que  fuese  fañado,  cfue 
ouiese  fecbo  ante  desie ,  nin  después.  Ca  si  acaesciese ,  qoe  eft<)  ata)  HMid«er8«^fól«iitadi, 
é  fiziese  otro  testamento ,  non  quebrantaría  porende  el  otro ,  que  ouiese  ante  fieqbo ;  toe- 
ras  ende,  si  el  testador  dijese  en  el  postrimero  testamento ,  señaladamente ;  que  revocaua 
el  otro ,  é  que  non  tuoiese  daño ,  á  aquel  testamento  qne  agora  fazra ,  las  palabras  qaé 
dixera  en  el  primero.  E. otrosí  dezimos,  que  si  algún one  fiziese  so  tcstameia»«€db«da«' 
mente,  ante  siete  testigos,  en  que  estabJescies^  p«r  su  heredero  algiiu  «ne  estralía,  s^ 
después  desto  fiziese  otro  testamento ,  ante  cinco  testigos ,  en  que  establesciese  por  su  be^^ 
redero  algún  su  pariente ,  ata! ,  que  sí  el  muriese  sin  testamento ,  heredaría  To  suyo  por 
derecho ;  estonce  el  testamento  postrimero  Tatdria ,  é  non  el  primero ,  magnei' Álese  fecfto 
acabadamente.  Ley  3^  tit,  i  Part.  6. 

(11)  Sin  perjnici9  de  espUcar  los  eslremos  ^ue  conviene  contenga  in  testamen^  re^ 
guiar,  continuamos  para  mayor  claridad  un  formulario  del  mismo. 

En  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Amen,  To  D.  Juan  de  lUedina  y  Gutiér- 
rez, caballero  profeso  del  hábito  de  Santiago^  coronel  de  infantería ^  f  ayuáemit 
mayor  del  regimiento  de  infantería  de  tal ,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla  r  y  re9^ 
dente  al  presenté  en  la  de  Barcelona ,  hijo  legitimo  de  legitimo  matrimonio  de  don 
Francisco  Medina,  ya  difunto ,  natural  que  fué  también  de  Sevilla ,  y  de  doña  Ha- 
ría Gutiérrez,  natural  de  la  villa  de  la  Almunia^  reino  de  Aragón^  y  vecina  aX- 
presente  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla :  hallándome  enfermo  en  cama  ( ó  baUóndome  - 
por  la  mísericofdia  de  Dios  bueno  ),y  enmi  entero  y  cabal  juicio ,  memoria  y  enten- 
dimiento natural ,  creyendo  y  confesando ,  como  firmemente  creo  y  confieso  el  alti- 
simo  é  incomprensible  múterio  de  la  santísima  Trinidad,  Padre  ^  Hijo  y  Espiritu 
Santo,  tres  personas  distintas ,  y  un  solo  Dios  verdadero ,  y  todos  los  demás  miste- 
rios y  sacramentos  que  cree  y  confiesa  nuestra  Santa  Madre  la  iglesia  católica, 
apostólica  romana,  en  cuya  verdadera  fe  y  creencia  he  vivido,  y  protesto  vivir  y 
morir  como  eatóHeo  fiel  cristiano.  Temeroso  de  la  muerte ,  que  es  tan  natural  y  pre- 
etsa  á  toda  criatura  humana ,  como  incierta  su  hora,  para  estar  prevenido  con  dis- 
posición testamentaria  cuando  llegue,  y  refkcsionando  todo  lo  conterniente  al  des- 
cargo de  mi  conciencia ,  evitar  eon  la  claridad  las  dudas  y  pleitos  que  por  su  defec- 
to pueden  suscitarse  después  de  mi  fallecimiento ,  y  no  tener  á  to  hora  dfe  este  algún 
cuidado  temporal  que  me  obste  pedir  áDios  de  todas  veras  la  remisión  que  espero 
ás  mis  petados."  otorgo^  hago  y  ordeno  mi  testamento  en  la  forma  siguiente  r 

Es  mi  voluntad  que  asistan  á  mi  entierro  (si  fuere  en  público)  tanto  número  de 
sacerdotes ;  y  si  fuere  de  secreto ,  mando  que  mis  testamentarios  distribuyan  en  Mi- 
sas por  mi  alma  á  su  elección ,  sin  perjuieij  del  derecho  de  la  parroquia ,  el  importe 
do  la  Hmosna  que  por  su  asistencia  se  les  había  de  dar ,  y  que  en  este  caso  á  funfo 
tsmgon  éereek». 

Mando ,  que  en  el  dia  de  mi  entierro ,  siendo  hora .  y  sino  eñ  el  inmediato,  sece- 
Mire  por  mi  alma  misa  cantada  de  cuerpo  presente  con  Diójcono ,  Subdiácono ,  Vi- 
giUmy  Responso ,  gá  oficiarla  asinta  el  número  de  sacerdotes  referido ,  por  fddb  lo 
twal  se  pc^ré  la  limosna  que  se  acostumbra. 

Memdo  igualmente  que  se  celebren  tantas  misas  rezadas  por  mi  alma ,  safisfit^ 
cicHáo  de  Hmosna  por  cada  una  tantos  reales  de  vellón ,  de  que  sacada  íñ  cuarta 
pmtte  eorresponéiente  á  la  parroquia ,  las  restantes  se  celebrarán  en  las  iglesias  y 
altcsres  que  eHJan  mis  testamentterios ,  como  también  las  referidas  en  la  dáusukí  aw- 
terinr ,  pues  a  su  arbitrio  lo  (i^ejo. 

Destaro  tener  contraidas  las  siguientes  deudas :  á  D.  N.  debb  tantos  mil  reales  de 
dinero  prestado ,  etc.  que  quiero  le  sean  satisfechos  del  haber  de  mis  biertes,  P.  N.  y 
i>.  N,  me  deben  tanto»  mdl  reales  de  vellón  de  esto  ú  del  otro ,  según  consta  de  tos 
recibos  que  se  encontrarán  entre  mis  papeles ,  de  cuyo  cobro  cuidarán  mis  festamen" 
tarios. 

Lsgmpos  una  vssparala  conservación  de  los  secntos  lugares  de  Jerusaleny  Tier>^ 
fOi  SenOayredomion  4e  cauriieos  cristianos,.  3»  maravedises.  Por  tas  viu^kss  htsérf»" 
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alma :  —  S."*  las  mandas  y  legados  vokmtaríog  y  forzosos  entre  los  cuales 
no  debe  olvidarse  la  manda  pia  forzosa  á  fav^r  de  tes  vindas  y  huérfanos 
de  tos  que  £ailIeci^on  durante  la  guerra  de  la  independiencia  c/imo  es* 

nos  dé  fot  que  fátteeieron  durante  la  guerra  de  la' independencia  13  rt.  vn.  por  una 
tolaw%{a). 

A  D,  Amtonio 4e  Meéinün  mi  hermano,  lego  lú  ceifa  y  el  teXoj  de  oñro  de  mi  ueo 
diori^  ^}iá  doña  I^reia^  mi  hermana  *  veinte  mü  reaUe  do  volhnon  dinero  por  una 
vez  para  tomar  estado,  ó  para  los  fines  que  quisiere ,  y  les  pida  me  encomienden  á 
Dios, 

Ai  criado  mayor  que  me  sirviere  al  tiempo  de  mi  muerte  lego  toda  mi  ropa  de  la- 
na y  seda  que  entonces  tuviere;  y  á  tal  y  tal  criado  esto  ú  lo  otro ,  yá  la  criada  que 
me  asieta^  ladriere  en  mi  casa  ia  cernea ;  y  pido  me  eneomUnden  á  Dios. 

Deelaro  me  hallo  eaeetio  iegiUmamente  in  Cacto  Bdestooon  doña  Magdalena  Ba- 
tíeeéer^  en  cuiyo  fnairi$mmi9ñemoe  proereetdoy  tenemos  por  nuestros  hijos  legitimos 
4D,  Anionioy  donaGertreutísde  Medina,  menores^  en  la  edad  pupUar :  de  los 
•mtales^^  de  loe  demek»  qsteproereáremoe,  usando  ée  las  facultades  que  me  confiere 
la  ley  3  tit.  Ift4e  4a  pnci.  6  nomkroá  la  referida  mi  ntujer  por  tutora  y  curadora  ad 
'b«iuitfil0rtfiJti6fif lo  viuda;  y  en aSeneion  é  «w  buena  conducta ,  aplicación ,  goMer- 
swy  maternal  amor  ^¡ueles  profesa ,  y  ^  ^¡^  por  eonetguiente  cuidará  con  el  mayor 
jfdo  y  vigilaneia  de  la  conservación  y  aumento  dé  sus  bienes ,  la  relevo  de  fianzas ,  y 
eonugno  frutos  por  alimentos  para  su  crianxa  y  manutención;  y  supHeo  al  señor 
juez  ante  quien  se  presente  teetimonio  de  esta  clámula ,  apruebe  y  confirme  este  nom- 
bramiento; y  la  deciema  este  encargo  con  la  relevación  y  consignación  mencionadas: 
^jie  ojt  es  nU  vohmtad^pero  si  volviere  á  casarse ,  mando ,  que  aunque  dé  fianzas^ 
se  la  quite  la  tutela ,  y  de  su  poder  á  mis  hijos  y  bienes  que  les  toquen  ,  y  se  entre^ 
guen  i  la  persona  mas  eristiima  y^  abonada  qtá  pareciere  á  dicho  señor  juez ,  el  que 
Íes  señale^  para  su  manutención  y  crianza  lo  que  contemple  preciso  según  su  calidad 
y  no  frutos  por  alimentos ;  y  el  sobrante  se  deposite  y  emplee ,  cuando  haya  propor-^ 
tion ,  para  aumento  de  sus  legítimas^  sobre  todo  lo  cual  le  encargo  la  conciencta ,  y 
me  conformo  eon  la  ley  %  del  mismo  tUulo  y  partida. 

Usando  de  lo  potestad  que  me  confieren  tas  leyes  de  estos  reinos ,  mejoro  en  el  ter- 
do  que,quede  de  mis  biettss ,  después  de  deducido  el  quinto^  á  la  espresada  doña  Ger- 
trudis  mi  hija,  él  que  la  consigno  en  las  tierras  sitas  en  tal  parte ,  término  de  (al 
vUla ,  y  mando ,  que  ei  eu  valor  no  aioanza  á  completarlo ,  se  la  reintegre  lo  aue 
falte  en  bienes  muebles;  y  si  escode ,  el  sobrante  sea  para  parte  de  pago  de  su  legiti- 
ma paterncL 

A  la  mencionada  doña  Magdalena ,  mi  miujer ,  lego  el  remanente  del  quinto  de  mis 
bienee  ^  el  que  la  eoneigno  en  una  easa  que  poseo  en  la  vüía  y  Corte  de  Madrid  en 
tal  eaüe :  bien  entendido,  que  si  vohiere  á  casarse ,  aunque  sea  pasado  el  año  de  viu- 
da, lo  ha  de  reséituir  incontinenti  á  mis  hipara  que  se  divida  entre  ellos  con  igual- 
dad^ ynoá  proraia ,  á  cuyo  fin  para  desde  el  dia  que  tome  estado  en  adelante ,  la 
privo  enteramente  de  su  propiedad ,  posesión ,  goce  y  ueufruto ,  y  de  que  pueda  ena-- 
genarla  antes  ó  después,  y  en  este  caso  revoco  y  anulo  este  legado ,  y  mcmdo ,  que  et 
quitito  se  dedMzca  primero  que  el  tercio ,  pero  que  no  eseeda  de  la  legitima  que  á  ca- 
da uno  de  mis  dos  hijos  dtbe  tocar ,  sin  embargo  de  cualquier  razones  y  fundamen- 
tos que  haya  para  deducirse  del  total  acerbo  de  mis  bienes. 

Si  entre  nUs  papeles ,  ó  en  poder  de  mi  confesor ,  ó  de  otra  persona  se  hollare  ten» 
memoria  con  fecha  posterior  á  este  testamento  ,  y  relación  de  el.,  ó  sin  fecha  firmada 
de  mi  puño ,  ¿  escrita  por  mi ,  aunque  no  esté  firmada ,  que  contenga  mandas,  de-- 
claradonu^  remisiones  ^  ampitorton,  mutaewn,  restricción  ó  revocación  de  to- 
do, ó  parte  de  lo  que  dejo  ordenado,  ú  otras  cosas  concernientes  á  mi  últi- 
ma voluntad ,  mando ,  que  h  tenga  y  estime  por  parte  integral  de  él^  que  como  tal 
U  protocolice  sin  necesidad  de  precepto  judicial  en  los  registros  del  presente  escriba- 
no :  que  su  contesto  se  observe  sícacta ,  mtegra ,  é  inviolablemente  sin  tergiversación^ 
como  si  aqui  fuera  especificado ,  y  que  á  ios  verdaderos  interesados  se  den  las  copia» 
y  testimonios  que  pidan  de  lo  que  les  corresponda ,  pues  cuides  mi  voluntad ,  pero  n(» 
estando  escrito  6  firmado  por  mi  y  no  haga  fe  judicial  ni  estrojudicialmente. 

*ls)  Si  el  testamento  se  ordena  en  ia  Corte  ó  dentro  ocho  leguas  de  elle  debe  legar  por 
lo  menos  4S  macavedia  para  la.  curaeton  de  los  enfermos. 
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iá  mandado  en  varias  reales  órdenes  siendo  ia  úitíma  la  de  8  agosto 
de  1825  ( 12 ) :  -*-  4.'  La  declaración  de  sos  deudas  y  créditos ,  de  los 
matrimonios  otie  hubiere  contraído ,  de  las  dotes  que  hubieren  llevado 
sus  mujeres ,  de  las  arras  que  les  hubiere  dado  ú  ofrecido ,  de  los  bienes 
que  hubiese  traído  á  cada  matrimonio ,  de  la  edad  y  estado  de  sus  hi- 
íps ,  y  de  lo  que  les  hubiese  dado  por  dote ,  donación  ú  otra  causa :  — 
j.*»  El  nombramiento  de  tutores  de  los  hijos  menoresiie  edad  que  tuviere. 
— 6."  El  de  los  albaceas  6  ejecutores  de  su  última  voluntad :  — 7.*»  La 
institución  {de  herederos  y  personas  que  deben  sustituirles  caso  que  los 


s 


Para  cumplir  todo  lo  que  contiene  ette  testamento,  y  contuviere  la  mMnoria  9n 
COMO  de  de¡jarla ,  nombro  por  mis  testamentarios  á  D.  fulano  y  D,  fulano ,  y  á  cada 
uno  in  solidum ,  y  les  confiero  amplio  poder  para  que  Mego  que  faUezca  se  apoderen 
de  mis  bienes ,  vendan  de  los  mas  efectivos  los  precisos  en  publica  almoneda,  6  fuera 
de  elía^  y  de  su  producto  lo  cumplan  y  paguen  todas  mis  deudas ,  cuyo  encargo  les 
dure  el  año  legal ,  y  el  mas  tiempo  que  necesitaren ,  pues  se  lo  prorogo, 

í>espues  de  cumplido  y  pagado  todo  lo  espresado ,  del  remanente  de  mis  biemes 
muebles ,  raices ,  derechos  y  acciones  presentes  y  futura^ ,  instituyo  por  misénieoe  y 
universales  herederos  á  los  espresados  D,  Antonio  y  doña  Gertrudis  de  Medina  y 
Ballester ,  mis  dos  hijos  ^  y  déla  referida  doña  Magdalena  Ballester ,  mi  mujer ,  y  a 
ios  demás  descendientes  de  legitimo  matrimonio  que  tuviere  al  tiempo  de  mi  muerte^ 
y  deban  heredarme ,  para  que  los  hayan  y  lleven  por  su  orden  y  grado  según  su  re^ 
presentación ,  y  lo  dispuesto  por  leyes  de  estos  reinos  con  la  bendición  de^Dios  y  la 
mia, 

Y  por  el  presente  revoco  y  anulo  todos  los  testamentos  y  demás  disposiciones  tes- 
íamentarias  que  antes  de  ahora  he  formalizado  por  escrxto ,  de  palabra  ó  en  otra 
formomt  para  que  ninguna  valga ,  ni  ftaga  fé  judicial  ni  estrajuaioialmente ,  escepto 
este  testamento  y  memoria  citada ,  que  quiero  y  mando  se  estime  y  tenga  por  tal,  y 
se  observe  y  cumpla  todo  su  contesto  como  mi  última  deliberada  voluntad  j  ó  enia 
via  y  forma  que  mejor  liigar  haya  en  derecho :  asi  lo  otorgo  y  firmo  ante  el  presen- 
te  escribano  de  5.  M,  en  esta  plaza  de  Barcelona  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  siendo 
testigos  Pedro^  Juan,  Francisco^  Diego  y  Anselmo  de  tal ,  vecinos  de  ma ; y  al  otor^ 
gante  yo  el  escribano  doyfé  que  conozco, —Juan  de  Medina.'^ Ante  mi^  escribano. 

(13)  Al  regresar  de  Francia  el  Rey  N.  S.  bailé  eslableeida  la  manda  pía  forzosa; 
impuesta  en  decreto  de  3  de  mayo  de  1811 ,  por  el  gobierno  refugiado  en  Cádiz ,  y  oon* 
siste  en  la  obligación  de  legar  en  los  testamentos  que  se  otorgasen  en  los  dominios  de  la 
Monarquía  y  en  las  sucesiones  intestadas :  doce  reales  vellón  en  las  provincias  de  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes,  y  tres  pesos  en  las  de  América  y  Asia ,  é  mayor  cantidad, 
si  los  testadores  y  berederos ,  que  no  fuesen  meros  comisarios ,  tuviesen  voliintad  de 
ofrecerla,  destinándose  el  importe  de  estas  mandas  á  aliviar  la  suerte  de  los  prisione- 
ros ,  de  sus  familias ,  de  las  viudas  y  de  las  demás  personas  beneméritas  que  padeciesen 
en  la  impía  invasión  de  Bonaparta ,  ó  que  estuviesen  en  poder  de  aquel  usurpador ,  ó 
que  bubíesen  perdido  sus  fortunas ,  ó  de  las  que  en  América  y  Asia  "defendían  la  rellgioii, 
la  patria  y  el  monarca  contra  los  revolucionarios  de  aqueUos  vastos  países;  y  para  re* 
candar  este  piadoso  legado  se  determinó  que  babia  de  durar  basta  diez  años  después  de 
concluida  la  guerra ,  que  se  babia  de  pereibir  gratuitamente  por  los  curas  párrocos ,  con 
responsabilidad  al  mismo  tiempo  que  sus  derecbes  y  los  demás  del  funeral,  que  su  in- 
versión ,  también  bajo  de  responsabilidad  ,  se  dirigiese  por  las  Jwitas  pias  religiosa  que 
se  crearon  en  cada  diócesis ,  compuestas  de  las  autoridades  eclesiástieas ,  seculares ,  <^ 
de  otras  responsables  personas ;  y  que  los  productos  de  esta  imposicien  no  M  invirtiesen 
en  socorro  de  hospitales ,  casas  ó  cuerpos  de  caridad ,  sino  precisamente  en  los  reco^ 
mendables  objetos ,  personas  y  familias  que  quedan  deeignadas*  -^Los  párrocos  y  juntas 
pi4s  religiosas  cumplieron  con  este  encargo,  como  lo  prMban  los  avisos  que  varios  de 
aquellos  y  algunas  de  estas  dieron  de  las  cantidades  existentes  en  ios  años  de  1814, 1816 
y  1817  f  preguntando  el  deaitino  á  que  babian  de  aplicar  dicbos  fondos  ;  en  cuya  conse* 
cuencia  se  sirvió  S.  M.  disponer  por  Real  orden  de  1  i  de  febrero  y  19  de  abril  de  íSitt, 
y  de  36  de  noviembre  de  1817  ,  que  los  referidos  caudales  ingresasen  en  las  tesorerías 
de  provincia»;  que  la  manda  pía  forzosa  continuase  basta  nueva  orden  ;  que  su  cobro  y 
dirección  corriesen  en  lo  sucesivo  á  cargo  del  coieeior  general  de  espolies  y  tacantes*, 
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Qombradps  preniiirieraii  al  lestador  ó  no  puedan  ó  quieran  aceptar  la 
herencia :  ^^  8«^  La  revocacioii  ó  confirmación  de  las  disposiciones  an-^ 
teriores  que  hubiese  hecho. 

7.  Como  arriba  deiamos  insinuado  no  queda  al  arbitrio  del  testador 
el  disponer  Ubremenie  ae  todes  sos  bienes ,  pues  la  ley  exije  que  se  dé  nna 
porción  á  los  descendentes ,  y  eü  su  defecto  á  los  ascendientes.  Efectiva- 
mente deb^  es  de  un  padre  y  que  síenle  dentro  sf  el  hombre  en  el  ins- 


pMT  medí»  áe  los  subcol «Motores  ^  los  cuales  se  ontendieseti  con  los  párrocos ,  cesando  Us 
imUf  peas  ^cAigíoBM  «n  l«f  (mncim»ñ  y  Ueráiideae  em^nu  Mjparada  do  los  rendimientos , 
siendo  su  inversión  la  de.  institulo,  verificándose  la  recaudación  y  distribución  por  la 
tesorería  general  por  medio  de  las  de  rentas ,  y  remitiendo  las  juntas  pías  religiosas  al 
colector  generar  nota  de  lo  cobrado ,  distribuido  y  existente ,  de  las  personas  agraciadas, 
y  «te  sua  pensiones ;  y  se  previne  que  adeíaas  de  estas  se  abonasen  por  la  tesorería  ge- 
neral «  en  donde  ingresarían  los  fondos ,  las  pensiones  y  asignaciones  benéficas  que 
Sw  M.  hubiese  señalado  6  señalase ,  y  que  se  espidiese  la  correspondiente  Real  cédula 
para  la  continoaf  ion  de  la  manda  como  se  verificó  con  fecha  de  16  de  setiembre  de  Í9Í9, 
—  Por  ella  se  ratificaron  las  disposiciones  del  decrete  de  esta  imposición  variando  sola^ 
menie  el  método  cobratorlo ;  pwes  aunque  los  pñaeros  perceptores  deben  ser  los  pár- 
rocos con  responsabilidad  ,  la  inmediata  dirección  se  puso  al  cuidado  del  colector  gene- 
ral de  esftolios  por  oMdio  de  les  sabeolectores ,  á  los  cuales  los  párrocos  hablan  de  hacer 
l«s  entregas  con  la  fomattdad  de  acompañar  lista  firmada  por  ellos  y  por  las  JostíciaB  y 
escribanas  del  ayuntamiento  ó  fieles  de  fechos,  de  lossugetos  difuntos,  con  sus  nom- 
bres, edades  y  circunstancias,  y  con  remisión  á  las  partidas  de  defunción  y  so  folio, 
qaedándose  con  otra  igual  y  con  el  recibo  que  se  les  darla  al  tiempo  de  la  entrega ,  pues 
las  tres  habrían  de  ser  responsables  mancomunadamente  de  las  omisiones  y  desfalcos.  — 
Habiendo  sobrevenido  en  eale  estado  la  revolución  quedó  obscurecido ,  dorante  ella,  el 
curso  y  eomplimiento  de  le  mandado ,  basta  que  en  principios  del  año  corrienlé  se  re- 
cibieron Duevos  avisos  de  tener  algunos  párrocos  en  su  poder  cantidades  de  la  misma 
procedeneáa  que  no  habían  estregado  á  los  revolucionarios ,  manifestándose  deseosos  de 
que  se  reeaodasen,  asi  como  las  de  igual  naturaleza  que  deben  existir  en  el  poder  de  los 
«lemas.  —  De  estos  anleoedentes  se  deducen  dos  cosas :  la  conveniencia  y  necesidad  de 
arreglar  de  un  modo  claro  el  establecimiento  de  la  BMnda  pía  forsosa  y  la  de  averiguar 
los  fondos  que  basta  36  de  noviembre  de  1817  han  entrado  en  poder  de  tos  párroces  y  de 
las  iunias  ptas  religiosas  en  Eapaña  ,  América  y  Asia ,  su  inversión  y  sobrantes  si  los 
hubiere  habido  y  los  recaudados  desde  entonces  por  los  mismos  párrocos  y  subcoleetores 
de  espolio»  bajo  la  inspección  del  coleoior  general  los  qae  se  invirtieron  y  de  que  modo 
y  los  sobrantes  si  acaso  han  resultado  después  de  satisfechas  las  cargas  á  que  están  afec- 
tes. Y  habiOBdo  puesto  en  la  soberana  consideración' de  S.  M«  el  estado  de  este  asunto 
con  respeto  á  los  dos  indicados  extremos ,  su  grave  importancia  y  los  que  reclama  la  jus- 
ticia en  el  pago  de  las  mochas  obligaciones  con  que  en  su  principio  fué  instituida  y  des- 
pués ratificada  por  S.  M.  la  citada  manda  pía  forzosa  habiendo  oído  á  su  consejo  de  mi- 
nislros ,  se  ha  servido  dictar  las  disposioioaes  signientes :  f  .*  Continuará  esta  imposición 
y  so  cobro  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  M.  en  las  Reales  órdenes  arriba  citadas.  S.o  Sos 
productos  se  apUearén  precisamente  al  pago  de  las  pensiones  que  tienen  señaladas  los 
que  han  hecho  servicios  d  quedado  inutilizados  en  la  guerra  de  la  independencia ,  las 
viudas  y  famüias  de  ellos  y  de  los  que  han  muerto  en  el  campo  del  honor ,  y  todos  los  qpe 
han  padecido  ó  perdido  sus  fortunas  por  defender  y  favorecer  la  causa  de  la  Monarquía 
contra  la  opresión  de  Bonaparte.  a.<*  De  los  espresados  fondos  se  satisfarán  también  las 
benéficas  pensiones  que  S.  If .  haya  concedido  después  ó  concediere  por  servicios  análo- 
gos á  loo  esplicados  en  el  decreto  de  3  de  mayo  de  f  81 1 ,  y  conforme  á  su  Real  orden 
de  26  de  noviembre  de  1817.  4.**  Igualmente  satisfarán  tas  consignaciones  pensiónese 
remuneraeioaes  que  S.  M.  se  digne  conceder  á  los  que  hayan  hecho  servicios  ó  padeci- 
do en  sa»  personas  y  bienes  por  el  llamado  sistema  constitucional ,  con  arreglo  al  Real 
decreto  de  II  de  febrero  de  1824,  comunicado  por  el  ministerio  de  la  guerra.  5.«  Los 
sobramos  si  resultasen  se  apUearén  á  las  atenciones  del  Monte-pío  Militar ,  que  por  ser 
Qiilitares  y  por  venir  en  mucha  parte  de  la  guerra  de  la  independencia ,  y  de  la  revolu- 
cionaria deben  considerarse  comprendidas  entre  los  objetos  naturales  de  la  manda  pía 
forzosa.  6.*  Cuando  se  hayan  extinguido  las  cargas  especificadas  en  los  Art.  S.**,  3.^ 
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tanto  en  que  .Quiere  esta  cualidad ,  el  educar  á  sua  hijos  y  el  (^nootirar- 
1^  alimentos  después  de  su  muerte ,  conforme  á  la  cla¿  de  los  que  han 
disfrutado  mientras  ha  vivido  á  su  lado. 

$•  Varia  ha  sido  la  canüdad  que  en  razón  á  la  lejüioaa  de  los  des- 
cendientes han  señalado  las  leyes  en  distintas  épocas,  pero  presein* 
diendo  de  esta  relación  histórica ,  diremos  jque  á  tenor  de  la  Ley  9  Tii.  S 
Lib.  3  Fuero  Real  ( 13 )  confiriaada  por  la  28  de  Toro  que  esJa^  Tit.  36 
Lib.  10  Nov.  Rec.  ( 14)  son  lejítima  de  los  hijos  y  descendientes  lejí- 
timos  y  lejitimados  las  cuatro  quintas  partes  de  los  nienes  de  los  padres, 
ó  ascendientes  de  cuyas  cuatro  quintas  pueden  dejar  libremente  á  uno  de 
los  hijos  una  tercera  parte  para  recompensar  de  esta  suerte  los  mayores 


y  4. o,  el  producto  de  la  espresad«  imposición  se  destinará  integro  al  Monte^pio  MiKlar 
para  no  disminuir  con  las.  pensiones  de  viudedades  los  ingresos  del- Real  Erario ,  y  para 
que  estas  sean  satisfechas  con  puntualidad.  7.«  Los  párrocos  cobrarán  la  manda  pia  for- 
zosa bajo  de  su  responsabilidad  sin  salario  ni  emolumento  alguno ,  al  diímdo  tiempo  que 
sus  derechos ,  y  los  demás  del  funeral ,  como  está  mandado  por  el  deereto  de  3  de  mayo 
de  1^11 ,  Real  orden  de  26  de  noviembre  de  1817 ,  y  cédula  de  16  de  setiembre  de  1819. 
8*^  Los  fondos  entrarán  en  las  tesorerías  de  provincia  ó  de  parivde ,  y  estarán  á  disposi* 
eion  del  tesorero  general ,  el  cual  cubt-irá  los  efectos  de  su  aplicación.*  9.<*  Para  que  est» 
tenga  efecto  enviarán  los  párrocos  cada  cuatro  meses  á  los  miendenMs  listas  de  los  feli- 
greses muertos ,  con  sus  nombre» ,  edades  y  circunstancias ,  remitiéndose  á  la  partida 
de  defunción  y  su  Cólio,  y  espresando  los  fondos ,  procedentes  de  la  manda  pia  forzosa 
que  tengan  en  su  poder.  Estas  listas  estarán  armadas*  por  ellos ,  por  la  justicia  y  el  eseri- 
bano  del  ayuntamiento  ó  fiel  de  (echos ,  que  han  de  ser  responsables  mánoomnnadaraenté 
con  los  párrocos,  y  se  quedarán  con  otra  igual  para  su  resguardo.  10.  Si-  acaso  no  hubiere 
muertos  en  el  espacio  de  cuatro  meses ,  se  dará  esta  noticia  á  los  intendentes.'  ti .  Esta- 
rán obligados  los  subcolectores  de  espolies  y  vacantes  á  celar  que  los  párrocos  cumf^laB 
debidamente  con  lo  prescrito  en  los  dos  artículos  inmediatos ,  y  el  colector  general  orde- 
nará á  aquellos  lo  conveniente  para  la  seguridad  de  los  Reales  intereses.  12.  Los  inten- 
dentes pasarán  las  listas  de  que  habla  el  Art.  9,^  á  las  contadurías  de  provincia ,  la» 
cuales  dispondrán  que  los  párrocos  pongan  los  fondos  en  la  tesorería  O  depositaría  mas 
inmediata ,  y  con  la  intenreneion  correspondiente :  hecha  asi  la  entrega ,  se  les  dará  reel- 
vo  I  que  presentarán  en  las  contadurías  de  provincia  para  que  por  ellas  se  les  libre  earta 
de  pago.  13.  Se  pedirá  al  colector  general  razón  de  los  fondos  que  se  han  cobrado  por 
los  párrocos  y  juntas  pías  religiosas  desde  la  institución  de  la  manda  hasta  26  de  no- 
viembre de  1817  ,  en  que  estas  cesaron  en  sus  funciones,  de  la  distribución  que  se  les 
di6,  y  de  si  hubo  sobrantes;  y  otra  razón  de  lo  recaudado  desde  aquella' lecha  hasta  el 
día  por  el  mismo  colector  general  en  virtud  del  eneargo  que  por  Real  érden  de  la  referi- 
da fecha  se  le  hizo  ,  de  cual  ha  sido  su  Inversión ,  sí  resuHaron  sobrantes  y  donde  exis^ 
ten.  14.  Se  pedirán  también  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  al  de  Hacienda  de  indias 
las  noticias  que  baya  en  ellos  acerca  del  estado  que*  ha  tenido  y  ten^  en  aquellos  domi- 
nios la  manda  pia  forzosa,  y  de  sos  rendimientos  y  distribución.  ^-  Todo  lo  cual  comu*- 
nkio  á  Y.  de  Real  orden  para  su  debido  Oompltmiento  en  la  parte  que  le  toca ;  avisando* 
me  las  disposiciones  que  tomare  para  e41o ,  asi  como  del  recibo  de  esia  soberana  resolu- 
ción. Madrid  8  de  agosto  de  \Si&.*- Espedida  por  el  ministerio  de  Hamenda  y  eomu- 
nicada  en  le  de  setiembre  por  Marina  y  Guerra, 

(Vi)  El  que  tenga  hijos,  nietos  ,  ú  otros  descendientes  que  d«ban  heredarle  y  no 
pueda  disponer  en  su  muerte ,  sino  es  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes :  pero  si  mejorar 
á  alguno  de  ellos  en  la  tercia  parte,  sin  la  dicha  qumta  que  puede  dar  por  su  akna,  ó  á 
quien  quisiere.  Ley  9  Tü.  5  Lib,  3  Fueron Reah 

(14)  La  ley  del  fuero  que  permite  que  el  que  tuviere  fijo  ó  descendiente  lejitimo 
pueda  hacer  donación  basta  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  y  la  otra  ley  del  fíiero  que 
asimismo  permite ,  que  puedan  mandar ,  teniendo  hijos  6  descendientes  lejítímos  al  tiem- 
po de  su  muerte ,  la  quinta  parte  de  sus  bienes ,  se  entienda  y  platique ,  que  por  virtud 
de  la  una  ley  y  de  la  otra  no  pueda  mandar  el  padre  ni  la  madre  á  ninguno  de  sus  hijos 
ni  desoendienies  masde  un  quinto  de  sus  bienes  en  vida  y  en  muerte.  Ley  8.  7Vf.  20. 
lAb,  10.  NevisimaRecopiladm* 
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servíem  que  de  él  hubieisen  recibido ,  se^n  lo  dispone  )a  Ley  1  Til.  5 
Lib.  k  Fuero  Juzgo  ( 15 )  y  9  Til  5  Lib.  3  Fuero  Real  ( IG ). 

9.  Si  el  leslador  no  tuviese  descendientes  iejílimos  entonces  debe  de- 
jar á  sus  ascendientes  ios  dos  tercios  de  todos  sus  bienes ,  de  suerte  que 
solo  puede  diq[K)ner  del  otro  terció  entre  estrafios  ó  por  sn  alma ,  lo  cual 
debe  observarse  generalmente  salvo  en  las  ciudades  villas  y  lugares  don- 
de ée^n  el  fuero  de  la  tierra  se  acostumbran  tomar  los  bienes  al  tronco 
y  la  rm  á  la  rais  según  la  Ley  1  Til.  20  Lib.  iO  Nov.  Bec.  ( t7  /. 

10.  Sin  embargo ,  el  padre  que  no  tenga  hijos  leiitimos  y  si  natu- 
rales podrá  dejar  a  estos  juntamente  de  sus  bienes » toao  lo  que  quisiere 
aun  en  el  caso  de  tener  ascendientes  lejUinK)8  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  la 
Ley  e  de  dicho  título.  (18). 

11.  En  Cataluña  son  lejitima  de  los  descendientes  la  cuarta  parte  de 
los  bienes  del  padre  dividida  por  iguales  porciones  entre  lodos  ellos  sea 
cu^l  fuere  $u  número  En  defecto  de  descendientes  es  lejitima  de  ios  ascen- 
dientes la  cuarta  parte  de  los  bienes  del  descendiente  conforme  todo  se 
establece  en  la  Ley  2  Tit.  5  Ub  6  VoL  1  ([lonsliluciones  de  Cataluña  (19)  J 

(15)  Los  padres  y  abuelo^  no  pueden  disponer  de  sos  bienes,  desheredar  á  los  hijos 
y  nietos ,  ni  mejorar  á  alguno  de  estos  en  mas  -que  el  tercio ;  pero  é  falta  de  ellos  pueden 
darlos  todos  á  hombre  «straño.  La  mejora  de  dicho  tercio  hecha  en  cosa  especial  valga; 
y  el  mejorado  no  pueda  hacer  de  ella  sino  lo  dispuesto  por  el  padre  ó  abuelo.  Puedan 
dar  á  iglesias  y  otros  lugares  el  quinto  de  sus  bienes  además  del  dicho  tercio;  y  estos  no  so 
sa^foen  de  lo  ganado  del  Rey  ó  Señor,  de  lo  cual  podrán  disponer  como  quisieren.  No 
pvedan  defb«redar  4  los  hijoe  ó  nietos  por  oulpa  leve ,  pero  sí  herirlos  y  castigarlos 
miestras  estén  en  su  poder :  y  el  que  de  ellos  les  hiciere  grande  agravio  ó  deshonra  dando 
golpes  con  palma ,  puño  ó  piedra ,  palo  ó  correa ,  tirándole  por  el  pié ,  mano  y  cabellos 
con  deshonor  denostando  publicamente ,  ó  deshonrándolos ,  recibirá  80  azotes  ante  el ' 
juee  y  paeáa  ser  desheredado  por  el  padre  ó  abuelo :  mas  si  después  pida  merced  á  sus 
padres  y  estos  lo  reciban  en  su  amor,  y  le  instituyan  heredero,  no  debe  perder  la  be-*  i 
renda.  Ley  i.  Tit.  4.  Lih.  4.  del  Fuero  Juzgo. 

(16)  El  que  tenga  hijos ,  nietos  ú  otros  descendientes  que  deban  heredarle ,  no  pue-^ 
da  disponer  en  su  muerte ,  sino  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes  :  pero  si  mejorar  á  áf-' 
gano  de  eHos  en  la  teirda  parte,  sin  la  dicha  quinta  que  puede  dar  por  su  abna,  ó  á' 
quien  quisiere.  Ley  9.  Tit.  5.  Lih,  3.  Fuero  Real. 

(17)  Los  ascendientes  lejitimos  por  su  orden  y  línea  derecha  sucedan  ex  testamento 
y  áb  intestato  á  sus  descendientes ,  y  les  sean  lejitimos  herederos ,  como  lo  son  los  des- 
cendientes á  ellos ,  en  todos  sus  bienes  de  cualquier  calidad  que  sean ,  en  caso  que  los 
dichos  descendientes  no  tengan  hijos  ó  descendientes  lejitimos ,  ó  que  hayan  derecho  de 
los  heredar :  pero  bien  permitimos ,  que  no  embargante  que  tengan  los  dichos  ascen-r 
dientes,  que  en  la  tercera  parte  de  sus  bienes  puedan  disponer  los  dichos  descendientes. 
en  su  vida  ,  ó  hacer  cualquiera  última  voluntad  por  su  alma ,  ó  en  otra  cosa  cual  qnisie^' 
ren.  Lo  cual  mandamos  quo  se  guarde,  salvo  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  do  según 
el  fuero  de  la  tierra  se  acostumbran  tornarlos  bienes  al  tronco,  6  la  raiz  ala  raiz.  Ley  i.l 
Tit,  20.  Lih.  10.  Novisima  Recopilación. 

(18)  Mandamos,  que  en  caso  que  el  padre  ó  la  madre  sea  obligado  á  dar  alimentos 
á  alguno  de  sus  hijos  ilejitimos  en  su  vida  ó  al  tiempo  de  su  muerte ,  que  por  virtud  de 
la  tai  obligación  no  le  pueda  mandar  mas  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes ,  de  la  que- 
podía  disponer  por  su  ánima,  y  por  cansa  de  los  diehos  alimentos  no  sea  mas  capae  el 
Ul  hijo  ilejitimo;  déla  cual  parte,  después  que  la  hubiere  el  tal  hijo  pueda  en  su  vida  é' 
en  su  muerte  hacer  lo  que  quisiere  ó  por  bien  tuviere  :  pero  si  el  tal  hijo  f^re  natural , 
y  el  padre  no  tuviere  hijos  ó  descendientes  lejitimos  ,  mandamos ,  que  el  padre  le  pueda 
mandar  juntamente  de  sus  bienes  todo  lo  que  quisiere ,  aunque  tenga  ascendientes  leji« 
tiraos.  Ley  6.  Tit,  ae.  Lib,  lo.  Novisima  Recopilación  que  forma  la  ley  lo  de  Toro. 

(19)  Deseando  la  conservación  de  las  casas  principales ,  ordenamos  con  consenti- 
miento de  las  presentes  cortes  ,  que  la  lejitima  para  todos  los  hijos  é  hijas ,  aunque  eice- 
dan  el  número  de  cuatro,  no  sea  sino  la  cuarta  parte  de  los  bienes  del  difunto,  de  cuya 
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12n  jFueira 4e los  ascendiettl^  y  descendmksno Uene  obiigaherán  «1 
testador  de  dejar  lejítima  í  nii^náotm  persooa,  ni  aun  á  sus  bermaiios 
pues  en  rigor  de  principios ,  nada  d^be  «I  hombre  á  egtos ;  él  n0:  les  ha 
dado  la  existencia ,  ai  la  ha  recibido  de  eUos »  asi  que  no  hay  raedn  al- 
guna que  les  obligue  á  reservarles  cierta  poroioa  de  aua  túenes*  Esto  no 
obstante,  la  nioral  pública  está  interesada  en  que  no  se  olvídeáeslos  y  k^ 
ley  permite  á  I09  hermanos,  pedir  la  nulidad  de  aouella  cláusula  de  im  tesr* 
tamento  en  que  se  les  prefiera  á  gentes  indianas  de  los  beBeficios  del  ies^ 
tador. 

IS*  Las  razones  de  afección  yjnecíproco  enlace  que  obligan  á  los  as-^ 
cendientes  á  dejar  una  parte  de  sus  bienes  á  sus  descendientes  y  vice-versa,, 
en  la  conformidad  se  deja  esplicado ,  pueden  cesar  por  lejítimas  y  justad 
causas  que  el  derecho  determina  y  qtie  felizmente  no  se  preseiilati  con  IVe- 
ouencta. 

14.  Las  justas  causas  por  las  que  pueden  ser  desheredados  los  hijos  te- 
niendo á  k)  menos  diez  años  y  medio  de  edad  son  las  siguientes:  —  1.*  Ha- 
ber infamado  ó  injuriado  gravemente  á  su  padre: — ^2.»  Haberle  puesto  las 
manos  para  prenaerle  ó  herirle :  —-  3.*  Haber  maquinado  su  muerte :  — 
4/  Haberle  acusado  de  algún  delito  grave  escepto  el  de  lesa  majestad : 
—  5.*  Haber  procurado  su  daño  de  suerte  que  pudiera  haber  resultada 
la  pérdida  de  gran  parte  de  su  hacienda :  —6.»  Haberle  abandonado  es- 
tando demente:  — 7.*  No  haberle  redimido  estando  cautivo:  — 8/  No 
haberle  querido  ser  fiador  para  que  saliese  de  la  cárcel :  —  9.*  Haberle 
impedido  que  hiciese  testamento :  — 10."  Haber  tenido  acceso  eon  su  ma- 
drastra 6  con  la  concubina  de  su  padre :  -^It/  Ser  encantador  ó  hechi- 
cero :  — 12.'  Lidiar  por  dinero  con  hombre  6  bestia  ó  hacerse  juglar  ó 
cómico  contra  la  voluntad  de  su  padre  que  por  si  no  ^rciese  tale»  pro*- 
fesiones :  — 13.*  Volverse  moro  judio  6  hereje :  — 14.*  Casarse  siendo  me- 
nor sin  el  consentimiento  de  sus  padres :  — 15."  Prostituirse  la  hija  des- 
Í)ues  de  no  haber.querido  aceptar  el  casamiento  que  con  la  dote  regalar 
e  proporcionaba  su  padre :  — 16.*  Contraer  matrimonio  clandestino. 
Tal  es  en  resumen  lo  dispuesto  por  las  Leves  2  y  3  Tit.  9  Lib.  3  Fuero 
Real,  Leyes  4, 5,  6  y  7  Tit.  7  Part.  6  y  Leyes  5  y  7  Tit.  2  Lib.  9  Nov.  Rec. 

1 5^  Las  causas  justas  por  las  que*pueaen  ser  desheredados  los  padres^ 
son  menos  poroue  no  son  tantos  los  respetos  que  estos  deben  tener  para 
con  sus  hijos :  ne  aaui  cuales,  son  á  tenor  de  la  Ley  11  Tit.  7  Part.  o  :— 
1/  Haber  maquinado  la  muerte  del  hijo :  2.*  Haberle  acusado  de  algún 
delito  grave  escepto  el  de  lesa  majestad :  — ^3/  Haberle  abandonado  es- 
tando loco :  —  4.'  No  haberle  redimido  estando  cautivo :  —  5.*  Haberle 


sucesión  se  tratare  por  razón  de  las  lejítimas;  y  que  esto  se  observe  en  todo  el  Priaei|»a-*' 
dp^  de  Cataluña  y  Condados  de  Rosellon.  y  Cerdafia ,  aunque  hasta  el  {N'eseiite  solo  se 
oJi)serve  en  Barcelona  por  privilegio  ,6  ley  local ;  y  que  esto  tenga  lugar  asi  en  la  lejitima 
d&  los  descendientes  »  como  en  le  de  los  ascendientes  y  revocando  cualesquieva  hy ,  ó 
costumbre  y  observancia  que  en  contrario  basta  aquí  hubiese  habido  eii  eaal4|uitr  parte 
de  .dichos  PrineipadOiy  Condados  ;  declarando  que  esla  disposición .  fiiera  de  Barcelona» 
compcenda  solo  los  casos  futucos ;  y  que  el  heredero  tenga  la  elección  de  pagar  la  lejiti' 
mai  con  dinero ,  estimado  el  valor  de  los  bienes  del  difunto ,  ó  con  propiedad  iimiuehle ; 
y  «uando  sobre  la  {H'opiedad  que  se  señalare  hubiese  discordia ,  sea  á  arbiteio  de  juez. 
Ley  2.  Tit.  ¿.  Lib,  6.  VoL  u^  Constituciones  de  Cataluña. 
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estorbado  hiciera  leslamenlo:  — 6/  Haber  tenido  acceso  con  sn  iHiera 
ó  con  la  coBcubina  de  su  hijo :  —  7/  Haberse  vuelto  hereje :  —  8/  Haber 
maquinado  ei  padre  ia  muerte  de  la  madre  ó  esta  la  de  aq«d. 

16.  La  desheredación  debe  hacerse  en  testamento  y  no  en  codicílo, 
naoibrandó  al  desheredado  por  su  nombre  ó  determinando  so  persona  de 
una  manera  positiva  que  no  dé  lugar  á  dudas  y  espresando  la  cansa  dé 
^  (!20 ) ,  que  para  que  sea  valida  debe  no  solo  ser  alguna  de  ia^  es- 
pregadas ,  sino  que  si  el  desheredado  la  ftiega,  debe  justificarla  ó  el  des- 
beredanle  ósu  heredero  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  las  Leyes  2. 8.  10 
y  11  TU- 7  Part.  (^, 

17.  El  que  casare  con  mujer  que  no  tenga  bienes  propios  con  qoe  vi- 
vir decentemente  ddie  dejarle  b  cuarta  parle  de  todos  los  suyos  según  se 
dispone  en  la  Ley  7  Tit.  í'ó  Part.  6  (21)  cuya  parle  como  deuda  legaUIe- 
be  sacarse  de  la  herencia  antes  que  los  derechos  de  los  hijos  lo  mismo 
que  las  demás  deudas.  Pero  sobre  esta  cuarta  parle  no  tienen  las  viudas 
mas  que  el  usitfruto ,  el  cual  pierden  á  favor  de  los  hijos  de  aquel  malri- 
monio  si  voivieren  á  casar  ó  vivieren  deshoaestameale. 

18.  Esplicado  cuanto  hace  relación  á  las  reglas  generales  en  materia 
de  últimas  voluntades ,  espticaremos  las  diferentes  ckses  (]ue  de  ellas  re- 
conoce el  derecho ,  y  de  que  arriba  hemos  hecho  mérito. 

19.  Testamento  abierto  ó  nuncupaiivo ;  es  el  que  se  hace  de  viva 
voz  en  presencia  del  escribano  y  testigos  ó  solo  en  presencia  del  escri- 
bano y  testigos  ó  solo  en  presencia  de  testigos  sin  escribano ,  oyendo 
todos  su  contesto  que  el  testador  les  manifiesta  de  palabra  ó  mediante  la 
lectura  de  alguna  cédula  ó  memoria  que  lleva  escrita.  La  Ley  i  Tit.  18 
Lib.  10  Nov.  Rec  ( 22 }  exije  que  el  testamento  nuncupativo  sé  verifique 
ó  ante  escribano  púhUco  y  tres  testigos  vecinos  del  lusar ,  ó  ante  cinco 
testigos  vecinos  sm  asistencia  del  escribano ,  aun  cuando  ee  el  pueblo  le 
hubiere,  ó  bien  ante  tres  testigos  vecinos  cuando  no  pudieren  ser  habido^ 

(90)  Gáutula  de  tefctrvdaeúm.— Mediante  ^oe  mi  li^oPiedr»,  e«R  desprecio  de 
Im  m«ndaiQiento»  dlYinM  y  de  U  misma  ley  de  la  nataraleza  ,  Uiyo  la  osadía  de  poner 
en  mi,  tal  día  á  presencia  de  tales  personas  las  manos  airadas  para  herirme  ó  matarme, 
y  profirió  contra  mi  honor  palabras  infamatorias ,  porque  le  reprendí  como  padre  sus 
vicios  f  amonestándole  se  abstuviese  de  ellos  y  procurase  Yivir  con  el  arreglo  que  como 
cristiano  temeroso  de  Dios  debe  tener ,  y  que  por  esta  raxou  se  ha  hecho  indigno  de  titu- 
larse hijo  mío  y  tener  parte  en  mis  bienes ;  desde  luego ,  para  que  no  queée  impune  y 
sirva  á  otros  de  ejemplo  y  escarmiento ,  en  uso  de  las  CÍeultades  qoe  me  confieren  las 
leyes  del  Tit.  7 ,  Part.  6 ,  le  privo  y  desheredo  enteramente  de  la  lejUioM  paterna  que 
d<^pues  de  mis  dias  le  podia  tocar ,  y  del  derecho  que  á  ella  podía  pretender ;  y  ^en» 
y  mando  que  ni  por  razón  de  alimentos  ni  por  otro  titulo  ni  motivo ,  sea  admitido  total 
ni  parcialmente  ¿  su  goce ,  y  protesto  no  nombrarle  en  este  testamento  por  mí  heredero 
ni  legatario ,  sin  que  esta  preterición  y  desheredación  pueda  anularse  en  tiempo  alguno* 

(31 )  Fáganse  los  ornes  a  las  vegadas  de  algunas  mugeres ,  de  manera^  que  casan  con 
ellas  sin  dote ,  maguer  sean  pobres ;  porende ,  guisada  cosa ,  e  derecha  es  ,  pues  qoe  las 
aman  ,  e  las  honrran  en  su  vida ,  que  non  finquen  desamparadas  a  su  muerte.  E  por  esta 
razón  touíeron  por  bien  los  Sabios  antiguos ,  que  si  el  marido  non  dexasse  a  tal  nrager , 
en  que  padiesse  bien ,  e  honestamente  beuir ,  nin  ella  lo  ouíesse  de  lo  suyo ,  que  pueda 
heredar  fasta  la  quarts  parte  de  los  bienes  del ,  muger  aya  fijos ;  pero  esta  quarta  parte 
non  deue  montar  mas  de  cien  libras  de  oro ,  quanto  quier  que  sea  grande  la  herencia  del 
finado.  Mas  si  tal  muger  como  esta  ouíesse  de  lo  suyo  con  que  pudiesse  beuir  honesta* 
mente  ,  non  ha  demanda  ninguna  en  los  bienes  del  finado ,  en  raaton  desta  quai ta  parte. 
'  f  7  Tií.  13  Part,  6. 
22)    VéasclanoU?. 
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ni  cmco  ni  eseribano  ó  bien  finalmente  anle  siete  testigos  Tecino»  ó  fo- 
rasteros aun  cuando  haya  escribano  ó  pudiesen  ser  habidos  vecinos  i  pues 
por  el  número  se  suple  la  cualidad. 

20.  Si  el  testamento  abierto  estuviere  redactado  en  escnlo  privado  6 
constare  de  viva  voz  á  los  testigos  >  el  heredero  despules  que  baya  filte* 
cido  el  testador  comparece  ante  el  juez  manifestándole  lo  ocurrido ^y  pi- 
diendo examine  ios  testigos  para  que  ó  declaren  si  aquel  escrito  privado 
es  el  que  dijo  el  testador  contenia  su  úlüma  voluntad  ó  declaren  cual  seaf 
esta  en  caso  de  no  constar  por  escrito,  lo  que  después  de  exaennados 
los  testigos  declara  el  juez.  La  ley  no  señala  tiempo  alguno  parala  pre- 
sentación de  los  testigos. 

21.  £o  Cataluña  conforme  el  Art.  3  cfó  las  reales  ordenanzas  áe  24 
julio  de  1755  c^ue  forman  la  Ley  28  Tit.  15  Lib.  7  Nov.  Reo*  (23)  lofi 
testamentos  abiertos  que  autoriza  escribano,  deben  estenderse  y  formali'* 
zar$e  en  el  acto  de  su  otorgacion  en  el  protocolo  del  escribano  que  los 
recibe  y  para  ello  bastan  solo  dos  testigos  como  para  otra  cualquiwa  es^ 
critura,  sin  atender  á  si  son  ó  no  vecinos,  mientras  tengan  capacidad  l€^ 
para  serlo. 

22.  Dase  el  nombre  de  testamento  escrito  6  cerrado  al  que  el  testador 
no  hace  de  palabra ,  sino  que  escribe  de  por  sí  6  por  medio  de  <Árds  per- 
sona de  su  confianza  y  luego  le  cierra  de  modo  que  nadie  pueda  enterarse 
de  su  contenido  y  lo  presenta  al  escribano  delante  de  siete  testigos ,  de- 
clarando que  dentro  aquel  pliego  se  eiicierra  su  testamento ,  cuya  decla^ 
ración  estiende  el  eiscnbano  sobre  medio  pliego  de  selto  cuarto  en  que  á 
su  vez  envuelve  y  cierra  el  pliego  y  lo  firman  los  siete  testigos  que  han 
pxespnciado  la  entrega.  Si  el  testador  no  sabe  6  no  puede  escribir  á  lo 
menos  dirijiéndole  alguno  la  mano  trémula,  debe  firmar  por  él,  uno  de 
los  testigos ;  si  alguno  de  estos  no  saben  firmar  lo  hará  otro  por  ellos ,  y 
si  el  testador  ni  seis  de  los  testigos  no  saben  tampoco,  basta  ()ue  uno  firme 
primero  por  el  testador  y  luego  por  cada  uno  de  los  seis  testigos ,  de  ma- 
nera que  ha  de  haber  ocho  hrmas  en  el  otorgamiento  aden^  del  si^o 
del  escribano  y  debe  saber  escribir  un  testigo  á  lo  menos ,  según  se  halla 
dispuesto  por  la  Ley  2  Tit.  18  Lib.  10  Nov.  Rec.  ( 24 )  En  el  caso  en  que 

(23)  Eslenderán  en  sus  manuales  los  testamentos  nuncupativos  desde  luego  que  se 
hayan  otorgado ,  sin  esperar  la  muerte  del  testador ;  y  á  los  testigos  se  hará  saber  la 
voluntad  de  este  según  la  naturaleza  del  testamento  nuncupativo.  En  el  testamento  cer- 
rado ,  en  el  acto  de  la  entrega  que  de  él  hace  el  testador  al  escribano ,  firmarán  los  dos 
testigos  instrumentales  de  ella  sobre  la  cubierta  del  espresado  testamentos.  Art.  3  íey  2í 
iiL  i  5  lih.  7  ^ovisima  Recopifacion, 

(ii)  Ordenamos  y  mandamos ,  que  la  soletnnidad  de  la  ley  del  ordenamiento  del  se- 
ñor Rey  D.  Alonso  de  suso  contenida ,  que  dispone  cuantos  testigos  son  menester  en  el 
teatamenio ,  se  entienda  y  platique  en  el  testamento  abierto ,  que  en  latín  es  dicho  nun- 
eupaüvOf  agora  sea  entre  los  hijos  ó  descendientes  lejitímos,  ora  entre  herederos  es- 
tragos }  pero  en  el  testamento  cerrado ,  que  en  laiin  se  dice  in  scriptis,  mandamos ,  qae 
intervengan  á  lo  menos  siete  testigos  con  un  escribano ,  los  cuales  hayan  de  firmar  enci~ 
ma  de  la  escritura  del  dicho  testamento  ellos  y  el  testador ,  si  supieren  y  podreren  firmar, 
que  los^  anos  firmen  por  los  otros  ^  de  manera  que  sean  ocho  firmas,  y  mas  el  signo  del 
escribano ;  y  mandamos ,  que  en  el  testamento  del  ciego  intervengan  cinco  testigos  á  lo 
menos,  y  en  l«s  codicilos  intervenga  la  misma  solemnidad  que  se  requiere  en  el  lesta- 
roeolo  nuncupativo  ó  abierto  conforme  á  la  dicha  ley  del  ordenamiento ,  los  cuales  dichos 
testamentos  y  codicilos  ,  sino  tuvieren  la  dicha  solemnidad  de  testigos ,  mandamos  que  no 
bagan  fé,  ¡ni  prueba  en  juicio ,  ni  fuera  de  él.  Ley  2  tit,  I8  lih.  ío  Novísima  Reeep. 
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,el  leedor  ó  alguna  de  los  tesiigog  do  supiere  ó  no  pudiere  firmar  deberá 
espresarlo:  el  escribano  en  la  diíijencia  que  se  ha  dicho  debe  poner  en  la 
cunierla. 

23»  En  Cataluña  conforme  la  disposición  de  que  se  hace  mérito  en  el 
número  21  de  este  capitulo  basta  que  dos  testi^s  presencien  la  entrega 
del  iestameato  cerrado  debiendo  en  lodo  lo  demás  oosenrarse  cuanto  lie- 
vajnos  referido  con  arreglo  á  la  lejislacion  de  Castilla. 
.  2i^.  Otro  de  los  mooos  de  disponer  de  los  bienes  para  después  de  la 
muerte  es  mediante  codicilo,  el  que  no  es  mas  que  una  declaración  en  la 
que  se  dispone  de  uúa  parte  de  bienes  ó  se  dan  otras  providencias  pero 
no  se  elije  heredero.  El  codicilo  es  de  dos  cl^es ,  á  safcer ;  nuncupativo 
6  abierto  y  escrito  6  cerrado ,  y  lanío  para  el  uno  como  para  el  otro  se 
requieren  iguales  solemnidades  que  para  el  testamento  de  su  clase.  Pue- 
de hacer  codicilo  el  que  puede  hacw  testamento ,  y  puede  hacerse  codi- 
cilo tanto  si  se  ha  hecho  testamento ,  como  si  no  se  hubiese  hecho.  En 
el  codicilo  se  pueden  aumentar ,  disminuir  ó  variar  los  legados ,  y  hacer 
cualauiera  otra  modificación ;  como  igualmente  declarar  el  nombre  del 
heredero  instituido  en  el  testamento  » las  condiciones  anunciadas  en  él ,  y 
los  agravios  y  causas  que  dieron  luear  á  la  desheredación  de  los  here- 
deros forzosos ;  pero  no  instituir  heredero  directamente ,  ni  poner  condi- 
ción el  heredero  hecho  en  el  testamento ,  ni  sustituir ,  ni  desheredar ; 
bien  que  puede  darse  y  quitarse  indirectamente  la  herencia  encargando 
al  heredero  abintestalo  o  al  nombrado  en  testamento  la  entreguen  á 
otro.  El  codicilo  no  se  anula  por  otro  posterior  si  no  consta  ser  esta 
la  voluntad  del  que  le  hizo ,  de  mudo  que  una  misma  persona  puede 
hacer  muchos  coaicilos  y  ser  todo  validos  á  tenor  de  la  ley  7  Til.  8  Par- 
tida 6  (25). 

25.  Finalmente  el  que  no  quiere  disponer  de  sus  bienes  de  ninguno  de 
los  modos  esplicados,  puede  dar  poder  para  que  lo  haga  á  la  persona  que 
tuviere  á  bien  ( 26 )  el  cual  deberá  otorgarlo  con  las  solemnidades  espii- 

(30)  Ri  estableseimieiito  del  heredero  deaeser  fecho  en  testamento  ac 
en  otra  escritura  que  es  llamada  en  latín ,  codicillus ,  que  se  faze  ante  ci 
fueras  ende  en  vna  manera ,  como  si  aquel  que  fizíese  cobdicrtio ,  díxiese  ai 
fBua  f  ó  mandaua  á  los  herederos ,  que  deuen  heredar  lo  suyo  por  qual  man 
sea ,  que  después  de  su  muerte  diesen  ,  é  entregasen  todos  sus  bienes  á  alg 
86  nombrado  serialadamente  en  el  cobdioilo.  Ga  estonce  tenudos  son  dé  los 
gar»  á  aquel  que  asi  ftiese  nombrado  en  él;  sacando  ende  la  cuarta  parte 
bienes^  que  pueden  tenerlos  herederos  para  si.  Ley  7  Tit.  18  Fart,  6. 

/'ae )    El  poder  para  testar  te  estenderá  del  modo  siguiente  : 

£n  tal  viHa  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ante  mi  el  escribano  y  testigos  don  Juan  de  Me- 
dina ,  coronel  de  infantería  y  ayudante  mayor  de  tal  rejimiento ,  residente  en  ella ,  etc. 
(Afui  se  pondrá  la  naturaleza  y  filiación  del  testador,  y  protestación  de  la  fé  é 
imploración  del  divino  ausiüo ,  como  en  el  testamento  abierto ;  y  luego  proseguirá): 
dijo  que  por  cuanto  sus  grates  ocupaciones,  y  otros  motrvos  no  le  permiten  disponer 
con  la  clarídad ,  madurez  y  reflexión  que  desea  y  se  requiere  las  cosas  concernientes  á 
6u  úl lima*  voluntad,  y  tiene  una  suma  satisfacción  y  confianza  de  que  don  Juan  Pablo 
Marque»,  teniente  coronel  del  propio  regimiento,  residente  también  eb  esta  villa,  su  in- 
timo amigo,  las  desempeñaré  con  el  acierto,  prontitud  y  eficacia  correspondiente  por 
habérselas  comunicado  y  estar  bien  cerciorado  de  ellas.  Por  tanto  estando  como  por  la 
inflniia  misericordia  de  Dios  está  bueno ,  y  en^su  entero  y  cabal  juicio ,  memoria  y  enten-* 
dímienlo  natural ,  temeroso  de  la  muerte ,  deuda  tan  precisa  á  todo  viviente  humano  co- 
mo incierta  «u  hora ;  para  que  cuando  llegue  no  le  halle  desprevenido  de  disposición  tes- 
laBMntarta;  en  la  mejor  forma  que  baya  lugar  en  derecho,  otorga  y  confiere  al  citado 


Digitized  by 


Google 


136  LIB.    I.    TIT»    U.    CAP.    I. 

cikdas  pam^l  (estamento  nuncupativo  según  la  Ley  i  y  8Tit.  i9  Lib.  10 
Nov.  Rec.  ( 27 )  pero  esta  facultad  que  en  otra  época  era  ilimilíwia  á  que- 
dado por  la  ley  actual  sumamente  restrinjida ,  pues  el  comisario  jMtra  W 
iar  no  puede  mstituir  heredero ,  ni  hacer  mejoras  de  tercio  y  quinto ,  ni 
desheredar  á  ninguno  de  los  d^cendientes  ael  testador ,  ni  sustituirlos 
vulgar  pupilarmente  ni  de  ningún  otro  modo ,  ni  tampoco  darles  tutor, 
á  no  ser  que  para  estas  cosas  se  te  hubiese  dado  facultad  especifica ;  mas 
auoca  se  entenderé  tenerla  para  hacer  heredero  y  sí  el  nombre  de  e^  no 

don  Juan  Pablo  Márquez»  tan  amplio,  Arme  y  eficaz  poder  como  es  necesatio,  para  qae 
en  su  nombre,  y  representando  su  persona  fonnaUce  y  ordene  dentro  6  foerá  del  térmi^ 
no  legal  su  testamento  y  ó| tima  voluntad  ó  declaración  (ó  disposición  de  pobre  según e¡ 
caudal  que, deje),  haciendo  en  él  los  legados  pios,  forzosos  y  graciosos  que  le  pare- 
ciere, del  tercio  y  quinto ,  ó  cualquiera  de  ellos ,  por  vía  de  mejora  en  cualquiera  de  sus 
hyos  varones  con  las  sumisiones ,  sobstítaciones  que  tuviera  á  bien ,  señalando  el  im*- 
porte  de  la  mejora ,  en  los  bienes  raices  que  dejare ,  substituyendo  á  sus  bijos  pupi- 
los ,  dándoles  por  substitutos  á  sus  hermanos ,  ó  cualquiera  de  ellos ,  nombrando  por  su 
totora  don  N.  de  tal;  y  haciendo  asimismo  las  declaraciones,  remisiones  de  deudas, 
descargos  de  su  conciencia  ,  y  demás  cosas  aue  el- otorgante  le  tiene  comunicado,  y  co- 
municará en  lo  sucesivo  ( ó  declarando  haoef  muerto  pobre  sino  dejase  bienes  de  que 
testar)^  pues  aprueba  todo  lo  que  con  arreglo  á  las  referidas  facultades  practicare,  y 
quiere  tenga  la  misma  validación  y  subsistencia  que  si  aqui  fuera  literalmente  espresado, 
y  qoe  por  tal  se  estime ;  para  lo  cual  y  cada  cosa  le  dá  el  mas  absoluto  y  efipaz  poder  con 
todas  las  firmezas  y  amplitudes  convenientes  que  legalmente  se  requiere ,  y  con  libre, 
franca  y  general  administración  ;  y  para  ello  otorgar  su  testamento,  ú  otra  disposición,* 
y  evacuar  enteramente  todo  lo  que  disponga ,  ordene  y  declare  en  virtud  de  este  poder 
lie  prorof a  el  término  que  el  derecho  prefine  por  el  que  necesite ,  sin  limitación  y  solo 
reserva  en  silo  siguiente. 

( Aqui  se  pondrá  su  entierro ,  misas  y  otras  cosas.si  se  quiere ,  y  eiigirá  mas  testa- 
mentarios y  y  si  lo  deja  todo  á  elección  del  comisario  omitirá  la  clárjsula  de  reser- 
vación: pero  la  siguiente  es  precisa  por  estar  prohibido  al  comisario  instituir  herer 
dero ,  y  consignar  la  mejora ,  y  al  testador  cometerle  su  consignación  J. 

Y  en  el  remanente  de  todos  sus  bienes  muebles ,  raices  ,  derechos  y  acciones ,  instituye 
por  sus  universales  herederos  á  don  Antonio  y  doña  Gertrudis  de  Medina  y  Ballester  sus 
dos  hijos  lejitimos ,  y  de  doña  Magdalena  Ballester  su  mujer ,  y  á  los  demás  descendien- 
tes de  legitimo  matrimonio ,  que  tuviere  al  tiempo  de  su  muerte  ,  y  por  su  órtien  y  grado 
deban  heredarle ,  para  que  los  hayan  con  arreglo ,  á  lo  que  mandan  las  leyes  de  estos 
reinos  ,  según  su  representación ,  con  la  bendición  de  Dios  y  la  suya;  previniendo  que  el 
<]uinto  no  ha  de  esceder  de  la  legitima  que  á  cada  uno  toque,  y  que  si  alguno  de  sns 
hijos  hubiere  muerto  al  tiempo  de  otorgar  el  testamento ,  no  ha  de  haber  i&ejora  «Igoaa 
en  sus  nietos,  ni  en  otro  descendiente  de  estos,  pues  en  este  caso  lo  revoca  en  cuanto 
á  ellos. 

.  Y  por  el  presente  revoca  y  anula  todos  los  testamentos ,  poderes  para  testar ,  y  demás 
disposiciones  testamentarias,  que  antes  de  ahora  ha  otorgado  por  escrito,  de  palabra  é 
en  otra  forma ,  para  que  ninguna  valga ,  ni  haga  fé  judicial  ni  estrajudicialraente ,  escepto 
este  poder  y  testamento ,  ú  otra  disposición  que  en  su  virtud  se  ordene ,  que  quiere  y 
manda  se  tengan  y  cumplan ,  por  su  última  y  deliberada  voluntad ,  ó  en  la  mejor  forma 
que  haya  lugar  en  derech(r.  Asi  lo  otorga  y  firma ,  á  ouien  doy  fé ,  conozco  :  siendo  testi- 
gos N»N,  N,  N,  y  N.  vecinos  de  esta  villa.=2juan  de  Medina.csAnte  mi  Francisco  López. 

(37)  Porque  muchas  veces  acaesce  que  algunos  porque  no  pueden  ó  porque  no 
quieren  hacer  sus  testamentos  dan  poder  á  otros  que  lo  hagan  por  ellos ,  y  los  tales  co- 
misarios hacen  muchos  fraudes  y  engaños  con  los  tales  poderes ,  estendiéndose  á  mas  de 
la  voluntad  de  aquellos  que  se  lo  dan  :  por  ende  por  evitar  los  dichos  daños ,  ordenamos 
y  mandamos  que  de  aqui  adelante  el  tal  comisario  no  pueda  por  virtud  del  tal  poder  ha- 
cer heredero  en  los  bienes  del  testador,  ni  mejoría  del  tercio,  ni  del  quinto ,  ni  deshe* 
redar  á  ninguno  de  los  hijos  ó  descendientes  del  testador,  ni  les  pueda  substituir,  vul- 
gar, nipupilar,  ni  (fjemplarmeiite,  ni  hacerles  substitución  alguna  de  cualquier  calidad 
que  sea ,  ni  pueda  dar  tutor  á  ninguno  de  los  hijos  ó  descendientes  del  testador,  salvo  si 
el  que  le  dló  el  tal  poder  para  hacer  testameato ,  especialmente  le  dio  el  poder  para  ha*- 
cer  alguna  cosa  de  las  susodichas ,  en  esta  manera  ;  el  poder  para  hacer  heredero ,  n«m- 
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estuviera  esj^tesada  6n<el  poder  >  tí  cual  debe  céiireecé  eslé  céso^ei  o»-^ 
misario  sin  naeer  otra  codd  que  la  que  espresamenlése  le  hubiere  encaí^ 
gado.  Tampoco  puede  revocar  el  nombramiento  de  herei^ro^  habiéndola 
nombrado  el  poderdante  facultó  diespucis  á  otro  para  que  acabase  por  el 
su  testamento ,  ni  tampoco  revocaí*  el  testamento' que  smteríonmnte  hu« 
biese  hecho  el  testador  á  tenor  de  las  Lejeñk  o  y  6  Tit.  19  Lib.  1^ 
N^v.  Bec.'(28)^  .■.,.'..,.-,..  .',:,-. 

26.  Si  el  iesl|idoc  «o  espiesanÉnel  poder /el  nombre  del  hcnvNlercM 
ni  ordena  determmadawente  al  apoderan  haodr:  ciertas  cesas  y!enlénce$ 
solo  puede  el  oomisario  pagar  las  deudas  ^1  testador  y  repartir  ][lK)r  m 
alma  ^  quinto  de  sus  bienes  hquidos  debiendo  entibar  el  remanenie  á 
los  herederos  abintestaio  (29)  ó  bien  dispofeiet  dé  ellos  poír  c^u^  piafe 

brando  el  que  dá  el  poder  por  su  nombre  á  quien  manda  que  el  comisario  haga  herede* 
r» ;  y  f  n  cuanto  á  las  otras  eosas  sefialawi»  para  que  le  dá.  el  pod^r  ;  y  en  t^í  casó  él 
eoBiisario  p«eda  hacer  lo  que  especMinenle  ^  ^ae  U  di6-el  po()er  ;  seflaM,  y  manM  y 
no  mas.  Ley  i  tit,  19  lih,  lo  Novísima  Recoptlaeionj       ■    • 

Efe  el  poder  qOe  se  diere  «í  comíMrio  per*  luHle^4od«K  'I*  «tt80di«h#'ó  páttd^  il«  éúo , 
inlervefiga  la  solemnidad  del  escriban  y  tcsUsos,  q«e  Mgvn  leyes  -^«  miestéoo  Pefnw  han 
de  intervenir  en  los  testamentos ,  y  de  o4rajnamera  n*  valgan  ni  hagan  fe  los4ieífos>l^ 
deres.  Lmñ  Ht,  I9  iibé  i«  Novitima  ReecpUaeiionéy 

í  28 ) .  El  eomisarie  par  virtud  del  poder  que  tuviere  para  haM*-  t««taniefilo  m  pueda  te<^ 
vacar  el  testamenta  qoe  el  ttatailor  habla  hacho  «n  todoini  en  parte  j  fe«1v«  6i  el  oslador  eS'^ 
pecialmente  le  dio  poder  para  ello.  Ley  4  tit.  i9  lib.  lo  Noíksinia  Reeopikteion. 

El  oomisario  no  paéda  revoear  el  tcaiameoto' qde  hubiere'  ptor  virtud  desu  (loder 
una  vaz  hecho ,  ni  pueda  despaea  de  hecho  ha«8r.oadici4a/a«iiqwe  sea  ndpiagiítñtmr, 
aaM|oe  raserva  en  si  el  poder  paralo  revoear  -6  para  afladfrió  anrétigna^,  é  para  haniér 
eadictlo,  é  dedaraoion  é\ptma.  Ley  s:  tU*  i9  Uh.  i«  Nwisim»  ReeopíhHfiím, 

Guando  tk  testaéar  nombrada ,  é  sefialadamante  hiio  faevadeto ,  y  hecho  dié  poder 
á  otro  que  acabase  por  el  a«  testamento ,  el  tal  iMmriiarla  to  iHieifa  «landar  después  <de 
pagadas  las  deudas,  y  eargas  de  servicios  del  «eftadar  «as*  de  la  qdlnta  parte  dt*  sus  Mo- 
fles del  testador ;  y  si  mas  mandare  qae  na  valga',  sal^  sf'  el  testador  espeefálmeme  lé 
üé  poder  para  mas.  Ley  6  t%t.  iB  2«b-.  iBiífov^skmi^Becopikícitm.  '• 

(99)  ( MI  tettametUo  «n  vürtud  di  j^adbr «e  esHénáe^áH  k^da  si^ieiUe)t  En  la  vfllh 
4e  tal ,  á  taatoi  de  tal  bms  y  *fio ,  ante  mi  «I  ev^Hbaí^  y  t«stigé«  ,  don  luán  Pablo  Mar^ 
tínez ,  teniente  coronel  de  tal  regimiento  de  infantería,  en  nombre  de  don  Juah  dé  Ke*^ 
diba,  eanmei  que  fué  de  los  reales  e^éroítos,  y  ayadante  láayéR  def  espresado  caérpo, 
ya  difuato  «  y  ^n  virtaé  del  poder  para  testar ,  qaele  eonfirió  en  tal  parte  á  ta^tos-de  tal 
■es  y  año  a«ta  N.  eaoribanOt  cuya  eapia  original  -meentreg»  paraf  docaMetitár  e^te' tes- 
tamento ,  e  inaarporarla«n  sus  tratados ,  y  su  literal»  tenor  e»  et  sigvfente ; 

O^tit  s&pone  laeopia  puniuéídel  poder),  Goneoerda  eliioder  inserto  eon'el  qtKe 
protocolo  de  esia  testatsento,  de  que  doy  fé,  y  a^egwando  'el  Otorgante  eomO' asegura, 
y  doelara  na  estarle  revaeado  ,  suspenso  ni  limitado,  que  lo  tiene  Séepcadei',  y 'por  el  uso 
de  sus  facultades ,  aceptándolo  noevamente»  Diio  que  el  mencionado'  don  laah  de  MediMa 
CiUeeió  en  tal  día  bajo,  del  podar  inserto ,  y  en  cumplimiento  de  lo  que  en  él  dé}ó  orde- 
nado ,  y  le  comunieé  se  hizo  en  el  siguiente  su  entierro  en  pébUeo  en  tal  iglesia ,  á  «que 
asistieron  tantas  sacerdotes  y  religiosos ,  se  dijo  la  misa  de  cterpo  préseme,  y  portodb 
se  pagaron  los  correspondientes  derechos; 

Qaiso  y  embargó  al  otorganie  se  dijera»  taittas  ndsas  da  á  tantos  reates ,  y  declara  ha- 
ber mandado  celebrar  tantas ,  y  quiere  que  las  testantes  sé  digan  en  tal  iglesia ,  pu^s 
esta  fv^  la  voluntad  del  ditenta»  > 

Qaiao  iguatanente  que  para  la  conservación  de  tas  sanies  tugares  de^rilsalen  se  diesen 
par  usa  vei  tantos  reales,  y  el  otorgante  en  c^servaneia  de  su  voluntad  matida  que^e 
les  entreguen. 

Bíó  potestad  al  otorgante  por  el  referido  poder  para  mejorar  á  euaílquiera  de  sus  bijbs 
en  el  tercio  y  remanente  del  quinto  de  sus  bienes  v  y  en  uso  deeRa ,  y  en  virtud  de- Yo 
qae  le  conatmioó  mejora  á  defta  Gertrudis  de  Medina  yBallestersu  lilja,  de  8'aliosde 
edad  ;  con  la  condición  de  que  el  quinto  se  ha  de  «deducir  primero  qite  el  tercio,  eon  ar. 
reglo  ¿  la  ley  214  del  estilo ,  agregarse  su  residuo  si  lo  hubiere  ai  resto  de  la  herencia, 

TOMO  I.  18 


Digitized  by 


Google 


i38  LiB.  y.  TiT.  it.  CAP.  r. 

en  falta  de  heréáeros  abintestato ,  después  de  dar  á  la  vhida  h)  que  por 
derocha  le  corresponde ,  con  arreglo  á  lo  establecido  por  la  ley  2  del  es- 
IH*esado  Ululo  ( 30). 

2f7.  £1  comisario  dd)e  uss^  de  sn  poder  «n  el  término  de  cuatro  me- 
ses, á  estuviere  en  el  lugar  al  tiempo  en  que  se  le  dio,  en  el  de  seis  si  no 
estuvi^a  en  ^  pero  dentro  de  E^ana  y  en  el  de  un  año  sí  también  de 
ella  estuviese  ausente.  Pasado  este  térmmo  que  corre  aun  contra  los  ig- 
norantesi;  el  testamento  se  tiene  por  hecho  >  los  bienes  pasan  al  heredero 
nombrado  en  el  po(^  ó  en  sti  defecto  al  que  lo  fuere  abintestato ,  y  este 
cumple  k)  dispuesto  en  el  poder  y  si  no  fuere  descendiente  6  ascendiente 
debe  disponer  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes  por  el  alma  del  difunto 
Ley  3  TiU  1»  y  13  Tit.  20  Lib.  10  Nov.  Rec.  { 31 ). 


Y  d«  e»le  sacarse  el  cerdo,  y  no  en  olroi^  términos ,  pues  esta  fué  la  Yoluntad  de  su  padre» 
y  nedUnte  no  haberle  consignado  bienes  piira  la  mejora  y  carecer  el  otorgante  de  pMea- 
tad  para  hacer  su  consignación  ,  lo  omite. 

Igualmente  se  la  did  para  elegir  tutore»  de  sus  iiijos  menores  eon  releyaeion  de  flan- 
las  i  -6  ^MMuo  le  pareciere ,  y  usando  do  e)la ,  nombra  por  tutora  y  curadora  od  dona  á 
doña  Magdaleda  Ballester ,  su  madre  relevada  de  aquellas ,  etc«  ^ 

De  esta  suerte  se  irán  extendiendo  las  demos  clausulas  hasta  la  conclusión  áeUtes^ 
taifiento,  arreglándose  siemvre  al  poder,  y  á  lo  que  el  derecho  permiu  al  testador 
en  lo  que  k  hojf  a.  comunicado ,  y  sino  se  hickre  aUgo  de  lo  contenido  en  el  poder  «t- 
presará  el  motivo.  ' 

(.30)  .  Guando  el  testador  no  hizo  heredero^  ni  menos  dio  poder «1  eomísarioque  lo  húsíe- 
se  por,  él ,  ni  le  dio  poder  para  Uacer  alguna  cosa  de  las  dtebas  en  la  ley  próxima ,  sino  so* 
lamente  le  dio  poder  para  que  por  él  pueda  haoer  testamento ;  el  tal  oomisario  mané— w 
que  pueda  desfcargar  los  cargos  de  conciencia  del  testador  que  le  dio  el  poder  pagando 
fos  deudas  y  cargos  de  seivicio,  y  otras  deudas  semejantes,  y  mandar  distribuir  por  el 
ánima  del  tesMidor  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  que  pagadas  las  deudas  montare ,  y  el 
remanente  se  parta  entre  los  parientes  que  Ylnieten  á  heredar  aquellot  bioies  abinteeta* 
to ;  y  si  parientes  tales  no  tuviere  el  testador ,  «andamos  que  el  dicho  comisario ,  de* 
jándole  á  la  mujer  del.quele  dio  el  poder  lo  que  según  leyes  de  nuestros  reinos  le  poede 
pertenecer »  sea  obligado  á  disponer  de  todos  los  bienes  del  testador ,  por  causas  [rias,  y 
provechosas  «I  ánima  del  quele  dté  el  poder,  y'  no  en  otra  eosa  alguna*  Ley  2  tU*  if 
lih»  t9  Novisima  Recopilación.  . 

(3  f )  El  comisario  para  hacer  testamento  é  mandas,  ó  psra  dedarav  por  virtud  del  poder 
que  tiene  lo  que  ha  de  hacer  de  los  bienes  del  testador  no  tenga  mas  término  de  cuatro  mesen, 
si  estaba  al  tiempo  que- se  le  did. el  poder  en  la  dudad,  villa  ó  lugar  donde  se  le  dio  et 
poder,  y  si  al  dicho  tiempo  estaba  ausente  ;  pero  dentro  de  estos  nuestros  reinos ,  «o 
tenga  ni  dure  su  poder  mas  de  seis  meses ,  y  si  estuviere  fuera  de  los  dieho»  reines  «Ldi* 
cbo  tiempp  tenga  término  de  un  afio ,  y  no  mas ,  y  pasados  los  dichos  términos,  no  p«ed|L 
mas  hacer ,  que  si  el  poder  no.  le  fuera  dado ,  y  vengan  los  dichos  bienes  á  los  que  los  h»- 
bian  de  haber ,  muriendo  el  testador  abintestato ,  los  cuales  términos  mandamos  que  cor- 
ran al  tal  comisario ,  aunque  diga  y  alegue  que  nunca  vino  á  su  noticia  que  el  tal  poder 
le  había  sido  dado ;  pero  io  que  el  testador  le  mandé  señalada  y  determinadamente  se^ 
balando  la  persona  del  heredero,  ó  señalando  cierta  cosa  que  habia  de  Ivaeer  el  tal  oo- 
misario ,  mandamos  que  en  tal  caso  el  comisario  sea  obligado  ú  lo  hacer;  y  si  pasado  el  f 
dicho  término  no  lo  hiciere  «que  sea  habido  como  si  el  tal  comisario  lo  hiciese  é  decla- 
rare, ley  3  tit.  í9Hb.  lo  Novísima  Reeopilaeioné 

Cuando  el  comisario  no  hizo  testamento,  ni  dispuso  de  los  bienes  del  testado^, 
porque  pasé  el  tiempo ,  ó  porque  oo  ^fuiso ,  é  porque  mnrié  sin  hacerlo  ;les  lales  bienes 
vengfan  ^lerechamente  á  los  parientes  del  que  le  dio  poder  que  hubiesen  de  heredar  sos 
bienes  abintestato ;  los  cuales  en  caso  que  no  sean  fijos  ni  descendientes  é  ascendientes 
legítimos ,  sean  obUgados  é  disponer  de  la  quinta  parte  de  los  tales  bienes  por  su  átHina 
del  testador ,  lo  cual  si  dentro  del  año ,  contando  dende  la  muerte  del  testador  no  lo  enror 
plioRen  f  mandamos  que  nuestras  justicias  les  compelan  á  ello,  ante  las  cuales  le  puedan 
demandar  «t  y  sea  parle  para  ello  cualquier  del  pueblo.  Ley  i3  tit.  30  lib.  io  Nov^in^a 
¡He^Qpilftciom.  ,      ,      . 
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28.  Según  io  dispuesto  por  la  ley  7  del  propio  Ululo  y  libro  ( 32 )  ca- 
so de  haber  muchos  comisarios ,  si  alguno  no  puede  ó  no  quiere  hacer 
testamento  tienen  los  denlas  üaMultad  ,para  haoerio  de  por  si.  En  caso  de 
controversia  se  eslátá  lo  que  resuelva  »  ma|(á*fev  si  Iftiy  empale  resuelve 
el  juez  de  primera  histancia  del  lugar  y  si  note  btibfere  el  alcalde. 


(32 j  Cuando  el  testador  dejare  dos  6  mas  comisarios,  si  alguno  ó  algunos  de  eHos 
requeridos ,  no  quisieren  ó  no  pudieren  usar  del  dicho  poder  ó  se  murieran ,  el  poder 
quede  por  entero  al  otro ,  6  á  otros  que  quisieren  y  pudieren  usar  del  dicho  poder ,  y  en 
caso  que  los  tales  comisarios  discordaren  oúmplaso  y  ejiepitose  lo  que  mandare  y  decla- 
rare la  mayor  parte  de  ellos ;  y  en  caso  que  no  haya  mayor  parte ,  y  fueren  discordes 
sean  obligados  á  tomar  por  tercero  al  corregidor ,  asistente ,  gobernador  d  alcalde  mayor 
del  lugar  donde  fuere  el  testador ;  y  sino  hubiere  corregidor,  ni  asistente,  ni  gobernador, 
ni  alcalde  mayor ,  que  tomen  al  alcalde  ordinario  del  dicho  lugar  por  tercero ;  y  si  mu- 
chos alcaldes  ordinarios  hubiere ,  y  no  se  concertaren  los  dichos  comisarios  cual  sea ,  en 
tal  caso  echen  suertes,  y  el  alcalde  á  quien  cupiere  la  suerte  se  junte  con  ellos ,  y  lo  que 
la  mayor  parte  declarare  ó  mandare ,  que  aquello  se  guarde  y  ejecute.  Ley  7  (tt.  1 9  lih.  lO 
Novisima  Recopilación. 
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fie  los  teslmentos  militares. 


I.  Antigüedad  del  privilegio  de  testar.  cada  provincia  según  su  especial  le- 

S.  Fundamentos  legales  de  este  privile-  gislacion. 

jio.  6.  El  hijo  militar  aunque  menor  de  edad 

3<  No  pueden  perjudicar  los  derechos  de  puede  disponer  de  los  bienes  castren- 

lejítima  que  sobre  sus  bienes  corres-  ses. 

pondan.                      '  7.  Requisitos  que  deben  tenerse  presentes 

4  y  5.  Estos  son  los  que  correspondan  en  al  tiempo  de  testar. 


1 1  I  AL  vez  el  privilejio  mas  antiguo  de  que  goza  el  ejército ,  es  el 
de  poder  testar  sin  atenerse  á  las  forwHriidades  y  requisitos  que  el  dere- 
cho civil  establece.  La  concesión  de  este  privilejio  empezó  con  el  primer 
Emperador  Julio  Cesar  como  una  simple  gracia  temporal :  confirmáronla 
sus  sucesores  Tito  y  Domiciano,  Trajano  la  generalizó ;  y  formulóse  tam- 
bién en  una  cláusula  particular  que  mé  continuada  en  los  mandatos  impe- 
riales. Los  pretores  consagraron  al  testamento  militar  un  capítulo  espe- 
cial de  su  edicto  y  este  derecho  escepcional  fué  reglamentado  y  estendido 
por  diversas  constituciones  imperiales.  Los  principios  del  derecho  roma- 
no les  hallamos  también  establecidos  por  las  leyes  de  partida.  Según  la , 
4  Tit.  1.°  Part.  6(1)  podia  testar  el  militar  ó  soldado  en  la  hueste  ante 
dos  testigos  llamados  y  rogados  estando  en  acción  ó  peligro  de  muerte 
según  quisiese  y  pudiese  oe  palabra  ó  por  escrito ,  y  aun  escribiéndolo 

(í )  Queriendo  fazer  testamento  algund  Gauallero ,  si  lo  flziesse  en  su  casa ,  ó  en  otro 
lugar )  que  non  sea  en  hueste  ,  deuelo  fazer  en  la  manera  que  los  otros  ornes ,  ansi  co- 
mo dize  en  las  leyes  ante  desta;  mas  si  lo  ouierede  fazer  en  hueste,  estonce  ahonda , 
que  lo  faga  ante  dos  testigos ,  llamados  ^  é  rogados  para  esto.  E  si  por  auentura ,  seyen- 
do  en  la  fazienda,  veyendose  en  peligro  de  muerte.,  quisiesse,  aquella  sazón  ,  fazer  su 
testamento ;  dezimos ,  que  lo  puede  fazer ,  como  pudiere ,  é  como  quisiere ,  por  palabra  , 
ó  por  escrito.  E  aun  con  su  sangre  misma  ,  escriuiendolo  en  su  escudo,  ó  en  alguna  de 
sus  armas ;  ó  señalándolo  por  letras,  en  tierra ,  ó  en  arena.  Ca  en  qualquier  deslas  ma- 
neras que  lo  el  faga ,  é  pueda  ser  prouado  por  dos  ornes  buenos ,  que  se  acttrtassen  y , 
vale  tal  testamento.  E  esto  fue  otorgado  por  preuillejo  á  los  Caualleros,  por  les  fazer, 
honra ,  é  mejoría  ,  mas  que  á  otros  omes ,  por  el  grand  peligro  ¿  que  se  meten ,  eti  ser- 
uicio  de  Dios,  é  del  Rey  ,  é  de  la  tierra  en  que  biuen.  Ley  4  Tit,  t  Part,  6. 
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con  m  sangre  en  su  escudo  á  armas  ó  en  la  tierra  ó  arena ,  con  tai  que 
se  probase  con  dos  testigos  presenciales  y  no  de  otra  forma ;  pero  fuera 
de  la  hueste^  es  decir ,  fuera  de  campaña  tenia  que'  arreglarse  el  militar 
alas  leyes ^omui\es. 

2.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  citada  lev  una  costumbre  anti- 
gua hizo  fuera  valido  el  testamento  hecho  sin  solemnidades  de  ninguna 
clase ,  asi  estando  en  campaña  como  en  cualquiera  otra  parte,  mientras 
el  militar  gozará  sueldo;  pero  por  Real  cédula  de  28  abril  de  1739  vino 
á  confirmarse  la  enunciada  disposición  de  la  ley  de  partidas  declarándose 
que  el  testamento  otorgado  sin  ninguna  de  estas  formalidades  no  de- 
bía valer ,  si  el  militar  no  fallecía  en  agüella  campaña ,  debiendo  hacer 
otro  con  todas  las  solemnidades  prevenidas  por  la  ley  en  pasando  á  po- 
blado. Pero  esta  fteal  cédula  que  se  estendia  á  otros  puntos  en  materia 
de  testamentarias  é  inveníanos  de  que  no  corre8{)onde  hacer  mérito  en 
este  capitulo,  fué  derogada  por  Real  decreto  de  9  junio  de  1742  mandan- 
do que  IOS  militares  usasen  del  privilejio  concedido  antiguamente  al  tiem- 
po de  hacer  sus  testamentos  no  solo  en  campaña  sino  también  en  cual<- 
quier  otra  parte.  En  25  marzo  de  1752  ( 2 )  se  confirmó  el  privilejio  an- 

( 2)  Por  decreta  de  9  de  junio  del  año  pasado  de  ITiS  se  dignó  mandar  el  Rey  ral  se- 
ñor y  padre  ( que  Dios  baya )  que  no  obstante  qM  por  ordenanza  de  S8  de  abril  del  año 
de  1789  había  declarado  S.  M.  el  modo  y  solemnidades  con  que  hablan  de  testar  los  mi- 
litares, y  que  la  justicia  ordinaria  conociese  de  sus  testamentos,  inventarios  y  abintestft- 
tos  ;  mai  bien  informado  después  por  el  Consejo  de  guerra  de  los  perjuicios  que  se  se- 
guían en  la  práctica  de  lo  dispuesto  en  la  citada  ordenanza ,  y  de  los  inconvenientes  que 
produciria  su  observancia ,  tanto  al  Real  servicio ,  como  á  la  profesión  militar  y  honor  de 
ella  ,  había  resuelto  Sé  M.  se  observase  la  costumbre  antigua  en  cuanto  á  que  los  milita- 
res usasen  de  sus  privilegios  y  fuero  al  tiempo  de  hacer  sus  testamentos ,  no  solo  e>»tan  - 
do  en  campaña ,  sino  en  otra  cualquier  parte  siempre  que  gozasen  sueldo ,  y  que  se  re- 
cogiese y  anulase  enteramente  (como  desde  luego  se  anulaba )  la  citada  ordenanza  de  SS 
de  abril  de  1730 ,  bien  entendido ,  que  siempre  qne  falleciere  algún  militar  de  cualquier 
grado  d  condición  que  fuese ,  con  testamento  6  sin  él ,  en  cualquier  parte ,  bien  fuese  en 
campaña ,  ftiera  de  ella ,  d  de  tránsito ,  hubiesen  de  conocer  los  auditores  de  guerra ,  en 
donde  los  hubiere ,  y  dónde  no ,  los  gefes  de  los  regimientos ;  y  en  defectc  de  unos  y 
otros ,  Injusticia  ordinari»  coasisionada  de  la  militar  por  el  Consejo  de  guerra  de  los  au- 
tos de  inventario ,  partición  y  abintestato  de  los  bienes  que  el  militar  tuviere  en  el  míls* 
mo  parage  de  su  fallecimiento ,  como  es  el  equipage  y  demás  muebles  de  que  hubiere  usa- 
do para  servicio  y  lucimiento  de  su  persona  ;  pero  que  en  los  bienes  asi  patrimoniales , 
como  adquiridos  que  disfrutare  fuera  del  parage  de  su  fallecimiento ,  y  en  los  mayorazgos 
y  posesiones  que  tuviere ,  quería  8.  M.  que  la  justicia  ordinaria  conociese  en  los  autos 
que  se  hicieren  de  inventario ,  partición  y  abintestato.  Y  habiéndose  suscitado  varias  du- 
das y  competencias  por  parte  de  la  justicia  ordinaria  en  el  cumplimiento  del  referido  de- 
creto ,  sin  embargo  de  que  en  ¿1  está  bien  clara  y  espresa  la  voluntad  de  S.  M.  (que  Dios 
haya) ,  no  estando  por  esta  razón  en  observancia :  he  mandado  formar  una  junta  com~ 
puesta  de  ministros  militares  y  asesores  de  mi  consejo  de  guerra ,  y  de  nafinistros  del  de 
Castilla )  para  que  examinando  este  asunto  con  la  seriedad  y  rellecsion  que  corresponde, 
y  teniendo  presentes  todos  los  antecedentes ,  propusiese  la  regla  fija ,  que  de  una  vez  de- 
berá quedar  establecida  como  ley  inviolable.  Y  habiéndome  conformado  con  lo  que  la 
raisma  junta  oie  ha  consultado ,  y  considerando  al  propio  tiempo  que  la  importancia  de 
la  materia ,  la  atención  que  se  merecen  los  militares  de  que  se  les  conserve  en  la  muerte 
loa  privile^os  y  exenciones  que  consiguen  á  costa  de  su  sangre ,  haciéndose  aun  mas 
acreedores  cuando  fallecen  ,  que  aun  cuando  viven  á  la  dispensación  de  las  solemnidades 
en  sus  disposiciones ,  á  la  ejecución  pronta  de  sos  voluntades ,  y  á  la  seguridad  de  sus 
caudales  y  papeles ,  pues  sacrifican  sus  vidas  en  las  campañas  y  en  las  fatigas  en  glorio- 
sa defensa  de  la  corona :  he  resuelto  se  observe  y  cumpla  puntualmente  el  referido  decre- 
ta de  9  de  junio  de  17J1S.  en  cuanto  abolió  y  anuló  enteramente  la  ordenanza  de  98  dfe 
abril  de  1739 ,  y  mandó  observar  en  adelante  la  antigua  costumbre  de  que  los  militares 
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terior  en  todas  sus  partes ;  comprende  tanto  al  ejército  de  tierra  como  de 
mar ,  se  hidla  corroborado  por  otras  órdenes  posteriores  y  conflrmado 
tamÚen  por  las  ordenanzas  del  ejército  según  es  de  ver  de  los  articct- 

usasen  de  su  privilegio  y  fuero  al  tiempo  de  hacer  sus  testamentos ,  no  solo  estando  en 
campaña,  sino  también  en  cualquiera  otra  parte  siempre  que  gozasen  sueldo.  Y  que  fa~ 
lieeiendQ  el  militar  en  campaña  ó  fuera  de  ella  con  testamento  6  atniítestato ,  <  conociesen 
de  estos  autos  y  de  su  inventario  y  partición  de  bienes  los  auditores  de  guerra ;  y  donde 
no  los  hubiere ,  los  gefes  de  los  regimientos ,  y  en  defecto  de  unos  y  otros ,  la  justicia 
ordinaria  comisionada  de  Va  militar  por  el  Consejo  de  guerra.  Y  para  que  no  se  dividau 
las  causas ,  y  se  conserven  unidos  los  procesos  de  un  mismo  asunto ,  mando  que  la  Ju' 
risdiceion  privativa  declarada  á  favor  del  fuero  de  guerra  para  abrir  los  testamentos»  y 
conocer  de  los  inventarios  y  particiones ,  sea  no  solo  para  los  bienes  que  se  bailaren  é 
los  militares  donde  fallecen ,  sino  también  para  los  que  gozaren  y  les  pertenecieren  eíi 
cualquiera  parage ,  bien  sean  adquiridos  6  patrimoniales ,  siendo  libres ;  porque  si  fuesen 
de  mayorasgo ,  se  deberé  cono(;er  sobre  la  sucesión  #»n  los  tribunales  que  determinan  las 
leyes  del  reino,  según  la  diversidad  de  los  juicios.  Asimismo  es  mi  voluntad  que  para  la 
práctica  de  esta  providencia ,  los  auditores  6  jueces  militares  que  principiaren  los  autos 
de  inventario ,  avisen  á  las  justicias  ordinarias  del  territorio  donde  se  hallaren  los  bie- 
nes libres ,  para  que  como  comisionadas  de  la  militar  procedan  á  su  inventarío  y  partí' 
cion ,  dando  prontamente  cuenta  á  mi  Consejo  de  guerra  del  principio  y  estado  de  sos 
autos.  Y  para  este  efecto  establezco  por  punto  general  esta  comisión  como  dependiente  y 
delegada  de  mi  Consejo  de  guerra ,  adonde  deberán  ocurrir  las  partes  que  se  sintieren 
agraviadas  de  los  autos  y  procedimientos  de  las  referidas  justicias ,  y  no  á  otro  tribunal 
alguno;  pues  desde  luego  inhibo  á  los* demás  de  este  conocimiento.  Mando  ^rabien  que 
si  se  hallasen  algunos  papeles  tocantes  ¿  mi  Real  servicio ,  se  dirijan  luego  respectiva- 
mente á  mis  secretarías  del  despacho  de  la  guerra  y  de  marina ;  y  que  fenecidos  los  in- 
ventarios ,  autos  de  testamentos  y  abintestatos ,  y  cumplimiento  de  las  disposiciones ,  se 
remitan  todos  estos  documentos  originales  por  los  auditores ,  jueces  militares ,  gefes  de  los 
regimientos,  ó  por  las  justicias  ordinarias,  como  delegadas  de  la  militar,  á  mi  Consejo 
^  guerra  por  mano  de  su  secretario ,  asi  para  que  se  promueva  y  conste  la  ejecución  de 
las  últimas  voluntades ,  como  para  que  todos  los  papeles  tocantes  ¿  ella  se  incorporen  y 
conserven  en  la  escribania  de  cámara  del  mismo  Consejb  de  guerra ,  la  que  los  pondrá  en 
legj^os  separados  por  años  distintos ,  formando  índice  general  de  todos ,  para  que  los  in- 
teresados tengan  oficio  público  determinado  adonde  puedan  hacer  su  recurso  para  el  uso 
de  estos  instrumentos  y  recobro  de  los  bienes  que  les  pertenecieren  de  los  militares  que 
regularmente  fallecieren  en  lugares  may  distantes  de  su  origen ,  y  algunos  faera  de  mis 
dominios.  Igualmente  es  mi  voluntad ,  que  de  les  inventarios ,  abintestatos ,  apeitura  de 
testamentos  y  particiones  de  bienes  de  los  militares  que  fallecieren  en  la  Cárte ,  conosca 
privativamente  el  Consejo  de  guerra ;  y  que  por  este  se  dé  comisión  en  forma  al  ministro 
ó  persona  que  tuviere  por  conveniente ,  aunque  sea  alcalde  de  corte ,  y  estes  la  acepten  y 
ejecuten  inviolablemente  con  prontitud  y  sin  limitación ;  y  en  caso  de  haberse  introduci- 
do en  este  conocimiento  cualquiera  otra  justicia ,  luego  que  el  Consejo  de  guerra  deelare 
que  el  difunto  y  su  representación  goza  del  fuero  militar,  el  juez  requerido  se  inhibirá  del 
conocimiento ,  y  el  escribano  sin  mas  diligencias  ni  permiso  entregará  los  autos ;  y  no 
hallándolo  asi ,  mi  Consejo  de  guerra  procederá  contra  él  á  lo  que  haya  lugar ;  pues  para 
el  mas  efectivo  eumplimiento  de  tan  importante  asunto ,  además  de  quedar  inhibidos  to- 
dos los  otros  tribunales ,  y  radicado  privativamente  en  el  de  guerra ,  ni  este  consejo  ha 
de  admitir  sobre  ello  competencia ,  ni  Jos  demás  han  de  poder  formarías.  Y  finalmente 
mando,  que  esta  mi  Real  resolución  sea  igual  y  comprensiva  asi  ala  tropa  de  tierra, 
como  á  la  de.marina ,  guardando  sus  ordenanzas  en  todo  lo  demás  que  no  so  opusiere  á 
esta  providencia ;  pues  en  lo  que  fuesen  contrarias,  desde  luego  las  derogo  y  a»alo ,  como 
.    también  cualesquiera  otros  decretos  y  resoluaones ,  observándose  esta  última  como  regla 
^a  para  evitar  controversias.  Y  á  fin  que  tenga  efecto  y  puntual  cumplimiento  esU  reso- 
lución ,  la  he  participado  al  Consejo  de  Castilla  con  encargo  especial  que  la  cumpla  y  ha- 
ga cumplir  inviolablemente  por  todas  las  justicias  ordinarias ,  remitiéndolas  copia  loti- 
zada de  esto  decreto ;  y  he  mandado  también  comunicarle  á  los  capitanes  generales ,  co- 
mandantes general[es  é  intendentes  de  mis  ejércitos  y  de  mi  Real  armada ,  para  que  por 
ellos  y  por.  todos  los  gobernadores ,  oficiales  y  jueces  militares  se  observe  puntualmente. 
Y  el  Consejo  de  guerra  tendrá  entendido  todo  esto  para  su  cumplimiento.  Señalado  de  la 
Real  mano  de  S.  M*,en  Buen-Retiro  á  25  de  marzo  de  1752. 


Digitized  by 


Google 


TESTAMENTOS   MILITARES.  143 

los  1. 3.  3  y  k,%él  Til.  11  Trat.  8.  (3);  Pero  diciéndose  en  el  final  del 
articulo  uliimamenie  citado  que  siempre  que  pudiera  testar  en  paraje 
donde  hubiera  escribano  lo  hiciera  con  el  s^un  costumbre  dieron  lugar 
estas  palabras  á  que  se  dudara  á  quedaba  á  libre  arbitrio  del  militar  el 
testar  á  estilo  de  guert^  en  los  parajes  donde  hubiera  escribano  y  en  Real 
cédula  de  24  octubre  de  1T78  comunicada  á  Indias  en  3  diciembre  del 
mismo  año  ( 4 )  y  que  forma  la  Ley  8  Tit.  18  Lib.  10  Nov.  Rec.  se  de- 
claró que  pudieran  los  militares  usar  del  priviltjio  de  hacer  sustestá- 
ii|^entos  en  papel  simple  firmado  de  su  mano  ante  escribano.  Estas  dispo- 
siciones se  volvieron  á  recordar  y  reproducir  por  efecto  de  ciertas  consul- 
tas con  Real  orden  de  17  enero  de  1835  ( 5 )  in  que  se  declaró  que  cual- 
quiera que  sea  el  estado  de  salud  y  paraje  en  que  se  halle  el  militar  puede 

(3^  Art.  l.<*  Todo  individuo  que  gozare  fuero  militar,  según  está  declarado  en  esta 
ordenanza ,  le  gozará  también  en  punto  de  testamentos ,  ya  sea  que  le  otorgue  estando 
empleado  en  mi  servicio  en  campaña  ,  ó  hallándose  de  guarnición ,  cuartel ,  marcha  ó  en 
eaalquiera  oiro  parage. 

Art.  S.o  En  el  actual  conflicto  de  un  combate  »_ó  sobre  el  inmediato  caso  de  empe- 
zarle, podrá  testar  como  quisiere  ó  pudiere,  por  escritq^sin  testigos,  siendo  válida  la 
declaración  de  su  voluntad ,  como  conste  ser  suya  la  letra ,  6  de  palabra  ante  dos  testi- 
gos que  depongan  conformes  haberles  manifestado  su  última  voluntad. 

^rt.^  o  Igualmente  será  válido  el  testamento  hecho  de  cualquiera  de  los  modos  que 
espresa  el  articulo  antecedente  en  todo  naufragio  ú  otro  cualquier  inminente  riesgo  mi- 
litar en  que  se  halle  el  testador,  bastando  en  estos  casos  que  n^anifieste  seriamente  su 
voluntad  á  dos  testigos  imparciales  aunque  no  sean  rogados. 

Art.  4..<»  Igualmente  será  válida  y  tendrá  fuerza  de  testamento  la 
eiere  todo  militar  escrita  de  su  letra  en  cualquiera  papel  que  la  haj 
que  asi  se  haMare ,  se  dará  entera  fé  y  exacto  cumplimiento ,  bien  la  h 
nicion ,  cuartel  ó  marcha  ;  pero  siempre  que  pudiere  testar  cq  parag< 
baño,  lo  hará  con  él  según  costumbre.  Tit.  ii  Trat.  8.«»  Ordenanxc 

(A)  Por  cuanto  en  el  Art.  4  del  Tit.  11  del  tratado  8.»  de  las  or 
del  Ejército  sobre  testamentos  se  dice :  Que  será  válida  y  tendrá  fuer 
disposición  que  hiciere  todo  militar  escrita  de  su  letra  en  cualquier 
ejecutado  ;  y  á  la  que  así  se  hallare  ,  se  dará  entera  fé  y  exacto  cun 
haya  hecho  en  goarnieton ,  cuartel  ó  marcha  ;  pero  siempre  que  pudie 
donde  haya  escribano,  lo  hará  con  él  según  costumbre.  Y  respeto  á  c 
gencia  de  estas  últimas  cláusulas  se  han  suscitado  algunas  dudas,  y 
si  es  ó  no  arbitrario  á  tos  militares  otorgar  por  si  su  testamento  c( 
guerra  ,  ó  deben  hacerlo  ante  escribano  donde  lo  haya,  arreglándose  ¿ 
á  las  municipales  ó  áfiís  ordenanzas :  he  tenido  á  bien  declarar  por  p 
sulta  de  mi  supremo  Consejo  de  guerra  de  3  de  julio  de  este  año :  ( 
dúos  del  fuero  de  guerra  puedan  en  fuerza  de  sus  privilegios  otorga 
mentos  en  papel  simple  firmado  de  su  mano  ó  de  o(r^ cualquier  mo( 
voluntad ,  ó  hacerlo  por  ante  escribano  con  las  fórmulas  y  cláusulas  d< 
parte  dispositiva  puedan  usar  á  su  arbitro  del  privilegio  y  facultades  i 
ley  militar,  la  civil  ó  municipal.  Dada  en  S.  Lorenzo  el  Real  á  24  de «^  . .  .v,. , 

Por  la  adjunta  cédula  de  24  de  octubre  de  este  año ,  y  á  consulta  del  Consejo  de  guer- 
ra,  se  ha  servido  el  Rey  declarar  la  facultad  que  tienen  todos  los  individuos  del  fuero 
militar  para  otorgar  su  testamento  y  disponer  de  sus  bienes  en  la  forma  que  espresa :  y 
de  orden  de  S.  M.  incluyo  á  V.  E.  los  adjuntos  ejemplares ,  á  fin  de  que  haciendo  pu- 
blicar esta  resolución  en  todos  los  cuerpos  militares  y  plazas  de  esa  jurisdicción ,  llegue 
á  noticia  de  los  que  puedan  ser  interesados.  Madrid  3  de  diciembre  de  1778. 

(5)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  de  los  tres  expedientes  dirigidos  á  este 
ministerio  de  mi  cargo  por  el  antecesor  de  V.  S.'en  21  de  febrero  de  1831 ,  26  de  octu- 
bre dv  1832  y  8  de  mayo  de  1833,  relativo  el  primero  á  que  se  declarase  si  fué  ó  no 
fundada  la  oposición  que  hizo  el  contralor  del  hospital  militar  de  Badajoz  ,  á  que  el  arti- 
llero de  la  compañía  fija  de  dicha  plaza  Francisco  Cáceres  ,  enfermo  en  el  mismo  hospi- 
tal ,  otorgase  su  testamento  ante  un  oficial  de  su  compañía :  el  segundo  con  respeto  á  si 
será  ó  no  válido  el  que  otorgó  otro  artillero  de  la  misma  compañía  fija ,  llamado  José 
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tentar  eo  la  forma  militar  6  en  la  civil  se^un  lo  prefieAi  sin  míe  por  los 
reglameotos  locales  del  lugar  en  que  se  nalle  ú  oirá  razón  deba  mediar 
exijencia  en  el  n^pdo  de  testar ,  y  sm  que  deba  intervenir  persona  alguna 
contra  la  voluntad  del  testador.  •  ^ 

3.  Sin  embargo  de  la  libertad  que  la  ley  concede  á  los  militares  en  la 
confección  de  los  testamentos  no  les  otorga  la  misma  relativamente  á  las 
disposiciones  interiores  del  testamento»  esto  es,  á  la  disposición  de  los  bie- 
nes» asi  que  debe  el  militar  respetar  los  derechos  que  por  razón  de  Iqiti- 
ma  y  demás  correspondan  á  las  personas  oue  se  refieren  en  los  itúmerofi9 
Vi^iguientes  del  capítulo  anterior ,  pues  sí  oien  en  la  cédula  arriba  citada 
de  24  octubre  de  1788  se  ¿ice  que  con  respeto  á  la  parte  dispositiva  usen 
de  la  facultad  que  les  dá  la  ley  militar ,  civil  ó  municipal ,  el  Art.  17 
Tit.  11  Trat.  8.'  Ord.  Mil.  ( ^)  salvando  l(fe  derechos  que  por  las  leyes 

Quinguilla ,  dejando  por  herederos  y  albaceas  al  contralor  interino  y  capellán  del  reierido 
hospital  D.  Juan  Rendon  y  D.  Manuel  Amaya,  y  el  tercero  muy  semejante  al  primero,  en 
que  con  motivo  de  haber  hecho  su  testamento  el  soldado  del  regimiento  de  inCanteria  6.®  li- 
gero ,  Donato  Bereche,  enfermo  en  el  hospital  militar  de  Valladolid  con  asistencia  del  capi- 
tán de  su  comparáa  y  otros  testigos ,  no  obstante  lo  dispuesto  para  semejantes  casos  en  el 
articulo  29  tratado  !.<>  de  la  H^i  ordenanza  de  hospitales  de  8 de  abril  de  1739, se  solicitó 
por  esa  Intendencia  general  lo  que  debia  practicarse  en  lo  sucesivo.  Y  enterada  S.  M.  se  ha 
servido  declarar  respeto  del  primer  punto  de  conformidad  con  el  dictamen  dado  por  01  tril),u- 
nal  Supremo  de  guerra  y  marina  en  1  .<>  de  mayo  último ,  que  el  contralor  del  hospital  militar 
de  Badajoz  no  debió  oponerse  á  que  un  oficial  de  artillería  actuase  en  la  díspocision  tes- 
tamentaria del  artillero  Francisco  Cáceres ,  enfermo  en  él ,  tanto  por  que  la  ordenansa 
de  hospitales  de  1739  caducó  en  este  punto ,  y  quedó  derogada  por  la  general  del  ejército 
y  particular  del  Real  cuerpo  de  artillería  posteriores  á  -aquella ,  cuanto  porque  las  Reales 
órdenes  que  permiten  á  ios  aforados  de  guerra  testar  por  ante  escribano  ó  por  escrito  fir-^ 
mado  de  su  mano  ó  ante  testigos  siempre  que  conste  su  espresa  voluntad ,  están  vigen- 
tes sin  restricción  alguna  en  la  forma  privilegiada  de  espresarla :  que  en  cuanto  al  se- 
'  la  decla^racioa  del  contralor  en  comisión  del  referido  hospital  D.  Juan 
3  declarase  valido  y  subsistente  el  testamento  otorgado  por  el  difunto 
illero  segundo  de  la  mencionada  compañía  fija  de  la  misma  plaza  de 
or  albaceas  y  herederos  por  mitad  de  sus  bienes  al  citado  contralor 
lel  Amay  ,  capellán  del  propio  hospital ,  siendo  una  materia  de  jus- 
en  el  juzgado  de  artiUeria  á  que  corresponde  siguiéndole  los  trámites 
1  entrada  en  el  hospital  no  cambia  de  fuero :  que  con  respeto  al  tercer 
por  la  resolución  del  primero ,  pues  se  reduce  á  haber  autoriíado  el 
o  Bereche  soldado  de  la  compañía  de  carabineros  del  2.o  batallón  de 
enfermo  de  gravedad  en  el  hospital  militar  dei»Valladolid  ,  por  el  ea- 
mpañia  secretario  nombrado  por  este  y  testigos.  Y  finalmente  que  en 
leral ,  que  para  hacer  desaparecer  dudas  en  lo  sucesivo  se  impe  ra , 
sproduccion  a^^laratoria  de  las  ya  establecidas  que  son  que  los  juaga- 
ispondientes  deben  conocer  de  las  testamentarias,  abintestatos  y  dís- 
arias  de  los  aforados  de  guerra  en  la  forma  establecida  por  las  Rea- 
\  adiciones ,  que  es  arbitro  el  testador ,  no  solo  en  campafia  ,  guarni*- 
ha  ,  sino  también  en  donde  quiera  que  se  halle  y  cualquiera  que  sea 
i  de  su  salud  con  peligro  ó  sin  él ,  de  preferir  el  modo  de  manifestar 
rma  civil  ó  en  la  militar ,  sin  sugecion  á  los  reglamentos  locales ,  por 
^eneía  en  el  modo  de  testar  y  por  consiguiente ,  sin  que  deba  oi  pue- 
ralor  ni  otra  persona  si  no  es  llamada  por  el  testador  al  parage  don  - 
drid  17  de  enero  de  1835. 
(6)    Todo  militar  podrá  testar  sin  licencia  de  su  padre,  de  los  bienes  castrenses, 
no  solo  estando  en  campaña ,  sino  fuera  de  ella ,  y  aun  en  la  casa  de  su  propio  padre , 
al  tiempo  de  otorgar  el  testamento  ;  con  advertencia ,  de  que  nunca  puede  perjudicar  al 
heredero  forzoso  ,  dejando  á  otros  los  bienes  castrenses ,  escepto  el  tercio  de  ellos ,  de 
que  puede  disponer  á  favor  de  quien  quisiere ,  en  perjuicio  de  sus  padres ,   y  demás  as- 
cendientes, ó  el  quinto  en  perjuicio  de  sus  hijos,  y  otros  descendientes.  Arl,  17.  Tit,  ii. 
Trat.  8.  Ordenanzas  Militares, 
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tienen  ios  padres  é  hijos  T«da  al  mílilar  el  disponer  mas  dá  quinto  deso^ 
biene»  si  tutiere  descendientes  y  dd  tercio  si  solo  ascf  ndieirtes.  Asi  pbe^y 
si  contra  lo  prevenido  por  las  feyes  el  militar  dispusiere  de  mas  bienes 
que  los  aue  la  ley  le  permite,  su  disposición  será  nula  en  el  eseeso. 

%.  El  contenido  del  citado  articulo  de  la  ordenanza  y  Real  cédula  de 
S4  octubre  de  i788  que  trata  de  la  fitcohad  que  compete  á  todo  miUtar 
para  testar  segunria  ley  militar  civil  6  municipal  di6  lugar  á  una  empe* 
nada  cuestión  con  motivo  del  testamento  del  murqués  de  Santa  Crm  de 
MarceBado ,  coronel  de  infantería  y  primer  teniente  de  granaderos  del 
regimiento  de  Beales  guardias  de  infantería  española ,  cuya  notkia  es 
ttlu  por  la  aplicación  que  pueda  tener  i  otros  casos  de  naturaleza  aená'^ 
loga*  •  • 

5.  El  marqués  de  Santa  Gmz  de  Marcenado ,  po^eed<n^  de  vínculos  y 
bienes  libres  en  el  principado  de  Asturias ,  falleció  en  Cataluña  á  los  2& 
de  abril  de  1787  bajo  el  testamen^que  se  ha  refundo ,  dejando  por  uni- 
versal heredera  de  Lodos  sus  bienes  llores  á  so  hermano  segundo  Don  Joa-^ 
quin  de  Navia  Osorío ,  Ca[»tan  agregado  al  estado  mayor  déla  plaza  de 
Barcelona.  La  madre  del  marqués  dona  María  Ignacia  Miruida ,  marque^ 
sa  viuda  del  mismo  Utulo ,  vecina  y  residente  en  Oviedo ,  se  opuso  á  esté 
t^taneito,  y  presentó  demanda  de  nuli^  en  el  juzgado  de  Reales  guar- 
dias de  infanterki  eslpañofa ,  pidiendo  se  declarara  por  nula  la  vistítucion 
de  heredero  referida ,  por  ser  en  perjuicio  de  su  aereen ,  «egun  espre^ 
sámente  fo  previenen  las  l^es  generales  del  Reino ,  que  la  dechrabati 
por  lejítima  heredera  >  habiendo  ftüIe<^do  el  marqués  sin  b^s»  y  por 
consiguiente  se  le  debia  declarar  como  muerto  abintestato,  siendo  nulo 
cuanto  ha^ia  ejecutado ;  y  atejgó  que  aunque  sé  quería  decir  que  había 
testado  bajo  el  derecho  mcnicrpal  de.  Calaiuña  no  aparecía  en  el  testa- 
mento senqante  espresion ,  diciéndose  solo  que  quería*  usar  del  jmvile- 
gio  militar :  que  por  este ,  y  la  ley  civil  nt  puede  el  tesladpr  perjudicar 
al  heredero  forzoso ,  dejando  á  otros  los  bienes  castrenses»  escepto  el 
tercio  de  ellos ,  de  que  puede  disponer  á  fiívor  de  quien  (quisiere  en  per* 
juicio  de  sus  pádr^>  y  del  quinto  en  prju|pio  de  sus  bt|os^  como  está 
sabiamente  ijrevenido  en  el  Arl.  17  Til.  11  Trat.  8  de  la  ordenanza  ge- 
neral del  ejercito.  El  Don  Joaquín  alegó  que  el  testador  usando  del  prí^ 
vilegio  que  concedeiá  todo  militMr  la  Real  cédula  de  24  octubre  de  1778, 
arregló  su  testamento  al  fuero  mtinicípal  de  Cataluña >  donde  falleció,  y 
según  él  pudo  lícitamente  instituir  por  heri|8ero ,  no  como  quiersrli  sii 
hermano ,  sino  á  la  persona  mas  estraña ,  conforme  á  dicha  legísracíon 
nunieipaí ,  por  la  cual  >  á  diferencia  de  las  leyes  del  reino ,  no  se  cono- 
cen testamentos  ínoKciosos ,  ni  menos  se  anulan  por  ningunas  pretericio- 
nes ,  aue  en  las  de  Cataluña  los  herederos  forzosos  solo  tienen  acción  á 
la  legitima ,  que  se  reduce  á  la  cuarta  parte  de  los  biene^s ,  y  pretendió 
que  á  este  derecho  municipal  se  arreglasen  ,  no  solo  los  bienes  que  el  tes- 
tador tenía  en  Cataluña ,  sino  los  que  poseía  en  Asturias  y  Galicia ,  por 
el  privilegio  que ,  afirmaba ,  tenia  el  marqués  de  sujetarlos  á  él  ^  pues  pa- 
ra arreglar  la  disposición  de  los  bienes  oe  una  i«rovincia  á  su  dereclio 
municipal ,  y  la  de  los  bienes  de  otra  al  que  gobierna  en  ella ,  no  era 
menester  gozar  fuero  de  guerra ,  ni  tener  privilegio  alguno ,  pues  cual- 
quier paisano  podía  por  sí  hacerlo  ;  por  cuyas  razones ,  decía ,  que  el 
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testamenlo  def  marqués^ra  válido  y  snbsístenle ;  y  <^e  en  d  caso  (<{Ue 
DO.ddbia  esperarse )  de  que  asi  no  se  declarase ,  la  nulidad  intentada  por 
la  madre  no  podía  oe  ninguna  manera  ser  absoluta  sino  respectiva  solo 
en  cuanto  no  fué  instituida  heredera  en  las  dos  terc«raá  partes  de  los  bie- 
nes ,  como  asi  lo  tenia  confesado »  y  por  lo  mismo ,  aun  cuando  dieno 
tedámento  se  anulase  en  la  paite  reclamada  por  la  m^re ,  debia  subsis-^ 
tir  en  todas  las  demás ,  respecto  de  las  cuales  no  se  habia  hecho  contra-- 
dicción  alguna ,  y  era  jisto  y  arreglado^  Y  habiéndose  dado  >  sentencia 

Sor  el  juzgado  deHieho  Real  cuorpo ,  ^dairando  por  nulo  el  testamentó 
el  marqués :  á  petición  de  Don  Joaquín  se  abrió  nuevo  juicio ,  en  el 
mismo  juzgado ,  con  asistencia  de  dos  ministros  asociados » -y  oidaB  h& 
partes,  se  revocó  dicha  sentencia,  y  $e  declaró  válido  y  subsisten- 
te el  testamento  del  marqués ,  y  pefr*^  heredero  al  espre^ao  Don  Joa- 
quín su  hermano,  sin  perjuicio  de  las  legitimas  pertenecientes á  la  madre 
que  eran  el  suplemento  hasta  la  cua^  parte  de  los  bienes ,  derechos  t 
acciones ,  que  deducidas  d^das  poseía  el  marqués ,  y  le  tocaban  en  )a 
ciudad  de  Barcelona  y  principado  de  Cataluña ,  y  las  dos  terceras  partes 
en  lo  relativo  á  lo  que  poseía  y  podía  corresponoerle  en  Asturias  y  reinó 
de  Galicia » con  calidad  de  que  los  gastos  del  funeral  del  marqués  difonto, 
mandas  y  legados  hechos  habían  de  ser  cuenta  y  cargo  de  Don  Jooquit^ 
y  la  de  que  en  caso  de  no  alcanzar  respectivam'énte  k^  bienes  en  unos  y 
otros  destinos  para  el  pago  de  dichas  mandas  y  legsbdos ,  se  hayan  de 
bajar  estos  y  aquellos  a  prorata  por  su  satisfacción :  cuya  sentencia  se 
sirvió  S.  H. 'aprobar  por  decreto  señalado  de  su  Real  mano  en  San  ilde^ 
fonso  á  23  octubre  de  1796* 

6.  Por  regla  general  de  derecho  el  padre  en  virtud  de  su  patria  po- 
testad tiene  la  propiedad  de  los  trienes  profeeticios  de  sus  hijos ,  el  usu* 
fruto  de  los  adventicios ,  pero  nada  en  los  castrenses  y^)asi  castrenses  (7) 

(7)  Log  bienes  que  poeden  poseerlos  hijos  son  de  cuatro  clases  á  saber:  profeeti- 
cios ,  adventicio»,  castrenses ,  y  cuasi -castrenses. 

Llámanse  profeeticios  lo&  que  adquiere  el  hijo  que  vive  bajo  ta  patria  potestad  por  ran- 
zón del  padre  ó  con  los  bienes  de  este.  Son  en  todo  de  este ,  asi  en  la  propiedad  como 
en  el  usufruto  según  la  ley  5  Tit.  ITPart.  4»  F«I  hijo  solo  tiene  en  estos  bienes  la  admi- 
nistración. ' 

§ofl  adventicios  los  bieiMi  que  el  lujo' de  familia  estando  bap  la  patria  potestad  ad- 
(^uiere  por  su  trabajo  en  algún  oficio ,  arte  ó  industria ,  ó  bien  por  fortuna  >  d  por  dona** 
Clon  U^ado  ó  herencia  de  propio^  estraños  mientras  no  le  vengan  por  razón  de  su  pa- 
dre, lii  propiedad  de  estos  bienév  pertenece  al  hijo ,  y  el  usurructo  al  padre  mientras 
tiene  el  hijo  bajo  su  potestad.  Ley  s  Tii,  17  FaU,  4  y  leyes  47  y  itde  Toro, 

Son  bienes  castrenses  los  que  el  hijo  de  familia  adquiere  por  razón  de  la  milicia  4  sea 
en  ocasión  del  servicio  militar.  (Ley  5  Tit.  17  Part.  i. )  esto  es,  lo  que  el  padre  le  dá  al 
partir  de  su  casa  para  entrar  al  ejército ,  lo  que  le  dá  ó  deja  en  testamento  algún  com^ 
|>afíett>  de  armas ,  lo  que  coje  por  via  de  lejítimo  botín  en  el  campo  ó  pais  enemigo,  lo , 
que  gana  por  sueldos  d  ventajas  y  loque  compra  con  el  dinero  adquirido  por  estos  me- 
dios. Estos  bienes  son  fíbremente  del  hijo ,  asi  con  respeto  á  la  propiedad  «orno  por  \^ 
que  toca  al  usufructo.  Ley  6  del  Citado  titulo. 

Finalmente  se  llaman  bienes  cuasi-castrenses  los  que  adquiere  el  hijo  en  el  ejercicio 
de  .las  ciencias  y  en  el  uso  de  oficios  públicos  6  por  donación  que  le  haga  él  Rey  á  otro 
li9fíor«T9le9  son  les  sueldos  honorarios  y  ganancias  por  «1  desempeño  de  lek  empleos , 
^  profesioneft  de  juez ,  abogado ,  catedrático  y  demás  de  esta  clase.  L^s  bienes  cuasi 
castrenses  á  ejemplo  de  los  castrenses  siguen  la  naturaleza  de  estos ,  de  modo  que  per- 
tenecen también  esdusivamente  al  hijo  en  cuanto  á  la  propiedad  y  usurructo.  Ley  7 
Tl'í..  17  P4»rt.  4.  -  - 
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asi  conforme  el  Art.  17  de  la  ordenanza  arriba  citado  (8 )  et  hijo  militar 
no  necesita  permiso  de  su  padre  para  hacer  testamento. 

7.  Si  bien  para  que  el  t^lamento  aue  hiciere  el  militar  sea  valido 
basta  conste  de  su  votuidad/no  obstante,  interesa  á  este  manifestarla 
en  términos  claros  V  precisos  qoe*no  den  lugar  á  duda  de  ninguna  clase, 
pues  es  el  único  moao  para  aue  pueda  ser  cumplida ;  para  esto  será  muy 
útil  tener  presente  el  formulario  que  hemos  colocado  en  el  capitulo  an- 
terior paj.  126  nota  11.  En  vista  de  estos  principios  el  Art.  18  Tit.  11 
Trat.  Sf.*^  de  las  ordenanzas  ( 9 )  recomienda  los  puntos  principales  que 
deben  tenerse  presentes  al  tiempo  de  testar. 

f  8 )    Véase  la  nota.  6  pág.  144. 

(9)  Al  tiempo  de  hacer  el  teaumento ,  ae  advertirá  al  militar  qae  le  otorga ,  que  de- 
clare su  nombre ,  filiación ,  estado ,  deudores  j  acrehedores ,  bienes  muebles ,  7  raices , 
sueldos  devengados,  y  ropa  con  espreston  de  los  herederos ,  aíbaceas  y  cuanto  convenga 
que  se  esplique ,  para  evitar  pleitos ,  especificando  por  sus  nombres  los  hijos  lejitimos  6 
naturales,  y  la  patria «  y  residencia  de  todos,  con  lo  demás  que  le  ocurra,  para  lo  que 
isa  posteridad  pueda  ofrecerse.  ArU  i8.  TtU  ii.  Trat*  $•  (fr^enánxas mikiara. 
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GIPÍTIIO  TERIMO. 


De  la  apertura  del  tesbunenlo  y  fomiaeion  del  inveBtario. 


,  1  y  3.  Objeto  de  este  capitulo  y  método 
con  que  se  trata. 

3.  A  que  jurisdicción  pertenecieron  las 

testamentarias  de  militares. 

4.  A  cual  en  el  dia. 

5.  La  jurisdicción  ordinaria  conoce  de  las 

testamenUrias  de  paisanos  que  dejan 
bienes  á  militares. 

6*  Y  también  de  las  de  bienes  vinculados. 

7  y  8.  Limitación  de  este  principio. 

9.  El  fuero  militar  en  asunto  de  testamen- 
tarias prevalece  al  eclesiástico. 
10,  11  y  12.  No  puede  renunciarse. 
13,  lii  15  y  16.  Los  testadores  pueden 
facultar  á  los  albaceas  para  que  ba- 
gan privadamente  el  inventario  y  par- 
tición de  bienes. 

17.  También  pueden  pretenderlo  los  bere- 

deros. 

18.  Las  simples  diligencias  de  apertura  del 

testamento  corresponden  al  auditor. 

10.  El  conocimiento  de  las  testamentarias 
corresponde  al  auditor. 

30  y  21 .  Primeras  diligencias  de  una  tes- 
tamentaría. 

32.  Reconocimiento  de  la  firma  del  testa- 


dor si  dej¿  escrita  su  última  voluntad. 

33.  Información  de  testigos  si  testó  verbal - 

mente. 

24.  Dividense  al  formar  inventarío  los  bie- 

nes propios  de  los  públicos  que  tu- 
viese el  militar  por  raion  de  su  em- 
pleo. 

25.  Hecho  el  inventarío  se  depositan  los 

bienes  en  el  caso  que  se  espresa. 

36.  Gomo  se  forma  inventarío  de  los  bienes 
que  se  bailan  en  distinto  lugar  de 
aquel  en  que  se  forman  los  autos. 

37  y  28.  Si  los  herederos  no  están  presen- 
tes ,  se  les  hace  saber  la  formación 
de  inventarío. 

30.  La  venta  se  ejecuta  en  públiea  subasta. 

30.  Cuando  comparecen  los  herederos  se 

les  entregan  los  efectos  ó  su  valor. 

31.  Terminado  el  inventarío  se  remite  á  la 

superíoridad. 
33  y  33.  Diligencias  estrajadjoialess  cuando 
un  militar  enferma. 

34.  A  los  militares  de  ultramar  les  com- 

prenden las  disposiciones  citadas. 
35  al  38.  Del  juzgado  de  difuntos  en  Indias. 

FORMULARIO. 


1 1  luÁNDo  el  mílilar  ha  fallecido  es  necesario  averiguar  cual  haya 
sido  su  voluntad ;  la  facultad  de  hacer  esta  averiguación  ó  sea  abrir  su 
testamento ,  ó  de  recibir  los  testigos  ante  los  cuales  la  hubiere  manifes- 
tado ó  de  declarar  válido  y  firme  el  mpido  haya  tenido  de  espresarla  no 
reside  en  los  particulares ,  como  tampoco  el  conservar  los  bienes  del  que 
falleció  para  entregarlos  á  sus  lejítimos  herederos ,  sino  que  corresponde 
á  la  autoridad  judicial. 

2.  Para  formarnos  exacta  idea  de  cuanto  dice  relación  á  estos  puntos, 
presentaremos  una  reseña  histórica  de  las  diferentes  órdenes  publicadas 
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sobre  tegumentarias  é  lovenlario»,  ya  alríbuy^o  d  eonoeimienlo  de 
estos  asuntos  á  la  jurisdicción  ordinaria  ,  ya  a  la  de  guerra ,  y  ya  taui-^ 
bien  dando  diferentes  resoluciones  en  TÍstit^e  Tanas  cuestiones^sucitadas 
con  diferentes  motÍYOs.  Esplícaremos  después  elmodi^'de  proceder  en  las 
teskaaientarias  é  inventarios  y  terminaremos  el  cai^tuüo  ton  un  formolarío 
relativo  á  la  materia. 

3.  Por  la  ordenanza' del  serenísimo  dm|ue  de  Parma  AlejancUro  Far^ 
nesio  de  13  mayo  de  1587  se  atrii)uy6  á  la  juriajiccion  militar  «1  oonocí<* 
miento  de  las  testamentarías  abintestalos  é  inventarios  de  sus  individuos, 
lo  qué  confirmaron  Don  Felipe  IV  por  Real  resolución  de  2&  juoia  de 
1632  y  Don  Felip  V  por  otra  de  5  enero  de  1783.  Mas  m  otra  Real  or- 
den de  28  abril  de  í7;j9  cita&  en  el  número  2  del  capiiulo  ant^ior  dem» 
gándose  los  anteriores  se  atribuy6  á  la  jnsikia  ordinaria  el  conocimiento 
de  los  inventarios  ée  los  militares  q«e  falleciesen  en  cualquier  parte ,  aun 
cuando  fuese  en  plaza  sitiada  dándose  interveMciim  á  lai  militar  toíoeti 
el  caso  dé  fallecer  el  mdivkluo  en  campaña,  en  cuyo  oaso  debía  recojer 
los  bienes  que  tuviera  ei  difunto  y  tenerlos  en  depóaito  dando  cuenta  á  la 
justicia  drdíinaria  para  que,  procediese  á  practicar  láa  diligencias  relathas 
á  ios  deoiás  bienes ,  y  con  su  despacho  se  entregasen  á  tos  herederos  ios 
que  Dor  tenerlos  el  difunto  en  campaña  se  habiao  depositado  per  la  auto^ 
ridaa  militar ,  con  lo  qne  es  visto  que  la  jur^cyecion  ordinaria  lo  praoti- 
caha  todo  y  la  de  guerra  tenia  solo  <ina  interv^dción  seeond^ría  en  un 
caso  particular. 

4.  Mas  esta  Real  cédula  se  anula  por  decr^  de  9^  jonio  de  1742  en 
vista  de  los  perjuicios  se  seguía  en  la  práctica  dé  lo  dispuesta  en  ella ,  y 
de  los  inconvenientes  que  producia  su  observancia  tanto  al  real  servicio 
como  á  la  profesión  y  honor  militar  y  se  mandó  que  de  sus  inventarios 
conociesen  los  auditores  de  guerra  donde  los  b»biese>  y  en  donde  no,  los 
gefes  de  los  regimientos ,  y  en  defecto  de  unos  y  .otixm  la  justicia  <mlinaria 
comisionada  por  la  militar ,  entendiéndose  esto  solo  de  los  bienes  que 
el  militar  tuviere  en  el  paraje  de  su  fallecimiento ,  como  el  equipaje  y 
muebles  que  hubiere  usado  para  su  servicio  y  ludmiento  de  sn  pensona ; 
pero  en  los  bienes  asi  patrimoniales  como  adquiridos ,  que  disfiputase  fue- 
ra del  paraje  de  su  fallecimiento ,  y  en  los  mayorazgos  y  posesiones  que 
tuviere »  conociese  privativamente  la  justicia  ordinaria  de  los  autos  que 
formasen  de  inventario  /partición  y  abinlestato.  Pero  por  el  decreto  de 
25  marzo  de  1752  (1 )  se  restituyó  á  la  jurisdicción  militar  el  conocimien- 
to asi  de  los  bienes  que  se  encontraren  á  los  militares  difuntos  al  tiempo 
de  su  fallecimiento ,  como  también  de  los  que  gozaren  ó  les  pertenecie* 
ren ,  bien  sea  adquiridos  ó  patrimoniales  siendo  libres ,  quedando  inhi- 
bidos todos  los  demás  tribunales ,  y  radicado  privativamente  en  el  de 

Suerra  este  conocimiento ,  dejando  solo  á  la  justicia  ordinaria  los  bienes 
e  mayorazgo ,  sobre  cuya  sucesión  debían  y  deben  aun  en  la  parte  en 
que  estén  vijentes  conocer  los  tribunales  que  determinan  las  leyes  del 
reino.  Esta  Real  orden  comprende  asi  al  ejército  de  tierra  como  al  de 
mar ,  esceptuando  solo  los  cuerpos  que  tienen  juzgado  especial ,  pues  co- 


(1 }    Véase  la  nota  2  del  capitulo  anterior  pag.  141. 
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nbceü  de  sus  inventarios ,  tesiisunentos  y  abiniestatos  los  asesores  de  los 
ansinos. 

&.r  Sobre  la  inteligencia  dd  atado  decreto  y  de  ana  Real  fesdkicion 
de  6  de  dlbril  de  1762  se  sucitaron  alonas  diferencias  entre  las  jurísdiceio- 
oes  militar  y  ordinaria ;  y*para  evitarlas ,  se  declaró  por  Real  orden  de 
19  de  junio  de  1764  (2}  que  la  jurisdicción  militar  debe  conocer  en  los 
inventarios  y  platos  de  particiones^de  bienes  que  dejen  los  militares  (pie 
fallecen ,  y  la  ju^icia  ordinaria  en  los  inventarios  y  pleitos  que  ocurne- 
sen  en  las  herencia»  que  se  dejaren  á  los  militares  por  personas  estra%» 
de  esta  jurisdicción ,  6  les  perteneciesen  por  testamento  ó  abintestato. 

6.  Los  principios  establecidos  por  la  citada  Real  orden  de  25  Marzo 
de  1752  relativamente  á  que  el  conocimiento  de  liis  inventarios  y  parti- 
ciones de  bienes  amayorazgados  correspondiese  á  la  jurisdicción  ordinaria 
se  corroboró  en  un  todo  en  las  ordenanzas  del  ejército ,  según  es  de  v^ 
del  Art.  5Tit.  il  Trat.  8  (3)  y  se  ha  indicado  ya  en  el  nám.  1  de  la  sec- 
ción 2/  Gap.  3  del  Tit.  l.«  Páj.  59*  Pero  debf  tenerse  entendido  que  no 
se  halla  la  jurbdiccion  militar  inhibida  del  conocimiento  de  todos  los  ne» 
gocios  rdativos  á  mayorazgo  y  si  solo  precisa  y  especialmente  de  lo  cor* 
respondi€«te  á  la  posesión  y  propiedad  de  los  mismos  á  tenor  de  los  lla- 
mamientos del  Yinculador ,  como  lo  convencen  los  dos  casos  siguientes 
qoe  presentamos ,  no  solo  porc(ue  todavía  pueden  sct  útiles  «n  las  vincu- 
¿cionesqüe  aun  subsistan ,  sino  porque  por  analojia  pueden  ser  apli- 
cables  á  otros  de  natural^a  idónea. 

'  7.  Habiéndose  promovido  competencia  entre  la  jurisdicción  militar  y 
ordinaria  con  nM)tivo  de  cierta  testamentaria  de  un  militar  cuyo  conocí* 
miento  pretendia  esta ,  .corresponderle  fundado  en  que  el  sucesor  al  ma- 
yorazgo reclamaba  L^  desmejoras  causadas  por  el  militar  en  los  bienes 
vinculados  se  declaró  por  Real  decreto  de  8  octubre  de  178i  ( 4  j  espeta- 
do después  de  oido  el  Consejo  de  guerra ,  que  la  jurisdicción  militar  debe 

'  (2)  Enterado  el  Rey  de  las  diferencias  suscitadas  entre  la  Jurisdicción  dé  marina  j 
ordinaria ,  sobre  el  conocimiento  dé  los  testamentos ,  inventarios  y  partlcione»  úe  bienei 
de  los  militares  que  fallecen ,  con  motivo  del  decreto  espedido  en  25  de  marzo  de  17SS» 
y  orden  de  6  de  abril  de  1762»  ha  resuelto  S.  M.  que  aquél  debe  subsistir  y  entenderse 
en  los  inventarios  de  pleitos  de  particiones  de  bienes  de  los  mismos  militares ,  y  esta  en 
los  inventarios  y  pleitos  qae  ocurriesen  en  las  herencias  que  se  d^asen  ¿  los  militares  por 
personas  estrañas  de  esta  jurísdieoion » ó  les  perteneciesen  por  testamento  4  abintettaAo. 
Madrid  19  de  junio  de  1764. 

(3)  Art.  5.  Fallecido  el  millUr  en  cainpaña ,  ó  fuera  de  ella  con  testamento,  ó  abin- 
testato, conocerán  de  estos  autos  y  de  su  inventario ,  y  partición  de  bf  eiies  tos  auditores  6 
asesores  de^uerra ;  y  donde  no  los  hubiere  los  «efts  de  los  oaerpos ;  y  en  deféeto  de  nnoi 
y  otros  la  justicia  ordinaria ,  comisionada  de  la  militar  por  el  Consejo  de  guerra..:  y  para 
que  no  se  dividan  las  causas  y  se  conserven  unidos  los  procesos  de  un  mismo  asunto : 
mando ,  que  la  jurisdicción  privada ,  declarada  á  favor  del  Fuero  de  Guerra  para  abrir  los 
testamentos  y  conocer  de  los  inventarios  y  particiones ,  sea ,  no  solo  para  los  bienes  que  se 
iiallaren.á  los  militares  donde  fallecen»  sino  también  para  los  que  gozaren ,  y  les  pertene- 
cieren en  cualquiera  paraje ,  ))iep  sean  adquiridos  d  patrimoniales ,  siendo  libres ;  porque 
si'fueren  de  mayorazgo ,  se  deberá  conocer  sobre  la  succesion  en  los  tribunales  aue  deter 
minan  las  leyes  del  reino,  según  la  diversidad  de  los  juicios.  Tit,  1 1.  Trat,  8.»  órd.  Mil. 

(4)  He  k«6uelto  que  continuando  el  juzgado  de  provincia  de  Valladolid  en  el  conoci- 
miento de  lo  correspondiente  á  la  posesión  y  pertenencia  de  los  mayorazgos ,  pase  el  jui- 
cio de  testamentaria,  partición  y  demás  concerniente  á  estos  puntos  á  los  tribunales  mi- 
litares ,  donde  deducirán  los  interesados  y  acreedores  sus  derechos ,  y  entre  ellos  el  que 
tuviere  el  mayorazgo  ó  mayorazgos  por  sus  desmejoras.  Para  qufe  en  lo  sucesivo  haya 
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conocer  de  \k  testamentaría ,  i)articioii  y  demás  relatm)  á  estos  asuntos» 
y  que  en  ellos  deben  áeocUr  asi  los  interesados  como  sos  acreedores  á  de*- 
ducir  sus  derechos ,  en  cuyo  caso  se  hallaba  el  poseedor  de  los  bienes 
vinculados  que  reclamaba  las  desmejoras;  y  aue  á  la  jurisdicción  ordi- 
naria correspondia  el  conocimiento  de  lo  relaíivoála  posesión*  y  perte- 
nencia de  los  mayorazjgos.  . 

8.  Suciióse  también  otra  competencia  en  1788  entre  la  jurisdicción 
ordinaria  y  la  militar  con  motivo  de  haber  fundado  cierta  esposa  de  mi- 
lilar  un  mayorazgo  y  después  de  haber  acudido  á  la  jurisdicción  de  guer- 
ra ,  el  esposo  é  hijo  de  la  difunta  al  efecto  de  que  se  orocedí^a  á  la  par-» 
lición  de  bienes ,  lo  que  se  efectuó  entregándose  el  hijo  de  los  qu?  ppr- 
respondian  al  mayorazgo  ordenado  por  su  madre ,  acudió  este  á  la  juris- 
dicción ordinaria  pidiendo  la  nulidad  de  lo  obrado ,  alegando  se  babia 
cometido  ocultación  de  bienes ,  de  lo  que  creyó  esta  deber  conocer  bm* 
dándose  en  que  se  trataba  de  la  reintegración  ae  lósT)¡enes  de  mayorazgo 
y  que  bajo  este  concepto  el  negocio  le  era  privativo  mas  habiéndose  se- 
guido una  empeñada  competencia  acerca  este  asunto ,  se  declaró  por  Real 
orden  de  6  noviembre  de  1788  ( 5 )  su  conocimiento  propio  de  la  juris- 
dicción militar,  porque  siendo  peculiar  de  esta  la  del  inventario  tasación 
y  partición  de  bienes  correspondia  á  la  misma  la  demanda  de  nulidad 
pnesta  ante  la  jurisdicion  ordinaria ,  porque  no  venia  á  ser  mas  que  una 
seauela  de  aquella. 

9.  El  fuero  militar  en  materia  de  testamentarias  é  inventarios  pre- 
valece el  eclesiástico  como  lo  demuestra  el  caso  siguiente :  Promovióse 
competencia  entre  la  jurisdicción  militar  y  la  eclesiástica  de  Barcelona 
con  motivo  del  inventario  de  un  teniente  general  que  dejó  sus  bienes  para^ 
causas  pias  nombrando  por  patrono  al  obispo  de  esta  ciudad ,  y  apesar' 
de  aue  este  era  un  motivo  por  el  cual  se  adquiría  el  fuero  eclesiástico  con 
Real  decreto  de  20  diciembre  de  1781  circulado  por  el  Consejo  en  9  fe- 
brero de  1782  ( 6 )  para  que  sirviera  de  réjimen  en  casos  análogos  se  de- 
claró á  favor  de  la  militar  declarando  que  esta  continuase  la  testamentaria 
autorizase  las  fundaciones  é  impusiese  sus  caudales  pasando  al  obispo  los 

Doa  regla  que  evke  competencias  y  perjoicios'  á  mis  vasaHos ,  y  aun  á  los  mismos  min- 
iares y  sus  herederos ,  me  propondrá  el  Consejo  de  Castilla  dos  ministros  activos  y  espe-' 
rímentados,  que  Juntos  con  otros  dos  togados ,  que  tambicn  me  proponga  el  Consejo  de 
guerra ,  se  enteren  de  las  cnlignas  y  modernas  ordenanzas  y  decretos ,  de  lo  mandado  en 
ellas  sobre  estos  Juicios  universales ,  herencias  y  testamentarias ,  de  la  distinción  que 
convenga  establecer  entre  los  que  rauereki  en  campaña ,  dejando  solo  bienes  muebles^  y 
los  que  fallecen  en  guarnición  en  sus  casas  ó  en  otros  destinos ,  con  raices ,  derechos  y 
rentas  vinculadas ,  y  con  atención  á  todo  me  consulten  lo  que  convendrá  resolver  por  pun- 
to general ,  de  modo ,  que  los  Juicios ,  papeles  y  noticias  de  las  sucesiones  y  derechos  que- 
den donde  con  mas  facilidad ,  Seguridad  y  menores  dispendios  logren  mis  subditos ,  y  los 
mismos  militares  y  sus  herederos  ef  uso  de  todos  sus  derechos.  Señalado  de  la  Real  mano 
en  san  Lorenzo  á  8  de  octubre  áe  1784. 

(5)  No  insertamos  esta  orden  porque  sin  esplicar  el  caso  resuélvela  competencia^ 
7  por  lo  mismo  no  puede  ilustrarle  mas. 

( 6 )  Con  esta  fecha  comunico  al  reverendo  obispo  dé  Barcelona  ,  d6  aólierdo  del  Con- 
sejo pleno  de  Guerra,  la  siguiente  resolacfon  del  Rey: 

« lUmo.  Sr.:  con  fecbas  de  1 1  de  diciembre  de  1779  y  13  de  enero  de  1781  representó' 
V.  S,  I.  al  Rey  por  mano  de  los  señores  conde  de  Riela  y  D.  Miguel  de  Muzquiz  (acom- 
pañando en  la  primera  copia  del  testamento  del  difunto  teniente  general  D.  Pedro  LucUce) 
con  motivo  de  que  el  auditor  de  guerra  de  ese  ejército  pretende  intervenir  en  el  inventa - 
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testrnioaios  «orrespondienles.  En  esta  circularse  msertó  (^ra  espedida 
lambieB  con  motivo  de  competencia  entre  la  juriidiccioii  eclesiásüca  y  la 

río  de  los  bienes  y  demás  asuntos  pertenecienles  á  su  testamenlaría ,  solicitando  V.  S.  1« 
Ta  esctusion  dé  dicho  auditor  por  parecerle  que  le  corresponde  su  conocimiento. 

«  Arabas  representaciones  y  documentos  mandó  S.  M.  remitir  al  supremo  Cornejo  de 
guerra ,  para  que  enterado  do  sus  contenidos  consuitase  lo  qoe  se  le  ofreciese  y  pareciese. 

.üPara  cumplir  el  Consejo  con  lo  que  S.  M.  se  ba  servido  mandarle,  y  deseoto  del 
acierto,  ha  tenido  presente  (entre  otras  Reales  resoluciones  y  asuntos  ocurridos  de  igual 
naturaleza )  \Í  Real  orden  comunicada  al  cardenal  arzobispo  que  fué  de  Toledo  conde  de 
TebA,  con  Techa  de  9  de  diciembre  de  1761 ,  que  á  la  letra  es  la  siguiente : 

«  Emin^isimo  Sefiqr :  Habief^o  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  que  M* 
xo  V,  Em»  en  fecha  de  29  de  noviembre  con  motiro  de  ía  competencia  suscitada  en  la 
piasa  de  Oran  sobre  á  cual  de  las  dos  jurisdicciones  corresponde  el  conocimiento  de 
ws  ahintestatos  de  los  militares ,  á  que  dio  moñvo  la  muerte  de  D,  Gaspar  de  Mere- 
%<m  i  teniente  coronel  del  regimiento  fijo :  ha  resvíélto  S.  M.  enterado  de  ella ,  y  délas 
(me  sobre  el  mismo  asunto  dirigió  el  comandante  general  de  aquella  plaga ,  del  ojm-. 
clitor  de  gtierra  y  vicario  eclesiástico ,  sé  prevenga  á  t,  Em.  que  el  citado  auditor  de 
guerra  entiende  y  ptocuta  cum^Hr  bien  ks  Reales  decretos  de  9  de  junio  de  i742  y 
2S  demarxo  de  1 152,  estiínemáo  (  como  loes)  propio  y  privativo  di  su  oonocimien^ 
to  todo  asunto  de  testamentarias  y  abintestat&s  de  los  que  en  aquellas  plazas,  y  sus 
distritos  falleciesen  en  lo  futuro ,  y  ahora  se  halUisen  pendientes ,  sin  distinción  de 
que  hayan  sido  personas  eclesiásticas  no  regulares ,  ú  del  estado  seglar ,  militares , 
o  de  profesión  6  s&^o  distinto ,  y  que  hayan  dejado  disposición  testamentaria  de  cua  l- 
quÁer  especie  que  sea ,  ó  hayan  muerta  sin  hacerla  6  manifestarla ,  porque  el  auéi- 
tor  ejerce  simultáneamente  la  jurisdicción  Real  ordinaria  y  la  privilegiada  miUta/r» 
Que  el  Vicario  no  debe^  ni  tiene  jurisdicción  para  mezclarse  en  estos  amntos ,  y  solo 
le  corresponde ,  después  que  se  haya  pasado  el  año  del  fallecimiento  del  testador  y  el 
ai>eriguar  sise  ba  cumplido  lo  perteneciente  á  caicas  piadosas  en  el  modo  que  ló 
determinan  las  leyes  de  estos  reinos ,  sin  que  proceda  á  conocer  iobre  formatijcm'  loe 
testamentarias  y  o  á  prevenirlos  abintestatos ,  ni  á  deducir  y  distribuir  el  quinto  ó 
parte  de  los  bienes  del  difunto  con  el  pretesto  de  aplicar  su  producto  á  causas  piado- 
sas ;  pOTíiUe  solo  ^sdesu  inspección  que  efeétivamente  se  destine  en  ellas ,  y  únicamen- 
te tiene  jurisdicción  para  reconocer  en  el  juitsio  de  visita ,  si  está  cumplida  la  tUttma 
voluntad^  6  lo  que  el  derecho  dispone,  y  hallado  no  estarlo,  y  que  ha  de  proceder 
contra  personas  seglares ,  6  al  secuestro  de  bienes  temporales ,  debe  impartir  el  ausi- 
tiodel  brazo  seglar  para  ser  obedecido  ^  antes  de  usar  de  las  superiores  armas  de  la 
íglisiti.  Yde^rden  deS,  M¿  lo  participo  á  V,  Em,  para  su  in^ligeñciat  y  á  fin  que 
lo  ha^  saber,  á  $if  tucano  en  Oran,  ¿ios  guarde ,  etc. 

«Esta  Real  resolución  se  comunicó  también  con  la  misma  fecha  al  auditor  de  guerra 
de  dicha  plaza  de  Oran  en  la  forma  siguiente : 

«  En  la  competencia  suscitada  entre  V,  S.y  el  Vicario  eclesiástico  de  esa  plaza  so- 
bre á  cual  délas  dos  jurisdicciones  toca  conocer  del  abirUestato  de  D.  Gaspar  de  Me- 
rezón ,  teniente  coronel  del  regimiento  fijo  de  ella :  ha  resuelto  5.  M>  se  prevenga  al 
cardenal  arzobispo  de  Toledo  lo  que  se  espresa  en  la  adjunta  copia,  que  de  su  Real 
Orden  paso  á  V.  S.  para  su  mteligencia ,  advirtiéndole  al  mismo  tiempo  ,  que  en  mu- 
^n  caso  se  permita  deducir  el  quinto  de  los  bienes  de  los  militares  que  fallezcan  «m 
hacer  disposición  alguna ;  y  que  tampoco  se  convierta  todo  su  importe  en  obras  pias^ 
si  fuesen  de  otra  cualesquiera  persona  ^  aunque  muera  sin  descendientes  ó  ascendien- 
tes t  disponiendo  V,  'S.  que  en  tales  casos  se  Cíjecuten  el  funeral,  exequias  y  sufríigios 
correspondientes  al  caudal  que  dejase  el  difunto,  según  su  calidad ,  estado  y  circuns- 
tancias de  su  vida:  y  que  para  que  todo  se  cumpla t"" quiere  el  Rey  lo  mande  F.  S«  pur- 
bUcar  y  fijar  por  bando ,  advirtiendo  la  obligación  que  por  ley  tienen  los  vasallos  de 
S^  Jf.  de  insinufir  ante  el  juez  Real  toda  úUima  disposición  testamentaria,  dando 
aviso  de  los  que  hayan  muerto  abintestato  ú  intestabús ,  para  que  en  observancia  de 
las  propias  Íe¡(es  se  evaden  ^tos  asuntos  en  el  tribunal  de  V,  S,  en  el  tiempo  y  por  el 
modo  esiableBtdó  poir  derecho  ,  teniendo  V,  S.  particular  cuidado  en  defender  las  ju- 
risdicciones Reates  que  ejerce ,  ^^presentando  al  Consejo  de  guerra  todo  lo  en  que  se 
te  turben  ó  impida  su  ejercicio  por  la  curia  eclesiástica .  Todo  lo  cual  participo  á 
V,  S.  de  orden  de  S,  M.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento.  Dios  gtiarde,  etc. 

«Ipstr.uido  el  Gpr^ejo  pleno  de  lo  referido,  y  con  presencia  igualmente  de  los  Reales 
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militar  de  rOmii^  que  iebtíri,  teaerse  présenle  en  tales  casos  como  tam- 
bién la  Real  ótim  de  28  oetubre  de  176S  (7 )  con  motivo  de  les  escest- 
vos  derechos  qy»  llevablm  el  auditor  de  guerra  y  curia  edesíásiica  por  ia 
apr<d)acion  de  cueatas  mandándose  en  eHa  no  ae  deduzca  el  quinto  de  los 
testamentos  y  abiatestatos  de  los  militares. 

10.  El  privilegio  otorgado  á  la  jurisdicción  militar  de  conocer  de  loi» 
tesiameotos  abintestalos  inventarios  y  particiones  de  bienes  de  los  mili- 
tares es  de  tal  naturaleza,  que  no  pueden  lo»  sujetos  á  ella  renunciarle  y 
si  lo  hicieren  tal  disposición  es  nula ,  como  lo  convencen  las  Reales  di^^ 
siciones  sigiJÚentes :    ,  . 

11.  El  tfariscal  de  campo  marqués  de  Moya  >  acudió  al  Rey  diciendé 
qoe  su  eqposa  era  poelNMlora  de  los  bienes  y  mayorazgos  de  su  padre  so^ 
£re  los  que  la  pertenecían  cuantiosos  créditos  y  mejoras  que  pensaba  unir 

decretos  de  9  de  junio  de  1743  y  35  de  marzo  de  1752 »  Re^es  cédulas  de  24  de  octubre 
de  1T78 ,  19  y  33  de  marzo  de  f780,  y  lo  espuesCo  por  los  fiscales ,  consultó  aí  Rey  su 
dictamen  en  30  de  titciembre  anterior ,  y  se  ba  sért ido  resolver  lo  que  sigue : 

« MoMdo  ^fue  el  auditor  eonUnúe  el  eonoeimiento  de  la  tegttmíefUaria  de  D,  Fedro 
Lucuce  hasta  su  conclusión :  que  liquide  los  caudales  que  deja :  que  adjudique  los 
Que  correspondan  á  cada  uno  de  los  destinos  que  dispuso  el  testador :  que  autorice  las 
fundaciones  perpetuas  ^  é  imponga  sw  capitales  con  arreglo  á  las  Reales  cédulas  de 
19  y  23  (^  VMTSo  del  año  pasado  de  íim:  que  pase  al  reverendo  oMspo  como  pa* 
trono  de  ellas  los  testimonios  correspondientes  para  la  ejecución  de  la  fíe  toca;  y  que 
evacuado  todo ,  remita  los  autos  al  Consejo  para  su  remisión  y  archxvo ,  eowo  rei- 
teradamente lo  tengo  mandado. 

«Pttblieada en  elGonteJo  esta  Real  resolueion,  ha  acordado  su  cumplimiento  para  el 
cuo  pendiente,  y  todos  kis  que  ocurran  de  sn  nataralexa  en  adelante ;  y  ooe  la  participe 
á  V.  S.  I.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  gnftrde  á 
V.  S.  I.  muchos  años.  Madrid  9  de  febrero  de  1783.  limo.  Sr.  —  D.  Maleo  de  Villa- 
mayor.  • 

{7 )  ínterin. que  el  -Rey  teoM  ana  general  proridencia  que  corte  de raiz  lo»  perjtiicios 
y  abusos  introducidos  y  tolerados  en  los  inventarios  de  los  bienes  que  dejan  por  su  falle- 
cimiento con  testamento  ó  sin  él  asi  los  militares  y  los  que  gozan  de  este  fuero,  como  los 
que  no  le  tienen :  ya  en  I05  excesivos  derechos  de  los  jueees  y  escribanos  ,  cerno  en  la 
extensión  de  aatoridad  é  intervención  ¿  que  en  semejantes  casos  han  llegado  las  curias 
eclesiásticas ;  se  lia  servido  declarar  pertenece  únicamente  á  los  auditores  de  guerra  y 
herederos  de  lodes  los  militares  y  personas  que  gozan  det  mismo  fuero  y  fallecieren  con 
tesiamento-é  sin  él ,  la  disposieion  del  invi^ntario  y  particiones  de  sus  bienes ,  sin  que  el 
jaez  eclesiástico  se  mezcle  en  otra  cosa  que  en  averiguar ,  pasado  el  año  det  fallecimien^ 
te,  si  se  han  eumplido  las  mandas  piadosas  ,  y  que  entretanto  llega  ¿  tener  efecto  la  ge^ 
neral  providencia  que  de|a  indicada :  quiere  que  ademas  de  le  espuesto  se  observe  en 
esla  f  rovineia  lo  que  tiene  resuelto  para  la  plaza  de  Oran  á  consulta  del  supremo  Conse- 
jo de  guerta  de  O  de  noviembre  de  1761  en  cuanto  á  que  no  se  deduzca  el  quín  to  de  los 
testamentos  y  abintostatos  de  los  militares  y  personas  que  gozan  de  este  fuero  y  fallecie- 
r«B.  San  JLorense  el  Real  sade  octubre  de  1765. 

IHmanó  esta  orden  d*  recurso  hecho  al  Consejo  de  guerra  por  él  auditor  que  era 
eniomees  de  Barcelona  D.  Raimundo  de  ¡rabien  por  la  oposición  que  hicieroniosalba- 
eéas  de  D,'lgnaeÍo  Celomer ,  que  falleció  de  tenienie  de  auditor  de  guerra ,  de  que  se 
eéoeutase  el  uwentario  con  intervención  de  la  audiíoria ,  y  esputo  á  S,  M,  que  la  cau- 
sa á$  esta  oposición  dimanaba  de  oue  el  auditor  se  opuso  á  loe  eseesivos  derechos  que 
por  eoeiumhre  en  aquel  principado  cobran  por  su  trabajo  hs  referidos  albaeéas , 
nabienio  sucedido  en  la  testamentaria  de  l^.  José  Contamina^  intendente  que  fué  de 
aquél  ejéreito ,  cuya  herencia  consistia  en  dosdentoe  mil  ducados  en  dinero ,  y  cerca 
de  otros  cuarenta  mü  en  hacienda :  que  los  albaeéas  Heoaton  veinte  y  cuatro  mil  du^ 
eadfís  por  sus  derechos :  la  curia  eolesiAsUea  por  la  aprobación  de  cuentas  mas  de 
die^  mil,  y  U escribano  dos  mU,  y  en  todo  treinta  y  seis  mü  duce^dos :  cuyo  abuso 
moreda  reformarse  por  los  perjuicioe  que  causan  á  los  herederos  estos  derechos  tan 
e^Borbitantes ,  que  se  llevan  la  mayor  parte  de  la  herencia. 
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ala  herencia  paterna  >  que  estes  bienes  no  tenían  relaoion  atgánácMi  tos 
castrenses  del  mayorai^o  del  recurrente,  y  por  lo  tanto  pidió  seconce^ 
diese  licencia  á  su  mujer ,  para  quitar  todas  las  dudas  y  embarazos  en  la 
úlUnia  disposición ,  de  arreglar  su  testamento  acerca  ád  los  bienes  libres 
y  patrimoniales  que  la  correspondían ,  conforme  á  los  fueros  "jr  costumbre 
de  su  provincia  (que  era  el  principado  de  Catalnna ),  inhibiendo  de  su 
conocimiento  al  auditor  de  guerra ,  v  demás  gefes  militares;  y  habiendo 
S.  II .  pedido  los  correspondientes  inlormes  >  se  sirvió  desestimar  esta  so- 
licitud ,  por  ser  su  concesión  de  conocido  agravio  al  fuero  mititar ,  y  ca- 
recer de  todo  fundamento ;  y  mandó  por  su  Real  orden  de  16  enero  de 
1780  ( 8  )y  qtie  la  marquesa  osase  libremente  en  su  testamento  de  la  ley 
militar ,  la  civil  ó  municipal  bajo  la  jorisdíeoion  militar ,  que  debérmeos 
noeer  de  ella  de  cualquier  modo  que  ia  otoi]gase. 

12.  Habiendo  hace  poco  tiempo  pretendido  un  capitán  retirado  ^ozar 
de  los  derechos  civiles  en  materia  de  testamentarias  y  por  consiguiente 
que  conociera  de  ella ,  la  jurisdicción  ordinaria  y  no  la  civil ,  se  declaró 
con  Real  orden  de  31  enero  de  IS&T  (9) ,  dictada  después  de  haber  oido 
al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina ,  que  tal  declaración  era  impro- 
cedente como  opuesta  á  la  Icjislacion  militan 

13.  Aunque  á.la  jurisdicción  de  guerra  no  se  le  puede  impedir  el  co- 
nocimiento de  los  testamentos  de  todos  los  individuos  que  gozan  fuero 
militar ,  como  queda  dicho ,  puede  haber  caso  en  que  no  sea  preciso  ha- 
cer inventario ,  particiones  ni  ningún  acto  judicial,  especialmente  cuando 
no  hay  menores :  cuando  el  heredero  y  la  viuda  están  acordes  en  un  to- 
do >  y  no  quieren  se  proceda  á  hacer  inventario ;  y  cuando  el  testador  no 
previene  espresamente  se  haga  puntual  descripción  de  sus  bienes ;  verifi- 
cándose todas  estas  circunstancias ,  no  es  necesaria  la  intervención  del 
juez ,  y  los  mismos  albaoeas  pueden  disponer  la  ejecución  de  la  última 

(8)  Enterado  el  Rey  de  U  instancia  del  mariseal  de  campo  niarqaés  de  Moya  de  1C 
del  pasado,  relativa  al  Real  permiso  que -solicita  para  que  la  marqueta  sa  mujer  pueda 
arreglar  la  disposición  testamentaria  de  los  Menes  libres  y  patrimoniales  qae  dejare  con- 
forme á  lofc  usos  y  costumbres  de  su  provincia ,  inhibiendo  su  conocimivirtei  al  auditor  de 
guerra  y  demás  jueces  militares ,  se  ba  servido  S.  M.  éedaraff ,  que  carece  de  todo  fun- 
damento la  pretensión  del  referido  marqués,  pudiendo  la  marquesa  en  la  parte  disposí^ 
tiva  de  su  testamento  usar  libremente  dd  privilegio  y  facultades  que  le  dé  la  ley  militar, 
civil  ^  municipal ;  cuya  volunud  sostendré  y  autorizará  debidamente  la  jurisdicción  mili-* 
tar  que  conozca  en  el  asunto  por  alguno  de ,  los  motivos  que  señala  el  derecho  sin  los 
gastos  f  ni  dispendio»  que  suelen  sufnr  las  portes  en  los  juzgados  ordinarios,  etc.  El  Par- 
do 16  de  enero  de  1780. 

(9)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  de  la  instancia  en  que  el  capitán  de  in" 
fanteria  retirado  de  Zamora  I>.  Lorenzo  Gutierres ,  solicita  disfrutar  del  dececho  civil  co- 
momios  4cwM  vecinos  en  lo  respectivo  á  testamentaria ,  sin  la  intervención  del  Tribunal 
Militar ,  y  que  en  ningún  caso  se  despoje  de  sus  despachos  <á  los  de  su  situación  ,  como  se 
verifica  con  los  de  Ja  provincia  en  ^e  reside.^  Enterada  S.  M«  y  de  conformidad  con  el 
parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  su  acordada  de  14  del  aduat ,  se 
ha  servido  declarar  improcedente  la  solicitud  en  su  primera  parte  per  ser  contraria  á  U 
legislación  militar  vigente,  y  que  en  cuanto  á  la  segunda  pudiendo  ser  necesario  para 
promover  algunas  solicitudes  acompafiar  lo»  Reales  despachos  originales ,  haga  V.  lat 
prevenciones  oportunas  al  auditor  de  guerra ,  para  que  ocurrido  el  fallecimiento  de  al- 
gún militar»  si  fuese  asolutamonte  indispensable  para  acreditar  la  ealldad  de  tal  que  se 
presenten  sus  reales  despachos ,  se  saque  y  una  á  los  autos  de  testamentaria  copia  feha- 
ciente de  eMas  ,  entaegande  lo»  originales  á  les  herederos  á  quienes  €$orresponda.  Ma- 
drid 31  de  enero  de  1847. 
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VBloHlad  del  ditoto »  asi  loimvieiie ,  aem  «n  los  abinleslalos  la  Itedi 
pn^mátioade  2  febrero  de  1766  (10)  que  forma  la  Ley  14  Tít.  20  Ub.  10 
ho^skaa  Recopilación. 

U.  El  testoBieDlo  del  mait^  de  Wanmark  Capitán  general  de  Va- 
lencia en  el  que  entre  otras  cosas  facultó  á  sos  albaceas  para  que  pagasen 
m  d^Nbs  y  formalizaraB  invetitario  de  lodos  sus  bieoes »  dio  nuevo  mo- 
\ÍH  i  declararse  este  ponto »  pues  habiendo  consultado  d  auditor  de 
guerra  de  aqudla  ciudad  al  Consejo  mandó  este  Supremo  tribunal  aJ  Au- 
oitor  en  fesolunion  de  2T  de  agosto  de  1777  que  recociera  el  tesiaiiientoy 
é hiciera. descripción  formal  de  los  bienes ,  dejando  obrar  álos  albaceas 
en  el  eiunplimienlo  de  la  última  voluntad,  y  estando  á  satisfacción  df 
de  los  herederos  remitiese  los>  amtos  al  Consejo.  Los  albaceas  no  se  con^ 
formaron  cpn  esta  resolución  y  acudieron  al  Consejo  manifestando  los 
perjuicios  se  seguían  de  no  evnpline  á  la  letra  la  disfMsicion  teslamen* 
(ana  del  magues  de  Wanmark :  que  este  fué  un  <^íal  general  que  m 
lavo  hijos ,  ni  fué  casado :  qae  no  habia  persona  de  las  que  las  leyes  nom^ 
braa  mr  heredero  forzoso :  que  él  era  solo  dueño  de  sus  bienes ,  y  que 
no  habiendo  menores  /«iacreed<Nres »  no  habia  razón  para  dejar  de  eje- 
cutaise  su  última  voluntad>  reducida  á  que  no  intervenga  tribunal  algimo 
en  la  formación  de  su  inventarío :  que  en  iguales  circunstancias  á  estas  no 
babia  ciudadano,  por  despreciable  que  fuese ,  á  quien  se  haya  impuesto 
el  gravamen  de  formalizar  judicialmente  el  inventario ;  y  el  Consejo  iba  á 
decidir  si  la  clase  tan  privilegiada  de  los  militares ,  deben  precisamente 
sQJetarse  á  él  en  el  caso  que  i  nin^n  otro  vasallo  comprende :  que  el 
Uaitiués  dispuso  de  sus  bienes  re)igiosan»ente  entre  los  parientes ,  sus 
criados  y  tos  pobres ,  y  no  quiso  absolutamente  que  sufrieran  tan  piado- 
sos destinos  la  mas  leve  diminución  por  los  gastos  de  los  procedimientos 
jodicíales :  que  asi  lo  quiso  y  lo  pudo  querer ,  no  habiendo  otra  persona 
<|oe  pudi^ia  oponerse  á  su  voluntad ,  que  su  sobrina  y  heredera  Doña 
María  Antonia  (te  F^u  y  Wanmark ,  á  quien  limita  el  testador  sus  dere- 
chos á  que  no  pudiese  exijir  tal  formalidad. con  lo  cual  estaba  conforme: 
que  en  cumplimiento  de  \a»  estrechas  obligaciones  de  su  encargo  lo  t»- 
ponian  al  Consejo  con  la  confianza  que  les  inspiraba  una  voluntad  tan  e^ 
presa  y  terminante  de\  testador,  y  una  causa ,  en  que  se  trataba  de  con- 

( 10  j  Por  cuanto  los  jueces  «8f  elesUstioos  como  seculares  con  aJuiso  de  lo  dispuesto 
per  U  ley  ia  de  este  titule  Cai,  la  estiendea  indebidaniente  á  herederos  que  en  ella,  se  ex- 
ceptúan» y  casos  de  que  no  habla  coa  perjuicio  de  mis  vasallos :  quiero  se  observe  dicba 
ley  en  todo  lo  por  ella  ordenado ,  y  en  la  forma  y  manera  que  se  halla  prevenido ,  ci<- 
fiándose  á  lo  literal  y  espreso  de  ella.  Y  mando  que  los  bienes  y  herencias  de  les  que 
nueren  «bintesUto,  absolutamente  se  entreguen  intef  ros  sin  deducción  alguna  á  los  pa^ 
tientes  que  deben  heredarlos ,  según  et  drden  de  suceder  que  disponen  las  leyes  del  rei- 
M,  debiendo  los  referidos  herederos  hacer  el  entierro,  exequias  ^  funerales  y  demás  su- 
íragios  que  se  acostumbre  en  el  pais ,  con  arrezo  á  la  calidad ,  caudal  y  circunsUncias 
<)el difunto,  sobne  que  les  encargo  sus  conciencias ;  y  en  el  caso  solo  de  no  cumplir  con 
esta  obligación  lot  herederos ,  se  les  compela  á  ello  por  sus  propios  jueces ,  sin  que  por 
dicha  omisión ,  y  para  el  efecto  referido  se  mésele  ninguna  justicia  eclesiástica  ni  secular 
en  hacer  inventario  de  los  bienes :  todo  lo  cual  se  guarde  y  cumpla  sin  embargo  de  cua- 
lesquiera estilos ,  «sos  y  costumbres  contrarias  »  aunque  si;an  inmemoriales  ;  pues  en  ca- 
te necesario  tas  derogo  y  anulo ,  como  opuestas  ¿  razón  y  derecho  ^  y  se  recopile  esta  ley 
«Ure  las  demás  del  reino.  Pragmática  de  2  de  febrero  de  66  que  es  ¡a  ley  íi.  TÜ,  ao. 
Ub.  lo.  Tiu  30.  de  la  Novüima  Recopilación  sobre  ahiniesUUos, 

(a]    Véase  en  la  nota  31  pág.  i38. 
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servar  los  privUci^  qite  en  «sla  parle  timen  lo»  müitarek  ¥  ate&AieMo 
ú  todo  to  espuesto  mandó  el  CoDsejo  en  22  de  setiembiie  de  1777  (11) 
que  el  auditor  sobreseyese  en  las  djíli^encias  del  iftvéistarío/y  (foe  todo 
se  ejeeutado  por  los  a1l)acea&>  y  fenecido  lo  enl^^asen  al  Auditorpara 
remitirlo  y  archivarlo  al  Consejo  (te.  ffu^ra  como  asi  ^  ejeoitó. 

15.  Otro  acoutecimiento  de  igual  naturaleza  dio  Ingiar  á  qile  se  sen- 
tara de  nuevo  este  principio.  Falkció  en  1785  también  en  la  ciudad  de 
Valencia  el  duque  ae^rvik  Teniente  general  disponiendo  en  su  testen 
mentó*  qtie  se  ejecutase  por  la  viuda  ó  ¡apoderado  que  nomlNPi»e  esta  >  ú 
inventario  y  dfemás  acciones  qne  resultasen  de  él  esürajndicialmenle ,  6 

Íór  medio  de  escritura  pública ,  y  de  ningún  mi[)dó  por  la  via  judicial  y 
abiéndose  conformado  con  esta  aisposicion  el  heredero  por  no  haber  me- 
nores ,  ni  persona' que  pidiese  contra  los  bienes  del  difunto  acudió  aquel 
•al  Rey  pidiendo  que  cesase  ^1  Auditor  de  aquel  ejékdio  en  las  diligencias 
empezadas  en  virtud  <ie  la  obligación  que  la  impotiián  las  Bc^Lles  cédulas 
arnba  copierias:  y  S.  M.  se  ^rvió  condescender  con  esto  en  Real  resolu- 
eion  de  20  octubre  de  1785  ( 12 )  que  se  comunicó  ai  referido  Auditor. 

16.  Posteriormente  se  confinnó  esta  facultad  de  los  testadores,  por 
Real  cédula  del  Consejo  supremo  de  Castilla  de  4  noviembre^  17^1  {13) 


.  (11 )  Cqn  pretencia  «le  lo  espueftio  por  l09  testamentarios  del  difunto  iparqoés  de 
Wanmark,  y  varías  cláusulas  auténticas  de  su  disposición  testamentaria ,  y  eodiciloqae 
han  remitido ;  ha  acordado  el  Consejó ,  que  sin  embargo  de  In  orden  dada  á  V.  en  27  de 
iagosio  últíitío ;  sobresea  en  tas  diligencias  relativas  él  ínventáríb'dé  los  bienes  qtie  Itae- 
-ron  dei  espvesado  marqués  de  Wiinmark ;  y  cpie  los  (est«im«ntario8  nombrados  por  este 
pjasen  áV.  desde  luego  el  testamento,  codicilo  y  demás  disposiciones  órifiqales ,  que- 
dándose con  copias  autorizadas ,  y  practicando  por  sí  la  descripción  y  demás  correspon- 
diente al  cumplimiento  de, sus  encargos /fenecido  todo  lú  entreguen  á  T.  para  que  con 
sus  dispésíeiones  lo  eremita  al  Consejo ,  áfln  de  qie  en  él  se  archive*  Lo  (¡00  de -su  orden 
l»articipo  á'V.  pira  su  cumplimiento ,  y  que  to,h«g«  saber  á  los  alh^ceaf^  Dios  guar- 
de ,  etCf  Madrid  22  de  setiembre  de  1777. 

(12)  El  duque  de  Bervick  ha  acudido  alRey  manifestando  que  T.  intenta  conocer  de 
íá  testamentaria  del  duque  difunto  su  padre ,  presentando  la  cláusula  en  que  se  declara , 
<|iie  se  escusen  todas  la»  diligencias  Judiciales ,  evacuándose. estrajodióalmenifi  los  asan* 
tos  ^.elia ,  en  que  están  conformes  los  herederos  y  demás  interesados;  en  cuya  conse- 
cuencia ha  resuello  S.  M.  que  se  siga  esta  disposición ,  sin  que  V.  tenga  acción  al  juicio 
que  pretende ;  y  que  sobresea  en  cualquier  procedimiento  que  haya  ejecutado.  Dios  gua^ 
de ,  etc.  Lan  Lorenzo  á  20  de  octubre  de  17S5. 

( t3}  Con  él  fin  de  evitar  que  el  caudal  de  los  pupilos  v  huérfanos  se  disipe  en  dili- 
gencias judicíalles  y  en  costas  que  por  lo  común  causaban  los  Uarmados  padres  generáfes 
de  menores ,  y  defensores  de  ausentes ,  cuyos  oficios  por  gravosos  se  han  consumido  en 
"muchos  pueblos  del  reino;  adoptó  el  mi  Consejo  el  medio  de  conceder  permiso  á  los 
testadores ,  para  qne  luego  que  fhllexcan  -,  formen  los  aprecios ,  cuentas  y  partioíones  de 
i^us  tienes  los  albaceas ,  tutores  ó  testamentario!^  que  señalen ,  cotilo  sujetos  foiparciales » 
Íntegros  y  de  su  total  confianza ;' cumpliendo  después  diehos  testamentarios  con  presenUr 
las  diligencias  ante  la  Justicia  del  pueblo  para  su  aprobación,  y  qne  se  protoeolioen  en 
tds  oficios  del  jjuzgado  del  Juez  ante  quien  se  presenten.  ConsIgoiOnte  é  estas  t»rovtden^ 
tias  t  y  habiéndose  promovido  espediente  en  mi  chanctlleria  de  Granada-  sobre  la  parti^ 
eion  de  bienes  qiie  quedaron  por  fallecimiento  de  un  vecino  de  ia  otndad  de  Córdoba» 
-declaró  aquel  tribunal ,  qué  el  eonfador  de  cuentas  y  particiones  en  ella  no  debí»  inier- 
teñir  en  la  disputa...  y  he  venido  én  declarar  que  esta  proTidenciá  sea  estensivi»  y  sirva 
de  regla  general  para  iguales  cases,  en  que  los  contadores  de  tóenlas  y  partieione»»  á 
tiTetésto  de  las  facultades  concedidas  en  sus  tiUilos ,  -soliciten  privar  á  lo«  testadores  4» 
las  qué  tienen  para  nombrar  partidores  ó  contadores ,  qne  divi<)afi  las  herenoias  «ntre  sos 
hijos  menores ,  cuya  libertad  se  les  debe  conservar.  Letf  fO.  TÜ,  21.  IMk  t».  N&visimtk 
Recopilaciim  que  es  la  Real  cédula  ck  i79i. 
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quees.lft  ley  10.  Tít.  3i.  Lib.  1«j  ^la  ^fovtoitna  ReDopiluóio» y  ]m>^  la 
cual  86  laanda  que  los  testadores  puedan  dar  facvHad  á  6iis  albaceas  para 
«pie  fonnen  los  aprecios ,  cuentas  y  partiokmes  de  sus  bienes ,  sin  que  t«s 
^nl^dores  de  cuentas  y  priidones ;  á  pretesto  de  las  fÉ^ultades  conce^ 
dldas-eu  sus  tUuto  >  pueoas  privar  á  los  testadores  de  las  que  tienen  para 
Qombrar  partidores  ó  eontaaores  que  dividan  las  herencia»  entre  sus  hi- 
jos menores  r  cuya  libertad  se  les  debe  conservar.  Y  áltimameRtese  ei^ 
tendió  á  los  individuos  militares ,  por  resolución  de  S.  M.  á 'consulta  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  circular  de  18  de  mayo  de  1795  { H) 
queesiaiey  11.  Tit.  21.  Lib.  lO^delaNov.  Rec.  ' 

17.  No  salo  R»ide  ea  los  testadares  la  &eultad  de  autorizar  á  sus  aU 
baeeas  óiberederos  pmra  que'SÍn.esUepilo  de  juicio  lomen  inventario^ 
si  que  tasri)Í6n  reside  t»  los  h^ederps  ^¿nferme  lo  determinan  los  ártica^ 
los  11  y  12.  TU.  11.  Trat.  S.^Ord.  Milita^  (15) ,  con  arreglo  á  los  cuaf 
lessi  sepFB^etita  al  juez  militar  p^mna  ie^iqíapidiendo  la  herencia  y 
manifestando  la  quiere  aceptar  sin  inventano  debe  entregársele  mientras 
acredite  su  personalidad.  En  este  cakso.se  le  harán  pa^ar  solo  los  gastos 
de  entierro  funeral  y  tos  que  hasta  aquella  sazón  hubüere  ocasionado  el 
espediente  de  lestamentarm. 

18.  En  el  caso  de  que  por  lo  dicho  en  los  seis  números  anteriores  no 
ocurran  actos  judiciales  en  la  testamentaria  >  ó  que  los  herederos  no  quie- 
ran hacer  un  mventario  ante  el  iuez ;  las  primeras  diHgencias  que  siguen 
al  fallecfmienló  de  cualquier  militar  de  apoderarse  de  la^  llaves  y  abrir 

(14^  Goii  motivo  de  haber-  (élleeido  en  SalatiiMica  et  Coronetde  so  regfmiento  prd^ 
▼incfot ,  dejando -dispaestoeti  el  testamento  que  att  raojer  ñiese  doradora  de  sos  hijos  con 
releraeton  de  flaneas ,  f  que  esta  y  el  cura  de  su  parroquia  hicieran  el  intentarlo  de  sus 
Meneo ,  cuenta  y  partición  estrajudiciat  siti  interreneion  de  fa  justlefa ,  se  sascitó  duda 
entre  el  oomandaiite'de  las  armas,  y  el  corregidor  sobre  conocimiento  en  el  asunto;  y 
.  enterado  do  todo  me  he  Mtvido  resotver ,  qne  el  conocimiento  de  esta  testamentaria  , 
cuando  se  hnbiene  de  formalisar,  eorresponde  al  corregidor,  estando  como  está  el  re- 
gimiento en  eampaffa ,  en  virtud  de  lo  disp^iesto  en  et  Art.  94  Tlt.  S  de  fa  Real  dedara- 
«ioH  de  muidas ,  y  lo  mi^o  el  recogHniento  de  papeles  relativos  al  buerpo  para  su  re- 
itffsion  al  inspeoior ^  otro  desthio  á  qne  correspmidan :  todo  en  el  concepto  de  recaer 
en  él  con  arreglo  á  ordénanxa  la  jurisdicción  militar  del  cuerpo ;  y  que  mediante  á  que 
en  disposición  nombré  comisarios  para  que  entetadfesen  en  la  práctica  de  inventario , 
«uonta  7  portieion  de  sus  bienes ,  debe  dicho  corregidor  dejarles  en  libertad  para  que 
camelan  la  voluntad  del  testador,' sin  otra  obligación  que  la  de  presentarle  la  referida 
píarticion  luego  que  la  tenga  concluida  para  stí  aprobación ,  aréhivo  y  remisión  al  Consejo 
«fH  testimonio  que  se  previene  en  Beai  orden  de  1767.  dreiüar  de  i  8  de  mayo  deii9h 
d  conmUa  ikil  Consejo  iupremo  de  la  guerra.  Ley  n^Hua  ,Kh:  te  déla  Novisima 
Reoopüúiekm. 

CI5)  Art,  11.  fiH  ante  el  juez  militar  ocurriere  parle  lejitima  á  pedir  la  herencia ,  y 
lá  quisiere  aceptar  sin  inventario ,  espresando  asi ,  j  renunciando  su  beneftcfo ,  haciendo 
constar  «u  legitimidad  do  personas ,  y  acción ,  sin  eausarle  vejación ,  dilaciones ,  ni  eos- 
tM,  ni  obligarla  á  hticet  inventario,  ni  sufrir  dtpdo<Bcion  de  quinto,  ó  dé  otra  porción 
atguna  de  tos  herencia  sele  entregarán  tos  bienes  det  militar  dífunfto  ,  bajo  de  su  recibo , 
qae  -tnnarán  también  dos  testigos  de  abono ,  y  conocimiento ,  y  únicamente  se  le  reten-^ 
drá  ,  6  deberá  satiofaoer  el  importe  de  los  deredios  del  entierro  y  moderado  ftmeraí, 
que  se  baya  hecho ,  de  que  habrá  de  constar  por  documentos ,  y  el  corto  derecho  del 
irobajo  de  la  deseripcíon  formada ,  que  se  anotará  ,  y  dará  recibo  á  lo  parte ,  si  le  pi- 
diere ,  y  no  ottrós  albunOS ;  todo  lo  cual  ha  de  constar  en  el  espediente  que  se  formare , 
y  deberá  remitirse  original  á  mi  Consejo  de  guerra. 

'  Art«  12.  Si  el  heredero  6  herederos  que  parecieren  pidieren  que  se  formalice  inven- 
uvio ,  euenta ,  y  partidon ,  en  UI  caso  se  hará  y  evacuará  todo  en  la  conformidad  pre- 
venida por  derooho.  Til.  ii.  TraU  s*  Ordenanzas  MüiUtres. 
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el  WstamenU),  corresponden  sin  disputa  al  auditor;  y  leída  la  última  vo- 
luntad del  testador  puede  sobreseer ,  dejando  lo  d^nas  á  cargo  de  los  mis« 
mos  interesados ,  como  sucedió  en  la  muerte  del  teniente  genenri  duqoe 
de  Osuna,  coronel  que  fué  del  regimiento  de  Reales  guardias  espafiotos  de 
inianteria,  acaecida  en  el  año  de  1787 ,  en  que  no  hubo  acto  alguno  judi* 
cial ,  como  correspondía  en  el  caso  de  que  hubiera  sido  precisa  la  forma* 
don  de  inventario  y  particiones ,  porque  el  heredero  estaba  presente ,  J 
todos  los  interesados  acordes. 

19.  Con  arralo  á  los  artículos  6  y  7  Tit.  11  Trat.  8  de  las  Ordenan-^ 
zas  ( 16  )  correspondía  el  conocinuento  de  los  inventario^  á  los  auditores 
de  pierra  con  respeto  á  los  militares  ({ue  no  tuviesen  cuerpo  fijo  y  al 
sargento  may<»r  del  respectivo  regimiento,  boy  segando  comandanle» 
en  los  que  se  hallasen  en  este  caso ,  pero  en  conformidad  á  la  Rea!  érden 
de  18  octubre  de  1776  ( 17 )  comunicada  á  la  Real  armada  en  k  notiem**- 
bre  del  mismo  año  se  dispi^o  que  si  el  auditor  ó  asesor  militar  de  la  proh 

( 16 )  An.  6.  Los  auditore» ,  ó  jueces  míKtares  qde  principiaren  \tt»  ancos  de  jntenlarídi 
en  el  caso  de  tener  el  mUitar  difanto  bienes  libt^s  en  paraje  disiíato  del  en  que  fallecie* 
re ,  avisarán  á  las  justicias  ordinarias  del  término  donde  se  bailaren  los  referidos  bienes 
libres ,  para  que ,  como  comisionados  de  la  militar ,  .procedan  k  su  inventario  y  partici- 
pación dando  prontamente  cuenta  á  raí  Consejo  de  guerra  del  principio  y  estado  de  estos 
atitos,  y  para  este  efecto  establexco  por  punte  general  esta  eomisien ,  com*  dependlenie 
y  delegada  de  mi  Consejo  de  guerra ,  á  donde  deberán  o<:urrir  las  partes  que  te  sintieren 
agraviadas  de  los  autos  y  procedimientos  de  las  referidas  justicias ,  y  no  á  ol^  tribunal 
alguno ;  pues  desde  luego  inhibo  á  los  demás  de  este  conocimiento. 

Art.  7.  Cuando  el  difunto  militar  tuviere  asignación  á  cuerpo  determinado ,  corres- 
p(md$rá  al  «argento  mayor  de  él ,  bajo  la  dirección  del  coronel  ó  comandante  (en  el  caso 
que  esplica  el  artículo  .antecedente)  abrir  el  testamento  ante  un  sargento  d«l,  mismo 
cuerpo ,  que  se  nombrará  para  -hacer  el  .oficio  de  escribano ,  y  dos  testigos :  y  eon  eeo»- 
cimiento  de  la  disposición  que  comprendiere  siendo  cerrado,  ó  de  la  que  cootitviere 
siendo  abierto;  y  si  no  hubiere  testamento,  informado  de  esta  circunstancia >  procederá 
á  formar  ante  el  mismo  eseiibano ,  el  capellán  del  regimiento  y  dos  testigoe  ana  des- 
cripción puntual  de  todos  los  bienes  y  efectos  del  mUitar  difunto»  firmándola  el  uMiyof  y 
testigos ,  y  dando  fé  el  escribano  de  no  haberse  hallado  otros  efectos  que  los  «spootfioa- 
dos  en  la  descripción,  poniéndolos  á  recaudo  con  disposición  en  los  albaeeas;  y  en  aa 
defecto  en  ia  caja  del  cuerpo  el  producto  de  la  venta ,  bajo  las  forwalidades  eonipeten^ 
tes.  TÜ,  1  i,  TraU  8.  Ordenanzas  Militares. 

( 17 )  Por  no  haber  bastado  las  resoluciones  anteriores  para  evitar  los  reearsos  y 
dudas  que  oscilan  frecuentemente  los  juzgados  y  gefes  subalternos  de  guerra  sobre  ei 
conocimiento  y  modo  de  proceder  en  las  testamentarias  y  abíntestatos  de  los  miliUcos 
que  fallecen  en  España  é  Indias ;  dando  cada  uno  distinto  concepto|á  los  art  .5, 9,.  7  y  8  de 
la  ordenanza  general  del  ejército,  con  presencia  de  su  respectivo  contesto,  del  deereto 
de  S$  de  marzo  de  1752 ,  de  mi  Real  cédula  de  18  de  octubre  de  1765,  y  de  lo  que  han 
consultado  mis  Consejos  de  guerra  y  de  Indias ,  y  otros  ministros  instruidos  sobre  el  CD- 
liocimiento  del  abintesUto  de  don  Gregorio  de  la  Sierra ,  gobernador  que  fué  de  la  plaza 
de  Cartajena  de  Indias ,  que  mutuamente  solicitaron  el  auditor  de  guerra  y  el  laniente 
de  Rey,  como  gobernador  interino ^  fundándose  ambos  en  la  ordenanza ;  y  á  fia  de  pre- 
caver los  perjuicios  que  pueden  sufrir  los  bieties ,  caudales  y  efeetes  de  los  aiilitarAS» 
que  regularmente  mueren  distantes  de  sus  casas  y  familias:  he  resuelto  pop  puota ge- 
neral para  todo  mi  ejército  de  tierra  y  mar ,  tanto  en  Europa ,  cémo  en  las  Amérioai»  por 
decreto  de  3  de  este  mes  comunicado  á  mi  Consejo  supremo  de  guerra  ;  que  sieoapre  que 
muera  cualquier  individuo  del  fuero  de  guerra  ,  con  testamento  ó  sin  él  tenga  ó.  no  cuer" 
po  determinado;  conozca  privativamente  de  su  testamentaría  é  abintestato  el  ju«{^o 
militar  de  la  provincia  donde  fallezca^  procediendo  sin  intervalo  el  auditor  é  asesor  de 
guerra  por  comisión  del  Capitán  ó  Comandante  general ,  acaeciendo  la  muerte  €l«l  mili- 
tar donde  puedan  ejecutsrlo  pof  si;  pero  que  si  sucediere  fuera  de  la  capital, ^proeeda 
á  tomar  coi^ocimienio  preventivo  para. el  recojimienlo  de  papeles  del  difunto,  apertuf a 
de  testamento  é  ínvenUrio  de  sus  bienes  el  -gobernador  de  la  plaza  «eos  BU/aiiditoff  ó 
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vincia  se  bftHa  ea  d  ¡taraje  en  ane  iaiBecíere  cualquier  imtiyidtto  de  guer* 
ra,  aioqtie  tenga  asignación  a  cueqio ,  conozca  príTaiivanieiiie  en  el 
inventano  por  comisión  del  Capitán  ó  Comandante  ^enural;  y  si  la  muer* 
te  sucede  fuera  de  la  capital  proceda  ¿  tomar  conocimiento  {«"eventiyo  el 

gbemador  de  bt  plaza  con  su  asesor ;  y  si  no  lo  hubiere  «I  eomandante 
1  euerpooMi  el  mayor ;  y  en  defecto  también  de  estos  la  justicia  ordi^ 
naria »  bien  que  lodos  con  dependencia  del  juzgado  militar  del  Capitán 
general  de  la  provincia » adonae  deben  remitirse  los  autos  originales  para 
su  aprobación  y  decisión  tm  justicia  con  his  apelaciones  al  Tribunal  su-- 
premotde  guerra  y  marina ,  conforme  esto  áltimo  se  declara  también  en  el 
Art.  13  det  Ta.  11 .  Trat.  8  Ord.  Mil.  ( 18). 

90l  En  la  tramítacioi)  de  los  antos  de  testamentaria  deben  observarse 
las  reglas  siguientesi.  Falleciendo  el  militar  en  el  lugar  donde  existe  el 
jnzgaoo  dd)e  el  gefe  de  esto  al  tmier  conocimiento ,  pasarlo  al  auditor  é 
para  que  provea  lo  de  justicia,  pues  no  de^  perderse  de  vista 


r ;  st  no  habiére  gobefnadof  el  eonÉandante  del  cuerpo  con  su  sargento  mayor,  y  en 
defeeto  de  gefe  militar  la  jnMicia  Real  ef^naria ,  eoieodléBdose  que  esta ,  et  gobemadef 
y  comandante  del  cuerpo  <^ue  sea ,  proceden  como  comisionados  del  tribunal  militar  de 
la  provincia  ó  departamento  de  marina ,  adonde  deberán  remitir  originales  el  testamento 
y  diligencias  de  inYentario  para  su  aprobación ,  conocimiento  y  decisión  en  Justicia  del 
B^joein  y  sos  incidentes ,  con  las  apelaeiones  A  mi  Consejo  de  guerra.  Pero  cuando  el 
militar  difunto  sea  de  los  eaipleados  en  las  América»,  indiriduo  de  aqnella  tropa  0^ ,  é 
de  las  milicias  provinciales  de  aquellos  dominios ,  sin  perjuicio  de  su  fuero  miliiai  y  pri^ 
Tilejtos  en  las  formalidades  estrinsecas  de  sus  testamentos ,  sean  los  recursos  y  apela- 
ciones á  mi  Consejo  de  Indias ;  y  que  siempre  que  los  herederos  de  los  individuos  de  es- 
lat  tres  ikltimaa  dales  e^n  en  Europa »  conoica  desde  luego  el  joei  de  difonios  con  no- 
ticia del  gefe  militar  por  el  orden  prescrito  por  las  leyes  de  la  recopilación  de  Indias  ^ 
que  en  las  provincias  y  departamentos  del  continente  de  Espafia  se  continué  la  remisión 
anteriormente  proscripta  de  autos  originales  concluido  el  juicio  de  testamentaría  ó  abin- 
testato ,  para  que  se  reconoxcan ,  aprueben  y  archiven  en  mi  consejo  de  guerra ;  pero 
para  evitar  gastos ,  pérdida  é  estravío  en  América  y  deman  provincias  ultramarinas,  se 
archiven  diches  autos  con  la  seguridad ,  custodia  y  precauciones  correspondiente  en  la 
capital ,  remitiéndose  luego  que  se  concluya  el  juicio  por  el  capitán  general ,  comandante 
geiieml ,  gobernador  (y  por  mi  Consejo  de  Incfias  en  los  casos  que  se  le  reservan)  tes- 
timonío  espresivo  para  que  se  archive  en  mi  Consejo  de  guerra,  y  conste  en  él  lo  sn« 
ficiente  para  dar  razón  d  notíoM  á  loa  snoosores  y  deaeendieniea  de  los  militarts :  qoe, 
todas  las  remflsiones  de  autos ,  representaciones  y  consultas  de  e0cio  que  vienen  de  Amé- 
rica, y  sean  correspondientes  á  mi  Consejo  de  guerra,  y  las  resoluciones  y  providen- 
eias  qoe  de  este  tribunal  pasen,  hayan  de  dirigirse  precisamente  por  la  vía  reservada 
de  raí  deapadio  universal  de  India»,  despachándose  para  sn  debida  obsetraneia  y  cnm-^ 
plimiento  Real  cédula  circular  por  ambos  Consejos  á  todaa  las  eapitanias  y  comandan^, 
cías  generales  de  mar  y  tierra  en  España  y  en  las  Indias. 

Por  twito  mando  á  todos  mis  Consejos ,  chancillerias ,  audiencias  y  demás  tribunales 
y  lostieias  del  teino ,  espitante  getftralei ,  comandantes  generales  y  demás  gefes  mfHta- 
res  y  polilicos ,  é  quienes  toca  y  puede  toear  Id  declarado  en  esta  mi  Real  cédula ,  ^o 
sin  embargo  de  cualesquiera  leyes ,  decretos  y  órdenes  anteriores  la  obedezcan »  pubtir* 
queo ,  cumplan  y  ejecuten  en  la  parte  que  toca  á  cada  uno ,  y  hagan  cumplir  y  observar^ 
tio  permitir  que  se  contravenga  á  su  contesto ,  bajo  la  pena  de  incurrir  en  mi  desagrado  :* 
y  que  á  los  implares  impresos ,  firmados  de  D.  José  Portngnés ,  mi  secretario,  y  del 
Consejo  de  guerra  »  se  dé  la  misma  fé  y  crédito  qoe  á  su  originad  Dada  en  S.  Lorenzo  ei 
Real  á  1S  de  octubre  de  1776. 

( 18)  Art.  13.  Las  apelaeiones ,  quejas  ó  recursos  que  en  todo  lo  dicho  anexo  ,  y  de- 
pendiente puedan  ocorrir ,  han  de  ser  precisamente  a  mi  supremo  Consejo  de  gnerra, 
coB  inhibición  de  todo  otro  tribunal,  áescepeion  únicamente  de  los  easos  en  que  el  mi- 
litar difunto  fuere  de  alguno  de  los  cuerpos  privilejiados  que  tienen  su  tribunal  y  fuero 
distinto  y  privativo  ;  pues  á  este  d  á  la  justicia  ordinaria ,  como  su  subdelegado ,  perte- 
nece provfdeneiar  en  tales  batos,  TU,  1 1  Trat,  8  Ord.  Mil. 
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que  esli^  imigUlrado  no  pueden  «egnn  la  Real  orden  de  Id  de  eneno  de 
18(Mi>  principiar  causa  alguna  sin  esie  previa  decreto  i  esceptuaivÉ^  lan 
solólos  ca80s  ur^enles« 

21^  Si  acaeciere  el  falleciniienU)  en^  lugar  en  que  no  residan  losan- 
diiorea  ni  sus  leniente$  >  el  gefe  militar  é  por  decreto  puesto  al  margen 
del  parte.»  que  es^Io  mas  natural  >  ó  por  medio  de  oficio ,  mandará  al  se-^ 
gAinao  comandante  del  batallón  que  paxioedá  á  la  formación  de  lasdHt^ 
gQncias  de  inventario  de  los  bienes  y  efectos  propies  del  difunto  y  demás 
que  corresponda  con  espresion  de  que  después  de  concluidas  las  pase  á 
susmanos^  En  vístade  este  decreto  procede  el  jue^  Piseal  al  nombnmMén* 
to  de  escribano  y  á  la  formación  de  las  diligencias  que  '<^n8isleff  en  ave- 
riguar cuales  sean  los  bienes  que  en  aquel  iu^r  hubiese  tenido  el  difunto 
de  los  que  dn^  apoderarse ,  previa  descripcmu  de  lo»  mismos  en  inven^ 
tario  que  deberá  tornar  en  presencia  del  capelbn  y  dos  testigos  á  quienes 
alisará  previamente  á  fin,  ae  que  el  acto  tenga  toda  pubHciaad.  Si  entre 
los  papeles  del  difundo  hubiese  alguno  que  aparezca  contener  el  testa- 
mento ú  otra  especie  de  última  voluntad  del  mismo ,  mandará  inmed»^ 
mente  recibir  y  recibirá  las  declaraciones  de  las  personas  que  con  mas 
ftieouencia  trataban  al  difunto  militar  j  que  ningún  interés  tengan  en  las 
di^osiciones  del  testador ,  paraque  di^an  si  la  tetra  contenida  en. el  pa-» 
peí ,  legajo  etc.,  es  escrita  de  mano  del  mismo ,  continuando  con  puntua- 
lidad las  razones  de  ciencia  aue  dieren  en  sus  respuestas,  para  tener  ó  no 
dicha  letra' por  propia  del  dtrunto ,  exigiéndose  previamente  á  los  testigos 
el  juramento  dé  decir  verdad ,  é  iguales  diligencias  deberán  practicarse 
cuando  algún  pariente  ú  otro  allegado  presentare  el  testamento  que  no 
sea  otorgado  ante  escribano ,  pues  debe  evitarse  que  á  favor  de  los  privi- 
legios concedidos  á  los  militares  ^  se  suplante  su  voluntad  falsificanoo  sus 
firmas. 

22.  Para  esto  debe  recibirse  declaración  á  personas  de  toda  hónrade? 
y  jiue  ningún  interés  tengan  en  que  el  testamento  se  cumpla  6  deje  de  cum- 

Elirse.  Si  la  casualidad  hiciera  que  no  hubiese  personas  en  la  población 
astante  conocedoras  de  la  letra  del  difunto,  ó  que  entre  losque  iiubieran 
declarado  hubiere  diverjencia  ó  faltase  toda  la  unidad  apeteciqle ,  6  final- 
mente siempre  que  el  juez  que  forma  la  testamentaria  lo  juzga  oportuno» 
se  manda  reconocer  la  letra  del  difunto  iK)r  dos  maestros  de  primaras  le- 
tras, quienes  en  vista  de  otras  que  existieran  en  el  regimiento  deponen 
de  su  semejanza  en  vista  de  los  caídos ,  rasgos  y  demás  reglas  del  arle. 
Para  que  Io§  espertes  tengan  mas  puntos  de  comparación  deben,  presen- 
társeles además  del  papel ,  de  cuyo  reconocimiento  se  trata  «tros  vario6> 
y  los  mas  inmediatos  que  sea  posible  á  la  época  en  que  aparece  firmado, 
pues  con  la  edad  se  altera  el  carácter  de  la  letra.  Debe  advertirse  á  los 
peritos  si  el  testador  puso  su  firma  hallándose  enfermo ,  pues  es  cireuns^ 
tancia  que  debe  tenerse  en  cuenta  por  la  grande  alteración  y  diferencia 
que  en  la  letra  produce  esta  circunstancia.  La  declaración  que  deben  pres- 
tar los  peritos  ha  de  ser  mediante  juramento  como  todas  las  judiciales. 

23«  Si  el  militar  por  bailarse  próximo  á  un  combate,  naufragio  ú  otro 
riesgo  militar ,  declarase  su  áUima  voluntad  de  palabra  ante  dos  testigos, 
y  falleciere  en  aquella  acción ,  se  empezarán  las  diligencias  de  inventario 
insertando  la  declaración  juramentada ,  que  debe  tomarse  en  estos  casos 
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á  cada  uno  de  los  testigos  separadamente ,  en  que  se  les  pregunte  que 
oyeron  decir  al  difunto ,  que  dia »  en  que  ocasión  y  y  quienes  estaban  pré- 
senles 9  y  pueda  comprobarse  con  toda  la  justificación  legal  de  que  es  ca- 
paz un  asunto  de  tanta  gravedad ,  que  podría  ocasionar  muchos  litigios  y 
enredos  en  lo  sucesivo  >  advirtiendo  que  para  que  la  disposición  hecha  en 
estos  términos  por  un  militar,  tenga  toda  la  fuerza  de  un  testamento ,  han 
de  ser  las  dos  aeclaraciones  de  los  testigos  conformes  como  lo  espresa  la 
ordenanza  en  el  articulo  2.  TU.  11.  Trat.  8.  (19). 

24.  Practicadas  estas  diligencias  debe  p 
descripción  de  los  bienes  en  inventarío,  á  cu^ 
lo  dispone  el  Art.  Í5.  Tít.  11.  Trat.  8.-  Oiti". 
mayor  cuidado  todos  los  planos ,  papeles  y 
efectos  que  se  hallasen  en  poder  del  difunto  e 
cía  y  que  no  constituyan  una  propiedad  suys 
to.  Esta  operación  debe  veríficarse  á  presencí 
ó  persona  que  haga  sus  veces  jpara  que  no  pi 
-  porque  es  de  su  interés  cerciorarse  bien  de 

ichos  objetos ;  en  representación  del  mterés 
presenciar  el  inventarío  el  gefe  militar  aue  \ 
ce  es  el  general  de  un  ejército ,  el  que  dene  a 
ventano ,  es  el  que  le  suceda  en  el  mando,  qi 
papeles  de  oficio  que  se  bailaren  en  su  podei ,  ^ 
junto  con  este  el  mayor  general  de  infianterla ,  como  se  prescribe  en  el 
artículo  16  del  precitado  titulo  (21 ).  Si  el  que  fallece  es  el  ^efe  superior 
de  la  Hacienda  militar  de  algún  punto ,  entonces  debe  formalizar  el  inven- 
tarío su  inmediato  sucesor  en  el  mando  con  asistencia  del  auditor  general 
según  lo  exíje  el  articulo  20  del  propio  titulo  v  tratado  (22  j. 

25.  Una  vez  hecho  el  inventarío  dará  ef  juez  fiscal  un  auto  en  riue 
mande  depositar  el  dinero ,  alhajas  y  demás  bienes  del  difunto ,  y  verifi- 
cadas estas  dili^ncias  dará  otro  auto  en  que  mandará  pasarlas  al  gefe 
de  quien  recibió  la  6rden  para  formarlas  y  con  la  diligencia  de  entrega 

(19)    Véue  la  nota  3  pág.  143. 

(SO)  Arl.  15.  En  los  inventarios  se  ha  de  atender  cuidadosamente  á  recojer  todo» 
los  planos  que  se  hallaren ,  y  papeles  de  ofleio  relativos  á  encargo  é  comisión  pendiente 
de  la  profesión  del  diftioto ,  asistiendo  al  rooonocimieBto  y  separacien  de  los  papeles  que 
se  encuentren ,  el  heredero  si  tuviere ,  y  en  su  defecto  el  hijo  ó  pariente  mas  inmediato, 
y  el  gefe  militar  que  alli  resida  ,.este  para  dar  paradero  á  los  de  oficio  esplicados ,  y  los 
interesados  del  difunto  para  recibir  y  guardar  todos  los  demás.  TU,  1 1  Trat,  8  Ord,  MU. 
(SI  )  Art.  16.  Si  falleciere  el  general  del  ejercito  en  campaña ,  asistirá  al  inventario 
de  papeles,  y  reco|erá  los  de  ofidio  el  inmediato  gelé  que  le  sucediere  en  el  mando,  con- 
curriendo también  el  mayor  general  de  infantería  r  para  que  cada  uno  en  su  parte  cpide 
de  lo  que  á  su  respectivo  encargo  ó  ministerio  corresponda ;  y  fuera  de  campaña ,  recojerá 
siempre  los  papeles  de  todo  militar  que  muera  en  mando  ó  comisión,  el  inmediato  gefe 
subalterno  ,  en  quien  por  accidente  recaiga  la  calidad  de  comandante,  y  este  entende- 
rá en  el  inventario.  TxU  1 1  Trat,  8  Ord.  Mil. 

(SS)  Art.  So.  Si  falleciere  el  intendente  ó  ministro  principal  de  hacienda,  recogerá 
sas  papeles,  y  formará  inventario  de  ellos,  y  de  sus  bienes  el  comisario  ordenador  de 
guerra  ú  otro  oficial  del  ministeHo ,  que  le  sucediere  con  atrístencia  del  auditor  generaT, 
para  que  cada  clase  de  individuos  se  gobierne  pdr  sus  respectivos  gefes ,  sin  que  las  jus- 
ticias ordinarias  tengan  motivo  de  ejercitar  por  si  en  el  ejército ,  ni  ministerio  de  él  acto 
alguno  de  jurisdicción ,  quedando  á  las  partes  que  se  sintieren  agraviadas ,  recurso  por 
V  ia  de  apelación  al  supremo  Consejo  de  guerra.  Tit.  1 1  Trat,  8  urd.  Mil. 
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se  dará  por  terminado  su  Qocar^.  Y  asi  que  dicho  gefe  haya  recibid  las 
dihgencias  las  remitirá  con  oficio  aeompañalorioal  capitán  general  á  cuya 
disposición  ha  de  tener  fos^fectos  encontrados  al  tiempo  del  fallecimientOy 
y  pasándolas  dicha  autoridad  al  auditor  procederá  éste  á  la  coBtiuuacion 
de  lo  que  sea  de  justicia  [)or  pertenecer  al  mismo  la  improbación  del  testa- 
mento 6  declaración  del  iatestato ,  entrega  de  bienes  á  los  heredaros  ó 
albaceas  y  demás  diligencias  y  autos  de  la  testamentaría ,  pues  estos  pro* 
cedimientos  ni  tienen  perentoriedad  alguna ,  ni  pueden  jamás  ejecutarse 
por  un  juez  que  no  conozca  el  derecho, 

2^,  Si  el  militar  tuviese  biene$  en  paraje  distinto  de  aquel  en  oue  fa- 
lleciere el  auditor  ó  juez  militar  que  entiende  en  su  inyentario ,  deoe  re- 
mitir exhorito  al  juez  militar  del  paraje  donde  estuvieran  para  que  los 
describa  asi  mismo  en  inveniario,  y  si  no  le  hubiese  entonces  le  remi- 
tirá al  juez  de  primera  instancia  del  partido  á  que  corresponda  >  para  que 
prac;ti({ue  esta  diligencia  y  hecho  lo  devuelva  al  auditor  eiu^rgado  de  su 
formación ,  practicándose  ante  todo  el  justiprecio  si  la  naturaleza  de  la 
herencia  hace  necesario  pasar  degmies  al  juicio  de  partición ,  asi  se  dis- 
pone en  el  Art.  6.  TU.  11.  Trat.  «.« Ord.  MiL  (23). 

27.  .  Terminadas  las  diligencias  de  inventario  ,  que  es  lo  mas  urgente, 
si  los  herederos  no  se  hallaran  presentes ,  y  por  el  testamenlo  ú  cual- 
quier otro  medio  se  supiera  quienes  son ,  se  Jes  avisrrá  por  medio  de 
exhorto  dirijido  á  la  autoridad  militar  ó  en  su<tefecto  á  la  civil  del  punto 
en  que  residieren ,  quienes  deben  procurar  por  todos  medios  averiguar  d 
paradero  de  aquellos  y  hacerles  saber  la  providencia  dictada  por  el  juez 
militar  Art.  8  del  citado  titulo  (24).  Al  propio  tiempo  se  procederá  á 
la  venta  de  iodos  aquellos  efectos  que  deteriora  el  ticanpo. 

28.  El  exhorto  diligenciado  se  une  original  álos  autos  para  que  conste 
en  ellos  habérseles  hecho  s;ab(fr  la  toma  del  inveotario ;  en  su  vista  los 
herederos  resuelva)  por  )o  común  presa^tse  por  sí  ó  por  medio  de  apo- 
derado >  pí^as  si  al  notificárseos  la  toma  de  inventarío  dijesen  ser  su  vo- 
luntad se  procediese  á  la  venta  de  los  bienes  del  difunto ,  entonces  se  eje- 
cuta su  voluntad ,  y  se  deposita  su  importe. 

29.  La  venta  sé  ejecuta  en  pública  licitación ,  haciéndose  antes  el  jus- 
tiprecio de  los  efectos  por  dos  peritos  en  ellos ;  esto  es ,  por  plateros  con 
las  alhajas  >  sastres  para  las  ropas ,  carpinteros  é  ebanistas  para  los  mue- 
bles etc.,  y  se  vuelve  á  copiar  el  inventario  poniendo  al  margen  su  tasa, 
que  deben  firmar  al  fin  los  peritos ,  auditor  y  escribano.  Se  notan  tam- 
bién en  el  espediente  los  nombres  de  los  compradores  pra  que  conste  esta 
mayor  justificación ,  poniendo  al  margen  de  la  derecna  el  \^rmo  en  que 
se  hayan  rematado  y  á  la  izquierda  su  tasa ,  para  que  pueda  hac^^  con 
fa(!Ílmad  en  cada  partida  d  cotejo  de  lo  que  se  ha  píerdido  6  ganado  en  la 

-venta. 

(23)  Véase  la  ñola  t6  pág.  1,58. 

( 24 )  Art.  8.  No  teniendo  el  militar  testador  cuerpo  determinado ,  bien  sea  en  can- 
paita  d  fuera  de  ella ,  procederá  como  j^iiez ,  por  delegación  del  Capitán  general ,  el  au- 
ditor ó  asesor  militar  en  los  parajes  de  su  residencia «  en  las  plazas  donde  el  Capitán 
general  no  exista ,  los  gobernadpres .  ^  en  los  cuarteles  los  comandantes  de  ellos ,  ase- 
sorándose unos  y  otros ;  y  se  procederá  á  las  diligencias  de  la  descripción ,  y  recaudo  de 
bienes  por  las  reglas  esplicadás ,  en  cuanto  ^ean  adapUbles.  TiU  íi  Trat,  8  Or4'  ^»í» 
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3(K  Si  los  herederos  omnpáreceh^  anlés  de  la  venia  de  los  bienes  y  no 
debe  hacerse  partición  6  estáú  a^cordes  en  eHa  áíe  les  entregan  estos  desde 
hiego ,  del  contrario  se  les  dan  tos  productos  que  hubiei^n  resultado  de 
ella. 

31.  Ejecutada  la  entrega  se  dá  copia  de  lo  actuado  á  los  interesados 
si  lo  pidiesen ,  y  hecha  se  remite  todo  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina»  en  cuyo  archivo  deben  custodiarse  las  testamentarias,  según  lo 
prescrito  en  el  Art.  il  Tít.  11  Tral.  8.^  Ord.  Milk.  (2S  j. 

32.  Como  la  mayor  (larte^  de  los  oficiales  viven  ausentes  de  sus  casas 
y  familias  con  solo  sus  criados ;  cuando  llegan  á  tener  una  enfermedad  de 
peligro  están  muy  espuestos  los  bienes  y  muebles  que  tienen  con  los  que 
vienen  de  fuero  en  estos  lances  á  asistir  al  enfermo ,  y  para  evitar  el  es-^ 
Iravio  de  ellos  convendría,  que  luegt?  que  un  oficial  se  halle  tan  agrabado, 

2 ue  hubiese  recibido  el  Viático,  si  no  tiene  á  su  lado  persona  alguna  de  su 
imilia,  pase  el  segundo  comandante  con  un  sargento  de  confianza»  prece* 
dido  el  conocimiento  det  coronel,  á  su  casa  á  recoger  las  llaves  de  los  bau* 
les>  dinero,  ropa  y  papeles,  sin  presentarse  para  pedirlas,  ni  darle  parte  de 
su  comisión  para  no  afliiirle  ni  acongojarle  en  aquel  momento ;  pues  todo 
debe  hacerse  con  disimulo ,  sin  que  á  enfermo  lo  entienda,  por  medio  de 
los  criados ,  6  del  con£^or ,  y  dar  disposición  para  que  toílo  quede  cus- 
todiado en  un  cuarto,  bajo  el  cuidado  y  responsabilidad  del  sargento,  que 
no  debe  apartarse  de  la  casa  hasta  que  se  restablezca  ó  verifique  su  falle- 
cimiento ,  de  que  diurá  pronto  aviso  al  s^ndo  comandante. 

33.  Este  avisará  desde  luego  al  auditor  6  aseéor  para  que  vaya  á  abrip 
el  testamento ,  entregarse  de  las  llaves  y  dar  sus  disposiciones ,  y  si  no 
se  hallare  en  el  paraje  donde  acaeciere  la  muerte  >  deberá  practicarlo  todo 
el  mismo  segundo  comandante  según  se  lleva  arriba  esplicado. 

34.  A  los  militares  que  se  hallaren  en  los  dominios  de  Ultratoar  les 
comprenden  en  un  todo  las  disposiciones  que  acabamos  de  mencionar,  se- 
g;un  asi  se  declaró  en  Real  c^ula  de  29  enero  1777  ( 26 )  por  la  que  se 
circuló  á  aquellos  dominios  la  otra  de  18  octubre  de  1776  de  que  lleva- 
mos hecha  mención  en  el  núm.  9.  Y  habiendo  en  su  vista  ocurrido  va- 
rias dudas  con  motivo  del  conocimiento  del  testamento  de  un  tenientd  co- 
ronel que  murió  en  Buenos-Aires^^  se  sirvió  el  Rey  declarar  por  Real  or- 
den circulada  por  la  via  reservada  de  Indias  en  20  de  abril  de  1784  (27  j 
los  casos  en  que  esta  testamentaria  corresponde  al  Consejo  de  guerra  o. 


(25)    Véase  la  neta  15  pág.  157. 

(S6)    EL  REY :  por  no  haber  baaCado  las  resolveiones  airteriores ,  etc* 

Sigw  lolmismo  al  pié  della  letra  que  la  espedida  por  el  Consejo  de  guerra  en  it 
de  octubre  de  m^  que  antecede  i  y  concluye, 

Y  y  en  f u  consecuencia  mande  ¿  mis  vireyes  del  Perú ,  Noeva  Espafia  y  nuevo  retnol 
de  Granada  ,  y  á  los  demás  capitanes  y  comandantes  generales  de  mar  y  tierra  de  aque<- 
llos  mis  dominios ,  Islas  Filipinas  y  adyacentes ,  guarden ,  cumplan  y  ejecuten ,  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  contenido  de  la  referida  mi  Real  resolución ,  por  ser  asi 
mi  voluntad.  Fecha  en  el  Pardo  é  99  de  enero  de  1777. 

(i7)  Gen  raoüvo  de  haber  fallecido  en  Buenos-Aires  el  teniente  coronel  de  ingenie^ 
ros  D.  Francisco  Cardóse ,  dejando  por  heredera  de  sus  bienes  á  su  bija  lejitima  doff« 
María  Antonia  Cardóse ,  vecina  de  Montevideo ,  y  mandando  que  def  quinto  de  ellos  se 
fundase  una  eapellania  por  parte  de  D.  N.  corno  marido  de  doña  N.  Gardoso ,  hija  natu- 
ral del  citado  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  Francisco  €ardoso ,  se  poso  demanda 
ante  el  «oditor  de  guerra  de  aquel  vireinato,  pidiéndole  adjudicase  la  parte  del  quinto 
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al  de  liulias ,  según  de  la  clase  y  cuerpo  de  que  sea  el  militar  que  follez- 
ca ,  que  deberá  tenerse  Di\iy  presente.  Sin  emI>argo  de  lo  prevenido  en 
esta  Real  orden ,  se  ^pidió  otra  en  29  agosto  de  1798  (28 )  por  la  cual 
se  previene  que  las  leslamentarias  de  los  militaros  que  hubiesen  pasado 
á  América  é  Islas  Filipinas  con  sus  cuerpos  ó  teniendo  en  ellos  destinos 

qtte  conceptntse  soficiente  á  los  alimenios  de  su  mujer  por  el  derecho  que  como  á  hija 
4i«tural  la  asistía.  Substandados  los  auto»  co«  la  heredera ,  declaró  el  auditor  en  t5  de 
Dpviembre  dé  1775  á  la  dolía  N.  h^  nateirai  de  D«  Franeisoo  Cerdoso  y  la  aolleó  mil 
y  quinientos  pesos  del  quinto  de  sus  bienes  por  yia  de  alimentos.  El  curador  de  la  menor 
hija  fejitima  del  difunto  interpuso  apelación  para  el  Cont»ej:>  de  guerra  ó  para  ante  quien 
eon  derecho  pudiese  y  debiese  usar  de  este  recurso,  que  le  fué  admitido  llanamente. 
Presentado  al  donselo  de  Indias,  teniéndase  á  la  vista  los  aiH«cedentes ,  é  igualmeiite  la 
Real  cédula  de  29  de  enero  de  1737.  Ubrad«  generalmente  para  aquellos  dominios,  y 
comprensfva  de  varios  puntos  respectivos  al  fuero  militar  y  conocimiento  de  sus  causas 
en  grado  de  apelación ,  tratado  el  asunto  con  el  mas  prolijo  examen  propuso  al  Rey  aquel 
tribunal  en  oonsotM  de  27  dé  febrero  de  1783  varias  dudas  que  se  te  ofrecieron  en  orden 
¿  la  inieligeBcia  de  dicha  Real  cédula  y  au  aplicacloo  al  caso  presente.  En  an  conseeuen- 
c^  se  ha  servido  S.  M.  declarar  por  su  Real  decreto  de  19  de  enero  del  presente  afio, 
que  en  inteligencia  de  que  los  ingenieros  y  oficiales  de  artillería  destinados  á  Indias  solo 
á  ejercer  «us  profesiones  se  conservan  en  sus  cuerpos  y  fuero*,  como  los  que  sirven  en 
España ,  pertenece  el  conooinienta  de  esta  insianeia  al  Consejo  de  gtorarra ;  y  para  que 
se  le  remita  por  esta  via  reservada  de  mí  cargo,  ha  mandado  se  pase  luego  a  ella. 

Pero  á  fin  de  evitar  dudas  en  lo  sucesivo,  declara  igualmente  S.  M.  que  cualesquiera 
.individuos  de  éstos  cuerpos,  como  lo;  del  ejército  de  España  y  la  marina  ,  que  tuviere 
á  bien  emplear  en  gobiernos  militares  y  otros desUnos  de  América,  se  han  de  regular 
comprendidos  haju  la  juxisdíecion  del  Consejo  de  Indias ,  con,  arreglo  á  la  segunda  parte 
de  la  citada  Real  cédula  de  29  de  enero  de  1777 ,  la  que  debe  observarse  sin  altertcion 
alguna ,  y  arreglarse  á  ella  asi  los  Consejos  de  Indias  y  de  guerra ,  como  los  demás  tri- 
bunales y  jueces  á  quienes  toca. 

Ha  observado  el  Rey  que  en  este  recurso  se  han  omiliéo  los  prontos  é  inmediatos  re* 
cursos  que  previenen  las  leyes  de  Indias  y  posteriorciS  Reales  órdenes ,  donde  está  es- 
presa y  prudentemente  dispuesto  el  recurso  i  los  vireyes  y  presidentes ,  como  Capitanes 
generales ,  para  evitar  el  que  las  partes  se  vean  precisadas ,  como  muchas  veces  sucede, 
á  seguir  sus  instancias  en  los  tribunales  de  estos  reinos ,  6  tal  vez  aband  onarlos  por  Qo 
poder  sufrir  las  dilaciones  y  gastos  exorbiUntes  que  se  les  seguirían  ,  especialmenCt 
cuando  no  sufraga  la  cantidad  de  las  demandas  á  los  desembolsos  que  hayan  hecho  d  ten- 
gan que  hacer.  En  su  consecuencia  ha  resuelto  que  sin  embargo  de  que  en  la  citada 
Real  cédula  de  1777  se  prefinen  con  distinción  las  causas  en  que  los  recursos  de  apela- 
ción deben  venir  al  Consejo  de  Indias  6  al  de  guerra,  no  por  eso  deben  entenderse  re- 
>  vocados  los  recursos  que  las  leyes  1  y  2  til.  1 1  Ub.  3  de  las  de  Indias  conceden  á  los 
vireycs  ,  presidentes  y  capitanes  generales  de  la  Isla  Española ,  nuevo  reino  de  tierra 
flrme ,  Guatemala  y  Chile  en  segunda  instancia  de  las  causas  de  los  militares ;  cuya  re- 
gla debe  ser  ostensiva  á  los  demás  capitanes  ó  comandantes  de  las  demás  provincias  de 
Indias ,  lo  que  cede  en  beneficio  de  los  mismos  para  que  sin  las  incomodidades  de  re- 
currir á  España ,  tengan  en  la  América  igual  beneficio ,  reservándose  solo  el  último  re- 
curso á  los  Consejos,  aunque  sin  admitirse  la  apelación  en  lo  suspensivo  para  los  nego- 
cios de  mayor  gravedad  de  que  tratan  también  las  leyes  de  España.  Y  respeto  de  pre- 
venirse en  la  segunda  parte  de  la  espresada  Real  cédula  que  en  los  casos  de  hallarse  los 
herederos  de  los  militares  de  las  tres  clases  allí  señaladas ;  á  saber ,  de  empleados  en  las 
Americas ,  individuos  de  aquelU  tropa  fija  ó  de  las  milicias  provinciales  de  aquellos  do- 
minios en  Europa ,  oonosca  desde  luego  el  juez  de  difuntos  con  noticia  del  gefe  militar 
por  el  orden  prescrito  en  las  leyes  de  Indias,  quiere  S.  M.  se  observe  lo  mismo  aun- 
que los  herederos  no  se  hallen  en  Europa  si  estuvieres  fuera  de  la  provincia  donde  ocur- 
ra, el  fallecimiento  del  militar,  ya  sea  con  tosUmentoó  memoria ,  6  ya  abintostato:  y 
para  que  todo  tenga  el  debido  y  puntual  cumplimiento ,  lo  prevengo  de  orden  de  S.  M. 
á  V.  E.  Dios  guarde,  etc.  Aranjuei  20  de  abril  de  1784. 

( 28 )  El  Rey  ha  resuelto  por  punto  general  que  el  conocimiento  de  las  testamentarias 
y  abínieslatos  de  los  individuos  militares  que  mueren  en  América  é  Islas  Filipinas ,  de- 
jando herederos  residentes  en  España  ,  pertenezca  privativamente  á  la  jurisdicción  mili- 
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dependientes  de  los  mismos  cuerpos ,  é  falleciesen  dejando  herederos  en 
España ,  pertenezcan  prívaiivamente  á  la  jurisdicción  milüsu*  ,j  que  en 
ios  demás  casos ,  se  observe  la  Real  oéd«ila  de  ^  de  enero  de  1777  arri- 
ba citiMla. 

35.  Sm  embargo  de  esto ,  siempre  que  los  militares  moriesen  en  In* 
dias  abintestato^  se  sujetarán  ál  jiBgido  de  bienes  de  difuntos  establecido 
por  el  Tit.  32  del  Lib.  2  de  la  Recop.  de  Indias ,  el  que  iiene  facultad 
para  conocer  de  todos  los  pleitos  é  incidencias  que  de  esto  resulten ,  á  fin 
de  que  los  herederos  de  (os  que  fallecen  en  aquellos  dominios  sin  tesla-r 
mento  puedan  cerrar  sus  herencias  sin  desfalco ;  y  si  apelare  ó  suplicare 
ha  de  ir  á  la  audiencia ,  y  de  lo  que  se  determinare  por  esta  no  hay  mas 
apelación. 

36.  Esto  juzgado  lo  componen  en  cada  audiencia  un  oidor  que  nom- 
bra el  virey  6  presidente  de  ella ,  el  cual  ha  de  ejercer  la  jurisdicción  del 

f'aez  de  bienes  de  difuntos  durante  dos  años ,  pasados  los  cuales  debe  nom- 
brar otro  d  virey  ó  presidente  con  las  mismas  cualidades :  las  órdenes» 
resoluciones  y  mandamientos  de  este  oidor  deben  ser  obectecidas  ^n  todo 
el  distrito  de'la  audiencia  donde  residiere ,  con  inhibición  de  otro  tribu- 
nal ó  persona  alguna ;  y  sin  que  se  esceptuen ,  ni  aun  los  militares ,  como 
espresamente  lo  previenen  las  leyes  de  indias.  ( 29 }. 

37.  Por  Real  cédula  espedida  por  el  supremo  Consejo  de  Indias  en  18 
octubre  de  1765  f  30 )  mandó  el  Rey ,  que  aun  en  el  caso  de  que  los  mi- 
litares fallezcan  en  aquellos  dominios  con  testamento ,  siempre  que  dejen 

tar ,  si  lof  «8|ir«f  ados  indÍYid«*s  hobieseii  ptítaáo  i  esos  dominios  con  sos  enerpos ,  é 
teniendo  en  eltoe  destines  dependientes  de  lee  mimos  cuerpos ;  y  que  se  él>serve  sin  ta 
■enor  alteración  la  Real  cédula  de  Í9de  enero  de  t777  en  todos  los  demás  casos  y  en  la 
ierma  que  previene.  San  iMefenso  M  de  a§08lo  de  t798. 

(%i)  Ley  7 ,  TIC  89  del  Lib.  S  de  la  Recopilación  de  Indias  dada  por  el  sefior  don 
Felipe  lY ,  á  SO  de  mano  de  1639 :  que  el  ^nei  general  conoioa  de  los  bienes  de  diAintos^ 
aanqoe  nean  de  soldado». 

El  eonodmiento  de  las  cantas  de  los  bienes  de  difuntos  y  poner  cobro  en  ellos,  y  ba- 
eer  todo  lo  demás  que  está  dispuesto  por  las  leyes  de  este  táulo  toca  en  cada  audiencia 
al  oidor  que  fuere  juei  general ,  aunque  los  difuntos  bayan  sido  soldados ,  y  fallecido  en 
nuestro  Real  servicio. 

(30)  EL  REY:  por  cuanto  en  18  de  diciembre  de  1762  fui  servido  de  mandar  es- 
pedir la  Real  cédula  del  tenor  «íguiente: 

EL  REY:  por  cuanto  el  señor  D.  Femando  VI,  mi  hermano  (que  sea  en  gloria]  se 
sirvió  de  espedir  al  Consejo  de  guerra  en  25  de  marao  de)17IIS  el  decreto  del  tenor  si- 
guiente r 

Áqui  sigue  la  eopia  á  la  letra  de  este  Real  decreto  que  se  inserta  pag.  Hí . 

Y  ahora  habiéndome  dado  cuenta  con  testimonio  el  marqués  de  Gruillas ,  mi  virey, 
gobernador  y  Capitán  general  do  las  provincias  de  la  nueva  España ,  y  presidente  de  mi 
Real  audiencia  de  ellas ,  que  reside  en  la  ciudad  de  Méjico ,  en  carta  de  96  junio  del 
afio  próximo  pasado,  de  la  competencia  suscitada  con  motivo  del  coronel  D.  Joan  Men- 
doia ,  gobernador  que  fué  de  las  provincias  de  Sonora  y  Sinaloa ,  entre  et  alcalde  mayor 
de  la  primera  D.  Ventura  de  Manes,  y  et  capitán  D.  Bernardo  de  Urrea ,  comandante 
de  las  acrmas  sobre  conocimiento  de  los  inventarios,  suplicándome  fuese  servido  de 
mandar  se  publicase ,  y  observase  en  los  reinos  de  tas  Indias  el  nominado  Real  decreto 
de  86  nurto  de  175S ,  pues  de  otro  modo  no  %t  conseguiria  el  fin  de  ver  gustosamente 
empleado  el  honor  de  los  espresados  militares ,  en  que  él  era  tan  comprendido ,  y  serian 
pocos  los  que  querrían  perder  por  la  observancia  de  las  leyes  del  reino  el  privilegio  que 
habian  ganado  á  costa  de  su  sangre ,  sin  otra  esperanza  que  conservarte ,  teniendo  pre- 
sente ,  que  la  determinación  del  citado  Real  decreto  del  año  de  1762  está  tomada  en 
disposición  de  los  perjuicios  é  íncotiveníentes  que  produei*  la  observancia  del  de  1746, 
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herederos  ó  interesados  ultramarinos  >  se  sigan  y  obsenren  las  reglas  de' 
juzgado  general  de  bienes  de  difuntos  >  asi  contó  en  ignal  caso  se  obser 
van  en  los  testamentos  de  los  cnie  no  son  militares :  que  en  todos  ios  dd 
más  casos  se  remitan  los  autos  de  las  teslamentarias  de  los  militares  á  las 
Capitanias  generales »  con  inhibición  de  los  demás  tribunales  y  siendo  solo 
los  jueces  militares  los  aue  conozcan  de  ellas.  Y  por  Itetil  érden  de  30 
abril  de  17% ,  de  que  se  nabla  en  d  núm.  Si  mando  S.  M.  que  siempre 

pM  el  cutí  «e  mtnM,  que  Us  justicias  ordinarias  «onociesen  de  los  (esUmeiilos ,  infen^ 
taríos  y  abintestatos  de  los  militares ,  lloYande  por  norte ,  que  se  promovieso  y  constase 
la  ejecución  de  las  últimas  voluntades :  qUH  se  recogiesen  los  papeles  tocantes  á  ella  ;  y 
que  los  interesados  recobrasen  los  bienes  que  les  pertenecían ,  atendiendo  á  que  regu- 
larmente fallecen  en  lugares  muy  distantes  de  su  origen ,  como  también ,  que  la  piedad 
y  amor  debido  á  los  trabajos  y  peligros  en  que  gloriosamente  sacrifican  los  militares  sus 
vidas  en  mi  Real  servicio  en  estos  reinos ,  se  halla  en  la  misma  disposición  paro  mirar» 
y  atender  por  sus  bienes  en  los  de  las  Indias,  respeto  de  las  bien  ordenadas  reglas  esta- 
blecidas en  las  leyes  del  titulo  3S  del  juzgado  de  bienes  de  difuntos ,  el  cual  se  gobierna 
con  la  mayor  pureza  y  exactitud ,  dando  cuenta  anualmente  Á  mi  Consejo  de  aquellos 
reinos  de  los  autos  que  se  concluyen  y  deciden ,  y  de  los  caudales  que  se  remitan  á  la 
audiencia  de  la  contratación  para  la  entrega  de  ellos  ¿  los  interesados  ;  y  que  en  este  su: 
puesto  seria  mas  perjudicial  y  podrían  resultar  mayores  inconvenientes ,  si  el  menciona- 
do Real  decreto  del  año  de  1782  se  publicase  en  los  citados  dominios ,  y  mandase  obser- 
var sin  diferencia  alguna ;  he  resuelto ,  á  consulta  del  espresado  mi  Consejo  de  7  de  jo- 
lio  de  este  año:  que  por  lo  que  mira  al  otorgamiento  de  testamentos  doberén  gozar  los 
militares  en  los  referidos  mis  reinos  de  las  Indias  de  su  estraordinario  privilegio  ,  publi- 
cándose y  observándose  el  inserto  Real  decreto  de  28  de  marzo  de  82 ;  pero  que  en  mu- 
riendo abintestato  se  guarden  las  disposiciones  de  las  leyes  del  expedido  titulo  32 ,  y  la 
misma  práctica  y  estilo  que  se  ha  observado  hasta  ahora.  Fecha  en  Buen-Retiro  en  16  de 
diciembre  de  1762. 

Y  habiéndome  ahora  dado  cuenta  ol  espresado  marqués  de  Cruillas  en  earta  de  6  de 
febrero  de  este  año  del  recibo  de  la  enunciada  Real  cédula ,  y  !de  los  reparos  que  para 
su  obedecimiento  se  ofrecieron ,  concluyó  esponiendo  quedaban  ya  todos  allanados  por 
medio  de  las  advertencias  insertas  en  el  despacho  circular ,  que  providenció  librar  para 
el  cumplimiento  de  lo  resuelto,  según  se  reconocía  de  los  dos  ejemplares,  que  rémitia, 
en  los  que  consta  haberse  prevenido ,  que  siempre  que  los  militaies  falleciesen  con  tes- 
tamento dejando  herederos  ó  interesados  ultramarinos ,  se  hayan  de  seguir  y  observar 
las  reglas  del  juzgado  general  de  bienes  de  difuntos ,  asi  como  en  íf^al  caso  se  observan 
en  los  testamentos  de  los  que  no  son  militares:  que  siendo  en  las  Indias  las  eapitanías 
generales ,  tribunales  superiores  de  las  causas ,  que  se  formaren  sobre  las  disposiciones 
testamentarías  de  los  militares,  y  su  cumplimiento,  se  dé  cuenta  de  tales  asuntos  á  ellas 
(con  inhibición  de  todos  los  domas  tribunales  y  jueces)  por  los  jueces  militares  que  co- 
nocieren ,  y  que  á  la  respectiva  capitanía  general  han  de  ocurrir  los  que  se  sintieren 
agraviados,  á  escepcion  solamente  de  las  causas  de  abintestatos,  y  de  aquellas  en  que 
los  testadores  militares  dejaren  herederos  ó  interesados  ultramarínos ,  porque  como  está 
decidido ,  se  han  de  observar  las  reglas  del  juzgado  general  de  bienes  de  difuntos ;  y 
finalmente,  que  fenecidos  los  inventarios ^  autos  de  testamentos  y  cumplimiento  de  las 
disposiciones  de  los  militares  se  envien  todos  estos  documentos  originales  por  los  jueces 
militares  que  hubiesen  conocido  de  ellos  á  las  espresadas  capitanias  generales ,  asi  para 
que  se  promueva,  y  conste  la  ejecución  á  lásáltimas  voluntades,  como  para  que  todos 
los  papeles  tocantes  á  ello  se  incorporen  y  conserven  en  la  oficina  de  la  misma  capitanía 
general ,  y  los  interesados  tengan  oficio  público  determinado  á  donde  puedan  hacer  sus 
recursos  para  el  uso  de  sus  instrumentos  y  recobro  de  los  bienes  que  les  penenecieren 
de  los  militares.  Y  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  Indias ,  con  lo  que  en  su  inteligen-> 
cia ,  y  de  los  antecedentes  que  en  el  asunto  esposo  mi  fiscal ,  *y  reconociéndose ,  que  las 
citadas  advertencias  son  conformes  á  las  razones,  que  se  tuvieron  presentes  para  deter- 
minar ,  que  se  observase  en  las  Indias  en  virtud  de  la  esplicada  mi  Real  cédula  de  16  do 
octubre  de  1762  el  nominado  Real  decreto  de  28  de  marzo  de  82,  he  tenido  á  bien  apro- 
bar el  despacho  circular  que  con  ellas  dispuso  el  enunciado  marqués  de  Cruillas,  se  li-* 
brase  á  fin  de  que  tuviese  cumplimiento  lo  que  en  este  asunto  estaba  resuelto  ;  y  que  so 
prevenga  (como  se  bacej  generalmente  á  todos  mis  dominios  üe  la  Améríca  esta  mi  Real 
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que  los  herederos  estuvieren  fuera  de  la  provincia  donde  ocurra  el  falle- 
cimiento del  militar  conozca  también  de  la  testamentaria  el  juez  de  difun- 
tos con  noticia  del  gefe  militar. 

determinación  para  su  debido  obedecimiento.  Per  tanto  por  la  presente  mi  Real  cédula 
ordeno  y  mando  á  mis  vireyes  del  Perú ,  nueva  España ,  y  nuevo  reino  de  Granada ,  á 
los  presidentes ,  oidores  y  -fiscales  de  las  Audiencias  de  aquellos  distritos ,  á  los  gobem«> 
dores  y  capitanes  generales ,  comandantes  generales ,  oficiales ,  jaeces  militares  de  mar 
y  tierra  y  demás  justicias  á  quienes  en  todo  ó  en  parte  tocase  la  observancia  de  ella  que 
la  guarden ,  cumplan  y  ejecuten ,  y  bagan  guardar ,  cumplir  y  ejecuUr  puntual  y  efec- 
tivamente, según  y  en  la  forma  que  queda  esplicado,  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecba  en 
8.  Lorenzo  á  18  de  octubre  de  1769. 


CDBIBRTA 


Año  de  18&8. 


f  Regimiento  de  infanteria  de  tal. 


Diligencias  practicadas  en  el  inventario  de  los  bienes  del  difunto  don  N. 
capitán  que  fué  de  este  regimiento,  que  falleció  en  esta  plaza  de 
Vich  á  tantos  de  tal  mes  del  referido  año. 


Comandante  segtmdo  el  señor  don  N. 


Escribano 

N. 
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Habiendo  fallecido  en  (tal  lugar) 
el  capitán  que  fué  del  regimiento  D.  N. 
pasará  F.  con  arreglo  al  Trat.  8  Tit.  11 
Art,  1  de  la  ordenanza  general  á  formar 
el  inventario)  de  los  bienes  y  efectos  que  se 
hallaren  propios  del  difunto,  pasándolo 
á  mis  manos  luego  que  esté  concluido. 
Dios  guarde ,  etc.  Fecha  >  etc. 


Firma  del  coronel. 


Señor  D.  N.  Segundo  Comandante, 
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D.  N.  segundo  comandante. 
En  cumplimiento  de  la  orden  antecedente  del.  señor  D.  N.  coronel  del 
regimiento ,  y  de  lo  que  previene  la  ordenanza ,  nofnbfo  á  Ñ.  sargento  de 
este  regimiento ,  para  que  ejerza  las  funciones  de  escribano ,  y  actué  en 
las  diligencias  del  inventario  que  voy  á  formar  de  los  bienes  y  efectos  del 
difunto  D.  N.  capitán  que  fué  Al  espresado  ooerpo ;  y  habiéndole  adver- 
tido de  la  obligación  .que  contrae ,  acepta ,  jura  y  proínete  obrar  con  toda 
l^lidad ;  y  para  que  conste  lo  firm6  conmigo  en  tal  parle  á  tanios  de  tal 
mes  y  año.  .  . 

N.  N,  segunÚQ  comandante,  y  E^eribmo 


^  Inc  c.  para  dar  prin-, 

cipio  A.  previene  en  su» 

Realeí  > ,  capeHaa  de  este 

regim  )$  del  mismo )  pa-^ 

ra  qu<  ( á  tal  hora  en  ia 

casa  c  m  que  fué  de  esle^ 

cuerpí  escribano ;  y  para 

que  c(  üe  doy  fé. 

Segundo  comandante.  Escribana. 


En  la  plaza  6  cuartel  dé  tal  en  tal  mes  y  año ,  el  señor  D.  N.  segundo 
comandante,  etc.  pasó  á  la  casa  que  servia  de  H^it^cion  al  difunto  D,  N.. 
capitán  que  fué  de  este  regimiento  aconapañado  de  mi  el  escribano ,  don-^. 
de  comparecieron  t).  N.  presbítero ,  capellán  de  este  cuerpo ,  y  los  tes- 
tigos D.  N.  y  D.  N.  y  enterado  dicho  señor  por  su  consorte  D.'  N.  de  qu^ 
el  difunto  D.  N.  había  hecho  testamento ,  notifiaué  de  su  orden  á  la  esr 
presada  señora  lo  entregase  en  cumplimiento  de  I9  que  S.  M.  manda  en 
sus  Reales  ordenanzas :  lo  que  ejecuto ,  enlregándpme  un  pliego  cerrado , 
que  puse  en  manos  de  dicho  señor ,  el  cual  a  presencia  de  mi  el  escriba- 
no ,  y  demás  que  eontieae  esta  diligencia  >  se  abrió ;  y  por  mi  se  leyó'  el 
testamento  hecho  en  la  ciudad  de  Salamanca  á  tanteas  de  tal  mes  y  año 
ante  el  escribano  de  ayuntamiento  N.  (ó su  última  voluntad  declarada 
en  un  simple  papel ,  todo  de  su  mano  0  con  su  firma ,  escrito  en  la  ciudad 
de  tal  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ¿I  cual  con  arreglo  á  la  Real  cédula 
del  Rey  nuestro  señor  de  2k  de  octubre  del  año  1778  tiene  la  misma  fuerza 
que  un  testamento  hecho  ante  escribano  corit  las  fórmulas  y  clá^sulas  de 
estilo ):  que  es  á  la  letra  como  sigue : 

Aqui  se  copiará  el  testamento  6  simple  papel ,  y  se  iíoncluirá :.     <    .    . 

Y  para  que  conste  por  diligencia  ^lo  firnió  dicji^  señpr,  de  que.yo.e| 
el  infrascrito  escribano  doy  fe. 

Segundó  comandante.  Escribano, 


TOMO  I. 
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VÓDÓ  bB  COtfPROBAÁ  LA  IDENTIDAD  DB  LA  LB7AA  DEL  TBSTADQft ,  P0R  MSDIO 
DE  TESXÍGpá. /a.}  '  . 

iQOQntinenli  «i  señor  Di  N;  segundo  Gomandante ,  ele.  mai)d6 ,  que  á 
etecdodeoomprobarsrel  pap^I  que  menciona  la  diligencia  antecedente, 
y, aparece  üriDado  de  D«  N»  capitán  que  fué  de  este  regimiente^ ,  es  de 
su  propia  letra,  compareciesen  dos  sujetos  fidedignos  que  conozcan^ la 
letra  del  dilunto ,  y  en  su  cumplimiento  se  presentaron  ante  diíjho  señor 
y  el  infrascrito  escribano  D.  N.  y  D.  N.  capitanes  ó  tenientes  del  propio 
regimiento  ( han  de  ser  dos  oficiales  ó  sarjentos  que  conozcan  la  letra  del 
difunto ,  y  puedan  deponer  de  su  legalidad )  á  quienes  recibió  juramento 
por  Dios  nuestro  Señor ,  y  una  setíaíl  de  cruz  de  decir  yeldad ,  y  ambos 
y  cada  uno  de  pot^  sí  ofrecieron  hacerlo  en  lo  qué  fueren  interrogados 
( ^  fueren  ofkiales  sie  les  toma  ti  juramento  dando  su  palabra  de  honor) 
y  habiendo  sido  preguntado  D.  N.  ú  conocia  la  firma  con  ^e  en  vida 
acostumbrada  á  farmar  D.  N.  capitán  que  fué  de  este  regimiento ,  y  en 
este  caso  de  que  la  conoce ,  DIJO :  que  la  conoce  muy  bien  dé  haberla 
vista  varias  veces ;  y  habiéndole  seguidamente  manifestado  el  papel  que 
menciona  la  diligencia  antecedente  "firirtado  del  referido  difunto ,  y  pre- 
guntado de  quien  era  la  letra  de  aquella  firma v,  DIJO:  después  (fe  na- 
bería reconocido  muy  despacio  ,  que  aquella  letra  era  del  espresado  d¡- 

sar  siempre, 
pre^nta  á 
conocimiento 
asentaba  era 
«la  visto  di- 
laron  jr  rati- 
de  treinta  y 
ste  lo  firma- 


.OTIIO  .JOODQ  DB  fiOHPRU9A](  LA  IDENTIDAD  DB  LA  UTHÁ  DEL  TESTA OOb  POR 
,  llEMO-DBtESTIGÓS* 

Auto.  Al  efecto  de  acreditar  la  identidad  dé  !a  firma  del  difunto 
D.  N.  capitán  que  fiíé  de  este  regimiento ,  puesta  al  pié  del  testamento 
pfresentaao,  recíbanse  declaraciones  á  personas  que  conozcan  su  letra 
y  en  defecto  de  ellas  digah  dos  maestros  de  primeras  letras  si  la  encuen- 
tran idéntica  con  otras  firmas  suyas  que  seles  pondrán  de  manifiesto»  Lo 
mandó  el  señor  D.  N.  segundó  comandante  y  juez  fiscal  de  esta  testamen- 
taria en  la  ciudad  de  Vicli  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Segundo  comandante.  Escribano. 

( a )  Este  modo  es  el  que  trae  Colon ,  pero  juzgamos  mas  arreglado  á  prácUca  y  ¿ 
los  actuales  procedimientos  el  que  ponemos  ¿  continuación. 
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En  la  ciudad  de  Vich,  á  laníos  de  lal  mes  y  año  anle  el  juez  fis- 
cal de  esta  leslameDiaria  en  presencia  át\  kifrascnio  escribano  pareció 
D.  N.  lenienle  de  esle  regimiento  ;'á<{uien  recibió  juramenlo  por  Dios 
nueslro  Señor  de  decir  verdad  v  habiéndole  pueslo  de  manifieslo  el  pa- 
pel (jue  aparece  firmado  por  D;  N.  al  efecto  dijese  si  lo  reconocia  pm*  de 
letra  propia  de  la  persona  d^  (|aien  aparecia  suscrito ;  dijo  que  por  la 
mucha  ami^d ,  relaciones  antiguas  >  (ú  <ftra  juHa  causa }  hace  muchos 
años  conoce  la  letra  y  firma  del  deferido  D.  N-  por  cuya  razón  no  tiene 
duda  que  el  papel  que  se  le  ensena  fué  escriUx  yüroiado  por  el  mismo 
{ábien  lodtAda  por  hallarla  algo  diktinta ,  ^  bien  redondametvte  lahúllá 
diferente).  En  cciya  declaración  se  afirma  y  ratifica  bajo  ei  juramento 

forestado  habiendo  manifestado  no  tener  interés  alguno  orí  la  yafidez  ó  nu-^ 
idad  del  testamento  de  que  se  trata  y  ser  de- 29  anos  de  edad  y  para  que 
conste  lo  firma  con  dicho  señor. 

Comandante  segundo.  Testigo, 

,  Y  Escribano, 

A  semejanza  de  esta  se  recibirá  por  lo  menos  otra  declaración^  bien 
que*  la  prudencia  exije  se  reciban  algunos  mas  ;pues  necesiftándoseel  dicho 
dedos  testigos  contestes  y  sin  tacha  para  ^ue  haya  plena  prueba,  es  at^en- 
turado  el  confiar  que  dos  solos  tengan  en,  si  estos  requisitos. 

MODO  DE  COHPBOBAR  LA  IDBirTlDAD  DE  LA  L^TRA  DEL  TESTADOR  POR  DICTAMEN 

DE  SSPERTÓS. 

En  la  ciudad  < 
dantejuez  fiscal 
D.  N.  N.  maestro 
de  haber  pre?tad( 
en  forma  de  dere 
píeren  y  fueren  p 
aparece  firmado  i 
oora  en  estas  dil 
obran  al  pié  de  d 
este  regimiento , 
cuidado  asi  la  fin 

Suesto  de  manitie 
e  pulso  y  otras  j 

en  lo  cual  no  les  queda  ninguna  duda ,  y  que  esto  eslo  que  puedan  deolar 
rar  según  sus  inteligencias  y  reglas  de  su  arte,  y  la  verdad  najóle  dkho 
juramento, en  que  se  afirman  y  ratifican  firmándolo  y  espresanda  ser 
el  F.  de  tantos  años  y  elN.  de  tantos  d(?  que  doy  íé. 

Segundo  comandante.  Peritos. 

Escribano. 
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HODO  S»  TOMAR.  DICtARACKNkfiS  CUáMDO  BL   TZSTAHIlilTO  C01I8TA   DE 
,,  ■\  PALABRA.         ,     > 

lienlp ,  oertifico ,  qne  habiendo 
cfao ,  en  las  iriiHJieras  abiertas 
la  de  los  enemigos  de  qae  falle- 
íeale del  misino,  y  N.  sargento 
»  de  morir ;  pasé  de  orden  del 
'cito  á  recibir  uiia  declaración 
3u  ios^  términos  en  que  hizo  sn 
lombré  por.esérüíaiio  áN.  etc. 
irriba  dkhoj  y  fiara  que  conste 

ir  ante  sí  á  D.  N.  y  habiéndole 
spada ,  y  preguntado,  si  sobre 
su  palahra  de  honor  promete  decir  verdad  en  lo  que  se  le  interrogare, 
DIJO:  que  si  prometía. 

..  Preguntado  sobre  el  contenido  q«ie  vá  por  cabeea  de  estas  diligencias, 
y  que  declare  cuando  faliecióD.  N.  capitán  <ie  este  regimiento ,  á  donde, 
á  qué  hora ,  y<)ué  le  oyeron  deeir^obre  su  úliima  disposición  t  DÚO: 
uue  ayer  á  las  cinco  de  la  tarde ,  cuasi  al  anódiecer  se  mudó  la  guardia 
de  la  trinchera ,  para  la  cual  entre  otras  tropas  y  oficiales  del  ejército 
fué  nombrado  el ^^pitan  D.  N.  con  ^1  declarante,  y  otros  oficiales  de  su 
mismo  regimienio :  nue  habiendo  ido  á  cubrir  el  ala  izauierda  de  dicha . 
trinchera  por  orden  ael  teniente  coronel,  comandante  ae  aquella  divi- 
sión ,  el  espresado  capitán  ,  con  sesenta  soldados  de  su  mismo  regimien- 
to, el  esponen  le ,  y  los  ^árjetitós  Francisíio  Rodríguez  y  N.  etc.  y  puesto* 
en  ella  las  correspondientes  centinelas ,  siendo  como  icOsa  de  las  ocho  de 
te  noche ,  á  la  multitud  de  granadas  y  bomba.s  que  tiraban  los  enemigos 
de  tal  'batería ,  nos  mataron  tres  soldados ,  v  nn  casco  de  las  últimas  le 
di6  en  el  pecho  al  referido  capitán  á  tiempo  ad  estar  dando  una  orden  al 
Síífgento  Rodríguez ,  de  lo  cual  le  dejó  caer  en  tierra ,  y  habiendo  este 
llamado  al  declarante ,  le  metieron  en  un  blindaje ,  v  hallándose  en  su 
cabal  juicio ,  dijo :  encarándose  al  esponente ;  amigo  N.  yo  me  muero  de 
dsta  hecha :  todos  loé  bienes  que  son  mios ,  quiero  que  se  repartan  entre 
do9  hijos  que  tengo  llamados  N.  y  N.  (ó  entre  N.  y  N. ) :  que  se  paguen 
♦wtii  deudas ,  se  me  digan  estos  d  los  otros  sufragios ,  y  que  una  casa  que 
p^eó  an  tal  lugar,  se  deje  á  mi  mujer  N.  ún  perjuicio  de  sus  gananciales: 
y  tá  demás  hacienda  de  viñas ,  campos  y  demás  que  consta ,  por  iguales 
partes  á  mis  hijos :  que  alli  estaba  presente  el  sargento  Rodríguez ,  que 
lo  oyó  también  :  que  estuvo  en  el  bhndaje  como  una  hora ,  hasta  que  vi- 
nieron á  buscarle ,  y  falleció  en  el  camino  del  hospital  de  la  sangre,  como 
á  cosa  de  las  nueve  y  media  de  la  noche.  Que  es  cuanto  puede  decir ,  y 
es  la  verdad  bajo  palabra  de  honor  que  tiene  dada,  en  que  se  afirmó  y 
ratifi<^  leida  que  le  fué  esta  declaración ;  y  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y 
seis  anos ,  y  lo  firmó  con  dicho  señor  y  el  presente  escribano. 

A  tenor  de  esta  se  recibirán  las  demás  declaraciones  que  sean  posibles  al 
efecto  de  dejar  bien  justificada  cual  fué  la  voluntad  del  difunto. 
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.  ( Evacuado  tóéo  e$t^ ,  ó  $iño  fueren  mecesariai  estas  jusiifieaeumes  per 
ser  el  teMamento  hscho  ante  escribano  >  se^  procederá  á  formar  el  mnenta*- 
rio  del  modo  siguiente): 
Luego  incontinenti  estando  dicho  señor  en  ei  mismo  lugar  con  el  ca- 

Sellan  y  testigos  que  espresa  la  diligencia  antecedente ,  mandó  se  proce- 
iese  a  hacer  el  inventario  formal  oe  todos  los  bienes  que  se  hallaron  en 
dicha  casa ,  para  lo  cual  se  notificase  á  D.*  N.  consorte ,  6  á  N.  y  N.  al- 
imonas pusiesen  de  naanifiéslo  todos  los  aue  pertenecían  v  er^n  propios 
del  difonto  D.  N.  lot|ue  hice  yo  saber  á  los  espresados  albaceas,  y  en 
su  complimienta  se  manifestaron  los  que  pertenecen  al  referido  capitán ,  y 
en  stt  vista  se  diótprincij^o  al  inventario,  y  todo  fné  en  la  forma  siguiente. 

DINERO. 

Tantos  doblones  de  i  ocho ,  ád  eoiio  nueve ,  tanto»  durillos  de  oro  y 
tantosf  napoleones » etc;  que  hacen  tantos  mil  reales  de  vellón. 

ALHAJAS  BB  PLATA. 

Cuatro  docenas  de  cubiertos ,  etc. 

ROPA. 

Dos  docenas  de  camisas  de  tela  para  h6mbre  osadas. 
Tres  docenas  pañuelos. 

fMüEBLBS. 

Una  mesa  <te  nogal  de  vara  y  media  de  largo  y  una  de  andio ,  con  dos 
cajones  cerra(kuras  y  llaves  y  sus  travesanos  de  merro. 

Una  papelera  de  lo  mismo  y  de  eohura  antigna ,  em  tantas  gavctla»  y 
tantos  cajones  con  sus  cerraduras  y  llaves» 

T  asi  se  van  espresc^ndo  con  separación  las  alhajas  de  la  ropa ,  y  se 
concluye : 

Y  siendo  solo  los  referidos  bienes  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  casa 
pertenecientes  á  D.  N.  capitán  que  fué  de  este  regimiento ,  de  que  certi- 
iica  y  da  fé  el  infrascrito  escribano  ,  para  que  conste  por  diligencia  y  lo 
tirmanm  los  testigos  con  dicho  señor. 

Segundo  comandante.  Testigo  primero,    ,  Capellán, 

Testigo  segundo. 

Ante  mí 

'  Escribano, 

DEPÓSITO. 

En  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D.  N.  avadante  mayor  mandó, 
que  para  la  mayor  seguridad  de  estos  bienes  se  níciese  solemne  depósito 
en  D.  N.  y  D.  N.  con  la  obligación  de  tenerlos  á  disposición  del  señor 
B.  N.  coronel  de  este  regimiento  hasta  avisar  á  los  herederos  (é  al  exe» 
lentísimo  señor  Capitán  general  de  esta  provincia),  lo  que  notifiqué  yo, 
é  hice  saber  á  los  referidos  albaceas ,  los  cuales  constituidos  en  la  casa 
mortuoria ,  se  entregaron  por  dicho  se^or  de  todo  el  dinero  y  bienes  que 
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espresa  el  inventarío  oue  antecede ,  obligándose  á  tenerlos  m  la  confor- 
midad y  modo  qae  se  na  dicho ;  y  para  qne  conste ,  lo  firmaron  con  é*- 
cho  señor ,  de  que  doy  fé. 

Segundo  comandante.  AUmeas, 

Escribano. 

Dicho  día,  mes  y  año  el  señor  D.N.  segnodo  comandante ,  en  vista  de 
la  cantidad  de  dinero  qne  se  halló  al  difunto  capitán  D.  N.  con  arreglo  á 
ki.qtie  S.  M.  manda  en  sus  Reales  ordenanzas  y  prmiso  del  «eior  D.  N. 
coronel  de  este  regimiento ,  mand6  se  depositarán  en  la  caja  del  cuerpo 
los  tantos  mil  reales  que  resultan  del  inventario ,  aue  se  hallaron  al  di- 
funto, y  por  el  pronto  quedaron  en  depósito  de  los  albaceas  D.  N.  y  D.  N. 
para  lo  cual  se  les  paso  los  correspondentes  avisos  para  que  estuviesen 
esta  tarde  á  tal  hora  con  el  espresado  dinero  en  casa  del  señor  D.  N.  o^ 
ronel ,  en  donde  se  halla  la  caja  de  caudales  del  regimiento ,  y  del  mismo 
modo  se  avisó  por  mí  de  orden  de  este  gefe  al  señor  D.  N.  capitán  cajero, 
para  que  á  dicha  hora  concurriese  con  la  llave  aue  en  sa  |)oder  eociste 
del  arca ;  y  estando  presente  el  señor  D.  N.  coronel ,  los  referidos  capitán 
cajero ,  el  segundo  comandante  y  el  infrascrito  escribano ,  se  contó  por 
mi  el  dinero ,  v  se  hallaron  tantos  mil  reales  de  vellón  en  diferentes  mo- 
nedas ,  las  cuales  á  nresencia  de  los  espresados  se.pu8Íeron.«n  wio  ó  dos 
talegos  en  la  referiaa  caja  de  caudales ,  que  se  cerró  con  las  tres  llaves 
que  guardaron  los  señores,  que  por  ordenanza  deben  tenerlas,  de  lo  cual 
dieron  el  ccavespondiente  resguardo ,  que  original  se  inserta  en  estos  au- 
tos á  continuación  de  esta  diligencia ,  firmado  del  corond ,  segundo  co- 
mandante y  eapitaii  cajero ;  y  para  que  conste  por  dil^enoia ,  lo  firmaron 
los  albaceas  con  dicho  señor ,  de  que  doy  fé; 

Segundo  comaridante.  ( a } .  Albaceas. 

AnU  mí 
EdcriboMo. 

En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D»  N. 
segundo  comandante ,  mandó  que  para  el  justiprecio  y  tasación  de  estos 
bienes  se  citasen  como  peritos  a  dos  plateros ,  dos  sastres ,  dos  carpinte- 
ros,  y  á  los  albaceas  para  que  mañana  á  tal  hora  se  haUen  en  la  casa  del 
difunto  D.  N.,  los  primeros  para  que  reconozcan  y  tasen  dichos  bienes, 

Slos  segundos  para  que  los  pongan  de  manifiesto ,  lo  que  notifiqué  é 
ice  saber  á  los  espresados  albaceas  D.  N.yD.N.yá  Francisco  García, 

(a)  Estas  son  las  únicas  diligencias  que  deben  practicar  ios  regimientos  en  caso  que 
fallezca  i^Ig«iio  de  sus  individuos  en  lugar  en  que  no  haya  auditoria  de  guerra  conforme 
lo  dicho  en  el  núra.  25.  Las  demás  diligencias  según  se  observa  en  la  práctica  y  á  tenor 
de  la  Beal  orden  de  18  octubre  de  1776  y  de  lo  esplipado  en  el  núm.  18  corresponden  al 
auditor  áe  guerra ;  eso  no  obstante ,  continuamos  las  demaft  diligencias  por  un  ciego  rea- 
peto  á  Colon  que  l4s  insertó  apesar  de  baHfurse'  vigente  en  su  tiempo  la  Real  dtden  cita- 
da, y  porque  asi  cunaplimos  el  ofrecimiento  hecho  en, el  prospecto  de  insertar  lo  que  la 
mas  remota  nimiedad  nos  hacia  creer  útil ;  sin  embargo  aconsejamos  á  los  oficiales  que 
fertnen  inventario  que  al  tenerlo  eh  este  estado ,  lo  remitan  desde  luego^  art  Capitán  ge- 
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Pedro  R^éiiguéíí ,  N.  N,  iV.  y  N.  (4o9  de  cada  uw  de  lo$  oficios  réfmdosj  ; 
yparaqueoQDste  por  díligenGia  >  la  tírmó  dicho  señor ,  ae  que  doy  fé. 

Segundo  comandante.  Escribano. 

En  lal  dia ,  mes  y  año  ante  el  señor  D.  N.  y  el  presente  escribano  com- 
parecieron eo  ia  casa  qneaerviaxle  habitación  al  difunto  D»  N.  los  alba- 
ceas  N,  y  N,,  los  plateros  Francisco  García  y  Pedro  Rodriguez ,  los  maes- 
tros desasirá  N.  y  M.  y  los  maestros  de  carpinteo  N.  y  N.  de  la  pre- 
senteciudad  á  efecto  de  tasar  los  raidos  hienes ,  y  todo  fué  en  la  forma 
siguiente: 


En  dinero 100,000.     10. 

PLATA. 


Cuarenta  y  ocho  platos  de  peso  de  seiscientos  dos  ou-  \ 
zas  á  20  reates  de  yellon ,  trece  nril  y  cuarenta  rea-  /  a^  q»  ^ 
les  de  veHon ,  los  i2>040  por  su  peso ,  y  lo  restante  í    ^>"*"- 
por  las  hechuras ; / 


05. 


MU&H.E8. 


^  Una  papelera  de  nogal ,  con  su  estatíle  para  libros ,  y  \ 

su  arca  de  pino  para  llevarla ,  en  tres  cientos  y  cua-  [      ,340.    00. 

renta  reales j 


T  <m  de  lo  demas^ 


Total. 654,324.    15. 

Los  cuales  referidos  bienes  dijeron  los  peritos ,  los  hablan  tasado  con 
toda  legalidad  según  su  justo  valor ,  ascendiendo  el  total  á  seiscientos 
cincuenta  y  cuatro  reales ,  y  quince  maravedís  de  vellón ,  y  lo  firmaron 
con  dicho  señor ,  de  que  yo  el.  infrascrito  escribano  doy  fó. 

Secundo  comandante.  Ptateroi  jP{al«ro. 

Sastre.  Carpintero.  Sastre. 

Carpintero .  Ante  mi 

Escribano. 

En  lal  dia ,  mes  y  ano  el  señot  D.  Ñ.  coronel  del  regimiento  de  infan- 
tería de  tal,  en  vista  de  hallarse  D.  N.  y  ü.  N.  herederos  del  diftmtó 
D.  N.  en  la  ciudad  de  Salamanca ,  mando  al  señor  D.  N.  sepndo  co- 
mandante ,  escribiera  participándoles  la  muerte  y  herencia  para  que  dis- 
pusieran de  los  bienes ;  lo  que  en  cumplimiento  de  esta  orden  ejecutó  di- 
cho señor  con  tal  fecha ,  mmitíendo  una  copia  de  los  bienes  y  alnajas  que 
se  han  hallado  con  tacarla  deque  est^a  el  adjunto  medio  pliego  ru^ 
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bricado  de  mi. el  escribano ,  que  á  contínuactotr  dé  esta  difigendá  se*  in- 
serta, cup  oficio  cerrado  se  puso  en  el  correo  por  nñ  el  infrascrito  es- 
cribano, y  de  haberse  así  ejecutado,  lo  firmó  dicto  jsenor ,  de  que  doy  fé. 

Segundo  comandante.  "      Escribano, 

En  tantos  de  tal  mes  y  ano  recibió  el  s^or  B.  N.  segundo  comandante, 
la  respuesta  de  los  herederos  D.  N»  y  ü.  N.aue  original  se  inserta, 
compuesta  de  tantas  hojas  de  á  medio  pliego ,  y  la  orden  del  señor  capi-- 
tan  general  comunicada  por  el  coronel  de  este  regimiento,  y  para  que 
conste ,  lo  firmó  dicho  señor ,  de  que  doy  fé  yo  elinfrascrito  escribano. 

Segundo  comandante.  Escribano. 

En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  P.  N. 
segundo  comandante,  etc.  En  virtud  de  la  orden  aue  antecede  del  señor 
capitán  general ,  ele.  mandó  se  hiciese  almoneda  de  todos  los  bienes  (se 
espresarán  si  lo  es  de  algunos  ó  de  todos  J ,  se  procediese  á  su  venta ,  y  se 
citasen  á  los  mismos  testigos  N.  y  N.  sargentos  6  cabos  que  asistieron  at 
inventario  (estos  testigos  pueden  ser  los  albaceas) ,  para  que  en  eldia  tan* 
tos  á  tal  hora  se  hallasen  en  tal  parage  para  presenciar  la  referida  venta, 
loque  nolifiqué  é  hice  saber  yo  el  infrascrito  escribano;  y  para  que 
conste  por  diligencia ,  lo  firmó  dicho  s^or ,  de  que  doy  fé. 

Segundo  comandante.  ,      Ante  mi 

^  Escribano. 

En  tal  dia,  mes  y  año  en  virtud  del  auto  antecedente  el  señor  D.  N. 
segundo  comandante,  pasó  con  asistencia  de  mi  el  escribano  y  los  testi- 

Í^os  N.  y  N.  á  la  casa  mortuoria,  á  presencia  de  los  cuales  se  procedió  á 
a  venta  délos  referidos  bienes,  que  se  remataron  en  los  sugetos  si- 
guientes. 

XfSA.  VBMTA. 

jRi.  Mr$.  Hs.  Mrs. 

,     Una  papelera  de  nogal  coíi  su  estante  para  libros,  \ 
3IL  Q  QA  )  y  su  arca  de  pino  para  llevarla  á  D.  José  (kitierrez,  I  ^g.  aa 
'       I  teniente  coronel  de  este  regimienta,  en  doscientos  |  -^^'^ 
^ochenta / 

000,00  j; ; ; ; ;  ;;;;;;;;;;**; ; ; ;!  000,00 

Y  asi  de  lo  demos  ,  etm. 
'Setal  d§  latosa.  ^         Total  de  lüvmOa. 


6$4,a|24.  15.  543,254.  24. 

Cuyo  valor  de  quinientos  cuarenta  y  tre»  mil  doscientos  cincuenta  y 
cuatro  reales  de  vellón  ,  y  veii?.te  y  cuatro  maravedises  es. el  que  se  ha 
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sacado  de  la  referida  venta,  y  queda  en  podw  de  log  aibaceas  D,  N.  t 
D.  N.  6  de  dicho  señor  basta  dar  parte  al  señor  D.  N.  coronel  de  esle 
regimiento ,  para  ponerlo  en  la  caja  con  lo  defloas  del  dinero  que  allí  exis- 
te (estose  entieikle  si  losherederm  no  está»  presentes) ;  y  para  que  cons- 
te, lo  tírmócon  los  testigos  (y  e^lboeeas,  «i  q^udó  en  ellos  depositado  el 
amero) ,  de  que  doy  fé  el  infrascrito  escribano. 

,     Segundo  comandante.  Testigo  se^nndo.  TesHgo  primero. 

Ante  mi 
Escribano, 

En  la  plaza  6  cuartel  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D.  N- 
s^undo  comandante,  hizo  comparecer  ante  sí  á  N.  viuda  ó  albaceas  del 
difunto  N.  á  quienes  mandó  presentar  los  documentos  de  los  gastos  de  la 
enfermedad ,  entierro ,  funeral ,  lutos  y  demás  para  unirlos  á  este  inven- 
tario, y  su  cumplimiento  entregaron 'tantos  recibos  de  misas,  entierro  v 
tantos  documentos  que  acrediten  los  gastos  hechos  en  la  enfermedad  v 
lestamenlária ,  inclusa  en  ellos  la  gratificación  de  tantos  reales  que  á  m\ 
el  escribano  se  me  ha  consignado  por  formar  esta  descripción  con  arre- 
glo á  ordenanza  que  originales  se  insertan  de  orden  de  dicho  señor  ru- 
bricados por  mí  el  infrascrito;  cuyo  importe  de  tantos  mil  reales  á  que 
ascienden ,  debe  ser  de  cuentan  Ja  herencia,  y  rebajados  de  los  seisdeii- 
1^  y  tantos  mil  reales  á^jue  asciende  el  dinero  hallado,  y  el  valor  de  los 
maebles  y  efectos  de  ieste  inventario,  según  el  justiprecio  de  los  peritos, 
queda  el  vador  líquido  de  tanlos  mil  reales  de  mellón ;  y  para  que  conste 
por  diligencia ,  lo  &rm6  dicho  ^ñor,  de  que  doy  fé. 

Segundo  Cjomandaníe.  '  Ante  mi 

Esdribáno. 

A  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D.  N.  segundo  comandante,  man- 
dó que  para  formalizar  la  entrega  de  los  bienes  y  efectos  de  este  inventa- 
rio en  cumplimiento  de  la  orden  antecedente,  se  citase  al  señor  D.  N.  ca- 
pitán cajero  de  este  regimiento,  á  los  herederos  N.  N.  ó  albaceas  N.  N.  y 
á  los  testigos  N.  N.  para  que  mañana  á  tal  hora  se  hallen  en  la  posada 
del  señor  D.  N.  coronel ,  para  concurrir  y  presenciar  la  entrega  del  di- 
nero depositado  en  la  caja  de  este  cueroo perteneciente  al  difunto  N.  (se- 
gn  consta  de  la  diligencia  que  está  ai  folio  tantos  de  estos  autos),  que 
de  hacerse  á  los  espresados  albacea$ ,  lo  que  á  todos  notifiqué  é  hice 
saber  yo  el  infrascrito  escribano. 

Segundé  comandante.  Ante  mi 

Escribano. 

En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D;  N. 
segundo  comandante ,  pasó  en  virtud  dd  auto  antec^nte  coh  asistencia 
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de  nü  el  escribano  y  los  testigos  N.  y  N,  á  la  casa  del  seiior  D.  N.  coro- 
nel de  este  regimiento,  donde  ya  se  bailaban  el  señor  D.  N.  capitán  ca- 
jero ,  los  herederos  ó  albaceas  N.  y  N.  á  quienes  mandó  el  señor  D.  N. 
coronel ,  se  hiciese  formal  entrega  del  dinero  qne  del  difmito  D.  N.  exis- 
te en  la  caja  del  regimiento,  en  cumplimiento  de  lo  cual  á  presencia  d^ 
las  personas  que  contiene  esta  diligencia ,  se  sacaron  des  talegos  r  Y  por 
mi  el  escribaoo  se  contó  el  dinero  que  dentro  habia ,  aue  áscendia  a  tan- 
tos mil  reales  de  vellón,  de  los  cuales  se  entregaron  ios  referidos  alba- 
ceas  ,  dando  su  correspondiente  resguardo  y  recibo  á  los  señores  D,  N. 
coronel ,  segundo  comandante  y  cajero  que  firmaron  el  de  abono ,  que 
está  al  folio  tantos  de  este  inventario,  que  queda  sin  valor  alguno,  el 
cual  volvieron  á  recoger,  y  se  les  entregó  por  mí ;  y  para  que  tocío  conste 
por  diligencia,  lo  firmaron  los  albaceas  y  testigos,  con  los  demás  señores 
de  esta  diligencia,  de  que  doy  fé« 

Coronel. 
Segundo  comandante.  Albaceas. 

Capitán  cajero.  Testigof* 

Ante  mi 
Eeeribano. 


Incontinenti  pasó  el  señor  D.  N.  segundo  comandante,  acompañado 
de  los  albaceas  y  testigos,  con  el  infrascrito  escribano  á  la  casa  que 
servia  de  habitación  al  difunto  N.  para  la  entrega  de  los  bienes  y  efectos 
que  en  ella  existen  propios  del  difunto ;  y  estañan  todos  de  manifiesto ,  se 
entregaron  de  ellos ,  naciendo  el  correspondiente  cotejo  con  la  lista  de 
este  inventario ,  que  está  ai  folio  tantos;  y  para  que  conste  por  diligencia, 
lo  firmaron  los  herederos  N.  y  N.  (ó  alhaceai)  con  los  testigos  y  dicho 
señor ,  de  que  yo  el  infrascrito  escribano  doy  fe. 

Segundo  comandante.  Albacea$. 

Testigo  primero.  Testigo  segundo. 

Ante  mi 
Escribano. 

TESTIMONIO 

En  la  plaza  ó  cuartel  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D.  N. 
segundo  comandante,  en  virtud  de  orden  comunicadla  por  el  señor  D.  N. 
coronel ,  mandó  que  para  los  efectos  que  convenga»  se  saque  una  copia 
de  este  inventario  autorizada  por  dicho  señor  ayudante  mayor  y  el  pre- 
sente escribano ,  y  se  entregue  á  N.  viuda ,  herederos  6  albaceas ,  y  que 
estos  autos  originales  se  pasen  á  manos  del  señor  D.  N.  coronel ,  á  nn  de 
los  dirija  al  Cscelentisimo  señor  Capitán  general  de  esta  provincia  con 
arreglo  á  lo  que  S.  M.  manda  en  sus  Reates  ordenanzas,  lo  que  asi  se 
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qecutó ;  y  para  que  conste ,  lo  firmó  dicho  señor ,  de  que  yo  el  infras- 
crílo  escnbano  doy  fé. 

Segundo  comáindante.  Ante  mi 

Escribano. 


LBOiLIZACION. 

N.  sargento  de  tal  regimiento ,  y  escribano  autorizado  por  las  Reales 
ordenanzas  de  S.  M.  en  los  autos  de  inventarío  de  los  bienes  y  efectos  del 
difunto  D.  N.  capitán  que  fué  del  espresado  cuerpo ,  formaaos  de  orden 
del  señor  D.  N.  coronel ,  por  el  señor  D.  N.  ayudante  mayor ,  ambos 
del  mismo  regimiento. 

Certifico  y  doy  ñ  >  que  el  inventarío  que  antecede  del  difunto  capi- 
tán N.  compuesto  de  tantas  hojas  útiles  j  tantas  blancas  es  copia  puntual 
del  original ,  que  para  en  podfer  del  señor  D.  N,  coronel  fó  del  Capitán 

rieral  si  ya  se  hubiese  remitido):  y  para  los  fines  que  convenga ,  doy 
presente  de  orden  del  señor  D*  N.  ayudante  mayor,  que  lo  firmó  igual- 
mente en  tal  paraje ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Segundo  comandante.  Escribano, 
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deSj  tribuiwal  supremo  de  guebra  y  marina. 


I.  ConCiisa  legislación  en  la  matena  de  Justicia  obra  como  superior  del  de 

ea£e  tílulo.  Guerra  y  Marina* 

iiftl  tí*  Historia  de  este  tribunal.  61.  Precedencia  entre  los  mi^strados  de 

^^    .  »<«    A.   u    •  este  y  demás  tribunales. 

W  al  m.  Atwbucionos.  g,^  j^^  j^f  ,,jl,„n3,^ 

40.  Casos  en  que  el  tribunal  Supremo  de  63  .^  Honores  de  los  ma|lstrados. 


1 1  Dmprbsa  diñcil  es  por  cierto  alterar  una  institución  existente  po- 
niendo en  su  lugar  otra  que  llene  y  complete  todos  los  objetos  de  la  ante- 
rior ,  pues  por  mas  que  en  el  papel  se  miren  y  prevean  todas  las  dificul- 
tades ,  al  entrar  en  el  terreno  de  la  práctica  se  tropieza  coq  otras  nuevas 
y  quizás  mayores  y  mas  importantes  que  todas  las  que  se  hablan  tratado 
de  orillar.  Ejemplo  de  esta  verdad  es  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  con  el  cual  según  mas  abajo  veremos ,  se  sustituyó  el  antiguo 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra ;  antes  sin  embargo  de  examinar  las  fa- 
cultades y  atribuciones  de  este  tribunal  asi  las  que  le  competen  conforme 
la  ley  como  las  que  la  necesidad  le  ha  dado ,  vamos  á  presentar  una  su- 
cinta relación  histórica  de  esta  antiquisima  é  importaqte  institución. 

2.  Muchos  historiadores  pretenden  que  el  Consejo  de  la  Guerra  tiene 
la  misma  antigüedad  que  el  reino  de  Castilla ,  escepto  Rodrigo  Méndez 
de  Silva  y  Alonso  Nuñez  de  Castro,  que  por  lo  que  toca  al  de  la  Guerra 
se  la  dan  desde  el  rey  D.  Pelayo  (que  murió  en  737}  ( 1 ).  Bien  que  lo 
mas  seguro  es,  que  en  los  primitivos  tiempos  habia  en  Castilla  un  solo 

( I )    Preeminencias  que  en  lo  antiguo  tuvo  el  Consejo  de  Guerra. 

Tuvo  principio  esle  come¡o  con  los  mismos  reinos  de  Castilla  y  León  en  tiempo 
del  Bey  don  Pelayo  año  720.  Compónese  de  cons^eros  de  capa  y  espada ,  aprobados 
por  la  esperiencia  y  práctica  mimar,  con  noticia  de  formar  ejéreilos,  sitiar ,  forti^ 
ficar  y  defender  plazas,  No  hay  número  fijo  de  consejeros ,  hay  un  fiscal  que  es  mi- 
nislro  togado ,  dos  secretarios  y  alguacil  mayor ,  que  es  oficio  perpetuo ,  y  tiene  lu- 
gar en  los  actos  públicos  y  en  el  consejo  cuando  le  llaman.  Su  gobierno  se  divide  en 
dos  partes ,  la  principal  que  atiende  á  todo  lo  que  toca  á  lo  militar :  la  segunda  que 
mira  á  materias  de  justicia.  La  forma  que  observan  en  su  ingreso  es  como  el  conseío 
de  Estado ,  sentándose  conforme  van  entrando  sin  precedencia  de  antigüedad.  En 
los  constóos  de  Guerra  que  llaman  plenos  se  avisa  también  á  los  Consajeros  de  Esta- 
do que  entran  por  la  cabecera  del  banco  superior  para  quedar  en  mejor  Itigar  que 
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Consejo  6  Junla ,  compuesta  de  gran^  del  Reino  é  como  entonces  áe  lla- 
maban de  Ricos  Homes  i  el  cual  entendía  en  todos  los  diversos  negocios  - 
del  Estado  como  lo  convencen  ios  distintos  nombres  que  se  le  daoan  ,  á 
saber  :  Congrio  del  Rey ,  Consejo  de  Estado ,  Consejo  Supretno ,  Consejo 
deEspañ»,  Consejo  Real,  Consejo  de  la  Cámara ,  Consejo  de  Castilla , 
Consejo  Senreto  f  Consejé  de  S,  M.  De  esta  única  y  primitiva  corpora- 
ción parece  data  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  tal  como  ha  llegado  á 
estos  úliimos  tiempos. 

3.  Pero  su  existencia  como  corporación  puramente  militar  dala  se- 
gún parece  de  fines  del  si^lo  XVI ,  en  cuya  época  se  le  habia  agregado 
por  incidencia  b jurisdicción  militar,  pues  vemos  en  la  Real  cédula  de 
SI  de  mayo  de  1594  que  Felipe  II  se  la  quitó  remitiéndolo  al  conoci- 
miento de  los  alcaldes  de  Casa  y  (uórte.  Pero  en  11  diciembre  de  1798  el 

hs  de  Guerra.  Los  atas  de  eonstfjo  ordinario  son  lunes,  miér cotes  y  viernes ,  las  ma^ 
ñaña»  para  gobierno  y  las  tardes  para  justicia.  Bn  goltiema  se  consultan  y  prot*een 
todos  los  puestos  nuhtares:  la$  materias  de  justicia  son  de  todos  sus  dependientes 
que  gozan  del  fuero  militar  ^  todas  las  de  contrabando ,  reriunciacior^s  y  presas ,  de 
que  se  originan  muchos  pleitos  y  se  interponen  materias  de  Estado ,  por  lo  que  los 
rrineipes  suelen  interesar  con  ocasión  de  los  tratados  de  pa%  é  intengencia  de  sus 
artieulos*  Por  lo  militar  se  observan  en  este  conseje  razones  de  guerra  s  indmtírias\t 
disposiciones ,  arbitrios  y  formas  de  su  ejecución:  trátase  lo  perteneciente  4  la  guer^ 
ra  ofensiva  y  defensiva  de  mar  y  tierra  de  España  y  las  Islas  adyacentes :  manda 
hmeer  levas  de  gente,  consultas  generales^  Almirantes,  Maestres  de  Campo;  y 
cuando  $.  H.  resuelve  se  haga  alguna  leva  de  infantería  para  fuera  de  España , 
se  dá  aviso  á  este  consejo  para  que  consulte  los  capitanes  que  la  han  de  hacer,  y  por 
este  tribunal  se  les  dan  sus  despachos:  Consulta  Castellanos,  Capitanes  generales 
de  frontera,  y  finalmente  todos  los  puestos  y  oficios  que  toca  á  su  ministerio  de  la 
Guerra ,  atendiendo  también  al  gobierno  y  mejor  cottservacion  de  los  hospitales  mi- 
litares^ 

Las  dos  secretarias  de  este  consejo  una  es  de  mar  y  otra  de  tierra:  por  la  de  mar 
corre  el  despacho  de  las  armadas ,  galeras  y  algunos  presidios  y  todas  las  materias 
de  contrabando  y  presas ,  y  tiene  conexión  con  Estado  por  las  matericu  de  esta  ca^ 
Udad  que  se  ofrecen  en  él.  Por  la  secretaria  de  tierra  corre  todo  lo  dependiente  á 
ejércitos,  presidios  y  fronteras.  Tienen  los  secretarios  de  este  consto  como  los  de  Es- 
tado autoridad  de  despachar  los  correos  siempre  que  les  parezca  conveniente ,  en- 
viar órdenes  que  mandan  por  copia ,  qtie  es  un  despacho  en  toda  forma  sin  firma 
del  Rey ,  aun  por  no  haber  tiempo,  yselo  con  una  rúbrica  del  secretario  se  ob^ieee 
como  si  fuese  firmado  del  Bey ,  y  esto  se  practica  mucho  en  guerra ,  donde  puede 
seguirse  luego  el  despacho  original  firmado ;  pero  aunque  no  vaya ,  que  ha  sucedi- 
do muchas  veces ,  se  ejecuta  la  orden  por  copia  luego  sin  controversia.  Las  dos  se- 
cretarias tienen  los  mismos  oficiales  que  los  de  Estado »  y  acuden  á  su  ^erdeio  á  las 
mismas  horas.  Los  oficiales  mayores  en  ausencia  dé  hs  Secretarios  entran  á  despa^ 
char  y  decretar  en  la  misma  forma  ^ue  sus  Secretarios ,  y  se  sientan  eu  el  mismo 
lugar  con  distinción  de  que  en  Consejo  se  vuelve  el  respaldo  del  banco ,  y  en  las  Jun- 
tas ^  de  que  después  haremos  memoria  9  se  sientan  en  la  misma  forma  que  los  Seere^ 
tartos  sin  lUstincion  alguna^. 

No  tiene  lugar  este  Consejo  en  actos  públicos  como  ni  el  de  Estado.  La  obHgaeion 
de  ambos  Tribunales  es  concurrir  con  el  Rey  como  inmediatos  á  su  persona :  solo  en 
las  fiestas  de  toros  ,tiene  lugar  el  Consejo  de  Guerra  como  huésped ,  no  por  obUga- 
don:  tampoco  tiene  vacaciones  como  ni  el  Consto  de  Estado. 

Aunque  no  guardan  los  ministros  antelaciones  en  este  Consejo  de  Guerra  la  obser- 
van en  señalar  las  consultas  y  en  despacho  de  semanería  firmando  por  sus  anti*- 
güedades. 

La  segunda  parte  de  este  consto  toca  á  materia  de  justieia  donde  se  trcUa  lo  re* 
ferido  arriba ;  el  asiento  es  como  en  gobierno  adonde  mira  un  asesor,  el  cual  tiene 
un  sustituto ,  y  ambos  son  del  Consejo  Real.  La  forma  que  se  guarda  en  votar,  es 
que  él  asesor  refiere  el  hecho  y  vota ,  y  consiguientemente  el  mas  antiguo  del  Consejo, 
y  después  los  que  se  sigum  por  su  antigüedad^  cpn  calidad ,  que  si  S.  Sí*  por  edgun 
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Sr*  D.  Felipe  III  revoeó  la  orden  antecedente ,  mandando  que  el  Consejo 
volviese  á  conocer  de  estas  causas  y  que  diri  jiera  la  sustmicíaeion  una 
persona  de  letras  y  que  se  viesen  luego  en  el  Consejo  con  asistencia  y 
voto  de  este  letrado,  fesle  fué  el  primer  decreto  que  dio  entrada  al  Con- 
sejo á  los  asesores  letrados,  y  en  su  consecuencia  se  nombró  uno  en  dase 
de  propietario  y  otro  interino.  Hasta  aquella  fecha  siempre  que  el  Coi^ejó 
quería  oir  el  dictamen  de  alguno  para  mayor  ilustración  en  sus  aeoerms 
ó  resoluciones  elejía  el  que  mejor  le  parecía  siendo  por  lo  r^ular  un  al- 
calde de  Casa  y  Corle.  Por  decreto  ae  17  diciembre  de  í&fí  se  redujo  á 
cuatro  el  número  de  los  Consejeros,  y  se  permitió  á  los  que  lo  eran  de  Es- 
tado el  concurrir  al  de  la  Guerra  siempre  que  lo  tuviesen  á  bien ,  lo  que 
vino  á  confirmarse  por  Real  orden  de  17  julio  de  1791 ,  por  lo  que  toca 
al  número  de  los  Consejeros. 

4.  En  23  de  abril  de  1714  se  dio  nueva  planta  al  Consejo ,  del  mismo 
modo  que  se  rilaron  los  demás  Consqos  y  tribunales  de  Castilla,  Indias, 
Ordenes  y  Hacienda ,  y  mandó  se  compusiera  de  diez  y  seis  ministros, 
seis  militares ,  de  los  cuales  el  mas  antiguo  había  de  ser  siempre  cabo  y 
decano  del  Consejo :  los  otros  seis  logados,  y  de  estos  el  uno  decano  en 
ausencia  del  que  nombró  el  rey  por  cabo  y  decano  del  Consejo:  un  fiscal, 
dos  alw^dos  generales ,  y  un  secretario  en  ^fe.  Los  militares  se  habían 
de  elejir  de  los  Capitanes  generales  de  provincia ,  y  en  defecto  de  estos 
de  los  Tenientes  generales ,  entrando  á  serlo  por  ausencia  de  cualqui^a 
de  los  primeros  el  mas  antiguo  Teniente  general  que  se  hallase  en  la  cor- 
te. Los  seis  togados  habían  de  elejirse ,  el  decano  de  ellos  de  los  presi- 
denles  de  los  Consejos ,  y  los  cinco  restantes  de  los  consejeros  de  los  de- 
mas  tribunales ,  con  preferencia  entre  ellos  de  los  que  hubiesen  servido 
en  las  intendencias  asi  de  ejércitos  como  de  provincia ;  y  el  fiscal  y  abo- 
gados generales  se  habían  ae  elegir  de  los  otros  ministros  mas  ínlefiientes 
y  prácticos ,  declarando  S.  M.  por  este  decreto  que  no  habia  de  naber 
en  el  Consejo  mas  presidente  que  su  Real  persona ,  como  hasta  enton- 
ces,  por  su  mayor  autoridad  y  decoro. 

5.  En  27  agosto  de  1715  se  dio  nueva  planta  al  Consejo ,  mandando 
el  Rey  constase  de  diez  ministros :  seis  militares  de  los  cuques  cuatro  fue- 
sen generales  de  tierra .  y  dos  de  mar,  y  de  cuatro  logados  para  las  ma- 
tufio titulo  ó  instancia  de  parte  reemlve  que  concurran  los  dos  asesores ,  en  esté 
caso  pierde  el  nombre  el  Consejo  y  guarda  el  de  Juntas ,  y  entran  los  asesores  con 
capa  y  sombrero ;  siendo  asi  que  en  el  Consto  entran  sin  capa  y  con  gorra. 

Son  miembros  de  este  Consejo  el  Capitán  general  de  Ártilleria  de  Espaka  ma  es 
consejero  y  subdito  de  este  Consto,  el  comisario  general  de  infantería  y  eabdUeria 
de  España ,  que  también  es  consejero  de  Guerra ,  por  cuyas  órdenes  se  €Uojcm  y  s^ 
ñalan  los  tránsitos  para  la  inianteria  y  ccUialleria :  lo  son  también  la  Junta  de  ar- 
madas j  la  de  galeras  y  presidios. 

En  la  primera  se  trata  de  fábricas  y  armadas  y  navios  ,u  tiene  facultad  de  €oti- 
sultar  como  el  Consejo  todos  los  puestos  maritimos  desde  el  General  al  mas  inferior. 

En  la  Junta  de  galeras  se  trata  de  las  fábricas  de  las  galeras ,  y  se  tieno  encasa 
dá  Comisario  general  deVruzada ,  respecto  mantenerse  de  la  Hacienda  del  subsi^ 
dio.  Compónese  de  consejeros  de  Guerra  y  de  otros  consejos;  y  cuando cowmrren  con 
los  de  Castilla  se  sientan  con  igualdad  por  sus  antigiUdades,  y  asimismosus  fiscales. 

En  la  teii:era  junta  de  pren^Uos  se  trata  de  la  m^r  conservación  de  estos  ^  desu 
guamieion  y  la  provisión  de  viveres  y  pertrechos,,  y  también  de  ¡a  conducción  de  los 
condenados  á  los  presidios ;  y  asimismo  de  la  cobranza  de  las  lanzas  que  pagan 
Greutdes,  Títulos,  Comendadores  y  las  casas  que  juran  en  Cortes. 
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terias  de  justicia ,  tin  fiscal  y  un  secretario ,  derogando  los  dos  decanos 
nombrados  en  el  decreto  anterior  del  año  de  1714 »  y  suprimiendo  dos 
consejeros  y  el  empleo  de  Comisario  general  de  la  infaSileria  y  cabalierfa 
de  España/  Por  este  Real  decreto  se  previno  cesara  la  preeminencia  cpe 
tenían  los  consejeros  de  estado  de  asistir  cuando  les  parecía  al  Consejo, 
mandando  que  si  algimo  de  guerra  lo  fuese  también  de  estado ,  prefiriese 
á  todos  los- demás :  que  los  Capitanes  generales  entrasen  y  se  sentasen  en 
el  Consejo  con  preferencia  á  los  Tenientes  generales  y  otros  cabos ,  aun- 
que estos  fuesen  consejeros  mas  antiguos ;  y  que  los' Tenientes  generales 
y  demás  ocupasen  en  el  Consejo  entre  si  el  lugar  que  les  tocase  por  anti^ 
gtted»]  de  consejeros  de  Castilla ,  para  quitar  todo  motivo  de  disputa  en 
la  coneuiTencia  de  ministros  de  ambos  tribunales.  Se  confirmó  la  distin- 
ción de  no  tener  el  Consejo  otro  presidente  que  el  Rey ,  y  mandó  S.  M. 
3ne  los  ministros  militares  ocupasen  el  banco  de  la  derecha ,  y  los  toga- 
os  el  de  la  izquierda;  prefiriendo  siempre  los  militares  sean  Capitanes 
6  tenientes  generales  á  los  togados ,  auncrue  estos  fuesen  mas  antiguos  en 
el  juramento.  Se  declaró  igualmente  que  los  ministros  de  guerra  y  de  ma- 
rina concurriesen  al  Consejo  en  virtud  de  sus  empleos  en  la  misma  forma 
3m  los  consejeros  militares ,  y  que  $e  sentasen  por  la  antigüedad  del  gra- 
0  que  tuviesen ;  concediendo  la  misma  distinción  al  empleo  de  Capitán 
general  de  la  artillería  siempre  que  le  hubiere. 

6.  Kn  20  de  enero  de  1717  se  dio  otra  nueva  planta  al  Consejo,  sepa- 
rando de  su  conocimiento  todo  lo  perteneciente  á  consultas  y  proposiciones 
de  empleos  militares,  levas,  reclutas,  renmnta,  cuarteles,  alojamientos, 
vestuarios ,  asientos  y  provisiones ,  que  debia  correr  á  cargo  del  ministro 
de  la  guerra ,  dejando  solo  reducida  su  jurisdicción  á  lo  contencioso  y  de 
justicia ,  y  se  nombró  al  ministro  de  la  guerra ,  y  cuatro  consejeros  to- 
gados con  un  fiscal ,  sin  que  quedase  ningún  militar  en  el  Consejo ,  y  estos 
ministros  habian  de  conocer  do  todos  los  negocios  civiles  y  criminales  de 
todos  y  cualesquiera  militares  y  demás  individuos  del  fuero  de  guerra ; 
y  en  el  caso  de  precederse  contra  algún  gobernador  ú  otro  oficial  sobre 
entrega  de  plaza ,  defensa  del  puesto ,  sobre  presas  de  navios ,  infracción 
de  capítulos  de  paces ,  y  otros  escesos  de  gravedad  en  que  necesita  el  co- 
nocimiento de  las  reglas  militares  y  esperiencia  de  la  guerra ,  habia  de 
poder  el  Consejo  por  sí  mandar  inslruir  y  diferir  los  procesos  hasta  que 
estuviesen  en  estado  de  sentencia ,  sin  pasar  á  determinarlos ,  dando  cuen- 
ta al  Rey  para  que  S*.  M.  nombrase  los  generales  á  oficiales  militares  que 
tuviere  f)or  conveniente ,  y  concuriesen  al  Consejo  con  los  consejeros  to- 
gados ,  para  que  por  unos  y  otros  se  determinasen ;  quedando  por  esta 
nueva  planta  suprimidas  en*  el  uso ,  ejercicio  y  goce  las  plazas  de  conse- 
jeros militares  que  en  la  antigüedad  se  habian  nombrado;  se  dedaró  tam- 
bién que  el  ministro  de  guerra  tuviese  solo  voto  en  los  asuntos  guberna- 
tivos ,  pero  no  en  los  de  justicia ,  no  siendo  letrado. 

7.  En  7  de  mavo  de  172&>  el  señor  D.  Luis  el  primero ,  considerando 
'  que  por  la  calidad  de  materias  que  en  el  Consejo  se  tratan  y  deciden ,  aun- 
que muchas  son  de  justicia ,  hay  algunas  que  tienen  conexión  y  mezcla 
con  las  del  gobienio  político  y  militar ,  y  otras  que  puramente  tocan  á 
los  oficiales  del  ejército  y  armada,  en  cuya  decisión  se  aventuraba  mu- 
cho ,  no  habiendo  en  el  tribunal  sujetos  militares  de  esperiencia  para  dar 
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dictamen  con  conocimicnU)  de  ella ;  se  sirvió  nombrar  por  consejeros  de 
guerra  dos  Tenientes  generales ;  uno  de  tierra ,  y  otro  de  mar ,  para  que 
asistiendo  con  los  cuatro  consejeros  togados  y  ef  ministro  de  guerra ,  de- 
tejrmínasen  las  materias  y  puntos  de  su  inspección, 

8.  A  consulta  del  Consejo  de  27  de  agosto  de  1743  ^  publicada  en  él 
en  8  de  junio  de  4^4 ,  se  sirvió  el  Rey ,  conformándose  con  esta  consulta, 
y  con  la  que  anteriormente  tenia  hecha  en  29  de  octubre  de  i742  ^  res^ 
tablecer  á  su  planta  antigua  el  ("onsejo ,  separando  de  él  á  los  ministras 
Ufados ,  y  dejando  solo  por  consejeros  fijos  á  los  militares^  mandando 
que  los  tres  togados  que  había  entonces  pasasen  al  Consejo  de  Castilla 
con.  la  antigüedad  que  tenían  en  el  de  guerra;  y  para  las  depéndencms 
de  justicia  que  ocurriesen  en  el  Consejo  nombró  S,  M.  por  asesores  á 
tres  consejeros  de  Castilla  y  con  la  obligación  de  que  asistiesen  tres  días 
á  la  semana  por  la  tarde  con  los  militares  para  la  determinación  de  los 
asuntos  que  fuesen  puramente  de  justicia  ó  tuviesen  con  ella  conexión. 

9.  En  3  de  setiembre  de  175i ,  con  motivo  de  haberse  visto  en  el 
Consejo  una  causa  contra  un  soldado  del  rejimiento  de  infantería  de  Mi- 
lán por  deserción  y  abandono  de  guardia,  y  separádose  la  mayor  parte 
de  los  consejeros  militares  del  dictamen  de  los  asesores  y  hizo  el  Consejo 
consulta  al  Rey  sobre  si  los  ministros  debian  seguir  siempre  el  parecer 
de  los  asesores  en  causas  como  las  presentes ;  y  S.  M.  se  sirvió  resolver 

5n  en  causas  semejantes  á  la  que  moli- 
denanzas  militares ,  votar  por  si ,  sin 
5  los  asesores  del  Consejo, 
ítiembre  de  1761  dirijido  al  Consejo, 
\  junta  el  tribunal  esté  siempre  con  el 
onde ;  que  tenga  dosel ,  y  en  este  el 
3  una  silla  de  brazos  con  el  respaldo 
irándose  este  lugar  como  reservado  á 
pe  por  ningún  motivo ,  sentándose  el 
3  del  dosel.  Que  el  decano  lijo  de  este 
,  y  que  en  sus  ausencias  y  enfermeda- 
eral  mas  graduado  de  los  del  Consejo, 
y  en  caso  de  igualdad  en  grado ,  de  esla  clase  el  que  fuere  nías  anti- 
guo consejero ,  sin  que  en  lo  demás  se  haga  novedad ,  pues  fuera  dd 
acta  de  presidir,  como  queda  dispuesto ,  deberán  todos  los  consejeros 
indistintamente  gozar  de  los  mismos  honores  y  facultades ,  y  sentarse  des- 
pués del  decano  por  el  orden  y  antigüedad  de  sus  plazas  en  el  Consejo 
conforme  lo  han  practicado. 

.11.  Subsistió  el  Consejo  con  los  ministros  del  de  Castilla  por  asesores 
hasta  que  el  señor  D.  Carlos  111  se  sirvió  dar  á  este  tribunal  una  nueva 
planta  por  Real  cédula  de  4  de  noviembre  de  1773,  por  la  cual  creó  vein- 
te consejeros,  los  diez  natos ,  y  los  otros  diez  de  continua  asistencia  >  dos 
fi8^e$  >  uno  militar  y  otro  togado ,  y  un  secretario.  Los  consejeros  natos 
habían  de  ser  los  que  tenían  los  empleos  de  secretario  de  Estado ,  y  dd 
despacho  universal  de  guerra,  aue  había  de  ser  el  decano,  el  capitán 
mas  antiguo  de  Reales  guardias  ae  corps ,  el  coronel  mas  antiguo  de  los 
dos  regimientos  de  Reales  guardias  de  infantería ,  los  inspectores  gene- 
rales de  infantería ,  caballería ,  dragones ;  marina  ,  milicias ,  y  los  Co- 
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rnaadaites  gennraleí  de  arteria  é  in^ieros.  Los  áiei  consejeros  áe 
cmtUHEMt  asisteacift  han  de  ser  dos  genentles  de  tierra ,  dos  de  mar ,  ati 
loteodetite  de  c^ito  y  otro  de  marioa ,  y  los  cuatro  restantes  ministros 
togado» ;  y  en  el  ajM  de  83  se  anmentó  una  plaza  de  ministro  político, 
y  en  los  de  85  y  88  se  croaroii  algunos  consejeros  de  continua  asistencia, 
Kn  esta  Real  cí^ula  se  declara  la  forma  de  gobierno  del  Consejo ,  horas 
de  sn  despacho ,  preferencia  de  sus  ministros  ei^re  si ,  y  otras  particu- 
hüridades  de  menos  inpsrtanda.  Quedaron  por  eila^^tinguidos  las  tres 
asesorías  generales  que  habian  servido  los  minisb'os  del  Consejó  de  Cas- 
tilla é  mcorporadas  en  los  del  Consto  las  de  Casa  Real  y  marina ,  que 
antes  servían  ministros  partícnlares  oe  otros  tribunales ;  y  M  mismo  mo- 
do k)  i|oedaron  ia  delegación  de  cabatleria  del  reino ,  y  la  comisión  de 
j«ezdeiMi»idarios. 

12.  La  OTganiaueion  cr«Mb  por  el  r^rido  decreto  de  1773  subsistió 
con  pocas  aileraciones  hasta  1  maiso  de  1812  (i)  en  que  las  Cortes  de- 
seosas de  llevar  la  mano  reformadora  é  esta  institución  y  de  obrar  con 
ella  como  con  k»  demás  CoBsejos  crearon  um  tríbnnal  especial  de  guerra 
y  marma  para  los  n^ocios  contcncioso-militares ;  mas  á  poco  tiempo  de 

(8)  «  D.  Fernando  Ylt,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía 
Espailoto,  Rey  de  las  Espaftas,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  Rei- 
ne nombrada  por  las  cortes  generales  -y  estraordinarias ,  á  lodos  los  que  las  presentes 
vieren  y  enteñditreii,  sabed:  que  las  cortes  baa  decretado  lo  siguiente* -—Las  oértes 
generales  y  estraordinarias  considerando  cuan  conveniente  sea  que  los  asuntos  conten- 
eiesos  pertenecientes  al  fuero  militar  que  no  está  derogado  por  la  Constitución ,  conti- 
núen per  aliora  determinándose  en  |uslleia  por  las  reglas  y  leyes  que  gobiernan  en 
Mte  ramo ,  mientras  subsista  la  ordenania  general  del  ejército  y  la  de  la  armada ,  y 
raodándose  en  el  articulo  87S  de  la  Constitución ,  han  venido  en  decretar  y  deerer-, 
tan:  i.^  Se  establece  un  Tribunal  Especial  de  Guerra -y  Marina  para  que  conosca  de 
todas  las  causas  y  negocios  contenciosos  del  fuero  militar ,  de  que  hasta  aqui  ha  co- 
nocido el  estinguido  Consejo  reunido  de  Guerra  y  Marina.  — S.«  Las  sumarias  y  pro- 
ceses mUitares  sobre  beebos  sujetos  á  losooas^os  de  guerra  ordmarios  de  capitanes ,  y 
loi  de  oficiales  generales  en  iodoi  los  eaios  en  que  se  dir^n  m  consulta  at  Rey  porfa 
vis  reservada,  d  al  eslingnido  Consta  SupteoM  da  Guerra  y  Martna,  se  remitirán  en 
«delante  en  derecera  por  loo  gefés  mUitftrea  á  este  Tríbvaal  Espeeial ,  el  cual  resolverá 
por  M  en  los  casos  en  que  l«s  ocdeMAias  amoriaabuB  para  ello  á  dicho  Supremo  Conse- 
jo, é  consultará  aI  Rey  é  á  la  Rogaeeia  del  Reino  oon  su  dietámen ,  y  la  sMoria  d  pro* 
eeso  orinal  cuando  las  citadas  ordenanzas  exijen  la  roal  resolueion ,  ^ra  que  se  He* 
ven  á  efecto  las  determinacioaes.  —  $••  La  eonsulu  del  Tribunal  oon  la  real  resolucien, 
I  la  sumaria  ^  proceso  se  devolverá  por  la  seoreiafin  de  gnetra  at  mismo  Tribunal  Es* 
pecial ,  y  por  este  se  comunicará  imuedíatamenle  k  quienes  «orresponda.  -*i.*  Los  de- 
más pleitos  y  causas  de  Individuos  del  fuoro  militar  do  Guerra  y  Marina ,  sobre,  asuntos 
civiles  é  delitos  comunes»  que  no  tengan  conexión  con  oi  tervieio  mililar,  de  los  cÉales 
segnn  lo  dispuesto  por  las  ordenaoias ,  conocen  en  prímem  instancia  los  capitanes  gene-  - 
rales  y  cemandantes  do  las  provincias  y  departamentos ,  y  domas  gefes  militares ,  eon 
acuerdo  de  sus  auditosés  é  asesores ,  y  conforme  á  dereoho ,  vendrán  en  apelación  á  este 
Tribunal.  Y  á  fin  dé  no  privar  á  los  individuos  qae  goeen  feero  militar  del  beneficio  de 
la  tercera  insUncia  que  estabieee  el  articule  iSII  de  la  Constitución,  el  Tribunal  Esp^eial 
admitirá  esta  de  las  provincias  de  donde  bon  venido  iiosta  ahora  en  apelación  al  osUn- 
guido  Consejo  de  Guerra »  en  los  mismos  casos  y  en  la  propia  fsrma  que  se  observare 
en  las  Audiencias ,  según  la  plaaus  que  á  estas  so  diere  por  las  oórtes.  •—  tf  .^  En  cuanto 
al  érden  de  proceder  en  los  negocios  de  las  provincias  de  llamar  que  no  ban  acos* 
Uirabrado  basu  ahora  á  teraünarso  en  al  eslinguido  Conseje  de  Guerra  y  Marina ,  no  se 
bará  por  ahora  novedad.  — •«•  8e  compondrá  este  Tribunal  de  on^ decano,  oficial  ge» 
neral  de  ejército  ó  marina ,  cuatro  ministros  de  continua  astsleneia ,  dos  de  (riles  gene- 
rales de  tierra  y  los  otras  dos  de  mar ,  dos  intendentes  uno  de  cada  ramo ,  siete  letrados, 
dos  fiscales  uno  militar  y  otro  letrada  y  u«  secretario  que  precisamente  haya  servido  en 
TOMO  I.  24 
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esta  reforma  una  parle  de  ta  adminisliAeion  militar  y  m  justicia  sobre 
todo  empezaron  á  resentirse ,  principiando  desde  entonces  ei  periodo  de 
confusión  y  de  incertidumbre  en  que  nos  encontramos  pero  dejando  para 
después  la  esplicacioo  de  las  faultades  del  Consejo ,  continuaremos  aliara 
la  desnuda  narración  histórica  del  Consejo  supremo  de  la  guerra  hasta 
nuestros  dias, 

13.  Vuelto  el  rey  á  España  restableció  de  nuevo  el  Conseja  de  la 
guerra  por  Real  decreto  de  15  junio  de  1814  mandando  se  formara  de 
diez  generales  del  ejército  de  tierra ,  cuatro  de  mar ,  dos  intendentes  del 
ejército  y  marina ,  cinco  togados  dos  fiscales  militares  y  dos  secretarios 
para  lo$  dos  ramos.  Con  estos  ministros  se  dividia  el  Consejo  en  Iré»  sa- 
las ,  una  de  gobierno  compuesta  de  los  generales » intendente ,  fiscal  mi« 
litar  y  secretario  de  ejercito ,  otra  también  de  gobierna  inc^iendiente  de 
la  primera  con  los  generales ,  intendente  fiscal  militar  y  secretario  del 
ramo  de  marina  y  otra  de  justicia  compuesta  de  cinco  ministros  y  un  fis- 
cal togado. 

14.  Por  el  artículo  7  de  esta  planta  se  estableció  la  cámara  de  guerra, 
compuesta  de  los  cinco  ministros  del  Consejo  que  se  espresan  para  con- 
sultar al  Rey  las  plazas  del  mismo  Consejo ,  las  auditorias  y  dependientes 
en  las  oficinas  del  mismo  tribunal ,  que  luego  se  estendió  por  la  Real  cé- 
dula de  12  febrero  de  1816 ,  que  mas  adelante  se  traslada  a  la  consultado 
todos  los  empleos  militares. 

15.  Aunque  esta  planta  se  espidió  en  15  de  junio  de  1814  no  tuvo 
electo  su  instalación  hasta  el  18  de  agosto  del  mismo ,  en  cuyo  intermedio 
tuvo  á  bien  S.  iM.  crear  por  Real  orden  de  28  de  julio  del  propio  el  Con* 
sejo  del  Almirantazgo  para  conocer  en  todos  los  asuntos  de  marina ,  por 
lo  cual  se  publicó  el  mismo  dia  18  de  agosto  ( 3 )  una  adición  á  la  misma 


la  milicia.  —  7.»  El  traamieiito  de  mte  Tribanal  en  cuerpo  será  el  de  Alteza. — 8.*  Los 
tBdividoos  de  este  Tribunal  no  podrán  ser  removidos  de  su  empleo  sino  en  los  propios 
términos  y  casos  que  los  demás  magistrados.  —  9.«  Los  magistrados  de  este  Tríbnnal 
Especial  gozarán  los  mismos  honores  y  sueldo  de  que  gouban  los  del  estinguido  Consto 
Supremo  de  Guerra  y  Marina ;  y  si  quedaren  por  ahora  sin  destino  alguno  6  algunos  de 
los  que  compoflian  el  estinguido  Consejo,  conservarán  los  mismos  honores  y  sneldo  que 
disfrutan,  si^etos  los  sueldos  de  unos  y  otros  á  lo  prevenido  en  el  decteto  de  2  de  di- 
ciembre de  1810.  -^  10.  La  Regencia  del  Reino  nombrará  los  magistrados  de  este  Tribu- 
nal Especial  á  propuesta  que  hará  por  temas  el  Consejo  de  Estado  conforme  lo  previene 
la  Constitución.  — 11.  Nombrados  que  sean,  prestarán  todos  en  manos  de  la  Regencia 
del  Reino  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución.  Los  que  fueren  entrando  sucesi- 
vameate  en  las  vacantes  que  ocurran ,  prestarán  el  propio  juramento  en  manos  del  De- 
cano» y  este  en  las  del  Rey  ó  la  Regencia.  Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino 
para  su  cumplimiento  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular.— José  Miguel  Guridi  Al- 
cocer, Presidente. — Joaquín  DiazGaneja,  diputado  Secretario.  Dado  en  Cádiz  á  1.<*de 
junio  de  1812.  — A  la  Regencia  del  Reino.-— Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribu- 
nales ,  Justicias ,  Crtefés ,  Gobernadores  y  demás  Autoridades ,  así  civiles  eomo  militares 
y  eclesiásticas ,  de  cualquiera  clase  y  dignidad  ,  que  guarden  y  hagan  guardar ,  cumplir 
y  ejecutar  el  presente  decreto  en  todas  sus  partes.  Tendréislo  entendido  para  su  cumpli- 
miento, y  dispondréis  se  imprima ,  publique  y  circule. — Joaquín  de  Mosquera  y  Flgue- 
roa  f  Presidente* — Juan  Vtllavicencio^  —  Ignacio  Rodríguez  de  Rivas.— El  conde  de  Aní- 
bal.—Cádiz  2  de  junio  de  1812.  — A  don  José  María  de  Carvajal.— De  drden  éeS.  A. 
lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  Y.  muchos 
años.  Cádiz  2  de  junio  de  1812 

(3)    El  Rey.  Como  por  mi  Real  decreto  de  25  de  julio  próximo  pasado  tuve  á  bien 
aprobar  el  establecimiento  de  un  tribunal  é  Consejo  de  Marina  con  la  denominación  de 
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planta ,  en  que  separando  de  la  jurisdicción  del  (Consejo  todos  los  asuntos 
perleoecientes  á  marlDa ,  se  hizo  alguna  peaueña  variación  de  los  gene- 
rales de  mar  Que  babian  de  ser  vocales  del  Almirantazgo ,  componiéndose 
d  Consejo  de  la  guerra  de  nueve  generales  con  el  decano ,  un  intendente, 
an  ministro  político ,  seis  togados ,  dos  fiscales  militares  y  togado ,  y  un 
secretario. 

16.  Apenas  en  marzo  de  1^0  se  juró  por  Femando  Vil  la  Constitución 
coande  con  fecha  del  mismo  mes  se  mandó  cesar  el  Consejo  restableciendo 
el  Tribunal  de  1  de  junio  de  í%i%  reforma  que  se  ejecuto  con  tanta  pres- 
teza que  quedó  verificada  en  una  sola  noche;  mas  antes  de  funcionar  tuvo 
que  recurrir  al  gobierno  para  que  le  dijese  cuales  eran  sus  facultades  >  lo 
que  (|uedó  indeciso.  Vuelto  á  restablecer  el  gobierno  absoluto  el  Tribunal 
volvió  á  ser  Consejo  como  la  situación  política  lo  indicaba.  Mas  en  cuanto 
despuntó  para  España  otra  época  nueva  de  Hberlad  se  reprodujeron  los 
recuerdos  de  las  anteriores  y  por  el  deseo  de  reformar  oportuna  y  cuer- 
damente acatando  ios  principios ,  el  Consejo  se  suprimió  de  nuevo  creán- 
dose con  decreto  de  2^  marzo  de  18d(h  ( 4  j  un  tribunal  para  que  cono- 
ciese en  apelación  de  todos  los  procesos  militares  según  las  reales  orde- 

Aloiraiitaigo ,  que  siempre  se  ba  acostumbrado  darle ,  y  pertenezcan  al  conocimiento  d  ® 
este  todos  los  asuntos  y  negocios  relativos  á  Marina ,  que  atribuí  al  Consejo  supremo  do 
Gverra  eo  la  planta  sobre  que  lo  mandé  restablecer  por  mí  otro  Real  decreto  de  15  de 
jttnio  Alümo ,  he  venido  en  declarar :  que  separando  del  conocimiento  del  Consejo  los 
asuntos  de  Marina ,  queden  en  su  ftierza  y  vigor  todos  los  demás  artículos  de  mi  referido 
Real  decreto  de  15  de  Junio,  pertenecientes  A  los  negocios  y  dependencias  de  la  guerra 
en  lodos  los  ramos  de  mi  ejército,  por  cuya  variación  se  compondrá  ahora  mi  Consejo  su- 
premo  de  la  Guerra  de  un  decano  oficial  general»;  de  ocho  generales  del  ejército  de  las 
diferentes  armas ,  que  se  espresarán ;  de  un  intendente ;  de  un  ministro  político  de  la  cla- 
se que  previene  el  Real  decreto  de  mi  augusto  Abuelo  de  31  de  mayo  de  17S5;  de  seis 
nii¿stros  togados ;  dos  fiscales ,  uno  militar  y  otro  togado ;  y  un  secretario ,  que  se  divi- 
diráB  para  el  despacho  de  dos  salas  en  la  forma  siguiente : 

La  de  gobierno ,  compuesta  de  cinco  generales  de  infantería ,  dos  de  caballería ,  uno  de 
artilleria ,  otro  de  ingenieros ,  el  intendente  de  ejercito ,  el  ministro  político ,  el  togado 
mas  antiguo ,  el  fiscal  militar  y  el  secretario ,  se  arreglará  en  su  despacho  á  las  faculta- 
des y  atribuciones  que  la  están  asiladas  con  los  artículos  2 ,  3  y  4  del  referido  mi  Real 
decreto  de  15  de  junio  último. 

La  sala  de  Justicia ,  compuesta  de  cinco  ministros  y  un  fiscal ,  todos  de  la  clase  de  los 
togados ,  y  presidida  por  el  mas  antiguo ,  conocerá  de  todos  los  asuntos  contenciosos  en 
la  forma  y  modo  que  se  espresan  en  el  articulo  6  del  mismo  Real  decreto. 

Por  lo  tocante  á  los  ministros  que  por  el  artículo  7  se  previene  hayan  de  reunirse  en 
Cámara  para  dirigirme  las  propuestas  de  los  empleos  de  que  trata ,  declaro  que  en  lugar 
del  general  de  marina  que  alli  se  nombra ,  le  substituya  otro  del  ejercito ,  de  modo  que 
compongan  la  Cámara  el  decano ,  los  dos  generales  que  le  sigan  en  antigüedad ,  el  in- 
tendente ó  el  ministro  político  que  entre  los  dos  sea  m«is  antiguo ,  y  el  primero  de  los  to- 
gados ,  que  componen  el  mismo  número  de  los  cinco  vocales  que  en  dicho  artículo  se 
previene. 

Y  en  lo  demás  que  aquí  no  se  espresa  se  observará  todo  lo  prevenido  en  el  citado  mi 
Keal  decreto  de  15  de  Junio  ,  que  queda  en  su  fuena  y  vigor.  —  Palacio  18  de  agosto 
de  ISU. 

(4)  Oído  el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno  y  del  de  Ministros  he  venido  en  decre- 
tar lo  siguiente ,  en  nombre  de  mi  muy  cara  y  augusta  Hija  Dofia  Isabel  II :  Artículo  1  .<> 
Queda  suprimido  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  — S.»  En  su  lugar  instituyo  un  tri- 
bonaT  supremo  de  Guerra  y  Marina. — 3.**  Este  tribunal  conocerá ,  en  grado  de  apelación, 
de  los  procesos  militares  con  arreglo  á  las  leyes  y  ordenanzas ,  y  de  todos  los  negocios 
contenciosos  del  f^ero  de  guerra  y  marina  y  de  estranjería.  —  4.*  Este  tribunal  se  com- 
pondrá de  un  Presidente  y  dos  Sislas :  una  compuesta  de  ocho  vocales ,  cinco  de  ellos 
Kcnerales  de  ejército  y  tres  Genérales  de  Marina  y  dos  Fiscales  militares ,  uno  del  ejér- 
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nanzas :  es  decir,  que  se  caminó,  bajo  el  supuesto  de  que  había  de  eieicer 
por  tramites  ordinarios  una  jurisdicción  príviiejiada ,  desconocieooo  que 
la  naturaleza  y  carácter  de  la  lejislacion  militar  se  op^ia  ealeFameale  á 
ello.  Reconocióse  desde  luego  en  e^te  decreto  la  necesidad  de  focmar  un 
nuevo  reglamento  cuyo  cuidado  encomendó  S.  M.  á  los  secretarios  del  dea- 
pacho  ,  pero  visto  á  poco  tiempo  el  vacío  que  dejaba  el  Tribunal  en  el 
*   i  se  mandó  con  Real  aecrelo  de  í  abril  de  1834  (5) 
el  reglamento  interior,  continuase  el  Supremo  Tril- 
lo lo  que  estaba  sometido  al  Supremo  Consto  y  en 
le  lo  eiecutaba.  Dos  dias  después,  esto  es,  en  decre- 
)iicó  otra  nueva  planta  ó  por  decirfo  mejor,  se  per- 
ledando  establecido  que  hubiese  un  presidente  que 

cito  y  otro  de  marina ;  oirá  compuesU  de  leis  Mmiatroa  Togados ;  tres  por  guerra  j  treí 
por  marina ,  y  doa  Fiscales  de  la  misma  clase  •  uno  por  guerra  y  ptro  por  marina.-<- 
5.9  La  sala  de  Generales ,  conocerá  de  la  revisión  de  los  procesos  militares  y  decisio- 
nes de  los  Consejos  de  oficiales  Generales ,  y  asistirá  en  ella  nn  Ministro  Togado ,  á 
juicio  del  Presidente,  siempre  que  lo  exija  la'gravedad  del  negocio.  Este  Ministro  será 
de  guerra  ó  marina ,  según  la  calidad  del  mismo  negocio ;  y  en  cada  una  dt  eslas  daies 
será  siempre  el  mas  moderno.— 6.**  La  Sala  de  Ministros  Togados  conocerá  de  los  ne^ 
gocios  contenciosos  del  Tuero  de  guerra,  de  marina  y  de  eslranjeria.  — 7.*  Estas  salas 
podrán  dividirse  en  cuatro  6  reunirse  en  pleno ,  á  juicio  y  disposición  de  la  Suporiondad 
ó  del  Presidente,  según  el  número  y  la  Índole  particular  de  los  negocios.  —  §.*  Con  ar- 
reglo á  estas  bases ,  mis  Secretarios  del  Despacho  de  la  Guerra  y  del  de  Marina ,  me  pro- 
pondrán el  reglamento  conveniente  para  la  planta  y  organización  de  dicho  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina.  Madrid  3i  marzo  de  1834. 

(5)  Ministerio  de  la  Guerra.  —  S.  M.  la  Beina  Gobernadora  se  ha  dignado  resolver, 
en  nombre  de  su  augusta  bija  la  Reina  N,  S.  doña  Isabel  II ,  que  mientras  no  se  fpone 
el  reglamento  interior  que  debe  regir  en  ese  Supremo  Tribunal ,  se  aprueba  la  planta  de 
dependientes  del  mismo  y  se  hace  la  debida  separación  y  clasificación  de  los  negocia  en 
que  debe  entender ,  continúe  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  despaohimdo  todo 
lo  que  estaba  sometido  al  estinguido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra ,  en  la  forma  respaa* 
tiva  que  lo  hacia  dicho  Supremo  Tribunal  y  con  los  mismos  dependientes  que  sirven  en 
la  actualidad.  Aranjuez  5  de.  abril  de  1834. 

(6)  Para  que  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  creado  por  mi  Rea)  decreto 
de  lí  de  marzo  último,  pueda  ocuparse  desde  luego  en  las  altas  y  grandes  atenciones  q^ 
le  están  cometidas  con  conocimiento  de  las  bases  de  su  organización  y  1  atribuciones  he 
venido  en  decretar  lo  siguiente:  Art  í,^  El  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  será  Capitán  General  del  Ejército.  —  S.»  Los  cinco  Ministros  miliiares  de  la 
clase  de  generales  del  Ejército  serán  Tenientes  Generales  ó  Mariscales  de  Campo ;  dos 
de  Hilos  del  arma  de  infanteria,  uno  de  la  de  artillería,  otro  de  la  de  ingenieros,  y 

nplazándose  constantemente  las  vacantes  por  Generales  de 
ertenezcan,  y  pudiendo  optar  en  ella  en  ingenieros  y  arii* 
teños  Coroneles  efectivos  en  estos  cuerpos ,  aunque  después 
Los  tres  Ministros  de  la  clase  de  Generales  de  la  Armada 
les  Generales  y  Gefes  de  Escuadra.  —  i.o  El  Fiscal  míliur 
rá  ser  indistintamente  de  una  ú  otra  de  las  direrentes  armas, 
i  de  Mariscal  de  Campo  ó  Brigadier :  tomará  antigüedad  en 

de  desempeñar  sin  intermisión  su  destino ,  y  á  bs  seis  po 
!  su  arma ,  si  fuere  Mariscal  de  Campo,  y  á  los  nueve  si  fue* 
militar  correspondiente  á  Marina  será  Gefe  de  Escuadra  ó 
1  y  optará  á  plaza  efectiva  en  los  términos  establecidos  pa- 
\  tres  plazas  de  Ministros  togados  correspondientes  á  Guer* 
será  la  una  para  los  Fiscales  de  igual  cuse  de  este  Tribn- 
5.  —  7.0  Los  Fiscales  togados  de  Guerra  y  Mañna  tomarán 
los  cuatro  años  de  continuo  servicio ,  y  á  los  ocho  optarán  á 
8.0  Optarán  a  Fiscales  del  Tribunal  Si^premo  de  Guerra 
'ovincia  ó  departamento  que  tengan  15  años  á»  tales',  é  SO 

este  fin  los  que  cuenten  en  la  carrera  militar,  propiaáiente 
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fuere  callao  ¿  por  la  menos  (esienle  general  del  ^rrito ;  oeho  ministros 
militares  de  la  cW  de  Teniente»  generales  6  mariscales  de  campo ,  de  los 
cuales  tres  deben  ser  deJ  ejército  iiAa<te  artillería ,  otro  de  injenieros ,  y 
tres  de  marina »  elejidos  estos  últimos  entre  los  Tenientes  generales  y  ge- 
nerales y  gefes  de  esenadra » tres  fiscales  de  los  que  dos  militares  mío  de 
marina  y  oiro  del  eijéreito  y  otro  letrada.  Seis  ministros  togados  de  los 
que  tres  pertenecen  á  guerra  y  tres  á  marina.  Cl  tratamiento  de  este  Iri* 
banal  se  declaré  foese  el  de  Alteía  >  y  se  dispuso  qoe  sm  perjuicio  de  en- 
tenderse con  el  ministerio  de  marina  «n  las  incidencias  de  este  ramo ,  se 
le  considerara  dependienle  del  ministerio  de  la  guerra.  Pero ,  bajo  protes- 
to de  uniformar  la  oi^aoizacion  de  este  Tribomd  á  lo  prevenido  por  la  lev 
de  presupuestos  se  reformó  esta  con  Real  decreto  de  a  agosto  de  1608.  (7  J. 
17.  Dicho  cuanto  importa  á  la  historia  y  organización  de  es\»  Tribu- 
nal debemos  entrar  en  el  examen  de  sos  atribudones.  Si  estas  las  fuéramos 

dicha ,  ó  en  et  dtesempeOo  de  tsesorias  correspondientes  al  ramo  de  Guerra  ó  al  de  Ma~ 
riiia.-->f .«  La  plaia  de  Secretario  de  este  Tribunal  se  proveerá  siempre  en  uno  de  lo* 
Olciales  mayores  de  la»  Secrelarias  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina  en  la  proporción» 
por  cada  tres  vacantes ,  dos  para  Guerra  y  una  para  Marina*:  el  Secretario  goiará  de  to~^ 
das  las  consideraciones  que  hasta  el  presente  ha  disfrutado :  tomará  antigüedad  en  el 
TrihuiMl  ceino  los  Fiscales,  y  optará  como  ellos á  plaza  erectiva  siendo  Brigadier ;  y  si  no 
le  fiíera  podrá  optar  á  plata  ea  la  aeocien  del  Cooaejo  Real  correspondiente  á  su  carrera. 
--10.  El  sueldo  de  los  Ministros,  Fiscales  y  secretarios  será  el  de  90,000  reales  vellón 
sin  distinción  de  clases. —  11.  El  tribunal  me  propondrá  el  reglamento  interior  qae 
debe  regir  en  él ;  la  planta  de  su  Secretaria ,  el  número  y  clase  de  sus  su]>al temos,  de 
toda  especie,  con  espreeion  de  las  carreras  á  qoe  deben  pertenecer  y  los  sueldos  que 
hayan  de  disfrutar,  concilíando  la  economía  coa  la  oías  pronta  y  espedila  admínistraeion 
de  justicia.  —  tS.  Conocerá  este  Tribunal  de  las  siimarias  y.  procesos  mililares  sobre  he-> 
«hos  sujetos  á  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios ,  y  de  Oficiales  generales  asi  del  Ejército 
eomo  de  la  Armada ;  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  ordenancas,  leyes  y  órdenes 
vigentes :  de  los  pleitos  y  causas  de  individuos  del  (üerra  de  guerra ,  marina  y  estrange- 
cía ,  y  demás  asuntos  que  no  tengan  concesión  con  el  senricio  militar ,  de  los  cuales  co*« 
nocen  en  primera  Instancia  los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  Proviac ias  »  De«* 
parlamentos  ó  Apostaderos  con  acuerdo  de  sus  Auditores  ó  Asesores ;  y  que ,  conforme  4 
derecho  ,  tendrán  apelaeion  al  Tribunal  Supremo  en  segunda  y  tercera  instancia ;  de  los 
recorsos  de  indulto,  eñ  apelaeion  de  las  causas  y  negocios  contenciosos  en  que  hubiese 
entendido  en  primera  instancia  el  Asesor  de  los  cuerpos  de  Casa-Real ;  de  las  declara* 
cienes  de  fuero  militar  de  Guerra  y  Marina ;  de  las  que  fuesen  necesarias  en  puntos  on 
que  convenga  hacer  alguna  variación  respecto  á  la  jurisdicción  general  qoe  ejercen  los 
Gefes  militares  de  Guerra  y  Marina ;  y  finalmente  de  dirimir  las  competencias  que  se 
hayan  promovido  entre  los  juzgados  de  ambos  ramos.  •— 13.  El  tratamiento  de  este  Tri- 
bunal será  el  de  Alteía.  —  U.  En  sus  relaciones  como  cuerpo  colectivo  dependerá  ese»- 
eiaí  y  esclusivamente  del  Ministerio  de  la  Guerra ,  según  se  verifica  actualmente  sin  per- 
juicio de  entenderse  con 'el  de  Marina  en  las  incidencias  propias  de  este  ramo. —  IS^ 
Por  el  SécNtario  del  despacho  de  Marina  haré  el  nombramiento  de  los  indiriduos  del 
Tribunal  c^respondientes  á  este  ramo ;  cuidando  el  de  la  Guerra  de  darle  noticia  de  la» 
vacantes  que  ocurran,  y  aquel  á  este  de  las  personas  que  Yo  tuviere  á  bien  elegir,  para 
la  espedfcion  de  los  titulos.  — 16.  Se  formará  por  cada  Ministerio  de  los  de  Guerra  y 
Marina  una  comisión  compuesta  de  individuos  del  Consejo  Real  y  del  Tribunal  Supre- 
mo, que,  con  arreglo  á  las  bases  que  dictaré  y  les  comunicareis,  deslinde  y  fije  los  ne- 
goeios  que  dehen  asignarse  á  cada  uno  de  estos  dos  Cuerpos ,  segnn  las  atribuciones  de 
m  instítato.  Aranjuei  7  de  abril  ée  tSSi. 

(T )  Conaigoiente  A  lo  eatableeido  en  I*  k?  de  presapveitos  de  36  de  mayo  último  con 
leapeeie  al  Tribunal  sepremo  de  Guerra  y  Marina,  he  venido  en  decretar  á  nombre  de 
má  may  cara  y  augusta  hija  Doia  Isabel  II  lo  que  sigue  :  Art.  1 .«  Este  Tribunal  se  com- 
pondrá de  un  Presidente  y  dos  Salas ;  una  compuesta  de  cuatro  Vocslei  de  la  dase  de 
GsaersIflB  del  Ejército  y  de  la  Real  Armada,  y  tres  suplentes  de  la  inisma  dase ,  guar- 
dando la  debida  proporción  entre  ambos  ramos,  y  un  Fiscal  militar  de  Guerra:  otra  sala 
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á  buscar  en  la  lejislacion  viiente  do  dariaraos  idea  bastante  exacta  de  tas 
que  ejerce »  pues  c^ue  consicíerándoie  como  se  lleva  dicho  como  mero  tri- 
bunal ha  desconocido  su  verdadera  índole  y  naturaleza. 

18.  Efectivamente,  las  facultades  que  debe  ejercer  el  Tribunal  Supre- 
mo son  de  tres  clases :  de  jurisdicción  ordinaria  militar;  de  jurisdicción  es- 
traordinaria ;  de  jurisdicción  facultativa ;  y  por  último  las  atribuciones 
facultativas  y  consultivas.  La  jurisdicción  ordinaria  militar ,  se  asemeja 
en  un  todo  á  la  que  ejercen  las  audiencias  respecto  á  los  juzgados  de  pri- 
mara instancia ,  pues  que  por  ella  conoce  en  apelación  el  Tribunal  Supre- 
mo de  todos  los  recursos  de  esta  clase ,  en  cuyos  casos  se  arregla  al  igual 
que  sus  inferiores  al  derecho  común ,  pero  difiere  de  ellos  aun  en  este  pun- 
to respecto  á  los  negocios  de  marina  para  los  cuales  es  un  Tribunal  de 
tercera  instancia. 

19.  Hemos  da<}o  el  nombre  de  jurisdicción  estraordinaria  á  la  que 
ejerce  el  Tribunal  Supremo ,  en  difórentes  casos  en  que  debe  resolver 
en  primera  instancia  ó  quizás  también  sin  regla  fija ;  tales  son  los  ca- 
sos de  disenso  entre  el  Consejo  de  Guerra  y  su  auditor ,  aquellos  en 
que  se  dirimen  discordias  en  los  juicios  de  presas  y  en  cuyo  caso  decide 
el  Tribunal  Supremo  el  negocio  en  su  fondo  >  los  en  que  un  Consejo  de 
Guerra  impone  la  pérdida  ae  empleo ,  muerte  ó  degradación  contra  algun 
oficial ,  pues  entonces  el  Tribunal  Supremo  propone  á  S.  M .  la  aproba- 
ción ó  reforma  del  fallo  en  vez  de  proferir  por  si  mismo  sentencia »  en 
conformidad  á  lo  prescrito  en  las  oraenanzas.  Los  negocios  pertenecientes 
á  fueros  privilegiados ,  ya  conozca  el  gefe  local  y  consulte  á  sus  respecti- 
vos directores ,  ya  lo  hagan  estos  á  S.  M.  siempre  pasan  en  algunos  casos 
al  conocimiento  del  Tribunal  de  un  modo  eslraordinario ,  consultivo  á 
veces ,  decisivo  y  sin  ulterior  progreso  otras  6  para  resolver  una  sola 
duda  que  termina  por  decirlo  asi  la  primera  y  única  instancia.  En  los 
juicios  de  estranjena  se  le  presentan  directamente  recursos  que  esnanan 
de  la  jurisdicción  que  ejercen  los  Comandantes  y  Gobernadores  militares 
en  los  casos  en  que  les  compete  á  tenor  de  las  Reales  órdenes  de  1758 

y  í'^s. 

20.  Es  atribución  facultativa ,  aquella  que  exije  conocimientos  mili- 
tares ,  independientes  del  derecho ;  tales  son  los  casos  en  aue  se  trata  de 
aplicar  la  pena  correspondiente  á  la  infracción  de  bandos  ae  los  Capita- 
nes generales  en  campaña ,  en  los  casos  en  que  estos  no  previenen  se  co- 
nozca de  ellos  en  los  Consqos  ordinarios:  los  en  que  decide  la  pena  que 
debe  imponerse  cuando  el  Capitán  general  no  aprueba  la  sentencia  de  los 
Conseios  de  Guerra ,  en  cuyo  caso  no  se  limita  el  Tribunal  á  declarar 
cual  de  las  dos  opiniones  tiene  por  mas  arreglada  á  derecho ,  sino  que 
puede  proponer  á  S,  M.  una  pena  estraordinaria  ó  decidirla  para  aquel 

compuesta  de  cuatro  Ministros  togados  y  dos  supleoles ,  habida  la  misaia  proporcioB  en- 
tre el  Ejército  y  la  Real  armada ,  y  un  Fiscal  togado  de  Guerra. —«.•  La  colocación  «n 
el  referido  Tribunal  de  sus  Ifimstros  en  propietarios  y  suplentes  se  hará  por  rigorosa 
antigüedad ,  poniéndose  de  acuerdo  el  Hinisterio  de  la  Guerra  y  el  do  Marina ,  pasando 
á  la  clase  da  cesantes  los  que  lio  la  obtengan  bajo  de  uno  ú  otro  titulo.  —  3.*  Queda  es 
su  fuersa  y  vigor  el  Real  decreto  de  creación  de  dicho  Tribonol  de  M  de  raano  del  affo 
último  en  todo  lo  que  no  eaté  en  contradicción  con  el  presente  decreto. —Sin  HdeiiMO 
2  de  agosto  de  188$. 
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oaso  pariieular.  En  este  caso  facultativos  han  de  ser  los  que  juzguen , 
pues  solo  los  militares  pueden  conocer  la  importancia  y  consecuencia  de 
un  delito  militar,  que  castigan  mas  que  como  jueces  como  superiores» 
asi  es  que  corresponde  á  la  sala  militar  la  resolución.  Facultativa  es  tam- 
bién la  jurísdkcion  del  Tribunal  en  los  casos  en  que  con  arreglo  á  las 
Reales  ordenanzas  es  consultado  sobre  las  dudas  que  ellas  ofrecen.  Tam- 
bién eft  &cultativo  el  conocimiento  del  Tribunal  cuando  examina  alguna 
causa  formada  en  Consejo  de  Guerra  contra  algún  oficial  ó  gefe  que  naya 
mandado  plaza  ó  fuerte  en  conformidad  á  lo  que  se  dispone  en  el  Tit.  7.** 
Trai.  8."*  de  las  Reales  ordenanzas;  cuando  juzga  en  muchos  de  los  deli- 
to  sujetos  á  la  jurisdicción  de  injenieros ,  en  los  cuales  se  necesitan  cono- 
cimientos especiales,  y  finalmente  las  causas  en  que  conoce  de  cualquiera 
modo  de  los  delitos  militares  ó  mistos. 

21 .  En  cuanto  á  las  atribuciones  consultivas  y  administrativas ,  eran 
las  príneipales  del  Consejo  consultor  y  proponer  al  gobierno  las  reformas 
convenientes  en  los  ej^itos ,  y  los  premios  de  constancia :  clasificar  los 
derechos  de  retiro  y  sus  mejoras ,  las  licencias  y  privilejios  de  los  que 
dejan  el  servicio ,  los  empleos  de  las  compañías  de  inválidos ,  jubilacio- 
nes y  cesantías  de  la  administración  militar ;  vigilar  el  cumplimiento  de 
las  Reales  ordenanzas  y  ie  las  reglas  de  sanidad;  informar  al  gobierno 
en  casos  de  indulto ,  formular  los  reglamentos  y  nuevas  ordenanzas  y  ser 
asamblea  suprema  por  último  de  las  ór(tenes  militares  de  S.  Femando  y 
S.  Hermenegildo. 

22.  La  leiislaciop  vijente,  no  suponiendo  tales  caracteres  en  el  Tribu- 
nalSupremo  ae  Gu^ra  y  Afarina  ha  mlroducido  en  él  una  reforma  igual  á 
la  de  los  ^más  Consejos,  pero  era  imposible  que  el  Tribunal  se  amoldase 
del  todo  á  eHa ,  pues  la  especialidad  ae  los  ramos  que  ha  obligado  á  sus- 
tanciacion  diversa  en  primera  instancia ,  ha  dado  también  lu^ar  á  la  in- 
tervención del  gobierno  en  la  segunda ,  resultando  por  precisión  una  ju- 
risdicción irregubr  que  si  guaraa  por  una  parte  algunas  formas  conten- 
ciosas ,  se  separa  con  frecuencia  de  las  ordinarias  y  exije  ya  para  acon- 
sejar ,  ya  para  decidir ,  conocimientos  facultavivos  y  de  derecho.  Por 
otra  parle,  el  gobierno  no  ha  podido  menos  de  consultar  en  mueblamos 
casos  un  cuerpo  que  apesar  de  estar  llamado  solo  á  juzgar ,  se  encuentra 
en  «na  posición  muy  á  proposito  para  conocer  lo  que  puede  ser  perjudi- 
cial 6  ventajoso  al  ejército. 

23.  Bajo  este  respeto »  vamos  'á  ocupamos  de  sus  atribuciones ,  y 
creyendo  que  en  el  actual  estado  de  nuestra  lejíslacion  en  la  materia  no 

Iraedé  hacerse  un  deslinde  á  ciencia  cierta ,  indicaremos  por  orden  crono- 
ójico  las  diferentes  Reales  disposiciones  en  que  se  han  marcado  las  del 
Consejo ,  hoy  Tribunal  Supremo. 

24.  Era  privativo  deJa  jurisdicción  del  Consejo  el  conocimiento  de 
causas  que  ocurrían  contra  moros  y  esclavos  que  hicieran  fuga  por  la 
costa  ó  lo  intentasen ,  como  está  declarado  por  Reales  cédulas  de  29  ma- 
yo de  1621 ,  y  2  noviembre  de  1638 ,  que  se  espidieron  con  motivo  de 
competencias  suscitadas  entre  los  gobernadores  militares  y  los  alcaldes 
mayores  de  las  ciudades  de  Marbella  y  Almería. 

25.  Corresponden  á  este  Supremo  Tribunal  las  causas  contra  espío- 
radores  ó  espías  de  los  enemigos ,  y  los  [que  cometían  ddito  contra  la 

• 
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jttrisdiccioii  mUilar ,  como  eslá  declarado  por  Real  cédula  de  3d  abril  de 
1697  y  coBÜrnado  por  olra  de  28  mayo  (k  1709  ^  y  por  las  últimas  or- 
denanzas geniales. 

26»  Pertenece  al  Consejo  >  como  príYatS^  de  la  jurisdicción  mHitar, 
á  conociníenio  de  causas  tocante  á  naufragios  de  natios  acaecidos  en 
nuestros  puertos  por  Real  cMula  de  6  de  junio  de  1763.  Bn  el  dia  cono- 
cen de  estas  causas  en  primera  mslancía  los  cottumdantes  de  marina  en 
sus  respectivos  debartamentos. 

27.  En  10  de  febrero  de  1715  ( 8 )  se  diriii6  al  Consejo  por  el  sefior 
D.  Felipe  V.  un  Real  decreto ,  para  que  en  todas  las  resoluciones  tengan 
los  coDsegeros  la  obligación  de  representar  al  Rey ,  y  replicar  siempre 
que  hallen  motivo  para  ello ,  cuyo  decreto  manifiesta  la  religiosidad  de 
este  soberano ,  y  los  deseos  aue  tuvo  de  cumplir  con  las  obligaciones  del 
trono ,  procurando  siempre  el  aJivio  de  sus  vasallos. 

2S.  Eo  los  arrestos  ^ue  tenga  el  Consejo  que  imponer  á  oficialeB  gene- 
rales ó  desde  coroneles  vivos ,  reformados  6  agreoBOOs  arriba ,  ba  de  con- 
sultar antes  al  Rey  lo  providencia ,  á  esoepcion  de  aquellos  casos  en  que 
la  urgencia  no  lo  permita;  en  confirmación  de  lo  cual  refiere  el  Oya  (* }, 

Jue  habiéndose  querellado  en  el  Consqo  Supremo  de  guerra  Francisco 
lose!  del  mariscal  de  campo  D.  Henriquez  Safrandí  su  amo  por  malos  é 
irregulares  tratamientos ;  y  probado  su  querella,  se  mandó  por  el  Con- 
sejo arrestar  á  este  oficial »  y  lo  puso  en  noticia  del  Rey  en  consulta  de 
10  de  marzo  de  1723 ,  á  que  respondió  S.  M. :  «  Resuefvo  que  se  conti- 
«  nue  el  proceso ;  y  no  debió  el  Consejo  pasar  al  arresto  de  este  Oficial 
«  general  sin  que  precediese  orden  mia. »  Con  cuyo  motivo  volvió  á  ha- 
cer consulta  en  13  de  abril  i  esponieiido  los  motivos  que  tuvo  para  el  ar- 
resto; y  S.  M.  resolvió:  «Vengo  en  que  por  el  Consqo  de  ffuerra  se  pase 
«  á  ejecutar  el  arresto  de  los  oocides  generales  y  otros ,  solo  en  los  casos 
«  en  que  la  urgencia  no  permita  consiutármelo  antes ,  como  podía  haber* 
« lo  ejecutado  en  el  presente  antes  de  practicar  el  arresto. »  Y  volviendo 

(a)  Siendo  en  el  gobierno  de  mis  reinos  el  único  objeto  de  mis  deseos  la  conservación 
de  Rvestra  MnU  religión  en  su  mas  acendrada  pureza  y  aumento ,  el  bien  y  alt¥io  de 
mis  vasallos ,  la  recta  administración  de  la  Justicia ,  la  extirpación  de  los  Tíeies  y  exaHa-> 
cion  de  las  virtudes ,  que  son  los  motivos  porque  Dios  pone  en  manos  de  los  Monareas 
las  riendas  del  gobierno  ;  y  atendiendo  por  consiguiente  á  la  seguridad  de  mi  concien— 
eia ,  que  es  inseparable  de  esto ,  no  obstante  hallarse  ya  prevenido  por  los  Reyes  mis 
predecesores ,  y  por  mi  á  ese  Consejo  repetidas  Teces  contribuya  en  todo  lo  qne  depende 
de  él  á  estos  fines  por  lo  que  le  toca ,  be  querido  renovar  esta  orden ,  y  encargarle  de 
nucTo ,  como  lo  hago ,  invigile  y  trabaje  con  toda  la  mayor  aplicación  posible  al  cum- 
pliniento  de  esta  obligación ;  en  inteligencia  que  mi  voluntad  es  que  en  adelante  no  solé 
me  represente  lo  que  JMgare  conveniente  y  necesario  para  su  logro  con  entera  libertad 
cristiana ,  sin  detenerse  en  motivo  alguno  por  respeta  humano ,  sino  qne  también  replique 
A  mis  resoluciones  siempre  que  juagare  ( por  no  haberlas  Yo  tomado  con  entero  conoci- 
miento), contraTienen  A  cualquiera  cosa  que  sea ,  protestando  delante  de  Dios  no  ser  mi 
Anime  emplear  la  autoridad  que  ha  sido  servido  depositar  en  mi ,  sino  para  el  In  que  me 
U  ha  concedido ;  y  qee  descargo  delante  de  su  Divina  Magcstad  sobre  mis  ministros  todo 
le  que  ejecutare  en  contravención  de  lo  que  les  acuerdo  y  repito  por  este  decrele ;  ne 
pudiéndome  tener  por  dichoso ,  si  mis  vasallos  no  lo  fueren  debajo  de  mi  gobierno ;  y  si 
Dios  ne  es  servido  en  mis  dominios,  como  debe  serlo  ^por  nuestra  desgracia ,  miseria  y 
flaquesa  humana),  A  lo  menos  lo  sea  con  marobediencia  A  sus  leyes  y  preceptos  de  lo 
qne  ba  sido  basU  aqui*  -*  En  Bae»-Retiro  A  10  de  febrero  de  171 S. 

(*)    Oya  Prenltta»€e  dd  Consejo  d»  Guerra;  página  9i. 
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áeonsultar  tercera  ves  en  4  de  jtHo  del  misiiio  año  de  1725 ,  para  que 
el  Rey  declarase  qué  clase  de  oficiales  se  oompieodiaD  en  el  término  oir^i 
contenido m  la  resolución  antecedente »  resolvió  S.  M.  «Es  mi  ánimo  que 
« la  cláusula  enunciada  de  otros  se  entienda  hasta  coroneles  vivos ,  refor- 
« mados  y  agregados ,  y  no  para  los  de  inferior  carácter. » 

29.  La  jurisdicción  del  Consejo  comprende  á  todos  los  oGcíales  del 
ejército  aunque  sean  caballeros  ae  las  órdenes  militares ,  v  no  ptt^e 
formarse  sobre  esto  competencia  alguna  con  arreglo  á  las  oraenanzas  ge- 
nerales y  á  la  nueva  planta  del  Consejo ;  se  tendrá  presente  el  Real  ae- 
crelo  de  30  de  iunio  de  1728 ,  que  es  la  ley  11 ,  Tit.  8,  Lib.  2  de  la  No- 
fisima  Recopilación ,  por  el  cual  con  motivo  del  lance  ocurrido  entre 
D.  Gonzalo  Carvajal ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  y  mariscal  de 
campo  de  los  Reajes  ejércitos,  y  í).  Juan  Chaves  y  Porras,  en  que  quiso 
conocer  el  Consejo  de  las  órdenes,  mandó  el  Rey  que  cesase  en  este  pro- 
cedimiento ,  hasta  que  examinada  la  causa  por  el  Consejo  supremo  de  la 
guerra  resolviese  S,  M.  quien  debia  conocer  de  ella ,  cuyo  decreto  trae  á 
la  letra  el  Ova ,  prontuario  del  Consejo ,  pajina  24&>. 

30.  Al  Consejo  pertenece  también  el  conocimiento  de  todas  las  cau- 
sas de  contrabanao ,  cuando  esle  sea  de  armas ,  municiones  y  pertrechos 
de  guerra,  con  arreglo  á  una  Real  cédula  de  21  de  diciembre  de  1759; 
IMies  de  cualquiera  otro  género  corresponde  á  los  Tribunales  respectivos 
de  las  renta«  reales  sin  escepcion  de  fuero ,  como  se  ha  dicho  en  el  capi- 
tulo 3,  tu.  1  pá^.  95  y  siguientes, 

31.  £1  Consejo  det)e  consultar  al  Rey  las  providencias  decisivas  ó  in- 
terinas que  diere  en  causas  ó  negocios ,  de  que  resulte  desaprobación  de 
la  condncta  de  un  Capitán  ó  Comandante  general  de  provincia,  con  arre- 
glo al  Real  decreto  espedido  en  11  de  mayo  de  1761  (9). 

32.  Pertenece  al  Consejo  la  declaración  de  los  reos  del  fuero  militar 
que  deben  ^ozar  de  los  indultos  que  el  Rey  se  sirve  espedir  por  cual- 
quier plausible  motivo ,  como  lo  previno  S.  M.  en  confirmación  de  esto 
por  Real  orden  de  10  noviembre  de  1771  (10),  y  se  halla  confirmado  por 
la  Real  cédula  de  12  febrero  de  1816  que  se  cita  en  el  número  36. 

(9)  Con  representación  del  comandante  general  de  Guipúxcoa  ba  Hegado  á  mi  noticia 
qae  el  €k>n8eJo  proveyó  con  detaire  suyo  el  aato  qae  la  adjanta  copia  esplíca  para  pre- 
venirle que  administrase  Justicia ,  haciéndosele  notiicar  por  escribano.  La  prorideneía  y 
el  moda  se  me  ban  bocho  muy  notables  en  un  asunto  en  que  se  trata  del  respeto  que  exíje 
t\  carácter  de  un  comandante  general  de  mis  armas  en  una  provincia ,  desatendido  for 
la  inconsideración  de  un  capitán,  8em<4ant*)  determinación  que  influye  anfanosidad  contra 
la  subordinación ,  debieron  contradecirla  mis  consejeros  de  Guerra ,  que  son  oficiales 
generales ;  pero  pues  ya  ba  llegado  á  efecto ,  mando  al  Consejo  que  revoque  ,  anule  y 
recoja  el  auto  proveído ,  y  que  en  adelante  en  dependencia  ó  causa  de  que  resulte  desa- 
probación de  la  conducta  de  un  Capitán  general  ó  comandante  de  una  provincia ,  rae 
consulte  el  espresado  tribunal  lo  que  considere  conveniente ,  sin  tomar  por  si  providencia 
decisiva  ni  interina.  Por  lo  que  mira  é  la  satisraccíon  de  D.  Diego  Yoppolo ,  y  corrección 
del  capitán  D.  Joaquín  de  Janreguiondo,  se  darán  las  órdenes  que  corresponden  por  la  via 
reservada  de  mi  secretaría  del  despacho  de  la  Guerra.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo 

para  so  cumplimiento.— Está  rubricado  de  S.  M.  -—  En  Aranjuez  á  II  de  mayo  de  tTIM. 

(10 )  EA  Rey  ba  resuelto  que  el  Consejo  supremo  de  Guerra  conozca  de  todo  lo  res- 
pectivo á  declaración  de  indulto  en  los  deKtos  y  causas  del  fuero  militar ,  á  fin  de  que  los 
declare  con  arreglo  al  contexto  del  indulto  general  espedido  en  3  de  octubre  próximo  pa- 
sado con  motivo  del  felit  parto  de  la  Princesa  nuestra  Sefíora ,  como  lo  ha  ejecutada  en 
semejantes  casos.  Dios  guarde  ete.  San  Lorenzo  el  Real  10  de  noviembre  de  tT7l. 

TOMO  I.  25 
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33.  En  &  de  noviembre  de  1773  ( 11 )  ai  darse  nueva  planta  al^onse^ 
jo  se  fijaron  sus  atribuciones  declarándose  en  los  Art.  8."  y  9.<*  ser  de  su 
competencia  conocer  de  todas  las  cai»as  civiles  y  criminales  que  perte- 

(11)  Nü  insertamos  los  artículos  anteriores  y  algunos  posteriores ,  por  considerar 
no  ton  de  provecho  en  el  dia, 

VIH.  Concedo  á  ese  Supremo  Gonsejo  plena  faculud  y  jurisdicción  para  conocer  y 
decidir  de  la  universalidad  de  causas  civiles  y  criminales  que  de  cualquier  modo  perte- 
nezcan al  fuero  de  la  guerra  »  y  á  todas  las  clases  de  que  se  componen  mis  tropas  de  tier- 
ra y  mar,  con  inclusión  de  U  de  mi  casa  Real ,  artiHeria  y  milicias ,  sin  perjuicio  de  los 
privilegios  concedidos  al  Cuerpo  de  mis  Reales  guardias  de  Gorps ,  á  los  regimientos  de 
Reales  guardias  de  infantería ,  Real  brigada  de  Carabineros,  y  al  cuerpo  do  la  artillería 
para  la  actuación  y  sentencia  de  sus  causas  en  primera  instancia ;  reservándoles  también 
la  consulla  á  mi  Real  persona  que  les  tengo  concedida :  bien  entendido  que  mi  Real  áni- 
mo es  no  bacer  novedad  en  perjuicio  de  las  justicias  ordinarias,  y  si  declarar  que  en 
este  Consejo  se  han  de  tratar  tedas  aquellas  causas  y  negocios  que  por  ordenanza  y  de- 
cretos Reales  pertenecen  al  fuero  militar ,  y  de  que  conocen  sus  jueces. 

IX.  Conocerá  asimismo  en  el  grado  correspondiente  de  todos  los  negocios  relativos  á 
cualesquiera  personas  que  por  ordenanzas ,  decretos ,  órdenes  y  contratos  tengan  decla- 
rado el  fuero  militar:  de  los  asuntos  meramente  contenciosos  tocantes  á  sorteos»  fortifi- 
cación ,  presidios ,  construcción  de  bajeles ,  astilleros  y  montes  de  marina ,  fundiciones 
de  artillería ,  fábricas  lie  armas  y  municiones ,  corso  de  mar,  infracción  á  los  tratados  de 
paces,  espías,  estranjeros  transeúntes,  utensilios,  alojamientos  de  tropas,  sus  bospi- 
lales  ,  asientos  de  ellos ,  de  viveres ,  vestuarios  y  demás  pertenecientes  al  ejército  y  ar- 
mada ,  sin  embargo  de  cualesquiera  resoluciones  dadas  en  contrario ;  y  finalmente  de 
cuantas  materias  y  causas  le  correspondan  en  el  mismo  concepto  de  contenciosas  confor- 
me á  las  últimas  ordenanzas  militares  y  de  marina ,  con  la  prevención  de  remitir  siempre 
á  las  justicias  Reales  el  conocimiento  de  los  bienes  de  mayorazgo,  como  basta  abora  se 
ba  ejecutado  ;  y  también  el  dé  los  patrimoniales  de  los  militares ,  cojos  herederos  no  lo 
sean  ni  gocen  el  fuere  de  la  guerra;  y  ha  de  quedar  á  cargo  del  Consejo  continuar  la  di- 
rección del  monte  pió  militar ,  según  su  reglamento  particular  y  órdenes  que  sobre  ello 
tengo  dadas  (a). 

X.  A  fin  de  arreglar  desde  luego  la  formación  del  Consejo ,  declaro :  Que  cuando  Yo 
tenga  á  bien  asistir  á  él  se  observará  el  ceremonial  establecido  para  mí  recibimiento  en 
estos  casos  ,  y  el  modo  de  estar  en  presencia  los  consejeros ;  y  tomada  mi  silla  Real , 
que  ha  de  permanecer  siempre  al  frente  y  bajo  del  dosel,  se  sentarán  los  vocales  ,  luego 
que  Yo  se  lo  mande ,  en  los  bancos  de  los  lados ,  ocupando  el  decano  el  primer  lugar 
por  la  derecha ,  y  el  de  mas  grado  por  la  izc|uierda ,  y  siguiendo  en  este  orden  todos  los 
demás  según  sus  antigüedades  basta  cerrar  el  flacaí  mas  moderno ,  y  el  secretario,  que 
ha  de  tener  el  último  asiento  de  la  izquierda ;  pero  en  mi  ausencia  estará  siempre  vuelta 
la  silla  Real  bajo  del  dosel ;  y  tomados  los  asientos  en  los  bqncos  conforme  el  orden  pre- 
venido ,  tendrá  la  campanilla  el  decano ,  ó  el  que  por  su  fnlta  deba  presidir  -á  les  demás. 

XI.  Ha  de  ser  decano  del  Consejo  mi  secretario  del  despacho  universal  de  la  Guer- 
ra ,  sea  ó.  no  consejero  de  Estado :  sHb-deeano  el  que  tenga  este  carácter :  luego  han  de 
seguir  los  Capitanes  generales ,  y  después  los  demás  consejeros  por  sus  antigüedades 
respectivas,  regulándose  estas  en  los  tenientes  generales  por  la  data  de  sos  patentes  si 
fuesen  anteriores  á  los  títulos  de  consejeros  sin  perjuicio  de  los  actuales. 

(a )  « Por  la  Real  cédula  de  3  de  noviembre  del  año  de  1770  para  el  reemplaio 
anual  del  ^erctto ,  su  adicional  deíT  de  marxo  da  1773 ,  y  la  de  4  de  noviemlíre  dti 
mismo  año^  en  que  tumo  su  nueva  plañía  el  Const^'o  supremo  4$  ¡a  Guerra ,  radi^ 
có  el  Rey  en  a^uel  tribui%al  el  privativo  conocimiento  de  todits  los  re<mr»o9,  que  en 
forma  contenciosa^  económica  ó  gubernativa  dedujesen  los  vasallos  que  se  sintiesen 
agraviados  de  las  providencias  de  las  juntas  provinciales ,  determinando  ^tie  le  e$ 
peculiar  en  el  grado  correspondiente  el  conocimiento  de  todos  los  asunto»  tocantes  á 
sorteos ,  como  materia  rigurosamente  mUitar ;  pues  aunque  per  unajueta  eonside' 
ración  á  la  urgencia  del  reemplazo  <,  sean  egecutivas  todas  tas  providencia»  de  las 
junta»  provinciales,  á  excepción  de  los  do»  casos  de  suspensión  y  privoeüm  de  ofitío^ 
nunca  fué  la  intención  de  S,  M.  privar  al  vasallo  del  uso  de  aquellos  recurso»  que 
le  conceden  las  ley»»  en  cuantos  casos  se  considere  agraviado ,  ni  cortarle  el  meáio 
de  deducirlos  entre  los  dos  de  economía  ó  contención  formal. 
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nezcanal  fuero  de  gtierra,  sio  penuido  délos  privilej ios  concedidos  á 
determinadas  armas ,  y  atríbuyénool^  además  el  conocimiento  en  los 
asQQlos  merai»eote  eonteaciosos  tocantes  á  sorteos ,  fortiücacion ,  fn'esi-^ 
dios ,  GonslruccioQ  de  bajeles,  astilleros  y  montes  de  marina,  fundiciones 
de  artillería ,  fábricas  de  armas  y  mmiiciones ,  corso  de  mar ,  infracciones 
á  los  tratados  de  paz  y  demás  que  se  leen  en  los  referidos  artkmlos. 

XII.  Para.racilitaf  ta  pronta  expedición  de  les  negocios,  y  que  se  despachen  por  el 
orden  y  método  debidos ,  se  dividirá  el  Consejo  en  dos  salas.  La  priniera  de  gobierno ,  y 
la  segunda  de  justicia ,  con  la  precisa  cali«Ud  de  que  en  ambas  ha  de  ser  oficial  general 
el  que  presida  por  el  grado  y  antigüedad  de  los  que  ooncturran  al  Consejo. 

XIII.  A  las  diez  de  la  mañana  en  invierno ,  y  á  las  nueve  en  verano ,  se  ha  do  formar 
diaríamefite  el  Consejo,  sea  pleno  ú  ordinario;  y  tratados  los  asuntos,  cuyo  examen 
corresponda  á  todo  el  tribunal ,  se  dividúrán  las  salas  á  entender  en  sus  peculiares  negor 
cios ,  y  €•ll^»letaráB  preoiflaoMD'e  tres  horas  de  se»on ,  é  mas  si  lo  pidiere  la  urgencia  en 
algunos  easos. 

XIV.  En  la  sala  primera »  compuesta  de  los  consejeros  militares ,  del  togado  mas  an- 
tiguo, los  intendentes  y  fiscttes  con  el  seeretiiriose  deberán  tratar  las  materias  consulti- 
vas y  espedienlee  asi  civiles  como  criminales  de  la  inspección  de  este  Consejo  que  puedan 
deteminarse  por  ordenante.  Y  si  las  ocupaciones  de  los  empleos  permitieren  á  algunos 
de  los  consejeros  natos  asistir  á  esta  sala ,  me  será  muy  grato  su  particular  servicio ,  y 
tendrán  asienCo  y  voto  en  ella  según  su  grado  y  antigüedad. 

XV.  La  sala  de  justiota  presidida'  del  sub-deoano  y  en  su  defecto  del  General  que  se 
le  ^ga  en  grado  ó  antigüedad ,  se  ha  de  componer  de  los  otros  tres  ministros  togados  para 
conocer  y  determinar  todas  las  causas  civiles  ó  criminales,  que  por  cualquier  rozón  to- 
quen al  fuero  militar ;  y  qne  por  ser  contencioMS  y  entre  partes  deban  resolverse  con- 
forme A  leyes  ü  ordenantes.  Y  cuando  la  calidad  de  los.  negocios  exija  la  concurrenci(^del 
fiscal  bogado  por  tratarse  de  intereses  Reales  en  asientos  á  otros  puntos  semejantes ,  asis- 
tirán también  dos  consejeros  mas  con  voto,  uno  militar  y  otro  intendente ,  para  que  sus 
coooctmientés  prácticos  contribuyan  á  la  mayor  instrucción  ;  peco  el  mas  antiguo  de  los 
togados  ha  de  resumir  los  votos,  darlas  determinaciones  á  los  relatores,  y  decretar  los 
pedimentos  de  snbstanciacioB  y  señalamiento  de  pleitos. 

XVI.  Los  jueves  de  cada  semana ,  y  si  fueren  festivos  en  el  siguiente  dia ,  asistirán 
al  Consejo  todos  loe  ministros  natos  con  los  demás  que  no  estuvieren  impedidos  por  en- 
fermedad ú  ocupación  precisa  de  mi  servicio ,  y  se  tratarán  con  preferencia  los  asuntos 
que  Yo  hubiese  remitido  para  que  se  vean  en  Consto  pleno ,  como  son  los  consulti- 
vos sobre  dudas  de  ordenanzas ,  y  los  que  por  su  naturaleza  y  circunstanciad  lo  exijan» 
6  que  haya  reservado  alguna  de  las  dos  salas  á  la  decisión  de  todo  el  tribunal :  si  no  hu- 
biere espedientes  que  lleven  las  tres  horas  de  la  precisa  asistencia,  se  dividirán  las  salas 
á  despachar  lo  que  á  cada  ana  corresponda ,  quedando  en  la  de  gobierno  les  consejeros 
natos. 

XVII.  En  las  dos  salas  del  Consejo  se  oirá  la  voz  y  dictamen  de  los  fiscales ,  especial- 
mente del  togado ,  siempre  que  se  interesen  las  regalías  de  mi  corona ,  6  el  bien  de  mis 
pueblos ;  y  en  ambas  habrá  el  mismo  estrad<^  y  dosel  para  mayor  decore  de  este  tribunal^ 
pero  la  silla  Real  solo  ha  de  estar  en  la  primera. 

XVIII.  Asi  en  el  Consejo  pleno  como  en  cada  una  de  las  salas  se  ha  de  observar  e| 
orden  y  método  ettal)leoidos  por  ordenanza  y  práctica  de  los  tribunales  superiores ,  tanto 
en  los  rotos ,  que  deben  empezar  desde  el  mas  moderno  hasta  el  que  preside ,  como  en 
dirimir  discordias  ,  estender  acuerdos ,  y  hacer  consultas  á  mí  Real  Persona ,  que  son  de 
la  peculiar  obligación  del  secretario ,  á  menos  que  se  estime  conveniente  encargarlas  á 
algún  consejero,  ó  que  corresponda  formarlas  i  los  relatores.  Pero  con  atención  á  la  gra- 
vedad de  asuntos  que  se  reservan  á  todo  el  tribunal ,  votarán  siempre  primero  en  ellos, 
si  fuesen  de  justicia  los  ministros  togados ,  para  que  la  instrucción  de  su  doctrina  asegure 
el  acierto  en  las  resoluciones. 

XIX.  Cuando  se  dudare  de  la  ealidad  de  algunos  negocios ,  y  sí  son  de  gobierno  ó  de 
justicia ,  deberá  resolverse  la  duda  por  el  Consejo  pleno ;  y  determinarse  con  precisa  asis^ 
tencia  de  los  ministros  de  justicia  ,  como  tembien  todos  los  casos  y  causas  que  sean  de 
naturaleza  mixta ,  evítendo  por  este  medra  que  se  susciten  controversias  entre  las  dos  sa- 
las y  sus  .ministros ;  que  deben  proceder  intimamente  unidos  á  los  fines  de  su  insliiuto. 

X^*    A  electo  de  reunir  en  el  Consejo  el  universal  conocimiento  de  todos  ios  ramos 
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34.  Al  Consejo  perlenece  el  conocimienlo  y  destino  del  importe  de  las 
denuncias  en  las  cansas  de  caballeiia ,  y  de  todas  las  multas  impuestas 
por  los  tribunales  de  guerra  y  marina ,  Capitanes  generales ,  gobernado- 
res ,  auditorías  y  demás  jurisdicciones  militares ,  como  lo  estableció  el 
Rey  por  Real  célula  de  8  julio  de  1774. 

35.  Por  la  Real  cédula  de  10  de  mayo  de  1797  (12)  que  forma  las 

pertenecientes  á  ta  Inspección ,  y  en  el  sapoesto  de  quedar  extinguidas  por  esta  nueva 
planta  las  trt^s  asesorías  generales ,  que  han  servido  y  desempeñado  á  mi  satisCaccion  los 
ministros  de  mi  Consejo  Real ,  mando  incorporar  á  este  tribunal  las  asesorías  de  la  tropa 
de  mi  Casa  Real  y  Marina ,  y  que  en  adelante  sirva  la  primera  el  consejero  togado ,  y  la 
segunda  el  que  se  le  sigue  sin  otro  sueldo  que  el  asigpado  á  sus  platas. 

XXI.  Declaro  asimismo  por  suprimidas  la  delegación  de  caballería  del  reino,  y  It 
eomision  de  juei  de  presidarios,  que  han  servido  hasta  ahora  con  xeio  y  acierto  los  parti- 
culares ministros  á  quienes  se  han  confiado ;  y  quiero  que  ambas  se  tnoorporen  á  la  sala 
prímera ,  por  donde  se  darán  todas  las  providencias  gubernativas ,  remitiendo  á  la  se- 
gunda las  causas  de  justicia. 

XXV.  A  la  digna  conflania  que  me  merecen  todos  los  ministros  nombrados ,  y  al  im- 
portante depósito  que  fio  á  su  cuidado ;  para  que  descansen  los  mios  en  la  administración 
de  justicia  en  lo  tocante  al  fuero  militar ,  es  consiguiente  hacerles  Yo  el  mas  estrecho 
encargo  de  que  procedan  siempre  con  los  vincules  mdisolubles  de  una  perfecta  unión , 
de  un  secreto  impenetrable ,  y  una  igualdad  respectiva  á  sus  distinguidas  magistraturaa , 
para  que  concillándose  el  amor  y  concepto  público,  produzca  este  tribunal  las  satisfaccio- 
nes que  me  prometo  de  sus  aciertos ,  conservando  con  los  demás  la  mejor  armenia  para 
escusar  motivos  de  competencia. 

XXVI.  Siempre*  que  se  verifique  vacante  de  alguno  de  los  consejeros  de  continua 
asistencia ,  me  dará  cuenta  inmediatamente  el  Consejo  por  la  via  reservada  de  la  Guer- 
ra ,  para  que  conforme  á  esta  nueva  planta  elija  el  sugeto  que  estimare  mas  á  propósito; 
y  aunque  los  consejeros  natos  lo  son  por  sus  empleos ,  nombraré  á  lodos  por  deerMo  se* 
fialado  de  mi  Real  mano ,  á  fin  de  que  dirijido  al  Consejo ,  y  publicado  en  él ,  les  pase  el  ' 
decano  papel  de  aviso  ,  se  les  forme  el  correspondiente  titulo  en  mi  secretaria  del  despa- 
cho universal  de  la  Guerra ,  y  procedan  luego  á  hacer  el  juramento  acostmnbrado  en  el 
Consejo. 

XXVII.  Declaro  que  todas  sus  piases  y  empleos  subalternos  son  rigurosamente  miU- 
tares ,  y  que  de  consiguiente  no  deben  sujetarse  al  derecho  de  la  media  anata  en  esta 
creación ,  ni  en  lo  sucesivo ;  y  por  la  misma  raion  mando ,  que  los  intendente*  y  minia- 
tros  togados  de  este  Consejo  gocen  los  honoi'es,  distinciones,  gracias  y  prerogatívas  que 
en  esta  calidad  les  competen ,  y  que  saliendo  ^t  la  oórte  se  les  ponga  guardia  conforme 
é  lo  prevenido  en  mi  Real  resolución  de  18  de  abril  de  1766. 

XXVli.  Prevengo  últimamente  al  Consejo  trate  y  me  consulte  los  medios  de  ordenar 
su  archivo  general  donde  se  custodien  con  método,  y  seguridad  los  papeles  concemienies 
á  todos  los  ramos  de  su  conocimiento ,  espedientes  y  procesos  militares.  Por  tanto  mando 
á  todos  mis  Consejos ,  Chancillerias ,  Audiencias  y  demás  tribunales  de  estos  mis  reinos 
y  sefiorios ,  á  los  Gefes  de  mis  tropas  de  la  Casa  Real ,  Capitanes  generales  de  mis  ejér- 
citos ,  provincias  y  armadas ,  Coman'dantes  generales  de  las  provincias  y  departamentos 
de  marina ,  cuerpos  de  artillería  y  de  ingenieros ,  inspectores  generales  de  infanteria , 
eaballeria  ,  dragones  y  milicias ,  y  á  todos  mis  vasallos  de  cualquiera  estado ,  dignidad  y 
clase  que  sean ,  observen  y  guarden  puntualmente  en  la  parte  que  les  toque  todo  lo  dis- 
puesto y  prevenido  en  esta  Real  resolución ,  sin  contravenir  en  modo  alguno  á  su  tenor, 
bajo  la  pena  de  incurrir  en  mi  Real  desgracia ,  y  las  demás  que  correspondan ,  según  las 
circunstancias  de  los  casos ,  por  ser  asi  mi  voluntad ;  y  que  á  los  traslados  impresos  de 
esta  Real  cédula ,  firmados  del  secretario  de  mi  Consejo  de  la  Guerra ,  se  dé  la  misma 
fé  V  crédito  aue  á  su  original.  Dada  en  S.  Lorenzo  el  Real  á  4  de  noviembre  de  1773. 

(IS)  El  Ret.  «He  resuelto  que  baya  en  mi.Consejo  de  la  Guerra  el  grado  de  se- 
gunda suplicación  en  las  causas  empezadas  en  él  y  en  cualquiera  de  sus  salas,  ó  en  am- 
bas juntas ,  en  los  casos  en  que  tiene  lugar ,  según  las  lejes  y  autos  acordados ,  y  en  el 
modo  y  forma  que  se  espresará. 

«  1 .  Se  han  de  nombrar  por  Mí  los  nueve  ministros  togados ,  que  son  precisos  para  la 
vista  de  los  pleitos  en  grado  de  segunda  suplicación  en  las  sentencias  definitivas,  ó  arti- 
cules que  tengan  fuerza  de  Ules ;  bastando  solo  cinco  de  los  nueve  para  votarlos ,  si  visto 
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leyes  22  Til.  22  y  &  Til.  23  Lib.  11  Novísima  Recopilación  se  concedió 
al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  el  conocimienlo  de  los  negocios  en  gra- 

por  este  último  número ,  «ntes  de  ToUrse ,  se  hubiese  muerto ,  impedido  ó  ausentado  de 
estos  reinos  alguno  6  algunos  de  ellos. 

«  3.  A  dichos  ministros  togados  ha  de  presi 
en  el  dia  que  se  junten ,  asista  á  la  sala  de  g< 
eon  tal  de  que  sea  de  las  clases  que  puedan  ] 
Jues  en  el  pleito  en  ningún  grado ,  pues  si  le 
en  anligDedad ,  y  sea  de  dichas  clases ;  y  si  < 
ya  sido  juei,  se  avisará  al  mas  antiguo  que 
tos ;  y  en  el  caso  que  aun  asi  no  se  enconti 
hará  presente ,  para  que  Yo  nombre  el  generi 

«3.  Si  después  de  visto  el  pleito  antes  de  ve 
se  hubiese  ausentado  de  estos  reinos  el  indiv 

tira  para  la  votación  el  que  corresponda ,  según  el  orden  propuesto  en  el  artículo  ante- 
rior ;  pero  no  tendrá  voto  para  no  dilatar  mas  estos  negocios. 

«  4*  El  grado  de  segunda  suplicación  se  ha  de  introducir  en  la  sala  ó  salas  donde  estu- 
viere radicado  el  pleito ;  y  con  la  audiencia  de  mi  fiscal  togado  se  concederá  ó  negará  el 
tesliBoiiio  correspondiente  para  presentarse  á  mi  Real  persona. 

«  8.  Luego  que  se  me  presente  dicho  documento,  y  se  obtenga  mi  Real  resolución  en  la 
forma  acostorabrada ,  se  recurrirá  con  todo  á  mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  uní- 
versal  de  la  Guerra ,  solicitando  por  medio  de  un  memorial  que  se  despache  la  cédula 
regular  de  nombramiento  y  comisión  de  ministros  togados ;  lo  que ,  después  que  se  me  de 
cuenta  de  su  pretensión ,  y  Yo  los  nombre ,  se  ejecutará  asi ,  teniendo  presente  la  que  en 
iguales  casos  despacha  mi  Real  Cámara  de  Castilla. 

«  6.  En  presentándose  en  el  Consejo  de  la  Guerra  dicha  cédula,  el  decano,  ó  el  que  haga 
sus  funciones ,  ha  de  convocar  los  nombrados ,  señalándose  el  dia  para  que  concurran  á 
la  sala  que  en  el  Consejo  se  destinará  á  este  fin ,  y  á  la  hora  en  que  da  principio  este 
tribunal. 

«7.  Una  reí  que  se  junten  dichos  ministros  han  de  empeiar  á  ejercer  su  jurisdicción , 
de  modo  que  ya  el  togado  mas  antiguo  sea  quien  cite  para  todos  los  casos  y  ocasiones 
en  que  deben  juntarse. 

«  8.  En  cualquiera  ocasión  que  se  junten ,  el  togado  mas  antiguo  pasará  aviso  á  la  sala 
de  gobierno  para  que  vaya  á  presidir  el  que  deba  por  el  orden  propuesto  én  el  articulo  se- 
gundo ;  á  no  ser  que  haya  quedado  anteriormente  ligado  á  la  vista  del  jtletto  algún  otro 
que  ya  hubiese  presidido ,  pues  entonces  este  será  el  que  continúe  mientras  subsista  di- 
cho mbtivo. 

«f .  Para  que  no  se  embaracen  muchos  ministros  en.todo  lo  que  sea  de  pura  substancia- 
ción ,  el  escribano  de  Cámara  se  entenderá  por  lo  tocante  á  ello  con  el  togado  mas  anti* 
gno  de  los  nombrados ,  quien  proveerá  lo  conveniente ;  y  en  lo  que  sea  preciso ,  convo- 
cará á  los  demás  ministros ,  y  procederá  en  lo  forma  dicha. 

«  10.  Siempre  que  el  Consejo  de  Guerra  negase  el  testimonio  que  pidan  las  partes  para 
presentárseme  en  el  grado  de  segunda  suplicación ,  ó  desestimase  este ,  se  ha  poder  re- 
currir sobre  el  particular  á  mi  Real  Persona  por  mi  secretaría  de  Estado  y  del  despacho 
de  la  Guerra ;  y  para  su  decisión  nombraré  nueve  ministros  togados ,  que  serán  presi- 
didos por  los  que  en  el  Consejo  pueden  presidir ,  y  por  el  érden  y  términos  ya  preveni- 
dos i  comunicándolo  por  érden  al  secretario  del  tribunal ,  y  procediéndose ,  en  cuanto  á 
la  primera  convocación  y  demás ,  en  los  mismos  términos  que  si  estuviera  admitido  el 
grado. 

«II.  En  el  caso  que  alguna  parte,  estando  ya  admitido  el  grado ,  recurriese  á  mi  Real 
persona  solicitando  se  la  reciban  nuevos  documentos,  remitiré  la  instancia  á  los  minis- 
tros nombrados  para  que  hagan  el  oso  que  tengan  por  conveniente ,  ó  á  su  consulta  re- 
solveré lo  que  sea  mas  justo ,  juntándose  para  evacuarla  en  la  forma  referida :  y  las  órde- 
nes necesarias  se  comunicarán  al  secretario  de  mi  Consejo  de  la  Guerra ,  quien  las  pasa- 
rá al  mas  antiguo  togado  de  los  nombrados  para  que  les  dé  curso. 

«12.  Si  discordáronlos  ministros  que  hayan  de  votar  dicho  recorso  de  segunda  supli- 
cación, se  pasará  aviso  de  ello  al  secretario  de  dicho  mi  Consejo,  y  este  dará  cuenta  al  de 
Estado  y  del  despacho  universal  de  la  Guerra ,  para  que  Yo  nombre  tres  ministros  toga- 
dos que  diriman  la  discordia,  lo  que  se  avisará  por  érden  al  secretario  del  Consejo;  y 
publicada  en  él ,  el  decano  ó  quien  baga  sus  funciones ,  les  pasará  el  aviso  competente ; 
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do  de  segunda  suplicación  é  iojusUcia  notoria ,  lo  que  igualnieule  se  con- 
firmó en  el  Real  decreto  de  31  julio  de  1835  (13  j. 

el  mas  antiguo  togado  de  los  tres  nombrados  hará  el  señalamiento  de  día  y  hora ,  qae 
nunca  deberá  ser  faera  de  las  del  Concejo,  para  que  luego  que  estén  juntos  pase  el  avi- 
I  fin  de  que  vaya  á  presidir  el  qué  deba  según 

t  '  ser  bastante  el  que  tendrá  en  la  decisión  de 

I  i  causó. 

ra  del  depósito  de  las  mil  y  quinientas  doblas 
I  )  aplicar  á  mi  Beal  fisco  de  la  Guerra ,  en  cuya 

I  >  ser  parte  formal  mi  fiscal  togado  por  razón 

uto  acordado  8 ,  titulo  20 ,  lib.  4  Recop. 

._    , , ,_.  jo  va  espresado  se  ha  de  proceder  con  arreglo 

¿  las  leyes  del  reino,  autos  acordados ,  órdenes  del  asunto  y  práctica  recibida.  »  Real  cé- 
dula de  io  de  mayo  de  noi ,  que  es  la  ley  22 ,  lib.  1 1 ,  Ht,  22  de  la  Nov.  Recop. 


«  He  resuelto  que  de  las  sentencias  de  la  sala  de  justicia  del  mi  Consei|o  de  la  Guerra 
haya  lugar  al  recurso  de  iióusUcía  notoria  en  los  caaos  que  lo  peimiten  las  leyea  del  rei- 
no y  autos  acordados.  Y  por  cuanto  la  particular  constitución  de  este  tribunal. exige  éter* 
tas  consideraciones  y  prevenciones  necesarias  para  acomodar  á  él  diclio  recurso  y  ^  de 
la  segunda  suplicación ,  he  determinado  se  observen  las  que  contienen  los  artículos  si- 
guientes: 

«13.  El  recurso  de  injusticia  notoria  se  ba  de  iolrodiicir  en  el  misoio  Ganaeijo  de  la 
Guerra  y  en  la  sala  de  gobierno ,  donde  haciéndose  depósito  de  los  quiaienloa.  ducados  de 
vellón,  ó  afianzando,  ó  haciendo  caución  en  su  caso  conforme  á  derecho ,  %e  dará  aviso  por 
el  secretario  á  l/sala  de  justicia  para  que  pase  el  proceso  original  á  la  de  gobierno  coa 
su  informe ;  y  hecho ,  se  dará  cuenta  por  dicho  secretario ,  y  por  conducto  del  de  Estade 
y  del  despacho  de  la  Guerra ,  con  espresion  del  togado  ó  togados  del  mismo  Consejo  que 
hayan  sido  jueces  de  ella  en  ningún  grado ,  sin  contar  con  mí  fiscal  togado :  y  en  su  vista 
nombraré  yo  los  de  fuera  que  con  ellos  sean  precisos ,  hasta  componer  el  número  de  cua^ 
tro ;  los  cuales  serán  presididos  con  voto  por  e|  que  en  el  día  en  que  se  baya  de  ver ,  siga 
al  que  sea  decana  ó  ejerza  sus  funciones ,  con  tal  de  que  sea  de  las  clases  que  puedaa 
presidir ,  y  no  haya  sido  juez  de  la  causa  ei|  ningún  grado ;  en  cuyo  caso  presidirá  el  que 
le  siga  en  los  términos  propuesfos  para  el  grado  de  segunda  suplicación  en  el  artículo  3 
{ley  22,  tU,  anterior). 

«  U.  Luego  que  por  mi  sean  nogihrados  los  jueces  logados  que  van  referidos  se  comu- 
nicará al  Consejo  de  Guerra  la  orden  que  asi  lo  manifieste ,  y  el  decano  ó  el  que  haga  sus 
funciones  hará  la  primera  convocación ,  y  las  restantes  el  mas  antiguo  togado ;  quien 
siempre  que  se  junte  con  los  demás  para  el  intento,  pasará  los  avisos  correspondientes  á 
la  sala  de  gobierno,  prevenidos  en  el  artic>ilo  8  (ky  22,  titulo  anterior),  y  se  procederá 
en  cuanto  á  la  presidencia  en  los  términos  que  en  él  se  espresan  y  van  espuestos. 

«  tft.  Si  hubiere  discordia  en  la  determinación  de  estos  recursos  de  injusticia  notoria, 
nombraré  también  tres  ministros  que  la  diriman ,  y  se  procederá  en  los  mismos  términos 
que  comprende  el  articulo  12  (ley  22,  titulo  anterior).  *' 

« 16.  En  las  causas  de  comercio  que  se  hayan  seguido  en  los  consulados  del  reino ,  y 
vengan  en  apelación  al  Consejo  de  la  Guerra,  por  ser  de  estranjeros  transeúntes  en  el  caso 
que  está  prevenido  por  mi  augusto  Padre  y  Señor  en  su  Real  r/esolucion  de  21  de  octubre 
de  1785 ,  si  quisiesen  usar  de  este  recurso ,  ha  de  ser  depositando  mil  ducados  de  vellón, 
conforme  á  lo  mandado  también  por  el  mismo  Padre  y  Señor  en  su  Real  cédula  de  13  de 
agosto  de  1773  (es  la  ley  15,  tit.  2,  lib,  9), 

«  17.  La  parte  que  toca  á  mi  Real  Cámara  del  depósito  de  los  mil  ducados ,  y  de  los  qm- 
nientos  en  su  caso ,  se  ha  de  aplicar  á  mi  Real  fisco  de  la  Guerra ,  en  cuya  depositaría  se 
haránios  depósitos;  debiendo  ser  parle  formal  mi  fiscal  togado  por  razón  de  esta  canti- 
dad ,  teniéndose  presente  el  auto  acordado  8 ,  tít.  20 ,  lib.  4.  R. 

«18.  Últimamente  en  todo  lo  que  aquí  no  va  espresado  se  ha  de  proceder  con  arreglo 
á  las  leyes  del  reino,  autos  acordados,  órdenes  del  asunto  y  práctica  recibida,  a  Realcé- 
dula  de  10 mayo  de  1797 ,  que  es  la  ley  A-,  til.  2.3 >  lib.  11  .Yot\  Recop. 

(13)     Véase  la  nota  17. 
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36.  Per  la  última  planta  espresada  de  15  de  junio  de  IWS  y  cédula 
de  12  de  febrero  de  1816  (ík)  corroboró  6.  M.  a  este  supremo Vibnnal 

( 14  )  El  Rbt.  Desde  que  la  dívliia  Provldeneit  me  coloeó  en  el  treno  de  miS  augustos 
predecesores  he  dedicado  todo  mi  conato  y  esmero  en  averigaar  el  origen  de  los  males 
que  impiden  la  recta  adminisiraoion  de  justicia  eon  que  deben  ser  atendidos  mis  amados 
vasallos  en  sos  causas  j  ascensos  y  negocios  particulares ,  proporcionándoles  los  alivios 
que  son  compatiMes  con  aquella :  con  este  motivo  he  puesto  mi  atención  en  los  muchos 
negocios  que  se  han  ido  aglomerando  en  et  ministerio  de  la  Guerra  ,  unos  por  toleran- 
cia ó  costutobre ,  y  otros  que  estando  sujetos  ¿  las  leyes  y  reglamentos ,  deben  ser  des- 
pachados por  los  correspondientes  tribunales  y  géfes  én  los  casos  á  que  se  extiende  su 
^riftdfecion  y  Dscultades ,  de  que  ha  dimanado  que  sobrecargado  este  ministerio  con  lo 
material  de  la  firma ,  y  de  mochos  negocios  de  ordenaos  a  y  reglamento ,  no  tengan  toda 
«quelta  espedicion  que  es  tan  conveniente ,  y  exige  en  justicia  el  bien  de  mis  Vasallos. 
Deseando  pues  establecer  en  mi  secretaria  del  despacho  de  la  Guerra  un  método  mas  sen- 
cillo ,  que  at  mismo  tiempo  que  proporcione  mas  aetirtdad  en  el  curso  de  los  expedientes, 
é^e  á.  mi  secretario  mas  tiempo  para  dedicarse  en  grande  á  mejorar  la  constitución  del 
ejército ,  y  proporcionar  á  los  que  dedican  su  vida  en  defensa  de  mi  corona  y  de  la  patria 
no  solo  la  mejor  insiroccSon  en  todas  las  clases  ,  sino  los  premios  de  que  son  tan  dignos 
por  los  sacrificios  y  riesgos  é  que  se  esponen ;  he  tenido  ¿  bien  restablecer  en  mi  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  las  (!M;ultades  que  le  cometieron  mis  augustos  predecesores ,  y  es- 
tuvo ejerciendo  hasta  el  alio  de  ITIT,  consuliándoles  todos  los  empleos  militares ,  y  es- 
tendiendo también  su  conocimiento  en  todo  lo  relativo  á  reclutas ,  levas ,  remontas ,  cuar- 
teles, alojamientos;  asientos  de  provisiones,  y  cuanto  era  perteneciente  al  ramo  déla 
Guerra ;  cuyos  negocios ,  que  la  moyor  parte  aun  en  lo  gubernativo  están  ya  radicados 
en  la  sala  primera  de  gotiemo  de  dicho  mf  Consejo  por  el  articulo  i  de  la  última  planta 
de  15  de  junio  de  1814 ,  quiero  que  ahora  se  distribuyan  entre  este  tribunal  y  la  Cámara 
éel  mismo ,  que  se  halla  presidida  por  el  vice-presidente  del  Consejo  el  Infante  D.  Carlos 
Maria,  Generalísiiuo  de  mis  ejércitos ,  mi  muy  amado  hermano ,  de  cuyo  celo  é  instruc^ 
€ion  tengo  repetidas  pruebas ,  y  que  por  Real  decreto  de  5  de  junio  del  afio  próximo  pa- 
sado se  halla  establecida  con  las  mismas  Tacultades  y  prerogativas  que  tiene  la  de  mi 
Consejo  Real :  todo  en  la  forma  que  espliean  los  artículos  siguientes: 

flEOOClOS  QtT£  HAIf  OS  DESPACHARSE  POR  EL  COüSEJO. 

1  .<*  Los  juicios  y  causas  civiles  y  criminales  de  que  cono< 
los  ejércitos  y  los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  pro^ 
consejos  de  guerra  de  oficiales  generales ,  y  de  los  consejos  oi 
do  prevenidos  en  la- ordenanza  general  del  ejército  de  1168, 
cono  hasta  aqui  en  los  términos  prevenidos  en  su  última  pía 
con  solo  la  diferencia  de  que  la  remisión  que  de  dichos  proc 
generales  en  los  casos  prevenidos  por  ordenanza  al  ministerio 
de  hacer  en  derechura  al  secretario  del  mi  Cornejo ;  esceptu 
Real ,  que  continuarán  por  ahora  remitiéndolos  á  la  secretari 

ra  ,  conforme  á  lo  mandado  en  sus  particulares  ordenanzas  ;  ;,  ^v,.  „.v>»„  .^...^ 

taría  sin  pérdida  de  tiempo  al  mi  Consejo,  los  examinará,  y  me  consultará  su  parecer 
para  que  recaiga  mi  Real  resolución. 

S.<*  Los  procesos  y  sentencias  de  los  consejos  de  guerra  de  generales  hade  examinar- 
los el  Consejo  no  solo  en  punto  á  si  está  ó  no  arreglada  á  ordenanza  y  leyes  la  sentencia, 
sino  también  para  ver  si  algún  vocal  se  separó  de  estas ,  y  hacerle  el  mismo  Consejo  por 
si  el  cargo  correspondiente»  y  sí  no  satisface,  imponerle  ó  consultarme  la  corrección  ó 
castigo  que  merezca ,  bien  entendido  que  cualquiera  que  sea  el  defecto  que  se  encontrare 
en  las  sentencias  en  que  la  ordenanza  en  el  articulo  31  y  siguientes  del  titulo  S.**  tratado 
8.^  da  facultad  á  los  consejos  de  oficiaies  generales  para  su  ejecución  ,  no  podrá  alterar 
la  sentencia  ya  pronunciada ,  pues  esta ,  como  que  causa  ejecutoria  ,*debe  notificarse  al 
oficial  reo ,  y  ponerse  en  seguida  en  ejecución  antes  de  pasarse  el  proceso  al  Consejo ,  y 
sin  esperar  mi  Real  aprobación ,  la  cual  solo  ha  de  exigirse  en  las  sentencias  de  muerte, 
degradación  ó  deposición  de  empleo ;  y  sin  obtenerla  no  podrá  notificarse  al  oficial  reo, 
como  asr  lo  tengo  prevenido  en  ios  referidos  artículos  de  ordenanza. 

S.o  Para  que  tenga  efecto  en  todas  sus  partes  lo  que  tengo  mandado  en  el  articulo  4.* 
da  4a  última  planta  que  tuve  á  bien  dar  al  Consejo  con  la  citada  fecha  de  15  de  juntó  del 
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la  plena  facultad  y  jurisdicción  que  desde  su  creación  ha  tenido  para  co- 
nocer y  decidir  de  la  universalidad  de  causas  civiles  y  criminales  qoe  de 


afto  pasado  de  1914 ,  de  que  los  negocios  gabernaüvos  y  consaltíros  de  los  ramos  peHe* 
necientes  á  artilleria ,  fortificación ,  armamento ,  subsistencia  de  las  tropas ,  y  cuantoi 
pertenezcan  á  ordenanzas  y  establecimientos  militares ,  que  antes  de  ahora  se  instmiaii 
en  la  secretaria  del  despacho  de  la  Guerra ,  se  lleven  al  Consejo  ^  para  que  en  los  irnos 
por  si  mismo ,  y  en  los  otros  consultando  á  mi  Real  Persona,  según  que  en  dicha  plaata 
se  declara ,  se  acuerde  y  resuelva  Yo  lo  que  mas  convenga ,  se  dirigirán  en  derechura  al 
mi  Consejo. 

Las  sumarias  que  se  forman  contra  oficiales  de  orden  de  los  coroneles  ¿  inspectores  ge- 
nerales ,  ya  sea  por  la  facultad  que  les  conceden  las  Reales  órdenes  de  S9  de  setierabie 
de  1780,  12  de  marzo  de  1781 ,  y  la  ordenanza  general  en  los  títulos  10,  16  y  17  para 
corregir  á  sus  oficiales  por  la  vía  económica  y  gubernativa ,  ó  por  otras  causas ;  en  \m 
casos  que  basta  aqui  se  remitían  al  ministerio  de  la  Guerra  las  dirigirán  ahora  al  secre- 
tario del  mi  Consejo,  para  que  disponga  se  eleven  á  proceso  en  casos  de  graveda^,  j 
sean  juzgados  en  donde  corresponda  con  arreglo  á  ordenanza;  y  si  no  lo  fueren,  bm 
consulte  la  providencia  que  deba  tomarse  para  mi  Real  resolución. 

i.o  Las  causas  de  contrabandistas ,  malhechores ,  ladrones  y  salteadores  de  cami- 
nos ,  que  por  la  Real  instrucción  de  S9  de  junio  de  1784 ,  renovada  ó  confirmada  por  Mi 
on  22  de  iigosto  de  1814,  y  que  corresponden  A  los  consejos  de  guerra  ordinarios,  sepa- 
sarán  con  sus  sentencias  por  los  Capitanes  y  comandantes  generales  al  mi  Consejo  en  lof 
casos  que  hasta  aqui  lo  hacian  al  ministerio  de  la  Guerra ,  á  fin  de  que  me  consulte  Is 
que  se  le  ofrezca  y  parezca  para  mi  Real  resolución ,  según  asi  lo  tengo  prevenido  eo  el 
articulo  8.<*  de  dicha  instrucción  de  1784 ;  en  inteligencia  que  si  los  malhechores  fuesen 
paisanos ,  deberán  verse  en  la  sala  de  justicia ,  y  en  la  de  gobierno  cuando  todos  los  reos 
sean  militares;  y  si  sobre  esto  se  suscitase  alguna  duda,  se  resolverá  en  Consejo  plena, 
conforme  está  prevenido  en  el  reglamento  interior  de  dicho  tribunal  de  28  de  enero  de 
1815 ;  y  por  mi  secretario  del  despacho  de  Guerra  se  devolverá  todo  al  Consto  con  mi 
resolución ,  para  que  por  el  del  tribunal  se  comunique  á  quien  corresponda  para  su  cum- 
plimiento. 

S.o  Las  consultas  de  las  dudas  que  ocurran  sobre  cualquier  causa  militar  ó  punto  de 
ordenanza  se  pasarán  en  derechura  al  Consejo  por  los  respectivos  gefes  para  los  efectos 
prevenidos  en  el  articulo  4.°  de  la  última  planta  del  tribunal ,  según  queda  indicado  en 
el  articulo  3.<>,  y  estaba  ya  prevenido  por  Real  decreto  de  16  de  julio  de  1737 :  y  en 
cuanto  á  los  indultos  generales  que  tenga  Yo  á  bien  espedir  corresponderá  como  hasta 
aqui  la  declaración  de  los  que  deben  gozarlos  á  dicho  Consejo ,  según  asi  lo  declaró  mi 
augusto  Abuelo  en  la  Real  orden  de  10  de  noviembre  de  1771 ,  inseru  en  la  Novísima 
Recopilación  titulo  42,  libro  12 ,  nota  5.*;  á  cuyo  fin  los  respectivos  gefes  en  España  le 
remitirán  las  causas  de  esta  clase,  y  en  mis  dominios  de  Indias  á  los  Vireyes  y. Capitanes 
generales. 

6.0  Las  competencias  que  se  susciten  entre  los  juzgados  de  Guerra  y  las  demás  juris- 
dicciones estrañas,  se  remitirán  los  autos  por  cada  una  á  los  respectivos  ministros  de 
que  dependan ,  á  fin  de  que  se  diriman  conforme  está  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de 
2  y  23  de  mayo,  16  de  julio  y  21  de  octubre  de  1803,  nombrándose  uno  ó  dos  ministros, 
para  que  remitiéndoles  los  autos  de  una  y  otra  jurisdicción,  me  informen  lo  conveniente 
para  mi  Real  resolución.  Lo  mismo  se  egecutará  cuando  la  competencia  fuese  de  guerra 
con  marina ;  pero  las  que  se  susciten  entre  los  juzgados  ó  cuerpos  militares  las  decidirá 
el  mi  Consejo ,  á  excepción  si  fuere  la  competencia  con  los  cnerpos  de  Casa  Real ,  en 
cuyo  caso  se  dirigirán  los  autos  á  mi  secretaria  del  despacho  de  la  Guerra ,  para  que  re- 
mitidos por  esta  al  mi  Consejo ,  me  consulte  su  parecer  para  mi  Real  determinación , 
conforme  á  lo  mandado  por  mi  augusto  Padre  en  17  de  enero  de  1790. 

7.0  Los  recursos  y  quejas  que  dimanen  de  los  sorteos  y  alistamientos  para  los  reem- 
plazos del  ejército ,  y  que  se  interpongan  de  las  providencias  de  las  juntas  de  agravios, 
se  dirigirán  igualmente  al  Consejo  en  derechura ,  conforme  á  lo  dispuesto  por  mi.  augus- 
to Padre  en  la  ordenanza  de  reemplazos  de  27  de  octubre  de  1800,  que  es  la  ley  14, 
tit.  6 ,  lib.  6  de  la  Novísima  Becopilacion  ;  determinándose  en  la  sala  de  gobierno  los 
que  se  traten  por  espediente  y  fueren  consultivos  con  mi  Real  Persona,  y  los  contencio- 
sos entre  partes  en  la  sala  de  justicia ,  como  en  la  misma  ordenanza  se  previene ;  de  for- 
ma que  determinado  que  sea  por  Mí  el  total  de  hombres  que  se  necesiten ,  y  deban  con- 
tribuir á  prorata  los  pueblos ;  sea  el  Consejo  quien  proceda  al  reparto  breve  y  egecnti- 
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ctMÉiiMPt  iMd^pertciiwcaii  ai  tere  de  guerra»  y  á  teda^  las  clases  de 
qae  se  componen  las  tropas  de  que  se  componen  las  tropas  de  mar  y  tier- 

vMneBto ,  dóMkoie  parte  fr  mí  aMreuurki  del  «letp«Gli#  dt  la  Guerra  eUtt  quinee  «liM» 
del  resultado  de  la  operación  hasta  su  total  cumplimiento. 

t.*  I^a»  inalan^aa  tabre  «aaamieBlat  de  los  afioiales  dai  eJéreUo  y  armada  se  dirigi- 
rán  oooM  baaU  aqai  pof  kM  teapeelivos  9tfe«  al  eaor^tario  del  Coneeia,  eonfarma  á  I» 
preveaido  en  al  réglamenlo  de  t.^  de  anaae  de  1796}  y  verificada  por  el  4rlh«Ml  la  ootH' 
Miüa  á  mi  Beal  Penona ,  ae  le  devalvaitá  eeu^oe»  mi  resalaoien ,  la  que  oomoalcará  ai 
secreUríD  á  quieiie»  eoneaponda  para  au  eumpUmieaio  y  aolioia  de  los  iaUreeadMé 

9.O.  Lo  roiama  se  e^^eutará  ean  lai  pcMíopea  á  laa  vladaad  pjupUoa  «liUlafet  qiia 
canformeal  etpreaada  teglamemada  ÍJ^áe  enera  na  eoMolta  el  GM¿eí#  por  acaldada.»* 
y  recae  mi  Real  resolución.  A  este  flaamarko  al  seeaeia río  étíi  mí  €onscija  de  la  Guerra 
p«M  que  fiíioBtraa  mi  lesorer&a  gfNieral  ooaiiaée  (tooM  1»  liaoe  abara)  pagaMo  A  las 
viadaa  y  pupilos  mUllaree  sos  peoaianea  de  reglamenla,  por  no  anlrar  sui  fondas  en  el 
Manta-pía  militar^  canranique  mis  Bealea resolaoianas  sobre  paga  de  dichas  peiiensa 
á  Ai  searetario  del-áes|>aclio  de  Hacienda ,  pata  que  por  asta  se  expidan  al  tesoro  gene« 
ral  ¿  iatendeiites  las  cotteapofUertea  á . su.  compéímiento ;  y  par  el  mismo  secralarió  aa 
pasarán  laa  eorrespondieniaa  ttf isas  á  leu  gcfes  que  le  dirigieron  las  instancias ,  para  qua» 
ecmuaé^uen  á  laa  initresadas»  ^star  eaBoedidas  laapeasiones  que  solioitaion ,  sef  un  lo 
pM9i0ae  el  attioala  8»«  del  capitula  ttdal  ci*ada  ^reglamento  de  Hte  pata  el  snbdireolor 
da  la  ianca  del  llahte*pla  >  ouyas  fimoiéaes  estén  radicadas  en  la  sala  primera  de  gobier- 
no del  Goaa«!|o  por  la  áUina  planta. 

10.  Las  viudas  ó  pupilos  militares  que  teniendo  ya  declaradas  por  Mi  sus  pensiooea 
en  el  monte  con  deatina  á  detenninada  tosoraria ,  y.  soliciten  trasladarse  ¿  otra  ,  obaer* 
varán  lo  prevenido  en  el  articulo  9 ,  capitulo  9  del  rererido  reglamento ,  exceptuándaaa 
la  laaoreaia  general  y  Maldancia  en  la  aórte ,  ea  donde  ne  se  las  oonoedefá  \p  twtalariag 
da  pensión  sin  ni  grave  maliwo,  y  que  obleagen  «i  Real  naoliictott,  saHeitada  pior'eaM* 
daote  del  Goaaeio  ,  qoe  me  oonsaMará  lo  qae  sa  le  ofrMsoa  y  |iaresca* 

i  i*  Las  prapuestat  de  loa^of  salieileB  la  gracia  en  las  Reates  y  militarea  úrdaMa  da 
9.  Fernanda  y  b;  Hetmanegílda  camepanderán  al  Goaaejo ,  en  las  térmiaaaf  reveafaloa 
en  airaglameBla-d^  IOdejuliodatMS;y  obtenida  mi  Real  resolacian  sa  les  ex|»ediffá  é 
laa  agraciados  por  el  onsaao  Gonsejo  las  Realea  cédalas  firmadas  de  mi  Real  mano^  y  ra^ 
frendadas  por  el  secretario  del  mismo  tribunal ;  y  á  este  fin  todos  los  inspectores  y  daaiáa 
gafa»  vctaiitiráB  aatas  iaeíansias  al  ci4a(do  seeretario  del  Gonatja. 

IS.  Laa  ralaeianaa  de  prenloa  da  oanstaaoia  dte  las  tropea,  tanla  -de  EtpAJlA  aaaaa 
de  Araéríea ;  laa  dcretiraai  é  íaváiidaft ,  se  remiüráa  par  tosj  raspeativoe  gelca  al  meteu  ■ 
Via  del  Ckmseio »  á  ia  de  que,  examinadas  poc  esta  traiiiasl ,  y  estando  aoardea  em  Isa 
raapeaUvoa  leglamaBlas  ú  ardenmia  ,  se  expidan  por  el  misiaa  tribunal  las'«a«»Nf«ili' 
dientes  cédulas ,  del  mismo  modo  que  basta  aquí  salía  ageeiHada  por  rol^  aagraiiila  d«i 
daa^pacba  de  la  G*rra« 

ta.    Igiiahneaia  cuidará  el  Canaajo  da  determinar  yor  si  las  ■olieitudaa  de  lea  saMa^ 
daa ,  cabás  y  saifBias  retirado»  para  pasar  é^  an  Calina  á  otro ,  «tpidiéadalea  laa  cor-  ' 
reapOHdáeates.  eédttiaa. 

I4é  Las  inspedarea  y  gefes  de  todas  laa  armas » tanto  de  España  como  de  Anéiieav 
remitirán  al  secretario  del  Ganseo  todas  las  aolioitodes  de  los  alélales  de  s«a  tespeativáa 
araiaaque  pidan  retiro  ( ya <aea  por  saa achaques,  ó  porque  convenga  á  mi  servicio  dir- 
aelo  ,  espresandaeo  este  easa  loa  motivos),  minora  de  estos ,  lieancias  absolutas ,  é  en- 
pbeoa  en  las  eampaflia»  de  inválidos  hábiles,  é  inbábUes ;  á  fin  de  que  el  tribunal ;  des- 
pules de  examinadas  conforme  á  lo  prevenida  por  reglamentos  y  ordenania ,  me  eonsulte 
los  que  considere  dignos  de  obtenerlos ,  y  recayendo  mi  Real  Tesalueion ,  se  libren  en  su 
eonaeaiieneia  los  correspondientes  Reales  despaóboa  por  ^  misaio  Gonaeja ,  del  OMimo 
modo  que  queda  di4ho  anterien»enle  para  las  Reales  cédalas  dé  ^  érdenes  de  S.  Fev^ 
naoda  y  &,  Hermeaegilda  en  al  artieulo  II. 

i  5  Gorresponderán  también  al  Gooseja  las  coaanltas  relativas  á  las  dadas  que  ocurran 
d  l«e  oamisarios  de  Guerra  y  eadenada#es  que  sean  de  ordeoansa ,  reglamentes  d  Reales 
érdeaes ,  Gonforme  queda  prevenido  en  el  artiaulo  &.*  para  loa  individuea  del  e|ércila,.á 
cayo  fin  las  dirigirá  ai  tribunal  el  inspector  general  de  este  ramo ;  y  en  cuanto  á  las  pro** 
piaestaa  de  desunas ,  salieitodes  á  ellos ,  ó  resiros  y  demás  que  hasta  aquí  ba  reknittda  á 
mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra  ^  las  dirigirá  al  seeretario  del  mi 
Goal  aejOf.  para  qaa  «aasuHándooBe  estelo  qoe  se  4e  ofrezca  y  parezca*,  recaiga  ani  Real 
'roMO  I.  26 
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ra ,  cuya  Real  cédula  para  mas  ílusUndon  de  la  maieoia  driiciiioe  ma- 

resolacion ;  y  obtenida  esta  por  mi  secretario  del  despacho  de  la  Gaerra ,  se  comanicará 
á  quienes  corresponda  por  el  del  Consejo ,  como  queda  dicho  anteriormente ,  esceptaándo 
de  esto  tas  solicitudes  de  honores  de  comisarios  ó  empleos  «fecthro^  de  til ,  é  aseeiiMS 
de  que  se  trata  mas  adelante. 

16.  Lo  mismo  se  ejecutará  en  cuanto  á  las  dudas  de  ordenanza ,  regUneatos  ú  órde- 
nes posteriores  en  el  ramo  de  bospilales  mHiiares ,  dirigiéndose  endercchum  al  Consejo; 
asi  los  Capitanes  generales  é  intendentes ,  como  el  proto-médico ,  cirujano  y  botiearío. 
mayor  de  mis  ejétcijos ,  en  los  casos  que  segnn  las  respectíras  atribuciones  de  cada  vm 
se  ha  dirigido  hasta  aqui  por  mi  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guevra,  se» 
gun  lo  prevenido  en  el  artículo  4.*  de  la  planta. del  tribunal  de  tft  de  janio  de  Í8I4;  y 
en  cuanto  á  las  propuestas  de  deslinos  de  los  facultativos  y  sus  reüros  ^  se  Secutará  4» 
prevenido  en  el  articulo  anterior  parra  ios  comisarios. 

17,  Igualmente  se  dirigirán  en  derechura  al  Consejo  por  los  respeotivos  gefes  las  so^ 
licitudes  que  bagan  los  presidiarios  sobre  indulto  deV  tiempo  qoe  tes  falto  para  cumplir 
iMM  condenas ;  á  fin  de  que  pidiendo  los  correspondientes  informes  á  los  gobernadores  de 
los  presidios ,  ó  á  los  tribunales  las  noticias  de  las  causas ,  mo  ooiksalte  para  nú  Real 
determinación  lo  que  se  le  ofrerca  y  parezca ,  como  esté  mandado  por  Reftl  orden  de  fl^ 
de  jibrHde  1738,  y  30  de  junio  de  1739,  que  es  la  %  9^  Hiui»  43,  Ubr9  ít  d»  la  N4)- 
visima  Recopilctcion ;  teniendo  presente  al  mismo  tiempo  lo  que  mi  augusto  Abuelo  te 
dignó  prevenir  al  mi  Consejo  de  la  guerra  en  la  Real  eédula  de  9  de  enero  de  1783)  que 
es  l^ley  %,  Htula  40  del  mismo  libro ,  sobre  ti  modo  de  levantar  las  retonoiOBes  de 
los  presidarios ,  y  de  cumplirse  las  provisiones  de  los  tribunales  sobre  sus  coedenas.. 

IfEGOGIOS  QUE  HAN  DE  DBSEMPBÜARSC   K>R  LA  CÁMAKA. 

1.0  Me  propondrá  esta  por  terna  en  las  vacantes  que  ocurran  las  plazaa  de  ^ministras 
de  mi  Consejo  supremo  y  Cámara  de  Guerra  y  tos  que  soliciten. sus  honores  ,^A  eseepciea 
de  los  secretarios ,  cuyo  nombramiento  me  reservo ,  como  tengo  resuelto,  pva  salida  or- 
dinaria de  los  oficiales  mayores  de  mi  secretaria  del  despacho  de  la  Ouerra;  y  del  mtetno 
modo  me  propondré  las  plazas  de  los  oficiales  de  ias  secretarias  de  to  misma  Cámara  y 
Consejo,' eontoduria  y  archivos,  y  demás  del  monto  pió  militar  y  defendiftirtes^  delilrí» 
bunal ;  é  escepcion  de  los  relatores  y  agentos  fiscales ,  cuyas  propuestas  eorreaponden  «I 
Consejo. 

2.<>  Asimismo  me  propondrá  la  Cámara  los^mpteos  de  Virreyes,  CapitaDcs  yCemsii- 
dantos -generales  de  provincia,  tanto  de  Eepafiaoomo  de  iodiasvy  tosdesegundcis  cabos, 
consultándome  paro  cada  empleo  tres  sogetos  i  losamos  beneméritos,  que  tengan  acre- 
dítoda  su  inslmccion ,  conociteéenéos  militares  y  potitteos ,  amor  á  má  'RttA  Persona ,  y 
que  sean  de  buenas  opiniones ,  probidad  y  conducta ,  aoompafiándoBW  «ob  tas  cansultas 
instancias  de  los^  que  buMesen  soUdtado  estos  eiripleos. 

3.*>  La  corresponderán  también  las  propuestas  é  instancias  de  todo  oficial  de  eual*- 
quiera  de  los  cuerpos  del  ejéroito  que  desde  eoronel  inclusive  «eriba  pida(«eoe>í50  y»to 
es ,  empleos  de  brigadier,  marlteal  de  oaiiipo ,  teniente  y  Capiton  geiwcai}  remiüéndase 
por  los  respectivos  gefes  al  secretario  de  la  Cámara  las  instancias ,  con  infbrmei  itttif  «ir- 
cuBStanciados  de  sus  servicios ,  instruocion «  aptitud  para  el  -mando  ele. ;  á  fin  dé  que  me 
cóRsnUe  los  que  «rea  merecedores  para  mi  'Soberana  resoJaeíon.  - 

4.0  Del  propio  modo  me  consultará ,  cuando  hayan  de  formarse  ejércitos,  de  operan 
cwnes  ó  de  «ampafia ,  tos  generales  en  gefe ,  mayores  generales  y -ouartel  m«eslre,,ó'eR 
su  defóeto  ios  gefes  del  estado  mayor  de  cada  uno  délos  ejércitos}  y  también  los  inte»* 
dente»  de  los  mismos,  oyendo  antes  para,  estos  aiiniíiistorio  de  Haeiené»,  «onto  esté 
mandado  desde  el  año  de '1741Í.  •        - 

fl.^^  Las  de  los  auditores  de  Guerra  de  los  ejéroitos  de  operaciones  y  de^provineia  y  las 
de  (os  que  solicite» so^  bonores ,  correspondieran  tambtea.  á ia  tiámaca.   i  •  ^^,  •.   ,. 

6.»  Igualmente  las  de  los  gobiernos  de  plaias ,  tenencias  de  Rey  ,^saegentJa»iQ«yores, 
ayudantías  y  caíanlas  de  llaves « tamo  de  Espaftacoaw  de  Aniérica.    . 

7.<»  Las  de  los  empleas  de  inspectores  generales  de  ínfianterta ,  c'aballeria  ,  «iilleria, 
Ingenieros  y  miKeías;  t^cemo  también  las  de  los  subinspectores,  tanto  de  España  como 
deilndiás. <  -    í     .  .  .  ■     ^ 

íl.^  Las  i«i!>ti)|M'ia&  y  pcepuestasde  los  que  soliciten  encomiendas  en  la»óírd«iies  mili" 
tores,  siempim  que  Yo  ten^aá  bírn'mabdar  se  pnonreon.    -  «        -     » ■  ■ 

•  ■9i^  •  LasiitstnnRias  y  propuestos  de  los' que  soliciten  kiscroeos  ^Bsiopada»  de  la  Real 
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njfieslar  se  ciHisideró  vijenie  al  eonformarsd  S.  M.  en  Real  orden  de  &8  ^- 

7  distíngnida  érden  Española  de  Carlos  III  pertenecienUs  al  ramo  de  la  Guerra ;  en  la 
iiiieligencia  de  que  es  mi  soberana  voluntad  se  disiribuyan  desde  hoy  en  adelante ,  eoino 
al  principio  de  su  creación,  entre  la  infantería,  cahalleria,  artíHeria,  ingenieros,  núli- 
cias,  vicariato,  secretaria  del  despacho,  etc.,  para  lo  cual  averiguará  desde  luego  la  Cá- 
mara las  que  á  cada  ramo  y  arma  correspondan ;  y  si  estuviesen  ocupadas ,  verificada 
que  sea  la  vacante,  avisará  por  su  secretario  al  Inspector  d  gefe  á  quien  pertenetca, 
para  que  la  dir^a  la  propuesta  de  l#s  que  juxgne  acreedores ;  y  hecha ,  la  re ootioetrá  la 
Cámara  ;  y  hallándola  arreglada ,  la  dirigirá  al  ministerio  de  la  Guerra  para  mi  Real  de- 
terminación. 

10.  Como  por  ningún  ministerio  se  han  de  conlehr  empleos  ni  honores  de  comisarios 
de  Guerra  y  Ordenadores ,  como  lo  tengo  oundado  repetidas  veces  por  punto  general , 
sino  por  el  de  Guerra ,  me  propondrá  la  Cámara  los  empleos  que  de  estas  clases  vacaren, 
oyendo  previamente  al  inspector  general ,  asi  sobre  la  respectiva  antigüedad  que  cada 
uno  tenga ,  como  sobre  el  mérito  que  hayan  contraido  en  mi  servicio,  prefiriendo  siempre 
la  mayor  antigüedad  en  igualdad  de  circunstancias;  á  cuyo  fin  dicho  inspector  general 
avisará  á  la  Cámara  por  medio  de  su  seerelarío  las  vacantes  que  ocurran ,  y  la  mismo  se 
egecutará  con  los  que  soliciten  honores. 

11.  Del  mismo  modo  me  consultara  la  Cámara  los  destinos  ó  empleos  Ojos  de  los  hos- 
pítales  militares ,  como  son  contralores,  comisarios  de  entradas ,  médicos,  cirujanos ,  bb- 
ticarios  y  demás  dependentes  que  goeen  sueldo  de  mi  Real  hacienda ;  á  cuyo  fin  loi  res- ' 
peetivot  gefes  la  dirijirán  las  instancias  de  los  que  lo  soliciten ,  con  u>  infarme  «n  cada 
ona  de  ellas,  y  sus  propuestas ,  prefiriendo  la  mayor  antigüedad  en  iguales  circunstan- 
cias ;  y  examinadas  por  la  Cámara ,  me  propondrá  el  mas  benemérito  para  cada  desti- 
no; y  recayendo  mi  Real  resolución ,  la  comunicará  él  secretario  de  la  misma  á  quienes 
corresponda. 

12.  Aunque  las  propuestas  de  los  capellanes  de  los  regimientos  del  ejército  y  hos- 
pitales militares  son  de  la  atribución  del  patriarca  vicario  general  de  mis  ejércitos ,  con- 
forme lo  dispuesto  por  mi  augusto  padre  en  el  reglamento  de  30  enero  de  1804 ,  la  Cá- 
mara me  consultará  los  premios  que  están  señalados  á  dichos  capellanes  en  el  referido 
reglamento ,  que  para  su  puntual  observancia  se  halla  incorporado  en  la  Novísima  Re- 
copilación de  las  leyes  del  reino ,  y  es  la  ley  10,  tit.  30,  lib.  1. 

13.  En  las  vacantes  que  ocurran  en  todos  los  empleos  que  ha  de  consultar  la  Cánu- 
ra ,  según  lo  espresado  en  los  artículos  anteriores  ,  darán  aviso  á  sus  respectivos  gefes  á 
mi  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  guerra ,  para  mi  Real  noticia ,  y  al  de  la 
Cámara  para  los  efectos  convenientes. 

14.  Los  despachos  de  los  empleos  de  ministros  de  mi  Consejo  supremo  de  la  guerra 
y  honorarios;  los  de  vireyes,  capitanes  y  comandantes  generales  de  provincia  y  gober- 
nadores de  plazas ,  tanto  de  España  como  de  Indias ;  los  de  brigadier  inclusive  basta  Ca- 
pitán general  de  ejército  y  los  inspectores  generales  de  infantería ,  caballería,  artillería, 
é  ingenieros  y  milicias ,  que  consultadla  Cámara,  se  espedirán  como  basta  aquí  por  él 
ministerio  de  la  gnerra ,  pero  los  tenientes  de  rey ,  sargentos  mayores ,  ayudantes  y  ca- 
pitanes de  llaves  de  todas  las  plazas,  alcaldías  de  los  castillos ,  auditores  de  guerra ,  y 
honorarios,  y  los  de  los  demás  empleos  aqui  no  espresados ,  y  que  consulta  la  Cámara  y 
tienen  Reales  despachos,  se  les  espedirán  estos  por  la  misma  Cámara,  firmados  de  mi 
Real  mano ,  y  refrendados  por  el  secretario  de  ella ,  en  los  términos  que  queda  dicho  en 
el  artículo  11  de  los  negocios  que  han  de  despacharse  por  el  Consejo. 

15.  Para  llevar  á  efecto  lo  referido  mando  que  se  establezcan  las  oficinas  correspon- 
dientes ,  dotadas  con  el  suficiente  número  de  oficíales ,  para  que  el  despacho  de  los  ne- 
gocios en  el  Consejo  y  Cámara  vaya  espedlto  y  sin  atraso ,  creando  en  la  Cámara  el  em- 
pleo de  secretario  independiente  del  Consejo ,  decTaráhdole  la  opción  en  caso  de  vacante 
á  la  plaza  de  ministro  político ,  y  el  secretario  del  Consejo  pasará  á  secretario  de  la  Cá- 
mara ,  y  á  serlo  del  Consejo  el  oficial  mayor  de  mi  secretaria  del  despacho  de  la  guerra, 
como  tengo  yá  declarado. 

16.  Con  igual  motivo  de  la  mayor  espedicion  de  los  negocios  se  subdividírá  la  sala 
de  gobierno  del  Consejo  en  tres ,  sefialándolas  tos  que  sean  de  su  atribución ,  sin  perjuicio 
de  que  en  los  procesos  graves  se  junten  las  dos  ó  tres  salas  de  gobierno,  sí  fuere  necesa- 
rio ,  al  arbitrio  del  Infante  Presidente  mi  amado  hermano ,  y  en  su  ausencia  del  decano, 
ó  del  ministro  general  que  presida  el  Consejo ;  pues  los  negocios  que  fueren  consultivos 
con  raí  Real  Persona  de  los  que  hayan  de  formar  regla  general  ,'ó  que  se  alten»  ^Igtiii 
articuló  de  ordenanza  ,  quiero  se  traten  en  Consejp  pleno. 
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Uembre  de  1846  (15)  cotí  el  dieiámeD  dad6  p^r  el  Tribunal  SupraiK»  ea 
visla  de  cierta  sentencia  proferida  por  un  Consejo  de  guerra. 

37.  t:onoc¡a  asimismaiea  el  gr^0  corr^ponaieate  de  lodos  los  negOH 
oíos  relativos  á  cualesquiera  perdonas  que  por  ordenanzas  >  decretos  > 
órdenes ,  ó  contratos  tuviese  dedarado  el  fuete  nrilítar :  de  los  aáUfttos 
gubernativos  y  contenciosos  tocantes  á  sorteos ,  fortificaciones ,  presidios, 
fundiciones  de  artillería»  fábricas  de  armas  y  municiones»  intrnocioo  á 
los  tratados  de  paces ,  espías ,  estranj^i)s  transeúntes ,  utensilios ,  aieqa- 
Bfiientos  de  tropas ,  sus  hospitales ,  asientos  de  ellos ,  de  víveres ,  vestua- 
rios 9  y  demás  pertenecientes  al  ejército »  con  la  prevención  de  remitir 
siempre á  las  justicias  reales  el  conocimiento  délos  bieoes  de  mayor^aigo, 
y  el  de  los  patrimoniales  de  los  mititítres ,  cuyos  herederos  no  k)  fuesen 
ni  gozarán  del  fuero  de  guerra. 

38.  Sin  embargo  de  esta  jurisdicción  tan  plena  sobre  todas  las  tropas 
del  ejército ,  iieoesHaba  el  Consejo  de  guerra  espresa  orden  4el  Rey  para 
conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  cuerpos  de  Casa  Real , 
porque  tenían  su  particular  juzgado. 

39.  Volvió  luego  despees  la  época  de  la  r^iorma  y  en  el  Art«  i  2  del 
Real  decreto  de  7  ubril  de  1834  f  16 )  se  fijaron  tes  atribuciones  del  Tri- 
bunal Sopremo  separándose  las  judiciales  de  lasadministralivas  y  de  con- 
sulta »  pero  considerando  al  propio  tiempo  el  gobierno  lo  incompleto  de 

17.  Igualmente  ^e  aumenlacá  para  faciliUir  el  despacho  denlos  negocios  un  relator  á 
los  tres  que  en  el  día  tiene  el  Consejo,  que  aunque  ha  de  gozar  el  mismo  sueldo  de 
quince  mil  reales  anuales  que  les  tengo  señalados  ^  no  ha  de  alternar  en  el  repartimiento 
de  espedientes  en  sala  de  justicia,  sino  en  los  de  las  tres  de  gobierno,  repartiéndose  á 
los  cuatro  relatores  con  igualdad  y  por  turao  riguroso  los  que  sean  de  1«  atribución  de  las 
tres  salas  y  Consejo  pleno ,  habilitándose  también  al  oUcial  segundo  de  la  secretaría  del 
Consejo ,  como  ya  lo  está  el  primero ,  para  que  despache  en  sala  tercera  los  espedientes 
gubernativos ,  cuaode  el  primero  no  pueda  ejecutarlo  por  bailarse  al  mismo  tiempo  otm 
sala. 

Por  tanto  mando  á  mis  Consejeros  supremos,  y  Cámaras  de  Guerra  y  Aimirantacgo ,  á 
los  Virreyes ,  Capitanes  generales  del  ejército  y  armada ,  gobernadores ,  inspectores  ge- 
nerales de  mis  ejércitos ,  y  demás  gefes  militares  en  sus  respectivos  distritos ,  á  los  tri- 
bunales del  reino  y  justicias  observen  y  hagan  observar  en  la  parte  oue  á  «cada  uno  cor- 
responde cuanto  se  contiene  en  esta  mi  Real  cédula,  firmada  de  mi  Real  mano,  sellada 
con  el  sello  secreto  de  mis  armas  ,  y  refrendada  por  mi  secretario  de  listado  y  del  despa- 
cho universal  de  la  Goerra«  Dada  en  Palacio  á  12  de  febrero  de  1816.  —  Yo  el  Rey. 

(15)  «....£nteradala  Reina  (Q.  D.  G. )  á  quien  he  dado  cuenta  también  de  la  cau<4a, 
conforme  con  el  dictamen  del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina ,  se  ha  servido  apro- 
bar la  preioseria  sentencia  con  la  alteración  que  se  propone  en  la  parte  relativa  á  don 
Juan  de  la  Somera  que  sufrirá  seis  años  de  pi-esidio  en  vez  de  los  dos  de  igufil  pena  á  que 
lo  ha  sentenciado  el  consejo ,  resolviendo  al  propio  tiempo  que  el  brigadier  D.  Francisco 
Cefleruelo  Camino  sufra  dos  meses  de  arresto  en  su  casa  por  via  de  corrección  de  la  falta 
que  cometió  escediéndose  en  la  defensa  del  acusado  D.  Antonio  del  Riego,  y  esto  tenién- 
dose en  consideración  su  avanzada  edad  y  que  ha  confesado  su  falta  retractándose  de  las 
e8|)resiones  injuriosas  que  había  vertido.  También  ha  resuelto  la  Reina  conforme  como 
en  todo  lo  que  queda  puesto ,  con  el  dictamen  del  mismo  tribunal  supremo ,  que  se  exija 
la  responsabilidad  al  presidente  y  vocales  del  relacionado  consejo  de  guerra ,  por  no  ha- 
berse arreglado  en  sus  votos  con  respeto  al  precitado  D.  Juan  de  la  Somera  á  lo  que 
exigía  la  justicia  y  el  resultado  de  las  pruebas  que  en  el  proceso  existen  ;  para  lo  cual  es 
la  voluntad  deS.  M.  que  tan  luego  como  se  haya  cuniplido  con  lo  que  previene  el  articu- 
lo 27 1  tit.  6  »  Lrai.  8.**  de  la  ordenanza ,  remita  Y.  EL  el  proceso  al  Tribunal  Supremo  á 
fin  de  que  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  12  de  febrero  de  1816 »  se  formulen  los  cargos 
éorrespondientes.  Madrid  28  de  setiembre  de  1846. 

(16)  Véase  la  nota  6  pág.  188. 
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SU  obra  (»rdeoó  se  formase  una  coomion  com{Hiestade  íodÍYÍdiiQ&  del  Gon- 
aejo  Real  y  Tribunal  Supremo  que  deslindaba  las  alxibuciones  de  uno  y 
otro  cuerpo.  Concluidos  por  esta  sus  trabajos  y  aprobados  por  S.  M.  en 
Real  decreto  de  31  julio  ae  1835  ( 17 )  fueron  i&darados  corresponder  al 
Coose)o  Real ,  las  consultas  y  dudas  sobre  las  ley^s  militares ,  las  reso- 
luciones que  podian  producir  una  re^la  general ,  los  relativos  á  las  órde- 
nes militares  de  S.  Fernando  y  S.  Hermenejildo «  y  los  informes  sobre 
empleos  y  su  revalidación «  retiros,  sus  mcyoras  pravios  de  constancia, 
inválidos  y  veteranos,  y  demás  que  creyese  útil  proponer  autorizándo- 
sela al  propio  tiempo  paira  oir  á  los  tiscalas  del  Tribunal» 

(17)  Nombrttla  ta  Comisión  que  se  previno  en  el  arüculo  16  de  mi  Real  dedreto  de  7 
4e  abril  4el  alio  préihno  pasado  para  que  me  consulte  el  rfeslinde  y  clasificación  de  los 
MgocicM  que  deben  asifna«^  á  la  Sección  de  Guerra  del  GmmcJo  Real  de  fiiq>«ia  é  In- 
dias, y  al  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Blarina ,  lo  ba  veri^ado  con  arreglo  á  mis.  ins- 
trucciones f  proponiéndome  cuanto  ha  creido  conveniente ;  y  habiendo  oído  sobre  el  par- 
ticular á  mi  Consejo  de  Gobierno  y  al  de  Ministros ,  y  con  el  fin  al  mismo  tiempo  de  faci- 
litar en  el  despacho  de  los  distintos  negocios  las  relaciones ,  tanto  de  la  Sección  como 
del  Tribunal  con  los  Inspectores  y  Directores  generales  de  las  armas ,  Capitanes  genera- 
Iw  y  rieiMS  Autoridades  >  h«  leoido  A  bien  mandar  se  obaervea  Im  artioaloa  siguientes  s 

SBCdON  DS  OttSKRA  BBL  CONSAJO  MAL  DI  BSFAÍU  É  niMAS. 

Articulo  l.o  Son  de  su  atribvcion  las  consuHas  de  dadas  tubre  omlquier  punto  rela- 
tivo i  faileligeneia  de  ordenonsa ,  ley ,  reglamenlo  ó  Real  iVrden  vigente  aubre  oaal^uiera 
de  h»  distinlot  ramos  del  serfioio  de  guerra » inelosu  el  de  la  Hacienda  mMitar  ^  ttoep- 
tuándose  las  dudas  do  que  trata  el  articulo  4.<*  del  présenle  ducreto  «n  las  atribiiolones 
del  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  9.0  Lo  son  igualmente  todos  los  negocios  de  cuya  decisión  deba  resultar  alguna 
re^a  genwral ,  y  aquellas  de  que  pueda  venir  variaciun  sobre  la  Jurisdicción  que  ejercen 
Hm  Gefes  militares,  é  en  la  disoípKua  du  las  tropas;  y  asimismo  acerca  de  cualquiera 
estableoknieato  nrilitar  ó  alteración  de  las  regias  con  que  se  gobieruan  ios  ^e  abura  baj. 

Art.  S.*  Corresponde  á  la  Sección  califloar ,  conforme  á  los  reglaoMnlos  vigentes,  los 
«ugetos  qne  sean  aoreedmus  á  la  oeudecoracioa  de  la  croi  de  San  Femanilo  y  die  San 
flenaenegildo. 

Alt.  4.«    Igualnenle  informar  las  soUeitudea  de  revaliducien  de  «mplees  y  grados. 

Aru  S.^  También  corresponde  á  la  Sección  informar :  Primero  ^  las  instancias  de  Ge- 
fes, Oficias  y  demás  «mpteados  del  ramo  míKtar,  tanto  de  España  como  de  CllFaBMr, 
que  soKciien  su  retiro  del  servicio:  Segundo ,  las  propuestas  que  bagan  los  Inspedores  y 
Directores  generales  de  las  armas  de  k»  que  convenga  separar  de  él :  Tercero,  las  de  pre- 
mios de  constancia  y  las  de  reiiro  á  inválidos  ó  veteranos  de  la  clase  de  tropa  t  y  cuarto, 
las  instancias  ;5obre  mejora  de  retiro. 

Art.  6.*  A  este  fin  los  Inspectores ,  Directores  generales  fde  las  armas  y  demás  Au- 
toridades militares  en  sus  respectivos  casos ,  pasarán  á  la  Seceion  su  informo  ^  todas  las 
instancias  y  propuestas  de  que  tratan  los  tres  artículos  anteriores ,  cuidando  de  espresar 
terminantemente  al  proponer  la  Mparacion  de  algún  individuo  los-  motivos  en  que  ae 
funden. 

^t.  7.*  A  consecuencia  de  lo  informado  por  la  Sección ,  y  obtenida  mi  Real  aproba- 
ción ,  se  espedirán  por  la  Secretaría  del  Despacho  de  vuestro  cargo  los  Reales  despachos 
de  retiro  y  revalidación  de  empleos  y  grados ,  como  igualmente  las  Reales  cédulas  de  las 
cruces  de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo. 

Art.  S.^  En  iguales  términos  se  espedirán  también  los  Reales  despachos  y  cédulas  de 
retiro  y  de  premio  de  los  individuos  de  tropa ,  que  por  su  constancia  en  el  servicio  tienen 
derecho  al  grado  de  Teniente  ó  Subteniente. 

Art.  9.0  Las  demás  cédulas  de  premio  y  las  de  retiro  de  la  tropa  se  espedirán  por  los 
Inspectores ,  Directores  generales  de  las  armas  y  Capitanes  generales  que  hayan  dirigido 
las  propuestas ,  conforme  al  modelo  que  les  remitirá ,  á  cuyo  fin  aprobadas  que  sean  por 
Mi  les  serán  devueltas. 

Art.  10.    Además  de  las  consulUs  é  informes  que  con  arreglo  á  lo  que  queda  prevé- 
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40.  Quedó  á  esté  por  otra  parte  no  solo  la  jurisdicción  ordinaria  mi- 
litar ,  sino  la  estraoroinaria  y  la  facultativa,  y  como  en  el  ejercicio  de 
las  dos  ultimas  son  sus  facultades  lan  estensas ,  autorizósele  para  que  con- 
sultase, para  que  impusiese  correcciones  según  las  ordenanzas  y  se  le 
dejó  libre  la  atribución  de  informar  á  S.  M.^  en  ciertos  casos ,  lo  que  vino 
á  probar  cuan  imposible  era  la  realización  *del  plan  de  reforma.  En  nada 
obstante  el  deslinde  vino  á  reconocerse  poco  aespues  al  Tribunal  como 
competente  para  ilustrar  las  resoluciones  del  gODierno ,  asi  que  en  19 
agosto  de  1834  se  oyó  su  dictamen  sobre  premios  de  constancia  á  los  ve- 
teranos ,  en  8  abril  de  1835  se  le  autorizó  para  instruir  é  informar  las 
mejoras  de  retiró  que  se  solicitasen  por  empleos  y  honores  concedidos  en 
1828.  En  30  junio  del  propio  año  sobre  antigüedad  y  retiros  de  los  que 
servían  al  gobierno  intruso  se  oyó  al  Tribunal  ai  mismo  tiempo  que  al 
Consejo  Real.  En  24  octubre  sobre  abono  de  doble  tiempo  á  los  individuos 

3ue  pertenecieron  al  ejercito  Real  del  Rio  de  Plata ,  viniendo  el  tiempo  á 
emostrar  qufe  no  podia  prescindirse  de  rehabilitar  la  rueda  que  habia  que- 

iikk»  deba  eracuar  la  Sección  y  ipodrá  esta  por  si  propoaer  todo  lo  que  crea  eoBvenieate 
para  el  bien  de  la  Milicia ,  mejor  sistema  de  los  cuerpos  que  la  forman ,  mejora  de  su 
disciplina  y  cuanto  con  el  posible  alivio  de  los  pueblos  pueda  hacer  mas  ventajosa  la  con- 
dición del  Oficial  y  del  Soldado,  por  el  amor,  aprecio  y  consideración  que  me  merecen. 
.   Art.  11.    La  Seecion  podrá  pedir  informas  sobre  aq«eUos  «spedieales  que  por  su  im- 

.  portancía  lo  tuviese  por  convenie^e  á  la  Junta  de  Inspectores  y  Directores  generales  de 
las  armas ,  i  cada  uno  de  los  mismos  en  la  parte  que  verse  sobro  la  de  su  peculiar  ins- 
tituto ^  á  los  Capitanes  generales  y  demás  á  quienes  juigoe  oportuno.  . 

Art.  12.  También  !queda  autorizado  para  pedirlos  con  remisión  de  los  espedientes,  á 
los  Fiscales  del  supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  13.  El  Secretario  de  la  Sección  será  el.  conducto  por  donde  se  entenderá* esta 
con  todas  las  Autoridades  y  demás á  quien  tenga  que  dirigirse»  y  al  mismo  se  remitirán 
las  contestaciones  t  propuestas  y  demás  negocios  consultivos  y  gubernativos  que  antes  se 
remitían  al  Secretario  del  suprimido  Consejo  supremo  de^  la  Guerra ,  quedando  en  su 

,  fueraa  y  vigor  los  artiettlos  5.»  y  7.o  del  Reglamento  del  Consoló  Real  de  9  de  mayo  del 

año  próximo  pasado ,  que  tratan  del  modo  de  entenderse  los  Ministerios  con  las  Secciones. 

Art.  14.    E\  Archivo  general  del  suprimido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  quedará 

reunido,  como  se  halla  en  el  día,  debiendo  fa cili lar 4os papeles^  documentos  necesarios, 

.  tanto  á  la  Sección  de  Guerra  del  Consejo  Real  como  al  8upi:enio  Tribunal  de  Guerra  y 
Marina,  mediante  los  pedidos  que  bagan  sus  respectivos  Secretarios ,  con  iguales  forma- 
lidades y  en  los  mismos  términos  que  se  ejecutaba  con  el  Secretario  del  referido  supri- 
mido Consejo. 

f  TRIBUNAL  SUPREMO  DE  GUERRA  Y  MARISCA. 

Artículo  I  .o  Será  de  id  atribución  conocer  de  las  sumarias  y  procesos  militares  so- 
bre hechos  sujetos  á  los  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales  generales ,  asi  del  ejército  como 
de  la  Armada ,  y  á  los  ordinarios  y  estraordinarios ,  de  cualquier  clase  que  sean  ,  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en  las  Reales  ordenanzas ,  leyes  y  órdenes  vigentes. 

Art.  2.*  Conocerá  igualmente  de  las  sumarias  que  se  forman  contra  Oficiales  de  or- 
den de  los  Coroneles  de  los  cuerpos  ó  Inspectores  generales »  en  virtud  de  las  facultades 
<|ue  les  conceden  la  ordenanza  general  y  las  Reales  órdenes  de  29  de  setiembre  de  1780  y 
32  de  marzo  de  1781 ,  para  corregirlos  por  la  via  económica  y  gubernativa)  ó  por  otras 
causas,  procediendo  en  los  mismos  términos,  casos  y  circunstancias  en  que  se  ejecutaba 
'  su  remisión  al  suprimido  Consejo  de  Guerra. 

Art.  3.*  Consultará  ó  fallará  en  la  revisión  de  los  procesos  de  Consejo  de  Guerra  or- 
dinario ó  de  Oficiales  generales ,  según  lo  establecido  por  la  ordenanza  y  Reales  órdenes» 
é  impondrá  Ó  consultará ,  según  los  casos  y  reglas  vigentes ,  la  corrección  ó  castigo  á  que 
se  hayan  hecho  acreedores  los  vocales  de  los  Consejos  por  haberse  desviado  en  sus  jui- 
cios ó  fallos  de  la  ordenanza. 

Art.  4.»    Se  le  remitirán  las  dudas  que  ocurran  á  los  Tribunales  y  jueces  inferiores 
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dado  inúiil  con  la  dMÍaracion  de  que  ú  Gonsqo  de  gaerra  eia  8(4amente 
Tribunal  de  jasiim. 

ki.  Sin  emlNirgo  la  clase  de  gcrfiierBa  que  se  entronizó  en  1836  der- 
ribó todo  k>  existente  en  la  materia,  mandándose  por  Real  decreto  de  I.*" 
octubre  de  1836  ( 18 )  que  el  Tribunal  tomase  el  nombre  de  Especial  de 

en  punto  á  ordenanza ,  leyes  y  reglamentos  vigentes ,  cuando  se  refieran  en  su  aplicación 
á  determinado  proceso ,  negocio  ciril  ó  causa  militar,  ó*  procedan  de  reclamación  de 
parte  en  atgun  caso  muy  estraordinario. 

Art,  5.^  Igualmente  se  le  dirigirán  los  recursos  de  indulto  ó  inmunidad  en  los  casos 
y  forma  prevenida  en  la  ordenanza  y  Reales  órdenes  posteriores  de  esta  materia ,  y  como 
se  hacia  at  suprimido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ,  salvas  las  alteraciones  ó  modifica- 
ciones sancionadas  por  Reales  decretos  ú  órdenes  posteriores. 

Art.  6.<*  También  serán  de  su  atribución  las  declaraciones  acerca  de  loa  casos  parti- 
culares en  que  competa  el  fuero  militar  de  Guerra  ó  Marina ,  y  personas  que  deban  suje- 
tarse á  él ,  como  igualmente  las  competencias  que  ocurran  entre  los  Juzgados  inferiores 
de  estos  fueros ,  en  todas  tas  cuales  decidirá  por  la  sala  á  que  corresponda  según  la  clase 
del  procedimiento ;  y  si  fuese  con  juzgado  de  la  Guardia  Real  6  otro  privilegiado  se  elt* 
vara  lo  actuado  á  la  Secretaria  del  Despacho  de  vuestro  cargo ,  conforme  á  lo  mandado 
en  Real  orden  de  17  de  enero  de  1790. 

Art.  7.*  Asimismo  conocerá  en  consulta  i  grado  de  apelación  y  suplica ,  segnn  la  na- 
turaleza y  circunsianelas ,  de  los  pleitos,  causas  y. demás  asuntos  GonCencíosos  del  fuero 
de  Guerra ,  Marina  y  estrangeria ,  de  los  cuales  conocen  en  primera  inataneia  les  Capita- 
nes y  Comandante»  generales  de  las  provincias  y  departamentos  y  apostaderos,  los  Go« 
bemadores  de  Plaias ,  ó  Coroneles  de  Milicias  ptovineiales  con  acuerdo  de  sus  Auditores 
ó  Asesores ,  ejerciendo  todas  las  funciones  de  Tribunal  Supremo  de  la  Milicia  de  tierra 
y  mar ;  y  respeto  de  los  Juzgados  de  la  Guardia  Red ,  de  los  cuerpos  de  Artillería  é  Inge- 
nieros ,  procediendo  mi  Real  determinación  según  sus  ordenanzas  y  aclaraciones  poste- 
riores. 

Art*  8.<^  Igualmente  conocerá  en  el  mismo  grado  de  apelación  y  aápUca  de  todos  los 
negocios  relativos  á  la  Real  Hacienda  militar  sobre  coatraUs,  fábricas ,  hospitales ,  ar- 
mamento ,  vestuario  y  equipa  de  los  etjércitos ,  sueldos  y  demás  objetos  pertenecientes  á 
los. diferentes  ramos  de  Guerra  y  Marina,  desde  que  se  manden  determinar  y  coneluir 
en  justicia ,  y  pasen  como  tales  á  loa  Jazgados  militares  de  cualquiera  clase  que  sean. 

Art.  0.<»  Determinará  los  recursos  de  segunda  suplicación  y  de  injusticia  notoria  en 
las  sentencias  de  la  Sala  de  justicia ,  según  le  compete  por  las  leyes  iS»  tit.  tS ,  y  i.*  de( 
tit.  S3 ,  lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación. 

Art.  10.  Todos  los  procesos  militares ,  ya  sean  de  Consejo  de  Guerra  ordinario ,  es- 
traordinario ,  ó  de  Oficiales  generales ,  que  se  dirigían  en  consulta  al  Supremo  Conseio 
de  la  Guerra  por  los  Capitanes ,  Comandantes  generales  y  Gefes  respectivos ,  se  dirigirán 
ahora  al  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina  por  conducto  de  su  Secretario ,  quien 
con  la  consulta  ó  resolución  del  mismo  Tribunal ,  según  las  diferencias  establecidas  poi| 
la  ordenanza  y  particulares  Reales  órdenes ,  ó  las  elevará  á  mi  Real  conocimiento  por  la 
Secretaría  del  Despacho  de  vuestro  cargo,  ó  las  devolverá  á  los  Gefes  de  donde  procedan. 

Art.  11.  Por  regla  general  conocerá  este  Tribunal  4e  todas  las  causas  y  neeooios 
contenciosos  del  fuero  militar,  de  que  basta  aqui  ha  conocido  el  suprimido  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra:  en  consecuencia  se  dirigirán  al  secretario  del  mismo  Tribunal  todqs 
los  espedientes  de  esta  clase ,  como  igualmente  los  demás  de  igpal  naturaleza  que  antes 
se  dirigían  al  Consejo.  ':      .  , 

Art.  IS.  Finalmente  entenderá  por  ahora ,  y  mientras  otra  cosa  no  se  determine ,  de 
todos  los  espedientes  correspondientes  á  quintas. 

Articulo  AniciONAL.  Para  precaver  los  entorpecimientos  que  produciría  la  aglome- 
ración de  los  negocios  que  deben  separarse  del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina, 
en  la  sección  de  Guerra  del  Consejo  Real  á  donde  pasan ,  asi  como  pvra  facilitar  su  mas 
pronta  espedícion,  continuará  el  Supremo  Tribunal  entendiendo  en  la  terminación  de 
ellos  y  de  todos  los  demás  que  en  él  se  hallan  ya  radicados ,  conforme  á  las  facultades 
que  interinamente  se  le  tienen  conferidas,  sin  perjuicio  de^  que  desde  la  publicación  del 
presente  decreto  se  cuide  atentamente  de  que  cada  negocio  ó  espediente  se  cometa  á  don-^ 
de  corresponda,  según  las  atribuciones  que  se  designan  en  él.  Tcndréíslo entendido ,  y 
lo  comunicareis  á  quien  corresponda.  S.  Ildefonso  31  julio  de  183&. 

(18)    Ministerio  de  la  Guerra. — Eicmo.  Sr.  —  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  st  ha 
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guerra  y  iiuritMi  mMfge  fe  KiMa  dado  «n  tos  decretos  i  jonio  de  t843 ,  y 
12  marzo  de  1820  limitándose  á  las  atribuciones  que  en  ellos  se  le  pre*^ 
ceptuaban.  Pero  el  e^pirilu  de  reloraialuvo  qne  ceder  ante  la  necesidad 
asi  que  por  decreto  de  20  novkmbre  del  citado  afio  ( 19 )  se  le  declaró 
asamblea  de  las  órdenes  de  S.  Femando  y  8.  Hermenejiloo  al  efecto  é» 
asesorar  con  sus  luc^^  la  conservación  en  su  pureza  de  aauellas  distin- 
guidas msUtuciooes  y  si  bien  luego  se  anadió  que  motivaba  la  elección  d^l 
Tribunal  para  ese  cargo  el  ser  contenciosos  los  negocios  que  ocurren  en 
ha  mismas,  fácil  es  examinando  las  atribuciones  de  dicha  asamblea  per- 
suadirse que  no  pueden  considerarse  por  lo  común  tales.  Esta  Real  orden 
se  declaró  vijente  en  otra  de  23  enero  de  1841  ( 20 )  • 
lA    Finalmente  la  oscuridad  que  presenta  esta  lejidacion  subió  de 

Sonto  mediante  el  decreto  de  11  octubre  de  1836  (21 )  en  d  cual  se  man- 
6  obeervar  por  los  tribunales  militares  el  reglamento  provisional  para  la 
adttinifllFaioioft  de  justicia  ( 22  )•  Aplicar  una  organización  de  juzgados  y 

«•nrldo  diri}irme  «mi  feeha  dé  tfer  el  Re«lde«rato  sifaieiito.***->Ooiii#  Reina  Regenid  y 
Gobernadora  del  Raiiio ,  á  ninnbre  de  mi  aagaata  lH|a  M  Reina  Deüa  Isabel  H,  y  eo  ean** 
fionnidad  de  lo  dÍB|Mie8to  en  el  artlo«lo  278  de  la  €onstiUwion>  teago  en  decretare  Que 
«I  Tribunal  SapreaM  de  Guerra  y  Marína  tone  desde  ahora  y  use  en  adelaale  ai  «ooibre 
de  Tribunal  Especial  de  Guerra  y  Marinx»  arreglándose  en  cuanto  á  sus  runeionea  á  laa 
que  se  le  selularon  y  desempeñaba  d arante  la  anterior  época  constitucional,  en  vkiad 
del  Real  decreto  de  19  de  marao  de  fSM ,  referente  al  de  K*»  de  junio  de  181 1 ,  por  el 
cual  fo^  privativamente  restablecido  el  enunciado  Tribunal.  Tendréisio  entendido  y  dis>* 
pondréis  lo  mas  necesario  ¿  su  cumplimiento.  Está  rubricado  de  la  Real  mano.  ^^  Lo 
qne  traslado  á  V..  E.  de  Real  4k'den  para  su  intetigeRcia ,  gobierno  del  Tribunal  y  denaás 
efectos  oonsifuientes.  —  Dios  guarde  é  V.  E.  muchos  años.  Madrid  l.o  octubre  de  fSM- 
-^Cambo.  ^-  St.  DeoMio  del  TrU>unal  Especial  de  Guerra  y  Marina. 

(  fO)  S.  M.  la  Reina  Gobernadora ,  se  ba  dignado  resolver  que  mientras  no  «e  eata« 
blecen  asambleas  para  las  érdenes  militares  de  S.  Fleráando  y  8.  liermenegildo,  doieni** 
pefie  tas  consultas  rererentes  á  dichas  érdenes  en  substituefon  délas  indicadas  asambleas, 
ef  Tribunal  Especial  de  Guerra  y  Maitna ,  tanto  para  asegurar  con  sos  loees  ia  oooaer- 
vacion  en  so  pureza  de  aquellas  distinguidas  institueione»,  coaio  por  ser  casi  siempre  de 
gétiero  contencioso  los  negocios  que  acerca  de  las  mismas  ocurren ,  y  propias  como  tales 
de  la  naiuralesa  del  Tribunal ,  para  cnyo  conocimiento  y  demás  efectos  OonsiguisBlio  ,•  lo* 
digo  ¿  V.  E.  de  Real  orden. — Madrid  20  de  noviembre  de  1836. 

(20>  Estando  prevenido  por  Real  orden  de  SO  de  noviembre  de  1888,  que  los  Capá* 
tlanes  generales ,  Inspectores  y  Directores  de  las  araKas  y  Generales  en  gefe  de  los  ejérei** 
los,  se  entiendan  directamente  con  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  e» lo  cod<- 
eémiente  á  las  órdenes  de  S.  Fernando  y  S^.  Hermenegildo ,  en  ios  mismos  término» 
quer  lo  veilfldaban  con  la  sección  de  guerra  del  extinguido  Consejo  Real ;  ha  resuello  la 
Regencia  provisional  del  Reino ,  se  lleve  á  puro  y  debido  erecto  la  precitada  Real  resolu* 
ción  *,  á  cuyo  fln  lo  digo  á  V.  E.  para  su  mas  exacto  cumplimiento  acusándome  el  recibo 
de  e^ta  determinación  que  tra^slado  con  esta  nrisma  fecha  á  dicho  Supremo  tribunal. —Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de  enero  de  1841. 

(2t)  Ministerio  de  la  Guerra.  •— Habiendo  dado  ouenU  á  S.  M  la  Reina  Gobernadora 
de  la  consulta  hecha  por  ese  Tribunal  en  6  de  este  mes ,  relativa  á  si  debe  regir  para  la 
instrueclon  de  tas  camas  y  pleitos  en  el  mismo  el  Real  decreto  de  8  de  octubre  de  íWi  ó 
el  Reglamento  provisional  de  Justicia  mandado  observar  en  16  de  setiembre  del  año  últi- 
mo; y  deseosa  S.  M.  de  que  en  este  punto  se  guarde  la  debida  uniformidad  ealre  los  tri- 
bunales ,  mayormente  cuando  aun  no  se  halla  restablecido  el  primero  de  loa  menoionat 
dos  decretos ;  ha  tenido  á  bien  resolver  se  arregle  en  un  todo  eso  Tribunal  al  enunoiado 
Reglamentó  de  26  de  setiembre  de  1836  sobre  la  materia  indicada.  Bios  guarde  á  Y.  S. 
nMchos  affos.  Madrid  11  dé  octubre  de  1836.— Camba. -^^.  Secretario  del  Tribunal 
Especial  de  Guerra  y  Marina. 

( 22 )    He  nqui  los  artículos  del  Kefflameñto  Provmomal  éirijidos  á  las  ^wUeneiat» 

88;    Las  facultades  de  las  Audiencias  respecto  á  los  negocios  que  ocurran  en  lo  suce- 
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deTr¡biUMlt9  ot4inari08 áiéiros dbso)ii4ain«^dÍ9ÍÍRlo6 efaniaileria imt- 

m09  y  *^kt9é  Uil4lfiiM»ci«n0t>.»p«ifalts>  da  la^éalart  dte  ííomptm  en  ÜAvavrtí ,  Mrán 
«obnMtilt  

Primera.  GooMer  «n  aegiyidA  íntUnidiB  ^  y  UfiMiii  «■  lareoM  qimmI«  Ur  adniu  ta 
ley  r  da  l«B  oaystft  «¡vIIm  y  eúmkmkmitiim  4o8.|«M0«t  Ad  yriini#a  luAaMM.át  «é  éisírito 
les  remitan  en  apelación  ó  en  consolta,  con  araeí^a  á  If^déiposki— ea  iw"  y  f  i<<iai  «?!« M. 

S«0«ifHla»  Ganaaer  aii  ptiwara  y  aagnad*  toaMmcia.^*  Ua  eauaa*  q«a  «aioiinaB  .cbn- 
Ara  Jueces  MiXeriorea4aa|i  ttfffttorio  porcMipaaid.deiílfli  aelatktoa  «i  ^)craioi«  del-  nMls^ 
iai)io  Judicial  j  «omprandiéadoaa  an  eata  dl^totiaian  lúa.ptM^sofffta,  tfeariog  gwarátaay 
demás  Jueces  inferiores  eclesiásticos,  cuando  pot  laiaa-daliÉaa.*l^biere'>d«>Jaigaiiaf  la 
jifiadiooioD  üeaL  < 

Tercertí^  Cavaeer  da  laa  pieauraaa  da  ouHd«<  qi»^  ^  mn  alirafW  ikiom  mtütmiw  44  r  4t, 
aa  tolarf  Hitn  da  aenlaaiaiaa  ¿adaspot  éaajdaoaa  ée  paÜMra  inaiaoeiftidei  «arríiMl*  wi 
los  casos  á  que  se  refieran  aquellas  disposiciones.  i 

Cuarta.  Gasdoer  de  loa  moaaaoa de- Mana  y  4b  p^afcaaiiea  apié  aa  Intraima^  4^  los 
üibiNBalaay  prelados  á  atraa  fxialaa^aiér  aiüatidadca  aolfiiéaUniii  d»au  4an4ioi«a««FMa 
4a  la  aófie  padrin  umbien  aonaoer  dé  oaiaa  rftciüsM  ann  aan  paapaioiá  Regalares  exis- 
^anies  ao  el  ter ri^ario  <l0  la  AadieMia  ^  anacida  •«cectitr»M  «pic^a  de^a^paaior  paaidaaie 
ao  fl  juisfno  ( j»ara  sé  ct  superior  laéidiete  fiieaa^ifli'  taafilairia<lttla  A«|diaBeiav  aé  limiuif<á 
«sta  al  Hieiw^í^aia  da  ptoleger  laparsana  dcd  Tacpircenéa.  aiaBnpffa  .jynejbay  epdaiini-^  ^ 
reservará  al  supremo  Tribunal  de  EspaHa  é  Indias  el  conocimiento  riaí  raeuwaiatt'aiiübadp. 

Qmnta,  Dimiiir  laa  corapaienaiaa  dé^  Jonadicaion  ^e<ae<  «uteilaD  ctiire  joaaaa  Iñfe- 
ríorea  andíBcria»  de  an  leniBaria.  £■  Ul^aníar  :aeidiri«iiaán  «aaiMei»  por  apáa  AiMllaMftt 
las  que  en  su  territorio  ocurran  entre  jueces  inleciofiwoadloani^y  y^mfadaaó'lri^uMaMs 
fiivativoa  é  privilegiadoarf 

SeíCtA*  rfaoar  an  ««  «aarítafia  a4  fwotbiituaolo.da'a^agadas.^  rpaéviap  laa  ianiuriidades 
IMKsorilAs  par  laa  lAjas.  Y  loa  abagadoa  q«e  atí  M  raailMn:,'  é  ,iptñ  «aaa<a«ibMaa.liáala 
4ildi«f  padnán  «ianear  ju  pi|ofe$ia«  en.aiial(|iitdr  ptoeMai4a  la  aiMarquí^i,  fresewtanio 
el  título  ,  con  calidad  de  que  donde  hubiere  colegio  se  incorpoaaieiiiéLí    -  "  .'  ' 

SépiiílM»  fiocanaínar »  «o»  bree»  .del  (Gobierno  ^  á  loa  n—  ^tt  «u  díairitaf  •piatendaí»  ser. 
^scfibaiias  páWieaa,  prévfoa  loa  Te(|*iaitara8UMmidoa«ió  .<}ua  aaeaiabéaean  f«t  láa-M- 
fist  debiendo  loa  aaamiiiadds  acudir  ^  Sr*  M^  oao  el  áoio«nelilai< de-la  •prabaiiaa  pata 
(Pblatieff  al  cDrresfhandtante'titiiAo.  .      i 

OckUfa»    Eieffier  en  aa  caso  Ia-iaeii|tad«apnaaada4il  Uatítáe]  acüaola  88  ( a<).' '  • 

Novena,  Promover  cada  «na  eaau  iinrít«fi»^Jaid^haÉnis|r|at0D  .da  ijoafiaia),- y:  valar 
«uy  «aidadoamncnte  «obra ella;  parala  oMlaitfcabáa aaibre loaraaHotl%iaa)aaces«fiÉfe- 
riaaea  la  superior  inapaccípB^iM  of'CaiisigvidMa. 

Décima»  E^emer  an  UUrmnar  Un  airihaiioMf  y  CaaaHades  fwlaa  aatévaaignadés 
por  laa  leyeawiganleaenaquaUoatdanntiialw.  i.*  •      •  f 

Respecta  A  ka  «agocáaaple  qud-6D4a  acAiiaÜdad<eákHiiaran.caiiMaBdfrrias'AiiÉiaQoiasalo 
comprendidos  en  las  precedentes  racultade»»  M  teslaia.á  lo  preeaolta  cn«l  ailicala37'(b). 

A9.  En  virtud  de  ia  novena  i  faeultaé  oofileniéalaii'^  4p>liaUlo  ppaoi4eBie,.pédrá:dadá 
Aiidíeneía  pedir  y  eiigiv  á  los  Jueeas  inferiores  a#áinarit»a  da  an  iatffiAorio^a:lialaBv(AÉ- 
(onnea  y  naüoias  que  astíme  respecto  á  las  aautasickHaa  éaiéBMMica  feaiafñdaa ,  y  al  ea- 
tado  de  las  pendientes ;  prevenirles  lo  que  convenga  para  su  jaajor  (y  adas  pnmla  aepa- 
dtcioD  ,  y  cuando-  haya  Juata  mQtíia«  eenstt.  itarias-,  reprandaifaftyiaperaibirlaay  aialtar- 
tarlaa ,  y  aun  £»rmarles  caosa » de  ofidio  o  á  iaf  taMia  departa  !•  por  iWso  retraaos ,  deaoul- 
•dea y abMoa  gravea «yuenaura.  -         ,r.,,         f*^ 

Pero  deberá  oírlos  en  justicia  siempre  que  reclamen  contra  cualquiera  cfrreooiao  4|iie 
ae  lea  impanga  sin  forana riea  causa ;  yftiera  ab  aqweilaa  tfadaUadaa  tegltiHáaa>  qwelaa' Au- 
dieneiae  tMnea.  ea  ios  casosdeavelaoion^  competenoiay  reauaeo^  fiieB^4e-firateocidn 
ó  de  nulidad  t^  no  podrán  de-aánera  algunaiabooar  c^iaaipewdÉeloiante-Ifleai  iiilinor>en 
primera  inalaneta ,  ni  enbrometeiiM>e»el'  Tonda'.de  >rt*ia>  cna^idd  ■  prdnuMiMi|i  aw  i  curia ,  ó 
«e  iofoniieii  de  s«  astado  ^m-pettinela  %tm aá  ^éitmámidinéé ^  tú  retasar  au  dooaol- 
«lienáo  en  dicha  tnstadcia  ooenda»lM|lajpalacia«  ab  «lüoiiateiliücataaiai,  niiembaraiar'^e 
4Mra  mada  á  diebos  juai»S' en  elejerticia  dp-la-^BiedbalDniyi^iae  eampeíaída  Uén*eii>la 
inataaeia  espreaada.  >        .>.,■':        .     .  < 

60.  Laa  AadSenoiaa  ao>  podrán  lampona  tom^  oattoekpiíHd»  alg«oa  sobre- liM  notacios 
girtterialáfos d  eüanénmaaa  de  aue  ptotfíHoíasu      -m  '  '      ;    > 

(a)    V^tMeestearUefkeiMt.4mp»$.  .  ,^b.),.;  M..       .    r    o.  -     .».;-, 
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posiUe  asíique^  Iiietv:^ir'aigafiol3?|^tos(se'4ia  oüservldo  eliregkm^nlo 

. :  s  Al.    Lis  AadienoMBide  Macfrid ,  Aragón ,  Cataioñ»  y ^a4íoiai')G#«iida)t  Sé^ffHa ,  Yaleie 
cía  y  Valladolíd ,  que  son  las  que  tienen  mayor  número  de  ministros,  se  distribuirán- ea<la 
,iina<eif  Ires.salas  ordinarias,  tos  dod- pata  lo  civil  y  la  otra  para^to^eriminái. 
a.  ¿a*  áudÍBnoiaa  de  Cob»  y  Puérlo^Rieo  oontimiará» «on  uqa  sola: sala  ba|o  las  mismas 
mrglasqiw  dtt  el'dla^  ba«ta  nueva  prevideiioi;^.'" 

,  Las  respéotiyas  ^idasordmarias  de  Jas  Audienoi^s  «se  •  fot  naaráo  eadaf  aub  alterna  ndtf  en 
ellas  los. mifíi&troapór  «larden  de  6Uiantigt)édad,  de  mimera  que  los  mas  antiguos  sean 
JostdeeaBQs  decada^a-;  y  lo»  ministros' que  «n  un  año  feaif  cotia  puesto  una  de  ellas,  pa- 
iSapáiteirel  o4ro-ála  siguieMeenórdenv  i  ^ 

62.  Sin  embargo ,  en  las  Audiencias  de  tres  y  de  dos  salas  ordinarias ,  se  formaréti 
efentuálroánttí  otra  ú  otras  dos^«rtr<f9nfmarias,  ieguii> lo  que  permita  el  número  de  ini- 
nistros:^  piaora  ausiUar  ¿  las>  ordiniirtas  eti  el  despacho  rde  «ü  respectiva  asignacioB  cuafnil^ 
estas  se  hallaren  recargadas.  >         •,  >;    t  , 

'(.  Los rejeafes' harén  que seformen  dichas- talas  estraordinarias  siempre  que eonveifga, 
deslinaado  áeilas* ios' ministros  mas  modétnois  de>las  jOrdmarias  en  el  número  que  liastefk^ 
,63.  Las  Audienqias,  concurriendo  el  rejente  lo  mismo  que  los  ministros ,  deberán 
reunirse  todáisjos  días  no  feriaitosi  al  tiempo  queise  acostumbra  y  por  espacio  de  tres 
boraad  lo  meno»;  pe^o  la»salas*qae  tengan  negocies  oviminvles  éptt  dofpacbar,  se  rea* 
,niréii:ad«|nás  á  horas  eslraordinarias ,  y  aun  en  dias  feriados  para  el  detp&cho  de  todo  lo 
qU0>lB  urgencia  requiera. 

Primero ,  en  tribunal  pleno  se  dará  cuenta  de  las  óndenes  y  ofieios  que  se  lé  teomuhi- 
quen  tn  cuerpo ,  y  se  tratará  de  los  negocios  qtie  exijan  el  acuerdo  de  todos  los  minis- 
tro»,.  y  así  hecho  ^  se  separan  las  salas.  .    .     ( 

64.  El  rejente  podrá  asistir  á  la  sala  que  le  parezca ,  sea  ordinaria  ,•  (^  estraordínaria, 
y  eft  aquellas  á  qué  el  no^asisla,  presidirá  el  ministro  mas  antiguo.'  El  -que  presida  cada 
,4ak,  bará  guardar  en  i^lla  el  orden  debido,  y, será  el  ñnioo  >que  llere  la  palabra  en  es* 
trado&;  y  si  algún  ministrd  dudáis  de  algún  hecho ,  podrá  por  medio  del  presidente  pre^ 
guntar  lo  que  se  le'ofcezoa.  :  .    i  ' 

,  .  En  la  sustanciaoionn  de  las  segundas  y*  terceras  instancias^  respecto  á  negocios  civiles, 
los^Audieaoias  guardarán  y  harán  guardar  con  toda  exactitud  los  trámites  4  términos  y 
..demás  disposiciones  de  las  leyes,  cualesquiera  que  sean  las  prácticas  introducidas  en 
contrarío ;  cuidando  de  que  las  partes  reduzcan  sus  alegatos  y  escritos  d  lo  que  deben 
ser  estos  en  núkneroiy'  calidad  ,  y  cerrando  "la  puerta  á  nuevas  probanzas  cuando  sean 
inútiles  ó  improcedentes,  y  á toda  ditaeion-maliciosa.  ó  indebida. 

.4Í6.  En  los  juicios  somarisimos  de  posean ,  en  los  cuales  debe  ser  siempre  ejecutiva 
la  sentencia  de  primera  instancia ,  sin  embargo  de  apelación ,  no  habrá  lugar  á  súplica 
d6  la  sentencia  devisU ,  confirme  6  revoqtie  la  del>  juez  inferior.  En  los  plenaríos  se  po- 
drá suplicar  en  el  solo  caso  de  que  ta  sentencia  de  vista  no  sea  enteramente  conforme  á 
la  de  primera  instancia,  y  la  entidad  del  negocio  exceda  de  quinientos  duros  eti  laPe- 
ninsoFla  ó  islas  adyacentes ,' y  de  mil  en  Uttraodar.    ' 

1  j67-.  Kii  los  pleito^  sobre  propiedad ,  cuya  cuantía  no  pase  de  doácíenlos  cinoúenia 
4iiroo.en.Ía  Peninsafea  é  islai  adyacentes,  y  de  quinientos  en  Ultramar,  no  habrá  tamp© 
eo  lugar  á  Búplteadel«.8entenciade  vista,  la cnal  causará  ejecutoria,  sea  qwe  conflrmjí 
ó  que  revoque  la  primera.  .     .        .  . 

Tomhien  se  causará  ejecutoria^  y  nb  habrá  lugar  á  súplícs  cuando  la  sentencia  de 
vista  &ea-onleraHienleoonform.e  á  la  4le  primera  instancia  en  pleitos  sobre  propiedad, 
cuya  cuantía  no  exceda  de  mil  duros  en  la  Península  é  islvs  adyacentes^  y  de  eos  mil  en 
'iUlipamar*> 

■'  Pero  en  lados  «lo^  easosde  cstear^ulo,  deberá  admitirse  I»  súplica  cuando  el  qwe 

Iji  in^ernonga  presente  nuevos  documentos,  jurando  que  los  encontró  nnevamente,  y 

rqueantes  no  los  tuvo  Ai -sspodeeltos,' aunque  hizo  las  dil^;encias  oportunas.  ^ 

*    ,68*    Lo  que  en  lo»  dosprecedéhtesarlíoulos  se  dispone  acerca  de  qoe  causen  ej©^"^ 

loria  las  sentencias  á  qne  se  refteven  i  es  y  debe  entenderse. sin  perjuicio  de  lo  <f^^ '^  ^ 

«éstabiezca*  en  cuanto  iá  lols  recursos  de  nüdidad  indicados  .por  el  Real  decreto  ^^  ~!^  ^ 

'.liiarzode  11134;.  y  ¡sin  perjuicios  toiwWondelo»  recursos  de  injusticia  notoria  y  ^'^  ^ 

segunda  suplicación ,  los  cuales  continuarán  teniendo  lugar  en  sus  respectivos  casos,  c<»" 

^«ri»eglo  á'lo  que  está  «prescrito,  por  >fau  leyes/  -hasl»  qpc  eltas  ordenen  otra  'COsa.     ^^    ^ 

69.  La  suslancíacion  de  los  recursos  de  nulidad  que  de  sontencÍAde  jueK*®  t*.  ¿ 
inslancia  se  hubieren  interpuesto  conforme  á  los  articules  41  y  42,  deberá  *'^^"*^*Jf  „<, 
la  enlrega  de  los  autos  á  las  parles  por  su  orden  >  y  á  cada  utia  pof  un  téínilno  qiw' 
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proviáonal  en  oíros  se  ha  desi^tendido  obsolutftm^nte  M  pvú\n^'  monio 

pase  de  nueve  dia»,  |^r«  8«lo  el  ot^íMod«i(yue'8ein9tr«;an  l^s  defetisoVM  á  fin  de  hahtar 
en  estrados ;  y>  pasado  elvUtímo  téi^mlno ,  sin  iiooe<kla<f  de  otra  eostf ,  se  llaruaf  á  H  rrego* 
eMeon  citación  de  loa  interMadoa,  par*  fallar  to'qée  x^n-responidaJ  De  to  que  se  fallaré' 
00  habrá  lugar  á  súplica. 

1%.  En  negocios  oivUesi  mé  se  oM  al  fiscal' stno «Mando  iMeresen  A  tá-  cauia  pública 
6  á  la  defensa  déla  Becrjurísdioeion  OMünaria  $  jt^siptítu  á  los  erintintítes /  s«  ¿éiatk  á 
lo  prescrito  en  la  reglalftd^l  artieÉlétlf  4    ''  ,  .       .     > 

7t.  En  las  cansas  criminales' fse ,  oonfonMe  á  la  regla -4.>*  ^*  dicho  artículo' 91 , 
vengan  á  las  Andieneias  en  consoUa  tfé  séfcrastfimiento  acérdaUo  en  sumario  /^e  oirá  al 
fiscal  cuando  corresponda  tn  99€¡e  é  por  Mcrita ;  V'^n  ntéi  frámites  ni  nevesMerd  vte  vis- 
la  formal,  se  dará  desde ittcgo 4a  doternifaftcion  que  sea  del  caso  i  de  la  cval  no  habrá 
lugar  á  súplica.  .,.,,,.. 

73»  En  las  dewas  causas dimmales. que  vangaii«n-ap«4«Ho«^-de  |iÍ£giido  inrerior,  ó 
en  consolta  de^dntencia  definitiva,  prononctada  por  él  sobre  detito  de-p^na  corpoMr!-,  Id 
Audiencia,  para  determinkr  «avistado  en  rtvlaia,  «irá  al  fiscal  en  su  caso^,  y  también  á 
las  demás  partes  si  se  pr^seatarct» » >ootto«diéndol««>«ní  téniíin»  qpf  no  'pftic  de  Yiueve 
días  á.  cada  ano,  con  lab -csrcunisioncias  ^pnaiailela- regla  S.«  iM  eítado  a  r  tirulo  51  v  '  ' 
■Si  pasado  el  lérmtno  idel  enplásaniiesto 'beabo-  en  el  j óiganlo  inferió r'f»o> se  huMérc 
presentado  alguna  de  las  parte»,  c»ando> el 'fiseai-éó  8adicrámen,'B&le<)énferífá'^ra»*i 
lado  de  este,  mandando  emplazarla  de  nuevo  por  el  ^término  absolutamente  necesario, 
según  la  distancia ;  y  si  iampipeo  asi  se  presentare  personalmente ^  ó  por  médfo  -de  -apo- 
derado, se  habrá  por  conclusa  la  «ansa,  trascurrido  que  6e»  dicho  térmhiio^  étnmedia-' 
lamente  se  procederá .á la-  vista,  iMtciéwiwe: en  estrados  las  citaciones'  y  noiíflcacioñes 
por  lo  respectivo  á  aquella  parte. 

En  estas  causas  no  habrá  lugar  á  súplica ,  sino  cuando  la  senlenría  de  vista  no  sea 
canforme  de  toda eonformidad  ala primerA Ínstamela.  '    . 

73.  En  aquellas  cansas  criminales  de  qué  las*  Audiencias  puede»  conocer  eti  i>rimerá 
instancia,  á  saber «.  las  que  oearraB*  contra  jueces  inferiores  de  su  territorio,  eon  relación 
al  ejercicio  del  ministerio  judicial,  están  autorizados diolios iribanales  para  proceder  no 
sola  á  instancia  de  parte  ó'  per  interpelación  fiscal,  sino  también  de  oficio ,  cuando  de 
cualquier  modo  vieren  algún  justo  motivo  para  eMa;  y  en  e|  procedimiento  y  determina-' 
eiofl  deberán  observar  respectivaHwatc  lo  qaeá  los  jueces  de  primeras  Instancia  predoribe 
el  articoio  M  ,  y  además  las  disposiciones  sigaienles  t 

\  Primera.  ^  Qae  ü  la  causa  empeiiaretpor  aousaeionó  per  qoeréllade  persona  parlicu- 
ar,  no  se  deberá  nunca  admitir  la  querella  ó  laacnsocioa  «isqoe  la'acompaffe  la  cor- 
respondiente fianza  de  calumnia^,  y  deqne^el  acosador  ó  qserellénie, na  desamparará  su 
acción  basta  que  recaiga  sentencia  que  cause  ejecutoria.  La  cantidad  de  dicha 'fiunza  set^ 
determinada  por  el  Tribunal  según  la  mayor  é'  menor  entidad  y  eonseeuenoia  lAel'astmto. 
Segunda.  Que  amique  comience  la  causa  de  la  manera  sobredicha  ;■  siempre  delerá 
ser  pane  en  «Ha  el  fiscal  de  la  Audiencia*  ..,,.-,., 

Tercera,  Que  ésta  podr^  suspender  al  juez  procesado  sino  caamla,  procediéndose 
sobre  delito  á  que  por  la  ley  esté  señalada  pena  de  pr^oion  de  empleo  ti  otra  ma^^r, 
estime  neeesario  suspenderle  después  de -formalmente  adóntida  la  acusación  ó  la  querc^ 
Ha ,  ó  de  resultar  méritos  bastantes ,  si  el  procedimiento'  fuere  de  oficio»-  Pero  podrá  ha- 
eerle  comparecer  personalmente  ante  sí  siempre  que  considere  requei^irlo  el  caso  ^  y  aun' 
ponerlo  en  arresto  cuando  lo  exija  latgravedad  delidelito  sobre  que  se  proceda* 

Cuarta,  Que  las  actuaciones  de  instrucción  en  el  sumario ,  y  las  qae  requiera  elple* 
Bario  Cebarán  encargarse  al  ministro  mas  antiguo  de  la  sala  respectiva' después  del  que 
la  presidiere :  y  las  diligencias  que  hubiere  qae  praeticar  ftiera  de  la  resMencia  del  tribu>^ 
Bal,  y  qae  no  pudiere  evacuar  por  si  dicho  ministro,* se  oometerán  sienipre  á  la  prf- 
n«ra  autoridad  ordinaria  del  pueblo  ó  del  partido  respecUvo»  Dorante  el  procedimiento, 
no  podrá  el  acusado  ó  procesado  estar  en  el  pueblo  donde  se  practiquen  actuaciones  de 
su  cansa  ,  ni  en  seis  leguas  en  contorno. 

Quinta,  Que  en  esta  clase  de  causas  siempre  debe  haber  kigará  séptica  de  la  sentencia 
de  Yista  ;  pero  la  de  revista  cansará  siempre  éjeeatorla ,  sead  no  conforme  á  la  primera. 
7i.  Para  el  despacho  de  sustaaciaeion ,  así  en  lo  civil  con»  en  la  criminal,  no  siendo 
dcBegacion  de  soltura ,  determinación  de  formal  articulo ,  admisión  ó  denegación  de  sú- 
plica é  de  recurso  superior,  ó  alguna  otra  providencia  que  pueda  eaosar  perjuicio  irre- 
parable:^ dos  ministros  serán  suficientes  para  formar  sala,  y  sus  vatos  harán  revolución  en 
todo  aquello  en  que  estuvieren  conronncs  de  leda  coiirorniidad. 
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Hjü^til  (teortílj)  de  11  Oüiubrci  de)  183G  de  q«e.  arriba  sed^ja  hecho  anrilo, 

lia»  para  coalquíQrf  4e  Us  pr«¥Kleiioiat  ««{«i  eKii|>iU«datf  y.  para  todos  los  Aeaáf 
actoa  <|«e  no  aean  de  mera  «vaianclaelon  ^  «•  podrá  babar  aala  «o*  manos  de  im  mMs» 
troa »  ni  tampoco  aanleneia.  h»  reaoJiMsia*  «mi»  cu  <•  qiMi  ramuí  tua  Iraa  voloa  abielala* 
mente  conformes. 

7<^«  Sin  omliargo«.9afáii  neoeaañaa  «ideo  mlniaiiita  é  Aa  maitm  pa#a  ¥er  y  fallat  en 
»egMQdA  4  teroara  instancia  elgiraa-eaiisa  cñmiiMil  anjqiia  pueda  recaer  pana  oorparal; 
pero  bastarán  para  formar  sentencia  tres  votos  abaoUUaaaaole  aaitfoUnesi 

Igual  Bñmero  de  móiiatoos  se  aeeesitaré  también  fuiaa  ver  y  fallar  a»  primera  instancia 
aiiaT«puera  de  las  aauaas  da  qua  trata  al  artíaaila  7)1 ;  f  para  verla  y  faüaria  an  raviata^ 
daberin  aaAcnrrir  «iate  minástroa  donde  Uai  baya^  y  donde  na  ^  iodo  el  tribunal  plena 
compoesto  da  cinco  mígiatrades  é  lo  manos  {  aíando  siampre  ináispenéttble  para  conaütüir 
sentencia  la  entera  conformidad  de  la  mayoría  absoluta  de  todos  los  concucrtintas» 
.  76«  En  aqnallfts  AudÁanciaa  danda-  por  au  aorta'  éataaion  no  puaéaa  temarse  con  th- 
viusian  d«l  regente  los  ekiea  maglatrodps  iMeasaaios  para,  tdr  y  laHar  laa  tnuaaa  da  qaa 
(rata  al  precédante  artkula,  se  eom^elaré  asta  númaro  oan  el  Jnas  é  |uaóes  letrados  dé 
primara  inatancia  qiia  baya  en  la  «apítal  »,8i>na  tuvieren  iaipedimento<i  y  á  falta  de  allaa^ 
elegirá  la  aala  á  pluralidad  de  voia&.atra  A  otros  4atradoa  segan  lo  que  se  nacesita. 

77.  Guandoen  aual^niera  caso  asistieran  á  la  sala  mas  ministroa  de  los  absalata- 
manle  neeasariaa ,  no  babrá  nunaa  rasalnaiail  síua  a»  lo  que  con  ehtera  eanlarmidad  vata 
la  Absoluto  mayaría  de  los  que  concbrranp  - 

78.  Loa  íiacalris  podrán  votar  como  jueces  en  los  negocias  «n  qua  na  aean  paita» 
cuando  para  4atarminarlas  na  hubiere  aofloiante  Búmero  da  ministros» 

79.  £1  ministro  impedido  de  ser  Juaz  en  altpapa  oaasa « io  manifeaiará  o^rtnnameaia 
al  que  presidiere  la  sala  para  que  le  sustituya  el  mas  moderno  de  la  siguienta  en  6túfi 
á  la  aual  pasará  el  iaipadidoi  . 

80.  Empezando  ei  despacho ,  ó  la  viata  ó  revista  da  un  negado,  na  ae  le  dejará  pe»* 
diente  ai  pata  ^t**  conelnsion  bastara  alguna  hora  mas  de  las  da  ardinartá  aaiateneia  ;  y  sí 
ai  negocia  fuere  criaMial,  partioalariÉante  sí  hubiene  reos  presos,  se  pvolangnrá  esta 
lodo  el  tieaspo  pasuda  al  prudente  juicio  del  que  presida ^ 

.  Una  ves  dada  cuanta  del  negocia,  ó  acabada  la  vista  ó  la  revista^  no  ae  disolverá  la 
sala  basta  «íar  providaneM^  p^^ro  ai  algin  ministr#  antea  de  eomenaarae  la  votación  aa- 
pusiare  4|ue  neeeaita  var  laa  abtos^  ó  eiarainar  el  maflaorial  ainstadn »  podrá  sns^andar-* 
se  f  y  deberá  darse  la  sentencia  dentro  da  ^  mismos  létniiÉos  despectivamente  sefialadoa 
para  allo.á  loaiuecetsde  prinMra  iastancia,  aagnn  que  al  negocio  faere  civil  á  onralbal, 
é inierloeDhopia  odefinttiva  la  provídenciai 

En  laa  aauaas  en  que  los  jueces  declaren  éonforme  á  laley  dal  reino  aar  adoesaria  in- 
formación en  derecha,  deberá  darse  la  sentencia  dentro  de  sesenta  diaa  ímproragablasi 
caniadas  diesda  el  de  la  vista  i  preséniense  é  no  laa  infarraaeiones  de  laa  partead 
.  8I>  Si  easpezantlo  á  ver  un  negocio ,  o  visto  ya  y  no  vatadoyasfeniiare,  6  de  airo 
modo  se  inhabilitare  alguno  de  los  ministros  cqnunrrenteé ,  dii  tévnitioa  de  no  poder  con* 
tiaoRr  é  dar  sa  voto  en  voluí  por  escrito »  np  ^or  eso  s»  suspenderá  le  vista  ó  la  detar- 
ininaeian  si  los  demás  jueces  fueran  en  suAdeote  numero,  bi  no  la  fueren ,  ni  lisibienre 
probabilidad  de  -que  el  impedimicnU)  cese  dentro  de  pocds  dins ,  se  procedíarii  á  noam 
señalamiento,  y>  viata  en  ai  caao-  de  nobabersatfikabado  la  pnolera  9  .ó  ai  se  lusbiare  aca^  . 
hado  0  verá  la  «ausaofao  ministro  da  la  miama  sdla»  easa  de  no  baberin  vacante  >  y  á  fáHa 
de  él  el  mas  moderno  de  la  siguienta  en  drdeü  y  y  vista,  la  determinará  con  los  demaa 
que  antas  la  vieron^ 

8¿.  La  votacioe  ,  una  vaz  eamatiBada »  no  padrá  nunca  inlerrumptrae  aína  per  algm 
impedimento  insuperable*,  fia  alia -se  arreglarán  ios  ministroa  á  lo  dia^ueato  por  laa  leyeas 
y  ninguno  podrá  negarse  á  AraMr  ,  cuando  le  éorresponda ,  lo  que  resultare  acordada 
parla  mayoría,  aunque  ^1  baya  sido  de  opioioli  contraria*  Pero  si  en  cate  caso  qoisíeta 
salvar  su  voto ,  podré  baaerlo  con  tal  q^e  dentro  de  las  94  horas  de  haberle  dado  lo  ea« 
criba  de  su  letra ,  sin  fundarlo  y  firmándole  en  el  Mbra  reservado  qUe  cada  sala  debe  te** 
ner  para  esle  fin  baja  -llave  dé  su  presidente* 

83»  8i  rto  raauliaffe  absoluta  coaformrdad  de  las  votos  necesaríoa  pbra  iraeer  seMen^ 
oia«  se  ramüirá  la*  causa  en  •discordia ,  la  cual  será  dirimida  conlaraie  á  la  prántica  «t- 
tual ;  peso  si  diolias  vates  aa  aontarmaren  absoluiánientaen  algún  punto  printipal  aumina 
disciaerdan  en;o4r*attbaltarno ,  acoeaorio  ó  dífaranle,  que  no  tenga  naenoial  conexión  oaii 
aquel  i  y  «que  por- unto  f  ueda  bien  separarse ,  habrá  sentencia  legal  y  valedera  reapaala 
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el  oual  fué  desde  lii^  en  §vm  piurie  refonMdo  por  otro  espedido  e»  fM} 

áá(]beíl0  en  que  éstdvíérotí  enteramente  conformes  tos  votos  necesarios,  y  solo  se  remi- 
tirá en  discordia  lo  demfts  en  que  efectivamenle  la  faiibo. 

8ii  L*t  «tiBÍBt^  cemntm  4  jubítadot ,  y  Joi  qat  bá5Mi  eMo  trflsladidoa  é  prodMvl- 
dos  ¿  otro  empleo ,  deberán  votar ,  siempre  que  se  hallen  en  disposición  de  ello ,  las  cau- 
sas que  hayan  visto  antes  de  su  salida ;  pero  no  podrán  votarlas  los  que  se  hallasen  sepa- 
rados .4  suspensoa  déla  magistratura^* 

85.  Todas  las  Audiencias  tendrán ,  respecto  al  supremo  Tribunal  de  España  é  In-^ 
días  y  la  misma  ebligaeien  que,  por  el  actículo  S3  se  impone  á  los  jueces  de  primera  ins' 
tancia ,  y  además  deberán  remitirle  al  principio  de  cada  afto  una  lista  de  las  causas  dvitoK 
y  criminales  fenecidas  en  el  precedente ,  con  distinción  de  sus  clases ), comprendiendo  las 
que  por  conciliación ,  compromiso ,  juicio  verbal ;  6  de  cualquier  otro  modo  se  buMe* 
ren  tenninado  en  los  juagados  inferiores;  y  cada  cuatro  meses  otra  bastantemente  espre^ 
siva  del  estado  de  lesoriiniDales  peiuUentes ,  asi  en  U  Ajudiencia  como  en  los  juagados  d« 
primera  instancia  de  su  territorio. 

86.  Cuando  les  ocurriere  alguna  duda  de  ley ,  ó  alguna  otra  cosa  que  esponer  relativa 
á  la  legislación ,  acordarán  sobre  ello  en  tribunal  pleno  después  de  ¿ir  á  su  fiscal  d  fisr 
cales ,  ycon  inserción  del  dictamen  de  estos  consiHtarán  á  S.  M.  por  medio  de  dicho  su-*- 
premo  Tribunal  de  España  é  tndias.  En  las  consultas  se  insertarán  también  los  voto* 
particulares  I  si  los  hubiere  >  pero  sin  refutarlos» 

87»  Todos  las  Audiencias  cuidarán  de  que  cada  año  ^  por  medio  d^  un  ministro  que 
al  efecto  elijan  >  se  haga  visita  de  los  subalternos  del  tribunal  para  ver  si  cumplen  biea 
con  las  obligaciones  de  sus  oficios. 

88.  Mientras  que  se  arreglan  y  uniforman  en  cuanto  sea  posible  las  ordenanzas  de  las 
Audiencias,  y  se  rectifican  los  aranceles  de  derechos,  se  gobernarán  estas  por  el  pre* 
senté  Reglamento ,  y  por  las  ordenanzas  prácticas  que  actualmente  las  rigen  en  cuanto 
sean  eonoiliables  con  ól,  y  cuidarán  de  que  se  observen  los  ar«i»celes  yi^eiOes  en  el  4ia, 
reprimiendo  todo  abuso  que  contra  ellos  advirtieren.  t 

89.  Los  regentes  de  las  Audiencias ,  si  notaren  en  las  suyas  graves  abusds  é  irrcgu* 
laridades  que  elVos  no  alcancen  á  remediar  ni  á  obtener  que  se  remedien,  deberán,  bajot 
su  mas  estrecha  responsabilidad ,  ponerlo  en  conocimiento  del  Tribunal  supremo  de  £s* 
paña  é  indias,  ó  directamente  diei  Gobierno»  cuando  lo  requiera  el  caso»  para  que  as. 
puedaa  tomar  l|is  previdencias  oportunas. 

99.  Loft  fiscales  del  supremo  Tribunal  de  España  é  ludias  4^  de  las  Aadienoias  no  lle- 
varán por  litolb  ni  preieito  alguno ,  ni  penatUrán  que  sus  ageiitesofisoal^  Ueveo  defo**! 
chos  tk  obveneiones t ^  ettklquiera clase  y  baje oualquier nembce que  sean ,  p«r  lasrosc 
puesta*' que  vliereiieo  los  asuirtos  que  se  Us  paatn. 

Los  pronotores^scaks  de  los  Juagados  inferiores  podrán  percibir  derechos  con  atse** 
glo  al  arancel  cuando  recaiga  condenación  de  costas. 

tOOv  Los  fiscales  del  Tribunal  siipreí»)  despacharán  üdislintaraeiite  lo  civil  y  lo 
crknitMil  én  sus  respectivas  salas ,  supliéndose  y  auxiliándose  unos  á  otres  coa  asregí^al 
«flionlo  91. 

En  las  Audiencias  que  tienen  Un  fiscal  para  lo  civil  y  otro  para  lo  criminal »  se  sopli^ 
rán  también  uno  á  oti^o,  y  se  auxiliarán  cuando  alguno  estuviere  recargado* 

101 .  \joé  fiscales  y  los  promotores-fiscales ,  ooaio  defensores  que  son  de  la  csausa  pih- 
bliea  y  de  la  Real  jurisdieeion  ordíMria ,  y  enoargados  de  promover  la  perseooeioii  jf 
castigo  de  lee  delitos  qUe  pet^ndicam  á  la  sociedad  >  deberán  aparar  lodos  íes  esftiera^s 
de  su  celo  para  cumplir  bien  con  tan  importantes  obtigacioaes ;  pero  no  se  raezolat-án  en; 
los  negocios  civiles  que  solo  interesan  á  personas  particulares ,  ni  tampoco  eu  las  causas 
sobre  delites  raeraménte  privados  en  que  la  ley  no  da  acoion  sioo  é  tas  partes  agraviadas. 

tOft.  Los  fiscales  del  Tribunal  Supremo  y  los  de  Us  Audieueias  no  tendrán  pteeision 
de  asistir  á  so  tribunal  respectivo  sino  cuando  éste  lo  estime  necesario ,  y  cuaodo  deboa 
informar  de  palabra  en  estrados. 

tos*  Unos  y  otros  Aséales  tendrán  respectivamente  la  misma  obligación  que  el  art^ 
culo  89  impone  á  los  regentea  de  las  Audiencias. 

104.  Los  fiscales  del  Tribunal  supremo  están  además  particularmente  obligados,  ba* 
je  su  mes  estn^dha  responsabilidad , 

Primero,  A  denunciar  al  Tribunal  las  irregularidades,  abusos  y  dilaciones  que  por  las 
listas  y  causas  que  las  Audiencias  remitan ,  ó  por  cualquier  otro  medio ,  notaren  en  la 


Digitized  by 


Google 


iíi  LID.  I.  Trr.  iir. 

dd  propio  mes  y  año.  (i3)  He  aquí  como  acerca  esie  pünlo  se  esplic^  el 
Tribunal  Supremo  en  la  consulla  que  elevó  á  S.  M.  en  14  mayo  de  1844 
al  efecto  de  aempslrarle  la  necesidad  de  fijíir  de  una  manera  clara  y  ter- 
minante las  atribuciones  y  facultades  del  referido  Tribunal. 
43«   ' « Considerando  pues  ahora»  dice,  el  estado  actual  para  tratar  de 

administración  de  justicia ,  y  á  proponer  sobre  ello'  formal  acusación  cuando  la  gravedad 
del  caso  lo  requiera. 

Segundo.  Á  acusar  los  demás  delitos  cuyo  conocimiento  toca  9l  dicho  Tribunal  en 
virtud  de  tas  facultades  2.'  y  3.*  del  artículo  90. 

Tercero,  A  solicitar  la  retención  de  las  bulas ,  breves  y  rescriptos  apostólicos  atenta- 
torios eontra  las  regatias  de  S.  M.,  ó  de  dtra  manera  contrarios  á  las  leyes. 

Cuarto,  A  promover  con  toda  actividad  las  demandas  pendientes ,  y  entablar  de  nue- 
vo y  proseguir  eflcacisimamente  todas  las  que  correspondan  sobre  las  fincas  rentas  y  de- 
rechos que  deban  incorporarse  ó  revertir  á  la  corona. 

En  su  consecuencia  están  autorizados  para  pedir  y  exigir  por  si  á  los  fiscales  de  las 
Audiencias ,  á  los  promotorts-iBscales  de  loa  juzgados  inferiores ,  y  á  cualesquiera  otros 
ftincionarios  públicos,  y  estos  tienen  obligación  de  darles ^  en  cuanto  legalmente  puedan, 
los  informes  y  noticias  que  necesiten  para  el  mejor  desempeño  desús  atribuciones. 

t05.  Bajo  igual  responsabilidad  están  particularmente  obligados  los  fiscales  de  las 
Audiencias  á  denunciar ,  y  en  su  caso  acusar  formalmente  ,  las  fallas  que  contra  la  atlmi- 
nistracion  de  justicia  advirtieren  en  los  juzgados  inferiores  j  á  acusar  también  los  demás 
delitos  cuyo  conocimiento  en  primera  instancia  toca  á  la  Audiencia  respectiva  ;  y  á  escítar 
á  los  promotores-fiscales  de  su  territorio  para  que  acusen  los  que  pertenezcan  á  dichos 
juzgados ,  ó  promuevan  su  persecución  de  oficio  ,  y  activen  sus  cauáas  si  ya  estuvieren 
empezadas. 

Para  ello  tendráh  no  solo  lo  autorización  espresada  al  final  del  articulo  precedente  ^  si- 
no también  una  inspección  superior  sobre  los  ^dichos  promotores-ficales ,  los  cuales  esta- 
rán bajo  las  Inmediatas  órdenes  y  dirección  de  los  fiscales  de  la  respectiva  Audiencia  pa- 
ra todo  lo  qtíe  sea  defender  la  Real  jurisdicción  ordinaria ,  ó  promover  la  persecución  y 
castigo  de  los  delitos  públicos  y  la  pronta  y  cabal  administración  de  justicia :  salva  siem- 
pre la  independencia  de  opinión  que  los  mencionados  promotores ,  como  únicos  respon- 
sables de  sus  actos  en  las  causas  que'  despachen  ,  deben  tener  respecto  á  estos  para  no 
pedir  ni  proponer  sino  lo  que  ellos  mismos  conceptúen  arreglado  á  las  leyes» 

t06.  Los  promotores-fiscales  por  su  parte ,  bajo  la  responsabilidad  sobredicha ,  mi* 
rarán  como  su  principal  obligaoton  el  cumplimiento  de  lo  que  respecto  á  ello»  espresa  el 
avticuto  precedente ,  y  podrán  también  pedir  por  si  á  cualquier  f«nctonarto  público ,  y 
éste  deberá  darles ,  en  cuanto  legalmente  pueda  ,  las  noticias  que  necesite  para  desem.- 
peñarla  ;  y  si  en  el  respectivo  juzgado  inferior  notaren  morosidades  ó  abusos  cuyo  reme- 
dio no  alcancen  á  obtener,  informarán  de  ello  á  los  fiscales  de  la  Audiencia. 

•  107..  Empero  todos  los  fiscales  y  promotores-fiscales  deberán  siempre  tener  muy  pré- 
senle que  su  ministerio ,  aunque  severo ,  debe  ser  tan  justo  é  imparcíal  eomo  la  ley  en 
cuyo  nombre  le  ejercen  ;  y  que  si  bien  les  toca  promover  con  la  mayor  eficacia  la  perse- 
ottéion  y  castigo  de  los  delitos  y  los  demás  intereses  de  la  causa  pública ,  tienen  igUtil 
obligación  de  defender  ó  prestar  su  apoyo  á ,  la  inocencia ,  de  respetar  y  procurar  que  se 
respeten  los  legitimes  derechos  de  las  personas  particulares  procesadas ,  demandadas ,  ó 
de  euatqoíer  otro  modo  interesadas,  y  de  no  tratar  nunca  á  estas*  sino  como  sea  conforme 
á  la  verdad  y  á  la  juslioia.  Tendréislo  entendido ,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plinjiieRto.^^  Está  rubricado  de  la  Heal  mano.  -*  En  el  Pardo  á  26  de  setiembre  de  1835. 
■*•  A  D.  Manuel  García  Herreros. 

■  (Í8)  He  dado  cuenU  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  lo  acordado  en  pleno  de  ese 
Tribunal  de  fecha  6  del  actual ,  en  la  que  á  virtud  de  lo  espuesto  por  ios  ministros  toga- 
dos le  oeurre  la  duda  sobre  que  deberá  hacerse  con  las  causas  y  pleitos  remitidos  en  eon-» 
sulta ,  mediante  á  que-segun  el  decreto  de  1  .<*  de  junio  de  1812  A  el  que  debeaneglarse  en 
faena  de  él  de  30  de  setiembre  último ,  no  debe  conocer  de  mas  causas  ni  pleitos  que  fos 
remitidos  en  apelación  al  mismo ,  y  entecada  de  todo  S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver  que 
las  mencionadas  caneas  y  pleitos  se  fallen  según  la  práctica  hasta  aqui  establecida ,  pues 
seria  causar  graves  dilaciones  y  crecidos  gastos  á  los  interesados  volverlos  para  su  sus" 
laoianion  Qon  arreglo  á  los  'decretos  recientemente  restablecidos.  Madrid  ¿O  de  octubre 
de  1836. 
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SD  remedio  ádos  principales blases  seredueeii  los  ínTMreiiieiiftes  qneen 
étse  tocm  >  á  saber :  los  qoe  se  refieren  eomo  TnlHÚai  á  la  administra- 
ción de  fuslicia ,  y  los  que  la  esfkioion  del  Consto  ofrece  para  la  unidad 
y  acierto  enla  aceíoQ  -administrativa  del  ^biemo.i} 

M.  (c  Judiciales*  -^  Desde  ique  ien.  1036  >  siguiendo  el  inoompletO;pIáii 
de  1812  /se  mandé  que  ot^genrase  en  un  todo  el  Tribunal  ei^  neglamento 
d&  jnsticia,  se  le  condenó  al  caos*  Aplicar  107  arlíenios  que  se  refien»  á 
ima  organización  de  juzgados  y  de  Tríbu&a1es  ordinarios ,  á  otros'  abso- 
lutamente disliiitos  y  vale  tanto  como  decir  que  no  se  observen»,  ó  quec  se 
ha^a  á  cada  instaale  una  consulta. »  ^ 

45.  «  £1  menor  defecto  de  esta  situados ,  es  sin  emhar)^  el  de  que  «1 
Tribunal  se  dvide  de  la  ley,  cuando  en  ella  se  establecen  príndpios  gene- 
mies,  coflM)  en  HMiebos  de  sus  arUcülos  sucede.  Lo  mas  graveeots^te 
en  otte  al  aplicar  algunos,  mandatos ,  los  elemeiitos  generales  de  denscho 
se  ^aatienden  á  ciencia  cierta  >  ó  queda  .indeoisa  la  concieoda,  sin  ley 
ni  regla  fija. » 

46.  «Queda  éicko  que  ejercita  el  tribunal  una  jurisdicctoa  militar ;  y 
esta  jurisdicción  existe  boy  comO'Cn  1773 ,  Sií  y  834 :  respMo  de  elb 
el  decreto  de  11  octubre  de  1836  ni  ^e  ha  observado  ni  se  observará  nub- 
ca,  porc[ue  el  Tribunal  sabe  muy  bienque^o  pueden  así  cambiar  las  leyqs 
de  la  oiilicia ,  ni  las  formas  de  sus  procesos ;  y  lo  mismo  ha^uoedídcf'^eo 
loque  respecta á la  jurísdicdon  esiraordinaria  miUtar.  Ella  tiene  sitó  coi^- 
díciones  propias  y  su  carácter ,  y  el  dia  en  que  obedeciendo  mandato  tah 
imprenáiedítado  se  hubiese  admitido  un  recurso ,  por  eje^nplo ,  de  nulidad 
respecto  á  k  providencia  de  un  director ,  de  los  que  conservan  jurisdio- 
tíones  especiales » se  hubiera  cumplido  exactamente  con  d  artículo  58  del 
reglamento ,  p^ro  se  hsdbria  hechado  por  tierra  un  sistema  legal  vigente, 
d^concertanao  la  administración  de  justicia  militar  y  compronaeOendo 
graves  re^nsabilidades. » 

47.  <c  Si  se  hubiese  cambiado  el  fuero  de  un  auditor,  trasladando  á  otrp 
el  conocimiento ,  según  el  articulo  38 ,  se  hubiera  atentado  á  salvo  contra 
los  buenos  principios  y  la  reconvención  seria  imposible^. Si  hubiese  á^ 
vuelto  ei  Tribunal  á  sus  inferiores  para  que  fallasen ,  las  disidencias  de 
un  general  y  su  auditor ,  habría  sido  imposible  la  justicia.  Si  en  los  deli- 
tos de  oauHiaña,  hubiera  anulado  los  procesos  de  los  auditores ,  porque 
faltaban  á  m  formas  del  reglamento ,  sin  razón  le  hubiera  recrniveoido 
el  gobierno ,  que  era  quien  con  sos  mandatos  causaba  este  conflicto.  Fi-;- 
nalmente  si  hubiese  respondido  á  las  consullas  de  justicia  que  S.  M.  re- 
mite ,  que  con  arreglo  al  artículo  39  no  podía  evacuarlas ;  este  escándalo 
hubiera  sido  culpa  de  quienes  tan  lijeramenle  aconsejaron  que  el  tribunal 
observase  en  todo  el  reglamento.  Asi  es  que  este ,  para  remediarlo ,  ha 
tomado  sobre  si  la  responsabilidad  y  lo  ha  desatendido ,  cuando  la  justi^ 
cia  repugnaba  sus  mandatos. » 

48:  «No  es  posible  ni  suficiente  hacer  lo  mismo  respecto  de  la  jurfá- 
diccion  ordinaria  militar.  A  mas  de  los  conflictos  que  pueden  ocurrir  en 
día ,  ya  por  la  discordancia  de  los  auditores  con  los  generales ,  ya  en  lo« 
juicios  de  presas ,  y  ya  en  los  de  estranjería  de  que  conocen  los*^  coman- 
dantes raililares ,  y  sobre  todo  en  los  procesos  contra  matriculados ,  qué 
á  veces  vienen  con  dos  instancias  al  Tribunal ,  el  despacho  ordinario  de 
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los  negedos  comnnes  se  resiente  de  )ft  at>iicmoa  dd  Fe^amehi»  v  h^ 
missno  se  halla  en  sák  de  juetída  usa  consalta  iraportaaie  sobreestoy  qte 
el  auditor  del  primer  dísirHo  ha  remitídn. » 

49.  c(  No  es  fácil  que  haya  jnsticia ,  por  ejempk)  >  adanaistoda  fior  o( 
Capitán  general  de  una  provincia ,  cuando  él  nHsmo^es  el  demandado, 
y  á  nu»  prójimo  inferior  de  su  propia  dase ,  suele  estar  comuntnente  á 
•ciacuenla^mas  leguas  de  distancia.  ¿Cono  pues  es  posible  entonces  que 
se  apliquen  al  fuero  mitits^  oon  itisticia  las  reglas  que  se  refieren  á  la  ov* 
ganizadou  de  los  Tribunates  ordinarios  ?  Las  apeladones  al  CatnMo ,  re- 
sultarían absurdas ,  la  remesa  sin  compulsa  que  dispone  d  airüeido  50, 
seria  contraría  á  las  leyes  en  los  domuiios  de  Ultramar  y  á  las  preeau- 
dones  que  exije  la  distancia  en  la  península ;  asi  íes  que  por  Real  ideereto 
de  16  enero  de  1838  se  dieron  reglas  por  d  gobierno  «uteraMente  oon* 
ti^otorías ,  que  de  ninguna  manera  skis£acen ;  fwrque  dejó  al  arMirío 
de  loe  iaferiores  ( 24 )  elquedarse  «  cm  compulsa  de  km  prindpmln  d» 
«  claraciones  y  diligencias  que  constituyan  la  prueba  del  delito. » 

50.  fü  Las  consultas  en  ks  casos  desobreseimíenlodeqttébabla  lare- 
gla  4-*  del  artículo  51 ,  cuando  se  impone  arresto  por  pciia ,  suelen  pro* 
4odr  una  prisión  de  muchos  meses ;  porque  no  es  lo  miskno  remitir  un 

fro¿eso  d  ]oee  de  primera  insitanda  á  su  audieseia  respeetiva  t  que  esftá 
lo  mas  20  l^uasr  que  hacerlo  al  Tribunal  sus  auaitores  de  toda  la 
península  é  islas  adyacentes ,  y  aun  en  algunos  casos  Aq  los  dominios  ée 
lAtramar. »    <       ' 

M.  «Cuando ,  según  la  regla  14 ,  se  remiten  los  procesos  al  TribwaI 
«nlos^eütos  de  pena  corporal ,  notificando  á  los  reos^ms  senUenda ,  pasan 
muchos  meses  antes  de  que  se  evacoen  los  emqplazamientosá  queseucce^ 
día  recurrír  para  sustandarr  la  instancia ,  que  la  mayor  p^rtede  las;  wt* 
4X8 eontinua en  rebeldía  con  los  estrados;  porqueno  esfacitilOQÓHaas 
leguas ,  que  estas  diligencias  se  practiquen  breTementev  ni  qne  qt^rao 
por  k>  común  los  reos  pobres  empeñar  una  defensa,  de  cuyo  éfxito  acaso 
desconfían.  Entre  tanto  siifren  encarcelados  muchos  meses  que  agravan 
««castigo ,  y  la  sentencia ,  ^ue  hubiera  sido  josta  cuando  se  proMncióv 
viene  á  ser  un  absurdo  cuando  d  reo  ha  cumplido  ya  en  las  ^prisiones 
Ires  6  -cuatro  veces  so  condena. » 

S2.  Por  otra  parte  cuando  los  encausados  no  se  presentan ,  y  sude, 
«OH»  Tiernos  cada  dia,  modificarse  en  ia  seátencia  de  vista  la>dd  tnferi^; 
porque  el  tiempo  transcurrído  ia  constíticje  eyidentemenie  injusta,  los 

(24)  Ministerio  de  la  Guerra.  —  El  Sr.  SecreUnio  ioteriuf)  del  Despacb*  de  la  Gier^ 
ra  dice  á  los  capilanes  generales  de  las  provincias  lo  que  sigue  r^—S,  M.  la  Reina  Gob'ír- 
nadora ,  atendida  la  frecuente  interceptación  de  correos ,  se  lía  servido  resolver  que  para 
evitar  el  estrjivb  de  las  eana»  ifiie  se  remiten  á  este  Míaisterk) »  cméi*  al  TtllMiiul  fispe*- 
elal  de  Guerra  y  Marina ,  dispbnga  V.  E.  que  cuando  baya  de  verifie«rse  el  envío  .'de  1*^ 
qi^  sean  crímiaales  ó  de  eutidad  ,.se  jquede  la  autoridad  que  las  remite  coo  testimeoio  y 
compulsa  de  las  principales  declaraciones  y  díUgcncias  que  constituyan  la  prueba  del  d^- 
niD.  De  Real  érden  lo  digo  ¿V.  E.  para  su  eoneehnienta  y  efeote*  coiMígaienies.  Dt^^ 
«uiiét  á  V.  E.  invehios  aftos.  Madrid  16  de  enete  de  183».  '-^  IM  Entwoeisa^^  A»  la  mil* 
ma  Real  ÓEdeu  le  traslado  i  V.  S.r  consecuente  á  la  acordada  de  ese  Tribunal  d^  t^^^ 
actual.  Dios  guarde  á  Y.  $.  muchos  aííos.  Madrid  16  de  enero  de  1838.  —  EÍ  Subsecreta- 
rio de  Guerra  ,  Bruno  Gómez. — Señor  Secretario  del  Trtbunar  Supremo  de  Guerra  y 
Mai^a.  —Madrid  SO<de  enero  de  fSS8.  —  D.  Enmon  Lotenso Caito. 
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prteyratibresqt»  poriodieacioa  de  las  partes  se  nombran ,  suplican  algu- 
na ves ,  y  no  puede  negarse  este  remedio  con  arreglo  al  articulo  72 :  pero 
esto  en  lo  militar  es  amurdo  é  iniosio  y  jiroduce  eseindalos  de  retraso  en 
las  causas,  de  que  no  pueden  ser  los  ministros  dd  Tribunal  responsables.» 
53.  ff  Mas  palpable  es  todayia  el  mal ,  cuando  se  trata  de  reos  que 
corresponden  á  las  matriculas  de  mar ,  y  son  juzgados  en  departamentos 
ó  comandancias  remotas.  Condénaseles  nreraentemente ,  según  sus  orde- 
nanzas á  hacer  campañas  ó  espediciones  con  circunstancias  aflictiyas  pa- 
ra ellos ;  y  esto ,  que  púdica  empezarse  á  cumplir  con  yentaja  del  estado 
Í  en  bien  del  mismo  reo ,  si ,  eoando  no  se  alza  de  la  sentencia ,  el  Tri- 
unal  {Midiera  confirmarla »  no  se  empieza  á  realizar  nunca  sino  después 
de  mucho  tiempo  de  cárcel;  y  aun  suden  pasar  años  hasta  la  ejecutoria, 
cuando  se  entabla  súplica  contra  una  proyidencia ,  la  cual  no  es  confir- 
matoria de  conformidad  absoluta  y  porque  hay  aue  descontar  de  la  del 
inferior  algunos  meses  de  arresto.  No  es  menos  difícil  alcanzar  en  otros 
casos  la  justicia ,  si  se  considera  como  una  audiencia  en  los  negocios  co- 
munes el  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra.  El  articulo  58  determina  que 
conozca  en  s^unda  iostanda  de  las  alzadas  de  sus  inferiores,  y  siéndole 
evidentemente  los  asesores  de  cuerpos  privilegiados ,  los  de  los  departa- 
mentos 9  comandancias  y  capitani¿  generales  de  Marina ,  así  como  los 
Juzgados  Generales ,  no  puede  por  las  leyes  admitir  apelación ,  sin  licen- 
cia de  S.  M.  (25),  cte  sentencias  que  el  Rey  aprueba  s^n  sus  ordenan- 
zas. Asi ,  no  es  sino  de  segunda  instancia  en  unos  casos ,  en  otros  de  ter- 
cera y  aun  suele  ser  de  cuarta,  cuando  los  procesos  vienen  sustanciados 
en  los  juzgados  de  wáñn  gradual ,  establecidos  parala  marina  y  artille- 
ría. Eq  yano  se  ha  querido  dar  soludon  á  los  conflictos  que  esto  causa  en 

(tS)  Aeuerdo  út  U  SeoMtaria  del  Despacho  eon  el  Tribunal  verificado  en  10  de  abril 
de  1839.— Caso  a.o— 

Causas  y  pleitos  en  que  el  Tribunal  obra  consultivamente,  tales  como  les  negocios  de 
los  juzgados  privilegiados  de  la  Casa  Beal  y  los  procesos  fallados  en  Consejos  de  oficiales 
generales. 

POR  SALAS  BE  JUSTIDA. 

Fármiila  del  ñiinisterio  en  la  resolución  del  espediente  cuando  llega  en  consulta  la 
seiUeneia  pronunciada  por  el  juzgado  privativo. — Aprobada  sin  perjuicio. 

Reales  órdbnss. — Al  capitán  de  Guardias  ó  comandante  de  la  Guardia  Real,  etc.  Al 
mismo  tiempo  que  S.  M.  se  ha  dignado  aprobar  la  sentencia  ó  auto  definitivo  pronunciado 
por  y.  E  en  tal  pleito ,  ha  tenido  á  bien  autorizarle  para  otorgar  las  apelaciones  y  admi- 
tir los  recursos  que  de  derecho  procedan  y  se  interpusieran  por  las  partes  en  tiempo  y 
form« ,  en  cuyo  estado  se  remitirán  los  autos  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
donde  se  sustanciarán  y  determinarán  en  las  instancias  y  grados  que  correspondan  hasta 
que  recaiga  sentencia,  que  oon  arreglo  á  las  leyes  deba  causar  ejecutoria,  la  cual  antes 
de  publicarse  se  consultará  á  S.  M.  en  la  forma  acostumbrada. 

Formula  del  Tribunalenestas  sentencias.  — T^spaes  de  la  providencia  se  dirá  «Y 
á  su  tiempo  consúltese  á  S.  M.  según  corresponde.  » 

Bl  pié  de  la  acordada  se  ettenderá.  con  estas  precisas  palabras, '—Y  siendo  nece- 
saria la  Real  aprobación  para,  que  cause  ejecutoria  la  preinserta  providencia ,  la  pongo 
en  noticia  de  y.  E.  de  acuerdo  del  Tribunal ,  á  fin  de  que  sirviéndose  dar  de  ella  cono- 
cimiento i  S.  M.,  pueda  recaer  la  resolución  que  sea  de  su  Real  agrado. 

El  Mmisterio  resolverá  esta  consulta  con  la  fórmula  de—  «  Conforme  y  publique- 
se. »  En  stt  consecuencia  se  dirigirá  al  Tribunal  la  oportuna  Real  orden  bajo  la  fórmula 
siguiente  - 

«Conformándose  S.  M.  con  la  sentencia  ó  auto  definitivo  pronunciado  por  ese  Supre- 
TOMO  I.  '  28 
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la  administración  de  jiiflliria  eon^l  convemo  hecho  por  d  TrítoAat  con  el 
Ministerio  de  la  Gaenra ,  en  10  de  abril  áA  1899,  ^  han  estaMeoido  fér- 
innl^,  se  han  calcaiado  casos  posibles,  pero  íet  retaiedío  és  ineoinpteto; 
pues  que  por  una  parle  áe  da  entrada  é  una  apelm^ion  que  ias  leyes  miK- 
tares  repugnan»  y  por  otra  iállos  de  priinera  tnstaneía  6obre  cuya  apro- 
backm  informa  el  Tribunal  á  la  Corona,  son  ol^eto  de  apelación  ante  él 
mismo  que  es  Juez  á  fat  vez  de  primera  imstancia»  de  MiguMa>  v  lu^  de 
la  súplica.» 

54.  «Contra  lo  prev^enído  en  el  artículo  59  se  Iraen  recursos  al  Tribu- 
nal de  las  proyidenaas  del  Auditor  de  Madrid ,  y  aun  de  algunos  otnys , 
los  cuales  suelen  ordenar  ios  procedimientos  y  aun  eyitar  instancias  fetu^ 
ras :  contra  lo  mandado  en  el  articulo  ^1  continúan  á  veces  las  mímm 
Salas  en  el  Tribunal  de  Guerra ,  sin  aue  permiita  su  námeü'o  otra  cosa ; 
contra  la  autorización  que  la  cabeza  ael  Tribunal  tiene  para  asisitir  á  m 
arbitrio  á  ellas ,  la  diB  justida  se  somete  á  otras  reglas  ;  que  no  puedea 
yariarse  por  el  carácter  militar  del  Presidente  y  la  necesidad  que  á  veces 
hay  de  que  asistan  como  facultativos  los  Generales  y  los  Intendentes.  ¥^ 
fin,  cuando  se  aprueba  informando  á  8.  M.  ui^  sentencia  de  los  juzgados 
especiales ,  en  un  procedimiento  crimioaU  todavía  se  admite  ^egun  M  te^ , 
glamento  su  apelación ,  porque  se  considera  del  inferior ,  siendo  aá  que 
ya  lleva  consigo  la  opinión  absolutamente  coaforme  del  superior ,  y  que 
según  lo  que  se  dispone  en  el  articulo  72  debia  producir  por 'ello  ejecu- 
toria.» 

55.  «Absurdo  fuera  por  otra  parte  permitir  que  el  Tribunal  compare- 
ciese personalmente  á  sus  inferiores,  como  las  Audiencias  k»  hacen  úe  sus 
jueces  según  el  reglamento;  pues  Auditores  y  Capitanes  generales,  que 
se  hallan  centenares  y  aun  miles  de  leguas  distantes  de  la  corte,  deben 
ser  objeto  de  otro  género  de  inspeccipn  de  parte  de  sus  superiores :  átti 
mámente  los  artículos  75,  76  y  77  del  reglamento  paralizan  el  despacho 
notablemente  en  daño  de  la  pronta  administración  de  justicia ,  porque 

mo  Tribanal  en  el  pleito  tal ,  &e  ha  servido  resolver  que  se  publique  y  lleve  á  debido 
efecto  como  providencia  ejecutoria. '»  Traslado  á  quien  corresponda. 

Enpl  Tribunal.  — Cúmplase  lo  que  S.  M.  manda  y  devuélvanse  les  autos  para  la  eje- 
cQcioh  de  la  sentencia. 

POR  LA  SALA.  DE  GENERALES  EN  LOS  CONSEJOS  DE  GUERRA 

DE  GENERALES. 

Fórmula  del  Tribunal  en  la  resolución  de  estos  espedierUes.'-GfmBúUai  ¿  S.  M.  con 
inserción  de  las  censuras  fiscales  manifestando  que  el  Tf  jbttoal  ( aquí  lo  <|He  haya  orna- 
do en  términos  informativos) ...«  La  esiension  y  el  pié  de  la  acordada  se  pondrá  de  \i 

manera  acostumbrada  en  los  informes  que  se  dan  á  S.  M.  por  el  Tribwial. 

Formulario  del  Ministerio,  — Contorme  y  circúlese,  d  bien  lo^ilé  tenga  por  convc- 
nieníe  resolver  S.  M.  . 

Guando  no  baya  conformidad  por  parte jde  S.  M.  se  eslaoderá  la  resoiuoión  sin  la  fór- 
mula de  acuerdo  del  Tribunal. 

Guando  S.  M.  se  conforme  sustancialmente  con  el  fallo  del  Consejo  de  gooeralea»  — 
El  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  generales  celebrado  en  tal  puMo  f  ara  faKar  lá  eáusa 
tal,  ha  pronunciado  la  sentencia  siguiente.-* Aquí  el  fallo.  — Y  confonnáAdooe  S.  M. 
con  la  preinserta  sentencia,  se  ha  dignado  resolver  á  consalu  del  Tribunal  Sttptemode 
Guerra  y  Marina ,  que  se  lleve  á  puro  y  debido  efecto ,  procediendo  en  su  conselTUencia 
(aquí  las  disposiciones  del  Gobierno). 
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eon  un  nMislro  qne  falle  de  ios  sm  que  qcwdan  iMtra  ^ticia,  después 
(fm  psiste  000  á  la  Sala  de  Genoraies ,  no  pqeden  formarse'dos  de  estas , 
como  lo  exne  frecuentemente  el  inmenso  numero  de  los  negocios. » 
•  S6.  «AMron^eria.^—Por  lo  que  resfkeóla  al  fuero  de  estrangería,  á 
^0  locan  DMiy  4e  cerca  por  lo  común  los  juicios  sobre  naufragios ,  arri-' 
badas ,.  presas  de  corso  y  otros ,  que  alguna  Tez  han  piesio  en  conflicto 
ccavísioMr  al  gohi^o ,  es  maís  aun  desatender  la  justicia  que  puede  pro^ 
ductr  la  aplicacioa  del  reglamento  provfeional,  ya  prolongando  los  jui- 
cioso aumentando  las  instancias ,  ó  oka  quttamlo  rennedios  estraordina** 
ríos  que  las  antigwas  leyes  concedían;  de  suerte,  que  si  la  prodencia  nd 
regula  la  conducta  del  Tñhuoal  en  tales  casos  >  poeden  nacer  de  sus  ür 
líos  graves  compromisos;  y  si  es  ella  sola  quien  le  guia ,  esta  muy  cerca 
de  la  arbitrariedad  9  cuando  desobedece  la  real  orden  de  Jl  de  octubre 
de  1^6.» 

5T.  «  Para  apurar  mas  la  situación  de  los  encargados  de  la  justicia  mi- 
litar, se  añade  que  en  el  Tribunal  no  hay  reglamento,  porque  los  anti- 
guos se  derogaron ,  ó  son  inaplicables  y  no  se  han  hecho  nunca  sino  pro- 
yectos incompletos  de  otros ,  que  están^^sin  aprobación  aun ,  porque  á  los 
pocos  meses  ae  hacerse  era  una  nueva  legislación  la  que  regia  (26).  El 
Tribunal  por  todo  carece  de  reglas  fíias  para  administrar  justicia  y  son 
absurdas  o  contradictorias  las  que  se  fe  mlanda  que  ejecute :  sus  inferiores, 
dependientes  v  subordmíados ,  no  son  debidamente  objeto  de  la  saludable 
inspección  def  Tribunal ;  ^n  regla  fija ,  eslabjecen  diversas  prácticas  en 
la  anarquía  en  oue  la  adfflinislracion/de  justicia  militar  se  encuentra;  y 
todo  nace  de  haoerse  mandado  observar  en  ella  el  reglamento ,  y  teuersfe 
como  un  Tribunal  común  el  de  guerra ,  al  cual  se  cree  que  son  aplica- 
bles las  reglan  de  los  ordinarios.» 

58.  «No  puede  decirse  en  verdad ,  que  por  si  mismas  sean  perjudi- 
cial^ todas  las  que  comprende  el  reglamento  provisional ,  ni  muchas  de 
las  dictadas  en  varias  épocas  para  aquellos ;  pero  la  diversa  organizacipn , 
de  los  juzgados  de  guerra  y  si^  atñbuciones,  reclaman  una  ordenanza 
especial  ee  que ,  aprovecbandose  mucha  parte  de  las  disposiciones  del 
otro ,  se  atemperen  las  nuevas  reglas  á  una  índole  diversa  y  á  diversas 
oecesídades.  Por  lo  pronto  parece  lo  mas  fácil ,  que  el  gobierno  de  S.  M. 
autorizeal  Tribunal  Supremo  para  aplicar  en  lo  posible  únicamente  d 
reglamento  provisional ,  dero^tndo  la  Real  orden  en  que  se  mandó  de 
un  modo  absoluto  qué  se  observase ;  y  si  el  acierto  habia  de  buscarse ,  al 
Tribunal  masque  á  nadie  competía  formular  las  bases  de  esta  reforma  di- 
ficil,  pero  que  podría  ser  acertada  haciéndose  por  los  mismos  que  to- 
can cada  dia  los  inconvenientes  de  la  actual. » 

59.  En  Real  orden  de  20  agosto  de  1846  (27)  se  encargó  al  Tribunal 
Supreoao  redactara  la&  hojas  de  servicio  de  los  generales  y  brigadieres 

(i6)  En  3i  de  octobfe  de  *U34  Ias  Síes.  Ministros  comisionados  para  el  deslinde  y 
atribuciones  presentaron  un  reglamento  interior  que  aprobó  el- Tribunal  remiUéndolo  al 
Ministerio  de  la  Guerra.  Está,  basado  en  los  antiguos. y  compnende  disposiciones  inaplica- 
bles deapnes  del  decreto  de  836  ,  faUando  otras  que  son  en  todo  caso  necesarias* 

(27)  Siendo  conveniente  el  determinar  por  quien  y  como  han  de  redactarse  las  hojas 
de  seryieio  de  los  gesierales  y  brigadieres ,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  se  observen  las 
siguientes  disposiciones :  — 1.<> Todos  los  generales  y  brigadieres  no  afectos  á  los  cuerpos 
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oomisioa  que  cofiío  desde  luego  se  recon'oce  dista  mcicho  de  haUsoise  en 
consonaocia  con  los  limites  que  se  han  impuesto  por  la  lejisiaeion  actual 
al  Tribunal  Supremo. 

60.  El  recurso  de  nulidad  de  las  sentencias  que  proomicie  el  Tri- 
bunal Supremo  de  guerra  y  marina  corresponde  al  Supremo  de  jasti* 
cía  en  los  casos  y  en  la  ibrma  que  establece  el  Real  decreto  de  k  noYÍem*' 
bre  de  1838  conforme  es  de  ver  de  su  artículo  3.",  bien  que  en  kw  juicios 
de  esta  naturaleza  intervendrá  siempre  el  Tribunal  de  Guerra  y  Mari- 
na, conforme  lo  establece  el  articulo  15  (28).  ¡pálmente  correan- 
de  al  Tribunal  Supremo  de  justicia  el  dirimir  cualquier  competencia  de 
jurisdicción  que  se  suscitara  entre  el  Supremo  de  guerra  y  marina  y  otro 


del  ejérciio  presentarán  al  Capitán  general  det  distrito  en  que  residan  copia  aatorixada 
de  la  hoja  de  servicios  que  tuviesen ,  con  una  declaración  firmada  bajo  su  palabra  de 
honor  dé  los  servicios  hechos,  y  destinos  ó  comisiones  que  hayan  desempeñado  después 
de  la  fecha  en  que  se  hubiese  totalizado  la  hoja. — 2.*  Los  que  hubiesen  ascendido  á  bri- 
gadier 6  general  después  de  la  fecha  del  cierre  de  su  hoja  de  servicios  pre«enCarári  e«pi« 
autorizada  de  la  hoja  que  tenia  en  su  último  CB,erpo  ó  instituto,  y  de  loa  reales  despachos 
que  hubiesen  obtenido ,  y  la  declaración  bajo  palabra  de  honor  de  los  servicios  y  méri- 
tos contraidos.— 3.**  Guando  los  Capitanes  generales  tengan  reunidas  las  hojas  de  servicios 
y  documentos  á  ellos  unidos  de  todos  los  generales  y  bngadieres  referidos  que  se  hallen 
en  el  territorio  de  su  capitanía  general,  las  pasarán  al  secretario  del  Tríbanal  supremo  de 
guerra  y  marina ,  en  donde  se  formalizarán  las  hojas  de  servicio  de  estas  clases :  los  que 
hayan  desempeñado  el  alto  encargo  de  ministros  de  la  guerra ;  los  consejeros  en  propie- 
dad y  honorarios ,  Capitanes  generales  de  ejército  y  de  provincia ,  directores  é  inspecto- 
res generales ,  Comandante  general  de  alabarderos ,  y  demás  que  no  tengan  gefé  supe- 
rior, dirigirán  por  si  al  secretario  del  Supremo  tribunal  de  guerra  y  marina  los  docu- 
mentos que  hayan  de  servir  para  formar  su  hoja  de  servicios  en  los  térn^inos  espresados. 
—  4.«  El  Tribunal  supremo  nombrará  uno  de  sus  ministros  de  la  clase  de  generales  que 
ha  de  ocuparse  principalmente  de  la  redacción  de  las  citadas  hojas ,  designándole  uno  de 
los  oficiales  de  su  secretaria  que  le  ausilie  ^  como  se  practicaba  en  el  suprimido  Consejo 
de  la  guerra.  — 5.<*  Formalizadas  las  hojas  y  firmadas  por  el  general  encargado  de  su  re- 
dacción ,  se  presentarán  en  sala  de  generales ,  y  el  secretario  pondrá  vista  y  aprobada 
en  la  sesión  de  tantos,  —  6.o  La  redacción  de  las  hojas  citadas  deberá  principiar  por  la 
clase  de  Capitanes  generales  del  ejército  j  y  formalizadas  que  sean  las  de  todos  se  remi- 
tirán á  este  ministerio ;  lo  mismo  se  practicará  sucesivamente  con  las  de  los  Tenienles 
generales ,  mariscales  de  campo  y  brigadieres ;  quedando  otras  iguales  en  el  Tribunal  y 
librando  á  los  interesados  copias  autorizadas. — 1,^  Se  remitirán  en  lo  sucesivo  á  este  mi- 
nisterio cada  tres  años  las  hojas  de  servicios  de  los  generales  á  brigadieres  no  afectos  i 
cuerpo  alguno.— 8.*  Cuando  un  brigadier  con  mando  de  cuerpo  pasase  á  otra  situación  in- 
dependiente del  inspector  remitirá  la  hoja  de  servicios  autorizada  al  Capitán  general  de 
la  provincia  adonde  fuere  destinado ,  para  que  alli  se  cumpla  con  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos precedentes.  — 9.«  Cada  tres  años  remitirán  los  Capitanes  generales  al  Tribunal 
supremo  de  guerra  y  marina  una  noticia  de  los  nuevos  servicios  que  hayan  conCraido  los 
generales  y  brigadieres  existentes  en  su  capitanía  general  para  que  puedan  «sotarse  en 
las  hojas  de  servicio  que  el  Tribunal  ha  de  pasar  á  este  ministerio  según  lo  dispuesto  en  el 
articulo  6.<»  El  Tribunal  supremo  fijará  la  época  en  que  haya  de  remitírsele  esta  noticia. 
Madrid  SO  agosto  de  1Si6. 

(28  )  Art.  3.'  Ha  lugar  al  recurso  de  nulidad  contra  las  sentencias  de  revista  de  las- 
Reales  Audiencias  y  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina  en  lo  que  no  sean  confor- 
mes con  las  sentencias  de  vista ,  si  fueren  contrarias  á  ley  clara  y  terminante.  Cuando  la 
parte  en  que  difieran  de  la  sentencia  de  vista  ¡sea  insepailible  de  la  en  que  fueren  in- 
formes á  ella,  tendrá  lugar  el  recurso  contra  todo  el  fat|o  de  revista.  «-15.  Concarri- 
rán  7  jueces  á  la  vista  y  determinación  de  estos  recursos.  A.  la  de  los  que  se  interpusieren 
de  las  sentencias  y  actuaciones  de  la  sala  de  justieia  del  tribunal  especial  de^juerta  y  Ma- 
rina ,  asistirán  los  ministros  y  fiscal  togado  de  ta  misma ,  que  no  hayan  entendido  en  el 
negocio ;  tomándose  del  supremo  de  Justicia  los  restantes  hasta  comptetar. dicho  número. 
Beal  decr^  de  i  de  noviembre  de  1 8  3 8 . 
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de  diversa  jurisdicción ,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  90  del  Re^a- 
mentó  provisional  ( 29 )  corroborado  por  el  articulo  261  de  la  Consti- 
tución de  1812  y  los  Art.  1  y  {i<  de  la  ley  d 

61.  Las  continuas  disputas  y  etiquetas  qu 
los  Consejos  considerados  en  cuerpo  ya  entre 
dencia  entre  si  han  sido*  muchas,  enojoso  é  inv 
mos  de  este  asunto  que  no  tiene  tanto  valor 
como  lo  tuvo  por  la  antigua,  y  que  no  puede 
la  organizacian  actual  no  dá  lugar  á  que  con 
maiistrados  de  diversos  tribunales ;  eso  no  obstj 
hallamos  derogados  los  decretos  de  9  noviemt 
de  1742 ,  11  de  abril  de  1783 ,  en  que  se  de 
consejo  de  la  guerra  eran  en  todo  iguales  al  d 
guna  precediendo  por  antigüedad  siempre  q 
no  sean  propios  y  peculiares  de  uno  ú  otro  tr 
tos  ó  negocios  que  toquen  al  Consejo  de  Castil 

siones  ministro  de  él  aunque  no  fuese  mas  antiguo ;  y  si  al  contrario  to- 
care á  guerra ,  presidiese  el  de  guerra  aunque  fuere  mas  moderno ,  pero 
aue  si  coucurrían  en  representación  de  su  Tribunal  pretiriese  entonces  el 
e  Castilla. 

62.  La  falta  de  reglamento  del  Tribunal  de  guerra  y  marina  es  causa 
probablemente  de  que  no  se  haya  fijado  el  lugar  que  le  corresponda  en  los 
casos  en  que  concurra  con  otro  tribunal  ó  corporación ,  pero  como  no  deja 
de  ser  igual  ea  categoría  al  Supremo  de  justicia  apesar  de  que  en  algu- 
nos casos  desempeña  funciones  de  superior ,  creemos  que  este  punto  debe 
considerarse  dependiente  de  la  voluntad  de  S.  M.  eií  cada  caso  particular, 
como  sucede  coa  este  á  tenor  del  Art.  22  de  sus  ordenanzas  en  los  que 
se  declara  que  euamdo  el  Tribunal  reunido  haya  de  concurrir  á  cualquier 
aeio  público ,  en  virtud  de  Real  arden  ocupará  el  lugar  que  S.  M.  se  dig- 
ne designarle. 

63.  En  cuanto  á  la  preferencia  de  los  miniaros  del  Tribunal  Supremo 
de  guerra  y  marina  entre  si ,  el  decreto  de  4  febrero  de  1740  reconlando 

(S9)  90*  Las  faculUrfes  y  atrihocíimes  de  este  sapreno  Tríbanal,  respecto  á  los 
negocios  que  empiecen  en  adelante ,  serán  solo  las  que  siguen  : 

Dánmatercia :  Dirimir  las  competeiicias  de  las  Audiencias  entre  si  en  todo  el  reino ; 
y  también  las  que  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  se  susciten  entre  Audiencias  y  Jue* 
ees.  ordinarios,  6  entre  unas  ú  otras  con  tribunales  ó  juzgados  especiales  que  no  sean 
de  los  de  fuero  militar  de  guerra  ó  de  marinji ,  ó  de  alguno  de  los  ramos  de  que  conoce 
mi  apelación  la  Real  y  suprema  Junta  Patrimonial. 

(30)  Art.  Mt.  Toca  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  —  Primero:  dirimir  todas 
las  competencias  de  las  audiencias  entre  si  en  todo  el  territorio  espaflol ,  y  las  de  las 
Audiencias  con  los  tribunales  especiales  que  eiístan  en  la  Península  é  Islas  adyacentes. 
En  Ultramar  se  dirimirán  estas  últimas ,  según  lo  ¡determinaren  las  leyes.  Constitución 
de  1812. 

Ah«  1.«  Corresponde  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  dirimir  tedas  las  competen- 
cias de  las  Audiencias  entre  si  en  todo  el  territorio  español ,  y  las  de  las  Audiencias  coii 
los  Tribunales  Especiales  que  existen  en  la  Península  é  Islas  adyacenles,  según  se  dispo- 
ne en  el  Art.  MI  de  la  Constitución. 

Art.  4.«  Conocerá  también  dicho  Supremo  Tribunal  de  las  que  octftran  en  la  Pe- 
ninsula  é  islas  adyacentes  entre  una  Audiencia  y  el  juez  ordinario  de  distinto  terri- 
torio y  entre  jueces  ordinarios  de  terfilorios  diferentes.  Decreto  á^céries\de  19  abril 
de  1818. 
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uaDto  díspHsa  aue  esiqs 

y  aquellos  los  ae  la  iz- 

ipuso  qne  esto  se  ohm- 

justicia  mas  no  de  go- 

ala  ( 31 )  prefijando  los 
»8  consejeros  de  gneiriray 
{)oner  ¿uardia  y  hacer 
lejeros  de  ^qerra  en  los 
ue  se  repitió  luego  d^ 
773  (33)  y  se  confirmó 
9la  19  Tit.  5  Lib.  6.''  4e 
honores  de  Mariscal  de 
xmám  mayores  por  sus 
leSjuniodel8lS(34) 
Cámara  de  guerra  go 


(31)    El  Rey:  Marqués  de  Viana  Pariente,  Gentü  Hombre  de  mi  Cámara t  &>ber- 
nador  y  Capitán  general  del  reino  de  Galicia.  Algunos  ministros  de  mi  Consejo  de  Guerra 
se  hallan  empleados  en  España  en  diferentes  ocupaciones  de  mi  servicio  en  parte  donde 
hay  guarnición  de  soldados ,  j  otros  sqelen  pasar  de  tránsito  á  loa  puestos  que  van  á  cii«r- 
cer ;  y  habiéndose  hecho  reparo  en  que  se  falta  á  la  ceremonia  de  ponerles  guardia  en  sii« 
posadas  y  otras  adecuadas  á  sugetos  de  este  grado,  conviniendo  asentar  lo  que  se  debe 
ejecutar  con  ellos ,  para  que  se  conserven  en  las  prerogativas  que  deben  goiar ,  he  re- 
suelto que  en  las  partes  donde  hubiese  ejército  6  presidio  se  ponga  guardia  i  los  conse- 
jeros de  Guerra ,  y  que  esta  sea  de  un  sargento  con  quince  soldades  ,  qo  hacieMo  fDlt« 
á  la  guarnición  ordinaria  ;  y  que  si  la  hiciere ,  sea  el  número  á  elección  del  que  Kober- 
nare.  Y  en  cuanto  á  cortesías ,  que  si  algún  consejero  de  Guerra  llegare  á  parte  donde 
hubiere  Virey ,  le  envié  á  visitar  el  Yirey ,  y  luego  el  consejero  vaya  á  verle  á  su  posada ; 
y  si  los  coches  se  encontraren  en  la  calle ,  el  consejero  pare  el  suyo ,  y  lo  mismo  haga  el 
Yirey.  Yos  lo  tendréis  entendido  para  hacerlo  cgecutar  en  los  casos  que  se  ofirecieren  y  y 
esta  orden  he  mandado  dar  generalmente  en  todas  partes ,  de  que  haréis  se  tome  la  ra- 
zón por  los  oficiales  del  sueldo  ¿  quien  tocare.  Dada  en  Madrid  á  Í5  de  julio  de  1659. 

(8S)  Con  motivo  de  pasar  comisionado  de  orden  del  Rey  á  las  plazas  de  Cidiz  y  Car- 
tagena el  marqués  de  Monteverde ,  consejero  del  supremo  de  Guerra ,  y  solicitando  este 
que  en  ellas  se  le  guarden  los  honores  que  como  á  tal  le  corresponden,  no  hallándose  en 
la  presente  actualidad  puestos  en  práctica  por  no  estar  señalados  los  que  deban  ser ,  se 
ha  hecho  S.  M.  informar  exaetamente  de  todo  lo  que  en  el  asunto  se  halla  determinado 
antecedentemente  á  favor  de  estos  ministros  por  Realeo  resoluoiones ;  y  ooii  presencia  de 
todffs  I  y  paciic^larmente  de  los  honores  que  les  fueron  concedidos  por  Real  cédula  de 
25  de  julio  d<^  1659,  consultando  su  Real  considerapion  el  presente  establecimieate  del 
^ército  t  grados ,  honores  y  nombres  de  oficíales,  con  el  que  había  en  aquel  «úlo  en  que 
fué  espedida  la  citada  Real  cédula,  y  hallando  preciso  adaptarla  al  estado  presente,  se 
ha  servido  declarar  que  al  citado  marqués  de  Monteverde  eu  calidad  de  cfiiiacdere  de  * 
Guerra  „  y  á  los  .demás  ministros  que  son  y  fueren  de  él ,  y  se  hallaren*  deslinndos  en  oo- 
sas  de  él  en  las  plazas  y  demás  parages  donde  hubiere  tropa ,  como  también  en  lo»  tsán- 
sitos ,  se  les  ponga  guardia  de  un  sargento  y  quince  hombres ,  y  se  les  hagan  loa  demás 
honores  concedidos  é  los  Mi^riscales  de  campo  ,  practicándose  lo  mismo  con  sus  mwgeres; 
y  que  á  los  demás  ministros  del  propio  Consejo  que  sean  ó  fueren  oficíale^  generales  sé 
les  ponga  la  guardia  ,  y  hagan  honores  que  per  su  grado  les  están  concedidos*  Aranjeez 
U  de  mayo  de  1706. 

(33)  Yéaseen  la  pág.  196. 

(34)  Teniendo  el  Rey  en  consideración  que  el  Consejo  supremo  de  la  Guerra  en  sv 
or|9BD  y  priiQitrvo  establecimiento  estuvo  unido  al  de  Estado  con  iguales  preeminencias, 
cotno)  taiqt)ien  que  en  tiempos  posteriores  á  su  segregación  han  sido  los  ministros  de 
aquel  equiparados  en  todo  y  sin  distinción  alguna  á  tos  del  Rey  y  supremo  de  Castilla 
por  repetidas  resoluciones  de  sus  gloriosos  progenitores ;  y  queriendo  dar  á  dicho  Supre- 
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zaran  los  mismos  honores ,  tratamiento ,  consignación  y  emolumentos 
qoe  disfrutan  y  están  considerados  á  los  de  la  Cámara  de  Castilla ,  lo  que 
se  confirmó  en  el  Art.  9  del  decreto  de  Cortes  de  i  junio  de  1812.  (35 ) 
En  el  Real  decreto  de  183^  se  les  fijó  sin  distinción  de  clases  el  sueldo 
de  50,000  reales  vellón.  Finalmente  tú  él  Retí  decreto  de  25  diciembre 
de  1835  ( 36 )  ál  efecto  dse  i^alar  en  consiéenici^n  los  mmistros  del  Tri- 
bunal Supremo  de  guerra  y  marina  con  los  del  Supremo  de  justicia  á 
quienes  se  les  concedió  este  tratamiento, 

ino-<3bnfe}o  id0laGtt0fra  una  imtfH  phieba  Ae  su  sobeniib  «pteeib,  análoga  al  alto  ho- 
nor y  prerogalÍTa  que  goza  de  tener  á  8.  M.  poj  su  presidente,  y  en  la  actualidad  de 
vice-presideute  A  S.  A.  R.  el  Serenislno  Sh*.  Infante  D.  Garlos,*  se  ha  dignado  declarar 
que  los  ministros  que  componen  ia  Cámara  del  mencionado  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra ,  según  el  Real  decreto  de  18  de  agosto  del  año  próximo  pasado ,  gocen  los  mismos 
honores ,  tratamiento ,  consignación  y  wnolomcntos  que  disfrutan  y  están  considerados  á 
los  de  la  Cámara  del  de  Castilla.  En  su  consecuencia  ha  resuelto  S.  M.  que  desde  lue- 
go sean  comprendidos  en  esta  declaración  los  actuales  ministros  de  la  referida  Cámara 
de  Guerra  el  teniente  general  D.  Pedro  de  Mendinueta  ,  decano  del  Consejo  :  el  teniente 
general  D.  i^'rancisco  de  Horcasitas :  el  ministro  togado  D.  Esteban  Antonio  de  Orellana: 
el  político  D.  Ramón  Ger ;  y  el  mariscal  de  campo  D.  Felii  Colon  de  Larreategui.  PaJft- 
cio  5  de  Junio  de  16(5. 

(35)  Véase  en  la  noU  S.«  pág.  186. 

(36)  Consiguiente  á  lo  dispuesto  en  el  art.  35,  cap.  Z,^  del  Reglamento  del  Trlba- 
nal  Supremo  de  Espafia  ¿  Indias,  he  venido  e»  decretar  en  nombre  de  mi  eicdift  bija 
doña  Isabel  II ,  que  el  tratamiento  de  Sefioria  Uustrisima  concedido  á  sus  miniitros  te 
haga  estensiTO  á  los  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  Madrid  25  de  diciembre 
de  1835. 
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TÍTULO  IV. 


DE  LAS  capitanías  GENERALES  Y  SUS  DEPEN- 
DENCIAS. 


La  autoridad  superior  militar  de  ana  provincia  reside  en  el  Capitán  ge- 
neral ,  asi  por  lo  aue  respeta  al  mando  del  ejército  y  dependencias  mili* 
tares  como  por  lo  tocante  á  la  administración  de  justicia. 

El  objeto  de  esta  pbra  no  permite  en  rigor  lójico  hablar  de  las  atribu- 
ciones gubernativas  de  un  Capitán  general ,  pa¿to  (^ue  no  nos  ocupamos 
de  ellas  relativamente  á  ninguna  otra  autoridad  militar.  Pero  Colon  lo 
hizo  asi  en  su  obra  y  no  cumpliríamos  el  ofrecimiento  de  insertar  en  esta 
cuanto  de  viiente  ó  útil  subsista  en  aquella ,  sino  siguiéramos  su  camino. 

Además  de  los  Capitanes  generales  de  provincia ,  en  casos  de  guerra 
se  nombran  á  veces  Capitanes  generales  de  ejército  en  campana  que  ab- 
sorven  y  asumen  una  parte  de  la  autoridad  de  los  primeros. 

Para  llenar  debidamente  el  objeto  de  este  titulo  hablaremos  en  los  ca- 

Eltulos  siguientes;  del  Capitán  general  de  un  ejército  en  campaña;  de 
is  atribuciones  gubemativító  de  los  Capitanes  generales  de  Provincia  de 
las  judiciales  de  Tos  mismos ,  de  los  auditores  de  guerra ,  de  los  fiscales, 
de  las  auditorias ;  y  por  último  de  las  facultades  y  atribuciones  de  los  go- 
bernadores militares'. 
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CAPÍTIILO  PRIIERO. 


Del  CapiUn  tieiml  4e  n  ejérato  en  tmfún. 


i ,  2  y  3.  ^ando  dd)  CaptUn  general  del 

ejercito  en  eamptma^ 
4  al  7.  Gobio  se  ooncili»  su  mánéo  oon 

el  (Hl  (>^Ui^  g^nf  ral  4e  una  Pro^ 

vincia. 
8.  Para  ampliar  su  íüitiáo  ñ  otras  pro- 

vineíassetietieilla  Real  óf4«D. 
9»  Mod^'^le^ftibleKQr  el  campo, 
10.   RecoDocimiento  de)  Opilan  general 

del  ejército. 


Í1.  El  de  Provincia   le  debe  suministrar 

las  noliciiiB  pidiere, 
ta*  El  del  ^ército  Uene  facoUadeü  para 

publicar  bandos. 
13  y  U'  De  la  , transgresión  de  los  cuales 

conoce  su  juzgado. 
15  y  16.  Le  compeu  el  de  tranagresíOn  á 

laa  leyes  de  poUcJa  y  buen  gobierno 

del  campamento. 


i  •  La  onfenanza  fenerai  dd  f^ército  esplica  el  jnando  del  general  ea 
gefe  en  canupaña,  readíéBdo  el  egénáto  dentro  de  la  provincia  de  algon 
Capitán  óComandaote  general  en  los  siguientes  artículos. 

2.  «  Cuando  yo  resokicre  que  coa  deleriBinado.  olqeto  se  forme  ejer* 
oílO' destinado  á  lobrar  defensiva  ú  ofeneivanente  dentro  é  fuera  de  tnis 
dmniutosr  caitm  enemÍKvs^ie  mt  corona ,  señalaré  elnaraje  de  asamblea 
enqne  mis  tropas  han  ae  unirse»  y  se  observaran  en  él  las  si^iientes  pre- 
véocTMiespara  obviar  las  disputas  que  sin  esta  declaración  pudieran  ofre«> 
eerse.  ArL  i  Tit.  i  Trat.  7  Ordenmmza  M  tjá-cito^ 

<r  El  Onritanó  CooMindante  general  que  yo  nombrare  para  serlo  en  gefe 
dd  refericlo  ^éroito  tendrá  desde  que  sea  elegioo  el  mando  de  las  tropas 
atinadas  á  campaña ,  y  el  de  la  provineia  de  la  asamblea  le  dará  á  ro^ 
conocer  en  la  orden  general  poi^  tal  gefe  del  ejéroitoíde  prevención  en  el 
mismo  día,  d^ée  luc^que  por  mi  secretario  del  .despacho  de  la  guerra 
tenga  el  aviso  de  haberlo  yo  nombrado.  U.  art.  2. 

4.  «Todas  la  ordenes <{ue  st^teiraten  de  prevtncioMs  interiores  de 
los  eoarpos  destinados  á  campana  las  oomuotcaorá  por  sí  á  sus  respec&ivos 
gefas^l  Capitán  ¿eneral  del  ^ército  prevéaido ,  pero  para  las  disposimies 
relativas  á  movimienios  de  un  cuartel  á  otroy  enalquiera  otra  providen** 
cía,  evya  práctica  necesite  de  aasHios  del  pm,  pasará  sns  oilcios  por 
efieritoal  Cofitai^'p^eneral  de  la  provincia  para  su  noticia ,  y  que  ooocur^ 
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ra  para  su  efeclo  al  Capilan  general  de  provincia ,  según  los  avisos  del  de 
ejército.  Id  art.  3. 

5.  «  Todos  los  oficiales  generales  y  particulares  de  que  se  componga 
el  estado  mayor  del  preveniao  ejércilo"dependerán  del  gefe  de  él  desde  el 
dia  en  que  se  dé  á  reconocer.  /íi  urt.  fc.  -  V 

6.  «  Siendo  de  superior  grado  el  Camtán  generiil  leí  ejército  aue  el 
que  lo  fuere  de  la  provincia  de  asamblea,  tomará  este  el  santo  ae  él; 
pero  siendo  uno  y  otro  de  una  misma  graduación  ,  aunque  el  del  ejér- 
cito prevenido  sea  mas  antiguo ,  dará  el  santo  el  de  la  provincia ,  y  en- 
viará un  ayudante  de  campo  suyo  el  del  ejército  para  tomarle  á  ooca. 
Id.  art,  5. 

7.  «  SI  k  gíierra  áe  hidese  Qn  la  provincia  de  lasatnbtea ,  é  esta  fuere 
confinante  con  la  estranjera  en  que  ha  de  obrar  el  ejército ,  tendrá  el  Ca- 
pitán general  el  absoluto  mando  de  las  armas  en  tropas  y  plazas  de  la  pro- 
vincia ;  j)ero  siempre  quedará  libre  á  su  Capitán  ó  Comandante  general 
el  ejercicio  de  su  jurisdicción  en  lo  económico  y  gubernativo  de  ella  :de 
modo  que  los  magistrados ,  tribunales  y  jueces  que  dependan  de  él  para 
asuntos  que  no  sean  puramente  militares,  no  ban  de  mudar  de,  jurisdic- 
ción ;  y  solo  en  las  cosas  que  sean  concernientes  al  mando  de  lasermaS'y 
servicio  del  ejército  han  de  obedecer  las  órdenes  que  en  dere(5hura  les 
comunique  el  Capilan  general  del  ejército  nombrado.  Id.  art.  6.       . 

8.  «  Cuando  yo  determinare  ampliar  el  mando  del  general  en  gefé  del 
ejército  á  otra  ó  mas  provincias  de  las  confinantes  con  el  pais  extranjero 
en  que  se  haga  la  guerra ,  daré  las  órdenes  convenientes ,  y  se  observará 
en  la  división  de  mandos  de  armas  y  gubernativo  lo  que  en  el  articulo 
antecedente  está  esplicado.  Id.  art.  7, 

9.  «  Luego  que  el  Capitán  general  del  ejército  esté  nombrado ,  se  le 
presentará  el  cuartel  maestre  general  que  yo  hubiere  elejido ,  y  tomando 
sus^ órdenes ,  se  dirijirá  con  anticipación  ala  provincia  de  asambiea^  pa- 
ra estaUecer  el  acantonamiedto  ó  citn^pos  déla»  tropas  del  fjéan^io  de  cam- 
paña ,  á  las  que  conforme  fueren  Uegmido  dari  sus  pasaportes  el  Capitán 
general  de  provincia  para  encaminarse  á  sus  destiaos.  id.  art.  8^ 

10.  « Inmediatamente  cpie  el  Capitán  general  de  la  prosviiloia  de  asam* 
btea  ó  confinante  con  el  pais  en  que  se  haga  la  guerra  sepa,  por  el  aviso 
que  reciba  de  mi  secretario  del  despacho  de  ella  quien  es  el  Ca^an  ^ 
neral  en  gefe  del  ejército  nombrado,  en  el<;aso  señalado  de  que  baya  de 
tener  el  universal  mando  de  las  arnms ,  espedirá  ordenes  ciículares'ár  to- 
dos los  gobernadores  de  plazas  y  comandantes  militares  >  sujeto»  átsu  ju- 
risdicción,  haciéndoles  saber  el  nombre ,  carácter  y  antQriaad'del  Capí* 
tan  general  nombrado ,  con  prevención  de  que  obedezcan  sus  órdenes  re- 
lativas á  asuntos  puramente  militares,  id.  art.  9. 

11.  (f  Cuantas  noticias  necesite  y  pida  el  Capitán  general  pedpeativaes 
al  conocimiento  del  estado  de  los  cuerpos  destinados  a  campaña'^  seia$ 
suministrarán  puntualmente  i  con  la  esplicaciou  que  sus  órd<»lesíndiquen, 
los  inspectores  de  la  infantería  >  caballería  y  dragones « ingeniero  gieoeral 
eomandante  general  de  artillería ,  gefes  de  los  cuerpos  detnai  Qasa  Aoal  y 
deiñas  d^)eiidientes  d^  estado  general  del  ejérdito^  n  M¿  artk*  í(k 

1 2i  El  Capitán  ó  ComaqchBte  general  éd  un  ejéncilo  en^  qmipaaa  tie- 
ne pkna  autoridad  para  hacer  promulgar  los  bando»  que  ¡faralá  disci'' 
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EKna^  tos  Iropas  tnviere  por  convenránte,  los  cuales  tienen  fuerza  de 
yjyym  observancia  comprende  á  cuantas  personas  sisan  el  ejército  síii 
escepcion  de  clase ,  estado ,  condición  ni  secso ,  at^iéndose  asi  el  auditor 
general  como  los  vocales  de  los  consejos  de  guerra  ordinarios  de  los  reji- 
mientos  á  la  literal  ostensión  de  ellos  para  el  juicio  de  los  reos  contra- 
ventores, *eomo  S.  M.  lo  manda  en  sus  reales  ordenanzas,  art.  5  Ht.S 
Tfút.  8. 

13.  Sin  embsffgo  de  esta  facultad  tan  amplia  de  los  generales  para  la 
promulgadon  de  1^  bandos ,  no  conoce  su  juzgado  sino  de  la  contraven* 
don  de  aquellos  cuyo  privativo  conocimiento  se  reserva ,  y  de  los  c|ue  ha- 
ce publicar  sobre  delitos  que  no  espresa  la  ordenanza ;  pues  bs  señalados 
en  esta  bajo  alguna  pma  ha  de  juzgarlos  siempre  el  Consejo  de  guerra  or- 
dinario de  oficiales  áe  cada  cuerpo.  Asi  lo  declaró  S.  M.  á  consulta  del 
supremo  Conscío  de  guerra  con  fecba  de  26  junio  de  1783  f  1  )  con  moti- 
vo de  haberse  dudado  en  el  ejército  que  sitiaba  la  plaza  de  Ginraltar ,  si 
el  delito  de  burlo  en  tienda  y  deserción ,  en  que  in(;urrió  un  soldado  del 
regimiento  de  Reales  guardias  espumólas  correspondia  al  juzgado  del  ge- 
neral ,  6  debia  ser  sentenciado  por  esle  cuerpo ,  como  se  ejecutó  en  cum- 
plimiento de  dicha  Real  orden ;  sirviéndose  S.  M.  aclarar  un  articulo  de 
la  ordenanza  de  estos  regimientos ,  por  el  cual  se  previene  que  la  infrac- 
ción de  los  bandos  en  campana  pertenezca  al  general ,  como  mas  estensa* 
mente  se  dice  en  el  articulo  peculiar  de  estos  cuerpos. 

íh.  A  representación  del  comandante  de  los  batallones  del  rejimienlo 
de  Reak»  guardias  vralonas  que  se  hallaron  en  el  sitio  de  la  misma  plaza 
de  Gibraltar ,  se  sirvió  el  Rey  declarar  también  con  fecha  de  26  de  di- 
ciembre del  año  de  1780,  que  el  juzgado  del  Capitán  general  en  campafia 
intervenga  en  la  primeras  diligencias  y  formación  de  causas  en  sumario 
de  los  reos  aforados  que  se  refugien  á  la  iglesia  del  cuartel  general ,  hasta 
estraerlos  de  la  inmunidad  bajo  la  correspondiente  caución  jnraloría ,  y 
que  luego  que  conste  su  fuero ,  aunque  hayan  cometido  dentó  cuyo  co- 
nocimiento perlenezca  al  juzgado  del  Capitán  general ,  se  entregue  á  su 
comandante  particular  para  que  continué  la  causa ,  respecto  de  ooe  ei 
asilo  sagrado  impide  la  aprensión  de  la  persona ;  pero  que  si  aprendiesen 


( 1 )  Entre  los  bandos  publicados  en  el  caiii]M>  de  San  Roque  por  el  general  en  gefe  del 
cjércilo  que  sitiaba  á  Gibraltar  bubo  dos  dirigidos ,  el  príniero  á  fijar  los  limites  para  con- 
mnnar  la  deserción,  y  el  segundo  A  determinar  la  cantidad  que  fuere  suficiente  materia 
de  b«rto  para  incurrir  en  la  pena  capital  que  prescribe  la  ordenanza  general  á  este  delito, 
oomo  también  al  de  deserción  en  campaña.  IJn  soldado  del  regimiento  de  Beales  guar^ 
dias  espaftolas  fué  acusado  de  baber  contravenido  ¿  los  dos  bandos  citados  ;  y  con  mo- 
tWo  de  lo  que  preriene  el  art.  8.*,  tit.  xi ,  trat.  iv  de  la  ordenanza  particular  de  Reales 
guardias  de  infanieria ,  se  suscitó  la  duda  de  si  debia  ser  juzgado  por  el  consejo  ordinaria 
de  su  cuerpo  d  por  el  tribunal  del  general  en  gefe. 

Conformándose  el  Rey  con  lo  que  ba  espuesto  el  Consejo  supremo  de  Guerra  en  el 
asunte,  á  fin  de  que  quede  mas  espedita  la  administración  de  justicia  en  campaña,  y  que 
se  Yerifiquen' prontamente  los  castigos  oomo  couTíene  para  el  escarmiento ,  se  ba  servido 
declarar ,  que  asi  en  el  presente  caso ,  como  siempre  que  los  delitos  tengan  pena  seña- 
lada en  la  ordenanza ,  deben  ser  juzgados  lós  reos  militares  de  caalquiera  cuerpo  del  ejér> 
cito  por  sus  respectivos  consejos  ordinarios ,  y  que  el  tribunal  del  general  en  gefe  solo 
corresponde  entender  de  las  causas  de  contravención  á  los  bandos ,  cuyo  privativo  cono- 
oémiento  se  reserva :  é  de  las  faltas 7  crímenes  cometidos  por  los  que  faacefpublicar  bajo 
penas  que  no  prescriba  la  ordenanza.  Aranjuez  26^de  junio  de  1783. 
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los  reos  fuera  de  los  límites  del  ^rciio  en  lugar  purfano  >  quade  4e«a(^ 
rndo  y  sujeto  al  juzgado  del  ^eral ;  cuya  Real  orden  ( 2 )  sq  tendrá  pre* 
senté  con  1^  escepciones  que  espresa  la  re^lucion  posterior  de  3$  deju^ 
nk)  de  83  referida  en  el  párrafo  antecedente» 

15é  Conoce  también  el  juzgado  de  los  Capitanes  genenilw  on  campí^ 
na  de  Ja  contravención  á  laís  leyes  generales  de  policía  y  b^en  gobieriio 
publicadas  para  aseo  y  buen  orden  de  los  campamentos ,  pudiendo  ejei^- 
c^er  libremente  sus  funciones  el  prebo^  en  todos  los  puertos,  públicos  del 
campo  j  aunque  sean  los  vivanderos  individuos  de  algunos  ««Jierpos  pri-^ 
vjiegiados ;  y  solo  cuando  estos  se  limitan  á  vender  los  vívete;  pava  solos 
sus  respectivos  cuerpos  y  estarán  sujetos  á  sus  gefes  partiqulare^tiasi  lo 
declaró  et  Rey  por  Real  orden  de  7  noviembre  de  J780  ( 3  J,  cjue?  se  diri- 
gió ai  teniente  coronel  del  regimiento  de  Reales  guardias  ^aJÓnasc^m  mo-r 
tivo  de  ciertfi  competencia  que  sobre  esto  tuvo  con  «1  Comandante  general 
de  aquel  ejército.  Y  aunque  este  gefo  hi30  presente  al  Rey  se  sirviera  acia* 
rar  las  ultimas  cláusulas  de  la  Real  orden  antecedente ,  dejaoido  .siempre 


(2)  EiUerado  el  Rey  de  la  representación  y  demás  copias  adjuntas  del  sargento  ma- 
yor de  Reales  guardias  walonas  ]).  Carlos  de  líaatregard  ,  comandante  de  los  batallones 
de  este  cuerpo  destinados  al  bloqueo  de  Gibraltac»  que  me  remitió  V.  B.  ^n  sn  papel 
de  31  noviembre  último ,  en  que  se  espone,  entre  otros  pantos  %  que  liaMéndiMe  t%{vi¿m* 
do  á  la  iglesia  del  cuartel  general  de  aquel  campo  el  soldado  de  dicho  Real  cuerpo  An^ 
tonio  Travesis ,  se  procedió  á  la  formación  de  autos  por  el  juzgado  de  la  comandancia 
general ,  sin  entregársele  el  reo ,  como  lo  babia  mandado ,  para  snt^tanciatle  la  cau^a 
boníorme  al  derecho  que  le  cono«den  los  prívll^os  de  la  «roprde  Cosa  fienl .  Y  noÉcM^ 
80  Asimíimo  S.  M.  délo  que  sobre  el  propio  asunto  ha  representado  el  Gomandaate  gt» 
neraldel  referido  bloqueo  D.  Martin  Alvarez  de  Sotomayor,  se  |ia  servido  dedafar,  qMe 
aunque  la  providencia  de  eslraer  el  citado  reo  de  sagrado  con  la  correspondiente  caución, 
y  proeeder  á  la  Información  del  sumario  por  el  auditor  es  arreglada  ,'pero  luego  que-  oonsl6 
lU  (taero  debiáreraitü'se  con  los  autos  á  su  oemandante  partieular,  sieiido  la  vohiatad  de 
$.  M.  que  asi  se  practique )  en  el  concepto  de  <|ue  por  la  transgresión  de  los  limites  4ék 
bando  solo  podia  quedar  desaforado  Travesis ,  si  se  le  hubiere  aprendido  fuera  de  dichos 
limites  en  lugar  profano ,  mediante  á  que  el  a&llo  sagrado  impide  la  aprensión  de  ta  per- 
sona. Por  lo  que  toca  á  la  duda  que  se  ofreció  á  If autregfrii  sobi^  si  ení  el  ciso  de  habék- 
perdido  «I  reo  s«  Cuero  le  queda  ¿acuitad  pata  nombrar  deff  pior  de  aa  misma  cuerpo» 
como  lo  bise  Travesis,  eligiendo  al  primer  teniente  Barón  Trieste,  permite  el  Rey,  mo- 
vido  de  su  justa  piedad  á  favor  de  los  miserables  reos ,  que  no  siendo  de  su  propia  com- 
pañia  puedan  nombrar  al  defensor  que  les  parezca ,  el  que  deberá  aceptar  el  nombra- 
miento ,  y  cumplir  con  su  oficio  en  el  Tribunal  ó  juzgado  competente ;  sirviendo  de  go- 
bierno esta  deolaracion  para  los  easos  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

En  orden  á  lo«s  inconrenienlAS »  qvie  según  dice  Haotregard  se  siguen  de  hallarse  rea^ 
nida  la  subdelegacion  de  la  aseaoria  de  guardias  en  el  auditor  de  aquel  ciierpe  de  tropaa, 
no  han  parecido  á  S.  M.  de  bastante  eonseeueocia  para  mudar  eata  dtApi^idOQ  i  baMeii^ 
do  reflexionado  que  si  en  algún  caso  puede  produeir  uno  ú  otro  embaruo ,  hay  muchas 
en  que  se  disuelvan  fácilmente  las  dudas,  y  «e  «vitan  infinidad  de  eompetencias  y  recur^ 
sos  f  en  euya  iuteUjencia  es.au  Real  voluniad  que  siempre  q«e  hubiere  neeesidad  ae  sa- 
piala  CalU  de  consulur  alegada  por  Hauiregard,  dando  euenta  de U». dtflcvltades  q«e 
ocurran  al  coronel  ó  comandante  del  regimiento  para  <^  4ioMerde  lo  oonveiiienla  eon  ^ 
asesor  general  de  las  tropas  de  Casa  Real.  Palacio  36  dieiembre  ds  1780^ 

(3)  Enterado  el  Rey  de  la  representación  de  D»  Carlos  de  Haotregard ,  oomaDdanie 
de  los  batallones  de  Reales  guardias  walonas  destinados  al  blequeo  ae  Gibtaltar ,  que 
me  remite  V.  E.  cén  su  papel  de  17  del  pasado ,  en  que  se  q«eja  de  haber  arrealaútfe  «I 
preboste  de  aquel  campo  sin  facultad  para  eUo  á  dos  soldados  4e  su  reHnMenio ,  que  ser* 
vían  de  vivanderos ,  por  haber  subido  el  precio  de  la  carne  con  arreglo  á  contrata  en  per- 
juicio de  los  privilegios  concedidos  á  los  cuerpos  de  Casa  Real  \  se  ha  servido  deela* 
rar  S.  M.  que  teniepdo  dichos  dos  soldados  earnicena  pAMiea  en  la  piase  lie  vivanderos» 
no  están  exentos  de  la  jurisdiccioi^  del  estado  msyor  de  aquel  campo  de. tropas  y  del  ofi* 
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cuerpo  por  privilejiado  que  sea'qqe  ^.w^li^e  í^  ejercer  Iratí)  y  comercio 
público;  no  creyó  S.  M.  precisa  semejante  declaración ,  y  mandó  por  Real 
orden  de  5  diciembre  de  1780  (4 )  hiciera  uso  de  su  autoridad  en  las  ocur- 
fenciaii  de  íqtie!  dttnpi» ,  «egon  ra  práctica  generalmente  rÉcAida ,  con- 
cjlj^iKÍo  en  la,pQ8¡|>l^  pg»  to  prer^g^tivas  de  \f>^  cuej-pp?  dc^  Q^^  Real,  la 
«p*cÍMdelas.kye8depoUclaq¡ibse»asUbtecj^^       .    . 

tft.  'PXiiidaedo-  *  «stas  doR;Refties'6rd«ne»^fakDo<opoficion  porel  re^ 
jiini^nlí)  d;$  $eiifé$  güaí*diás  alonas  ijaía  quff  e!  preboste  no  reconociese 
b.  Uffica  de  m  caínpaujeiilQ ,  cónjo  preléndió  hacer  el  dé  aquel  ejército 
con  moVivo  de  tañer  mdicios  de.haUarse  en  eUas;  algunos  efectos  robado» 
iA(^ít\f6'^  V  fetrtewiííO'de'todoicMIcy  ,^ srmó  declatfwr  ^  po^  Real  i^- 
solucion  déSd  enero  de  1781  f5j,  que  lá:s  facultades  del  tapilan  ó  Co- 
mandante general  de  un  ejército  deben  ser  mayores  y  mas  ejecutivas  que 

tiodel  preboste,  quien  puede  ejercer  libremente  sus  funciones  en  todos  los  puestos  del 
campo  f  telando  el  cumplimiento  de  las  leyes  generales  de  policía  y  buen  gobierno ,  co- 
mo ha  sido  práctica  de  todos  los  ejércitos ;  pero  que  si  se  hubieran  ceñido  los  referi- 
dos soldados  á  vender  caraos  ú  otros  víveres  para  los  de  su  cuerpo  solamente ,  entonces 
deberán  ser  corregidos  y  castigados  por  sus  gefes'  particulares  en  uso  justificativo  y  pru- 
dente de  las  prerogativ^s  que  corresponden.  S.  Lorenzo  7  noviembre  de  1780. 

(4)  El  Rey  se  ha  enterado  de  cuanto  V.  E.  espone  en  su  oficio  de  16  noviembre 
próximo  pasado  á  consecuencia  de  la  Real  resolución  motivada  de  resultas  de  la  repre- 
sentacton  que  hizo  el  sargento  mayor  de  Reales  guardias  waionas  D.  Garlos  de  Hau- 
Iregard ,  pretendiendo  restringir  las  facultades  del  preboste  de  ese  campo ,  y  de  lo  que 
manifestó  Y.  E.  sobre  el  mismo  asunto ;  y  no  considerando  S*.  M.  precisa  por  ahora  la 
ileclaracion  que  solicita  Y.  E.  me  manda  prevenirle  haga  Y.  E.  uso  de  su  autoridad 
eo  las  ocurrencias  de  ese  campo ,  según  la  práctica  generalm'ente  recibida ,  concilian- 
tio  en  lo  posible  con  las  prerogativas  de  los  cuerpos  dé  Reales  guardias  la  ejecución 
^  las  leyes  de  policía  y  buen  gobierno  que  allí  se  han  establecido.  Madrid  5  de  diciem- 
bre de  1780. 

( 8 )  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  y  demás  documentos  adjuntos  del 
comandante  de  los  batallones  de  Reales  guardias  waionas  destinados  al  bloqueo  de  Gi- 
braliar,  que  me  remitié  Y.  E.  con  p«pB»d»8t*'¿te  diciembre  anterior,  relativo  á  lo  acae^ 
^ído  en  aquel  campo  de  resulta  del  reconocimiento  que  pretendía  practicar  el  preboste 
«o  afganas  barracas  de  dicho  Real  cuerpo  para  la  averiguación  del  delito  de  un  robo  de 
^acos  á  tierra ;  y  enterado  también  S.  M.  de  las  circunstancias  de  este  hecho  por  infor- 
^s  del  comandante  general  del  citado  bloqueo  D.  Martin  Alvarez  Sotomayor ,  ha  reco- 
nocido que  el  comandante  de  Reales  guardias  waionas ,  y  los  demás  oficiales  que  impi- 
dieron al  preboste  las  diligencias  justas  y  debidas  de  registrar  las  referidas  barracas , 
fallaron  gravemente ,  debiendo  haberle  auxiliado  en  este  encargo ,  para  el  que  tenia  es- 
presamente  facultades  el  citado  ministro  por  la  Real  orden  de  7  de  noviembre  último , 
en  que  no  se  le  limitan  é  ningún  puesto  del  campo ,  sin  que  las  últimas  cláusulas  de  la 
(^presada  Real  orden  bagan  ninguna  restricción  sobre  el  particular :  en  cuya  consecuen- 
^^  y  y  con  reflexión  á  que  las  facultades  del  comandante  general  de  un  ejército  en  cam- 
paña deben  ser  mayores  y  mas  egecutivas  que  en  las  provincias  sobre  todos  los  cuerpos, 
inclusos  los  privilegiados ;  y  que  el  preboste ,  como  cabo  principal  para  la  egecucion  de 
las  pravidencias  de  justicia ,  policía  y  bandos ,  puede  y  debe  según  la  práctica  y  orde- 
dénancag  antiguas  y  modernas ,  recorrer  todo  el  campo  en  general ,  y  con  justo  motivo 
reconocer  cualquiera  tienda ,  barraca  ó  sitio ,  y  prender ,  sin  escepcion  de  cuerpos  ó  per- 
donas, á  todos  los  que  conceptúe  delincuentes ;  se  ha  servido  declarar  S.  M.,  conforme  á 
'o  prevenido  en  la  primera  parte  de  la  citada  orden  de  7  de  noviembre  anterior ,  puede 
<^jercer  el  preboste  sus  funciones  y  cumplir  las  órdenes  é  instrucciones  del  general  en  el 
^mpamento  de  Reales  guardias  waionas  del  mismo  modo  que  en  cualquiera  otro  pa- 
''sje,  arrestar  los  delincuentes,  y  que  todos  los  infractores  de  bandos  generales,  ó  que 
hayan  cometido  delito  de  desafuero ,  se  corrijan  y  castiguen  en  la  forma  regular  por  el 
•^mandante  general  y  auditor ,  aun  que  sean  individuos  de  cuerpos  privilegiados  en  Juz- 
gado privativo;  bien  entendido,  que  en  el  caso  de  verificar  que  el  delito  no  priva  al  reo 
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en  las  provincias  sobre  lodos  los  cuerpoé;  y  que  no  déké)etiititrseftifl^tio 
por  privilejiado  qae  sea  de  su  inspección. 

de  tu  fuer»  fe  de¥«eW«  á  tu  pnopio  eomendanie  pera  ^e  pfe^iQ4A  «^Atn  ¿i  901110  ^r* 
reiDcode. 

Tambieii  quiere  el  Rey  que  prevenga  V.  E.  al  comandante  de  tés  balallone»  que  nii- 
ten  en  el  campo  no  sea  omiso  en  comnnicar  cualquiera  novedad  eat^aordlnaria  del  otoaii- 
dante  general ,  el  que  como  responsalile  de  UNlo  aquel  elércKo  debe  eatar-lnstniide  de 
cuanto  en  él  ocurra ;  y  ba  reparado  justamente  S.  M.  no  hubiese  dado  noticia  á  dicho  ge- 
fe  de  un  estranjero  que  se  decía  Pilotín  francés ,  y  estuvo  acogido  todo  un  dia  en  ta  ^u* 
raca  de  un  cabo  de  Reales  guardias  walonas :  como  también  de  que  se  hubiese  despedid* 
sin  su  conocimiento  á  un  soldado  de  este  cuerpo  que  debia  ler  Jvifido  y  castigado  en  el 
tribunal  de  la  comandancia  general  poc  el  deMto  que  se  le  atfibuia  del  robo  4«¿fi  htíniHf 
además  de  haberle  tenido  preso  mas  tiempo  del  permitido  sin  formarle  pausa.  Madrid  S9 
de  enero  de  1781. 
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iPÜlO  SiiDO. 


T^ertigatiTas  y  Mdcioné^  (^^  de  los  Capitanes 

fieaerales  de  frotliida. 


^é  AAligM  «nioH4|4  de  l^s  Capitluie»  ge- 

$.'  Método  con  que  se  traUn  las  materias 

'"    de  este  bapitnlo.  ' 

3.  Pueden  llerar  euando  salgan  á  paseo 
,    d«8  pr^evafMS. 
,  4,  Sueldo  de  los  Capitanes  Generales. 

8,  y  <.  Tengan  un  palto  de  distinción  en 
' '     !üs  teatros»  ' '     ' 

fTu  Tr^lanienlQi    , 

§á  I S»  Bisposipiones  so^re  los  besamanos. 
•  Diferencia  entre  los  Capitanes  Gene- 
rales de  Provincia  y  los  de  Ejército. 

MySf.  Amoridad  de  las  primeros. 

9Í.  Debcil,  Moer,  eiimplir  las  érdenes  del 

j   ^    goibierne  y  Qjar  Iqs  términos  en  que  es-  , 

''  '    te  aeba  practicarse  caso  de  du<hi. 

fdl  ^spiklen  Ucencias  álos  mBÜarer  para 
i     cuar  y  p^ear^ 

jUh  Puedf)o  mon|U>rar  Comandantes  de  Ar- 
mas. 

S5  y  36.  Conceder  licencias  para*ausen- 
tarse  á  los  oficiales  en  activo  y^pasivo 

•  •  •  aervleio» 

fTw  Debe»  espedir  céduUs  de  retiro  á  los 

)  '  indi-vidtto»  de  tropa  4  quienee  corres- 
pbnde. 

S8l-  Éd  ciertos  casos  puede»  eooeeder.  pier^ 
miso  á.  los  quintos  para  contraer  ma- 

-1  .  trimonio.' 

M.>  T«nbien  le  coDoeden  á  los  ofloiales  que 

•   M'Bsprbsai'  - 
d04>  Seo  Ja  únic*:aiKon4ad  miliUr  que  pue* 
de  remitir  dfareciamentQ  »ue  aauBcíes    ' 

< :  .  á  los  Belc«te«e  Oicialea»     . 


,  3|.  £0 casos  ufjentespufdea  tomar  lafpre- 

Íidencias  oportunas, 
uera  de  ellas  no  puedan  mandar  se 
construyan  (Aras  de  fortíllcaeieo  ni  al- 
terar las  construidas. 

33«  JDeben  poner  el  cúmpla$0  en  los  despa- 
Cbos  de  los  oficiales. 

3i.  Y  espedir  permiso  para  li  enUradéy 
aaiida  de  bvqiiea  en  les  puertos  en  que 
residan. 

38  al  il.  Reglas  generales  acerca  el  modo 
de  dar  ausillo. 

41.  Ne se  preste  autilleá  parriíoulaKs. 

43  y  44*  AosiKo  á  la  Jpriidkcion  ordinaria. 

48.  Ausilio  á  la  marina. 

40.  Id.  i  la  jurisdicción  eclesiástica. 

4t.  Id.  á  la  castrense. 

48á8l.  Id.  á  U  de  Rentas. 

85.  El  Xlapitan  general  es  la  autoridad  in- 
mediata de  los  cónsules  estraqjeros  es- 
tablecidos en  su  provincia. 

83.  No  puede  variar  el  destino  de  la  ti^pa 
aue  lo  tenga  de  real  órJen. 

84.  Ni  disipener  det  armam^nlo  almace- 
nado. 

88.  Ni  mezclarse,  en  las  atribuciones  de  la 
Hacienda  militar. 

86.  Ni  mezclarse  en  el  gobierpo  económico 
de  los  pueblos. 

87.  Ni  en  las  atribuciones  de  Hacienda  ci- 
vil. 

88.  En  ausencia  del  Capitán  General  de- 
sempeña sus  veces  el  segundo  cabo. 

88  y  60.  .Número  de  Capiuinias  Generales 
y  a«  4Wganiz^cipn. 


rfit  J/A  autoridad  de  loí?  Capitanes  g^'tierales  de  provincia  era  mucha 
cuando  se  gobernaba  nuestra  nación  por  otras  instituciones,  pues  eran 
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los  gefes  superiores  de  ella ,  no  solo  bajo  el  aspíéctó  íKlíftat ,  siñó  UimIíiS! 
bajo  el  admmistralivo  y  judicial.  Sus  alribucioues  eran  mas  ó  menos  am- 
plias en  cada  provincia,  conforme  las  leyes  que  de  anliguo  gobernaban  cjue 
no  eran  iguales  en  ttídi^  &i|(^  |oy  típ  |o)é^|jflei^b  reducidas  á  lo  pu- 
ramente militar,  ^1^4  ^^^^;^^  MM  ?^lT7f^T  P^'*  P""^^  general 
en  toda  España. 

2.  No  obstante  la  notable  reduc^ioa  que  han  sufrido  los  Capitanes  ge- 
nerales en  sus  atribuciones ,  son  considerados  como  la  autoriaad  de  mas 
importancia  de  una  provincia ,  y  gozan  aun  de  distintas  prerogativas  que 
en  tiempos  5anU|uof  se  l^.^>ce4Jpron.;.  wita?  uii^  ifi  ¥PHK^^^^ 
atribucíohes  indScaíemóá  cuates  sean  estas  ppeiTOgatWífe;' Wegííti|)nca- 
remos  cuales  sean  sus  s^rij^j^ fies-A  faafyiiadfa^  Hnalmente  terminare- 
mos el  capitulo  haciendo  mérito  ae  Varias  cosas  que  se  ha  declarado  no 
corresponderles. 

3.  Según  se  halla  espresamente  declarado  con  Real  orden  de  27  oc- 
tubre de  1806  (1)  cuando  los  Capitanes  generales  salgan  en  coche  ó 
É caballo  pocídéri llevar  delante  slkios  ordewanzafe  de  GaliÉiHe»k«wií*i es- 
pada desenvainada  dentro  íalpoblacioji^,,,preyjpiép^^^^  en  la  misWilqge 
este  privilegio  era  puramente  personal  y  no  ésténsivo  áí^ía^;  .iíHijer4$  ae 
losmismos.  '""      '  ^    *•.  •  -  «'  •  *'i-'..'-'  u.-  ;•  •.•o'^uM 

4.  Ali 
^ueáéus 
9ueategoria< 

$eñaló  el  sueldo  de  ciento  yéípt^  mil  reales  vellón  anuales,  cuy»  asignación 
era  mas  necesaria diié  hüncíi,  eh  un  Mütiep  eri  düé' eáreéen-  dfe -íáriife 
deroehosiiu^aate&fescorfespanaian.    ..;  .m  «    .,    ;.  .,  „  m  .i    ,;,i 

'<&;  Desde  tiempos  muy  antigües  los  Capitones  jieneralesleMan.sini» 
teres  alguno  un  toalcó  de  distlnábn  én  los  teatros  díí  \m  cw(tá(fetfeH 
residencia;  habiéndose ^n ¡4  afiosio  de  18l;'7'rpandíuió '^p0  ií  i^flos'á^^^ 
que  á  las  principales  autoridades 'de  la  prf)via¿ia.sales  r^ei'val'i  1IA;>^9# 
(fe  (H*den  naáta  ra  tf na  del  dte  peíSo  con  ca|idad  de  satisfa€«^iB^I  importe 
siempre  4ue.fóí>cupar0a,  récfamaron  de  éstá'réí^lftófon^^díefmte'*Sblél 

:■'*—■    "    '  '■'         '     ■>-••.'     t'.;    •/    .    u         •'.'    hi    i.(. '*   y]  .•]-.  >i'<   -tul^  -  t    >    .'.     /     ^ 

f  f )'  Ej^hM.'  8K:  l^^a 'értHio'  las  dudes  que  han  ocurrido  acerca  de  ia  iutebi^eBda  de 
la  Real  orden  de  25  de  seliembre  d^  1786  (m'ptioMial  ak)'<léMbati<Mre^íy  otAbáknOá 
pof  lois  GatHtanes  ^enerafeá  de  I^ovihciá^  se  ba  Y»r9id»<S;*iif.x]eqlagavV  «lei#«eif  4é  ha- 
ber oído  á  su  SuprenfifrOdtisejtf'de  duerra  ,  y  conformándose  con  el  dictamenUlBl^efior 
Géné^rklrslihb^'PritM;!^  de  ta  Vm  que  lo»  GaplCftii0srigc!inenl«»tjd«tp«MnioaiaifHio<hul  ÚUt 
var  deiante^de  sus  persorííiss' c^iaiiao  salgan  <>^ii'cooliéi*d'á  <}ak|aHo9.dps4u1d«naiins  de 
éabálléríáí ,  láé  qué  U«Varán  la  espada- en  mano  denlro  de  la  población,  y.<rita»itde ella 
ei^vainada.Que  los  Gobernadores  It^yen  una  or^^emnea  dd<oa4«néftan«o  iésittiHi^  cÜ* 
sos ;  sin  (jtfe  esto  poedá  fepwtaVíe  dón^áfpuro  honor ,  sino  como  ecsijencía«dt4«efmcio ; 
y  de  cobsWurénie  no  éSTextensíVd'á  tus  mugerW«tie''lo»»-é«pgehaéwí'i6ap*tán<SffeiéÉ^ili^ 
át  PrdVinciá'y  GdbeVn&dóré^  dé  pltrtte;  9v  Lof«fffzo!a7d«i0ctdbfatiAérliO6.-}i:i(«v.i  ^ii 

(S)  Habiendo  déthostHddifé  «experiencia  que  los  sueldog>?qtiél<in«riÉiiilt'  ?dteirutan 
los  Capitanes  generales  de  distrito  son  insuficientes  para  sostener  el  decoro  que  á  su  ele- 
vada dignidad  conviene  y  atender  á  los  inmensos  gastos  que  su  empleo  les  ocasiona ,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.«  El  sueldo  de  los  Gapltanes  generales  de  los  U  dis- 
tritos será  en  adelante  el  de  120,000  rs.  señalado  en  antiguos  reglamenlos.  —  Art»  S.*  T* 


{SP^ieq^  pc^sentar^ 
sin  perluicío  dél^'^ 
lonaálí^^juno 
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mauííluviese  en  su  aAtigoo  derecho;  lo  que  asi  se  resolvió  en  Real  orden  de 
24.  enero  de  1818  ( 3  j  en  consideración  al  decoro  y  alta  dignidad  de  sus 
empleos.  En  20  nitio  de  1888  ( 4j  volvió  á  restablecerse  la  Real  orden  de 
k  agosto  de  1817  y  volvió  á  sufrir  b  misma  suerte  que  la  primera  pues* 
con  otra  de  26  setiembre  del  pro|MO  ano  ( 5 )  se  mandó  no  se  hiciera  no^ 
vedad  sobre  este  punto  hasta cpie  examinadas  las  reclamaciones  existentes, 
y  puesto  de  acuerdo  el  ministerio  de  la  guerra  con  el  de  la  gobernación 
se  resolviera  lo  mas  justo  y  convenienle. 

6.  Con  moÜTO  de  haberse  ausentado  el  Capitán  general  de  Ara^  y 
dividldose  en  coosectiencia  el  mando  militar  del  político,  se  suscitó  dispatft 
entre  los  gefesde  una  y  otra ,  aeerch  el  uso  del  palco  del  Capitán  goieraf 
en  las  funciones  de  toros  la  que  fué  resuella  en  Real  orden  de  30  novien»* 
bre  de  1796  {  6 )  declarándose  que  no  correspondía  á  ningaiio  de  tos  dosy 
y  que  la  iTgalia  del  palco  en  tales  fiestas  solo  debe  tenerla  el  magis^nad^ 

(3)  £iUerado  el  Rey  N.  S.  de  'varías  represen laclones  aue  han  dirigido  los  Capila- 
lies  ^eiteral«s  de  ^rotfnda ,  reclamanio  se  les  mantenga  en  la  posesión  de  tener  en  fos 
teolros  de  lis  eioduies  de  tú  resLdt noíM  iw  falco  de  dlstinclen  tin  interés  algiMip ,  4» 
cuya  prerogaliva  han  gozado  eonsiaaienienle  hasta  qiM  se  expidió  por  el  Conscdo!  Heai 
la  eirculjsr  de  i  de  agosto  último  despoiándoJes  de  ellas  y  concediéndoles  un  palco  de 
órdbn  qué  se  les  reservara  hasta  la  una  del  día ,  pero  con  palidad  de  satlsHicer  su  impor,- 
10  siempre  q«0  (o  ocipen ;  y  $.  U.  cotdértít&Hfdme  con  el  pareeer  deT  Oonsejo  Supremo 
Ú0  la  (¿leff a  y  peRtCr«do  4e  Ui  raoonos  de  potítie«  y  de  iusMoia ,  eq  q»«  dichos  «apit^g* 
nes  generales  fundan  sus  exposiciones  para  continuar  disfrutando  de  una  distinción  que 
exige  el  decoro  y  alta  dignidad  de  su  empleo ,  y  de  la  cual  ni  aun  han  sido  despojados 
por  la  instruéofon  de  teatros  de  II  de  mano  de  JSOf  se  ha  dignado  resolver  que  los  Oa*- 
piUnes  generales ,  presidentes  de  Cbaiieinerias  y  Audiencias »  y  los  que  les  sucedan  en  el 
mando  «liKtar  y  polktíee,  eentnraen  como  hasta  aqui  disfrutando  el  palco  de  distinción 
sm  interés  alguno  en  los  teath»6  de  los  pueblos  de  su  resfdenola ;  y  que  esta  soberana 
resotoeion  se  eirenl«  por  et  ministerfo  del  earvo  de  V.  E.»  oono  adiHon  á  tá  esprescd* 
Real  érden  de  (  de  agosto  «Uirno.  Madrid  ^kie  enero  de  ISt^. 

(4)  Conviniendo  al  deooro  de  las  prfñiora>s  aniorfdadM  de  ttts  Provincias  que  se  lle^ 
▼e  á  efecto  lo  mandado  en  l«  Real  orden  de  4  de  agoste»  de  1817 ,  se  hra  servido  S.  M.  f« 
Reina  Gobernadora  disponer  que  á  los  Capitanes  generales  ó  GoniAndantes  militares  ^  á 
los  Regentes  de  las  Aodrenelas  y  á  los  Oefed  políticos  se  les  reserve  basta  las  19  del  difif 
por  las  oompafHas  y  empresas  teatrales  un  psieo  de  drdon ;  pero  en  la  inteligencia  qoo 
atempre  que  lo  o<Mipen  ó  manden  retener  habrán  de  satfifaeor  su  importe  como  eoat^ 
quiera  particular ,  y  de  que  en  pasando  dicha  hora  sin  avisar  no  tendrán  ningún  derecho 
á  redamarlo.  Madrid  t9  de  J«lto  de  tuse. 

(5)  Habiéndose  su^ettado  atgUnas  dudas  acerca  del  cumpUmiento  de  la  Real'érdeñ 
de  M'de}«ti<»  álümo ,  relativo  al  paleo  de  érden  que  se  manda  reservar  para  las  prime- 
ras autoridades  de  las  provincias,  y  pretendleiido  algnnos  Capitanes  generales  tener  de- 
rodio  á  conservar  las  loeafidad  que  estíin  disfrutando  en  los  teatros:  S.  M.  Ta  Reina  Go« 
betntdora  se  ha  servido  mandar  qne  por  ahora  no  se  haga  novedad  en  este  partieularv 
raanleniéndose  á  dichos  Gapkanes  generales  en  la  posesión  de  sus  palcos,  hasta  que 
examinadas  las  reclamaciones  existentes ,  y  poniéndose  de  «cuerdo  este  Ministerio  con  el 
de  la  Guerra  resuelva  S.  M.  lo  que  sea  mas  Justo  y  courenlente.  Madrid  té  de  «etiem- 
1>re  de  t838. 

(0)  £1  Tem'ente  general  marqués  de  Alós  espuso  al  Rey  que  habiendo  recaído  en  él 
fnfterinameme  el  manrlo  muflan  de  la  pmvineia  de  Aragón  en  ausieneía  de  D.  loan  Codr- 
ten ,  los  tre^orei  de  la  Real  casn  de  Miserieordia  de  Zara^oea  no  le  dieron  la  llave  de 
«NI  balcón  que  corresponde  et  GapHan  general  en  fa  plaza  de  toros  de  aqoef ta  ciudad  en 
los  dfns  de  eada  -eorrida ,  y  le  tuvo  el  regente  de  la  audieneia  como  presidente  del  aeuer- 
'áo  en  quien  reoae  lo  polNieo  en  estos  casos ,  soNdtando  Ales  «na  Real  deel*racfOn  para 
los  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

Considerando  9.  M.  que  semejantes  regi||ias  además  -  do  peijudieor  notablemente  al 
fondo  piadoso ,  á  euyo  benefleio  está  concedido  el  produetode  las  eorridas ,  son  cau^a  de 
frecuentes  disputas  que  pueden  conducir  á  un  ruidoso  lance  ;  ha  ^suelto  por  puntó  ge- 
TOMO  I.  30 
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que  preside ;  y  que  los  generales,  gobemaderes»  rejenies  y  demás  iuríe* 
ren  la  distinción  de  un  psdco  pandólo  y  asistiendo  como  particulares. 

7.  En  razón  á  su  alia  dignidad  y  como  primeras  autoridades  que  sen 
de  una  provincia ,  en  Real  orden  de  9  diciembre  de  1827  ( 7 )  ^<aeobr6 
que  aun  cuando  solo  fuesen  mariscales  de  campo  se  les  diera  el  tiata- 
mienlo  entero  de  Escelencia  mientras  obtengan  el  mando  de  Capitanes 
generala  en  propiedad. 

8.  En  los  dias  de  gala  ios  Capilares  generales  como  la  autoridad  de 
mas  importancia ,  y  también  de  mas  antignedad  en  represenlacion  del 
Rey ,  recibe  las  felicitaciones  que  con  este  motivo  dirije»  á  aquel  todas 
las  autoridades ,  corporaciones  y  peAoni»  de  distinción  de  la  capital  ó 
población  en  aue  reside.  Este  punto  bien  que  de  ninguna  importancia 
real ,  ba  dado  lugar  como  cuestión  de  etiqueta  á  diferentes  contiendas  y 
disputas  para  cuya  terminación  se  han  espedido  div^*sas  Reales  órdenes, 
y  SI  bien  algunas  de  ellas  deben  considerarse  derogadas  por  las  tres  últi- 
mas de  que  daremos  cuenta,  no  obstante  vamos  á  referir  por  su  orden  cro- 
nolójico  y  lo  dispuesto  en  todaá,  asi  para  que  se  tenga  la  nistoria  legal  d^ 
este  punto>  como  porque  sus  preceptos  pueden  servir  de  regla  ea  distintos 
casos  mas  6  menos  análogos  ijue  se  pueden  ofrecer. 

9.  Por  R,eal  orden  de  12  junio  de  1753  ( 8 }  mandó  el  Rey  que  en  los 
dias  en  que  se  celebre  su  Real  nombre  asistan  á  casa  del  Capitán  geoeral, 
siempre  que  estuvise  casado ,  las  mujeres  de  todas  las  personas  &  distin- 

neral  que  la  regalía  de  balcón  en  lodas  las  plaxas  de  toros  quede  redficida  á  solo  .el  ma^ 
gislrado  que  la  preside ,  y  que  de  ningún  modo  la  gocen  los  Capiiaues  generales ,  aun- 
que tengan  anexa  la  presidencia  de  la  audiencia ,  ni  los  regentes ,  en  quienes  recae  la 
del  acuerdo  que  tiene  lo  político  en  la  ausencia  del  general ;  ni  tampoco  los  gobernado- 
res» tenientes  de  Bey,  sargentos  mayores,  pi  ayudantes  de  las  plazas,  ni  otro  ningún 
individuo  de  las  demás  cleses  del  estado.  Queriendo; S.  Bl.  que  todos  los  que  disfrutaban 
de  balde  esta  regalía  se  les  continúe  la  prerogattva  de  Un  balcón  de  orden ,  pagándolo  i 
lo?  precios  estipulados ,  para  que  en  los  casos  en.  que  les  acomodare  concurrir  ¿  la  plaza 
9stén  con  aquella  distinción  que  es  debida  ¿  sus  empleos*  Lo  aviso  á  V.  E.  de  6rden  de 
S..M.  para  que  haciéndolo  presente  á  la  iunta  de  hospitales ,  tenga  su  debido  curapli*- 
Húento  sin  embargo  de  la  que  se  comunicó  á  V.  E.  en  14  de  setiembre  último,  que  ha 
de  tenerse  por  derogada  en  virtud  de  esta  soberana  determinación*  San  Lorenzo  30  de 
noviembre  de  1796. 

(7)  El  Rey  N.  S.,  á  consecuencia  de  espediente  promovido  for  «1  Capitán  general 
de<jialiciaí^  y  en  conformidad  con  lo  consultado  en  pleno  por  su  tions^o  supremo  de  la  . 
Guerra  >  ba  tenido  á  bien  declarar  el  tratamiento  de  Escelencia  entera  por  todas  lácela*' 
ses  del  Estado  ¿  las  de  los  Mariscales  de  campo  ó  Tenientes  generales  de  sus  Ejércitos 
que  sean  Capitanes  generales  de  provincia  en  propiedad,  mientras  obtengan  tal  mando, 
medíanle  á  la  alta  dignidad  que  desempeñan  como  primera  autoridad -en  lo  militar  y  po^ 
litico ,  responsables  de  la  tranquilidad.  De  Real  orden  etc.  Madrid  7  diciembre  de  18S7. 

(8)  El  Rey  hn  entendido  que  en  el  día  de  su  Real  nombre,  á  cuya  celebridad  ha 
sido  costumbre  y  debido  obsequio  el  concurso  de  las  mugeres  de  grandes ,  títulos  y  mi- 
nistros  en  casa  del  Capitán  general ,  se  señalaron  la  de  V.  S.  y  las  de  todos  los  togados 
dehesa  audiencia  en  faltar  á  este  concepto,  no  solo  con  su  asistencia  personal ,  pero  aun 
^n  eV  anuncio  de  tan  plausible  motivo  con  el  recado  que  precede  á  la  visita ;  y  habiendo 
sido  á  S.  M  muy  reparable  que  en  una  demostración  de  respeto  que  tiene  tan  alto  obje- 
,tO}  fuese  común  la  inobservancia  del  estilo  á  toda  una  clase,  de  que  es  cabeza  el  misuia 
<in  quien  reside  la  representación  del  Soberano,  me  manda  manifestar  á  V.  S.  qipeha 
.sido  muy  de  su  Real  desagrado  tal  conducta ;  y  en  este  concepto  prevengo  á  V.  S.  de  m 

Real  orden  que  su  muger  y  las  de  todos  los  ministros  deberán  precisamente  asistiren  las 
•  pcasiones  que  ocurran  de  iguales  oircunstuicias  á  casa  del  Capitán  general  que  es  é  fue- 
^4e  ese  reino ,  siempre  que  estuviere  casado,  y  su  mujer  en  disposición  de  recibirlas. 
Aranjut^z  12  junio  de  1753. 
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cioQ  que  residieren  alii ,  sin  esoepcioR  de  dase  ni  persona  al^na  de  no- 
bleza ó  ministorio ,  á  no  ser  qae  tengan  motivo  justo ;  espidióse  esta  eva- 
den por  haberse  escusado  á  asistir  en  uno  de  estos  dias  lodas  las  mujeres 
del  Rejente  y  ministros  de  la  Audiencia  de  Aragón ;  y  volvió  á  confir'- 
marse  en  9  febrero  de  178^  (9)  con  motivo  de  haber  heefao  olro  tanto  en 
JMallorca  las  mujeres  de  algunos  ministros  de  aquella  Audiencia,  mandan^ 
do  se  observe  la  referida  Real  orden  de  17o3.  No  leñemos  noticia  que  es- 
tas órdenes  hayan  sido  derogadas  pero  podemos  asegurar  que  no  se  las 
observa  en  ésta  ciudad. 

10.  En  R^al  orden  de  26  diciembre  de  1775  (10)  con  motivo  de  ha- 
ber omitido  el  corregidor  y  capitulares  de  San  Roque  el  cumplimentar 
al  Comandante  general  de  aquel  campo ,  se  les  advirtió  (^e  en  lo  sucesi- 
vo no  iocurrieseo  en  faltas  de  atención  de  esta  natui^leza. 

(9)  «cBirao.  Sr» :  La  Real  aodieiichi  de  Mallorca  ha  hecho  tres  represenniciones  á 
S.  M.  con  notívb  de  haber  qaerid*  ohligar  el  Comandante  geoeral  de  aqoel  i^ino  á  ta 
mujer  del  rejente  y  á  las  de  los  demás  togados  á  que  concurran  ai  palacio  de  aii  habita- 
cion  en  los  dias  y  cumpleaños  de  S.  M.  y  de  los  Príncipes  nuestros  señores ,  siendo  el 
útiimo  estado  de  tas  contestaciones  que  ha  habido  sobre  el  particular  entre  dicho  Coman- 
dante general  y  el  acuerdo ,  el  de  haber  aquel  mandado  al  regente  se  presentase  en  el 
Castillo  de  S.  Carlos ,  según  resulta  de  las  copias  de  cartas  que  ha  incluido  la  audteneia 
del  mismo  Comandante  general. 

«  Enterado  S.  M.  de  todo ,  y  en  vista  de  los  informes  que  ha  tenido  por  conveniente 
tomar  en  este  asunto ,  se  ha  servido  mandar  que  se  prevenga  al  espresado  Comandante 
general  suspenda  llevar  á  efecto  su  determinación ,  dejando  en  plena  libertad  al  rejente 
y  demás  individuos  de  la  audiencia,  para  que  ejerzan  sus  empleos,  y  lio  falte  la  admi- 
nistración de  justicia  á  los  vasallos  de  S.  M.,  sin  impedirles  el  que  juntos  en  el  acuerdo^ 
ó  separadamente ,  hagan  al  Rey  las  representaciones  y  recursos  que  tuvieren  por  conve- 
lientes ;  y  que  en  el  caso  de  haber  llegado  al  eslremo,  usando  de  las  vias  de  hecho  de 
llevar  al  rejente  al  castillo ,  lo  saque  inmediatamente ,  dejándole  en  absoluta  libertad, 
como  lo  estaba  antes  del  dia  22  de  enero ,  en  que  le  pasó  el  referido  ofloio ;  y  que  asi«- 
mísmo  se  le  prevenga  al  dicho  Comandante  general  quie  ha  sido  del  Real  desagrado  de 
S.  M.  su  procedimiento  con  el  mencionado  rejente :  que  se  observe  lo  prevenido  en  la 
Real  orden  comunicada  al  rejente  de  la  Aadiencia  de  Aragón  en  12  de  junio  de  1753  por 
la  via  de  guerra ,  siempre  que  la  generala  avise ,  y  se  halle  en  disposición  de  recibir ;  que 
pueda  escusarse  la  mujer  del  ministro  que  tuviere  justo  motivo  para  ello :  que  la  genet* 
rala  las  reciba  con  el  traje  y  ceremonia  correspondiente  ¿  semejante  solemnidad ;  y  oiia 
las  trate  con  la  atención  y  decoro  que  por  su  clase  y  estado  merecen;  pues  estima  S.  M. 
deben  ser  el  Comandante  general  y  su  mujer  los  primeros  en  dar  ejemplo  á  todos  los 
concurrentes  de  su  urbanidad ,  atención  ypolítica  sin  dar  ocasión  á  justos  resentimientos 
y  fundados  recursos  como  el  presente.  »  Él  Pardo  9  fp*»-—"  '«'» «•^o* 

(10)  El  Comandante  general  del  campo  de  Gibral 
mano  los  disgustos  qu  le  ocasiona  aquel  corregidor ,  si 
medio  para  mantener  con  él  la  mejor  armonía  :  que  ul 
cipio  de  política  y  atención ,  ha  faltado  él ,  y  á  su  in 
concurrencia  de  su  casa  en  los  dias  de  ceremonia  tan  : 
rioso  nombre  y  años  de  S.  M.  y  de  los  Principes  ni 
sagrados  motivos  y  ajamiento  del  carácter  con  que  $ 
diendo  en  la  falta  de  correspondencia  ha  incurrido  en 
sin  noticia  á  largas  distancias  y  por  temporadas  consi 
risdiccion  sin  darle  parte  del  sugeto  que  quedaba  enea 
entenderse.  Lo  he  hecho  todo  presente  al  Rey ;  y  habí 
la  irregular  conducta  de  aquel  corregidor ,  me  manda 

que  por  la  secretaría  de  su  cargo  se  le  haga  entender  asi ;  previniéndole  las  reglas-que 
deba  observar  siempre  que  obligado  á  ausentarse  del  término  de  su  jurisdicción  baya  de 
cometerla  en  segunda  persona ;  y  que  en  cuanto  á  los  demás  incidentes  procure  con  su 
ejemplo  que  todos  los  individuos  de  aquel  cabildo  y  demás  dependientes  no  omitan  acto 
alguno  de  los  que  sean  debidos  al  carácter  superior  de  aquel  Comandante  general.  Ma^ 
drid  26  diciembre  de  1775. 
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ál.  Por  ercelo  de  cierta  disputa  entre  el  Comandadle  g;enerai  inieri- 
n»de  Aragón  y  el  Rejeote  de  aquella  Audiencia  se  resolvió  en  Real  orden 
de  20  octubre  de  17^0  ( 11 )  que  cuando  por  Eaileciniento  ó  ausencia  del 
Capitán  general  de  una  plroTincia  y  presidente  de  mi  Audiencia  >  reca** 
yese  el  raaiido  fmlítico  ea  e)  Rejente  de  esta ,  y  el  de  las  armas  interina^ 
mente  en  el  otkial  general  mas  antiguo  no  se  cumplimentase  ni  á  uno  tíi 
á  otro  en  los  días  y  cumpleaños  de  S.  Al.  y  perdonas  reales  lo  que  se  vol- 
vió á  repetir  en  1767  á  petición  de  la  AodiMoia  de  ZaragoMt ,  por  no  ha- 
berlo tenido  presente  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  y  haber  heobe 
alguna  demostración  en  los  dias  del  Rey  con  el  Comandante  general  in- 
terino. 

12«  A  representación  del  marqués  de  Tabalosos ,  Comandante  gene- 
ral de  Canarias  mandó  el  Rey  en  10  febrero  de  1777,  q«e  en  aouellas  Is- 
las los  dias  de  besamanos  concurran  á  cumplimentar  al  Comandante  ge- 
neral Ips  coroneles ,  y  en  su  defecto  los  comandantes  de  los  cuerpos  que 
¿)e  liallen  á  tres  ó  cuatro  leguas  distantes  de  la  residencia  de  aquel  gere ; 
pero  tiabiéndoáe  dudado  en  el  año  de  1789 ,  si  esta  orden  seria  eslensiva 
á  todos  los  nobles  títulos ,  Corregidor  y  Alcalde  mayor ,  conformándose 
e!  Rey  con  el  diclameQ  deJ  Supremo  Consejo  de  guerra  se  sirvió  resolver 
en  2  de  julio  de  1789  no  se  hiciese  otra  novedad  en  el  asunto,  y  se  obser^- 
vaso  la  Real  resolución  referida  de  10  de  febrero  de  1777 ,  que  solo  com- 

E rende  á  los  gefes  militares :  en  atención  á  que  las  órdenes  que  se  cita- 
an ,  y  de  que  se  hizo  mérito  para  esta  solicitud  están  ceñidas  á  que  solo 
se  cumpla  e«te  obsequio  por  los  jjueoes  militares  y  personas  de  distinción 
que  se  hallan  en  el  paraje  de  la  residencia  de  los  Capitanes  generales. 

13.  En  Real  orden  de  28  junio  de  1817  ( 12)  con  motivo  de  haber 
un  gobernador  y  un  comaiuknte  de  armas  citado  á  los  oficiales  eiústenH 
tes  en  la  poblacton  de  su  mando  para  que  concurriesen  á  sos  casas  con 

( (t  J  n.  Ffdttcisco  Piñatellt  siendo  Gdmandanie  general  interino  de  ese  reino  repre- 
sentó fce^tiñáandó  la  espresion  que  tiizo  su  antecesor  en  ese  mando ,  sobre  lo  que  prac- 
tieAlM  esa  ciudad  en  días  de  tos  nombres  y  cumpleaños  del  Bey  y  personas  reales,  pre-» 
flriemJo  fon  sus  cortejos  al  regente  de  esa  audiencia ,  y  posteriormente  al  Comandan- 
ta general ,  á  quien  en  ningún  caso  los  practicaba  ya  sin  que  para  este  intruso  perju- 
dleiflt  ttbitso  hitbiese  precedido  declaración  ni  Real  orden ,  lo  que  motivó  á  bacer  pre-^ 
senie  y  no  tolerát'  tal  vilipendio  á  la  preferencia  que  se  debia  suponer  en  el  Comandante 
general,  que  en  voz  de  S.  M.  manda  el  reino;  y  enterado  de  lo  que  espresa ,  ba  resuelto 
«fue  siempre  que  S.  N.  nombrare  Comandante  general  de  Aragón  en  propiedad  ó  en  in- 
tdrlA  le  encargará  también  la  presidencia  de  la  audiencia  con  el  mando  general  de  la 
ti%pti  qwe  ahora  sirve  V.  E.;  ^ero  que  cuando  el  mando  de  la  tropa  recayese  por  acci  — 
deitte;  no  hagan  los  comunes  de  Zaragoza  la  demostración  que  acostumbran  ni  al  Co- 
mandante general  tñ  át  regente ,  y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  inteli- 
gencia, y  que  lo  comunique  á  la  audiencia.  S.  Ildefonso  io  octubre  de  1740* 

(tS)  Los  Téníei^tes  Generales  Matqués  de  Zayas  y  D.  Pedro  Agustín  de  Ecbavarri^ 
el  i>rÍmero  comandante  de  armas  de  la  ciudad  de  Toledo ,  y  el  segundo  de  cuartel  en  la 
vilía  de  Ddimiel ;  han  hecho  presente  que  con  motivo  del  aniversario  del  Rey  Ntro.  Sr.  y 
feMt  cumpleafios  de  la  Reina  Ntra.  Sra.  habían  citado  á  todos  los  oficiales  existentes  eti 
MUhos  pontos  para  que  concurriesen  á  sus  respectivas  casas  con  objeto  dé  tener  corle  rot% 
Ufti  plausibles  dias ,  lo  que  habia  ocasionado  varias  contestaciones  y  dispulas,  por  no  es~ 
t«r  decidido  hasta  ahora  si  lt>s  gobernadores  ó  comandantes  de  armas  cslán  autorizados 
para  dicho  actb:  y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  en  donde 
haya  un  oficial  general  de  gobernador  6  comandante  de  armas  se  presenten  los  militares 
á  cvmplimentarle  en  los  dias  de  gala  por  los  Reyes  nuestros  seííores  y  Principes  de  As— 
twias.  Madrid  28  junio  de  f  8IT. 
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objeto  de  tener  Corle  en  dia  de  gala ,  se  siVDitaron  varías  dífieullades  por 
cuyo  motivo  se  mandó  que  siendo  Oiiciai  geaeral ,  el  f  oberéftdor  ó  co^ 
uiaedanlede  armas  deben  presentarse  los  militares  i  cumplimentaras  €íi 
los  djas  de  gala  por  los  Reyes  6  principe  de  Asturias* 

14. .  Esta  Real  órd^  suscitó  al^as  dificidtades  en  ei  Ferrol  jfms 
liallándose.dispueslo  ji^or  órdenes  antiguas  cfue.ea  los ;diasde gala  raeivflü 
en  Corte  asi  la  autoridad  militar  del  ejército  como  la  4e  marioa  vwHáOf 
dose  mutuamente ,  la  circunstancia  de  set  capitán  de  iiavío  y  no  genmil 
aquel  gobernador,  b»o  cre^r  que  no  debía  «umpliiipieotársele  y  que  por 
lo  lanío  tampoco  podia  prestarse  este  obsequio  al  Capitán  general  dei 
departamento  ya  que  no  podia  tener  lugar  kt  reciprocidad »  pero  ton 
Heal  orden  de  29  mayo  de  1818  ( 13 )  se  declaró  que  este  no  debía  ser 
obstáculo  para  que  los  oficiales  del  ejército  dejen  de  cumplimeutar  al  Ca*> 
pilan  general  áiA  departamento.  En  la  propia  Real  orden  en  vista  dequ»- 
ja  de]  espresado  Capitán  general  del  departamento  del  Ferrol  se  mandé 
que  el  alcalde  mayor  y  demás  que  se  hallaren  en  su  caso  debian  cumpli- 

( 13)  Lé  R«at  eliden  espedida  por  cte  Minislerio  d«l  ««rgo  de  V.  8.  en  «8  Jttiiio  iñU^ 
mo.,  por  la  que ,  dirimiewdo  lat  eiietti«M8  sascitadas  enlre  lot  ftlierdieflí  iMd|uéft  d«  Sih- 
yas  y  D.  Pedco  Afusliii  de  EohaTarri ,  se  resolvió  por  no  estar  deeMido  basta  entonoeá^ 
según  en  elk  se  supone ,  que  en  donde  tiubiese  an  oioial  ^nerat  de  gobernador  é  de  «o^ 
mandanle  de  armas  se  p^seatasen  los  nHttares  é  cmnpUaMniarie  en  los  dtao  éé  gala; 
oaosó  «■  la  plaza  del  Ferrol  la  resistencia  d0  los  ofldales  de  «u  eQami«io«  á  asistir  á  la 
•oórte  del  Gobernador ,  por  aer  oolvcapitan  de  navio  y  no  general ;  y  en  eonseoneiicia 
también  á  la  del  Capitán  general  del  deparumenlo ,  ya  por  eonttnplarBe  pora  esté  nece- 
saria la  previa  reunión  de  todos  en  la  liafeitacloii  de  dicho  6ol»emador  ^e'por  aqvefft 
éfdeo  se  eniiende  probibida,  y  ya  porque  no  pndieiido  segrní  eHa  reeiMr  éste  por^  tal 
eumplido ,  tampoco  poode  disfrutar  del  roHproco  obeequlio  del  €apltan  general ,  como  so 
necesilaba ,  para  tribuMnele  él  oon  toda  la  oAdoHdoé  de  la  guamídbn^  creyéndose  dero* 
gada  indirectamente  por  aquella  érien  la  dk  i$  de  octubre  de  f79t ,  que  confirmando  li 
igualdad  de  bonores  y  consideración  entre  los  Capitanes  generales  de  provincias  y  t)e  los 
depariaaontos ,  deciarada  por  la  otra  de  19  d«9  noviembre  de  1789 ,  disponía  q«e  en  Car- 
tagena y  Forrol  fuese»  los  oflriales  oon  sus  rospodivos  gefes  á  cumpUmedtar  á  los  Capf* 
tañes  genonries  de  diebos  departanenlot.  De  lodus  estas  ocorrenélas  ba  dado  cuenta  el 
Capitán  general  del  Ferrol  oon  copia  de  los  oAelos  versados  con  su  Gobetnador  sobre  «1 
particular ,  pidiendo  la  decisión  de  dicbo  punto ,  por  «vitar  competencias  y  desaires  que 
ya  habla  suMdo  una  vez,  y  preguntando  si  doWa  corresponder  oon  igual  cumplimiento 
'  al  Gobernador ,  cuando  con  el  Ayuntamiento ,  como  gefe  svyo ,  pasase  á  obsequ{a«4o ,  y 
también  si  debía  asistir  A  la  misma  corte  el  alcalde  mayor  oon  los  demás  dependientes 
do|usiicia«  lo  q«e  basta  enlmwes  no  habla  ejecutado;  Enterado  el  Rey  nuestro  Seffor  y 
confbraac  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  Almíranlaago,  se  ba  servido  dodarar  qod 
la  citada  Heal  érden  de  M  de  fonio  en  nuda  derogé  el  articulo  90,  U«ilo  M ,  tratado  i.« 
d«  las  ordeMmzas  generales  del  ejército ,  ni  la  Real  orden  4o  Si  de  octubre  de  tT99,  con 
raspeóla  á  la  cérte  de  tos  Capitanes  generales  de  los  departamentos  en  Igualdad  con  loS 
de  provlnoia  por  lo  misuso  q«e  no  cita  talas  preceptos ,  ^fue  se  dice  resolver  de  nuevo  lo 
qae  no  estaba  basta  'entonces  decidido ;  y  en  consecuencia  á^itíi  oontíMiar  los  oiciales 
de  las  guaraieiones  del  Ferrol  y  Cartagena ,  haciendo  el  mismo  eumplido  #e  térte  qun 
hasta  ahora  á  los  Capitanes  generales  de  estos  departamentos ,  bien  sea  reuniéndose  para 
0|le  en  la  casa  del  Gobernador ,  si  le  pertenece  también  este  obsequio ,  ó  bien  en  Sli^ 
lugar  competente  por  orden  qae  de  él  reciban ,  Conformo  al  aviso  de  dichos  Capitanes 
generales ,  sin  que  estos  estén  obligados  á  devolverla  visita  al  Gobernador  con  el  Ayun* 
tamlenio ,  caso  que  por  si  no  le  corresponda ,  ni  en  su  cosa  particular ,  n(  en  las  consis^ 
eriales  ,  porque  la  retribCKion  se  diríje  á  quienes  están  autorizados  para  redbhr  por  si  la 
o^rte.  Finalmente ,  declara  del  mismo  modo  S.  M.  que  c4  alcalde  mayor  del  Ferrbl ,  y 
•iros  que  se  haHen  en  so  caso ,  deben  concurrir  con  igual  otéelo  á  lo  casa  del  Capitán 
general  del  departamento,  para  rendirle  u«  bomenage ,  de  que  como  dirijido  al  Scterano 
Representado  por  aquel  gefe ,  ninguna  autoridad  pueda  escusarse  sin  faltar  al  respeto  de* 
bido  á  S.  M.  y  sin  mengua  de  su  propia  honra.  Madrid  S9  mayo  de  iStS. 
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mentar  á  aquella  autoridad  en  los  días  de  gata.  Pero  estas  disposiciones 
no  deben  entenderse  estensivas  ó  aplicables  á  los  segundos  cabos  aun  cuan- 
do no  fuesen  Oficiales  generales  según  lo  resuelto  en  Real  orden  de  31  di- 
ciembre de  1831  ( Ib  j  en  la  que  con  motivo  de  haberse  resistido  el  In- 
tendente de  Estremadura  á  cumplimentar  al  Comandante  ^neral  de  aque- 
Ha  provincia  en  los  dias  deS.  M.  fundado  en  que  no  tenia  el  carácter  de 
Oieial  general ,  se  declaró  que  eso  no  obstante  debia  cumplimentarse  al 
s^nndo  cabo  previniéndose  sin  embargo  que  para  evitar  en  lo  sucesivo 
cuestiones  de  esta  especie,  no  se  nombrase  jamás  para  segundos  cabos  sino 
á  Oficiales  generales. 

15.  Cuando  algún  gentil-hombre  de  Cámara  con  ejercicio  concurre  á 
la  Corte  que  reciben  los  Capitanes  generales  debe  ocupar  el  lugar  preSe- 
redte ,  pero  si  fuere  gentil-hombre  con  entrada  no  deberá  mezclarse  con 
los  primeros  pues  esta  clase  debe  ocupar  el  lugar  señalado  á  los  ^ne- 
rales  con  quienes  piwde  alternar  conforme  se  resolvió  por  Real  orden 

(14)  El  Brigadier  D.  Javier  de  Gabriel ,  segundo  cabo  Comandante  general  de  esta 
Provincia,  «cudió  al  Rey  Ntro.  Se.  maiiifeitando ,  que  el  Intendente  de  Renta»  de  la 
rakma  I).  José  Rey  y  Alda  se  habia  negado  á  coneurrir  á  la  oérte  me  recibid  el  dia  de 
.  Sao  Fernando  del  afio  anterior  estando  ejerciendo  las  funciones  de  üapitail  general  por 
ausencia  de  V.  E.,  y  acompaño  las  copias  del  aviso  que  dio  á  dicho  Intendente  señalando 
la  llora  para  el  acto  referido,  y  de  las  demás  contestaciones  habidas  sobre  el  particular. 
Al  mismo  tiempo  el  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  con  Real  drden  de  17  de 
|uUo  del  mismo  año ,  se  sirvié  remitirme  el  espediente  suscitado  sobre  la  asistencia  á  la 
oérte  recibida  por  el  segundo  Cabo,  del  citado  Intendente,  que  se  escnsaba  persuadido 
4e  que  las  Reales  irdenes  solo  conceden  un  acto  tan  solemne  á  los  oficiales  Generales 
del  ejército  meramente  por  su  elevada  clase ,  que  ereia  no  poder  trammitirse  de  manera 
alguna  á  los  Brigadieres  por  ser  Segundos  Cabos  ni  por  ejercer  funciones  de  Capitán  ge*- 
neral.  Enterada  S.  M.  tuvo  por  oonvenieiite  oir  ¿  su  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  que 
en  pleno  con  sos  fiscales  y  en  acordada  de  S  del  corriente  espuso.  Que  si  bien  por  nin- 
guna Real  resolución  se  ha  prevenido  espresamente  que  los  Segundos  Cabos  de  las  Pro- 
vincias reciban  Cérte  en  los  dias  señalados ,  al  igual  de  lo  que  se  halla  prevenido  para 
los  Capitanes  Generales ,  sin  embargo ,  estas  son  las  primeras  Autoridades  <le  las  Pro- 
vincias ¿  quienes  S.  M.  tiene  encargado  el  sosiego  y  tranquilidad  de  las  mismas,  y  anto- 
riíadas  para  tomar  en  casos  estraordinarios  y  urgentes  todos  las  medidas  que  crean  mas 
convenientes  al  Real  Servicio  como  representantes  del  Soberano :  que  como  conseoueneiá 
de  esta  autorización  y  para  conseguir  mejor  sus  fines  les  habia  confiado  S.  M.  también  la 
presidencia  de  las  Chancilierías  y  Audiencias  de  los  Territorios  de  su  mando ,  y  en  justo 
obsequio  de  la  representación  que  ejercen  de  la  Real  Persona  todas  las  Autoridades  y  su- 
getos  visibles  de  los  Pueblos  se  hallan  obligados  á  cumplimentarlos  en  los  dias  de  Cérté 
señalados  según  por  varias  Reales  érdenes  se  halla  resuelto ;  que  habiendo  biwho  cono- 
eer  la  esperiencia  que  cuando  por  vacante ,  ausencia  d  enfermedad  del  Capitán  general 
cesaba  dt  estar  unido  en  una  persona  el  ejercicio  del  poder  y  atribuciones  confiado  á  los 
Capitanes  Generales  padecían  los  particulares  y  el  mejor  servicio  público  con  las  discor- 
dias y  contestaciones  de  las  Autoridades ,  y  para  evitarlo  habia  sido  espedido  el  Real  de- 
creto de  26  de  junio  de  1800 ,  creando  los  Segundos  Cabos  de  las  Provincias  que  subroga- 
sen á  ios  Capitanes  generales  en  los  casos  que  quedan  designados  en  todas  sus  funciones^ 
y  siendo  esta  la  mas  alta  señal  de  aprecio  y  distinción  que  puede  darse  en  orden  político, 
un  Intendente  de  Provincia  no  debe  desdeñarse  de  egecutar  lo  que  practica  la  Audiencia 
QumpUmentando  el  Representante  del  Soberano.  Y  conformándose  S.  M.  con  el  parecer 
de  este  Supremo  Tribunal  ha  tenido  á  bien  resolver :  que  no  obstante  lo  prevenido  en  la 
Real  orden  de  38  de  junio  de  1817,  el  Intendente  de  la  Provincia  de  Estremadura  debió 
concurrir  á  la  cdrte  que  se  verificó  el  30  de  mayo  del  año  anterior  y  está  obligado  á  con- 
currir á  las  que  en  lo  sucesivo  señale  el  Segundo  Cabo ,  bajo  carácter  y  representación 
de  tal  cgercieodo  funciones  de  Capitán  general  en  los  casos  que  previene  la  Real  orden 
de  26  de  junio  de  1800 ,  y  que  en  adelante  para  evitar  esta  desavenencia ,  el  nombra- 
miento de  Segundos  Cabos  de  las  Provincias  se  verifique  en  Oficiales  generales.  Madrid 
31  de  diciembre  de  1831. 
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de  11  junio  de  1830  ( 15 )  á  que  dio  orijen  cierta  esposicion  de  un  gein 
til  hombre  de  Cámara  pidiendo  se  señalase  el  lugar  que  en  los  enuada- 
dos  actos  debian  ocupar  los  individuos  de  sudase. 

16.  Al  efecto  de  re^larizar  et  acto  del  besamanos  y  de  solventar  todas 
las  contestaciones  v  dihcultades  aue  acerca  este  punto  se  han  sucitádo>  se 
previno  con  Real  orden  de  1 9  fenrero  de  1836  ( 16 )  que  celebrasen  íesle 
en  un  solo  paraje  en  cada  peUacioB  cesando  la  práctica  de  tener  Corle 

(15)  Habiéndose  enterado  el  Rey  N.  S.  de  lo  espuesto  en  21  de  mayo  último,  por 
M  eanciller  de  Corps ,  eoo  reCereBcia  á  la  tolicitud  del  conde  de  CasCettar,  maraes  de 
Mascaró»  Gentil  hombre  de  Cámara  eon  egeroicio,  y  vecino  de  la  eiudad  de  Sevilla, 
para  que  S.  M.  se  dignare  declarar  su  soberana  voluntad  acerca  del  lugar  que  deban 
ocupar  los  individuos  de  su  clase  á  la  inmediación  de  los  Capitanes  generales  de  las  Pro- 
vhicias  en  los  días  de  gran  gala  y  corle  qne  reciban  estas  autoridades  $  se  b«  terrído  re- 
solver teniendo  en  consideración  la  honrosa  distinción  concedida  á  los  Gentiles  hombres 
de  entrar  en  su  Real  Cámara ,  de  cuya  prerogativa  no  gozan  ni  aun  los  Oficiales  gene- 
rales, disfrutando  aquellos  en  palacio  de  una  preferencia  superior  á  estos,  que  por  el 
ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  comunique  la  orden  conveniente  para  que  los  Gentüel 
hombres  de  Cámara  con  egercieio  cuando  concurran  en  los  días  de  gran  gala  y  corte  que 
reciben  los  Capitanes  generales  en  las  Provinaias,  ocupen  el  lugar  preférontOt  inandan^ 
do  al  propio  tiempo  que  si  asistiere  algún  Gentil  hombre  con  entrada  no  se  mezcle  -con 
los  primeros ,  pues  á  esta  clase  soto  le  corresponde  ocupar  el  Ingar  seííalado  á  los  Gene- 
rales eon  quienes  pueden  alternar  en  la  colocación.  Madrid  11  de  Junio  de  1880. 

( 16 )  Las  fre<¿ttentes  eonteslaoiones  y  etiquetas  qae  de  muy  antiguo  se  han  siieitadf 
en  la»  Provincias  entre  sus  diferentes  autoridades  sobre  la  celebración  y  concurrencia  á 
la  ceremonia  llamada  de  Corte ,  en  ciertos  dias  de  gala ,  y  cerca  de  la  precedencia  y  lu* 
gar  que  debe  ocupar  cada  una  de  ellas  cuando  concurran  varias  á  algún  acto  público  re- 
ligioso é  de  cualquiera  otra  naturaleza ;  han  llmnado  la  atención  del  gobierno ;  y  á  fln 
de  hacer  cesar  todo  motivo  de  contestación  en  esta  parte ,  considerando  que  4ícba  cerer 
monia  no  es  mas  que  una  representación  del  acto  del  mismo  nombre  ó  del  llamado  de 
besamanos,  que  los  Reyes  reciben  en  semejantes  dias ,  6  por  acontecimientos  gratos  á  la 
nación ,  las  felicitaciones  y  votos  de  todos  los  coerpos ,  autoridades  y  personas  de  dit- 
tincion  que  residen  eerea  de  su  gobierno ;  y  deseando  por  lo  mismo  que  se  le  aseni«i)€  lé 
mas  posible ,  y  que  tenga  toda  la  importancidí  y  grandeza  que  corresponde ,  te  ha  servi- 
do mandar  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  de 
S'res  Ministros :  1  .o  Que  en  cada  cabeza  de  provincia  ó  pueblo  de  consideración  de  la 
Península  ó  islas  adyacentes  en  que  se  haya  practicado  basta  aqui  la  ceremonia  ó  reeepi- 
cion  de  corte  ó  besamamis  en  dicho»  dias  no.  se  «elebre  mas  ^^e  un  solo  acAo  do  esMi 
naturaleza «  cesando  el  particular  que  cada  gefe  de  los  diferentes  ramos  de  la  adminis^ 
tracion  pública  haya  acostumbrado  a  tener. — S.<>  Que  el  Capitán  general  de  la  Provincia 
propietario  ó  interino  con  Real  nombramiento ,  ó  en  su  defecto  el  Segundo  Cabo  igual- 
mente propietario  ó  interino  eon  el  propio  Real  nombrumiettlo ,  y  en  su  cato  les  genera- 
les de  la  Real  Armada  qiae  obtengan  en  las  mismas  ciroonataneias  empleos  equivalentes 
á  aquellos ,  reciban  la  corte ,  siempre  que  se  celebre  este  afito ,  en  el  pueblo  de  su  dis- 
trito en  que  se  bailaren.— 3.<*  Que  en  los  demás  caaos  se  verifique  dicha  ceremonia  en 
la  habitación  de  la  autoridad  que  fl|ena  esta  en  una  mayor  ostensión  de  Aerritorío ;  ya 
s«a  militar ,  judicial ,  política  ó  corresponda  á  cualquier  otro  ramo  de  la  administración 
pública ,  siempre  qne  tenga  Real  nombsamietao  para  servir  su  empleo  en  propiedad  ^ 
en  comisioné  — i.*  Que  cuando  aea  la  nüsma  la  ostensión  de  territorio  en  que  \m  auto- 
ridades ejeeian  sus  fundones ,  rteíba  la  curte  aqneUa  que  sea  la  maa  antigua  en  el  ^er- 
eicio  de  au.empleo  en  el  punto  4e  su  residencia.  —  K.*  Que  concurran  á  dicha  ceremonia 
y  á  la  hora  señalada  de  antemano  por  la  autoridad  que  ha  de  presidirla ,  los  empleados 
de  todas  clases ,  Uevando  á  su  frente  su  respectivo  gefe.  -^  6.*  Que  en  los  pueblos  en  que 
resida  Real  Audiencia  concurra  esta  en  cuerpo  y  sea  recibida  ante  todo  y  eon  separa- 
ei*n  dolos  demás  gefe»  y  empleados  en  la  administración  públiea.-*7.o  Que  en  cuanto 
á  In  preferencia  y  lugar  que  hayan  de  ocupar  las  autoridades  en  los  actos  públicos  roli- 
gíAsos  ó  de  cualquiera  eitra  naturaleza  á  que  concurran ,  se  obsorye  lo  prevenido  en  los 
4  artieulos  primeros ,  sin  perjuicio  de  la  inspección  y  vigilancia  que  debe  egercer  la  auto* 
ndad  poUtica  para  la  conservación  del  buen  érden.  Madrid  16  de  febrero  de  1$36.  (Fué 
egpedida  por  Gracia  y  Juslioia;  circulada  por  Guerra  «n  1 9  y  en  ai  por  Marina). 
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itdoplada  por  algunos  gefes  de  diferente  dependencia;  que  el  que  lo  cele* 
bre  jea  el  <]apilan  general  de  la  provincia  o  en  su  defecto  el  sepndo  ca- 
bo ya  sean  propietarios  ya  interinos  siempre  que  tengan  i'eal  nombra^- 
niento  y  y  en  sa  caso  los  generales  de  )a  Armada  que  obtengan  empleos 
equivalentes  á  aquellos ,  siempre  que  se  celebre  este  acto  en  el  pueblo  de 
stt  destino.  En  delecto  de  estas  autoridades»  debe  celdí)rark)  acuella  ai^on- 
dad  con  Real  nombramiento  que  baya  en  el  pueblo  que  estienda  sus  faculla- 
desá  mayor  estension  de  territorio ,  y  en  caso  de  hallarse  mas  de  una ,  en 
este  caso  la  que  sea  mas  antigua  en  su  empleo ,  sin  atenderse  i  »  es  mi- 
litar ó  perte^ee  á  otro  cualquier  ramo  de  la  administración  pública.  La 
autoridad  que  debe  recibir  en  Corte  es  la  que  debe  señalar  la  hora ,  de- 
biendo recibir  ante  todo  y  con  separación  de  las  demás  autoridades  á  la 
audiencia  y  luego  á  estas  por  el  orden  con  que  tuvieran  derecho  á  reci- 
bir en  Corte  según  la  regla  fijada. 

,  17.  Esta  orden  fué  levemente  modificada  por  otra  de  31  marzo  del 
propio  año  (17  j  en  la  que  se  dispuso  que  cuando  concurriesen  en  un  mis- 
mo punto  dos  autoridades  de  excito  y  armada  con  mando  reciba  laCoi*^ 
te  la  de  mas  graduación  v  si  la  tuvieren  igual  la  mas  antigfia. 

18.  Creyendo  el  Capitán  general  de  Galaluña  que  al  Obispo  como  gefe 
de  la  iglesia  le  correspondía  el  fijarle  la  hora  para  el  recihimiento  en  Cor- 
le anl¿  que  á  la  audiencia^  lo  verilké  asi ,  suponiendo  que  si  en  esta  con- 
formidad no  se  habia  resuelto  en  la  Real  orden  arriba  citada  era  por  no 
haberse  tenido  presentes  á  los  Obispos ;  esto  dio  oirijen  á  una  coasuua  que 
con  Real  órdea  de  10  diciembre  de  18i5  ( 18 )  fué  resuelta  favorablemen* 
te  á  la»  audienciasi 

19.  S!n  embargo  de  la  autoridad  de  los  Capitanes  generales  de  pro-, 
vincia  que  queda  referida ,  no  deben  corfuodirse  sus  honores  con  los  que 
len^a»  el  grado  de  Capitán  general  del  ejército ,  pues  eslos  so0  supe** 
ríores  como  la  ordenanza  general  lo  manifiesta ;  y  por  esta  razón  cuando 
se  embarquen  en  sus  falúas  en  el  distrito  de  su  mando  deben  usar  de 
insignias  distintas  mn  arreglo  á  lo  resuelta  en  real  órdea  de  30  iulto 
úe  1785  (Í9)  por  la  cual  con  motivo  fiel  abuso  introdueido  en  la  Isla  de 
Cuba  de  llevar  el  Capitán  general  de  ella  en  su  felua  la  insigüia  corres- 

(17)  S.  M.  la  Reina  GoWnadora  conformándose  con  el  parecer  de  uá  Cobmjo  ple- 
no de  Espaffaé  Indias,  ha  tenido  á  bien  disponer  qve  ovand*  ceneutTttn  dos  aiiUMrida* 
des  ée  f^éreito  y  Armada  con  mando  en  un  mismo  pvnto,  reciba  la  oérte  la  de  superior 
graduaeion ,  y^  siendo  ambas  de  nna  misma  la  que  tenf^  mayor  antiffvedad  en  ella.  Ma«- 
drid  3<  de  mayo  de  í»S$*  {En  7  junio  se  drcnló  por  Marina), 

(18)  A  vfrtod  de  la  comunicaoion  de  V«  E.  de  93  de  noTiembre  Éltiiim  y  de  otra  del 
Regente  de  la  Audiencia  de  Barcetona  sol>re  que  en  la  érden  genctal  de  la  plata  de  B 
d^  mismo  mes  fué  desatendida  al  seffalar  la  precedencia  que*  las  atMOrídadee  4é  dioba 
cApital  debian  obsenrar  en  el  besamanos,  la  antelación  qae  sobre  el  Reverendo  Obiipo 
correspondo  á  la  Andleneta  en  dicho  acto ;  enterada  S.  M*  ee  Im  servido  «Mndar  ^ue  se 
egecute  lo  que  previene  el  arttevlo  6.o  de  la  tieal  orden  de  16  de  febrero  de  18M.  Madrid 
10  de  diciembre  de  1849.  (Fué espedida  por  Gracia  y  Justicia  y  cirtuladmpor  4iu&r- 
raen  iñée  enero  de  í%A^). 

i\^)-  « Para  evitar  en  la  sucesivo  tas  detitvén^ciiis  que  ha  prod«cidO'( y  podrían  een- 
ffmiar  entre  el  Capitán  general  de  la  isla  deOnba  y  el  eoraandanle  de  marina  en  la  B** 
baña )  la  práctita  introdocida  de  usar  el  primero  en  su  falúa  de  la  insi^ttia  eerreepen» 
diente  á  los  Capitanes  generales  de  ej^cito  y  amada  sobre  te  que  tiene  Pepresenlado  el 
actual  eomandante  I>.  f  raAciseo  Xavier  Morales ,  é  infernado  el  Gapilan  general  de  la 
armftda,  y  coando  el  Rey  tiene  deelarado  que  los  Capitanes  generales  de  proyinel*  y. de 
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pondíente  á  Iqs  GapUaftes  geoerates  del  ejércUo  y  amada  previno  S^  M^ 
la  que  deben  usar  según  sus  grados. 

.  20.  Al  jCapitan  general  de  una  provincia  están  subordísados  todos 
los  individuos  oiilitares  que  tuviesen  destino  6  residencia  accidental  e» 
ella ,  pues  Cjonforoie  espresa  el  Art.  1  Tit.  1  Trat.  a.""  de  las  Ordenanr^ 
zas  ( ^0 )  por  su  auioriaad  y  representación  deben  ser  obedecidos  de  teda 
la  jente  de  guerra  y  de  la  que  no  lo  fuere  dislíngoídos  y  respetados. . 

21.  Qomo  gefe  superior  de  los  individuos  sujetos  al  fuero  de  guerra, 
se  halla  estrictamente  obligado  oa  sok)  á  cumplir ,  sino  también  á  exíjtr 
c^ue  los  demás  cumplan  las  órdenes  superiores  que  reciba ,  y  si  por  oóii*- 
sion  ó  neclijencia  dejare  de  ejecutarlas  ó  consintiere  que  sus  inferiores  lo 
hiciesen  aebe  ser  privado  de  su  empleo  como  se  halla  declarado. por  regla 

feneral  con  respeto  á  todas  las  autoridades  por  el  decreto  de  Corles  de 
jh  julio  de  1811  restabieoido  porel  de  25  enero  de  1837  (21 )  v^P^i^l* 

(l«parianieDt«  tengan  «m  insignia  media  q«e  los  distinga  entre  los  teniente  genctalM  9 
los  citados  Capitanes  generales  de  ejército  y  armada ,  cuya  elevada  dignidad  no  déli* 
conftmdif se  een  otvf  graduaeó»  alguna ;  oomo  que  tienen  loe  ui{smo»  lioaores  (^  la 
Heal  Persona  en  au  auaeiMia,  y  atfh  donde  manda  Infante ,  eicefto  por  la  gaacdta-  ilé 
S.  A.  eome  pcemio  con  que  distíoguen  los  Soberanos  los  serrieios,  ftitigat  y  dtesveloi»  d0 
sus  vAsatios  que  llegan  á  Ul  olaw;  se  ha  servido  declarar  á  consulta  del  Consejo  ^leno 
de  Guerra :  que  los  Capitanes  generales  de  provincia  y  de  departamento  de  marina  «(ue 
Cueren  tenientes  generales  usea  de  la  insignia  de  cerneta  delante  de  la  carroza  ó  en  el  te** 
pe  mayor  de  su  falúa,  y  siendo  mariscal  de  campo  ó  gefe  de  eseaadra  (en  euyocasia  se« 
rán  estos  últimos  comandantes  generales  de  departamento),  bandera  cuadra  6  proa  de 
la  citada  falúa ,  observándose  si  fueren  de  menor  graduación  lo  prescrito  en  tas  ordenan- 
zas de  la  armada. 

«  También  ba  resuelto  S»  M.  con  este  motive  que  cuande  los  Capitanes  generales  de 
provincia  de  departamento  manden  ejército  ó  escuadra ,  conserven  la  misma  Insignia  se^ 
Halada ,  aunque  estén  fuera  de  sus  respectivas  jurisdicciones; 

«  En  consecuencia  declara  S.  M.  abusiva  la  pricCica  introducida  por  los  Capitanes  ge*-^ 
nerales'de.la  Isla  do  Cuba ,  usando  en  su  falúa  de  la  insignia  de  Capitán  general  de  «Jér* 
eiio  f  que  00  les  icocresponde  debiendo  arreglarse  precisamente  en  adelante  á  esta  de-* 
terminación  y  que  el  Comandante  de  marina  respeto  á  que  ei  puerto  de  la  Hatfana  my 
esté  declarado  departamento ,  use  en  su  falAa  de  la  bandera  cuadra  ó  proa  de  Irlnquete 
si  fuere  teniente  general ,  ó  si  fuere  gefe  de  escuadra  de  la  cometa  á  proa ,  eeme  tstá- 
preserito  en  la  ordenanza»  S.  Ildéfenso  14  de  agosto  de  1785. 

(80)  Ari.  I.*"  Al  Virey ,  ó  Capitán  general  de  una  prorincia ,  estarán  subordinado» 
euantos  individuos  militares  tengan  destino,  6  residencia  accidental  en  ella ;  y  per  su 
autoridad  ^  y  representaeioU' ,  es  mi  voluntad  ,  que  de  toda  la  genie  de  guerra  sea  obed»« 
eido ;  y  de  la  que  no  lo  fuere  distinguido  y  respetado.  TÜ,  1.  Trai,  s.«  Ora»  Jlñlüares^ 

( 31 }  Doña  Isabel  II ,  etc.  Sabed :  Que  las  Cortes  generales  iMín  decretado  lo  sigulen^ 
le  :  Las  Cortes ,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  per  lá  Constitudou ,  han  de- 
cretado: Se  restablece  el  decreto  de  las  generales  y  estraordinarias,  fecha  14  de  julio 
de  1SI1 ,  relativo  á  la  responsabilidad  de  las  Autoridades  en  el  cunpHmiento  de  las  Ar-^ 
denes  superiores.  Palacio  de  las  Cortes  S8  de  enero  de  1837*  Está  rubricado  de  la  Real 
mano.  —  Palacio  á  31  ée  enero  de  i 837. 

Ei  decreto  que  se  cita  en  el  anterior  es  el  siguiente :  Debiéndose  establecer  en  Codas 
las  clases  de  la  Monarquía  la  absoluta  subordinación  al  gobierno ,  como  el  único  medio 
de  dar  un  movimiento  y  dirección  uniforme  á  la  máquina  del  Estado ,  y  de  dirigir  á  un 
fin  los  esfueczos  de  ledos ,  las  Cortes  generales  y  estraordinarías  decretan :  1  «^  Todo 
General ,  Junta ,  Audiencia  ó  cualquier  otro  superior  á  quien  incumba  el  dar  cumplid 
miento  á  las  superfoies  órdenes  será  responsable  de  la  ejecución  de  ellas ,  y  privados  de 
sus  respectivos  empleos »  si  por  culpable  omisión ,  negligencia  ó  tolerancia ,  por  'no  apli- 
car inmediatamente  las  penas  á  los  desobedientes,  dejaren  de  cumplimentarse»  ^^%.9  Ln 
Justicias  y  Autoridades  inferiores ,  á  quienes  toque  el  inmediato  cumi^imiento  de  la  Icyá 
^deu ,  incurrirán  en  la  misma  pena  que  los  desobedientes  si  ne  se  la  aplicaren  al  ins- 
tante ,  según  permite  la  ley,^~*  S.*»  Celará  el  Consejo  de  Regencia  qUe  se  cumplan  las  le- 
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menle  por  la  Real  énien  de  23  enem  de  18fc2  (22)  en  iá  que  no  solo  se 
hace  responsables  á  los  Capitanes  generales  de  la  observancia  que  ten- 
gan las  reales  disposiciones  por  todos  los  c\]fór{)osé  individuéis  que  se 
oailen  en et  distrito  de  su  mando,  si  que  también  se  tes  faculta  para 
pasar  revistas  de  inspección  á  los  cuerpos  que.se  hallaren  en  el  distrito 
de  su  mando ,  lo  mismo  se  hallaba  igualmente  ordenado  ert  d  AfI.  \k 
Tit.  1  Trat.  6.»  Ord.  Mil.  ( 23 ) . 

.  22*  Consecuencia  de  estos  nrincipios  es  el  que  en  caso  de  duda  cor- 
responda á  su  autoridad  el  resolveria  interinamente ,  puei^  de  otro  modo 
si  estuviese  á  la  merced  de  ios  inferiora  et  darles  la  inteligencia  que  me* 

yes  ,  ordenanzas  y  decretos ,  exigiendo  una  estrecha  responsabilidad  de  las  Autoridades 
eftcargades  det  cumplimiento,  castigándolas  irremisiblemente  en  los  casos  dichos;  y 
quieren  ias,  Cortes  que  por  ningún  metíTo  reitere  el  CoDsejo  <le  Rfegeiefá  óidenes  ubi 
vez  dadas ,  sin  imponer  antes  la  merecida  pena  á  cuantos  hubiesen  de  cualquier  modo 
culpable  retardado  su  cumplimiento.  Lo  tendrA  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  dis- 
pondrá lo  neeesario  á  su  cumplimiento ,  haciéndolo  imprimir «  pvélicar  y  eireviar.  Dado 
en  CádiE  á  14  de  julio  de  ISil. 

{  SS)  Deseando  la  Reina  ( Q.  D.  G. )  que  todas  las  disposiciones  quejuzgue  oportuno 
dictar  por  el  ministerio  de  mi  cargo ,  y  por  los  conductos.  estaMeoidos  relativamente  al 
ejército ,  tengan  el  mas  puntual  y  escrupuloso  cumplimiento  para  que  des  Joa  buenos  y  ' 
pronios  resaltados  que  S.  M.  se  propone  al  mandar  espedirlas ,  y  queriendo  al  mismo 
tiempo  que »  tanto  los  gefes  superiores  militares  como  los  snbattemos ,  cada  uno  en  l« 
parte  que  le  corresponde ,  observen  y  hagan  observar  con  el  mas  distinguido  oelo  las 
órdenes  y  reglamentos  vigentes ,  y  los  que  en  lo  sucesivo  se  dignase  S.  M.  «spedir ,  te  ha 
servido  resolver  que  los  Capitanes  generales  de  las  provincias ,  como  gefes  superiores  de 
todos  los  cuerpos  é  individuos  militares  que  se  hallan  en  las  de  sus  respectivos  distritos, 
vigilen  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad ,  que  por  todos  aquellos  se  cvnplan  y  obe- 
dezcan las  citadas  órdenes  y  reglamentas  sin  contemplación  ni  disímalo  algnno ,  en  el 
concepto  de  que  connbjeio  de  facilitar  á  dichos  Capiunes  generales  los  medios  qae  poe^ 
dan  necesitar  para  cubrir  la  responsabilidad  que  por  esta  Real  orden  se  les  impone ,  se 
ha.  servido  S.  M.  autorizarles  para  que  pasen  revista  de  inspección  á  cuali^lera  dé  los 
cuerpos. que  tengan  bajo  su  mando »  cuaada  quieran  asegurarse  de  su  estado  de  díséipü- 
na » instrucción  y  orden  interior  y  gubernativo ;  bien  entendido  que  ne>  siendo  la  iottnoíOii 
de  S.  M*  defraudar  en  lo  mas  mínimo  las  facultades  que  la  Ordenanzla  general  del  ejérctt6 
concedo  á  los  Inspectores  de  las  armas ,  sinO  abrirles  al  misaao  tiempo  un  huevo  eami' 
no  para  que  se  aseguren  de  que  los  cuerpos  de  su  inspeocion  se  hallan  en  el  btfen  estado 
que  el  bien  del  servicio  exijo ,  es  sa  Real  voluntad  que  los  Capitanes  senemleB-»  al  pasar 
Uisr  citadas  revistas,  se  dediquen  solamente,  con  respeto  á  la  parte  admirtislrativa  hHe- 
Hor  y  gubernativa  de  los  cuerpos  ¿  á  examinar  si  estos  ramos  se  dirijan  y  gobiernan  son 
arreglo  á  los  reglamentos  vigentes  y  á  las  disposiciones  de  los'inspeetores ,  sin  hacer  en 
este  punto  akeracion  alguna ,  ni  mas  que  preponer  á  S.  M.  por  conduelo  del  tninisterío 
de  mi  cargo  las  alteraciones  que  consideren  convenientes.  ' 

Por  último,  y  para  que- la  armenia  que  en  estOs  casos  debe  babor  ^ntre  los  Capilaaes 
generales  y  los  Inspectores  contribuya  á  los  buenos  restrttados  que  de  la  ejt^ueion  de 
esla  orden  se  propone  S.  M.,  es  su  Real  voluntad  qiie  dichos  Capitanes  generales  dsk 
aviso  ¿  este  ministerio  el  día  en  que  empiecen  ¿  revistar  un  cuerpo ,  y  al  mismo  tiempo 
conocimiento  á  los  inspectores  respectivos ,  para  que  estos  remMaii  4  acpiellas  antoridadss 
las  noticias  que  les  pidieren,  ó  les  hagan  las  indicaciones  que  convinieren ,  con  objeto 
do  que  practicándose  al  tiempo  de  la  revista  la  averiguación  neeesaríiá ,  pueda  tener  él 
gobierno  de  S.  M.  un  eiaeio  conocimiento  del  verdadero  estado  de  lee  coerpoís.  De  los 
resultados  de  estas  revistas  darán  partea  S.  M.  les  Capttanesfoiierales  por  eonduoto 
del  ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  S2  de  enero  de  tSift. 

(Sa)  Art.  14.  Los  Capitanes  generales  de  provineia  y  los  qno' fueren  Gefes  de  un 
ejército  en  campaña ,  no  permitirán  <^e  en  la  mas  leve  cosa  se  alterón  iri  rela}en  las  re* 
¿aboque  en  mis  Reales  Ordenan;U8  sepresetibea;  celanda  con  vigllaneia  su  etaeis 
cuflH»toiienio ,  castigando  con  severidad  al  -qve  fi^lure  en  obedaoei'las,  y  disipando  coa 
su  aaioridad.toda  coavorsaeion  ó  diseüisBo^  que  eaiispiren  i  iaterpretartas ,  pttos  siempre 
se  han  de.  entender  literalaMate.  Ti%.  t*»  7rat^  «.•  Ordéfiortf os  d^  Im  EjárúUof. 
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jor  les  pacedece ,  se  daña  lugar  ¿  que  bajo  pretesUi  «le  iaterprelarlas  se 
eludiera  m  cumplimietiio^  y  áqaeen  un  múmo  distrito  se  ejeasrtaisefi 
actos  div€ar$o$jeA  complimienio  de  noa  misma  disposición.  Este  principio 
96  halla  establecido  en  Beal  orden  de  18  febrero  de  1769  (24  j  con  res- 
peto i  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  pero  por  anabqia  es  aplicable  á  cual- 
quier Oftro  caso. 

23*  Lo^  Capitanes-  generales  son  los  que  deben  espedir  las  licencias 
pajra  cazar  y,  p^car  á  loa  militares  qtte  desiocn  gozar  de  esta  diversión  se- 
gún se  despenda  de  las  Reales  órdenes  transcritas  en  los  números  10  y  11 
del  caDítuk)  2."*  Tit.  1  paj.  31  ,  y  cooforme  mas  claramenle  lo  delenmna 
la  Real  orden  de  4  junio  de  1831.  ( 25 ). 

24.  Los  Cu>itane8  genérale!»  sin  apoyarse  mas  que  en  Ja  práctica  nom- 
braban comandiEmtes  de  armas  en  aquellas  poblaciones  en  que  lo  conside- 
raban conveniente  cuva  facultad  les  fué  espresamente  otorgada  en  Real 
orden  de  27  julio  de  1832  ( 26 )  y  si  bien  es  cierto  que  esta  concesión  se 
hizo  en  cl^tóe  de  interina  no  debe  por  ello  ser  menos  subsistente  hasta  que 
olra  ]leal  orden  la  derogue  lo  que  ignoramos  haya  acontecido. 

r  ''  ' 

('il)  La  promulgación  del  bando  fobvo  plazas  sin^uestas  en  las  revistas  de  comiáa- 
rio  t  80  emtié  en  las  noevas  Reales  ordenanzas  Renera4es  een  cotiociniiento  de  no  ser 
necesario ,  por  atenderse  en  ellas  al  resguardo  de  los  Reales  intereses  con  mas  édlídas 
realas  y  penas  uas  severas^ 

Por  el  indebido  empeffo  que  ha  formado  sobre  el  b&ndo  el  errado  concepto  de  algunos 
ooraitajios  basta  llegar  al  alentado  de  d^ar  tln  revista  gn  bataUon  formado  para  aqoel 
acto ;  me  manda  dar  el  Rey  é  ese  intendente  este  aviso ,  con  la  advertencia  de  que  todo 
asunto  que  pueda  parecer  dudoso  en  las  nuevas  ordenanzas  se  esté ,  para  que  el  serricfo 
n»  padezca  atraso ,  ¿  la  deoieáon  proYisionaL  que  diere  V.  E*  cortando  los  embarazos  de 
aquella  aotüaüdad  ,.y  omita|taaóo  V.  E.  la  duda  eon  su  interina  dtsposioioa  en  la  ocur- 
«encía  para  ,1a  formal  (letarminaclen  de  S«  M.  El  Pardo  f  8  de  febrero  de  1769. 

(15)  He  dado  «Mola  al  Rey  Nw  8»  do  tas  eonoolus  que  btciero»  los  Capitanes  gene^ 
rales  de  Castilla  Ih  Vi^a  y  Estremadura  sobre  si  las  licencias  para  cazar  los  militare», 
que  se  mandan  espedir  por  sus  gofos  nspectifos  en  la  circular  de  10  de  enero  de  ífSff , 
deben  estenderse  á  las  de  peeea  pot-la«  raumes  de  analogía  que  existen  entrtf  unas  y 
otfat;  también-  elcvd  á  su  oeterano  coitoeiiQieiitolas  Reales  órdenes  que  V.  E.  8e«irvié 
comunicarme  «jD  It  de  noyiembro  de  1830  y  tt  de  aln'il  del  corriente  afio  sobre  el  parti- 
cular; y  enterado  de  todo  S.  M.,  come  Cambien  de  lo  matiifostado  en  su  razón  por  el  Con- 
sto do  la  Guen^f  cuyo  Supremo  tribunal,  con  avs  Aséales  en  pleno,  opina ,  que  en 
atención  á  la  coosíderaeion  que  merecen  los  serrleios  prestMos  por  tos  militares  en  de^- 
fonaa  del  estado  y  del  soberano ,  y  el  corto  sueldo  á  que  en  virtud  de  las  AlUmas  refor- 
man hm  quedado  reducidos,  se  les  permita  el-ejereieio  de  Va  pesca,  sin  sujeceton  á  ob- 
tener licencia  de  Ja  polieia ,  ni  pagar  la  cuota  establecida  al  efocto ;  se  ha  dignado  S.  M . 
GODforméídose  edn  este  dictamen ,  resolver ,  que  las  licencias  de  pescar  se  espidan  á  los 
miUtaret  por  los  GapitMtes  genetales,  Gobernadores  ó  Comandantes  militares  á  quienes 
oeiresponda,  del  núsmo  modo  que  se  practica  eon  las  de  caza,  en  conformidad  dé  fo 
dispuesto  en  las  Reales  érdenesde  10  de  enero  de  1827  ,  18  de  octubre  y  i  de  diciembre 
de  18Í8,  awique  si^tos  siempre  áláa  reglas  qué  gobiernan  por  Reales  cédulas  y  bandos 
publicados  ó  que  se  publiquen  en  lo  sueesivo,  por  las  autoridades  competentes ,  soblie 
los  tiempos ,  sitios ,  instrumentos  é  ingre<Hen4es  vedados ,  y  quedando  por  consecuencia 
derogada  cualquier  dnposieion  anterior  quepuvda  ser  contraria  á  la  presente.  De  Real 
érdeo  etc.  Madrid  i  4ie  jimio  de  1831. 

(S6)  Enterado  el  Rey  N*  S;  de  lo  espuesCo  en  pleno  por  ese  Supremo  Tribunal  en 
acordada  de  8  de  Jiinio  préximo  pasado ,  y  en  vista  de  los  informes  de  tos  Capitanes  ge^ 
nerales  de  provincia ,  á  que  dio  moUvo  un  oficio  del  Inspector  general  de  Milicias  Pro- 
vinciales dirigiendo  á  este  ministerio  de  mi  cargo  la  instattoia  de  I>.  Antonio  Linares  y 
Cevallos ,  teniente  de  la  oompaiia  de  caudores  del  regimiento  Provincial  de  Córdoba , 
soMoitando  el  masde  de  las  armas  de  la  viUa  de  Cabra  en  la  misma  provincia,  y  confor- 
mándosd  S.  M.  don  el^  paneer  de  dkbo  tribmial ,  ha  tenido  á  bien  resohar  que  por  aho- 
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29.  Los  Capilaiies  ó  (Comandantes  generales  pueden  conceder  licencia 
mu  un  iiies  sin  prorroga  algnna  á  los  oficiales  que  la  pidieren  por  conduelo 
de  sus  gefes  para  usarla  dentro  la  proTincia  de  su  mando  conforine  se  halla 
resuelto  por  el  Arti  1  Tit.  30  Trat.  2  Ord.  Mil.  (2fí)  pues  si  fuere  por  mayor 
tiempo  deben  solicitarla  del  gobierno  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  3;* 
del  propio  tílulo  (28)  cuyas  disposiciones  se  confirmaron  en  Real  óiréen  de  1 
juoM)  de  1815  (29)  en  la  que  se  ks  ordenó  les  fijaseu  á  mayor  abundamien- 
to el  itinerario  ó  ruta  que  deben  seguir ;  pero  esta  disfyosicfon  no  es  aplica- 
Mea  la  clase  de  ilimitados  indefinidos  y  demfe  que  bajo  coalqaier  denomi- 
nmim  no  se  eocuenlren  en  activo  servicio,  pues  como  se  declaró  con  Real 
orden  de  20  agosto  de  182á  ( 30  j  <5on  respeto  á  estas  ctósés  pueden  los 
Capitanes  generales  conceder  esta  clase  de  permisos  por  el  tiempo  que  lo 
^ijan  las  necesidades  de  los  que  se  bailan  en  ellas.  Conforme  con  esta 

ra ,  y  en  méritos  de  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  los  Capitanes  generales  en  las 
actualei  circunstancias  en  que  se  necesita  tanta  vigilancia  y  zelo  por  parte  de  las  autori- 
dades ,  contienen  interinamente  en  aquellos  la  práctica  observada  hasta  aqui  de  nom- 
brar ,  en  los  pumos  donde  los  consideren  necesarios ,  para  el  mando  de  las  armas  sugetos 
que  sean  conocidamente  adictos  á  la  soberanía  del  Rey  N.  S.,  activos ,  de  ilustrado  zelo 
y  ponocimJDQtos  y  que  merezcan  su  confianza.  Madrid  27  de  juKo  de  1833. 

(27)  Art.  1.0  Los  Capitanes  generales  ó  Comandantes  {^erales  tendrán  facultad 
de  conceder  licencia  por  término  de  un  mes ,  para  dentro  de  la  Península  de  su  mando , 
á  los  oficiales  ,  que  por  medio  de  sus  respectivos  Coroneles ,  ó  Gefe»  de  que  dependan  la 
pidieren;  pero  no  tendrán  arbitrio  de  prorogar  por  otro  mes  mas  la  concesión  de  este 
permiso ;  pues  al  que  lo  disfrute ,  solo  se  abonará  su  plaza  en  la  revista  que  medie  en 
dicho  tjérmino;  pero  no  en  la  sucesiva  sino  se  hallase, present».  Tit,  30.  Trat.  2.<>  Or- 
denanzas de  lo»  Ejércitos. 

(28)  Art.  B.^  La  licencia  que»  con  urgente  ó  justo  motivo  de  visitar  sus  familias  ó 
Atender  á  sus  intereses  domésticos,  necesiten  los  oficiales  por  término  mas  largo  que  el 
permitido  á  la  facultad  de  los  Capitanes  generales  dentro  de  sus  provincias ,  y  para  cual- 
quiera ausencia  corla ,  ó  dilatada  fuera  de  las  en  que  sirvan  los  cuerpos ,  sé  solicitará 
por  memorial  informado  de  sus  gefes  respeotivos ,  que  pasarán  al  Inspector  general  á 
quien  corresponda,  y  este  á  mi  secretario  del  despacho  de  la  Goerra,  por  cuya  ría, 
^dándome  cuenta ,  se  espedirá  la  licencia  competente ;  y  siempre  que  el  oficial  interesado 
en  ella  se  presente  dentro  del  término  en  que  finalice  su  uso  i  se  le  acreditará  el  haber 
devengado  en  los  meses  de  su  ausencia ,  sin  necesitar  nueva  Real  arden  que  le  habilite  á 
percibirlo.  Tit,  30.  Trat,  2,o  Ordenanzas  Militares, 

.  (29)  Habiendo  notado  el  Rey  que  se  presentan  en  esta  corte  vanos^  Oficiales  del  ejér- 
cito sin  oblenejr  Real  licencia ,  y  con  solo  la  de  los  Capitanes  generales  de  las  provincias, 
iia. resuelto  que  los  dichos  Capitanes  generales  no  den  por  si  licencia  para  fuera  de  las  de 
^  mando ,  sino  que  bajo  su  responsabilidad  en  cualquiera  inobservancia  en  est«  punto 
^e  atengan  inviolablemente  á  lo  prevenido  en  el  Art.  I.o  y  3.«  del  Tit.  30 ,  Trat.  3.<*  de 
Ja  Ordenanza ;  y  que  asi  á  estos  como  á  todos  los  individuos  que  marchen  á  algmi  punto 
>cuando  dichos  gefes  les  espidan  sus  pasaportes,  señalen  y  fijen  en  ellos  los  itinerarios, 
sin  que  por  ningún  objeto  ni  pretesto  se  desvíen  de  la  ruta  precise  *  los  verdaderos  des- 
linos de  los  interesados.  De  Real  orden  etc.  Madrid  !,*>  de  junio  de  ISI&. 

( 30 )  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  un  oficio  que  en  23  de  febrero  último  me 
pasé  el  Capitán  general  de  esta  Provincia,  consultando  si  el  capitán  de  caballería  con  li- 
4;encia  iodefinida  en  Villarrubia  de  Santiago  D.  Francisco  Salinas  debe  pedir  reUef ,  res- 
^  pecto  á  que  habiéndole  concedido  tres  meses  de  licencia  para  pasar  á  Oeaña ,  qoe  lo  es 
igualmente  del  distrito  de  su  mando ,  con  el  objeto  de  curarse  de  sus  dolencias ,  los  oficios 
de  euenta  y  raaon  se  niegan  el  abono  de  sus  sueldos  en  ra¿on  á  qtíe  por  ordenanza  ho  tie- 
nen facultades  ios  capitanes  generales  para  conceder  licencia  sino  por  un  mes;  y  S.  M. 
observando  que  si  bien  el  articulo  i,^,  titulo  30,  tratado  s.«  de  las  ordenansas ,  única- 
jnente  faculta  á  los  capitanes  generales  para  que  puedan  conceder  un  mes  de  licencia  á 
los  oficiales  que  la  soliciten  por  conducto  de  sus  gefes  dentro  de  la  provincia  de  su  man- 
do ,  con  cuya  restricción  se  les  confirmó  dicha  facultad  por  Real  érdc«  de  12  de  agosto 
de  mn ,  sin  embargo,  como  ni  las  mencionaéas  dispoficiones «  ni  ía  Real  órdeirdett 
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m$im  principio  y  como  cons^uenciadel' Reglamento  cte  retiros  de  1828 
en  Real  érden  de  10  agosto  de  1830  (^i)se  facultó  á  los  Capitanes  ge- 
nerales para  que  pudieran  conceder  por  gl  traslación  de  domicilio  para 
los  pontos  de  la  demarcación  de  su  mando  á  \oé  retirados  que  lo  soKdta- 
?en ,  debiendo  dar  cnenta  cada  tres  nesee  por  el  ministerio  de  Ik  guerra 
ddusoque  hiciere  de  esta  autorización,  cuya  orden  fué ratifícadá  por 
otra  de  í  noviembre  1841 .  ( 32 ). 

26.  Los  generales  en  gefe  de  un  ejércHo  y  por  lo  m\staú  los  Capita- 
nes generales  de  provincia  cuando  reúnan  esta  cualidad  pueden  concedei* 
licencia  á  los  gefes  y  ofieraies  heridos  para  pasar  á  curarse  fuera  de  sus 
distritos  9  la  cual  han  de  otorgaren  vista  de  la  solicitud  que  los  intere^ 
sados  dirijan  á  S.  M.  porel  conducto  de  ordenanza  y  en  el  solo  caso  de 
que  la  necesidad  no  de  tiempo  para  aguardar  la  resolución  de  S.  M.  no 
pudiendo  «mpero  concederlas  para  ta  C6rie  mas  que  en  el  solo  y  tínico 
caso  de  hallarse  aveciadbdos  en  ella ,  sus  padres ,  hermanos ,  6  esposas : 
asi  se  halla  resuelto  con  Real  orden  de  8  noviembre  de  1837  ( 33 }. 

de  julio  de  1819 ,  pudieron  proveer  el  caso  de  k>s  tiiciales  ilhiiHados  «  indefinidos ,  se 
ha  servido  resolver,  conformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  supremo  de  la  Guerra, 
que  sin  necesidad  de  rellef  se  abonen  »l  referido  Salinas  los  sueldos  del  tiempo  de  la  licen* 
eia  y  sooesivos ,  aulorizando  al  propio  tiempo  é  los  capilanes  generales  para  que  mientras 
duren  las  citadas  clases  de  Hinilados  é  índeflnidot  á  otras  en  igual  fbrma ,  aunque  bajo 
distinu  denominacioB  ,  y  en  obsedio  del  mas. pronto  slivi*  de  sus  necesidades ,  puedan 
conceder  esta  elaae  de  permisos ;  pero  eircunscribi^ndose  precisamente  á  lo  que  ecsijan 
meramente  las  necefidades  de  sus  sttkordinadoa.  Madrid  SO  agosto  de  1898. 

(31 }  Heolado  cuenta  al  Rey  Niro.  Sr.  de  una  instancia  promovida  potr  D.  Francisco 
áe  Pavía  Fernandez ,  Capitán  de  caballeria  retirado  en  la  villa  de  Alba  tfe  Tormes ,  en 
8«iicítud  de  que  se  le  traslade  el  retire  é  Ciudad  Rodrigo ,  en  donde*  los  auxiKos  que  se  le 
proporciottMi  y  sueldo ,  puede  m^erar  su  sabsistencia ;  y  Sw  M.  en  vista  de  que  en  el  día 
son  uniformes  las  asignaciones  de  sueldos  de  retiro  sefialados  é  los  OAciales  que  se  sepa* 
raa  del  servicio,  por  haber  desaparecido  ladistíBcimi^e  agregados  á  Estados  mayores 
de  Plaxa  y  dispersos ;  y  qnerieadoque  los  que  por  justas  crastfs  ó  por  efeetode  convi!^ 
ftiettcia  solioitOB  traslación  del  retiro  á  otra  punto  en  la  misma  Provincia  dé  su  residen^ 
oía ,  lo  eOBSigan  mas  prontamente ,,  evitándose  aMenás  m  trabajo  meeánico  producido 
por  esta  clase  de  pretensiones  que  redundará  en  beneficio  del  mas  breve  curso  de  otros 
negocios ,  conforme  con  lo  que  á  su  consecuenoia  manMesta  el  Consejo  Supremo  de  Ta 
Guerra  en  acordada  de  31  de  mayo  último ,  se  faa  dignado  facultar  á  los  Capitanes  gene- 
rales de  las  Provincias  para  que  por  si  puedan  en  lo  sucesivo  conceder  á  los  Oficiales  re- 
tirados en  las  suyas  respectivas,  las  traslaciones  ée  retiro  que  soliciten  para  puntos  com  « 
prendidos  en  la  demarcación  de  su  mando  ^  dando  cuenta  á  este  Ministerio  cada  tres  me* 
ses  en  relaciones  nominales  de  los  Oficiales  retirados  á  quienes  fautriese^  Concedido  tras- 
lación dentro  de  su  Provincia ,  con  espresion  det  empleo,  sueldo  de  su  retiro ,  pueblo  en 
qué  se  bailaban  y  el  en  que  obtuvieron  la  concesión  de  su  última  residencia.  Madrid  10 
agosto  de  1830. 

(99)  Enterado  el  Regente  del  Reino  de  la  consulta  de  V.  E.  de^23  de  octubre  último 
relativa  á  ai  los  Capitanes  generales  continúan  en  la  antorieacion  de  conceder  á  los  Ge- 
ies  Oficiales  é  individuos  de  tropa  retirados  tr^laciones  de  residencia  dentro  de  sus 
<ÍÍ8tritos  y  si  para  el  percibo  de  sus  sueldos  bastará  el  aviso  que  den  á  los  respectivos 
Intendentes  de  Provincia;  se  ha  servido  resolver  que  los  Capitanes  generales  continúen 
■autorizados  para  conceder  las  referidas  traslaciones  de  residencia ,  bastando  para  el  per^ 
cibe  de  los  túiberes  el  aviso  que  por  los  mismos  se  pase  á  los  respecllvt^  Intendentes  dé 
Provincia ,  á  cuyo  efecto  se  de  á  estos  gefes  por  el  Ministerio  de  Hacilínda  conocimiento 
4e  la  misma  resolución.  Madrid  4  de  noviembre  de  1841* 

(88)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  la  eonsnlia  dirigida  á  e$te  Ministe- 
rio de  mi  cargo  por  esta  Intendeneia  general  sobre  si  están  é  no  autorizados  los  gefes 
«tilitares  para  conceder  licencia  á  los aficiales  heridos,  con  el  objeto  der  curarse  fuera  de 
Jos  distritos  en  que  se  Ikidian  sus  cuerpos  respectivos  y  st'en  el  catar  afitmiftivo  es  arpH'^ 
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37.  AI  maUr  en  el  Real  deereto  de  ai  julio  1835  las  airib»doM8 
de  la  seccioo  de  soerra  del  Confieio  Real  de  España  é  iodias  se  dijo  end 
art.  9  ( 3i )  que  la  espedicÍDB  de  fas  éédulas  de  retiro  á  los  indiTÍaoos  de 
tropa  correspondía  á  jos  Inspectores ,  de  las  anuas  ó  Capitanes  geiwira- 
les  que  hubiesen  hecho  las  propuestas ,  lo  que  yoItíó  á  repetirse  en  Real 
ónlen  de  27  mayo  de  1837  ( 35 )  con  motivo  de  r<^  haberlo  tenido  pre- 
sente cierto  Capitán  general. 

38.  En  ciertos  casos  que  to  euja  una  causa  urgente  y  cuando  el  auin- 
to  no  ha  ingresado  todavía  en  cuerpo  determinado  el  Captan  general  tie- 
ne facultad  para  concederle  licencia  para  contraer  matrimonio »  bien  que 
antes  de  otorgársela  deberá  cerciorarse  por  los  medios  tuviere  i  su  al- 
cance del  acierto  con  que  otorga  su  consentimiento  >  conforme  se  resol- 
yió  en  Real  orden  de  Ú  febrero  de  1834.  ( 36 ). 

39.  Los  Capitanes  venérales  pueden  también  conceder  pernéso  para 
contraer  matrimonio  á  los.  ottciales  que  no  disfrutando  sueldo  se  encnen* 

cable  á  dichos  oficiales  la  regla  establecida  por  la  Real  orden  de  34  setiembre  de  1S35 
en  que  se  mandó  abonar  mensaalmente  sus  sueldos  por  la  pagaduría  miliiar  del  disd'ilo 
en  que  residiesen  ¿  los  que  por  igaal  motilo  se  bailasen  disfrutando  Reales  liceaelas ;  y 
enterada  S.  M.  se  ha  servido  declarar:  l.«  Que  únicamente  los  Generales  en  geff  nom- 
brados ó  que  en  adelante  se  nombrasencon  este  tüulo  pueden  conceder  líoenoia  é  los  Ge- 
fes  y  Oficiales  heridos  para  pasar  é  cvrarse  fvera  de  lo«  distritos  en  que  se  hallasen  sus 
cuerpos  respectivos ,  sin  que  esta  facultad  sea  transmisible  á  ¡los  Generales  de  divis km  y 
mucho  menos  á  los  Cornaadantes  generales  de  ProvweJak-^i.o  Qae  este  pemiso  debe 
caer  siempre  en  virtud  de  instancia  á  S.  Mé  en  soüoitud  de  la  licencia  que  promoverán 
los  interesados  por  el  conducto  de  ordenama ,  y  qae ,  el  General  en  gafe  dirigiré  eon  «o 
informe  á  eele  Ministerio,  dando  cuenta  al  propio  tiempo  de  haber  concedido  el  indica- 
do permiso,'  el  cual  ha  de  fundarse  preóiaamente  en  necesidad  comprobada  que  na  per- 
mita esperar  la  resolución  de  S.  M.  ~**3.*Q«io  estos  permisos  aolo'  y  eschisivamente  po- 
drán concederse  para  esta  corte  á  los  que  tengan  en  ella  aToeindados  sos  padres ,  her- 
manos ó  esposas ,  aon  cuando  pidan  para  el  mismo  punto  sus  liceiieiaa  los  interesados , 
reservándose  S.  M.  el  conceder  ó  negar  la  gibada  de  curarse  en  Madrid  á  los  demás  qae 
lo  soliciten  según  las  circuasUncias  qué  aleguen  y  Jitstüqaen,^-4.«  Y  analmente  qite 
los  Gefes  y  Oficiales  heridos  de  que  se  trata  deben  considerarse  comprendidos  en  la  cita- 
da Real  orden  de  91  de  setiembre  de  t838  ygotar  por  consiguiente  el  benefieio  por  eHa 
concedido  á  los  quo'  disISrutan  Reales  licencias  para  res^blecerse  de  sus  reclentk»  y  no 
ouradas  heridas»  Madrid  8  de  noviembre  de  1S37» 

(34)     Véase  en  el  tit.  3.  nota  17  pág.  SOS. 

.(35)  Con  arreglo  á  la  regla  9^*  del  Real  decreto  de  31  de  julio  de  1835,  corresponde 
á  la  autoridad  de  V.  E.  espedir  las  cédulas  de  retiro  á  los  individuos  á  quienet  consulta 
para  él,  luego  que  S.  M.  fije  el  que  les  eorres|kond6 ,  y  como  en  este  caso  te  haflen  el 
sargento  9.*  de  Cuerpos  Fraaaps  José  Cufie  y  los  soldados  José  Pascual ,  Pablo  Mateu  y 
José  Busque  á  quienes  se  refiere  la  comunicación  de  V.  E.  de^7  de  febrero  AKiaia ,  S.  M. 
anterada  de  ella  me  manda  lo  diga  asi  á  V.  E.  como  lo  verifico  para  su  inteügencU  y 
gobierno.  Madrid  27  de  mayo  de  1837. 

(36)  He  dado  cuenta  é  la  Reina  Gobernadora  del  oficio  que  pasó  al  anteceior  de 
V.  E.  el  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja»  solicitándose  decida  si  podrá  pot  su  ptfrtei 
en  casos  urgentes  conceder  licencia  para  contraer  matrímonio  á  los  quintos  que  perma* 
necen  en  sus  casas  con  uso  de  licencia  temporal ,  y  que  no  tienen  destinada  arrea  en  q«e 
deban  servir ,  pues  que  son  continuas  las  redamaciones  que  hay  sobre  el  partieular  invi- 
tadas al  propio  tiempo  por  los  respectivos  curas  párrocos ;  y  S.  M.  considerando  que 
puede  ofrecerle  jilgun  caso  estraordinario  en  que  la  moral  cristiana  so  interese  en  el 
casamiento  de  ai^n  quinto ,  que  por  no  estar  destinado  á  cuerpo  no  tiene  á  quien  re- 
currir pidiendo  la  licencia ,  se  ha  servido  resolver  despueft  de  haber  oído  el  dicúmen  de 
ese  Supremo  Tribunal »  que  el  Capitán  general  solo  en  casos  muy  urgentes  conceda  li- 
cencia para  contraer  matrimonio  á  los  quintos  que  aun  se  bailen  sin  tener  destino  á  ar- 
ma p  valiéndose  de  todeis  los  medios  |Mra  asegurar  el  «cierto  en  didias  licencias  y  ece- 
noraizarlas  en  l^.poaib^le  por  ser  muy  pei:iudiciate»a4  ejéfeito.  Madrid  U  lebrero  de  1881. 
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tfMi  ftmra  la  earrera  mililar  activa  bajo  odyo  Bémero  á  tenor  de  lo  re- 
suelto m  otra  de  26  jolio  de  1838  (37 )  se  compimiden  iamMen  los  re« 
tirados  coa  uso  des»  uoífMnDeyfQero  que  eoiMan  alguna  peosioa  alimeti-' 
ticia  9  pues  estas  no  se  consideran  como  sueldo  ni  dan  dereobo  á  ineorpo- 
ración  al  lionte*Pio« 

30.  Los  boletines  oficiales  de  las  pro¥iooía8  están  bajo  la  inmediata 
dependencia  del  ministerío  de  la  goberaacion  y  por  lo  Husmo  bajo  la  tte 
los  GeCes  Politicos  como  sos  dolemos.  £1  orden  que  debia  seguirse  en  Un 
inserción  de  las  órdenes  espedidas  por  las  distintas  anloridades  de  cacb 
provincia  exiiió  el  que  con  Real  óraen  de  6  abril  de  1837  (38 )  se  pre- 
viniese ({oe  uebian  entregarse'  á  lá  redaecion  por  oonduoio.de  los  Ge^ 
fes  politicos ,  puesto  que  muchas  veces  había  s£io  imposible  j[ttra  aque- 
llas satisfacer  á  un  propio  tiempo  la  exigencia- con  (pe  distrntas  a«to« 
ridades  [H-etendian  la  pronta  insevcioir  de  sos  dlsposicionesi  ^n  ^embargo, 
per  una  considetactoü  y  deferencia  á  la  autoridad  que  ejercen  los  Capi*^ 
tañes  generales  con  otra  Real  orden  de  18  agesto  de  1839  ( 9^ )  se  mocÑ^ 

(37}  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  cuanto  en  oficio  de  16  de  octubre  último 
espaso  el  antecesor  de  V.  E.  haciendo  presente  que  sin  embargo  de  que  por  Real  orden 
ée  í$  de  febrero  de  1838  posteriores,  tos  Capitanes  generales  se  faaflaii  facultados  para 
coveeder  permiMs  h  fin  deeontraer  matrimonio  á  los  ofibiales  que  no  disfratando  sueleo 
se  encuentran  fuera  de  la  carrera  militar ,  activa  se  le  ofrecía  dujda  d^  si  se  .hallaba  e» 
igual  caso  respecto  de  aquellos  individuos  que  aunque  retirados  con  uso  de  uniforme  ,y 
fUero cobran  según  sus  circunstancias  alguna  pensión  alimenticia;  y  teniendo  S.  M.  pre^ 
senté  que  esta  clase  de  asignaciones ,  no  se  considera  de  modo  algimo  como  sueldo ,  por 
cuya  razón  no  están  incorporado^los  qu^  l^í  oblienen  m  el  Honl^^Pio  mittttir ,  eanfoioi^ 
con  lo  que  á  su  consecuencia  manifiesta  el  Consejo  de  Guerra  eix  acordada  de  Ires  de  di- 
ciembre del  año  próximo  pasado  ha.  tenido  á  bien  resolver  poír  punto  general :  que  todos 
los  militares  que  se  hallan  en  el  caso  á  que  dio  lugar  la  consulta  del  antecesor  de  V.  É. 
pueden  contraer  matrimonio  sin  requisito  de  la  Real  licencia ,  y  si  solo  con  el  permiso  de 
los  Capitanes  generales  respectivos  de  que  dependan ,  que  lo  concederán  según  el  espí- 
ritu de  la  indicada  Real  ordené  Madrid  i8  de  jaKo  detSSS. 

(3S)  El  Gefé  Político  de  Valladolid  ha  hepbo  présenle  a  esle  Miaislérto  de  mí  cargó 
la  confusión  qua  resulta  del  oso  que  hacen  las  autoridades  militares  do  Haoiaiid*  y  de 
Jnstíeia  de  aquella  capital  de  la  facultad  de  circular  á  los  aloaldes  yayuntamleBias  de  leb 
puablob ,  por  medie  del  Boletín  Oficial^  las  dtdenaaqda  reeiben  por  s«s  réapeoti^M  mf^ 
DisteHos;  y  que  estando  termmanleiBente  maMtodo  por  «1  articulo  SOS  de- la  ley  di>  8  de 
(lebrero  de  1823  sobre  gobierno  eooiiéníoo  politico  de  kf  Pravincias,  rettablecMo  par 
Real  decreto  de  15  de  octubre  último  que  "dicha  facultad  sea eselusíva  d^loi  Gefespoli- 
tleos  de  las  mismas»  so  dieta  la  resahicion  opartuaa  em  el  particular.  Emorada  S.  m,'  la 
Reina  Gobernadora  y  convencida  de  la  necesidad  de  que  t^lo  por  oanducto  de  los  Oefas 
politicos  reciban  órdenes  los  aloaldes  y  ayuntamíentoa  ae  ha  «ervido  diiponerqoa  cuando 
las  autoridades  dependientes  de  eite  ministerio  tengan  que  comunicar  á  las  popularet 
cualquiera  órdenes  ó  que  mandarlas  publicar  en  los  Boletines  OAclates  s^  dirían  á  los 
Hieacionados  Géfes  poliiioos  para  el  efecto «  y  de  esta  modo  será  exaetamenta  cuioplido 
lo  que  previene  ék  referido  articulo  356  de  la  ley  de  3  da  febrero  de  ISSa,  y  satlsféotiOi 
los  deseos  de  las  autoridades  espresadas*  Madrid  iS  mano  de  1S3T.  (Eipi^Uda  por  Oé^ 
hemadon  y  circulada  por  Guerra  tne  de  abril)* 

(3»)  Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  lo  manifestaéo  por  V»  E.  en  oioio  de 
15  del  mes  próximo  pasado ,  se  ha  servido  declarar  que  los  Capitanes  generalti  no  están 
adgetos  á  las  disposiciones  de  la  Real  orden  de  O  de  abril  de  t837 ,  podiendo  remitir  di- 
rectamente cuando  lo  estimen  oportuna  á  la  redaceian  da  los  Boletines  Ottóiales  para  tá 
ioseroioa  en  ellos  los  anuncios  que  tengan  que  pUbMcar ,  sin  necesidad  de  liacerlo  por 
eondndo  del  Gefe  Politico  >  pero  que  esta  ecsenoion  no  comprende  á  los  CamandaMM  de 
Provincia  ni  (temas  autoridades  mUitare^  que  deberán  obtarvar  lo  prevenido  en  la  o«pre«> 
aada  Real  orden.  Madrid  9  de  agosto  de  lS39w  ( Espedidapor  Gobernación  y  eirculoáA 
per  Guerra  en  ti  del  propio  mes)* 
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tico  la  aiileriarmeiiie  esfNfesada ,  fecaltáadose  á  los  Capilaaes  generales 
para  remitir  directamente  á  la  redacción  xle  los  boletines  oficiales  para  m 
iosercion  cualesquiera  anuncios  que  quieran  pidrfiear  sin  necesidaa  de  ha- 
cerlo por  condiK^to  dd  GefePoliiico. 

31.  Hállase  autorizado  el  Capitán  general  de  una  provincia  á  tomar 
cualquiera  providencia  que  consiaere  ejecutiva  cuando  los  acontecimien- 
tos se  presenten  con  caraoter  de  urgencia  tal ,  que  hiciera  de  todo  ponto 
imposinte  aguardar  las  órdenes  de  S.  M.  Si  estas  providencias  ocmaísak^ 
ren  gastos  la  orden  del  Capitán  general  será  bastante  para  poner  á«tt^ 
bierto  de  todaresponsabiliaad  allnleadenteque  facilite  los  fondos ,  sega» 
se  halla  dispuesto  por  el  Art.  8  Tit*  1  Tral»  ü  de  las  Ordenan»»^  (40). 
.  32.  Escepto  en  los  cases  que  aci^n  de  espresarse  no  es  lícito  en  otro 
al^o  al  Capitán  general  disponer  ni  que  se  hagan  obras  nuevas  de  fer* 
tihcacioa  ot  que  se  varíen  las  ya  ejeeiitadas ,  pues  asi  para  uno  cmno  psora 
oti:o  oUeto  es  necesario  el' permiso  de  S.  M.  conforme  se  espresa  en  el 
art.  9  ael  citado  titulo  de  los  ordenanzas.  ( 41 ). 

33.  Los  Capitanes  generales  deben  poner  el  cúmplase  en  todos  los  des- 
pachos ó  patentes  de  los  oficiales  del  ejército  que  tengan  destino  en  el  dis- 
trito de  sus  mandos ,  escepluando  los  cuerpos  de  Casa  Real  y  de  consi- 
guieote  en  el  dia  el  solo  cuerpo  de  Reales  guardias  alabarderos ,  en  cuyos 
despachos  ha  de  poner  el  Comisario  el  tomé  razón  y  los  de  la  Real  ar> 
mada ,  cfue  debe  ejecutarse  por  los  Capitanes  generales  de  los  respectivos 
departamentos ,  regulándose  la  posesión  y  sueldo  de  los  empleos  desde  el 
dia  en  que  se  baya  puestOieste  requisito  por  dichos  gefes  según  asi  se  dis-^ 
pone  por  Real  orden  dé  20  abril  de  1782.  ( 42 ). 

34.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  las  ordenanzas  de  la  armada  y 
lámbi^  en  las  Reales  órdenes  espedidas  en  14  de  abril  ( 43 )  y  19  agosto 

(40)  Art.  8.0  La  misma  regla  seguirá  el  Capitán  general ,  cuando  los  accidentes  pre- 
cisarea  ( por  el  bten4e  mi  servicio ,  para  que  no  padezca  atraco)  ó  cualquiera  otra  profi- 
denoia,  que  considere  egecutiva.  Pues  en  semejante  ocurrencia  aunque  d  gaato ,  que  baya 
de  causar,  no  esté  eomprendido  ea  los  á  que  la  dotación  ordinaria  esté  aplicada  ,^nie^fi 
cubierto  el  Intendente  mientras  solicita  mi  Real  aprobMlon ,  con  la  orden  que  «1  Capitán  . 
general  le  pase;  y  dispondrá  que  en  virtud  de  la  suya  con  relacéon  á  la  de  aquel  Oefe, 
apronte  el  tesorero  el  caudal  que  sea  necesario.  TU.  i.o  4rat.  6.P  Ord.  de  los  ]^jérekot* 

(41)  Art.  -9.<»  No  permitirá ,  ni  dispondrá  por  sí  el  Capitán  general ,  que  se  bagan 
obras  nuevas  de  fortificación »  ni  que  las  ya  ejecutadas  se  varien ,  sin  que  preceda  mi 
Real  aprobación;  y  para  las  que  sea  necesario  eonstmirf  formará,  y  le  pasará  el  úwe** 
otero  Director  les  proyectos ,  cálculos  y  relaciones ,  cuyos  doeumeirtos  me  dirigirá  el  Ca<* 
pitan  general  con  su  dictamen  por  mi  secretario  del  Despaobo  de  la  guerra.  THt,  i*S 
trat.  6.0  Ordenanxas  de  los  Ejércitos. 

(4S)  Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  sobre  el  tiempo  en  que  se  debe  dar  la  po- 
sesión á  los  oficiales  nuevamente  provistos ,  y  el  en  que  les  ba  de  correr  el  suelde  de  sus 
respectivos  empleos ;  ba  declarado  el  Rey  que  en  adelante  se  dé  la  posesión  á  todo  oficial 
desde  el  dia  que  ponga  el  cúmpUise  en  su  despaebo  el  capitán  ó  comandante  general 
en  cuyo  ejército  ó  provincia  sirva ;  y  que  también  le  debe  correr  el  sueldo  de  su  empleo 
desde  el  propio  dia  del  cúmpUue ,  sin  que  por  esto  ios  interesados  ó  sus  cuerpos  dejen 
de  acudir  en  el  tiempo  regulará  tomar  la  razón  de  les  despachos  en  las  oficinas  de  la 
Real  Haeieuda  que  corresponda.  Palacio  20  de  abril  de  178S. 

(43)  Jjrformado  el  Rey  de  que  V.  &  en  el  ejercicio  de  ese  Gobierno  se  ebroKs  ab- 
solutas las  iaeultades  que  le  dá  la  Ordenanza ,  habiendo  dispuesto  que  el  Capitán  del 
Puerto  le  lleve  en  dereobura  las  papeletas  de  las  embarcaciones  forasteras  que'  entran  en 
él ,  dando  érdenes  para  libramientos  de  pertrechos  y  municiones ,  y  poniendo  nueeas 
Guardias  en  los  puestos  que  le  parece ,  sin  la  noticia  y  debida  subordinación  al  Capitán 
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de  1760  (Hjque  ai  bitíivdírígícUiS  á  det^mmadais  locs^Iidadcs  se  hm  eur 
tendido  aplicables  á  lodos  los  de«(iás  puntos  y  c|4|^  se  recordaron  en  ia 
de  27  julio  de  1819  ( bS)  toca  al  Capitao  general  como  á  ia  príaiera  au- 
toridad de  una  provincia^  el  espedir  la  licencia  para  la  entrada  y  salida 
de  los  buaues  en  los  puertos  en  que  resida» 

3á.  El  enlace  que  debe  haber  entre  autoridades  que  aun  cuando  ea 
disiinlos  ramos  depefiden  de  un  propio  ^bierno  y  deben  cooperar  de  cor 
iiun  acuerdo  á  que  se  cumplan  y  observen  las  órdenes  44  gobierno  su-^ 
períor  y  á  que  se  mantonga  el  bmn  orden  y  cada  auitoridad  pueda  obrar 
con  to(ía  independencia  en  el  círculo  de  sus  atribuciones ,  exije  el  q^ue.se 
prestan  mutuamente  ausilio.  Peronifiguna  como  la  mililar  esta  en  el  caso 
de  dársela  á  las  demás ,  pues  que  tiene  á  su  disposición  Ja  fuerza  pública 
que  es  lo  que  su^le  faltar  á  las  otras  para  poder  llevar  á  efecto  sus  díspo^ 
skíones.  Déjase deade  lue^o conocer  que  sui  necesidad  deque  el  gobierno 
lo  dispon^  toda  autoridad  debe  prestar  afilio  á  lasdeuiá^,  peroá  mayar 
abunaamiento  hav  varias  reales  órdenes  qm  asi  lo  previenen^  Como  al 
prestar  el  ansilio  lía  de  orocnrar  la  autoridad  que  lo  verifica  no  sufrir  por 
ello  perjuicio  alguno ,  oe  aqui  el  que  deba  mirar^^e  mucho  <?l  cpñi^eder 
escottas  de  cabaiiieria  cuando  deben  ma4*ebar  á  larga  distancia  lo  que  m 
cabe  mas  que  en  las  facultades  del  Capitán  genera)  según  la  Heal  orden 
de  8  noviembre  de  1814  f  46}<.  La  materia  de  ausjlios  como  de  roce  cojí 
las  demás  autoridades  á  dado  lugar  á  distintas  contentar. jomes, de  que  va^ 

General  de  esa  Costa ,  ha  resuelta  S*  M.  ic  prevenga  á  V.  S.  qae  en  I04to  io  perusnecicnta 
al  Servicio  y  ocurrencias  <le  él  an  esa  Plaza,  debe  V«  S.  obedecer  al  referido  CapiUii 
Gener^il  i  como  Superior  en  el  mando ,  sin  introducir  novedades  que  puedan  perjudicar  al 
Real  Servicio ,  por  disponerse  sin  noticia  del  que  manda  la  Provincia.  Lo  que  participo  á 
V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento  en  lo  sucesivo. 
Diofi  guarde,  etc.  ^ranjuez  U  de  abril  de  1760^ 

( 44)  ERterado  el  Bey  dj^-ia  duda  ocurrida  entre  V.  S.  y  ese  Capitán  General  sobre  j» 
cual  de  los  dos  (corresponde  dar  licencia  para  la  entrada  y  salida  de  las  embarcacioi^es  cq 
ese  pNerto,  ba  resueno  S»  M.  que  este  permiso  debe  tocar  y  toca  privativamente  i|l  iCa7 
pitan  General ,  como  primer  Gefe  de  la  Provincia ,  en  ({uien  se  depositan  las  órdenes  re- 
JaMvM  al  Ekal  Servicio ,  y  q«e  con  mas  inmediación  de¿e  conocer  si  coaviene  ó  no  la  eyn- 
IrAda  ó  fttdida  de  dichas  embarcaciones ,  según  las  novedades  que  pueden  ocurrir ,.  y 
aviso  qm  ba  de  darle  U  DiputaicÍDn  de  Sanidad  del  estado  de  salud  en  que  se  ballAo,  sii;i 
que  esto  se  oponga  en  modo  alguno  á  las  funciones  peculiares  de  V.  S  como  Oorregidpr 
y  Pr^idente  de  la  Dij^ittaci^n ,  ni  de  esta  en  lo  correspondiente  al  importante  resguardo 
de  la  salud  pública:  y  de  4rden de  S.  M.  lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteligencia.  Oiof 

♦  guarde ,  etc.  San  IWeXonf^  *"  '^^  --^"^  '*-  ^'"*" 

(45)  EltteyNtro.  Si 
dado  en  las  Reales  orden 
4anle  militar  de  marina 
V.  £•  directamente  una 
dose  S.  M.  ceo  el  dictan 
rar  por  punto  general ,  q 
les  de  laa  previveias,  se 
irac  9  tiu  7  de  la  orden 
mi9mm  en  que  oo  resida 

(4a)  £1  Ins^^eelor  ge 
que  eeo  grave  perjuicio  * 
oModantes  de  armas  escM 
de  la  necesidad  que.  hay 
su  fuerza  reunida  ,  como 
el  suministro  de  las  racic 
«andar  que  á  persona  al 
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mos  á  dar  noticia »  en  la  que  hablaremos  del  modo  como  debe  pedirse  y 
darse  el  ausilio  y  de  tas  disposiciones  emanadas  del  gobierno  para  la  con- 
cesión del  mismo  á  las  distintas  jurisdicciones. 

36.  La  autoridad  que  pide  el  ausilio  como  de  distinta  dependencia  de 
aquella  á  quien  lo  pide  nin^na  clase  de  superioridad  tiene  sobre  la  otra 
á  quien  se  diríje ,  por  lo  mismo  sea  cual  fuere  su  categoría  no  debe  usar 
de  los  términos  y  voces  de  mando  que  no  le  corresponden  y  si  en  su  lugar 
de  los  cortesanos  y  atentos ,  como  se  declaró  ep  Real  orden  de  30  ener» 
de  1751  ( W )  con  motivo  de  haber  usado  de  las  preceptivas  la  Chancille- 
na  da  Valladolid ,  cuya  orden  si  bien  solo  se  dirije  á  aquella  espoi^su  na- 
turaleza y  razones  en  que  se  funda  aplicable  á  toda  clase  de  autoridades 
independientes  entre  sí.  Robustece  esta  opinión  la  Real  orden  de  18 enero 
de  1779  (y  la  de  26  octubre  de  1768,  queabíuo  se  espresa),  espedida  por 
el  Supremo  Cojísejo  de  guerra  acerca  el  modo  de  pedirse  ausilio  por  las 
aulondades  de  la  Coruña  al  Comandante  general  de  Galicia  en  que  se  man- 
dó que  los  ausilios  de  tropa  para  dentro  de  la  plaza  se  pidan  al  goberna- 
dor por  medio  de  papeles ,  y  no  por  recados  con  los  dependientes  de  jos- 
tioía :  que  para  los  ausilios  estraordinaríos  que  se  necesiten  en  funciones 
y  otros  2K;tos  públicos ,  se  pasen  igualmente  oficios  por  escrito  al  coman- 
dante de  las  armas ,  y  que  en  los  detoas  ordinarios  y  ejecutivos  se  fran- 
queen por  los  comandantes  de  la  tropa ,  y  guardias  todo  el  ausilio  que 
pidan  ae  palabra  ó  por  escrito  los  ministros  de  justicia. 

37.  Para  que  la  tropa  esté  pronta  en  sus  cuarteles  cuando  convenga 
en  (testas  ó  concurrencias  públicas ,  y  pueda  ei  comandante  de  las  armas 
tomar  sus  disposiciones ,  se  manda  en  el  Art.  6  Tit.  2  Trat.  6.*  Orde- 
nanza Militar  (48)  se  avise  al.gefe  militar  cualquiera  novedad  de  estas, 

qoé  cualquiera  que' h>  disimule, 
I  le  haga  responsable  de  ello  ,  y 
erla ,  en  casos  muy  particulares 

presente  á  S.  M.  por  la  ría  Ire- 
s  que  é  ello  les  ha  obKgado ,  sin 
n  el  caso  espresado  por  otro  al- 
de  ningún  modo  podrán  delegar 
níco  é  V.  para  su  inteligencia  y 

de  flSti. 

íe\  año  próximo  pasado ,  en  que 
tria  de  Valladolid  usaba  en  Real 
luindamos  al  nuestro  Capita»^ 
o  el  Rey  f  aprobando  la  puntúa- 
flexión  Con  que  estrañó  el  modo 
al  presidente  de  chancillería  de 
ipitan  general  por  medio  de  au- 
íl  de  avisos  acordados ,  cortesa- 
[icia  sin  La  publicidad  de  despa- 
os  quizá  del  servicio ,  y  del  dé- 
ilitarjpues  siendo  unas  y  otras 
y  exhortarse ,  pero  no  mandarse 
empre  disonante  que  la  chanci- 
>itan  general ,  aunque  despache 
partiéipo  á  V.  E.  de  su  Real  6r- 

á  esta  observancia.  Madrid  90 

10  público  que  pueda  ser  motivo 
lición  ó  de  cuartel,  sin  dar  parte 
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cayo  articulo  se  comunicó  á  las  josUoias  del  reine  para  su  observan- 
cia por  Real  provisión  del  Supremo  Consejo  de  GasUUa  de.  26  octubre 
de  1768  (49),  previniendo  en  ella,  que  si  para  el  logiro  de  la  pública 
tranquilidad  considerasen  las  justicias  del  caso  pedir  al  comandante  au^- 
siiio  de  tropa ,  lo  ejecuten  con  la  urbanidad  y  buena  correspondencia  que 
debe  observarse  en  ambas  jurisdicciones. 

38.  La  tropa  que  presta  elausilio  ha  de  ccmsiderarse  ausiliar  de  la 
jurisdicción  que  se  la  pide ,  y  por  io  mismo  debe  presenciar  pasivamente 
las  operaciones  de  la  autoridad  á  quienes  acompañe  dejando  que  siempre 
preceda  á  la  fuerza  armada  y  procurando  no  separarse  de  ella  durante  el 
ausilio  todo  lo  cual  está  prevenido  por  Beal  orden  de  19  mayo  de  1778  {50} 
por  consiguiente  no  debe  la  tropa  emplearse  en  asegurar  á  los  delin- 

primero  aLgotanndor  ^cmnandante  para  queestte  lofne  las  preeauciones  oonv^nieituís  á 
«vitór  todo  desorden.  Tit,  2.  Trat.  «.  Ordenanza  del  ejército, 

(49)  o.  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla ,  etc.  A  lodos  los  corregido- 
res ,  asisteDles ,  gobernadores ,  alcaldes  mayores  y  ordinarios ,  y  otros  cualesquier  jue- 
ces ,  justicias ,  ministros ,  y  personas  de  todas  las  ciudddes ,  villas  y  lugares  de  estos  nues- 
tros reinos,  asi  de  realengos,  como  de  señorío  y  abadengo  á  quien  lo  contenido  en  esta 
nuestra  carta  tocare  y  fuere  dirigida ,  y  cada  uno ,  y  cualquiera  de  vos;  sabed  :  qae  faa- 
bíéndoae  comunicado  por  D.  Juan  óregorio  Muniain ,  nies4ro  'Secretario  de  Estada ,  y 
del  despacho  universal  de  la  guerra  al  conde  de  Aranda ,  présiáente  de  nuestro  Gonsc|o, 
cierta  Beali  orden  con  fecba  de  etnco  Mtieoriire  próximo  pasado  f  prefiniéndote  dlsjm- 
siese  se  diesen  á  Vos  por  el  nuestro  Consejo  las  convenientes  para  la  ol^servancia  de  lo 
que  se  establece  en  el  párrafo  sexto,  titulo  segando  del  tratado  sexto  de  las  nueva» «r- 
denanzas  militares.  Vislo  por  los  del  nuestro 'Cmisejo  ^  por  éeoretoque  -proveyeron  en  tt 
de  este  mes  so  acordé  espedir  esta  nueva  carta :  por  la  cmal  maiiduasos,  que  en  las  tUm- 
dados  ó  pueblos  donde  hubiese  fieslas  pébli^as^  de  concurrencia  con  el  permiso  y  auio- 
ridad  de  vos  las  justicias ,  y  exístieso  tropo  de  guarnieioii  ó  cuartel ,  paséis  vos  dichas 
justicias  al  gobernador  militar ,  é  á  quien  la -manéase  en  su  defecto  ,  un  recado  atento  "de 
«riso  de  aquella  concurrencia ,  para  su  nolicía ,  á  fin  de  que  por  ella ,  si  lo  josgare  con- 
veniente^ practique  con  la  tropa  las  advertencias  que  considerase  del  caso,  ó  haga  utfo 
de  alguna  para  concurrir  por  su  parte  al  logro  de  la  pébHoa  tranquilidad ;  y  si  con  dicha 
ocasión  necesitaseis  vos  las  justicias  de  derminado  ausilio ,  io  pediréis  á  dicho  gefi»  mili- 
tar con  la  urbanidad  y  buena  correspondencia ,  que  en  ambas  jurisdicciones  debe  obse^ 
▼arse :  que  asi  es  nuestra  voluntad ;  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  nuestra  carta ,  fir- 
mado de  D.  Ignacio  Estovan  do  Bigarada ,  nuestro  secretario ,  escribano  de  cámara  mas 
antlgub ,  y  de  gobierno  del  nuestro  Consejo  se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  ori- 
ginal. Dada  en  Madrid  á  26  octubre  de  1768. 

( 50 )  El  corregidor  de  Plasencia ,  marqués  de  Pejas ,  ha  representando  al  Ref ,  que 
siendo  esa  ciudad  capital  de  mas  deciento  y  cincuenta  pueblos ,  y  distante  veinte  y  ocho 
leguas  de  Badila ,  en  los  varios  lances  que  pueden  sobrevenir  de  neoesitar  autillo  mi- 
litar para  cumplimiento  de  los  asuntos  que  se  ofrecen  propios  de  su  jurisdicción ,  y  de  las 
subdelegaciones  que  les  están  cometidas ,  no  hay  tropa  veterana  á  que  apelar ,  ni  puede 
contar  con  hi  de  miUcias  por  hallarse  la  de  aquel  regimiento  provincial  con  drden  ée  V.  fi. 
para  que  sin  mandato  del  capitán  general  no  preste  auxilio  alguno  á  la  justicia.  Y  S.  M. 
atendiendo ,  como  espresa  el  corregidor ,  á  que  frecuentemente  son  ^ecutivos  estos  casos, 
que  pueden  originarse  graves  daños  á  la  demora  y  retardo  en  las  providencias  apoyadas 
con  el  respeto  y  temor  á  la  tropa ;  y  que  de  esperar  las  órdenes  del  capitán  general  se  da 
campo  para  q6e  se  bagan  tal  vez  dificultosas  dH  sujetar  las  desavenencias  y  conmo<3iones 
populares ,  y  se  dilata  el  objeto  á  que  se  dirigen  las  comisiones  del  servicio :  manda, 
que  V.  S.  prevenga  á  aquel  coronel  preste  al  corregidor  el  ausilio  que  pMlere  conforme 
se  baya  practicado,  hasta  que  V.  S.  mandó  resistirle  sin  érden  del  capitán  general  de  la 
provincia  ;  pero  de  eonformidad'  que  lo  justicia  ordinaria  preceda  siempre  á  la  tropa : 
que  esta  durante  el  tiempo  del  a,oxilio  no  esté  separada  de  aquella ,  y  que  entre  si  sub- 
sista siempre  unida ,  sin  estar  separados  los  individuos  que  la  compongan  unos^de  otros, 
para  que  no  se  espongan  á  un  casual  insulto.  Lo  que  de  su  Real  orden  aviso  á  V.  S.  á 
fin  de  que  disponga  su  cumplimiento ,  pues  con  esta  fecba  copio  esta  al  corregidor  para  su 
inteligencia.  Dios  guarde ,  etc.  Aranjuoz  19  de  mayo  de  17T8. 
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eventes ,  uorque  e^la  es  obligación  de  los  dependientes  de  )a  jurisdic- 
cío»  icfiie  fude  el  ansiiio  y  solo  en  caso  de  resistencia  abierta  es  cuando  de- 
be emplear  la  fuerza  material  para  que  se  consiga  (a  prisión  de  tos  reos 
ó  aquel  otro  ofajelo  que  se  hubiese  propuesto  la  jurisdicción  aosiliada.  Asi 
esta  prevenido  espresamente  por  la  Real  instrucción  de  28  mayo  de  1761 
de  que  ma^  abajo  se  hace  el  debido  mérito ;  y  se  advirtió  de  ello  nueva- 
flhente  á  los  cuerpos  de  laguarnicion  de  Madñd  por  orden  dd  gobernador 
Comandante  general  de  ^  julio  de  1779  ( 51 }. 

38«  En  todos  aquellos  actos  en  que  la  autoridad  ausiliada  necesita  de 
la  acción  de  la  fuerza  ausiliadora  debe  dirijirde  ai  gefe  de  ella  para  que 
disponga  lo  que  desee  pero  en  manera  alguna  puede  entrometerse  á  man- 
dar directamente  á  los  soldados ,  según  se  espresa  en  el  Tit.  3  del  regla 
mentó  para  la  reducción  de  los  cuerpos  de  inválidos  espedido  en  28  mayo 
de  17G1  ( 52  j  el  cual  podrá  tenerse  presente  en  casos  de  naturaleza  aná- 
loga aun  cuando  no  exista  en  el  dia  el  cuerpo  al  que  se  dirijia  aquel  re- 
glamento. 


.  ( 51 )  Habiendo  llegado  ü  ini  noticia ,  que  en  varías  ocasiotiei»  la  tr«pa  destíiukla  é  au- 
xiliar la  juMicia  real  ordinaria. se  ha  propasado  á  prender ,  asegurar ,  y  aan  basU  aUr 
c<Ni  cordeles  por  si  misma  á  los  delincaentes ,  y  é  ejercer  otros  semejantes  abtos  ágenos 
^•lalmeote  del  objeto  que  lleva ,  y  eorrespeodieotes  solo  á  los  IndividtMS  de  justieia  des- 
tinados á  este  Ab  ;  y  eonvioiendo  remediar  este  peiindicial  abuso ,  preveago  por  p«Ble 
generáis  que  solo- en  el  ánieo  caso  que  los  deHncuesles  hicieren  resistencia  á  la  jiMtieMí 
i  la  faltasen  al  respeto  que  se  merecen ,  ó  bien  inlemasen  cometer  fuga ,  deberé  ta  tropa 
por  ai  misma  asegurarlos  o  prenderlos  con  sus^  portafusiles  >  que  deberán  UeTsr  i  este 
efecto ;  pero  cuando  no  concurran  estas  ciroonstancias ,  tendrá  entendida ,  que  soto  s« 
obligación  se  dirije  á  presenciar  las  disposiciones  de  la  justieia ,  hacerlas  respetar  y  «be* 
4leeer,  y  auxiliar  sus  providencias,  come  asimismo  escoltar  los  delincuentes  ^e  apren- 
diere basta  dejarlos  en  sus  destinos;  pero  siempre  acompañados  de  les  individuos  de  fmr 
licia  V  que  son  quienes  los  deben  conducir.  Los  gefes  de  la  guarnición  kMtán  distrüMiir  en 
lo»  cuerpos  de  su  respectivo  mande  esta  érden ,  en  inteligencia ,  que  á  los  que  eontraW- 
dieren  á  ella ,  se  les  castigará  como  oorrespooAe ,  segnn  las  circunstancias  de  su  inobe- 
diencia. Madrid  29  de  julio  de  1779. 

(tti)  En  a»  de  mnyo  de  n6i  se  espidió  el  reglamento  para  la  reducción  de  los 
cuerpos  de  inválidos  á  compañías  sueltas  de  etía  clase ,  y  establedmieiuo  de  ta  de 
inhAiles  en  Sevilla  y  San  Felipe ,  y  se  formaron  treinta  compañías ;  áiet  en  Madrid^ 
y  las  veinte  restantes  en  la^  provincias  de  Castiüai  GaUeia,  Ás^dcLhtcia  y  Bstrema- 
dura  y  t^  diex  y  seis  compaMas  de  Inhábiles,  En  fl  titulo  s  ^e  se  trata  del  modo  (k 
entenderse  el  comandante  miUtar  con  la  sala  de  a^^caldes ,  dice  asi : 

«La  tropa  de  las  eompaiias  de  inválidos  de  Madrid ,  y  la  milicia  urbana  incorporada 
en  ellas  tiene  por  instituto  principal  de  su  servicio  la  vigilancia  de  la  quietud  pública , 
aprendiendo  por  si  misma  á  quienes  la  alteren ,  y  auxiliando  las  providencias  de  la  Juris- 
dicción ordinaria  que  se  dir^anrá  igual  fin ,  y  el  de  que  se  respete  la  justicia ;  pero  que  ni 
.  la  tropa  ba  de  emplearse  en  asegurar  á  los  delincuentes  que  la  justicia  ordinaria  aprenda 
(porque  esta  es  obligación  de  sus  ministros  inferiores),  ni  estos  ban  de  introducirse  á  eje- 
cutarlo por  voluntario  impulso ,  sino  en  los  malliecbores  que  la  tropa  aprenda ,  de  modo 
j(|ue'  muluamente  deben  auxiliarse  unos  á  otros  para  la  ejecución  de  sus  respeetivas  dili- 
genoias. » 

«Todo  cuartel,  puesto  de  guardia,  y  cualquiera  otro  en  que  baya  tropa,  deberá  dar 
ausiliO',  y  maooi  fuerte  á  la  justicia^  de  modo,  que  en  todos  los  casos  que  sean  ejecutivos, 
quiero  que  s«s  dirija  para  pedir  el  ausilio  el  alcalde  de  corte  é  teniente  de  villa  á  cual- 
qiftier  olloial ,  comandante  de  cuartel ,  cuerpo  de  guardia  ^  ú  otro  puesto ;  pero  en  las 
ocurrencias  de  prisiones  6  dülgenoias  que  corresponde,  deberá  el  alcalde  de  corte  ó  mi- 
nistro que  lo  necesite  pedirle  por  un  papel  de  oficio  al  comandante  militar ,  sefialando  el 
.cuartel  ó  puesto  út  qub,  pos  inmediato,  ha  de  ser  la  tropa  que  ha  de  darle  para  que  el 
comandante  dé  la  orden  al  oficial  á  quien  corresponda.  » 

«  En  todo  espectáculo  ó  fondón  páib4ica  4e  oomedia8'>  toro!> ,  pasóos  ú  o4ras  en  que  pa- 
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44)»  Como  la  tropa  »e  oonsi^ra  un  mero  ausiliante  do  debe  entro- 
meterse en  conducir  por  sí  sola  y  llevar  á  sus  destinos  los  presos  de  las 
otras  jurisdicciones  y  solodebra  ausHiar  á  los  que  los  conduzcan ,  cuando 
por  su  número  ó  oirás  circunstancias  se  repute  conveniente  para  su  se- 
guridad :  tampoco  debe  cuidar  de  los  que  estén  presos  6  detenidos  en  al* 
^a  guardia  {>ara  su  custodia ,  ni  menos  tener  las  llaves  de  sus  calabozos 
ó  pristonesi  haciéndose  lo^  comandantes  sus  alcaides ,  pues  estas  son  hRK 
cíonesde  Ja  jurisdicción  á  quienes  seausilia  por  cuyo  motivo  en  Real  ór- 
deo  de  29  junio  de  1785  (53 )  se  desaprobó  el  que  el  oficial  destinado  á 
dar  ausitio  á  las  obras  de  la  rápita  de  Tortosa  tuviese  las  llaves  de  aque-»^ 
lias  cárceles  y  se  mandó  estuvieran  en  poder  del  juez  ó  director  de  la  obra, 
pues  la  tropa  vá  solo  para  dar  el  ausilio ,  como  propio  únicamente  de  su 
instituto  y  obiisacion* 

41.  Dicho  cnanto  se  refiere  al  modo  de  prestar  el  ausilio  pasamos  á 
manifestar  las  disposicbnes  emitidas  acerca  la  obligación  de  darlo  á  cada 
una  de  las  rderidas  jclrisdiceioRes ,  debiendo  tenerse  entendido  que  cnan^ 
lo  se  diga  acerca  este  punto,  nada  tiene  qtie  ver  con  la  guardia  civil  cuyo 
cuerpo  se  gobierna  á  tenor  de  su  reglamento  que  se  inserta  en  el  tomo 
cuarto. 

42.  En  primer  lugar  debe  saberse  que  á  esc^pcion  de  los  casos  ur- 
jentes  no  debe  la  jurisdicción  militar  prestar  ausilio  á  lo&  particulares, 
pues  si  estos  lo  necesitan  deben  aimdir  a  la  autoridad  civil  por  cuyo  con- 
ducto si  esta  lo  juzga  conveniente  se  les  debe  prestar ,  según  asi  se  mandó 
en  Real  orden  de  26  marzo  de  1784.  ( 54 ). 

ra  celar  el  buen  drden  y  quietiid  concurra  el  alcalde  de  cdrte  y  oficial  con  tropa ,  mando, 
que  el  alcalde  prevenga  al  oficial  lo  que  su  tropa  tenga  qué  bacer  para  auiiliar  su  conil<«- 
f  ion ;  pero  no  tendrá  acción  de  dar  por  si  mismo  orden  alguna  é  soldado »  lii  individuo  de 
los  q«e  el  oflcial  tiene  únicamente  dependiente  de  la  suya. » 

«  En  los  casos  esceptuados  y  fortu¿o8  que  convenga  la  pronta  seguridad  de  la  persona, 
permito  que  los  akaldes  de  corte  puedan  prender  á  cualquiera  que  goce'fuero  militar ,  avi- 
sando al  comandante  militar  de  Madrid ,  con  ésposicion  de  la  calidadldel  dülüo ,  y  ái  fue^e 
de  los  esceptuados  en  que  está  el  luero  prohibido  le  formará  la  causa  la  jurisdicción  ordi- 
nario ;  pero  antes  que  la  sentencia  deberá  la  sala  de  alcaldes  dar  cuenta  para  consulta,  que 
es  mi  Real  voluntad  dirijan  á  mis  manos  acompasado  de  los  autos  por  la  secretaría  del 
despacho  de  la  guerra ,  no  obsunte  cualquiera  otra  práctica  que  hasta  ahora  haya  se- 
guido. » 

«  Ktt  los  casos  en  que  no  se  pierde  el  fuero  deberá  el  alcalde  de  corte  aunque  por  eje- 
cutívos  ó  foriaitos  haya  hécly>  la  prisión  entregar  el  reo ,  y  lo  actuado  en  sus  primeras 
diligencias  á  disposición  del  comandante  militar ,  este  le  hará  asegurar  en  un  cuartel ,  y 
procederá  por  si  á  la  formación  de  la  sumaria ,  etc. 

(53)  Excnio.  8r« ;  Con  fecha  de  81  de  este  mes  rae  dice  el  señor  conde  d«  Florida^ 
blanca  ,  que  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  del  lance  ocurrido  entre  el  oficial  de  guardias 
walonas  D.  Teodoro  Kessel ,  y  D.  Nicolás  Costa  ^  dependiente  de  las  obras  de  San  Caro- 
los ,  y  de  lo  que  ha  representado  el  mismo  oflcial ,  y  el  director  de  aquellas  obras  don 
José  Menorelí ,  es  «u  Real  voluntad  que  yo  haga  entender  al  referido  oflcial ,  y  á  los  de^ 
mas  de  mi  mando,  que  la  tropa  no  va  á  los  pueblos  á  mandar,  sino  á  auxiliar,  y  qué  las 
llaves  de  la»  «árceles  siempre  deben  estar  en  poder  del  juez  del  territorio ,  d  su  alcayde^ 
y  no  en  el  de  los  oficiales  ,  ni  sus  soldados.  Lo  que  aviso  á  V.  E.  para  su  noticia ,  y  la  dé 
D.  Teodoro  Kessel.  Dios  guarde ,  etc,  Barcelona  S9  de  junio  de  1785. 

( 54)  Para  evitar  las  malas  consecuencias  que  pueden  resultar,  según  lo  ha  aeredi* 
tado  la  esperiencia  de  la  facilidad  en  franquear  ausilio  militar  á  cualquiera  que  lo  pida, 
sin  distiligoir  clases  de  gentes ,  ni  motivo  se  ha  servido  mandar  el  Rey  que  conlbrme  al 
espíritu  de  lo  que  se  previene  sobre  este  asunto  en  el  art.  Si  tít.  10  del  tral.  8  de  la  or- 
denanza general,  ningún  oficial,  sargento,  cabo,  ni  otro  individuo  del  ejército ,  indusé 
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kS.  Toda  guardia  y  todo  militar  debe  prestar  ansilio  á  la  jerísdiocion 
civil»  cuando  se  lo  pidiere  en  los  casos  ejecutivos  dando  oieota  desde  faie- 
m  al  superior  de  quien  dependa ,  pero  en  caso  de  que  uo  baya  urjenda 
debe  la  autoridad  reclamar  el  ausilio  del  Capitán  general  ó  gefe  superior 
de  k  población  en  que  se  encuentre ,  asi  se  dispone  en  los  Art.  Sk  Tit.  5 
Trat.  e.*»  y  24  Til.  10  Trat.  8.«  Ord.  Mil.  ( 55),  pero  cooio  facihoaentese 
piiede  conocer  no  corresponde  al  militar  á  quien  se  pkie  ei  aosíUo  apreciar 
si  el  caso  es  ó  no  urjente ,  pues  entonces  se  hiciera  juez  de  los  actos  de  la 
autoridad  civil  y  debiera  entrar  en  todos  los  pormenores  del  asunto  para 
el  cual  se  le  reclama  el  apoyo ,  asi  se  declaró  en  Real  6rden  de  16  marzo 
de  1753  ( 56  )y  en  vista  de  duda  formada  acerca  este  punto  por  el  Capitán 
general  de  Estremadura.  Sin  embargo  siempre  será  conducente ,  que  el 
oficial  de  una  guardia ,  en  el  supuesto  de  que  no  pueda  negar  el  ausilio 
que  le  pida  la  justicia ,  pregunte  al  juez  ó  ministro  el  fin  á  que  ise  dlríje, 
para  graduar  la  fuerza  y  destinar  la  tropa  que  convenga,  y  tonuMido  el 
nombre  del  magistrado  que  lo  pide  dará  cuenta  inmediatamente  por  es- 
crito al  gefe  militar ,  todo  lo  que  puede  verificarse  por  la  justicia ,  sin  es^ 
ponerse  el  secreto  de  la  dilijencia  aue  vá  á  practícarse ;  pues  si  llega  á 
abusarse  del  ausilio  militar,  se  pueaen  empeñar  lances  que  traigan  malas 
consecuencias  y  como  si  dos  jueces  ordinarios  pidiesen  á  un  mismo  tiempo 

los  cuerpos  de  casa  real ,  pueda  prestar  dicho  ausilio  á  personas  particulares ,  aunqae 
sean  ministros  de  cortes  estrangeras ,  sin  la  intervención  de  los  magistrado^,  ú  orden  de 
S.  M.  esceptuando  los  casos  ejecutivos ,  é  inopinados  en  que  haya  precisión  de  atajar 
desórdenes,  ó  contener  algún  insulto.  El  Pardo  36  de  marzo  de  1784. 

(55)  Art.  34.  «  Toda  guardia  debe  auxiliar  á  la  justicia  ordinaria  cuando  lo  pidiere, 
arrestar  por  si  ¿  los  quimeristas ,  ó  malhechores  conocidos ,  ó  acusados :  enviar  de  noche 
patrullas  á  sus  cercanías ,  y  de  dia  si  tuviere  motivo ;  poner  preso  á  cualqvléra  otro  sol- 
dado que  se  hallare  fuera  de  su  cuartel  en  horas  no  permitidas ,  como  al  embriagado ,  ó 
que  haga  co«ia  mala ,  enviando  ó  reteniendo  el  preso  según  la  calidad  de  su  delito ,  y  dan- 
do parte  á  la  plaza  con  espresion.  »  Tit.  5.  Trat,  $, 

Art.  S4*  «  Todo  oficial  militar ,  y  de  cualquiera  tropa  que  esté  subordinado  deberi 
dar  auxilio  y  mano  fuerte  á  los  ministros  de  justicia  en  los  casos  ejecutivos ,  dando  luego 
cuenta  al  superior  de  quien  depende ;  pero  en  los  casos  que  den  tiempo  debe  dirigirse  el 
ministro  que  pide  el  ausilio  ai  comandante  de  las  armas ,  para  que  4e  él  re'eiba  la  orden 
«I  subdito  militar  que  haya  de  darle ;  y  todo  oficial  que  se  halle  empleado<«'y  no  diere  au- 
silio por  si  mismo  para  atajar  en  cuanto  pueda  el  desorden  que  ocurriere ,  será  reapon- 
sable  de  los  daños  que  resulten. »  Tit,  lo.  Trat,  s.^  Ord.  Mil, 

(56)  Es  punto  de  ordenanza  el  que  la  tropa  dé  mano  fuerte  y  ausilio  á  la  justicia ,  y 
ai  á  sus  comandantes  particulares  se  previniere  como  V.  S.  solicita ,  que  sin  orden  mía  ó 
de  V.  E.  no  se  diesen,  se  tropezaría  en  el  inconveniente  de'retardar  las  provideseias eon 
perjuicio  del  servicio  y  desaire  de  la  autoridad  que  ejerce  el  juez  ó  ministra ,  que  busca 
en  las  maa  prontas  el  oportuno  remedio  que  malograrla  en  la»  distantes.  Propone  ^V.  E. 
que  ¿  la  misma  tropa  se  mande  por  orden  general ,  que  solo  en  ios  casos  urgentes  y  pre- 
cisos den  las  pertidas  de  comisión  el  que  se  les  pida  ;  y  no  advierte  V.  fi.  que  la  urga«- 
eia,  ó  el  fin  á  que  la  tropa  se  destine,  no  debe  graduarla  el  oficial  que  la  di,  sino  el 
juez  ó  ministro  inmediato  que  la  solicita  ;  en  cuyo  concepto  me  manda  el  Rey  preveiúf  á 
V.  E.  que  por  ningún  caso  impida ,  que  los  ausilios  se  den  con  la  puntualidad  que  «e 
pretendan :  pues  lo  que  en  términos  formales  de  regular  s«;rvic!io  y  bqen  gobierne  corres- 
ponde, es  pedirlos  á  V.  E.  el  gobernador  ó  juez,  que  en  la  provincia  do  su  mando  los 
necesite,  cuando  el  caso  diere  tiempo  á  esperar  su  determinación ;  per»  en  los  cases 
que  no  permitan  esta  demora ,  puede  y  debe  acudir  por  si  mismo  al  comandante  miliiar 
mas  inmediato,  y  este  darle  el  ausilio,  quedando  el  que  le  pide  obligado  A-dar  parteé 
V.  E.  después  de  ejecutada  su  disposición;  y  V.  E.  con  la  accifm  de  reprenderles ,  si 
hubiese  usado  de  esta  facultad  mal  á  propósito,  ó  con  poca  discreción.  DtosgiNiide,  ele. 
Madrid  16  de  marzo  de  1763. 
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ainilft)  el  uno  contra  el  otro ,  para  sostener  sus  providencias :  en  tal  caso, 
como  e\  asunto  ha  de  dirimirse  por  los  Tribunales  supremos  ó  gefes  res- 
pectivos ,  y  no  por  las  armas ,  usando  de  los  medios  suaves  que  prescri- 
ben las  leyes ,  seria  causa  de  nuevos  desórdenes  el  prestar  el  ausilio  mi- 
litar en  esta  ocasión ;  y  aun  qué  el  juez  que  abusa  de  él  es  responsable  de 
las  resultas  no  exonera  de  responsabilidad  al  gefe  militar  que  lo  prestó, 
sin  conocimiento  de  causa ,  y  espuso  la  tropa  á  un  empeño. 

44.  No  obstante  esta  facultad  concedida  á  la  autondad  civil  para  pe- 
dir por  SI  ausifio  á  cualquiera  guardia  en  caso  urgente  sin  necesidad  de 
dirijirse  al  comandante  de  las  armas ,  quiere  S.  M.  oue  cuando  tengan  la 
trepa  empleada  mucho  tiempo  en  alguna  diligencia,  den  cuenta  al  gefe  mi- 
star, y  no  puedan  pedir  otra  para  su  relevo  sin  darles  el  correspondiente 
conocimiento ,  como  se  declaro  en  Real  orden  de  20  enero  de  1755  ( 57 ) 
cen  motivo  de  la  disputa  ocurrida  entre  el  Capitán  general  de  Aragón  y 
Presidente  de  la  Audiencia  con  un  alcalde  del  crimen  de  ella ,  por  la  cual 
desaprobó  S.  M.  la  conducta  de  este  ministro  en  tener  la  tfopa  apostada 
mucho  tiempo ,  y  pedir  su  relevo  sin  dar  parte  como  debia  á  aquel  gefe. 

45.  Con  respeto  á  la  marina  las  órdenes  de  que  tenemos  no  ticia  en  que 
terminantemente  se  haya  prevenido  á  los  Capitanes  generales  prestar  ausi- 
lio  son  las  que  vamos  á  esponer.  Con  Real  orden  de  3  febrero  ae  1787  (58) 


2í; 


( 57)  H«lHendo  becbó  presento  al  tley  la  representación  del  marqués  de  Gaslelar ,  en 
lUe  espone  el  vivo  dolor  que  le  causó  la  carta  escrita  por  el  gobernador  del  Consejo  de 
astilla  por  lo  que  le  manifestó ,  tanto  en  el  modo  como  en  la  substancia  ,  el  desagrado  de 

S.  M.  con  motivo  del  lance  ocurrido  con  D.  Luis  Urries ,  alcalde  de  crimen  de  la  audien- 
cia de  Arag^ ,  resolvió  S.  M.  deade  luego  que  se  oyese  á  este  CapiUn  general ,  y  pro- 
cediese á  un  maduro  prolijo  examen ,  asi  de  los  incidentes  del  hecho ,  como  la  espresada 
carta  del  gobernador  del  Consejo ,  y  los  antecedentes  y  documentos  que  la  motivaron ,  á 
que  habiéndose  dado  cumplimiento ,  poniendo  en  su  real  noticia  todas  las  que  conducían 
á  facilitar  el  maa  perfecto  y  cabal  conocimiento  de  este  suceso  ,  ha  hallado  S.  M.  mejor 
informado  de  sus  circunstancias ,  que  bien  sea  considerándole  en  su  origen ,  como  dima- 
nado del  ausilio  militar ,  6  limitándole  á  la  reflecsion  de  conceptuarle  bajo  el  aspecto  de 
una  alteración  entre  el  presidente ,  y  un  ministra  de  aquella  audiencia ,  falto  este  en  am- 
bos aoneeplo^ ,  es'cediendo  por  lo  que  mira  á  lo  primero  en  el  uso  que  hizo  de  la  tropa, 
dejándola  apostada  muchas  horas ,  y  remudándola  sin  dar  cuenta  al  Capitán  general , 
como  le  correspondía  por  establecimiento ;  pues  aunque  esté  declarado  por  ordenanza, 
que  se  dé  mano  fuerte  á  la  justicia ,  y  que  por  consecuencia  puedan  los  ministros  por 
si  pedir  este  ausilio  al  comandante  particular  de  la  tropa  mas  inmediata  al  parage  en  que 
ocurre  la  urgencia  de  necesitarlo ,  debe  no  obstante  entenderse  contraída  esta  facultad 
á  los  lances  prontos,  é  inopinados,  pues  en  los  que  admiten  espera  han  de  dirigirse  al 
gnfe  superior  militar  para  preceder  con  su  acuerdo  y  conocimiento,  lo  que  ejecutó  el  pre- 
citado alcalde ,  desviándose  de  la  atención ,  y  buena  correspondencia  debida  á  la  autori- 
dad del  Capitán  general ,  á  cuya  notable  falta  acumuló  la  de  proceder ,  durante  la  acción 
del  suceso ,  sin  informarle  de  la  prisión  y  sus  progresos  ,  como  á  gefe  de  la  audiencia  y 
cabeza  del  cuerpo  politice  en  Aragón ;  en  cuya  cierta  inteligencia  quiere  S.  M.  que  para 
desagraviar  al  Capitán  general  en  ambas  consideraciones ,  se  reprenda  al  mencionado 
alcalde ,  no  solo  por  no  haber  dado  cuenta  al  marqués  de  Castelar  de  los  principios ,  y 
consecuencias  del  lance  en  cuanto  presidente  de  la  audiencia ,  sino  también  por  no  ha- 
berle Informado  como  á  gefe  superior  militar ,  antes  de  pasar  á  disponer  la  rerauda  de 
la  tropa ,  y  en  el  mismo  acto  de  tenerla  apostada  tanto  tiempo  á  su  arbitrio ,  y  sin  su 
consentimiento ;  coya  Real  resolución  participo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  que  la 
comunique  á  la  audiencia  de  Aragón ;  y  que  los  ministros  de  este  tribunal  se  ciñan  á  su 
inteligencia ;  á  fin  de  que  se  evito  todo  motivo  de  alteración  en  los  casos  que  puedan  ocur- 
rir en  lo  sucesivo  de  esta  naturaleza.  Buen  Retiro  á  20  de  enero  de  1755. 

(58)  «  Avisando  el  intendente  de  Cádiz  la  sensible  esperiencia  de  los  robos  y  escesos 
que  cometon  los  vecinos  de  las  playas  en  que  acaecen  varadas  y  naufragios  de  bajeles  na- 
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se  mandó  que  con  objeto  de  impedir  los  robos  y  escesas  (fue  suden  imm 
lu^r  en  el  caso  de  barada  de  al^un  buque ,  naufragio  ú  otro.acpateci- 
míenlo  de  esta  naturaleza,  elGaprtan  general  mande  desde  luego  al  punto 
en  que  hubiere  acontecido  la  desgracia  una  partida  de  Irop^  la  cual  debe 
e$lar  ó  la  orden  de  la  autoridad  de  marina  ó  persona  que  deba  conocer 
del  naufragio.  Pero  independientemente  de  este  caso  particular  y  espe- 
cial ,  los  Capitanes  generales  deben  prestar  ausilio  á  los  comandan^  de 
marina  en  cualquier  ocurrencia  del  servicio  que  se  lo  reclamen ,  coníor- 
me  se  disponeen  Real  orden  de  18  noviembre  de  1826.  f  59 ).  ', 

4^.  A  los  obispos ,  ni  ninguna  jurisdicción  eclesiástica  no  se  daba  an- 
tes ausilio  militar,  como  lo  tenia  el  Bey  prevenido  por  Real  resolución  de 
Sdediciembrede  1718  (60j  dirijida  al  Capitán  general de  Galioia  con 

oiontle»  y  estrangorot  ( sobre  oayos  desórdeoes  se  están  actaalmento  f n$truf«Q4p  soma- 
rias  y  espedientei  por  disposición  de  aquella  intendencia  con  motivo  (je  las  muchas  des-t 
gracias  de  esta  especie  sucedidas  por  los  temporales  de  este  y  el  pasado  mes),  espone  la 
conTeniencia  y  utilidad  que  resultará  de  que  S.  M.  se  digne  mandar »  por  punto  y  regla 
general ,  á  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  de  las  provincias  adyacentes  á  las  eas^ 
tas»  que  Inmediatamente  que  naufragase  cualquier  embarcación  al  comandante,  go- 
bernador ó  cabo  militar ,  para  que  de  la  tropa  que  tenga  á  su  mando  envié  con  toda  bre- 
vedad la  partida  que  pudiere  y  sea  sufiente  á  contener  los  desórdenes  á  que  temeraria- 
mente se  arrojan ,  como  lo  están  tocando  les  paisanos  vecinos ,  impidiendo  que  persona 
alguna  se  acerque  al  bajel  varado  fuera  de  las  que  destinase  para  las  faenas  de  su  salva- 
mento ,  alijo  ó  desembarco  de  la  carga  ,  el  ministro  de  marina  ó  subdelegado  del  partido, 
á  cuya  inmediata  érden  debe  estar  la  misma  partida  durante  todo  el  tiempo  que  fuese  ne- 
cesario su  subsistencia  en  el  parage  contiguo  al  naufragio ,  bien  que  los  mismos  gefes 
militares  podrán  mudarla  y  relevarla  para  que  s6a  común  y  proporcionada  la  fatíga  de 
la  tropa  que  estuviese  á  su  mando. 

«Que  no  tan  solo  será  este  el  medio  deque  se  eviten  y  remuevan  en  adelante  estos 
exeesos ,  que  son  muy  comunes ,  especialmente  en  aquellas  inmediatas  costas ,  sino  que 
eorfará  las  disputas  y  competencias  que  se  suelen  suscitar  sobre  el  procedimiento  judi- 
cial contra  los  delincuentes ;  porque  sin  embargo  de  ser  tan  clara  y  terminante  la  orde" 
nanza  de  marina  que  comete  este  conocimiento  á  los  intendentes  y  ministros  de  ella  co- 
mo jueces  privativos  de  naufragios  y  varadas ,  pretenden  algunas  jnstieias  entender  en 
estas  causas  con  varios  protestos ,  de  que  puede  resultar  atrasa ,  obscuridad  y  compli- 
cación de  la  justificada  averiguación  de  tales  casos.  » 

Y  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  cnanto  contiene  el  citado  papel ,  me  manda  9.  M. 
comunicarlo  á  V.  E.,  para  que  por  su  parte  tenga  el  debido  cumplimiento  en  toda  la  os- 
tensión de  su  mando ;  añadiendo  que  en  defecto  de  ministro  de  marina  concurra  el  juet 
dé  arribadas ,  la  justicia  ordinaria ,  y  de  todas  suertes  la  junta  de  sanidad  con  el  ausilio 
de  tropa  para  evitar  el  mas  ligero  exceso  en  este  asunto.  El  Pardo  3  de  febrero  de^1787, 

(99)  Con  motivo  de  no  tener  á  sus  órdenes  el  Comandante  militar  de  Marina  de  la 
provincia  de  Jijón ,  mas  que  unos  cuantos  inválidos  viejos  y  sin  armas ,  insuficientes  para 
ser  comisionados  en  busca  de  caudales ,  pidió  para  este  fin  al  Comandante  de  armas  de 
aqueHá  villa ,  como  otras  veces  el  ausilio  de  un  cabo  y  dos  soldados  ,  el  cual  se  ha  rehu- 
sado á  facilitarlas ,  fundándose  en  estarie  prohibido  por  el  Capitán  general  de  la  provin- 
dla  de  Asturias.  Y  enterado  S..  M.  de  esta  ocurrencia  se  ha  servido  resolver  que  los  Ca- 
pitanes generales  de  las  provincias  presten  á  los  Comandantes  de  Marina  el  aUsitio  de 
tropa  que  necesiten  en  las  ocurrencias  del  Real  servicio.  Madrid  18  noviembre  de  18S6. 
{Espedido  por  Blarina  y  circulado  en  20  del  propio  mes  por  Guerra ). 

(éO)  Eicmo.  Sr. :  Con  motivo  de  haber  tenido  el  obispo  de  Tuy  disputa  en  la  villa  de 
Rivadeo  sobre  visitar  la  Iglesia  de  S.  Juan  con  el  prior  de  esta  que  no  le  quiso  admitirla 
visita ,  pidió  el  obispo  al  gobernador  de  aquella  plaza  ocho  soldados  que  le  ausiliaran » 
los  que  entraron  en  la  iglesia  á  media  noche  tirando  fusilazos ,  prendiendo  al  prior ,  vi- 
cario y  otros ,  y  haciendo  otras  extorsiones:  ha  resuelto  el  Rey  que  á  ningún  obispo  se 
le  den  semejantes  ausilios  militares;  pues  para  deducirse  las  competendas  de  Jurisdic- 
ciones que  se  pueden  ofrecer  al  estado  eclesiástico ,  tiene  S.  M.  tribunales  donde  acudan 
á  hacer  presentes  cada  uno  sus  razones ,  para  que ,  según  elias,  se  determine  en  justicia 
sin  perjudicar  á  nadie  en  la  qne  le  corresponda.  El  Farde  S  de  diciembre  de  t7(8. 
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motivo  de  haberlo  pedido  el  obispa  de  Tuj;  para  fioender  al  prior  de  h 
Iglesia  de  Sao  Juan »  y  haberse  ejecutado  esta  pri^ioo  coa  escándalo  y 
ruido  de  tiros  á  medía  noche  dentro  de  la  misma  Iglesia.  Pero  con  moü- 
TO  de  haber  el  coronel  de  Milicias  de  Córdoba  dado  ausilio  el  juez  ecl^ 
siá^lico  sin  noticia  del  corregidor,  y  haber  consultado  al  Consejo  de  Cas* 
tilla  en  8  de  enero  de  1773  se  sirviera  el  Rey  mandar  no  se  diera  ausilio 
á  ninguna  jurisdicción ,  sin  dar  antes  el  correspondienle  aviso  á  la  justi- 
cia ordinaria ;  se  sirvió  S.  M.  por  resolución  á  esta  consulta  espedir  el 
oportono  decreto  con  fecha  27  marzo  de  1773  (61 ).     . 

47.  A  la  juirsdiccion  eclesiástica  castrense  se  le  dará  igualmente  ai^^ 
silio  militar  siempre  que  lo  pida ,  con  arreglo  á  la  Beal  óraénde  18  ipar- 
zo  de  1779(62). 

48.  La  jurisdicción  de  rentas  necesita  también  en  diferentes  casos  el 
aue  la  militar  le  preste  su  ausilio,  asi  de  tiempos  muy  antiguos  eslá  man- 
dado á  esta  se  lo  preste ,  pero  no  debe  entenderse  que  asi  aeba  practicar* 
se  por  regla  general  pues  para  esto  tiene  aquella  jurisdicción  la  feerza 
competente,  sino  en  aquellos  casos  prontos  ó  eslraordinarios  en  que  ha- 
ciendo frente  un  número  considerable  de  contrabandistas  ó  por  mía  de 
carabineros  en  algún  punto  ú  otros  casos  de  igual  naturaleza  >  no  fueran 
suficientes  los  medios  que  comunmente  tiene  a  su  disposición  paí*a  haéer 
valer  y  cumplir  sus  órdenes ;  asi  en  vista  del  abuso  con  que  se  pedií^  ^l 
ansUio déla  fuerza  militar  y  se  hacia  ir á estos  por  toda  la pro^iiuria oa 
persecución  de  los  defraudadores  se  dispuso  en  Real  orden  de  9  enero  de 
1720  ( 63 )  que  solo  deben  prestarlo  para  la  persecución  de  contrabando 
las  tropas  tijas,  dentro  el  término  ó  territorio  en  que  se  hallaren  alojadas» 
Esta  disposición  es  tanto  mas  acertada  y  justa,  cuanto  en  los  casos  en  quií 
quisiera  exijirse  la  traslación  de  fuerza  armada  á  largas  distancias  no  ha- 

(61 )  Dése  ausilio  pronto  al  Juez  eclesiástico,. avisándolo  después  á  la  Justicia  real  oi> 
jdin^ria ;  y  á.las  demás  jurisdicciones  (escepto  la  de  Rentas  reales)  debe  darse,  avisán- 
dolo antes  al  Juei  real  ordinario ,  y  adi  lo  be  mandado  al  Coronel  de  qiiUcias  de  Cdrdp- 


Digitized  by 


Google 


2Sd        ^   ^'-  'tlfii   i.-TÍT.   iV.  CAP.   II.  '     '^ 

bl'á'Áühcáluria  üt^címsia'  Iftfi  apfémiafrte  que  no  dé  tíeméó  patla  ^udiral 
CapHfeii  general  <5tíyo  gefe  tiene  también  obligaeionde  pei^eguir  los 
cónti'abandislás.  Los  ennneiados  principios  se  hallan  corroboíades  por 
la  Real  orden  espedida  por  Hacienda  en  20  iharzo  de  ÍS¥^  v  circulada 
p0r  gtleri^a  en  28  ( 64- )'  etv  la  qué  se  prescribió  á '  hs-auloridades  iftili- 
tares •  presten  á  las  de  hacienda  los  aüsilros prontos  y  eficaces  qíie  seles 
pidan.  '  : 

M.  En»  10  eneró  de  1788  (OS)  se  previno  que  en  todos  los  parajes 
donde  hubiere  guarnición  sé  ausi  liase  alas  tesorerías  de  rentas  provincia-^ 
les  éon  fe  tíxBpa  qifó  se  considei^e  necesario  atendidas  las  cÍTCtínslancias 
itóportán(áa  de  lo  recaudado  y  atenciones  de  la  guarnición.  Y  en  otra 
Real  orden  de  8  noviembre  de  1790  (66)  ratificada  en*  31  enero  de 


érden  dd!£^d  «Qtíales  &u{)erioreis^'han  de  ir «  y  mantenerse  •siempre  Unidos  «on  los' oft^ 
^0»  4ile  lesibubi^rep  s^alado  los  referidos  ofieiales  superiores :  y  tainbi«n  declara  S.  M. 
no  (deben  I9.S  intendentes,  ni  subdelegados  embarazar  los  soldados  para  dilatadas  cobran- 
zas^ pues  para*  ello  tienen  suis  ministros  y  dependientes ,  y  solo  puedeh  uiar  de  este  the- 
<hü  eii  él  cás&:dlaf  resistirse  á  1^  pagaclel  débito  de  lia  Real  hacienda  algún  pueblo, -6 dea* 
«lor  particular  pon  quien,  sea  ocicesatio«Je€«tar  los  apremios  con  «asilio  miiitwr»  Miidrid 
^jl^  enero  de  1780.         1    ., 

^  (64]  Por  distintos  conductos  había  Uegado  ¿noticia  de  este  ministerio  qiie  los  coh- 
irabandiftais  de  la  costa  de  Alicante  intentaban  efectuar  varios  alijos  Japroirechándoi^e  de 
til  eseaia  fuerza  de  éarabine|ros  qae  existe  en  «queHa  provincia^  por  conéeiÁieAcia  de  itt 
•bfyas^oonrridasi  en  el  oue^po  fie  fesu^Ufi  de  los  iiltiine«  «ucesos  de  aquella  p^sa.  En  jefec- 
to ,  en  Ja  noche  d^l  7  al  8  del  corriente  se  introdujeron  unos  800  bultos  de  contrabando 
por  el  pueblo  de  Behidorme  y  sus  cercanías ,  sin  que  hasta  la  salida  del  último  corre  se 
hayan  conseguido  aprender  mas  que  treinta  y  tjuatro  fardos.  En  tal  ooBflíclo  las  autorida* 
<ie^  •pidieron  «IGoniíandánM  general  de.  la  Profvineia.cien  boaibces  de  tropa,  faeraé.qiiB'Se 

Spnsiideraba  si^oieate  para  impedir  los  alijos  y  escarnientar  ¿  los  defraudadores  ^  ob^an- 
0  en  combinación  con  los  carabineros  y  guarda-costas ;  mas  no  fué  posible  que  á  ello; 
se  prestase  el  gefe  militar.  En  esta  virtud  después  de  haber  dado  cuenta  ¿  S.  M.  de  este 
suceso ,  se  ha  dignado  mandar  que  V.  E.  se  sirva  prevenir  á  los  Capitanes  generales  y 
Comandantes,  mnitares  de  provincia  presten  á  las  autótidades  dé  la  Hacienda  pública  los 
aasifios  prontos  y  eficaces  que  se  fes  pida  con  objeto  de  perseguir  él  fk'aude  como  siem- 
pre se  há  hecho  y  está  prevenido  por  diferentes  Reales  órdenes  é  inítnicci'ones,  eti  ío 

"  lado ,  reportarán  la  utilidad  inditi- 
,  Valencia  ^8  de  marzo  de  1844* 
del  Capitán  general  de  Galicia  íie- 
e  rentas  provinciales  de  Lugo,  y  el 
;ncia  de  ia  guardia  en  la  tesorería 
.  E.  en  su  oficio  de  20  del  corrien* 
y  de  lo  conveniente  que  es  que  las 
!l  correspondiente  resguardo:  se  ha 
en  que  estén  establecidas ,  y  haya 
;a  su  fuerza ,  y  se  considere  necesa- 
ayor  ó  menor  ingreso  de  caudales. 

;  agosto  próximo  pasado  éé  ha  púes- 
cuya  époéa  él  Gobernador ,  de  au- 
nes que  estaba  firmado  por  uno  de 
)  por  si ,  sujetando  aqueila  guardia 
:a  contra  ló  practicado  hasta  enton- 
;mas  tesorerías  de  ejército  á  Tas  or- 
baya intentado  hasta  ahora  seme- 
el  modo  indecoroso  con  que  habían 
zo  esta  novedad  ,  sin  preceder  aviso 
debe  baber  entre  los  empleados  en 
il  que  restableciese  la  práctica  an- 
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1816  ( 67 ),  sQ  deeUróque,eslft6  g^^rcMi^^»  sp^«eq\Mck>  d^;  J^  {^venido  en 
las  ordeoaiKidff  Mavieien  i  la&  órdenes  de  sus  respecii^o^  i^i^erpg^  G« 
Real órded  de  l&.4ici6inbrede  1830  (08)  ^n  yí^MMU^  ciorlogqberQar 
dor  i^  denegó  áicuslodiar  inieie$ea  del  esiad^se  aiandét4.Ua:aulQridade6 
militaren  presiaraa  eon  eslíe  otnetio.  iodos  los  9\isilipfiii»eoe9wriogj  ¥  (inal*- 
oieoie  en  otxa  Real  Qc4ea  espedida  por/Hao^f^  en  ítfi  agMBtOíide  1^ 
y  cÍFQulada  á^uermeq  16  octatvrei(69),5$e  mandó.i  ]k)s<C4pitaoe6  g^n^- 
natesfodlitac^  la^ fuerza  del  ejév^M^i^fcesi^rria/.paia.owt^iade.iodo^ 
los  eslablecimieBto6en^Mese(MH^ryaraiV:<^9i^eS)pál>licw^    ./. 

lerior,  que  sobre  ser  recomenclable  por  sa  antigüedad*,  era  mas" proporcionada  al  résr 
gdartM  ée  \ov  R^al^g  ítitereMd  y  ^^0lM  itn^ortarnteé  dé  fáé 'ofijiJíAhs ,  dtUsfitíé  sbn  rcM- 
pon$aMM  ton  m\fejmtuii  bo«»r,  j,  hac)«od«.|oe  l^aM^rof,  y  ño  e^^obbniiwlor  ¿i;  C»> 
mándame  de  («plauf  leio9  da  ooDd^§«fIK(ec  eoi^au  in^taocia  df<^  p^f  hifo,  1199^0  Jp 
dispuesto  por  el  Gobernador.  S.  H.  en  vista  de  todo  se  ha  seryido  resolver  que  ja  guardia 
de  la  tesorería  de  Oran  debe  estar  á  las  órdenes  del  Tesoi-ero,  Coraolo  están  en  las  de- 
más de  ejército  y  én  la  geBeral.iY  lo  partici^  á  Y.  fi.  de  su  Real  érdeií  para  qoe  ae  ^rvia 
éiappQac.<|ae  la  eapfaaa>i4,gu«iri|iadct,Qraii^f«0lyaii1i9|iaiBe  en/^lipInnorM  ^«  iesia^ 
antea  del  10  de  agosto»,  previniendo  al  miaipo  tiempo  a  los  Gefea  miUlarea. traten  «hH' 
míUi  decoro  unos  empleados  de  honor  como  son  los  Tesoreros  de  ejército ,  que  sirven  al 
Rey  ntios  empleos  drstingaidos  y  de  motsha'eonffirinta.  Dfos  guarde ,  ete.  ^ataeio  8  tté  no- 
¥iéBibfa  de  1790W    :  ..•■','  í:  ,.  :.-:',.i  *.-) 

(67)  ^Al  ^eore^i^io  dal  deipapbp  d«  la  Giu^ra.y ,ai  da ;Mar>i^  ^i^,em  Cfl^ *(tf^  V> 
siguiente:  ,        ^      ,  ».        .    r     i-     •      >         - 

£nreradd  el  Rc^t  ^Úd*  ^r.  fté  la  esi)Odicl0n  qué  bace  el  ministro'  dé  ra  fteat  badénáa 
de  MahoQ  sobre  la  insubordinación  de  la  guardia  militar  de  la  depositarla  de  aquella 
aduana  ,  la  cual  sin  licencia  del  Comandante  militar  de  marina  no  quiso  entregar  al  Ad- 
míBiatnáar  te8(arar#  de  ella  un  ceo^d^.^oDCrabaf^a  -q/ma  eMaba  i>a|ai  aua  4fdctoe«)'fia  ba 
«arrida-isandav  S*  If . .que «a  guarde,  €amfU  y  obaetve la Uetá  átáen de.8de  oatlaáitoe 
da  17#0  9  y  ^e  en  loauaeaivo  iadaa-iaf  ^lardiaajMiBsias  para  oaaiodiá'deiloa  raaiea  Can- 
das astén  bajo  la  dopeade5cia.de  loa  AdmiBiiteaddaeS'tesoeertfi  aiiaqlo«Diii}ieralaiá  ia  yI- 
gilanciada  losioteKseade  la  Rearhaciciida  «  kioideaias  qup  «nari^aa  «d^  ti  aeiriaía-de 
lai  rantaa^ ya  par  arresto 4a «aAguiidelraudadar  de «llaa,^á  por  ascaMsde^ilgttB  emfflaa- 
do  delaa  aúsoiaa,  aín  qua  par  eslo  se  .altere  niiig«n  ailieaVade  la  aNedansa  jnllitaiu^Ile 
Real  érdento  Iraslac^o  A  V»  fMa  sa  iotottgeBOia  y  demaaiafiMloa  convesieaftea.  I)iaa>gaa^ 
de,  etc.  Palacto31  deanarode  |aiB«     '      .  •      .  .  u      ., 

(88)  Al  reaibir  el  Juef  da  Arribiadai  da  UtComfta  |SUM)0  peipa  tami^  en  ntúneda 
de  cobae  para.lcaaiBitiniaa  á  las  INaa  GanafiaaeoDianeglo  á  la  diap«aaiojponS«  BLaoi»- 
éiá ,  iegon  asegura  Boaartafeobaai^da  oútobnatüinno,  «I  Gebaiitadop  án  faella  plaaa 
para  que  le  faciUtarfiiMi^lmaeeqíde  alU;  doadeiean^aaocaespoBdietate^iaiidiapadici- 
ran  cattodiarsa  eoo  »egtti;idad. .asAos  aaudales  bi^ta  el  meaaeiilo  deisu  ainbaniua^.yk^ 
biéndose  aaovaad»  diiefaM>Gaber»ador^.S.  H^^á  quttn  faa^toda.caenta^'siba  samido're- 
eolver,  ique  pon^tf,  cania. jo «gtfeuto*  leaMliaMi'.de  V^ E..e^ta>ieonterinMiialo. pMarque 
sfrsiffVA  baeet  las  preveiit«MMa)aporiunaA#-áiln  de  que  nun^a  úu»4t  ÜMFaqiMjeBraaO'a] 
servkia  de  S«  M*  y  da- que  tas.  Autorkladea  <y  GafbsjBiiliUuiea  prMIaft  auantoa^aasiliea  ea- 
tenása  aldance  para. la  castadiaiy'aflgttridadde  les  Reakaiiotéreaai*  iímáñ^.U^M^A- 
eáeubre  ida  1830*  .-..,.,. 

(69)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministio  da  Hacienda  ene6dit«fiBU>  úitiaao  dijoAeale 
de  la  Guarra.Ia  q«e  sigua :  La  Reída  te  ba  eotefado  de  la  aaiMnneaciaatqMe'ha' diluido 
al  Ministpe  de  ni  cacgo  él  Inteadeiile  da  la  Pivvioeia  da  Sei«via<naoiíeacaado.la  aeeeafc 
dad  da  qne  se  destine  4a  faena  annadai  Madispen8«Ma.para.«0atadiar  ios  fowlasde  «qui- 
lla lesorei^a;  y.oadvwtritia  Si.  IL  de  lo  interesante  qoées  para: el  Estado  que  stts  aasda- 
les  esléa  debidameiile  i^sguardados  sa  baaerwáda  oíandar  que  por  el  lüaislario  del^digÉo 
carga  da V»  E*  sB<adoptao'laB diapeaieiQíies  ocjnveDJaiiteaá  te de*que iasautaridadeaidf- 
peadieatet  de  él,  faciliten  Míoeasa  detEjéieü^'.queseanoaaaaaUi  panaouatadiaavtaidos 
los  establecimientos  y  oficinas  del  Estado  en  que  se  oonbanieaeaodalaapúblicaB^^DiaRafl 
^caa  fa^joaoMiaiooi  á  V.  .E.  pata  tu  oadoeiaBiantQ  y  efebtoa  conteapondientasl  »  Y  de  la 
prap^  Raal^irdanxiaaliiaioada^porjéicho  Sr*.  Midistfo  det  la  Guerra ,  lio  traalad»  á*  V/  E. 
para  en ioteiigeaata.  y  ufeolas  aiiartdnaa^  Dia&.guArde »iale.  Madrid  16(>«cliiibaa.de  i841t'. 
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50^.  A»kk  áifthdo  la  atili^l  oi^irizácitm  del  tanm 
né  pnede  hacer  posible  un  caso  igual  al  que  aconteció  en  Ronda  en  17^ 
irin  embargo  nos  haremoís  un  deber  de  indicarlo  para  que  pueda  servir  de 
regla  si  se  presenflára  ^ande  menos  otro  análogo.  El  comandante  de  los 
resguardos  de  Hl)^^aga  pidió  ausílio  al  Capitán  general  de  la  costa  para 
l^erseguír  Varios  eóntranmidistas  >  dióle  este  sesenta  soldados  al  mané6 
de  un  otteial » cuya  Irom  dividió  á  su  arbitrio  el  comandante  de  rentas 
tñ  cbairo  pueblos  de  a  quince  hombres  cada  uno^  ios  <coulrabandistas 
atacaron  um^  de  estos  destacamentos  con  {uerzas  muy  superiores  lo  que 
ocasionó  la  muerte  de  un  soldado ,  visto  lo  cual  el  gefe  de  la  tropa  reunió 
sus  fuerzas  y  derrotó  los  contrabandistas.  En  vista,  d^  este  acontecimien- 
to y.  queriécidose  impedir  otros  dé  igual  naturaleza  en  Real  órdea  de  19 
^ubvede  1788  (70)  sedeelaró  no  estaren  las  atribocíones  de  ios  gefes 
de  fentas  que  pidfen  ausilio  dividir  la  tropa  en  porciones  (¡aortas  debinlan- 
io  su  luertay  esponiéndose  á  no  poder  contrarrestar  los  contrabandislas. 
.Efectivamefit^  esta  parte  corresponde  entera  alarle  de  hacer  la  guerra  y 
por  lo  mismo  el  feíb  déla  foerza,  e&  et  único  <{ue  puede  juzgat  si  sonó  n^ 
arriesgadas  tas  Subdivisiones  de  la  que  lleva  á  sus  órdenes.     /   " 

.54^  tari  la  conducción  de  caij^dales  pertenecientes  ala  hacienda  públi^ 
ca  también  se  mando  á  los  Capitanes  generales  prestaran  al  ramo  de  Ha^ 
€ienda  los  ausilios  n«ce^rioscoñ  Real  ónden  de  19  diciembre  dé  1835  (71) 

y  con,  otra  de  9  oqliíb|"e  4e  Í838  (72  J  se  les  ordenó  los  s^usilíaran  igual- 

i'  (  70 )  €oMÍKUieiiie  á  Us  notieMS  ^{ue  V.  S.  rae  I>a  dado  sobre  el  defttitio  y  ^NsUiboeion 
4é.l»T«op«  ein|»leada;á  It  érden  de  eóe  CMnandinte  de  Rentat  D.  Bartoloiné  FernandeB 
•Armeato  cmÍm  Mclbechoref  y  Contrabandistas,  y  especialmente  las  qae  contiene  iü  car- 
ia de  •  deiesta  nee-;  Iva  resaeito  el  Rey  no  se  niégoen  á  les  dependientes  de  Bentas  les 
^ÉiMÍIiofl«eées«fiofr{<pere  que  eslos  no  tengan  arbitrio  4e  subdivtdir  y  destinar  la  Ttopa 
entpeqneiet 'partidas  y  eomo  se  ha  ejeeutado,  y  de  qae  dknan^el  lance  oeorridoal  Te- 
ttienteB^  José  de  Faenies  en  la  villa  de  Yunqnera  con'  la  csadYllla  de  defraudadores  que 
Imofiiegé  á^  sátrapa»  resultando  herido  «n  soldado.  Lo  qve  participo  á  V.  S.  de «u  Real 
orden  parajiu  observancia.  Dios  guarde,  etc.  Madrid''19 de oetubte  dé  1788. 
"i  71)  «  A-in  de  que  el  eudi^liniento  de  les  dispeetoioneB  ^ae  se  dicten  por  este  Minis- 
terio don  ^1  impflMante  objeto  de  reunir  fondee  6  trasladarlos  de  nnos  puntos  é  oitros ,  se- 
«an^lo*  ex^an  las'oircnnstanciae  ó  necesidad  de  prepcvoitoarles  donde  loe  reelane  la  pre- 
ferente atención  de  la  pontuat  asistencia  de  los  Cuerpos  del  <  Ejército  y  depósitos  de  v» 
<qaintos  no  separalicé  uientorpezca  por  falta  de  escoltas  que  custodien  las  remesas-: 
fne  manda  la  Reina  Gobernadora  recomiende  á  V.  E.  eme  servicio  imiiy  partiecilar  y  eH>- 
cazmente  como'  lo  Teriico',  para  que  dando  euonta  á  S*  M.  por  ese  Ministerio  recaig&^i* 
weonveniente  ffcsotucion  á  efecto  de  que  Interesadas  autoridades  de  él  dependientes  y  á 
«oienes  oorapeu  la  facilitación  de  escoltas,  por  losOefes  de  Real  Hacienda ,  Director  del 
«aneo  cBpaAol  de  $«n  íWiando^  sus  eomíBionados  en  las  Provincias  en  reclamación  de 
ellas  se  las  proporcionen  sin  demora  y  según  conceptúen  correspondiente  Ala  debida  se- 
gnridad  de  los  «audttes  que  hayan  de  remesarse. » 

.  .  De  Real  évden  eonranieada  por  el'  8r.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacha  de  Haoie»- 
«íenda  encargado üntarinacnente  del  de  la  Guenra  io  traslado  i  Y.  E.  para  m  inteUgeneia 
-yüiindeqhieeontribuya  al  ñas  j^nlutl  curapltmieiito  de  la  preinserta  Soberana  disi^osi- 
«2e«Ciieüitando  durante  la»acliiales  circunstancias  á  las  autoridades  de  Real  Haeieiída  y 
íiéeibas  qveüe  espresan  en  «i  caso  de  interpelar  el  ausili^de  Y.  £.  la  escolta  (ionrenienle 
-panr-^ue  loe  fondos  públicos  y  del  Estado  puedan  ser  tr^ladados  i  donde  sean  necesarias 
em  toda  seguridad;  Dio» guarde ,  etc.  Madrid  19  de  diciembre  de  1835.  (Eún  dél^^ffiO- 
pi&i  láes^  espidió  por  Hfuienda). 

f7i)  Laorgencia  de  recaudar  con  puntualidad,  asilas  contribucioaes  eorrientes  co- 
mo k>»  abasos  de  ellas  hace  indispensable  que  los  Intendentes  de  las  Prorlncias  empleen 
todos  los  medios  «|ue  crean  necesarios  basta  realizar  la  cobrania  de  cuantos  haberes  pet- 
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meite  eon  cnanto  fuese  necesario  para  hacer  efeclito  el  pago  de  contra 
baciones.  Eft  Reales  órdenes  de  20  mayo  de  1835  y  3  febrero  de  1838  se 
prefino  también  á  los  Canítanes  generales  ansiiiasen  á  las  autoricJksMles  de 
rentasen  la  pepsecudon  ael  contrabando ,  lo  que  también  se  previene  en 
el  articqlo  k  de  la  Real  orden  de  %  de  diciembre  de  1836.  ( 73  j. 

52.  Si  bien  parece  que  todas  las  atribuciones  de  los  Capitanes  gene-^ 
rales  debioan  s^  militares ,  eso  no  obstante  quizás  por  considei^rsele 
la  mas  calificada  de  una  provincia ,  6  también  por  haberse  quedado  coa 
ese  vestijio  de  un  antiguo  réjiraen »  se  la  ha  d^ado  como  )a  mas  inme- 
diata con  respeto  ¿  los  Cónsiiles  de  las  naciones  estrangeras  establecidos 
dentro  la  Provincia  de  so  mando,  así  que  aprobados  sus  nombramientos 
por  el  gobierno ,  son  dsulos  á  reconocer  como  aientes  de  la  respectiva 
nación  por  los  Capitanes  geniales ,  y  á  estos  se  dfirijen  también  los  Cón- 
sules en  el  easode  tener  que  hacer  alguna  redamación  sea  del  género  qtíe 
fuere,  cuidando  el  Capitán  general  de  darla  el  jiro  oportuno  hasta  conse- 

Siir  el  definitivo  resultado.  Esplicar  cuanto  dice  rebcion  á  los  Confies 
era  objeto  ageiio  de  esta  obra  y  solo  indicaremos  que  conforme  lo  dis- 
puesto en  Real  orden  de  26  marzo  de  1845  (74)  solo  deben  atender  las 
reclamaciones  que  les  dirigieren  sobre  asuntos  comerciales,  únicos  para 
ios  que  se  bailan  facultados  para  representar. 

53.  Los  Capitanes  generales  de  provincia  que  no  sean  uRramarinos 

toneoen  «I  estado  por  todos  conceptos ;  j  como  en  al 
pais ,  y  en  otros  las  de  los  deadores  pueden  hacer  p 
armada ,  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  m 
ninisleno  de  su  digno  cargo  se  comuntífuen  las  drdeni 
y  Comandantes  generales  de  las  Provincias ,  encargánd 
dentes  todo  el  ausHio  de  fuerza  militar  que  reclamen  p 
OH  servicio  tan  hnportanie.  De  orden  de  S.  M.  lo  parí 
do ,  esperando  se  servirá  darme  noticia  de  sus  prevenc 
les  generales  para  hacer  yo  las  oportunas  ¿  los  Intend 
Y  de  la  misma  Real  drdeh  lo  traslado  á  V.  E.  para 
efecto  cuanto  previene  de  orden  de  S.  M.  el  referido 
Hacienda,  esfonándose  Vé  E.  en  hacer  qae  asi  se  v 
del'distrito  de  su  mando.  Madrid  8  de  octubre  de  183&. 

(73)  Art.  4.0  S.  M»  recomienda  nuevamente  á  los  ministros  de  la  Gobernación, 
Guerra  y  Marina  ,  que  asi  por  parte  de  la  Milicia  Nacional ,  como  por  la  del  Ejército  y 
Armada  se  presten  ¿  los  Gefes  de  hacienda  todos  los  ausilios  que  reclamen  para  reprimir 
vigorosamente  el  contrallando.  Real  orden  dp  i  dirifimhre.  di»  issh. 

( 74 )  Exorno.  Sr. :  He  dado  cuenta  ¿  la 
fecha  9f  del  actual  á  lo  que  acompafía  co( 
entre  V.  E.  y  el  Cónsul  Francés  en  esa  Ca 
en  nombre  del  expresado  agente  eStrangerc 
representarle.  S.  M.  enterada  de  todo  apri 
clones  con  la  mencionada  persona  y  recon 
ta  traspasar  los  limites  de  la  moderación, 
«aber  á  V.  E.  me  manda  decirle  qoe  es  c< 
pitan  general  rio  admita  ningún  género  de 
sean  estraiías  á  negocios  comerciales  único 
hiendo  acudir  á  sus  respectivos  Embajadoi 
easua  que  jueguen  oportuno  bacer  alguna 
pítanos  generales  cdnsultan  al  supremo  G< 
rias.  IN>r  último  de  todo  doy  conocimiento 
él  embajador  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Frar 
Nación  en  esa  plaza  según  lo  exija  la  man 
Madrid  16  marzo  de  184&. 
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sokK  pueden  mudar  dentro  del  disiríto  de  so  mando  laís  Iropeus  q«e  siirven 
á  sos  órdenes  cuando  el  destino  que  tuvieren  no  procediere  de  espresa  re- 
solución real ,  y  en  los  casos  en  que  lo  contrario  hicieran  darán  cuenta 
inmediatamente  al  gobierno  según  lo  previenen  los  Artículos  2  y  3  Tii.  i 
Trat.  6  de  las  Ordenanzas.  ( 75 )  En  el  régimen  actual  quizás  :»o  habrá 
fuerza  alguna  cuyo  destmo  dependa  del  g<d>ierno ,  eso  no  obstadte  hemos 
}Qzgado:  oportuno  dar  cuenta  de  una  disposición  qoenoJialfaimog  dero*- 
gada.  í 

&k.  El  articulo  7  Tit.  i  Trat.  6  de  laa  ordenaneas  generales  dd  e]^- 
cito  (76)  faculta  á  los  Capitanes  generales  para  dis(K>ner  del  armamento, 
municiones ,  efectos  >  pertrechos  y  demás  que  existiere  ea  loB  aUnaceoes 
de  la  nación  siem{)re  que  lo  considere  útil  al  servicio  de  S.  M.  Sin  em- 
bargo debe  advertirse  que  por  lo  relativo  al  armamento  se  halla  deroga- 
do este  articulo  de  la  ordenanza  por  repetidas  Reales  órdenes ,  espedidas 
á  saber  una  con  fecha  4  diciembre  de  1825  ( 77 )  en  vista  del  abuso  que 
se  había  introducido  en  disponer  arbitrariamente  del  armameéto^  otra 
de  4  enero  de  1839  ( 78 )  recordando  la  prohábicion  en  vista  de  no  ba^ 

I 

(1&)  Art.  2.»  Los  Virreyes  y  Capitanes  generales  de  provincias  oltranidrinas,  teo,- 
drán  la  facultad  de  nombrar  entre  los  coerpos  destinados  á  las  <le  so  mándo',  los  qtie  en  las 
plazas  y  cuarteles  de  so.  jurisdíceioD  tian  de  servir,  disiribuyén^olos  como  lo  coni^ideren 
conveniente  •,  y  los  gobernadores  de  las  plazas  ó  comandantes  de  los  distritos ,  no  podrán 

0  ni  en  parte  sin  una  orden  espresa  del  Gefe  General  de 
^á  ello  un, caso  urgeate^e  mt  8ei'vieio,e««l.<|ite,ftiei»pi« 
icisa  guarnición  y  darán  cuanta  al  €apHan  general  del 

es  de  Provincias ,  que  no  sean  ultramaírinas «  solo  p^r* 

1  maii,do ,  las  tropas  que  sirven  á  su»  órdenes,  enaado 
diere  señaladamente  de  resolución  mía  p^r  la  secreta- 
r  en  los  casas  en  que  (exceptuándooste)  las.iiitt<laret 
na  Via.  TiL  i.o  TraU  fi**"  Ordfnaftf««  HiUUurm.     . 

considere  el  Capitán  general  convemeiM^ -á.  ini.wtcyieio 

e  estén  á  disposición,  del  InlendeoM ,  «lóelos «  pefilre- 

í  cualquiera  olraa  especies  oond«ieeiitea.alre«guafclo,iie 

naciones,  é  providencia  que  como  Gefo  general  tde'la 

,  pasará  su  órdeo  al  loiendeñte,  para,  que  se  estmiga>, 

co^iduzca^  y,  establezca  lo  que  mande;  y  después  de  dar.  outitpliniienio^.y  costeagdo  el 

gasto  que  se  causase,  me  dará  cuenta  dicho  ministro  por  ral  secretaria  dé  Haeienda. 

Tit,  i. <' Trat,  6,^  Ordenanzas  del  Ejército,  ....  i 

(77 )    Enterado  el  Rey  N.  S.  de  lo  que  V.  £,.  maniñesta  en  30  del  mes  préiimo  pasa- 

Q  la  pla^a  de  Zaragoza  mRegimieBlo,' Provincial 
Lcido  en  disponer  arbitrariamente  del  arvaiaen- 
is  de  los  cuerpos  que  ío  reclataan  bajo  cualquier 
que  de  ningún  modo  los  Capitanes  generales  de 
los  almacenes  ain  espresa  Real  orden  do  S*  M. 

a  Gobemadíora  de  la  comunioacioii  da  V.  E.  en 
iilería  de  esta  Plaza  Cía  de  Madrid) f  se  faoili- 
es  y  Españoles ,  par*  distrlbuirílot  «aire  la  Jli- 
y  &  Jtl»  con  presencia  de^ue  el  referido  ami»- 
«.que vén  á  entrar  en  las  caías,  &e  ha  aemdo 
[^  el  armamento  que  se  pifie  yquoi  iofeefia  una 
lea  y  Cojoiandan tes  .generales  de  las  Provínolas 
liiigun, destino  por  dichos  gefes  al  que  -exIsibeeD 
dependencias  del  Estado;  en  la  iiil«ligeBeia  de 
9n  que  pu^an  apoyarse  las  anto»da4es  4DDilita^ 
rido  armamento ,  ya  sejí,  en4a<claafi.df4  DIM^V'^ 
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bérse  lenido  presente  en  ciprio  caso,  y  oir»  par  igual  causa  en  ISIttlio 
de  1841.  (TO)* 

55^  Los  Capitanes  generales^  provincia  si  bien  como  arriba  se  ha 
dicho  son  gefes  ae  todos  Tos  míMares  y  lernas  individuos  perteneciMtes  al 
ramo  úb  ^erra ,  no  están  fecuitados  ni  pueden  inmiscuirse  en  el  de  ba-^ 
cienda  militar ,  pnes  el  buen  6rden  administrativo  ^oedaria  subvertido 
ú  esta  debiese  cumplir  otras  órdenes  que  hts  que  recibe  en  cada  provincia 
por  conducto  de  las  ofieinas  generales  ^e  se  haUan  establecidas  en  la 
corte;  asi  b  dicta  ya  la  razón  y  lo  previenen  tenniBanle  una  Be<d  ór^ 
den  de  l.^"  de  noviembre  de  1832  (80)  otra  de  7  enero  de  1835  (81 ) 


del  recompuesto  y  del  inúlH  ,  ptieí  e«  u$4foí')ü«  oatofs  de  ueceskTad  deberán  recurrirías 
aoMfMades  iM>r  esie  miaisterio  i{  S.  M.  can  el  fiontBpfmáieate  pedido ,  para  que  eoi 
preseaciD  de  tod4s  tas  ateai^ioues  resueKa  lo  laas  coavenieaie.  Madrid  5  enere  de  1839» 

(79)  He  dado  cuenta  al  Kegente  del  Reino  de  jon  oficio  del  Director  general  de  Ar- 
tillería ,  en  que  participa  que  por  disposición  de  V.  E.  se  han  entVegado  SS  fusiles  al 
Begimietito  infantería  de  Albuera  y  Uo  ototante  las  órdenes  prohibeti  la  entrega  de  armas 
staaspresa  érdco  tlel  gobierno ;  y  ¡ealerario  «ai  eanio  tambiea  de  lo  qn«  sobre  al  asaal» 
ba  manifestado  V.  E.  se  ha  servido  resolver  que  no  se  entregue  armamento  alguno  de 
los  almacenes  de  arlilleria  sin  la  autorización  del  gobierno  según  está  mandado.  Madrid 
li  de  julio  de  1841. 

(80}  El  Rey  N.  S.  se  ha  entemdo  par  el  eaorita  de  V.  fi*  de  16  de  agosto  último , 
eoRsiguieBte  á  la  Real  drden  #e  5^  del  mismo ,  ét  \ñé  ratanaa  que  le  aievieran  á  impedir 
que  fte  realitase  la  medida  propuesta  per  el  ordenador  de  ese  ejército  en  defecto  de  otra 
menos  gravosa  de  que  se  trasladasen  al  lio«ptta1  militar  de  la  placa  para  sa  aiejar  asisten- 
cia y  curación  los  enfermos  de  sama  de  la  gaamioíoa  de  Oliretiia ,  en  oaya  virtod  y 
confetwe  á  las  indicaciones  qae  V.  E.  biso  al  mismo  gefe  en  fecho  S9  da  abrH  antárfor , 
tuto  este  que  proceder  por  de  pronto  al  estableeimiento  de  un  hospital  militar  en  esta 
úHima  plaza ,  cHebraado  después  un  oeavenio  especial  para  atender  á  este  servido  con 
la  junta  civil  6  de  t^ridad  ecsfetente  ea  la  misma  bajo  las  estipwlaciones  que  aparecen  en 
eH«8pediente  que  se  ha  in»traido ;  7  S.  M.  al  propio  tiempo  qae  ha  venido  en  aprobar  lo 
oVrado  en  este  negocia  por  dicho  ordenador ,  prevináendo  que  sin  ana  necesidad  absolv- 
ía no  se  proceda  al  establecimiento  de  ningún  hospital  militar,  y  qae  para  este  ha  de 
preeeder  su  soberana  aprobación  en  virtod  de  espedionCe  que  se  inolruiré  por  las  autori- 
dades admhilstratitas ,  se  tía  servido  resolver  que  advierta  á  V.  E.  qae  en  ^den  á  los 
ramos  que  «abraza  la  admintsttaeion  del  «jércico,  proscribe  S.  M.  por  conduelo  del  Inteii- 
dente  general  á  los  Gefes  y  subaHeraos  empleados  c«i  olio»  las  reglas  y  disposición  que 
son  de  80  lleal  agrado ,  y  por  ooasiguieme  qaa  la  unidad  4e  direeoioa  y  la  iRteiesante 
regularidad  qae  e4lo  debe  frt^duolr  en  esta  parto  no  menos  que  la  necesidad  de  dejar  es- 
pedí tos  á  estos  agentes  el  egercicio  de  so  acción ,  como  que  de  otro  modo  ninguna  raeon 
había  para  ecslgirleo  la  responsabMdad  é  que  están  sugetos ,  hace  indispensable  que 
V.  E.  y  les  demás  €apltanes  generales  de  las<  Provlacias  se  abstengan  de  dictar  sobre  es- 
tos ramos  del  servido  providencias  que  oéaeo  estarán  en  coatradiceton  con  las  reglas  es- 
tablecidas ó  con  sus  disposiciones  esf>eciales  que  se  prescribiesen  de  Real  érden  por  este 
minfsierro  á  los  Gefes- y  subaHemos  esolusivamente  encargados  de  su  cumplimiento,  tf o- 
dffd  1  .•  de  setiembre  de  t89t. 

(81 )  Deseando  S.  M.  que  el  serrtoio  administratíro  del  Ejército  se  aleve  al  grado  de 
perfección  de  que  es  sueeptiMe  y  que  tan  Imperiosamente  reelama  la  mojor  asistencia  del 
soldado  en  cuantas  situaciones  pueda  encontrarse  y  siendo  su  Real  roluatad  qae  los  ge« 
fes  y  subalternos  de  Hacienda  militar  á  quienes  obietotan  interesante  está  encomendado, 
no  puedam  escasar  en  oc%síoh  de*  fafta  en  el  cumplimiento  de  suorefpeetivos  defcores ,  fa 
responsabilidad  qae  sobre  eMos  pesa ,  á  panto  de  verse  cohartadas  ó  ia%errumpldas  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  por  las  autoridodes  militares ,  se  ha  aervido  mondar  que  á  los 
ordenadores ,  gefes  de  Hacienda  mifitar ,  á  los  Goraísanas  da  guerra  y  domas  empleados 
del  cuerpo  admltfistratiTo*del  EijéreMo»  se  les  dejo  espeditos  en  el  libro  ejercicio  do  sus 
respectivas  fonciones  7  aooion^  adminístrala  ^  según  está  prevenido  por  las  Reales  dr^ 
denamas  y  reglamentos  vigentes  de  los  -dlferonles  ramos  do  Haetesda  mllUor.  Madrid  7 
de  enero  de  1835. 
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y  otra  de^S  de  esie  {H^pio  mes  y  aSo  (82  j,  en  las  curies  se  d^ebra  k 
libertad  é  independencia  con  que  deben  obrarlos  individuos  de  bacicnda 
mihtar  en  el  ejercicio  de  las  atribuciones  que  les  están  eonfieridas.  Sin 
embargo  deben  entenderse  sanamente  estos  principios,  pues  siendo  e| 
Capitán  gefieral  el  responsable  de  la  quietud  y  defensa  de  la  provin- 
cia de  su  mando ,  puede  líxijir  el  que  se  le  den  todas  las  noticias  relaUvaa 
á  la  existencia  de  víveres  y  utensilios  y  demás  que  le  conveí^  saber  para 
el  arreglo  de  las  operaciones  del  ejército ,  según  lo  establece  el  Art.  6 
Tit.  1  Trat.  6  de  la  Ord.  Mil.  ( 83 )  no  derogado  por  las  órdenes  ante^ 
riores. 

56.  Si  bien  en  el  número  20  se  ha  dicho  que  los  Capitanes  generales 
estaban  obligados  á  exijir  de  sus  inferiores  el  cumplimiento  de  las  órdenes 
superiores^  eso  no  (estante  no  pueden  inmiscuirse  en  el  mando  económico 
y  gubernativo  de  los  cuerpos ,  por  ser  este  punto  del  privativo  conoci- 
miento de  los  inspectores  generales  conforme  lo  declarado  en  Real  orden 
de  24  abril  de  1772  ( 84 )  repetido  en  otra  de  22  octubre  de  1786  ( 85 ) 
con  motivo  de  haber  mandado  un  capitán  de  provincia  se  diese  licencia 
absoluta  á  un  soldado  sin  conocimiento  del  inspector  y  vuelto  á  repetir 

(82 )  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  que  V.  S.  me  remitió  en 
17  de  noviembre  último  instruido  en  las  oficinas  de  ^éi>cilo  del  distrito  de  Navarra  con 
motivo  de  las  .contestaciones  ocurridas  entre  el  Comandante  general  interino  del  mismo 
con  cargos  de  Virey  y  el  Ministro  de  Hacienda  militar  de  Pamplona ,  á  consecuencia  de 
haber  dispuesto  por  si  el  primero  el  establecimiento  de  un  cuarto  Hospital  militar  deso- 
yendo las  razones  que  sobre  este  punto  y  en  uso  de  sus  facultades  administrativas  le  hiio 
el  referido  Ministro ;  y  enterada  8.  M.  se  ha  servido  mandar  que  se  reitere ,  como  con 
esta  fecha  lo  verifico  á  los  Capitanes  generales  de  Provincia  la  Keal  orden  de  1  .**  de  se* 
tiembre  de  1832  á  virtud  de  la  cual  se  mandó  que  sin  una  necesidad  absoluta  no  se  pro' 
cediese  al  establecimiento  de  ningún  hospital  militar ,  y  aun  en  este  caso  mediante  previa 
Beal  aprobación ,  con  la  prevención  además  á  los  referidos  Capitanes  generales  de  que 
en  puntos  administrativos  dejasen  espedítas  las  funciones  y  atribucioBes  de  los  «gentes  d4 
Hacienda  mititar.  Madrid  8  de  enero  de  1835.  .  , 

(83)  Art.  6.0  Con  reflexión  á  que  el  Capitán  general  de  una  Provincia » es  respon- 
sable  de  la  quietud  y  defensa  de  ella ,  le  darin  en  todos  tiempos  los  Intendentes ,  por  lo 
qu<^  mira  é  su  respectivos  .ministerios,  y  los  Comandantes  de  Aftillería,  é  Ingenieros,  por 
los  ramos  de  su  mamio ,  todas  las  noticias  que  les  pidan  de  existencia  de  víveres ,  uten<- 
silios ,  hospitales ,  municiones ,  pertrechos ,  estedo  de  fortificaciones »  y  cuanto  necesite 
saber ,  con  la  distinción ,  y  espresion  que  sus  órdenes  indiquen »  para  arreglar  con  cono^ 
cimiento  sus  providencias  militares.  TÜ,  i.o  Trat,  8.«  OrdenanioSi  Militares. 

(84)  Habiendo  resuelto  el  Rey  que  por  punto  general  se  reencargne  al  ejército  la  ob- 
servancia literal  de  las  ordenanzas ,  previniendo  como  lo  mas  esencial  é  innegable ,  que 
es  solo  reservado  á  S.  M.  variarlas,  adicionarlas  y  decidir  las  dudas  que  se  ofrezcan,  en 
ellas ,  ocurriendo  los  gefes  principales  por  la  via  reservada  del  despacho  universal  de  la 
guerra  ;  lo  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M*  para  «u  inteligencia  y  {Jüntual  cumpli- 
miento ,  en  el  concepto  de  que  cuanto  pertenezca  á  lo  económico  y  gubernativo  de  tos 
cuerpos  providencien  los  inspectores  generales,  consultando  ¿  S»  M.  en  cualquier  supe- 
rior duda ,  que  en  este  misma  clase  seles  ofrezca  por  la  propia  via»  Dios  guarde  ete.  Atan- 
juez  Si  abril  de  de  1772. 

(88)  Con  motivo  de  haber  ocurrido  al  Capitán  general  de  Castilla  la  vieja  un  soldado 
del  regimiento  de  infantería  de  Mallorca,  esponiendo  accidentes- habituales  que  leimpo^ 
«ibilitaban  continuar  el  servicio ,  providenció  que  el  coronel  del  espresado  cuerpo  le  espi- 
diese su  licencia ,  sin  tener  {iresente  lo  que  sobre  estos»  casos  previene  la  Real  orden  de  19 
febrero. de  1772;  ye»  consecuencia  ha  resuelto  el  Rey  que  este  facultad  de  conceder 
licencias  absolutos  á  los  individuos  del  ejército  corresponde  su  conocimiento  privativa- 
mente á  los  inspectores  generales ,  haciéndoles  constar  las  urgencias  ó  nM»tívos  que  les 
obligan  á  soliciterlas ,  precediendo  la  justíficacion  correspondiente.  Dios  guarde  ete.  San 
Lorenzo  22  octubre  de  1786. 
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en  otra  Real  orden  de  10  mayo  de  1804  en  que  se  previno  á  ios  Capitanes 
generales  no  se  entrometiesen  en  lo  económico  y  ^bemativo  de  los  cuer- 
pos, por  ser  privativo  de  los  inspectores  con  motivo  de  haberse  dispuesto 
por  algunos  Capitanes  generales  de  los  fondos  de  los  re^mientos  para 
satisfacer  deudas  que  se  reclamaron  contra  los  oKciales.  Sm  embarco  de 
lo  dicho  debe  tenerse  presente  la  Real  orden  de  22  enero  de  1845  citada 
en  el  nám.  21  por  la  cual  se  autorizó  á  los  Capitanes  generales  para  pasar 
revistas  de  inspección  á  cualquiera  de  los  cuerpos  que  tengan  bajo  su 
mando  en  la  inteligencia  de  que  no  teniendo  otra  mira  esta  disposición 
que  la  de  asegurar  á  los  inspectores  que  sus  órdenes  están  cumplidas ,  no 
pueden  alterar  en  lo  mas  mínimo  las  que  estos  hubiesen  dado  ni  pueden 
nacer  mas  que  comunicar  al  gobierno  las  alteraciones  que  consideren 
convenientes ,  debiendo  avisar  asi  á  este  como  al  inspector  respectivo 
del  dia  en  que  principian  á  revistar  un  cuerpo  para  que  les  puedan  dar 
las  noticias  que  les  pidan  y  hacer  las  indicaciones  que  convinieren  para 
que  pueda  tener  el  gobierno  un  verdadero  conocimiento  del  estado  de  los 
cuerpos. 

57.  Es  evidente  que  si  la  autoridad  militar  no  puede  mezclarse  en  las 
materias  de  hacienda  militar,  mucho  menos  debe  poder  hacerlo  en  la  civil. 
Basta  la  sola  consideración  de  sus  atribuciones  ^  y  el  de  la  organización 
actual  del  gobierno  para  conocer,  que  este  asunto  se  halla  fuera  de  du- 
da. Sin  embargo ,  la  necesidad  por  una  parle  ausiliada  de  la  fuerza ,  fue- 
ron causa  de  que  durante  la  guerra  se  olvidase  con  sobrada  frecuencia 
esta  verdad ,  lo  que  motivó  el  que  se  espidieran  distintas  Reales  órdenes 
que  creemos  inútil  insertar  haciéndolo  únicamente  de  la  publicada  en  22 
setiembre  de  1836  por  Hacienda  circulada  por  guerra  en  10  octubre  (86 ) 
en  que  se  recuerdan  los  verdaderos  principios  de  gobierno  en  la  materia. 

58.  Con  arreglo  al  Art.  2  Tit.  3  Trat.  7.*»  de  las  ordenanzas  ( 87 )  su- 
cedía al  Capitán  general  en  los  casos  de  fallecimiento  ó  ausencia  el  Tenien- 
te general  mas  antiguo  de  los  destinados  á  servir  bajo  su  mando  pero  co* 


(86)  Enterada  la  Reída  Gobernadora  de  las  repetidas  reclamaciones  de  los  funciona- 
ríos  de  la  Hacienda  pública ,  sobre  las  arbitrariedades  de  las  autoridades  militares  lle- 
gando al  estremo  de  que  ya  no  son  solamente  los  Comandantes  generales  de  las  proTin- 
cias  los  que  se  entrometen  en  la  adiúinistracioh  económica  mandando  á  los  dependiente  s 
de  este  ministerio  suspender  toda  clase  de  pagos  cuando  les  conviene ,  sino  que  hasta  los 
simples  comandantes  de  armas  se  abrogan  esta  facultad :  se  ha  servido  S.  M.  prevenirme 
manifieste  á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  verifico ,  qn( 

res  son  inmensas ,  por  que  desgraciadamente  se  hace  la  gi 
cías ,  por  lo  mismo  es  necesario  mas  orden  y  regularidad 
ese  ministerio  espida  sus  órdenes  terminantes  próhibiend( 
rídades  militares  prevengan  á  los  funcionarios  de  Haciend 
gan  á  su  djysposicion  todos  los  ingresos,  pues  esta  falta  < 
de  arruinar  el  Estado ;  podiendo  en  circunstancias  apurada 
rales  á  los  Intendentes  para  qne  faciliten  las  cantidades 
pensables »  con  espresion  del  objeto  á  que  se  destinan ,  I 
de  la  consignación  del  mes  siguiente ,  sin  que  ninguna  oti 
qoe  le  serán  negados.  —  De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  { 
de  que  disponga  no  se  interrumpan  las  funciones  de  los  Gi 
consienta  que  sus  subordinados  verifiquen  exacciones  de  ( 
la  Hacienda  Nacional.  Madrid  10  octubre  de  1836. 

(87)  Art.  8.(*  Guando  el  Capitán  general  falleciere >  ó  que,  por  estar  prisionero,  ó 
ausente ,  se  hallare  fuera  de  estado  de  poder  mandar ,  recaerá  el  interino  mando  dpí 
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xm  este  arlículo  recibía  aplíoacioii  solo  con  respeto  á  la  autoridad  militar 
que  ejercia  el  Capitaa  general  y  no  á  la  politica  y  judicial ,  suoedia  que  al 
fallecer  6  ausentarse  ua  Capitán  general  cada  uno  de  estos  raines  se  go- 
heroaba  por  un  gefe  distinto  y  al  efecto  con  Real  orden  de  26  junio  de 
1800  ( 88 }  se  crearon  los  segundos  cabos  que  en  las  ausencias  y  enferme- 
dades de  aquellos  resumían  todo  el  lleno  de  su  autoridad ,  institución  que 
á  quedado  en  pié  apesar  de  la  reducción  que  han  tenido  en  sus  faonltades 
ios  Capitanes  generales ,  sin  duda  porque  le  es  mas  proveohoso  al  gobie^ 
no  que  el  maído  superior  de  una  j^vmcia  recaiga  en  persona  de  su  con*^ 
fianza  ^  que  le  obtenga  aquel  á  quien  tocarla  por  rigor  de  la  ordenanza. 
Sin  embargo  en  falta  de  segundo  cabo  debe  observarse  lo  prevenido  por 
ordenanza  según  se  declaró  en  6  agosto  de  1 6kí  ( 89 )  con  motivo  de  nar 
berae  ausentado  er Capitán  general  de  Casulla  la  Nueva  encalcando  el 
mando  á  quien  mejor  le  pareció  • 

59.  Dicho  cuanto  lleva  relación  á  los  Capitanes  genérales  en  cuanto 
á  sus  facultades  y  del»eres  vamos  á  dar  una  idea  de  la  oiiganizadon  que 
tiene  cada  Capitanía.  Estas  son  en  número  de  quince  en  España  é  is* 

^éreito  en  el  Teniente  general ,  qoe  de  los  destinados  ¿  servir  en  él  en  calidad  de  em- 
pltados ,  aea  mas  antiguo :  y  la  misma  regla  te  observará ,  ovando  por  lieriéa  d  onfer- 
medad ,  que  le  impida  poderlo  bacer  por  si ,  no  se  baile  en  estado  de  dar  svs  provkken- 
cias ,  á  menos  que  no  tuviere  Yo  nombrado  sugeto  en  quien  recaiga  el  mando.  Til.  S. 
Trat.  T.  Ord.  Milu, 

(88)  Considerando  el  Rey  que  el  bien  de  su  servicio  sofire  perjuicios  notables  en  los 
casos  de  interinidad  en  que  por  muerte,  enfermedad  ó  ausmioia  de  los  Capitanes  6  Go- 
mandaqtes  generales  de  provincia  &e  dividen  Iqs  mandos  entre  raucbas  autoridadea ,  ba 
tenido  por  conveniente  establecer  en  cada  una  de  ellas  y  también  en  el  I^eino  de  navar- 
ra un  segando  cabo  ó  Comandante  militar  que  en  los  referidos  casos  de  ausencias ,  en- 
fermedad y  muerte  del  Capitán  general  ejerza  interinamente  el  mando ,  eon  la  presiden- 
cia de  la  Real  audiencia  en  aquella  en  que  estuviere  afecta ,  en  cuyo  tiempo  goiará  suel- 
do de  empleado  en  su  clase  y  las  mismas  bonras  preroga^vas  y  distincionea  que  el  pro- 
pietario sin  necesidad  de  que  se  le  espida  titulo  por  la  cámara ,  á  la  cual  hará  S.  M.  sa- 
ber por  la  vía  reservada  de  mí  eargo  los  sujetos  que  tuviere  á  bien  nombrar  para  que  lo 
comunique  ¿  la  Audiencia  á  quien  corresponda ,  y  precedido  el  juramento  que  se  acos- 

de  todas  las  funciones  que  ejercia  el  presidente  en 
i  anata  que  no  ba  de  satisfacer  >  dejando  en  su  Ater- 
Oficiales  generales  conforme  á  laa  Reales  4rd«aes, 

^  nombrado  S.  M.  para  esa  pr«vi»oU  ( U  de  Cataki* 
;a.  Clara ,  y  se  promete  que  V,  £,  ae  aol«  ^uaidasá 
itará  con  sus  luces  cuando  lo  crea  eonveMeote ,  la 
i  que  existen  en  el  arcbivo«  y  cuantaa  noticias  p«a** 
lefio  en  los  caaos  de  au  nterino  mando.  Arm^nw  tS 

del  Reino  del  espediente  instruido  á  eonstoeiiencia 
noviembre  del  año  anterior  por  el  M.ariaeal  de  oam^ 
de  la  plaza  de  Zamora,  en  que  con  noUvo  de  baber 
lístrito  el  antecesor  de  V*  S«  al  Brigadier *D.  Hanael 
o  sucesivo  el  Gobernador  de  dicha  plaaa  do  Zamora t 
klariscal  de  *campo  mas  antiguo ,  es  á  quien  corffa" 
Dcia  6  enfermedad  del  Capitán  general ;  y  el  Ragenle 
íieron  al  espresado  anteeeaojr  de  V.  E.  á  tomar  aqu«- 
qne  sobre  el  particular  ba  eapuesto  el  Tribnnal  Su- 
servido  resolver  encargue  á  V.  E.  y  á  lo»  4emáa  Ca^ 
se  observe  constantemente  lo  que  la  ontena^aa  dis- 
pone para  tales  casos ,  á  fin  de  evitar  en  lo  s^cesivo  reclamaciones  de  esta  naturateía. 
Madrid  6  agosto  de  1841. 
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las  Adyacentes ,  pies  si  bien  en  el  decreto  del  rejente  de  8  setiembre  de 
1841  (90)  se  crearon  solo  catorce,  recientetnenle  acaba  de  formarse  otra 
en  los  dominios  de  África  por  Realérdeo  de  18  diciembre  de  1647  (91 )  de- 
biendo advertir  cpie  la  numeracioo  de  distritos  que  se  les  dio  en  aquel  de- 
creto se  suprimió  por  otro  espedido  en  3  setiembre  de  1844  (92)  en  vista 


( 90)  Fijada  ya  por  ím  daorelos  de  3  y  M  de  agoit*  «INüe  la  ergatiiíackMi  del^éf- 
cito ,  es  llegado  el  caso  de  poner  con  ella  en  armonía  el  mando  v  direecibd  de  lasdil^- 
rentes  armas  é  institutos  del  mismo ,  y  para  conseguirlo  he  vemdo  en  decretar ,  como 
Regente  del  Reino  dorante  la  menor  edad  de  la  Reina  doña  Isabel  U  y  en  su  Real  nom- 
bre, U  sÍ8«ieDte.**-Art.  1.*  Subsistirán  como  basla  ahora  las  Inspecciones  y  Direccio- 
nes generales  de  las  armas  de  Infanteria,  Caballería,  Milicias  Provinciales  é  Reitrva» 
Artillería  y  Cuerpo  de  Ingenieros  á  cargo  de  sos  respectivos  Generales.'— A'rt.  t.^  Sub- 
siste ,  igualmente  la  Dirección  del  Estado  Mayor  con  su  General  á  la  cabeza ,  organizada 
eoAo  está  en  el  dia,  salvas  las  innovaciones  que  para  dar  fomento  á  dicha  dependencia 
»e  introduiean.  -~  Art.  3»«  Les  Generales  Gefes  de  e^tas  dependencias  formarán  cerno 
hasta  aquí  ona  jonta  con  el  nombre  de  Junta  de  Inspectores.  —  Art.  4.«  Les  Diatriies 
militares  ó  Capitanías  generales  serán  catorce  en  la  Península  é  Islas  adyacentes ,  au- 
mentándose una  con  las  cuatro  provincias  de  Burgos ,  Santander ,  Logrofio  y  Soria.  ^ 
Art.  5.0  Los  Distritos  militares  tendrán  su  numeración  en  esta  forma :  Castilla  la  Nueva» 
primero ;  Cataluña  ,  segundo;  Andalucía,  tercero;  Valencia ,  cuarto ;  Galicia ^  quinto; 
AragoA,  sexto;  Granada,  séptimo;  CasfiHa  la  Yi^ ,  octave;  Estreraadura,  noveno; 
Navarra,  décimo;  Burgos,  undécinm;  Provincias  Vascongadas ^  duodécimo;  Islas  Ba- 
leares, décimo  tercer»  s  Islas  Canaria» ,  déeim»  cuarto.  La  provineia  de  ^govia  se  agre- 
gará al  primer  Distrito."^  Art.  6»<>  Los  Gefes  de  estos  Distritos  eonservafán  el  Aombre 
de  Capitanes  generales  de  Distrito.  Bajo  sus  inmediatas  órdenes  bahra  un  segando  de  la 
clase  4ie  Mariscal  de  eampo,  que  ae  coasiderairá  eomo  el  General  de  tas  tropas  del  Dis- 
trito.—  Art.  7.0  En  cada  provincia  civil  donde  no  resida  el  Capitán  general  habrá  iHi 
Gefe  militar  cen  el  nombre  de  Comandante  militar  deta  provincia ,  que  será  de  la  elase 
<ie  Brigadier  ó  Coronel  del  Ejército.  ->^  Art.  8.»  En  cada  tino  de  estos  distritos  militares 
habrá  un  Gefe  superior  con  el  neiiibre  de  Comandante  general  de  Aitltteria ,  y  úitit  út\ 
Cuerpo  de  Ingenier»»  con  el  nombro  éé  Comatftfaffte  general  de  Ingenieros ,  que  manda- 
rea  todo  lo  ralaüvo  á  diehas  «TMias  ficultatiTaa  ba}o  la»  Ordene»  inmediatas  del  Capftah 
floral  respectivo,  dependiendo  de  sn  Direelor  en  la  pane  eeondmloa  y  admlnlMrativa. 
^  Artk  9»«  Los  cinco  Mariscales  de  eampo  pertenecientes  al  Cuerpo  de  ArUHeHa ,  IHu- 
lados  Sob-InBpect»re» ,  aeran  los  Comandames  genérates  de  dicHa  arma  en  los  chico  pri- 
meros Dístdtos  raiUtaiis.  Loa  dnoo  Brigadieres  denominado»  Gefei  de  escuela ,  sef  án 
Goraandantos  generales  del  arma  en  lo»  Distritos  setto ,  séptimo ,  octavo ,  noveno  y  dé- 
cimo. Lo»  Comandante»  generales  4t  lo»  otro»  castro  Distritos  peri«iieeerán  á  la  clase  de 
Coroneles  del  cuorpOé  *^  Art.  10.  Lo»  tres  Sub-lnapeotores  generales  natos  del  Cuerpo 
de  Ingeniero»  serán  loe  Comandante»  genérate»  de  su  arma  en  el  primero ,  segundo  y 
tercer  Distrito^  Los  siete  Brigadieres  q«o  ttene  el  Cuerpo  también  con  el  carácter  de  Ins- 
pectores /serán  los  Coraandaiilc»  genérale»  de  su  arma  en  los  Distritos  militares  cuarto , 
quinto,  teito,  séptimo,  octavo,  noveno  y  décimo.  Los  Comandantes  generales  de  los 
demás  Distritos  serán  de  la  elas»  de  Coroneles  del  Cuerpo.  «^Art.  11.  Habrá  en  la  capi- 
ul  de  cada  Distrito  militar ,  á  la  Inmedloeion  y  ba}o  las  órdenes  de  su  Capitán  general 
un  Coronel  ó  Teniente  Coronel,  un  Comandante  é  dos  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor ,  y 
do»  Capitanea  adiete»  e»n  lo»  ausiltaros  neéesarios  para  dirigir  los  trabajos  de  la  secreta- 
ria de  la  Capitanía  goÉeral  en  la  parte  puramente  militar ,  y  desempeffar  los  cargos  pro- 
pies de  su  hMtttuto.  Dwlo  en  Madrid  á  8  de  setiembre  de  1841 . 

(91 )  Queriendo  reunir  en  una  sok  mano  el  mando  militar  de  las  posesiones  de  ÁfH- 
ca  sobre  la  costa  del  Mediterráneo ,  y  oido  el  parecer  de  mi  Consejo  de  ministros ,  he 
venido,  en  disponer  la  creaoion  de  una  nueva  Capitanía  general  en  dichas  oosesíones  con 
las  mismas  preeaitoenolas ,  facultades  y  consideraelones  que  las  demás  del  reino.  Ma^ 
drid  18  diciembre  de  1847. 

(9a)  Habiendo  demostrado  la  esperienoia  que  la  iMnoetadon  dada  á  las  Capitanías 
generales  por  el  Art.  H.»  del  decreto  de  8  de  setiembre  de  1641 ,  ocasioné  confOsíén 
perjudicando  á  la  neeesaria  elaridad  é  inteligencia ,  lejos  de  reportar  la  utilidad  qtie  se 
esperaba ,  vengo  en  decretar  lo  sigílente :  *^  Art*  1  .^  Las  Capitanías  generales  en  que  se 
divide  el  territorio  espafol  serán  ias  mimias  que  hoy  etisteti  en  ronsecoéncia  de  lo  dis^ 
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de  que  ocasionaba  confusión*  Cada  Capitán  general  tiene  á  su  inmedia- 
ción un  segundo  cabo  cuyas  funciones  deiauíos  arriba  espiicadas.  En  cada 
provincia  civil  de  las  comprendidas  en  el  distrito  de  una  misma  Capitanía 
general ,  hay  un  Comandante  militar  de  toda  ella ,  el  cual  debe  ser  de  la 
clase  de  brigadier  ó  coronel  del  ejército. 

60.  Para  el  despacho  de  los  asuntos  pertenecientes  á  la  Capitanía  ge- 
neral ,  existe  en  cada  una,  una  sección  de  estado  mayor  gue  cuida  de  la 
espedicion  de  los  militares  y  una  secretaria  denomida  sección  archivo  en- 
cargada del  despacho  de  los  oue  no  tienen  verdaderamente  esta  cualidad. 
Las  diferentes  órdenes  espedidas  acerca  este  asunto  son :  la  de  2  marzo 
de  18^2  en  cuyo  articulo  b."*  se  declaró  que  los  o6ciales  de  estado  mayor 
adictos  á  las  Capitanías  generales  constituirían  la  secretaría  de  las  mis- 
mas » la  de  18  marzo  del  propio  año  en  que  se  mandó  continuaran  los  se- 
cretarios archiveros  en  el  desempeño  de  sus  cargos  asi  como  también  los 
escribientes  oficiales  de  llave  que  se  considerasen  necesarios  y  demás  que 
los  Capitanes  generales  creyesen  interinamente  precisos.  La  de  14  febrero 
de  1844  ( 93  j  en  que  se  crearon  las  secciones  archivos  y  se  deslindaron 

pueslo  en  el  Arl.  4.<>  del  referido  deereto.^Arl.  2.®  Se  suprime  el  nombre  de  Distritos 
nuiilares  y  la  numeración  con  que  se  los  clasificó  en  el  Ari.  5.**  de  aquel  decreto ,  susti- 
tuyendo el  de  Capitanías  generales  que  siempre  han  tenido.  El  undécimo  distrito  se  titu- 
lará :  Capitanía  general  dt  Búrgoft ,  y  Capitanía  general  de  las  Islas  Canarias  el  llamado 
décimo  cuarto.  —  Art.  3.o  Esta  división  queda  sujeu  á  las  alteraciones  que  sean  nece- 
sarias cuando  se  haga  la  civil  y  administrativa  del  territorio  de  la  Península.  Madrid  3 
de  setiembre  de  1844. 

(|93)  Convinieiido  al  mejor  servicio  el  daré  las  secretarias  de  las  Capitanías  gene- 
jales  una  nueva  organización ,  en  la  cual  se  conserve  el  espíritu  tradicional  tan  impor- 
,tante  en  estos  establecimientos,  se  íaeilite  el  espedíto  despacho  de  los  negocios  que  en 
ellas  se  versan,  y  no  son  propios  de  1»  especial  institución  del  cuerpo  de  E.  M.,  y  no  se 
distraiga  á  los^oQctales  de  este  cuerpo  de  las  funciones  permanentemente  activas  propias 
de  su  particMlar  instituto,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:-— Art.  I.®  Los  negocios iiae 
corresponden  en  las  Capitanías  generales  de  los  distritos  militares  á  los  oficiales  del  clier- 
po  de  £•  M.  son  los  puramente  militares  concemieutes  á  las  tropas  en  activo  servicio , 
ásaber:  Los  relativos  ¿  la  correspondencia  seguida  ood  los  cuerpos ,  gefes  de  los  ramos 
dé  servicio ,  inspectores  y  directores  de  las  armas  y  con  el  Gobierno  para  conocer  y  dar 
cuenta  de  los  estados  de  fuerza ,  alta  y  baja  >  distribución  y  situación  de  las  tropas  en 
todas  sus  detalles ,  de  las  subsistencias  y  distribuciones ,  de  la  organización  ^  formación , 
instrucción ,  policía ,  disciplina  y  servicio ;  del  vestuario ,  equipo  y  armamento  de  los 
cuerpos ;  de  la  remonta  y  montura ,  de  la  inspección  de  los  cuarteles  y  hospitales ;  de  la 
incorporación  de  reemplazos;  del  Ucenciamieato  de  tropas;  del  examen  de  inútiles  y  los 
incorregibles ;  de  los  destinos  y  licencias  de  los  individuos  incorporados ;  de  los  deserto- 
res ,  de  las  causas  y  sumarias  formadas  por  delitos  puramente  militares  que  hayan  de 
juzgarse  en  Consejo  de  Guerra ,  y  de  los  depósitos  militares  y  plazas  fuertes.  Además 
corresponden  principalmente  á  la  parte  activa  del  servicio  de  los  oficiales  de  E.  M.  las 
marchas,  alojamientos,  campamentos,  acantonamientos,  posiciones,  trasportes  y  ma- 
niobras de  tropas  reunidas ;  las  visitas  de  puestos ;  embarco  y  desembarco  de  tropas ; 
levantamiento  de  planos  y  demás  trabajos  topográficos ;  la  estadística  militar  del  distrito; 
las  comisiones  del  servicio ,  y  en  general  todos  los  objetos  análogos  y  anejos  con  los  ar- 
riba espresados  puramente  concernientes  al  superior  mando ,  dirección  y  empleos  de  los 
cuerpos  de  tropa.  —  ArU  %,^  No  corresponde  á  las  funciones  de  los  oficiales  del  cuerpo 
de  E.  M*  empleados  en  los  4]istritos  militares  el  despacho  de  los  negocios  siguientes :  los 
especiales  de  justicia  que  se  instruyen  y  fallan  por  el  juzgado  de  las  Capitanías  genera- 
les ;  los  de  estrangería ;  lo&  que  proceden  de  la  concesión  del  fuero  de  guerra  ;  la  corres- 
pondencia sobre  asuntos  gubernativos  por  antecedentes,  resultas  é  incidencias  de  las 
antiguas  atribuciones;  las  solicitudes,  reclamaciones  y  examen  desús  derechos;  délos 
gefes  y  oficiales  de  reempUzo ;  estados  mayores  de  plaza ,  veteranos ,  inválidos ,  retira- 
dos, viudas  y  huérfanas  militares ;  los  negocios  relativos  á  quintas  y  reemplazos  antes 
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las  atribuciones  que  confian  á  estas  y  á  los  oficiales  de  estado  ma- 
yor. Mas  la  independeocia  en  que  se  dejaron  las  secciiMies  archivos ,  ftié 

de  su  incofporaeíon ,  los  oorrfsspondientes  á  la  milicia  nacional,  y  en  genetal  lodos  los 
análogos  janeaos  con  los  arriba  mencionados;  los  no  especificados  en  el  Art.  l.«,  y  la 
custodia ,  clasificación  j  arreglo  de  los  archivos  en  las  Capitanías  generales.  —  Art.  3.» 
La  preparación,  estudio  y  espedicíon  de  estos  negocios  no  pertenecientes  al  cuerpo  de 
E.  M.  se  verificará  por  oficiales  empleados  en  el  archivo-secretaria  de  cada  distrito  mi- 
litar ,  cuyo  número ,  sueldos  y  distrihucion  flja  el  euadro  de  organiíacion  an^o  á  este 
decreta». —Art.  4.o  Los  gefes  de  estas  oficinas  en  los  distritos  lo  serán  al  mismo  tiempo 
de  sos  archivos ,  y  se  titularán  secretarios-archiveros :  corresponderán  al  empleo  de  ma- 
yores de  plaza  de  primera  d  segunda  clase,  y  á  la  de  ayudantes  de  plaza  de  laa  dases  de 
capitanes  y  tenientes  ó  subtenientea  los  demás  oficiales.—- Art.  5.»  fil  gefe  de  E,  M.  de 
cada  distrito  tendrá  también  á  so  cargo  la  inspección  de  esta  oficina ,  y  los  negocios  por 
ella  presentados  al  despacho  deben  llevar -el  visto  ó  la  consulta  del  gefe  de  E.  M.  cuando 
fueren  menester.  El  gefe  de  E.  M.  en  circunstancias  de  trabajo  estraordinario  hará  6  mo- 
dificará la  repartición  que  la  urgencia  y  conveniencia  del  servicio  reclamaren. —  Art.  6.« 
Los  secretarios  y  oficiales  que  fueren  anteriormente  empleados  en  las  suprimidas  secre- 
tarias de  las  Capitanías  generales,  y  que  en  ellas  se  hubiesen  distinguido  por  su  capacidad 
y  probidad ,  serán  preferentemente  atendidos  en  las  colocaciones  de  que  trata  el  art.  3.<» 
—Art.  7.0  Las  vacantes  que  ulteriormente  ocurran  en  el  cuadro  de  organización  unido 
á  este  decreto  se  proveerán  por  rigurosa  antigikedad  entre  los  de  cada  distrito.  Son  de  mi 
Real  nombramiento  estos  empleos.— Art.  8*»  Loi  socretaftos  archiveros  que  ma;i  se  dis- 
tingan por  su  capacidad  y  proloagados  servicios  optarán  á  gobiernos  de  plaza  proporcio- 
nados al  empleo  militar  de  su  dase.  —  Art.  9.*  Elstos  empleados  gozarán  de  las  ventajas 
concedidas  á  les  de  E.  M.  de  plazas  en  los  artiealos  17  y  1S  del  reglamento  de  13  de 
setiembre  de  1848,  y  optarán  al  retiro  como  aquellos  y  conforme  se  dispone  en  el  Art.  83 
de  dicho  reglamento.  No  podrán  lo  mismo  que  los  de  E.  M.  de  plaza  volver  al  servicio 
«etivo  bajo  ningún  protesto.— Art.  10.  El  Capitán  general  de  cada  distrito  militarme 
propondrá  en  lista  triple  y  C4>nceptuada  el  cuadro  de  colocación  del  gefe  y  oficiales  del 
archivo-secretaría  respectivo,  teniendo  presente  el  Art.  6.<>  precedente,  y  la  rectitud  y 
práctica  ilustrada  en  tales  negocios  que  deben  tener  todos  los  que  me  consultare.  Madrid 
14  febrero  de  18U. 

CUADRO  DE  OEGAimAGIOlV 

de  loM  arehivos'iecrtíarias  de  los  Capitatiei  generaUi ,  tus  empleos  miUtaret 

y  iueldoí. 


EMPLEOS  MILITARES. 


GOROIIEL 

Ó  teniente 
coronel. 


CAPITAMÍASGBNKIIALSS.  NÚMBROY  CLASES.  SucldO. 


CAPITÁN. 


Sueldo. 


TBNIBRTE. 


Sueldo. 


Í  Secretario-archivero. 
Oficial  primero.  .  • 
Oficial  segundo.  •  • 
Oficial  tercero. .  •  . 


Í  Secretario-archivero. 
Oficial  primero.  .  .  . 
Oficial  segundo. .  .  • 
Doi  oficiales  terceros 


r  19,800. 
1 14,400. 


8,400 


8,400. 


4,800. 


4,800. 


SUBTB- 

niente. 


Sueldo. 


3,360 


3,360. 
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cMsadeoonftiskAy  y  vióse  á  poco  Uonpo  la  oonteniericia  de  gQ|iriiiiir  los 
secretarios  archiveros  y  ponerlos  bajo  la  inmediata  dependencia  de  los 


EMPLEOS  MILITARES. 


CATITAnUs  «MiaALIt.  KDIIBEO  Y  CliASBt. 


CORONBL 

é  teniente 
coronel. 

GAFITAH. 

TBinSHTB. 

8UBTK- 

Biente. 

sneldo. 

Sueldo. 

üMieHlO. 

Sueldo. 

Tercer  diitrüó. 


Cuarto  distriio. 


GñUekt. 
Quiíkio  áiitrito. 


Ároffjm. 
SeoUowtrUo» 


GrüModa. 
Séptimo  distrito. 


ISecretario-trehíTero. . 
Oficiil  prínero»*  •  •  . 
Oficial  segundo.  .  . 

( Seeretario-archiTero. 

I  Oficial  primero,  .. 
\ Oficial  segando.  .  .  . 

/Secretario-arcliiTero. . 

iOfloial  primero.  •  •  . 
\Ofieial  segoodo.  .  . 

{  Secretario-archivero. 

i  Oficial  primero..  .  . 
\  Oficial  segando.  .  . 


I»,i00 

é 


.800 

ó 

iOO 


1»#800 

d 
U»400 


[  19,800 
)   14,400 


!  Secretario-archivero. . 
Oficial  primero..  •  .  . 
Oficial 


19,800 

d 
14,409 


9,400 


8,400 


8,400 


8,400 


4,8 


4,800 


4,800 


4,800 


EMPLEOS  MIUTARES. 


COROHBL 

Ó  teniente 
coronel. 


capitanías  generales. 


MÓMBRe  T  CLASBS 


Sueldo. 


Sueldo. 


Sueldo. 


Castüla  la  Vi^a, 
Octavo  distrito* 


Extremadura, 
Noveno  distrito. 


Navarra, 
Décimo  distrito. 


Secretario-archivero. 


Oficial  primero. 
Oficial  segundo. 


19^800 

ó 
14,400 


(Secretario  archivero. 


Secretario^rehivero. 


19,800 
d 

14.400 
i  Oficial  primero. < 
[  Oficial  segundo » 

19,800 
ó 

14,400 

I  Oficial  primero -  •  .  '       * 

I  Oficial  segundo » 


8,400 


8,400 


8,400 


4,800 


4.800 


4,800 


Digitized  by 


Google 


ATRIBUCIONES  GUBERNATIVAS  DE  LOS  G.  G.  DE  P.       37i 

gefes  de  estado  oMiyor  loque  se  dispuso  en  Real  orden  de  l»de  mayo  del 
propio  smo  (94 ). 


EMPLEOS  MILITARBS. 


capitanUs  cbniralbs. 


If^WAO  T  QU»« 


COROMIL 

dteutente 

COfOD6l* 

CAriTAN. 

TBRtBim. 

Sueldf, 

S«akkK 

Sutld*» 

Burgos. 
Undécimo  ditirüo. 


Proffineioi  Vaseon- 

godas. 
-Duodécimo  distrito. 


Islas  Baleares. 
Decimotercero  distrito. 


SecreUrío-archiTero.. 


Oficial  primero., 
Oficial  segundo.. 


i  Secretario-archifcro. 


I  Oficial  prinero.. 
[  Oficial  segundo., 


Secretario-arcliiTero. 


Oficial  primero.. 
Oficial  legcndo.. 


Canarias. 
Decimocuarto  distrito. 


í  Secretario-archivero. 


Oficial  primero.. 
Oficial  segundo.. 


19,800 

d 
U,400 


10,800 

d 
U,iOO 


10,800 

6 
14,400 


10.800 
14,400 


8,400 


8,400 


8,400 


8,400 


4,800 


4,800 


4,8 


Nota.  Gontinaan  los  secretarios-arebiyeros  de  la  comandancia  general  del  campo  y 
gobierno  de  Ceuta  y  Gadis ,  según  se  establecieron  en  el  decreto  de  14  mayo  de  1881. 

(04)  Una  de  las  razones  qae  movieron  mi  Real  ánimo  á  mandar  espedir  el  decreto 
orgánico  de  las  secretarias  arehivos  de  las  Gapitanias  generales  en  14  de  febrero  de  este 
afio ,  fué  la  necesidad  de  dividir  convenientemente  el  servicio ,  y  sin  introducir  concisio- 
nes ,  el  despacho  de  sus  negocios  que  por  el  decreto  de  1  de  mano  de  1848  se  puso  es- 
elusivamente  á  cargo  del  cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército ,  y  que  sobre  pesar  dema- 
siado sobre  su  escaso  personal  le  inutilizaba  basta  cierto  punto ,  habiendo  de  instruir 
asuntos  ágenos  á  su  instituto,  como  son  todos  los  auotados  eu  el  Art.  t.«  del  citado  de- 
creto. Eslensa  y  razonadamente  constan  allí  las  causas  que  obligaron  á  mi  Ministro  de  la. 
Guerra ,  de  «cuerdo  con  el  director  del  cuerpo  de  estado  mayor ,  á  proponerme  la  refor- 
ma ;  mas  como  en  ella  se  crease  el  destino  de  secretario  archivero ,  sobre  cuya  verdadera 
posición  respeto  al  gefe  de  estado  mayor  de  los  distritos ,  ó  quien  haga  sus  veces ,  ha 
pedido  posteriormente  aclaraciones  el  mismo  director  del  cuerpo  de  estado  mayor ,  por 
tocarse  ya  inconvenientes  embarazosos  para  el  servicio ,  que  pueden  y  deben  evitarse  sin 
menoscabo  de  él ;  y  siendo  mi  voluntad  Umbien  que  el  cuerpo  de  estado  mayor  del  ejer- 
cito dirija  únicamente  estas  dependencias  y  conserve  su  pertenencia  como  una  de.  las 
airíbnciones  de  su  instituto,  vengo  en  decretarlo  siguiente: — Art.  1.« Queda  escluida 
del  decreto  de  14  de  febrero  de  este  afio ,  como  innecesaria  y  anómala  al  lado  de  los  ge- 
fes  de  estado  mayor  de  los  distritos ,  la  clase  de  secretarios-archiveros  en  las  secretarias 
llamadas  hasU  aqui  archivos  de  las  Gapitanias  generales:  en  adelante  no  tendrán  otro 
nombre  que  el  de  sección  archivo ,  sin  otro  gefe  que  el  natural  por  categoría  en  las  mis- 
roas  y  después  por  antigüedad.  Esta  sección  estará  única  é  inmediaumente  dependiente 
del  gefe  de  esUdo  mayor  en  los  distritos ,  ó  del  oficial  del  cuerpo  que  haga  sus  veces : 
Instruirá  lo  adjudicado  á  las  secretarias  archivos  en  el  Art.  t.«  del  decreto  de  14  de  fe- 
brero ;  recibirá  la  entrada  y  la  pondrá  al  despacho  Juntamente  con  los  demás  asuntos  de 
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las  «trat  s«ecioRef ,  padieodo  el  gelé  de  estado  mayor  variar  los  tpatia|os  >  aumentarlos  6 
disminuirlos  en  casos  muy  marcados »  según  mas  convenga  al  servicio.  —  Art.  S.«  Como 
por  la  desaparición  de  los  secretarios- archiveros  resultarla  escaso  el  personal  detallado 
á  cada  distrito  en  el  cuadrro  de  la  organización  ,  se  aumenta  á  cada  sección  archivo  un 
oficial  de  la  elase  de  seguidos,  coa  el  sueldo  ya  señalado  de  4800  rs.  anuales. —Art.  3.* 
Se  conserva  en  su  fiíeraa  y  vigor  todo  lo  prevenido  en  el  decreto  de  14  de  febrero  de  es- 
te afio ,  á  escepcion  de  lo  que  dice  relación  con  los  secretarios  archiveros ;  pero  conti- 
nuarán inamovibles  las  secretarias  de  las  comandancias  generales  del  campo  y  gobierno 
de  Ceuta  y  Cádis,  según  se  establecieron  en  el  decreto  de  14  de  mayo  de  1831.  — Art.  4.<> 
fil  Capitán  general  de  cada  distrito  militar  me  propondrá ,  en  la  forma  prevenida  en  el 
Art.  10  del  decreto  de  14  de  febrero  de  este  afio,  los  oficiales  de  la  sección-archivo  res- 
pectiva ,  con  la  diferencia  de  no  comprender  al  secretario  archivero  y  aumentar  un  se- 
gundo oficial ,  al  tenor  de  lo  prevenido  en  el  Art.  t.<»  de  esta  mi  Real  resolución.  Ma- 
drid 19  de  mayo  de  1844.  ^ 
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(üiPíno  mdto. 


tk  les  jRZgMÍos  4e  las  €apituiis  Geienles. 


1.  Objeto  de  este  cepUalo. 
%,  Bel  Jomdo  de  Guerra» 
3f  Sus  atribuciones, 
4  y  ff.  Sus  deberes. 

¿,  Gome  debe  interceptarse  la  correspon- 
dencia de  los  reos. 
.  7  y  8«  De  las  visólas  de  cárceles. 
9*  ,De  las  mullas. 
^0.  £n  las  sentencias  no  deben  se&alar  el 

presidio. 
II.  Gomo  deben  cumplir  las  de  esta  c^ase 

lo  eclesiásticos. 
li»  La  información  de  pobreza  se  admita 
en  sello  de  esta  clase  y  sin  pago  de 
derechos. 

13.  No  se  admitan  documentos  en  idioma 

estrangero. 

14.  No  deben  llevaí  derechos  de  las  partes 

por  las  informaciones  que  pidieren 
al  Juzsado  de  la  Capitanía  general 
el  gobierno  ó  sus  superiores . 

13.  Debe  suministrárseles  gratuitamente  el 
papel  de  oficio. 

i^,  Gasos  en  que  pueden  lleYar  dere- 


17.  Los  Capitanes  generales  no  son  res- 
ponsables de  los  fallos  dieren. 

18  y  19  Gomo  ejercen  la  jurisdicción  Ijos 
auditores. 

SO.  No  suspenderán  el  curso  de  los  pleitos 
d  causas  aunque  se  les  pidan  ia-> 
formes. 

21.  Los  gastos  que  se  ocasionen  en  la  eje- 
cución de  los  fallos  deben  satisfa- 
cerse por  la  Hacienda. 

%Ü.  Preeminencias  de  los  Juzgados  de  las 
Capitanías  generales. 

^.  Los  auditores  en  casos  urgentes  hacen 
veces  de  subdelegados  de  los  cuer* 
pos  privilegiados. 

S4.  Su  nombramiento. 

S8.  Su  sueldo. 

S6.  Tienen  derecho  al  Monte-Pio. 

27.  No  deben  pagar  contribuciones  por  los 
emolumentos  produce  el  Juzgado. 

98 ,  29  y  30.  Nombramiento  de  Promoto- 
res-fiscales y  sueldo  que  gozan. 

31.  Obligaciones  de  estos. 

3|.  Nombramiento  y  deberes  de  los  escri- 
banos. 


1 «  Bl  Capitán  general  de  una  provincia  además  de  las  atribuciones 
^nbemalÍTas  de  que  hemos  visto  por  el  capitulo  anterior  hallarse  reves- 
tido, las  tiene  también  judiciales.  No  es  nuestro  ánimo  dar  una  idea 
completa  y  plena  de  todas  las  atribuciones  del  Juzgado  de  la  Capitanía 
general ,  pues  estando  estos  diríjidos  por  persona  que  conoced  derecho , 
m  oirás  obras  encontrará  la  instrucción  conveniente  para  la  sustancia* 
don  y  fallo  d^  los  asuntos  que  penden  ante  su  juzgado ,  así  que ,  solo  ha- 
blaremos de  las  disposiciones  especiales  á  los  Juzgados  Militares  y  de  lo 
concerniente  al  personal  de  ios  individuos  que  le  componen. 

2.  No  permitiendo  las  ocupaciones  que  rodean  á  un  Capitán  general, 
ni  tampoco  su  falla  de  conocimientos  en  el  derecho  resolver  por  sí  los 

tono  I.  3!S 
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negocios  que  vierten  en  su  juzgado,  Uene  al  efecto  un  auditor,  quien 
junto  con  el  fiscal  y  escribano  forman  el  Juzgado  de  la  Capitanía  ge- 
neral. 

3.  Corresponde  ^l  Juzgada  de  la  Capitaíita  gtíhir^l  el  conocimiento 
de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  que  se  ^nüert  contra  individuos 
sujetos  al  fuero  de  guerra ,  que  no  tengan  juzgado  especial,  y  no  sean  de 
los  de  desafuero  ó  de  aquellos  que  por  su  conexión  con  el  servicio  deben 
juzgarse  en  Consejo  de  Guerra,  lo  que  además  de  hallarse  prevenido  de 
está  suerte  en  el  Arl.  1.  Ti.  4.  Tral.  8.°  de  las  Ordenanzas  (1  j  se  halla 
confirmado  ó  recomendado  en  Real  orden  de  17  diciembre  de  1841  (2  j, 
en  vista  de  la  inobservancia  del  predlada  artlouló.  TamHiett  «onoce  el 
Juzgado  de  la  Capitanía  general  de  los  delitos  que  causan  desafuero  á 
tenor  de  lo  dicho  en  el  capítulo  cuarto  del  título  primero  cuando  por  su 
naturaleza  no  correspondan  á  algún  otro  Juzgado  especial  ó  Consejo  de 
Guerra. 

(1 )  Art.  l.o  Los  oficiales  de  todas  clases  (¿  escepcion  de  los  cuerpos  privilegiados 
qtie  tienen  juzgado  particular)  han  de  depender  del  de  los  Capitanes  generales  dé  las 
Provincias,  en  que  tuvieren  su  deslino,  asi  por  lo  civil  como  por  lo  criminal  en  delitos 
Comunes ,  que  no  tengan  conexión  con  mi  servicio  con  parecer  del  Auditor ,  ó  Asesor  dé 
Guerra ,  en  virtud  de  decreto  del  Comandante  general ,  con  cuya  circunstancia  estarán 
obligados  todos  los  oficiales  y  demás  dependientes  de  su  Jurisdicción  á  declarar  ante  di- 
cho ministro ,  precediendo  la  orden  del  Capitán  general ,  en  consecuencia  de  oficio  qtie  el 
Auditor  ó  Asesor  le  pase,  señalando  la  hora  en  que  los  citados  hayah  de  comparecer  en 
el  Juzgado  militar,  donde  ha  de  recibirles  con  la  formalidad  que  corresponde  á  lo  serio 
de  aquel  acto.  TU.  4. o  Trat.  8,*»  Ordenanzas  Militares, 

( á )  El  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ha  hecho  presente  á  S.  A.  el  Recente 
del  Reino  que  entre  las  muchas  causas  falladas  en  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  gene- 
rales quie  se  le  remiten  para  su  revisión  y  correspondiente  curso,  hay  no  pocas  que  no 
son  de  las  comprendidas  en  los  artículos  6.<*  y  7.<^  de  las  ordenanzas ,  ni  procedan  de 
crímenes  militares  ó  faltas  graves  del  servicio  que  exijan  su  formación ,,  sino  que  unks 
han  debido  consultarse  en  sumario  como  se  previene  en  el  párrafo  S.»  del  Art.  3.*^  de  la 
Real  cédula  de  12  de  febrero  de  1816;  otras  par  la  naturaleza  de  tos  delitos  que  las 
motivan  correspondía  su  conocimiento  á  los  Juzgados  ordinarios  de  los  Capitanes  gene- 
rales ;  y  otras  en  fin  á  tos  respectivos  Gefes  de  cuerpos  ó  á  los  Inspectores  y  Directores 
de  las  armas  porqué  traen  su  origen  de' faltas  que  debieron  estos  corregir  gubématiba- 
mente  desde  luego  en  debida  observancia  de  las  facultades  de  que  están  revestidos  á1 
intento.  Verdad  es  que  la  Real  disposición  de  29  de  setiembre  de  1780  complicó  esta 
marcha  natural  y  sencilla;  pero  no  lo  es' menos,  que  muy  luego  se  acudió  al  reihedio 
de  los  graves  inconvenientes  á  que  dio  lugar  su  equivocada  inteligencia ,  espidiéndose  á 
este  fin  la  orden  circular  de  12  marzo  del  año  siguiente,  en  que  con  claridad  y  precisión 
se  establecen  los  casos  en  que  únicamente  ha  lugar  á  la  formación  de  procesos  sugetos  al 
fallo  del  Consejo  de  Guerra  de  Generales ,  ai  paso  que  en  la  de  25  abril  de  1789^  se  de- 
terminan de  un  modo  indudable  y  resuelve  en  aclaración  este  mismo  punto  ,  déjandé  pa- 
ra todos  los  demás  leves  la  corrección  recta  y  prudente  encomendada  á  los  ]ñspek>lores 
y  Gefes  de  cuerpos ,  al  tenor  de  lo  que  se  manda  «n  la  pi eciíada-  ordenania  ai  detallar 
gus  respectivas  facultades.  Hasta  ahora  las  transgresiones  indicadas  de  la  ordenananza  y 
poslefiores  órdenes  aclaratorias ,  han  debido  suponerse  efecto  de  la  cruel  guerra  civil  en 
que  la  nación  se  vio  envuelta  por  espacio  de  siete  años ,  por  que  ocupados  de  ella  los  Ca^ 
pitanes  generales  de  laá  Provincia»  y  los  de  lo»  Ejército»  no  podían  atender  á  eierbosite- 
g«Ot^.  que  á  pesar  de  ser  indispensables  para  el  buen  régimen  de  los  cuerpos^,  son  9^ 
obsMnte  de  un  orden  inferior  á  las  que  debían  por  naturaleza  llamar,  y  en  efecto  llama- 
ban toda  su  atención  ,  celo  y  cuidado.  Pero  concluida  la  guerra  no  hay  motivo  para  que 
eonftinue  aquel  abliso  perjudicial,  de  cuya  práctica  resulta  en  nMichaá  causas  la  ineom" 
petencia  del  tribunal  que  las  filU,  y  por  tanto,  siendtt urgente  la  néeesidad  de  queie 
adopte  una  medida  que  evite  los  perjuicios  é  ilegales  efectos  que  contr»  U  recta  adminis- 
tración de  justicia  produce  el  enunciado  abuso ,  se  ha  servido  mandar  S.  A.  recuerde  á 
V.  E.  como  lo  egecuto  de  su  orden ,  bajo  su  responsabilidad  el  fiel  cumplimiento  de  lo 
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k.  A  tenor  «te  la  fteaiorden  de  11  oeiubre  de  1896  (3)  k»  tribuna^ 
les  mili  tares  taoto  em  Id&asiiotos  civiles  como  en  los  criminales  deben 
atenerse  y  rejirse  por  lo  prevenido  en  el  reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia  (4).  Esta  Real  orden  se  repitió  nuevamente 

que  U  ordenanza  y  ¿rdeastf^siMioim  áíapone»  relativaiMiite  á  las  faciittailea  y  alribur 
clones  que  competen  á  las  autorídades  saperíores  de  la  Milicia  para  corregir  Im  fallas 
de  sus  8ubor4ioado8 ;  el  de  las  érdanet'  eireuiarM  de  1i  de  mano  de  I7SI  y  9t  de  abril 
de  1789  en  las  qae  dé  los  ja  rtfieridos  tétalos  %*•  y  V**"  del  tratado  8.«  de  ajadla»  se 
determinan  eoa  claridad  los  «rtanenet  cttyo  IbII«  (sea  al  CoBsefo  de  Gnerra  de  Generales ; 
asi  como  el  del  articulo  1.«,  título  i.^  del  naisoio  tratado  «n  que  dtspsne  é  quien  eompete 
el  conocimiento  y  vista  de  los  procesos  Jormados  contra  ofloiates  por  delitos  comunes  que 
no  tienen  ooneesion  con  el  servicio.  Madrid  17  de  diciembre  de  1841. 

( 3 )    Véase  la  noU  21  del  Titolo  3.«  pág.  i2. 

(i)  Hé  aqui  los  artículos  deL  pr^dieho  reffloñnmtó  qtie  consideramos  mas  ó  me- 
nos  aplicables  á  ios  Auditorias  de  Guerra.  Véase  además  la  nota  22  del  Htulo  an- 
teriar  página  306  y  lo  diieho  en  los  números  42  y  siguientes  del  mismo,  acerca  la 
fuersa  del  Bfiglamento  Provisional  en  loe  Tribunales  miUtares» 

DISPOSKIOHBS  COHUM^S  MSTETO  Á  TODOS   LOS  QVfi  EJEHCBN  JUBI8MCCI0N  ORDINARIA. 

Articulo  1.0  La  pronta  y  cabal  admieisiraeton  de  justicia  es  el  particular  instituto  y 
la  primera  obligación  de  los  magistrados  y  jueces  establecidos  por  el  Gobierno  para  eHo; 
los  cuales  por  tanto  no  podrán  tener  ningon  empleo ,  comisión  ni  cargo  público  que  les 
impida  ó  dificulte  desempeñar  bien  las  funciones  judiciales. 

2.0  Deberán  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad ,  cada  «no  en  cuanto  le  pertenezca, 
administrar  y  haber  que  se  administre  gratoitamente  cumplida  jeslieia  á  los  que  según 
las  leyes  estén  en.  la  clase  de  pobres ,  le  mis^e  que  á  los  que  en  sus  pleitos  y  causas  los 
defiendan  y  ayudan  de  balde ,  como  deben ,  los  abogados  y  curíales^ 

3.°  Aun  cuando  no  esté  en  la  clase  de  pobre,  á  todo  español  que  denuncie  ó  acuse 
criminalmente  algún  atentado  que  se  haya  cometido  contra  su  persona »  honra  6  propie- 
dad ,  se  le  deberá  adatnislrar  eflcaaraif nte  toda  la  juf^licia  que  el  caso  requiera ,  sin  ezi' 
gírsele  para  ello  derechos  algunos  ni  por  losjueoes  inferiores ,  ni  por  los  curíales ,  siem- 
pre que  fuere  persona  eoneeida  y  suficientemente  abonada ,  d  que  diere  fianza  de  estar  á 
las  resultas  del  juicio.  Pero  todos  los  derechos  que  se  devenguen  serán  pagados  después 
del  juicio  por  medio  de  la  condenación  de  costas  que  se  imponga  al  reo  ó  al  acusador  ó 
denunciador  ,  el  cual  debe  suCnrla  siempre  que  aparesea  haberse  quejado  sin  funda- 
mento. 

i.o  En  la  sustanciacion  ^e  los  negocios  civiles  y  criminales  deberán  también  todos  los 
jueces ,  bajo  su  responsabilidad ,  observar  y  hacer  que  se  observen  con  toda  exactitud  los 
sencillos  trámites  y  demás  dispesicioaes  que  las  leyes  recopiladas  prescriben  para  cada 
instancia ,  según  la  clase  del  juicio  6  del  recurso ,  sin  dar  lugar  á  que  par  su  inobser- 
vancia se  prolonguen  y  compliquen  los  precedimtentes  é  se  causen  indebidos  gastos  á  las 
partes ;  sobre  lo  cual  ea^adeíaale  no  podrá  servir  de  escusa  á  los  jueoes  niaguiía  práctica 
contraria  á  la  ley. 

5.*  Por,  aboca  ^  y  hasta  que  alguna  ley  establezca  oportunamente  todas  las  garantías 
que  debe. tener  la  libertad  civil  de  los  españoles,  á  ninguno  de  ellos  podráfl  ponerle  ó  re- 
tenerle en  prisión  ni  arresto  los  4rib«nales  ó  jueoes  sino  por  algún  motivo  raeional  basn 
iante^  en  que  no  baya  arbitrariedad. 

6.*  A  toda  persona  arrestada  ó  presa^  que  no  lo  esté  por  raá>n  de  pena  correccional 
aplicada  ,  ó  de  juicio  ya  pronunciado ,  se  le  deberá  recibir  declaración  sin  falta  alguna 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas *de  hallarse  en  la  prisión,  ó  arresto ,  como  ordena  la 
ley  recopilada ;  y  si  fuere  imposible  hacerlo  por  otras  urgencias  preferentes  del  servicio 
público ,  se  espresará  el  motívp  en  el  proceso ,  y  cnidará  el  juez  de  que  dentro  de  dicho 
término  se  informe  al  preso  é  arrestado  de  la  causa  por  qué  lo  está  y  del  nombre  del 
acusador ,  si  le  hubiere ,  recibiéndose  la  declaración  tan  pronto  como  ser  pueda. 

7.0  A  ninguna  persona  tratada  oomo  reo  se  la  podrá  mortificar  con  hierros ,  ataduras 
ni  otras  vejaciones  que  no  sean  necesarias  para  su  seguridad ;  ni  tampoco  tenerla  en  in- 
comonioaeion ,  como  no  sea  con  especial  ótden  del  juez  respectivo ,  el  cual  no  lo  podrá 
mandar  sino  cuando  lo  exija  la  naturaleza  de  las  averiguaciones  sumarias ,  y  per  solo 
aquel  tiempo  que  sea  reáliiiente  «lecesario. 
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oon  moúro  de  haber  elevado  el  auditor  de  Ga^^rá'  en  Bkifielofla  un  pro- 
yecto de  reglaBsento  á  S.  M.  para  el  goiáfjrmyék  aquel  joígado,  pues  al 

8>  En  toda  causa  criminal  >  los  testigos,  serán  precisamente  Juramentados  y  eia- 
minados  por  el  juez  de  la  causa,  y  ante  el  escribano  de  ella ;  y  si  residieren  en  otro 
pueMo,  loserao  por  la  peraoM  dqofte»el|iie¿  ovmisiMiv^anifeslefln,  y  tattbten  ante 
escrtlWtto. 

A  onot  y  otroB  no  se  les  deberán  hteev  nunca  por  l«s  )uei»^  sino  pregÉntas  direetas, 
y  de  niüsoR  modo  capeiosaB  ni  sugestivas f  y  etftos  serán  esiroefasmenfes  responsables  si , 
para  hacerle»  dedatár  á  su  fMto,  eaqpleVctn  algum  eoMoien  flsiea  é  noiral ,  ó  aigma 
promesa  ^  dádiva ,  eifaao  ó  impropio  artiiei». 

9.*  Éñ  la  eoofesion ,  para  bacer  cargos  al  tratado  osmw  reo ,  m  le  áéhetén  leer  it' 
tegramente  las  declaraciones  y  docomentos  en  q#é  se  fnwle* ,  con  los  iMWbrM  de  los 
testigos ;  y  si  por  ellos  no  los  conociere ,  deben  dártele  euamtatf  seftas  qtítpén  y  basten 
para  que  pueda  venir  en  conodáiiento  de  qnfenes  son. 

Ñ6  se  podírán  hacer  otros  cargos  i^iie  los  que  efeéti>rame»te  resirtCefr  del  éttmarfo ,  j 
lates  evales  resulten ;  ni  otras  reconvenciones  que  las  que  racionalmente  se*  d^Mican  de 
lo  que  responda  el  confesante ;  debiendo  siempre  el  Juex  abstenerse  de  ag^acrar  un«s  y 
otras  con  calificaciones  arbitrarias. 

10.  Desáe  la  confesión  en  adelante  será  pMiKeo  el  proeeso ,  y  iitiiganá  piéta ,  docu' 
mentó  ni  actuación  en  él  se  podrá  nunca  reservar  á  las  partes.  Todas  las  providencias  y 
demás  actos  en  el  plenarío ,  inclusa  príneípatmeBle  la  eeiebraeiott  del  jAicio ,  serán  siem- 
pre en  audiencia  pública ,  escoplo  aquellas  causas  en  que  la  deeiencla  eiiJa  que  se  vean 
á  puerta  cerrada ;  pero  en  uwas  y  otras  podrán  siempre  a^stir  los  interesados  y  sus  de- 
fensores ,  si  quisieren. 

tt.  En  cualquier  estado  de  la  causa  en  que  resulte  ser  inweente  el  arrestado  ó  preso, 
«e  te  pondrá  inaiediataraenle  en  libertad  sin  costas  algunaf ;  debiendo^  serle  concedida 
taúibien  ,  pero  con  costas  y  bajo  flama  é  easeion  sufleiente,  ett  cualquier  estado  en  qee, 
aunque  no  resulte  su  inocencia ,  aparezca  que  mu  es  rev  de  peala  corporal.  Solo  dtendo 
1»  fuere  por  algún  otro  delito ,  se  suspenderá  la  soltura  e»  estos'  casos. 

Deberán  considerarse  como  penas  corporáks,  además  de  la  eapifal,  U  de  aiofés, 
vergtenza ,  bombas ,  galeras ,  minas ,  arsenales ,  presidios ,  obra»  péblícas ,  destierro  del 
reino ,  y  prisión  é  reclusión  por  mas  de  seis  meses. 

IS.  A  ningún  procesado  se  le  podrá  nvnca  rehusar,  impedir  ifi  OMnar  ninguaode 
sus  le|itimos  medios  de  defensa ;  ni  imponerte  pena  algtfM  sin  que  antes  sei»  oído  y  juz- 
gado eo»  arreglo  á  derecho  por  el  juea  é  tribunal  que  la  ley  tettga  establecido. 

t^  Los  fiscales  y  los  promotores  fiscales  podrán  ser  apremiados  á  instatteia  d\s  los 
partes  como  cualquiera  de  ellas;  y  las  respuestas  ó  esposiciones  de  los  mismos,  áslefi 
las  causas  criminales  como  en  las  civiles,  no  se'  reserrerán  en  ningmf  ea8<r  para  que  los 
interesados  dejen  de  verlas. 

CuandD  estos  funcionarlos  hablen  en  estrado»  ceno  aeiores  é  coadyuvMiief  de  la  ac- 
ció» ,  lo  harán  antes  que  los  defensores  de  les  reos ,  <^  de  Im  personas  demandadas. 

H,  Fenecida  cualquiera  causa  civil  á  criminal ,  si  alguien  pidiere  que  á  su  costa  se 
le  dé  lestimoiife  de  ella  ,  6  del  memorial  ajustado  para  iMprimlrfo,  é  para  otro  oso, 
estará  obligado  á  mandarlo  asi  el  juez  ó  tribunal  respectivo. 

19.  Todos  los  tribunales  y  jueces  ordinarios  haráo  púMIcaOieale  en  el  sábedo  de  ca- 
da semana  uba  visita ,  asr  de  la  cárcel  ó  cárceles  páblicas  del  respeolivo  pueblo ,  cuando 
hubiere  en  ella  algún  preso  é  arrestado  perteneciente  á  la  Real  Jurlsdíoeídii  erdinárüa  , 
como  de  cualquier  otro  sitio  en  que  los  haya  de  esta  dase ;  y  en  dicha  visita  ,  en  U  cual 
se  pondrán  de  manifiesto  todos  los  presos  si»  exeepeion  alguna ,  examinarán  el  estado  de 
tas  causas  de  los  que  to  estuvieren  á  su  disposición ;  los  oirán ,  si  al|^  tuvieren  que  ee- 
poner ;  reeonocerán  por  si  mismos  los  habftacioiies  de  los  encarcelados ,  y  se  informarán 
puntualmente  del  alimento,  asistencia  y  irato  que  se  les  dé ,  y  de  si  se  le»  Ineomoda  con 
mas  prisiones  que  las  necesarias  para  su  segurtdaid ,  6  se  le»  tiene  en  iaeomunieacíon , 
no  estando  asi  prevenido ;  y  pondrán  en  libertad  á  los  que  uo  deban  eoMhiuar  presos, 
tomando  to<|as  las  disposicíonef  oportunos  para  el  remedio  de  cualquier  retraso ,  eirtor- 
peoímiento  á  abuso  que  advinieren ,  y  avisando  á  la  autoridad  eompeieMfe ,  m  notaren 
males  que  ellos  no  puedan  remediar. 

Sí  ewtre  los  presos  hallaren  alguno  eorres|io»diente  á  otra  jorlsdioclOn »  se  KmHarán  á 
eiamtaar  como  se  le  trata ,  á  n^mir  la»  faltas  de  los  carecieres ,  y  á  eomuttlcur  á  lo» 
jueces  respectivos  lo  demás  que  adviertan  y  en  que  toque  *  evios  tfineaduf 
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paso  se  le  agí-adedó  el  zelo  mislrado  m  ^ttqm  ét  la  hnena  adraihi»^ 
tracion  de  juslicia»  se  le  mandó  atenerse  y  gobernarse  en  lo  silceávo  por 

Pura  bicer  etUts  visMas  los  ttihmmim  cottfMiM  baslaté  qme  wtU%m  dotf  de  sut  ■#* 
Bístros  y  un  fiscal. 

f  ft.  Sin  enbifrgo ,  en  Isa  eapitales  doade  hnbíere  Real  AoéiémfMi  Mié  esta  la  qo^  ha- 
ga éicba  f  ¡sita  temaaal ,  á  la  eoal  deberán  aaialir  los  jaeoea  de  prikiiera  iMlaMia ,  y  loa 
aUaldet  t  leMentet  de  alcalde  del  ftMo  oon  las  caneas  de  mn  respeeUvoe  rees>  silos 
tuvieren ,  para  informar  sobre  lo  qae  se  ofrezca. 

Sí  en  la  capital  se  dcbíerert  víaifar  doa  6  mai  cárceles ,  podrán  MNobrame  pbra  ^da 
ana  de  ellas  dos  niiniatroa  y  un  fiscal  i  á  fin  de  ^ne  todaa  sean  víiüádaa  sinnriiáweaineHK 
y  can  menos  trabajo^ 

Donde  sin  haber  Andieieia  étistieren  jweeea  letrados  de  ptimara  H»««Boia^  a «réii  ellaa 
loa  que  bagan  la  visila » oancartíendo  UaRtieÉ  loa  alealdea  y  Ids  lenieta«ea  dd  aldálée  pa** 
ra  inforBMf  les  si  tovieien  i  su  disposiciOB  algdn  pt esau 

17.  Las  Andiencias  donde  residan ,  y  en  las  demás  pueblos  los  jueces  ée  primara 
instancia  »  y  en  sn  delecto  loa  alcaldes ,  harán  además  páMícamente  v*a  visita  general 
de  las  respectivas  cárceles  públicas  y  de  cualquier  otro  sitio  donde  baya  presos  del  fuera 
ordinario  en  los  tres  días  sefialados  par-las  leyea,  y  en  el  qne,  no  alando  Csriildo ,  pre- 
ceda mas  tnmediainncnte  al  de  la  Natividad  de  naestra  Sefiora;  ejecutándose  en  esta 
visita  lo  misflM  que  queda  prescrito  respeto  á  la  semanaL 

Pero  á  las  visitas  generales  qne  bagan  las  Audiencias  coÉcnrriván  el  légame  y  todos 
los  ministros  y  fiscales ;  y  asi  á  las  primeras  como  É  las  que  de  igaal  clase  hagan  p«r  si 
los  jueces  inferiores  ^  deberán  asistir  sin  voto  dos  regidores  del  pueblo ,  á  coyo  fin  el  re^ 
gente  ó  el  jaes  respectivo  cuidará  de  avisar  aiMicIpaéamiente  al  Ayontamienlo  pdra  que 
los  nombre.  Estos  reidores  tendrán  higar  y  asiento  oon  cA  )*es  y  eon  el  irihmial'  despees 
del  primero  cnando  céneurran  con  él  solo  ^  y  después  do  loa  ftscáles  cnando  lo  h*gan  coft 
la  Audiencia. 

18.  Siempre  que  algún  preso  ó  arresiaéo  pidiere  aet  oido,  el  jrtet  é  úm  niioislr«y#e 
la  sala  que  conozca  de  la  causa  pasará  á  oirle  cuanto  tenga  <|ue  esponer,  dando  eláltlmo 
cuenta  al  tribanal. 

19.  Los  jueces  y  tribunales ,  asi  como  deben  cuidar  de  que  los  abogados  les  guarde» 
el  debido  respeto  y  se  arreglen  á  las  leyes  en  el  ejercicio  de  so  profesión,  están  obligados 
á  Iratorloa  con  el  decoro  correspondiente }  y  á  no  ser  que  hablaren  fuera  de  arden ,  á  se 
oicedíeren  en  alguna  otra  manera ,  no  los  interrampírán  ni  desconcertarán  cnando  iiifov* 
men  en  estrados ,  ni  les  coartarán  directa  ni  indirectamente  el  libre  desempeño  die  sv 
encargo. 

ao.  Los  tribunales  se  abstendrán  también  de  molestar  é  desaalorÍEar  á  los  jueces  íík 
feriores  con  apercibimíentoa,  reprensiones  ú  otras  condenas  por  levea  y  escnsaMes  faMas,. 
ó  por  errores  de  opinión  en  casos  dudosos ;  y  sin  perjuicio  de  contorafloa  y  corregirla» 
cuando  efectivamente  lo  merezcan ,  no  d^rán  nunca  de  tratarlos  con  aquel  decoré  y 
consideración  que  se  debe  á  sn  ministerio. 

BB  LOS  JOBCKS  LETRADOS  BB  patMBOA  lüSTAIfCtA. 

37.  Los  negocios  de  fuero  ordinario  no  comprendidos'en  las  escepciones  d«l  artículo 
anterior  ( a },  que  actualmente  se  bailaren  pendienles  ^  primera  instancia  an  otros  juzga-* 
dos  especiales  á  privativos,  ^  en  tribunaleB  que  no  deban  ya  conocer  de  ellos,  se  pasarán 
para  sa  continuación  en  el  estado  que  tengan  al  juez  letrado  del  respeolívo  parUdo  é  di»- 
Iríto ,  á  no  ser  que  alguna  disposición  soberana ,  posterior  á  la  eitincion  de  los  Consejos 
de  GasliUa  y  de  Indias ,  autorice  espresamenle  á  dichos  juagados  ó  iribnnales  para  qm 
continúen  en  el  conocimiento  basta  fallar  é  terminar  tales  asuntos.  Loa  juagados  especu- 
les ó  privativos  que  no  tengan  semejante  autoriíacron ,  ni  sean  de  los  escepMiados  cn  el 
artículo  precedente ,  ceshráiíi  desde  luego  si  subsistieran  todavía. 

38.  Sin  embargo  de  le  presorUo  en  el  articulo  36 ,  cnando  ocurra  algún  delito  de  tales 
ramificaciones  ó  de  tales  ctrcanstancias  qne  no  permitan  seguir  bien  la  causa  sino  ení  la 
capital  de  la  provincia  ó  del  reine ,  é  en  otro  juzgado  diferente  dct  del  fuero  del  defito, 
S.  M.  cometerá  el  conocimiento  al  juez  letrado  de  primera  instancia  que  le  pareica  mas 
á  propósito ,  y  esto  mismo  en  igaal  caso ,  si  no  mediare  Real  disposidaB ,  podrán  hacer 

(a)    réemenUinota  i.^áel  TÜ.  i«.  pág.  3. 
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lo  dispuesto  eo  el  Reghuaénlo  proTisional  segan  lo  mandado  en  la  prein- 
serta Real  orden. 


pM  8i  Us  AudiMieiM  á  pctíekon  d«  mi  fised ,  cada  ma  raspéelo  á  su  territorio ,  pera  dan- 
do inmediatamente  cuenta  de  ello  al  Gobierno. 

89.  La  autoridad  de  los  Jaeces  letrados  de  primera  inaianaia  se  ümftará  precisamente 
á  lo  contencioso,  ¿  la  persecaoion  y  castigo  de  los  delitos  comunes  y  á  la  parte  de  la  po- 
lieia  judicial  que  las  leyes  y  reglamentos  le  afribayen ;  y  nanea  podrá  meiclarse  en  to 
gubernativo  ó  económico  de  los  pueblos. 

40.  Podrán  estos  Joeoes  en  el  pueblo  de  su  residencia  conocer  en  juicio  verbal ,  á 
prevención  con  los  alcaldes  y  los  tenientes  de  alcalde ,  de  las  demandas  civiles  y  negocios 
criminales  sobre  injurias  y  faltas  livianas  comprendidos  en  el  artículo  81 :  y  solo  á  los 
jueces  letrados  competirá ,  respecto  á  todo  su  partido  ó  distrito ,  conocer  en  igual  Juicio 
de  aquellas  demandas  oivHes  que  pasando  de  las  cantidades  eapres^ku  en  dicho  articalo, 
no  escedan  de  25  duros  en  la  Península  é  Islas  adyacentes ,  y  de  tOO  en  Ultramar. 

Para  todos  estos  juicios  verbales  los  jaeces  letrados  obéenrarán  respectivamente  las 
mismas  formalidades  que  prescribe  á  los  alcaldes  y  tenientes  de  'alcalde  el  citado  arté- 
eulo31.  .  > 

i1.  De  las  demandas  civiles  que  pasando  de  las  cantidades  espresadas  en  el  prece- 
dente articulo ,  no  escedan  en  la  Península  é  islas  adyacentes  de  los  40,000  mrs.  que 
fija  la  %  1 1 ,  tit,  ;20 ,  lih.  a  déla  Novísima  Reeopilaeion ,  y  del  cuadruplo  en  Ultra- 
mar, conocerán  los  Jueces  de  primera  instancia  por  juicio  escrito  conforme  á  derecho, 
simplificando  y  abreviando  los  trámites  cuanto  lo  permitan  las  leyes  y  el  esclarecimiento 
de  la  verdad ,  sin  que  contra  la  sentencia  que  dieren  ,.haya  logar  á  otro  recurso  que ,  ó  el 
de  apelación  para  ante  el  Ayuntamiento  de  la  capital  del  partido  judicial  respectivo ,  con 
arreglo  al  benéfico  espirito  de  la  citada  ley ,  6  el  de  nulidad  para  ante  la  Real  Audiencia 
del  territorio ,  ouando  el  juez  hubiere  dado  su  fallo  contra  alguna  ley  clara  y  terminante» 
ó  violado  en  algún  trámite  esencial  las  leyes  que  arreglan  el  procedimiento :  siempre  que 
en  esto  último  caso  la  violación  baya  sido  formal  y  aspresamente  reclamada  en  balde  antes 
de  la  sentencia ,  si  hubiere  podido  serlo. 

i9.  En  el  caso  de  interponerse  alguno  de  estos  recursos ,  se  observarán  las  reglas  si* 
guiantes : 

Primera»  La  parto  agraviada  deberá  interponer  uno  ú  otro  ante  el  mismo  juez  ((ue 
hubiere  dado  la  sentencia ,  y  dentro  el  preciso  término  de  los  cinco  dias  siguientes  al  de 
SIL  notificación ;  so  pena  de  que  pasado  sin  hacerlo ,  quedará  firme  y  ejecutoriada  la  sen- 
^  tencia. 

Segunda,  Si  se  interpusiese  apelación  para  ante  el  Ayuntamiento  sobredicho,  la 
admitirá  el  juez  sin  otra  circunstencia ,'  y  le  pasará  los  autos  originales,  haciendo  citar 
y  emplazar  antes  á  las  partes  para  que  dentro  de  tercero  dia  acudan  á  usar  de  su  derecho 
ante  aquella  corporación. 

Tercera.  Dentra  del  preciso  término  de  ocho  días  de  habérsele  pasado  los  autos ,  el 
ayuntamiento  pleno ,  asistido  de  algún  asesor  letrado ,  se  instruirá  bien  de  lo  quede  ellos 
resulte ,  y  oyendo  de  palabra  cuanto  las  partes  tuvieren  que  esponer ,  ó  intentaren  pro- 
bar con  nuevos  testigos  que  presenten  en  el  acto ,  pero  sin  admitirles  ningún  escrito ,  ni 
dar  lugar  á  mas  tráiuiíes ,  pronunciará  ex  equo  et  bono  la  sentencia  que  le  parezca  mas 
Justo ;  la  cual  sin  ulterior  recurso  alguno  causará  ejecutoria ,  y  será  llevada  á  puro  y  de- 
bido efecto  por  el  juez,  devolviéndosele  los  autos  «para  ello. 

Cuarta,  Si  se  interpusiere  recurso  de  nulidad  ,  deberá  el  juez  admitirlo  sin  otra  cir- 
cunstancia ,  á  menos  que  no  fuere  improcedento  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  final  del 
articulo  anterior ;  y  admitido  remitirá  á  la  Audiencia  los  autos  originales  á  costo  del  que 
hubiere  interpuesto  el  recurso ,  citándose  y  emplazándose  antes  á  las  partes  para  que  aco- 
dan á  ella  á  usar  de  su  derecho.  Pero  si  alguna  pidiere  antes  de  la  remisión  que  quede 
testimonio  de  dichos  autos ,  lo  dispondrá  asi  el  juez  á  costo  de  la  misma. 

Quinta,  La  interposición  del  recurso  de  nulidad ,  no  impedirá  que  se  lleve  á  efeoto 
la  sentencia  del  juez ,  siempre  que  la  parte  que  la  habiere  obtenido ,  preste  fianza  eor- 
resDondiente  de  estar  á  las  resultes  si  se  repusiere  el  proceso  6  la  sentencia. 

43.  De  las  demás  demandas  civiles  de  mayor  cuantía  pertenecientes  al  fuero  ordina- 
rio ,  conocerán  ios  jueces  de  primera  instancia  con  apelaciones  á  la  Audiencia  respectiva. 

ii.    Véase ,  en  la  noto  18,  Soq.  í.»í  Cap.  3.»,  Tit.  l.«  pág.  64. 

45.  Conocerán  tombien  los  jueces  letrados  de  primera  instoncia,  á  prevención  con 
los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  respecto  al  pueblo  donde  aquellos  residan ,  de  todas 
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5.    Además  de  que  la  misma  marca  ya  por  ú  una  serie  de  obUga- 


las  diligencias  Judiciales  espresadas  en  la  primera  parte  del  art.  39 ,  aanque  no  sean  con- 
tenciosas. 

46.  Conocerán  asimismo  de  las  cansas  civiles  y  de  las  crtminales  sobre  delitos  coma- 
Des  qne  ocurran  contra  los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  de  sa  partido  ó  distrito.  Las 
qoe  se  oñretcan  de  la  mlsipa  clase  contra  el  Juei  letrado  se  empelarán  y  seguirán  ante 
eaalqoiera  otro  de  los  mismos  pueblos  si  en  él  bubfere  dos  é  mas  jueces  ,6  en  su  defecto 
ante  el  juez  de  partido  cuya  capital  esté  roas  inmediata. 

i7.  Fuera  de  los  casos  esceptuados  en  el  art.  21 ,  los  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia no  admitirán  demanda  alguna  civil  ni  ejecutiva ,  ni  criminal  sobre  injurias  de  las 
mencionadas  en  el  mismo ,  sin  que  acompañe  á  ella  una  certificación  del  juez  de  paz 
respectivo  que  acredite  baberse  intentado  ante  él  el  medio  de  la  conciliación  ,  y  que  no 
se  avinieron  las  partes ,  ni  exortadas  se  conformaron  en  comprometer  sus  diferencias. 

i8.  En  los  negocios  civiles  en  que  el  juicio  deba  ser  por  escrito,  se  arreglarán  pun- 
tualmente al  ói'den  de  proceder  establecido  por  las  leyes  del  reino ,  teniendo  muy  pre- 
sente lo  prescrito  en  el  art.  i.<»  de  este  reglamento ,  y  para  ello  observarán  y  barán  ob- 
servar cualesquiera  quesean  las  prácticas,  ó  mas  bien  corruptelas  introducidas  en  con'- 
trario ,  las  reglas  siguientes : 

Primera.  Que  no  admitan  demanda  que  no  tenga  todos  ios  requisitos  prevenidos  por 
las  leyes  1.*  y  i.*,  til.  3.  lib.  tS  de  la  Novísima  Recopilación ;  y  que  si  no  se  presenta- 
sen como  ella  todas  las  escrituras  con  qne  el  actor  intente  probarla ,  no  le  sean  admitidas 
después  como  no  se  presenten  con  el  juramento  que  dicha  ley  t.^  eixi^. 

Segunda»  Que  sean  precisos  y  perentorios ,  como  corresponde,  les  términos  que  las 
leyes  recopiladas  sefiatan  para  el  emplazamiento  del  demandado  en  los  juicios  ordina- 
rios para  la  contestaciotí  á  la  demanda ,  oposición  y  prueba  de  las  excepciones  y  recon«- 
venciones ,  y  escritos  de  réplica  y  duplica ;  y  que  el  ju^  ,  bajo  su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, no  pueda  nunca  prorogar  estos  términos  sino  por  causa  justa  y  verdadera  que 
Se  esponga ,  y  por  el  tiempo  absolutamente  necesario ,  con  tal  que  la  próroga  no  exceda 
en  ntngun  caso  del  término  señalado  por  la  ley :  debiendo  bastar  siempre  el  que  se  acuse 
una  sola  rebeldía,  cumplido  que  sea  el  término  respectivo  ,  para  que ,  sin  necesidad  de 
especial  providencia ,  se  despache  el  apremio  y  se  recojan  los  autos  á  fin  de  darles  su 
debido  curso. 

'  Tercera.  Que  no  se  admitan  otros  artículos  de  previo  y  especial  pronunciamiento 
qne  los  que  las  leyes  autorizan ,  y  solo  en  el  tiempo  y  en  la  forma  que  ellas  prescriben. 

CíMrta.  Que  tampoco  se  admita  nunca  prueba  de  cosa  que  probada  no  aproveche  en 
el  pleito ;  ni  para  las  probanzas  se  conceda  mas  término  que  el  suficiente  dentro  del  má- 
ximo señalado  por  la  ley ,  el  cual  los  jueces ,  bajo  igual  responsabilidad ,  no  puedan  sus- 
pender nunca  sino  por  cansa  de  manifiesta  necesidad  que  se  esprese  en  el  proceso. 

Quinta,  Que  se  cuide  mucho  de  que  los  escritos  y  alegatos  de  las  partes  sean  cuales 
ordena  la  ley  1.*  tit.  1i,  lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación ;  y  que  no  se  admita  mayor 
número  de  ellos  que  el  qne  permiten  las  leyes  de  dicho  código. 

Sexta,  Que  los  jueces  den  y  pronuncien  sus  sentencias  interloculorias  ó  definitivas 
dentro  del  preciso  término  que  respectivamente  está  señalado  por  la  ley  1.*,  til.  16, 
lib.  11  del  mismo  código ;  y  no  ejecutándolo  asi,  se  bagan  efectivas  irremisiblemente  las 
penas  que  ella  prescribe. 

49.  En  los  juicios  sumarisímos  de  posesión  será  siempre  ejecutiva  la  sentencia  del 
juez  de  primera  instancia ,  sin  embargo  de  apelación  ,  la  cual  no  se  admitirá  sino  solo  en 
el  efecto  devolutivo^  é  interpuesta  y  admitida ,  hará  el  juez  que,  á  eldccion  del  apelante, 
ó  se  remitan  los  autos  á  la  Audiencia  en  compulsa  á  costa  de  este ,  ó  se  aguarde  para 
remitirlos  originales  á  que  sea  plenamente  ejecutada  dicha  sentencia  ;  citándose  siempre 
y  emplazándose  previamente  á  los  interesados  para  que  acudan  á  uhar  de  su  derecho  an- 
te el  tribunal  superior. 

50.  En  los  demás  casos  en  que  conforme  á  la  ley  sea  admisible  en  ambos  efectos  la 
apelación  ,  el  jnez  admitirá  lisa  y  llanamente  la  que  se  interpusiere ,  y  desde  luego  remi- 
tirá á  la  Audiencia  los  autos  originales  á  costa  del  apelante ,  con  la  previa  citación  y  em- 
plazamiento sobredichos ,  sin  que  se  puedan  exigir  derechos  algunos  con  el  nombre  de 
compulsa. 

81.  En  las  cansas  criminales  observarán  muy  cuidadosamente ,  además  de  lo  q«e 
respeto  á  ellas  ordenan  las  leyes  y  el  capitulo  1  .•  de  este  Reglamento ,  las  disposiciones 
que  siguen: 
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CÍ0M8  y  deberes  cte  los  tnbunales  imIHares  ^  deben  estos  tener  presente 
y  observar  á  mayor  abundamiento  la  circular  del  Tribunal  Supremo  es- 

Primera.  Procurarán  ante  todas  cosas  y  con  la  mayor  eficacia  prestar  á  las  personas 
p#ijil4ifia4pis  6  «ipe^iasfidAf  »or  el  delito  Io«  socorros ,  remedios  6  protección  qne  puedan 
H  lpgalweiM«  detep  darks:  asegurar  en  los  ca^os  4e  algniia  gravedad  las  personas  de  los 
que  apareican  reos ,  ó  que  por  /ilgun  fundamento  racional  suficiente  se  presuma  ó  sospe- 
se qno  lo  son :  «segurar  asimiswo  los  efecto^  eo  que  consista  el  delito ,  y  cualesquiera 
otros  comprobantes  de  él ,  cuando  los  haya ;  y  tomar  todas  las  demás  disposiciones  que 
ei  celo  y  la  prudencia  sugieran  para  conseguir  el  descubrimiento  de  la  verdad. 

Segunda .  Procederán  inmediatamente ,  sin  perjuicio  de  lo  sobredicho »  á  comprobar 
la  existencia  é  lel  cuerpo  del  delito ,  cuando  este  sea  de  los  que  dejan  sefialea  materiales, 
de  su  perpetración ,  y  á  bacer  la  correspondiente  información  sumaria  de  testigos  en  so- 
lo lo  que  )»asle  para  acreditar  legalmente  la  verdad  de  los  beclios. 

Tercerea*  Omitirán  la  evacuación  de  aquellas  citas,  y  la  práctica  de  aquellas  diligen- 
cias qoe  sean  superfinas  ó  iniltiles.  No  prolongarán  el  sumario  luego  que  la  verdad  resol- 
te bien  comprobada ;  y  nunca  evacuarán  las  citas  que  se  hagan  en  la  confesión ,  las  coa- 
les deben  quedar  para  que  el  tratado  como  reo  pruebe  después  lo  que  le  convenga. 

Cuarta,  En  cualquier  estado  en  que  aparezca  inocente  el  procesado ,  no  solo  se  eje- 
oplari  lo  prescrito  en  el  art.  11 «  sino  que  también  se  sobreseerá  desde  luego  respeto  á 
él  f  declarando  que  el  procedimiento  no  le  pare  ningún  perjuicio  en  su  reputación.  So- 
breseerá asimismo  el  juez  si  t  terminado  el  sumario ,  viere  que  no  hay  mérito  para  pasar 
mas  adelante ,  é  que  el  procesado  no  resulta  acreedor  sino  á  alguna  pena  leve  que  no  pa- 
se dé  reprensión,  arresto  é  multa «  en  cuyo  caso  la  aplicará  al  proveer  el  aobreseimieoto. 
El  auto  en  que  mande  sobreseer  se  consultará  siempre  á  la  Audiencia  del  territorio ,  sia 
perjuicio  de  la  soltura  del  procesado  eu  los  casos  de  dicho  articulo  1 1 . 

Quinta*  En  el  plenario  señalará  para  la  acusación  y  defensa  el  término  preciso  qoe 
sea  suficiente,  con  tal  que  no  pase  de  nueve  dias  para  cada  parte.  Si  fueren  dos  é  mas 
|0S  acusados ,  y  pudieren  sin  inconveniente  hacer  unidos  su  defensa ,  mandará  el  joei 
que  asi  lo  ejecuten ,  sefialándoles  un  término  que  podrá  estender  á  quince  días  para  to- 
jos )  cuando  lo  requiera  la  calidad  del  caso,  Y  si ,  siendo  muchos  los  procesados ,  y  no 
pudiendo  defenderse  unidos ,  exigiere  la  gravedad  de  las  circunstancias  que  se  termine 
con  toda  urgencia  el  proceso ,  dispondrá  que ,  en  vez  de  entregársele  al  defensor  de  ea^ 
da  una »  se  ponga  de  manifiesto  á  los  respectivos  defensores  en  el  oficio  de|  escribano  sin 
r9serva  alguna»  por  un  término  que  no  pase  de  15  dias  y  por  li  horas  en  cada  uno; 
permitiéndoseles  leerlo  lodo  original  por  sí  mismos ,  y  sacar  las  copias  4  apuntes  que 
erean  conducentes :  aunque  sin  dejarse  de  tomar  todas  las  precauciones  oportunas  para 
evitar  abusos.        * 

Sexta,  Por  medio  de  otrosíes  en  los  escritos  de  acusación  y  defensa ,  deberá  necesa- 
riamente cada  parte  articular  toda  la  prueba  que  le  conviniere ,  é  renunciar  á  ella ;  es- 
pr^ando  en  uno  y  otro  caso  si  se  conforma  é  no  con  toda^  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos examinados  en  el  sumario ,  é  con  cuales  de  ellas  está  conforme  si  no  lo  estuviere  con 
algunas. 

Séptima»  Si  las  partes  de  consono  repuncíaren  la  prueba  y  se  conformaren  con  todas 
las  declaraciones  del  sumario ,  habrá  el  juez  por  conclusa  desde  luego  la  causa,  y  dichas 
declaraciones,  aunque  no  ratificadas  harán  plena  fe  en  aquel  juicÍQ.-  Pero  si  alguna  de 
las  partes  articulare  prueba  é  espusiese  que  no  se  conforma  con  todas  las  declaraciooe* 
del  sumario,  é  con  alguna  é  algunas  de  ellas,  el  juez  recibirá  inmediatamente  la  causa á 
prueba  por  un  término  común  y  proporcionado  que  no  pase  de  10  dias ;  el  cual ,  á  peti- 
ción de  cualquiera  de  las  partes,  sí  para  ello  espusiere  en  autos  algún  justo  motivo,  po- 
drá ser  prorogado  basta  90  dias ,  cuando  unas  y  otras  pruebas  se  hubieren  de  hacer  den- 
tro del  partido :  basta  iO  ,  sí  se  hubieren  de  ejecutar  fuera  del  partido ,  pero  dentro  de  U 
provincia ;  y  hasta  60 ,  si  hubiere  que  practicarlas  en  provincia  diferente  dentro  de  U 
■  reninsala.  Si  fuere  necesario  hacer  prueba  en  alguna  de  las  islas  adyacentes,  é  del<* 
provincias  de  Ultramar ,  el  juez  fijará  para  ello  el  término  que  estimare  preciso  segon  Ut 
distancias ,  con  tal  que  nunca  pase  de  seis  meses. 

Oetei>a.  La  ratificación  de  aquellos  testigos  con  cuyas  declaraciones  no  se  conforme 
alguna  de  las  parles ,  y  las  demás  pruebas  que  por  esias  se  articulen ,  se  ejecutarán  den- 
ftff  del  término  probatorio ,  con  citación  de  todos  los  interesados ;  los  cuales  podrán  asis- 
tir pior  si  ^  por  medio  de  poniona  que  diputen ,  al  cotejo  ó  compulsa  de  documentos,  y  «1 
examen  ó  ratificación  de  los  testigos ,  y  hacer  á  estos  con  la  debida  moderación  y  regola- 
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peMaan  11  dkieBibre^e  18i^  ($)  y  ^no  es  m^aea  ülimo  resoltudo 
qm  uiia  repeUdon  á  m»ierdo  de  ywm  disposiciones  conteoidas  en  el 

ridad  Us  preguntas  que  estioieii ,  debiendo  contestar  á  ellas  el  repreguntado ,  A  menos 
que  el  Juez  no  las  declare  impertinentes  é  impropias. 

Nov0ña.  Si  algttwi  da  las  partes  tuviere  que  paotr  taobas  A  alguno  de  los  testigos 
nuevos  pcf senta4ps  en  fl  plonarío  por  la  contraria » lo  bará  dentro  del  preciso  téripino  do 
Iqs  tres  días  dias  siguientes  A  aquel  en  que  el  testigo  hubiera  prestado  su  declaración ,  y 
para  probarlas  si  estuviere  ya  fenecido  el  término  probatorio  >  d  no  bastare  lo  que  reste 
de  'él ,  se  ampHarA  6  sofialattl  de  nuevo  eual  ftiere  suficiente ,  eon  lal  que  en  ningún  caso 
pueda  esoeder  de  la  mitad  del  concedido  para  U  prueba  principal.  La  de  Ufhu  se  bwA 
con.  igual  QÜaoioB  de  las  pajtes.^  y  con  igual  comunidad  del  término  respectivo. 

Décima,  Pasado  el  termino  probatorio ,  y  acreditado  así  por  nota  del  escribano , 
mandarA  el  juet  que  se  unan  A  la  causa  las  pruebas  prActicadas,  y  que  todo  se  entrei^e 
arlas  partos  pur  su  Arden,  y  por  un  término  que  no  pase  de  cinco  días  A  cada  una  para 
ipio  alegwn  en  vista  de  \p  probada;  debiendo  twatse  por  conolqsa  la  eavsa  al  presen'- 
t4^  el  ^^in|o  flegato ,  ^  la  renuncii^  do  él ,  ó  en  su  defecto  al  espirar  el  último  término 
asignado. 

UndMma,  Cumplidos  que  sean  los  términos  queaqui  se  sefialan ,  el  escribano ,  sin 
necesidad  de  que  se  acuse  la  rebeldía ,  ni  de  especial  providencia  del  juez ,  tendrA  obli- 
garion  de  rteoser  la  causa  y  do  darle  el  debido  cufso ,  poniéndolo  en  conocimieoto  del 

Jhioiéema.  Dentro  los  iret  dias  de  conolosala  causa ,  si  el  jues  bailare  en  ella  4<n 
feelos  aubatapcialea  ^ue  subsanair  é  (altaren  algunas  daBgMicias  precisas  para  el  cabal  co4^ 
mociniisnto  de  la  verdad ,  acordará  que  para  determinar  mejor  se  practiquen  sin  pérdida 
do  momento  todas  las  que  fueren  indispenAables,  bAJo  su  resfionAabilldad  en  el  caso  de 
dar  con  esto  inárgen  A  innecesarias  dilacéonts.  3t  lio  babiere  que  practicar  mngua«  diü-i 
gencin  nueva ,  mandará  ollar  A  la»  partes  para  ^ntenoitt  definitiva ,  y  serAn  diadas  in 


OMmmtiTéia,  Los  jueces  tendrAn  en  lo  criaMnal  él  perentorio  término  de  tres  dia^ 
para  dar  sua providencias  iolorlaouksrias i  y  part  pronunciar  sentencia  deiniliva»  olido 
ocko ,  qnt  podrán  osteaderao  A  dl»oe.  día*  si  la  canoa  pasare  do  100  bojas  •  contados  ánn 
de  el  signioDte  intUisivo  al  del  anM»  en  que  se  bubiere  mandado  citar  A  las  partes. 

.'  D§€imanuirta.  ha  sentencia  definiUva  sorA  notificada  A  estas  inmediatamente,  y 
obelan  ó  no,  se  ronriltsAa  desde  Inego  los  autos  originales  A  la  audiencia  del  territorio 
can f«evia- citación  y  anm^laBamionto  de  las  ñusnas^  siempre  que  la  causa  fuere  sobre 
dalito  A  quo  par  la  ley  as«A  soOalada  pena  corporal.  Si  la  causa  Cutre  sobre  delito  liviano 
A  ^0  por  U  ley  no  so  imponga  pena  de  «ota  ciase ,  salo  se  remitirA  A  la  Audiencia  con 
igaal  formalidad  cuando  alfana  do  las  p#rtea  intacponga  apelación  dentro  de  los  dos  dias 
Mfqiontas  al  da  la  natífleacion  de<  la  seatencia ,  la  cual  oausarA  ejecutoria  y  serA  llevada 
daada'luogo  A  debido  efioeCo  por  el  juez ,  si  no  se  apelare  en  dicbo  término. 

Zleatm(mHtMa.  En  toda  causa  criminal  sobre  delito  que  por  pertenecer  A  la  clase  de 
ptfiHaa  pfiode  persogutrse  de  oficio  scrApMte  en  él  el  promotor  fiscal  del  juagado ,  aunque 
iMiya  acusador  A  querellante  particular  En  las  que  vfrsen  sobre  doKto  privado ,  no  se  lo 
airA  sina  auando  do  algún  modo  interesen  A  la  causa  pública  v  A  A  la  dafeosa  de  la  Real  jur 
riadioc^  ordinaria. 

'.$%.  Hesf»oto  A  todos  aquellos  autos  que  en  las  causas  civiles  ó  criminales  tienen  se-* 
telada  na  término  fatal  A  perentorio ,  serA  abii(;ac¡on  de  los  escríbanos  anotar  sin  dere* 
aiuis  el  dia ,  y  aun  la  bora  casado  lo  requiera  el  caso,  en  que  se  les  presenten  los  escri** 
loa  délas  partes ,  y  en  que  dios  den  cuenta  al  juez ;  en  que  se  entreguen  y  devuelvan  ó 
reao^a  los  procesos ;  y  en  que  esto»  se  pasen  al  juez  cuando  tenga  que  examinarlos :  para 
qaé  con  ello ,  si  bubiere  dilaciones ,  se  pueda  venir  en  conadmienlo  de  quienes  ^ea  las 
raaponsables. 

Mlw  Tadios  los  jaeces  inferiores  están  obligados  A  femilir  A  la  Audiencia  da  su  territot* 
fia  las  lista* ,  iaformos  y  noticias  qao  ropcclo  A  las  causas  civiles  y  eriminaias  Csnacidat 
y  M  aseada  de  tas  pandiaates ,  les  pidiere  para  praaiover  la  administración  de  justicia.  •  ' 

'  ( •)  Ekoasa.  Sr.  La  primera  y  mas  priacipal  obligación  de  los  Tribunales  es  la  pronta 
y  cumpUda  administración  de  jastioia  »n  las  caasas  criminales ,  sobre  cuyo  principio  as** 
Aáni  ooafocmes  las  leyes  civiles  y  miKiares  de  todoa Hampos  y  de  todes^  Iqs  Gobiernos.  Lps 
Magistrados' y  Jueces  cHcargados  de  ejercer  lan  aka  prerogativa  no  purden  abusar  de  ella, 
ni  descuidar  el  exacto  cumplimiento  de  sus  importantes  deberes  sin  incurrir  en  la  respon^ 
TOMO  I.  36 
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Reglamento  Provisional  de  que  acabamos  de  haUap.  Sc^  éllaio^jne- 
gados  militares  deben  proceder  €on  toda  aetividad  á  la  formaGÍon  de 
causa  en  el  momento  en  que  llega  á  su  noticia  la  perpetración  de  algún 
delito  dentro  su  territorio  y  cuyo  conocimiento  le  compele ;  si  este  me- 
reciese la  imposición  de  pena  cornoral  deben  dar  cuenta  dentro  tercero 
día  al  Tribunal  Supremo  espresanoo  el  sitio ,  lugar  y  hom  enque  se  co- 
metió el  delito,  cuando  áe  principió  la  cansa ,  los  nombres  de  los  procesa-, 
dos ,  si  se  hallan  presos  ó  arrestados ,  y  en  este  caso  ef  lugar  en  que  to 
estuvieren,  si  se  hallan  libres »  si  lo  están  con  fianza  ó  sin  ella,  y  s^  pro- 
fogos  que  dilijencias  se  hubiesen  practicado  para  conseguir  so  captura; 
además  manifestarán  el  estado  de  la  causa,  y  si  estuviere  retrasada  los 
motivos  que  no  hayan  permitido  9,delantarla.  Sin  perjuicio  de  éste  parle, 
deben  ir  dando  sobre  cada  causa  las  que  el  Tribunal  Supremo  les  mann 
daré  y  además  los  estados  cuatrimestres  de  todos  los  negocios  triminales 
que  haya  pendientes  en  sus  juzgados.  Deben  de  todos  modos  ájustaf  sus 


sabiUdid  que  las  leyes  les  imponen ,  yfoiada  la  sala  4e  jintioia  deette  soprenovlVitaiMl 
por  unos  preceptos  tan  saludables  como  legales ,  lan  indispensables  no  solo  para  el  meitf 
érden  social ,  sino  para  afianzar  las  garantías  de  los  partientares  y  para*  el  lisgnlar  Mén 
de  los  que  corresponden  A  la  recomendable  é  ilustre  carrera  de  la»  «rmat ,  y  Tiendo -omi 
disgusto  y  sentímíenlo  que  muchos  Jugados  militares  no  cumplen  como  esde^desear  y.  les 
está  mandado  con  la  remesa  del  estado  de  causas  «tentro  del  termino  eorresponámrte » ha- 
ciéndolo otros  sin  la  espresíoU'  necesaria  para  que  pueda  Cormarae  de  ellas  y -demás  trá- 
BKtes  una  idea  cual  apetece  el  Tribunal,  para  aplicar  los  reniediottconduceates ;  ha  re- 
suelto por  un  acuerdo  de  5  del  actual ,  espedir  y  circular  á  los  Capitanes  generales  de 
proirlncia ,  á  los  Gefes  de  los  deipartamentos  de  Marina  y  demás  á.  quienes  eeraeapoadtf  la 
eálrieta  observancia  de  lo  prevenide  en.loe  •rticulossiguientes;'—  1.»  Tan  luego  como  teír 
gan  eonocimiento  en  su  respectivo  distrito  dé  algún  hecho  que  merezca  ser  objeta  de  ac- 
tuaciones criminales  que  deban  incoarse  en  sus  juzgados ,  probederáneon  ia  actividad  y 
eelo  que  redame  el  interés  públieo  y  reconríendan  las  leyes.  ^^%»^  Ptera  evtlar  fa  dUaek>n 
dC'las  causas  y  los  conflictos  de  las  Autoridades  y  Tribunales  sobre  ias  competencias  4e 
jurisdiccroR  acerca  de  los  hechos  que  den  lugar  á  los  procediniepKos ,  se  n^uetarAn  rignto- 
samente  A  lo  establecido  en  las  Ordenanzas  Militares  y  leyíes  posteriores:  cuidar^ •deac^' 
tí  varias  diligencias  que  sobre  inhibiciones  se  suscitasen  por  otros  jueoce,  y  de  no  enti;»- 
meterse  en  el  conocimiento  de.lasque^no  correspondan  al  /ñero  de  Guerra'. >^-8«^  Sise 
procediere  ¿  la  averiguación  de  algún  delito  que  mereciere  ser  castigado  .ceü  |tona  corpo- 
ral ,  darán  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  dentro  de  tercero  día,  cuenta  $l  este  su** 
piñemo  Tribunal,  con  es  presión  de  los  nombres  de  los  procesados  v  sí  se  tiailaii  .presoiV  <> 
arrestados,  en  cárcel,  en  casa,  puebto d arrabales , -6  «ositos  balo  fiaBii|,'-6'prélít|Ás» 
indieando  ias  diligencias  practicadas  para  ia  captura  deestos»  maAifestand^elrdia,  sitio 
y  hora  en  que  se  cometió  el  delito ,  cuando  se  principié  la  «mea ,  el  estado  en  qurse  b*^ 
lia  y  si  surríese  retraso  los  motivos  que  haya  habido  para  no  adelantarse  .itíau  si»  preSe*^ 
cueion.-^i.o  Lo  prevenido  en  el  articulo  anterior  se  entíendew»  solo  respeéto  deJas 
causas  que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesiv4> ,  sino  de  todas  ias  que  se  hallen><pendientes.«n 
lo  «ictualidad.  "—&.**  Sin  perjupcio  de  lo  mandado  en  los  artieulot. anterioras ,  continuañli 
dando  cuenta  del  estado  de  las  oansas  indicadas  dentro  del  término  que  detffgne  el  Tribu» 
nal.  —  6.9  Cuidarán  además  déremiúr  puntualmente  los  estados  de  cuatrimestresi  queían^ 
ttá  de  ¿ihora  están  prevenidos.;  advirli^ido  que  han  de  dirigirlos  para  que  lleguen  al  Tri- 
bunal dentro  de  los  ÍH  días  siguientes  al  vencimiento  de  cada  cuatrimestre  los  que  pveoe- 
dan  de  los  Juzgados  de  la  Península  y  dentro  de  un  raes  los  de  las  Islas  Adiyaéentes. — 
Al  comunicar  ¿  V;  E.  estas  disposiones,  la  Sala  de  Justicia  no  puede  ro«iws  de 'advertirle 
que.  usará  cual  cumple  á  su  sagrada  misión ,  por  la  estricta  observancáa  d^  «uanto-quisda 
pMarenida,  y  que  sin  contemplación  ni  disimulo  de  ninguna  dase,  incompatible  seimpre 
eonia  recta  é  imparcial  administración  de  justicia,  aplicará  todo  el  rigor  ¿e  las  Ibyes ,  al 
que  por-omision,  descuido  ú  otra  cansa  faltare  á  lo  mandado  en  estacitoulac,  debieBée 
V..E.  avisarme  su  recibo  agüeita  de  correo.  Dios  guarde  ,  ele.  Madrid  11  ^de'dioirmbre 
de  l»43.  r     ] 


Digitized  by 


Google 


DE  LOS  JUZGADOS  DE  LAS  CAPIT AMIAS  GENERALES.       2S3 

pfoeaditnieDlos  á  lo  preveoido  por  las  Ordenanzas,  evitando  de  lodos  mo- 
dos los  retardos  que  ocasionan  en  las  cansas  la  lora^cion  de  competenetas 
improcedentes. 

6.  (Cuando  la  formación  de  una  causa  exigiere  ia  suspensión  ó  deteii- 
GÍQD  de  la  correspondencia  de  algún  reo »  bastará  q«e  el  Capitán  general 
comuaique  su  resolución  al  efecto  al  respectivo  adininistrador  de  correos 
quien  lo  ejecutará ,  pero  si  el  estado  de  k  mi^ma  hiciere  preciso  la  aper- 
tura de  la  correspondencia»  en  este  caso  los  Tribunales  deben  dirijirse  á 
la  autoridad  superior  politioa  de  la  Provincia ;  dándole  con  toda  reserva 
una  idea  de  la  causa ,  la  cual  ordimará  se  ejecuH»  la  interceptación ,  pre- 
senciando el  acto  un  delegado  qde  intervenga  en  el  apoderamiento  ju- 
dicial que  se  realízaorá  de  mano  del  dueño ,  cuando  este  haya  recibido  la 
correspondencia  de  la  del  adimnisirador  de  correos »  según  todor  se  pre- 
vi^oe  con  fieal  orden  espedida  por  Crobemacion  en  20  abril  y  comuni- 
cada por  Guerra  en  21  del  mismo  (6 ). 

7-  £n  justa  observancia  de  lo  prevenido  en  los  Árt.  15  y  16  del  Re- 
glamento Provisional  y  antiguas  leyes  del  reino,  los  Capitanes  generales 
en  su  consideración  de  Jueces  militares  deben  pasar  visita  de  cárceles  se- 
manal ,  sin  perjuicio  de  la^  generales  en  las  Pascuas  de  Navidad  del  Se- 
ñor ,  Resurrección  y  Pentecostés ;  las  primeras  acostumbra  á  pasarlas  el 
Auditor,  y  las  segundas  el  Capitán  general  acompañado  de  aquel.  En 
ellas  deberán  presentársele  todos  los  presos  pertenecientes  al  fuero  militar 
aun  cuando  le,  tei^n  prívilejiado ,  pesto  que  siendo  la  primera  autori'- 
dad  de  la  Provincia,  no  puede  deiraudárgele  esta  atribución  según  se 
declaró  en  Real  órd^  de  3  junio  de  1819  (7 )  eh  la  inteiijenda  que  ia 

(6 )  Eicmo.  Sr.  Pbr  el  mfplsterio  de  ú  Oobemaóidn  de  la  Península  en  SO  del  actual  sé 
4^0  á  esie  de  la  Giuxira  k>  qoe  sigue.— El  Sr.  ministro  de  la  Gebernacion  de  la  Península 
dice  con  esta  (echa  al;  de  Graoia  j  Justicia  lo  sigiii^nie.  -*  En  vista  de  las  obsenraeione» 
espuestas  á  mí  antecesor  en  este  ministerio  por  el  de  V.  E.  en  18  de  julio  de  1845,  c^ya 
contestación  se  recordó  en  5  de  diciembre  siguiente  y  con  presencia  de  lo  propuesto  en 
30 del  mismo  por  la  Dirección  general  de  Correos,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  su 
letrado  consultor ,  se  ha  servido  declarar  S.  M.  que  lo  dispuesto  en  la  ReaJi  orden  espe- 
dida por  este  ministerio  eq  U  de  mano  de  1844  sobre  detención  d  interceptación  de  cor- 
respondencias en  circunstancias  especiales  ; 

detenidas ,  arrestadas  ó  presas  en  comunica< 
que  para  retener  ó  suspender  la  entrega  de 
espresadas  circunstancias  sea  bastante  que  1 
por  escrito  de  los  administradores  de  correos 
'amiento  hayan  de  demandar  los  mismos  Ju 
Provincia  con  brevísima  y  cautelosa  resefiade 
Ueion  de  un  delegado  para  qoe  intervenga  en 
zara  de  mano  del  duefio»  cuando  este  haya  re 
cartas  cerradas,  después  de  abonado  el  porte, 

(7)  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  lo  i 
nadara  y  el  Comandante  general  de  Artilleí 
militares  de  la  Pascua  de  Resurrección  de  1 
los  de  la  Jurisdicción  de  este  Real  cuerpo ;  ; 
general  y  el  dictamen  del  Supremo  Consejo 
Aleado  el  Capitán  general  de  una  provincia  U   . 

puede  defraudársele  la  atribución  do  que  en  las  visitas  generales,  se  le  presenten  todos 
lot  presos ,  sean  de  cuerpo  privilejiado  ó  no ,  y  que  reconozca  las  prisiones ;  bien  en^^ 
tendido  que  no  podrá  mezclarse  en  las  causas  de  cuerpo  privilejiado ,  y  solo  reducir  su 
visita  á  la  policia  raíUiar  y  oir  las  quejas  si  las  hubiere.  Díqs  guarde  etc.  Madrid  3  de 
junio  de  1816.  ,  .. 
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visita  b(m  nespeto  á  esios  jebera  linnilarse  á  la  ptriida  tnÚiUkt  y  att  tas 
qttejad  qtte  formaren  los  tn^e^os^  amelarse  de  modo  alguno  eti^lds  catH 
sas  del  cuerpo  privilejiaao. 

8«  La  suerte  del  nomlm  que  se  halla  detenido  en  ufia  cáreüel  y  coya 
conducta  es  objeto  de  alguna  caasa  criminal ,  ha  mereoido  toda  consiae^ 
radon  del  lejisiador  y  i  este  efecto  se  han  establecido  desde  antiguos 
tiempos  las  referida»  visitas  de  caréeles  >  d  objeto  del  juex  en  ellas  e&,  r^ 
mediar  los  males  que  por  el  de9cuido|ú  otra  causa  injusta  iMKleciere  el  que 
tiene  la  desgracia  de  hallarse  en  tal  situación ,  y  las  facultades  y  deberes 
que  en  ellas  tienen  las  autoridades  judkialeg  se  eAcuentran  esplicadas  en 
los  Art.  15, 16  y  19  del  Reglamento  Provisional  (8).  Pero  para  proce^ 
der  con  acierto  en  lo  preceptuado  en  estas  disposiciones  >  es  necesario  no 
perder  de  vista  cuando  los  presos  se  hallaren  en  cáticel  que  no  d^pcinda 
esclusivamente  de  la  autorioad  militar^  los  limites  que  sepamti  la  aulorí'- 
dad  judicial  de  la  gubernativa,  la  militar  de  la  civil,  que  conozca  que  cla-^ 
se  de  atribuciones  les  son  propias  y  cuales  de  lo»  gefes  poIRicos  6  alcaldes 
constitucionales  en  su  caso ,  a  los  cuales  deberán  dar  noticia  de  oualquie^ 
ra  folia  ó  abuso  que  notanm ;  acerca  de  este  particular  conviene  tener 
presente  los  Art.  46  y  47  del  Real  ctecretode  30  noviembre  de  1633  (9), 
que  marcan  los  deberes  de  las  autoridades  gubernativas  en  la  materia* 
LOs  jueces  por  lo  mismo  deb^  en  uso  de  su  propia  autoridad ,  lÍHUiarse  á 

rmer  en  bbertad  á  los  que  no  ddMm  continuar  presos ,  en  comunicación 
los  (fue  sin  ju^to  motivo  se  bailaren  privados  de  ella ,  reíprender  y  aua 
oorrejir  seriamente ,  á  los  alcaides  que  aflijiesen  con  prisiones  innecesa^ 
rias  para  su  seguridad  >  6  maltraten  á  los  encarcetedos ,  6  los  len^n  in^ 
comunicados  sm  mandato  judicial  al  efecto ,  y  tomar  las  disposiciones 
oportunas  para  el  remedio  oe  cualquier  retraso  á  abuso  que  se  advierta 
en  la  sustanciacion  del  proceso ,  de  cuyo  estado  deben  enterarse ;  pero  se 
limitarán  á  dar  aviso  al  Gefe  Político  de  su  I^vinúia  de  las  feltas  6  abo^ 
sos  que  notaren  acerca  la  asistencia ,  alimento  y  trato  que  j$e  dá  á  los 

(8 )  VéaMe  en  la  nota  i. 

(9)  ktu  4S.  La  (póHeia  de  las  priaioiies  debe  eisdlar  la  s(»lldtud  patera at  de  la 
admitHairacioii.  Hay  pnebtoB  en  que  K»s  ptesiA  no  vfvten  sino  de  los  úóMs  eyentaales  é 
ineierios  de  la  tompasion ;  otros  eti  <fne  no  pueden  soHeiierse  sin  gratar  el  f  ecindario 
tmi  un  seplemento  de  impuesto ;  otros  en  cuyas  caréeles  no  hay  separaciones  para  el  de- 
rmemnte  á  qolen  aguarda  el  sopUciO ,  y  el  MurAdo  i^e  espia  por  unos  poeos  dias  de  ea- 
«torro  una  falta  llgerisima ;  bay  prisiones  en  fin  doMe  viren  knecdadas  las  personas  dis 
texos  éileretotes ,  imk  daRo  de  las  costoifirbbes  y  Melftgua  de  la  eivilfzacfon.  Todos  estos 
ineontetrientes  pueden  remediarse  eon  pequefios  eáftierkos.  A  los  subdelegados  de  fó- 
menio  Incumbe  baeier  los  que  sea*  necesarios ,  y  proporcionar  tecutsos  para  bacer  los 
gallos  á  que  antes  no  «e  haya  provista  ya  pot  medio  de  sttscHpcíOAeB  voluntarias  de  los 
pudientes ,  ya  por  la  aplicación  de  arbitrios  boy  mal  Versados,  ya  estableciendo  indos^ 
trias  en  la  parte  de  los  edtfidos  destinisda  á  los  presos  por  delitos  Ibves ,  yá  encomendan- 
do ¿  Juntas  compuestas  de  personas  benéficas  lá  administración  de  las  provisiones ,  ^ 
por  otros  medios  en  fin  que  por  don#e  quiera  nacen  á  la  voi  de  una  «utoridad  protectora, 
y  que  ¿  su  ves  producen  otros  y  otros ,  que  réemplaftarán  sin  fin  á  los  que  sncesívaniente 
vayan  desapareciendo. 

Arl.  4T.  Bojo  el  nombre  de  podiisiá  interior  de  la¿  oirceles  m  bomprende  la  dlstri*- 
bttbion  de  los  edificios ,  el  UMydo  de  ah>jvr  los  preeoH .  et  arreglo  de  it¡s  o<;Hpáciones ,  li» 
pracaueiones  neceshrias  para  su  fcmttOdía ,  tas  medidas  para  su  inanuiencion ,  y  cnanto 
no  diga  relati^  al  motivo  del  encarcelamiento) ,  y  A  ios  trámites  die  la  eanaa  q«e  A  bada 
ptiBso  se  siga ,  dtotribuciones  ^u^  son  privativaB  de  la  autoridad  Jndioial ,  coMo  las  tirties 
enumeradas  lo  son  de  la  administración.  Real  decreto  de  30  noviemhte  de  ltl3. 
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BKsos^Utadeaaeoéiiiiakibndaddesus  babüiiMim.  Del  rasniiaik)  de 
U&  visiUs  de  cárceles  debeo  dar  pule  al  Tribunal  Sqdmm  «te  Quena  y 
Marina,  remilíéddole  an  estado  arreglado  ¿  los  modelos  que  aquella  tie- 
ne prevenidos ,  s^un  lo  mandado  ea  oipeular  espedida  por  el  u>nseio  en 
3abrildel8i4(10}. 

9.  Las  mokas  que  se  impumeren  por  los  Jutgadosde  láS.  Gapitátiias 
generales  deberán  dfepostane  en  la  perso^  aue  nombren  los  Auditores 
^eaesabdelegadoa  quejón  del  ftao,  «leott  exijirán  fiamas 'j^seínrtar'- 
rán  el  premio  que  consideren  competente.  Este  dará  caria  de  mgo  á  los 
interesados  que  satisfagan  las  multas>  la  cual  deberá  ir  firmam  é  interr 
venida  por  los  fiscales  respectivos  qiNffies  tienen  per  abora  el  cafáct^ 
de  interventores,  sin  cuyas  firmas  no  les  serán  abonados  los  pagos  que 


( 10}  fiaMeodo  aoudo  el  OnseJ*  Supremo  de  U  Guerra  que  lis  Ksus  y  i 
reiBitidot  por  alguiioi  CapiUMs.gtiieralea  de  pvetfuela ,  «orretpendieBtes  k  le  «telte  ge*- 
•eral  de  caréeles ,  celebrada  el  S4  de  dicienibre  del  alo  próximo  pasado ,  no  Tienen  eot 
la  lepirisian  qoo  pr e»ieae  la  érdea  eireolar  de  tO  de  eiiero  iltimo,  yeon  et  tnde  qv^ 
«n  lo  sucesivo  se  verifique  con  la  debida  tmiformidad ;  ba  acordado  el  Tribonal  dirUa  ft 
*¥.  como  lo  ejeeolo,  los  aiQakilos  modelos 'y  ano  señalado  con  el  nAmero  primero,  par^ 
las  causas  respectivas  é  los  G#ns^|os  de  Guerra  ordinarios  y  de  Generales ;  oiro ,  nAmerb 
aegundo ,  para  los  criminales  que  siguen  por  los  Jusgados  de  Guerra  ;  y  el  oiro ,  con  ($ 
«nmero  tercero ,  para  los  pteftos  y  testamentarías  que  nenden  en  dicbos  jugados ,  y  qui 
)MgUB  el  articulo  •.•  de  la  Real  orden  de  S4  de  junio  de  tSOS  (  de  que  también  incluya 
«épia),  deben  eemitirse  cada  cuatro  dmsos  ,  por  tener  la  apelación  á  este  Consejo  Supre»- 
«o  por  oidenaasa  general  del  ^jéreite.  Díoa  guarde ,  ete.  Madrid  3  de  abrU  de  I8S4. 

NÚMERO  i.» 

Modelo  para  las  listas  de  causas  correspondientes  á  los  Consejos  de  ¿uerra 
ordinarias  ydn^ionerales. 

I     II     j  I.     ■ MI      II  i.iiiil  iiillliíL 
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LlstA  de  loÉ  eúuioi  erimmahi  qu9  se  ${gum  á  varios  in¿Sviduos  de  Ocho  atelrpoy 
losevales  han  sido  vUUados  ddia  tolde  tal,  en  cumpKmiento  de  la  orden  dr- 
cvlar  dd  Conse¡o  ^premo  de  la  Guerra  de  30  de  enero  de  1934. 


NOHIRKS 

dolos  pro« 

oesÉdos  y 

clase* 


CUERPOS  ó 

plaaasá 
que  per- 
teneeen. 


FECHA  DE  80 

prisión  y  para- 
je donde  se 
bailan. 


pumcmo 

déla  causa  6 

pfoeeso. 


dLTIMO  BSTA- 

do  que  tiene 
la  causa. 


PaOVIPEIlCIA 

déla 
visiU- 


M  Ctpiua  General. 


i'eeha. 


FitaMdeOdre 
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€}eciitaran.  Utt  cada  Irímestre  deberán  formarse  por  \m  escribahos  teh- 
Clones  de  las  nrakasi  que  en  el  espacio  de  ano  á  oli^  se  hubiesen  impuesto 

NÚMERO  i.« 

IMela  p^a  las  listas  en  testimonio  de  las  ewisas  ooitespondiente^ 
á  los  Juzgados  de  guerta.  . 
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Lista  de  la$  ettusas  eriminales  que  ie  siguen  en  el  Juzgado  de  la  Capitania  ge- 
neral de  tal  contra  vatioe  tndividmoidelajuriedieekm  mOUar  ^  euyos  reoi  han 
eido  vMadoe  el  dia  de  tal  ^  en  eumpMmtanfo  de  la  órdot^  ek^uiar  deí  Cont^ 
Supremo  de  la  guerra  de  30  de  enero  de  1824. 


NOMBRES 

dettsreos 
y  su  dase. 


CUERPOS ó 

plazas  i 
que  per- 
tenecen. 


DELI* 
TdS. 


FECHA  DE  LA 

prisión  y  para* 

ge  donde  se 

hallan* 


PRIKCIPIO 

de 
SUS  causas; 


ÓLTIMO  ESTA- 

do  en  qtie  se 
hallan. 


PRQYIBIJfCU 

flela 
tisita. 


V.»  B.»  del  Auditor. 


Fecha.    *  Firma  de! 

Escribano  p^inciptl  de  Guerra. 

NÚMERO  S.» 


íKomiopara  las  listas  6  testimonios  de  los  pleitos  entre  parles  y  testá- 
I  mentarías. 


Rbl  ACIÓN  de  los  pleitos  entre  partes  y  testamentarias  que  se  siguen  por  djuz 
^ado  de  Guerra  de  la  Capitania  general  de  tai  ^  y  que  por  Ordenanza  tienen 
apelcuiion  al  Consto  Supremo  de  la  Guerra ,  según  ía  Beal  orden  de2Íde 
junio  de  1805. 


NOMBRES  T  CLA- 

ses  de  íos  liti- 
gantes. 


ASUNTOS  SOBRE 

que  versan  los 
litigios. 


PBGVAB  BN   QUE 

f«  principiaron. 


PR0GRB80    QUE 

han  tenido. 


ÚTIMO  BSTADO 

en  que  se  ba- 
ilan. ' 


V.oB*dflAiiiitdr. 


Fecha,  Firma  del 

Escribano  ppiíicipal  de.Guernu, 
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de  la  causa  porqoe  se  impu^eron  y  fiombre  délos  penados ;  n^anifestatiín 
al.propio  tiempo  las  disposiciones  que  se  bufaíeren  tomado  para  haoer 
efectivas  las  cantidades  adeudadas  yt^anáft  todas  las  obsenraciones  que 
coDsideren  cooveniefttes  para  el  mejor  servicio  del  ramo.  El  resultad  dé 
las  multas  deberá  remitirse  todos  los  anos  al  Tribunal  Supremo  por  con- 
du<pto  de  su  secretario  s£^a  todo  se  halla  dispuesto  en  las  cireubres.  de 
l&diciembre  de  i838  (11 )  y  aaagosto de  1899  (12). 

(II)  DispoHciones  generales  para  la  recaudación  de  te#  fimdot  de  Penas  de  Cá  - 
maradelFtiCQdieewrra  y  Marma, 

FMMERA.  Los  Aodlcores  de  Gwnra ,  «oam  sebMegatfos  del  Tarat;  c«adrán  en  tm  po- 
é»  mn  proBlu«ri(r«ii  el  qn»  anotaráii  todat  las  multas  qoe  se  íMposieten ,  con  aplieacioA 
al  Use»  de  ta  Guerra  y  MarfM  ea  las  cansas  falladas  en  sos  respeetíros  Juzgados  ;  es- 
presando la  cantidad  6  Importe  de  la  multa ,  oavsa  qoe  la  motifé ,  y  nombre  del  sageto  6 
asgetos  penados. 

%,•  ÁaíBúfOM  dispondrá»  que  los  esefiftanos  formen  y  les'  presenten  en  fin  de  cada 
trimeitref^  ém  relaciones  0Hnadaa^  oalnprenstvas  de  las  multas  q«e  en  el  espacio  del  tH^ 
mesiae  se  Imbiesen  impuesto,  Imprertc  total  de  ellas,  cansa  que  la  produjo,  y  nomfñre 
<lat  penado  d  penados^,  coyas  Telaoiones  confrontadas  con  las  anotaciones  hecbas  en  él 
pronioari*:,  y  estando  oonffénnes,  nna  reservará  el  Anditor  e»  so  poder,  y  otra  eotj  so 
V.*  B."  quedará  en  poder  del  escribano ,  que  remitirá  una  copia  autorizada  por  él ,  al  de 
cámara  de  este  dopremo  Tribttnal.     • 

a.*  -GiHMiloido  el  aflo;  Teonid«9  todos  los  fondos,  y  con  presencia  de  las  relaciones 
psreialea  de  eada  bimestre ,  se  esienderá  por  los  escríbanos  de  los  re^peotiros  Jozgados 
una  relación  testimoniada-  eompirensif  a  de  todas  las  multas  impoestas  en  lodo  él ,  y  de* 
BMS  reqaisiloa'ppe«eitidoM  en  las-  anteriores ,  Importe  total  de  las  recaudadas,  y  espre- 
s|on  del  motivo  por  el  que  baya  df|ad«  de  bacerse  efeetiva  algnna ,  si  se  bailase  éh  este 
caso;  coya  relación ,  después  áé  confrontada eoo'las  dé  los  trioMstres,  y  bailándose  con^ 
Coran,  se  nemítirá  al  Tribunal  |»or  conducto  del  señor  secretaria,  acompaffando  letra  de 
i«  cantidad:  liquida  que  resollare  dedocldos  gastos  de  correo  ,•  papel  y  demás  simples  in- 
vertidos ealaoorfvpondeveia  de  la  oomisioii,  con  Inclusión  de  la  cuenta  de  estos  atfCo- 
risada  por  el  Awüior. 

4é*  Los  Auditores  ó  Asesores' de  los  Joagados  subaltemos ,  donde  los  hubiélre ,  pro- 
esdatáii  por  el  mismo  orden  y  remitíráo  al  Juzgado  principal  aotoriíadas  lias-  retábiones 
de  loa -trimestres-, -para  que  sean  comprendidas  en  la-  general  testlmonrada  esiendlda  por 
el  escribano  prineipal  del  Josgado ,  jonlaniente  con  el  importe  de  las  méltas  recauda- 
dssécdoeidos  gaétos ,  y  jdslHIcados  con  la  cuenta  ydocomentos  febacíenltes  que  ^os  com* 


0.^    Enlos  JfBEgadotf  príncipales  y  subaltemos- de  Marina,  se  procederé  por  el  mismo 


6w^  Del  mismk)  modo  se  procederá  tanto  por  los  juzgados  de  Gwsrra »  como  por  los 
de  Marina ,  asi  de  las  Islas  adyacentes  á  la  Peninsola ,  como  de  las  Provincias  de  VX-- 
tramar. 

7.*  La  reminoi»  do  caudales -y  cuenta  del  raOM ,  deberá  baeerse  al  Tribunal  por  con- 
ducto del  señor «ecretorio ,  como  qocda  dicho,  por  los  Auditores  de  losr  Jutgados  'pH<i-^ 
cipalee  de  Guerra  y  Marina,  en  lodo  el  mes  de  enero  siguiente  al  aftoiqUe  comprenda  lá 
cuenta^ 

Las  precedentes  disposiciones  se  dremiarén  á  los  Auditüres  de  .tos  juxfaéim  4e 
Guerra-^  Marina  ée la Feninsukt^  Isias  attyaoeníes  y  Ultramar,  oomo-sHhdéleffettios 
deí  rcnao^ PéámS'de  Cámara  dsi  Fiseo  de  Guerra  y  Marina,  pata  sft  gobierno  y 
eumpiimiiení9^  Madrid  16  de  diciembre 4et$it.  .^ 

(tS)  -  ttabiéadose  asonüestado  á  eate  Supremo  Tribunal  por  au  Minlstao' logado  IK*> 
rector  del  Fisco  de  Guerra)  y  Martria  la  urgente  necesidad  de  aetirar  y  asegárarpor  iom- 
dos  los  medios  posibles  la  recaudación  de  los  fondos  correspondientesárdiebo  ramo,  y 
las  Caltas  y  ooHsiones  dealgunos  Aodilores  que  no  han<  cumplido  las  instrdcciones  ni  las 
circulares  de  la*  Dirección  dct9*de  marzo  y  15  de  diciembre  «ritimo,  ba  acordado  este 
Sapiremec  TríbcwaI  en  pleno,  oidoa  susi  fisctaks ,  que  por  ahora  se  observen  las  reglas  y 
disposiciones  siguientes : 

1.«  Que  sin  perjuicio  de  promover  la  foroMcion  del  Reglamento  deüronra  ,  en  que 
entiende  una  comisión  especial  de  sbs  ministros ,  y  mediante  á  la  detención  indtspens»- 
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10*  Al  pronunoiar  ios  Juzgados  MiliUnres  sentencia  ik: presidio  na de^ 
ben  cteolarar  mas  que  la  elase  de  él  á<)tte  se  haya  hecho  acreedor  el  m)> 
esto  es ,  sí  lia  de  ser  correccional ,  peninsular  ó  de  Alrka  sin  designar  el 
l«@ajr  donde  deben  sufrir  su  condena ,  pues  á  tenor  de  lo  resuelto  en  cir-^ 

ble  quv  otige  este  Complicado  aiunto ,  se  prevenga  á  tos  sobdelegados  proearen  se  htgini' 
efectivas  las  cantidades  qoe  por  cvtlqoier  conoepto  tt  estén  «denijatido  «I  Flsoo  de  Qiicr'' 
ra  y  Marina ,  remitiendo  á  la  secretaria  de  este  Supremo  Tribunal  nn  testimonio  de  to- 
cón la  circunstancia 

lona  de  reupoilsabiK* 
•r  f  i  disposición  de 
smull«ftd0lFisoodci 

eonaidereii  suaeieite 
r  oteMo. 

la  forma  prescrita  fm 
oediaftpor  lasEsori- 
le  baya  pMidieDlfla  de- 
bo ,  t»ñúUk%  ttiñtíú»  " 
(«dM  s#  remtiiré'  pw 

sobre  eitevier  al  Se* 


lo  peM  elegir  y  1 

brar  la  persona  que  bubiese  de  desémpefiar  las  fwieie«ea  de  Reoacdador Depositarlo; 
pero  si  no  se  aviniesen  lo  barán  presente 4  este  Supremo  Tribunal «  é inkít'm  recayesela 
resolución  eonvenieDle  se  nombrará  ono  interino  por  cad4  ramo* 

$.*  Los  subdelegados ,  bajo  sn  respooaabUidad ,  onidarán  que  de  lasmnilas  y  demásc 
eondenacionet  de  esta  especie ,  que  en  adelante  se  iaupusieren  ,  se  pasen  tesliatflios  y 
avisos  dentf o  del  término  perentorio  de  dneo  dias  al  Recaudador.  Depositario ,  qniea 
podrá  recUmar  cualquier  inobservancia,  y  aun  acudir  en  queja  á  este  Suprema  TribnnniJ 

Asimismo  *  y  eomo  queda  ya  indicado ,  se  le  remitirán  netas  ;cirounstaooiadas  de  las 
ca«4<dades  que  se  estuviesen  adeudando ,  promoviendo  su  eobrans^  por  ouonlos  nndias 
sean  posibles,  acudiendo  por  último  á  los  subdelegados  por  medio  de  easritos  para  qne 
es^s  dicten  providencias  y  aprenUos.  Los  subdelegados  sin  embargo,  teniendo  presentes 
Jas  oíreunstancíw de  los  deudores,  podrán  concedcries  esperas  de  seis  meees  y  hasta  un 
^íío ,  siempre  que  otorguen  fianza  con  que  notoriamente  seeubrb  la  Qaniidaá>^  y  «on  le^ 
U<^s.los  requisilos  y  responsabilidades  que  son  eonsiguienles f n'  tales  fsoritqras»  ;  ' 

,J$,«  Las  multas  y  condenaciones  pecuniarias  que  se  bioiesen  en  adelnnte ,  selnnirén 
por  mal  entregadas  si  el  Recaudador  no  espidiere  carta  de  pago  á  favor  del  interesado, 
l^^que  deberá  ir  firmada  é  íniervedtda  per  el  Subdelegado  y  Fiscales  respectiiios ;  á  quie- 
nes se  les  dá  por  ahora  el  carácter  de  Interventores ;  y  los  libramientos  que  se  espidan 
contra  el  Recaudador  Depositario  se  firmarán  por  los  Sobdelegados ,  Fiscales  y  el  Es- 
cribano actuario  ,  sin  cuyos  indispensables  requisitos  no  serán  de  abono,  á  los  Recauda^ 
dores  Depositarios. 

7.«  Los  Subdelegados  darán  inmediaiamenle  avbo  del  reeibo  de  este  acuerdo ,  pro- 
cediendo á  ejecutar  y  cumplir  cuanto  en  él  se  dispone ;  y  en  el  término  improrogable  de 
treinta  dias  remitirán  á  la  secretaria  de  este  Supremo  Tribunal  un  estado  eircunstandaé» 
de  todas  las  multas  y  condenaciones  pendientes  y  de  las  cantidades  disponibles,  quo.re^ 
niiifándesde  luego  sin  necesidad  de  otros  avisos. 

§^*  En  lo  sucesivo,  y  por  fin  de  cada  trimestre,  mandarán  Iguales  «aliados,  maniféa^ 
land«por  separado  las  disposiciones  que  hubiesen  tonndo  para  bactor  «iéCiivI»  las  can- 
tidades adeudadas  al  Fisco  de  Guerra  y  Marina,  haciendo  eon  este  motivo  todns  las  ob- 
mPtmkmw  que  GOtasidesen  convenientes  para  el  mejor  servicio  ésl  ramo  y  oiacto  cum- 
pUmienlo  de  estas  disposiciones  y  de  las  que  en  adelanu  se  les  comuiücasen; 

Por  abofa  i  y  fuera  da  la.  cantidad  que  se  seiialoá  los  ReeaudadoUss  Depositarios ,  no 
se:  abonará  á  kis  SbbdeLcgados  sino  las  que  aoreditáaeñ  buber  satisfeebo  por  ra^on  d«  gi- 
ro^y  las  absolutamente <n«cesaraas  para  la  recaudación  de  tos  fondos  del  ramoi*  - 

•.w«  Los  Subdelegados  pasarán  un  ejen^ac  de  este  acuerdo  á  cada  una  de  las  perso- 
nas á  quienes  corresponda  su  cumplimiento. 

lO.a  Por  último,  este  Supreüio  Tribunal  manda  y  encarga  á  los  Auditores  Subdelega- 
dos y  demás  á  qnienes  compete ,  estén  á  lamira  de  la  eondnctaque  observen  lo(i  Eseri- 
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e«)|frd^30> agesto  aclíu^da  pot  olnn  de  90  ^scUembre  de  ilfii^  ^19)  taca 
esecnidado  éta  direeeíéiv  GemerUcteiprendite  qoiairiispefré  de  los  prti- 
sídarm  eegwi  las  neoesidaées  de  cada  «íoie  e(^s9  oeito  eso  noiobstanlQ^ 
i  tenor  délo  Tdduqlto:  en  lostArt«'49  íyBdide^  la  Oimoanzavle  iPresidiosv 
deken  vemitir  los  teosa  los  mas  JrimeduaftÓB  sin 'aguardar  á  qve'la'direct- 

I      íi'.  Mi    í    '!  •  '  .'!'!•(-.       ti'  !•   '  '    .  ''     "     í    '  '     '     I  .     ...1,     >.■  -  .    .; 

bafnésy^nii»»  tf«p«tidi^irt«»  Ót  loé JuigtfM  rávtyebUV^ft.'piré  ^ab  té  ha^li'  el  i^rvf^io^ofc 
»x|[fétíiwlf  y  p«eM»Fnti>niri>«ii  #yoj:npMPMl Í9P  p«^i|icíos^:que}4ie^n  higcrfn^vloMf 
y  condetCHodeneias  indebidas ;  en  la  inteligencia  que  asi  como  los  Subdelegados  es^n 
auiorisados  p^r^  easMSA'  ^^  abusos  y  falUs  de  sus  inferiores ,  este  Supr^emo  Tribuna) 
s^Atfrín  terse  en  1á  necesidad  dé  usar  dé  sus  fábultádes  contra  ef  que  fuese  ¿miso  i»' iie- 
gügdnlé'  «H  la  bacina  á^lmlnfsiracidn  >  réciudadon  deiinus  íbD)do«;desiÍaado4  A  fiiájtíuik 
lúqruntts.  »l9S.guard#  «tA«,Blé^  M  ú^p  ^^y^^^^J^„  .   .í.    - 1 

(ip)  El  i)irector general  de. .Pfesidtos  en  comuaicaciop dj^  10  de.  febrero  ultime djió 
ál  Sr.  "Miñr&tro  de  U  Gobernación  de  lá  Petifíisula  lo  que  sáj^uei  — Por  ese  Ministerio  del 
éf^iTO  eargo  de  V.^I  se  espidió  fáfiO  d^  agosto  ultimé' vtia  cHt;bfai*mafidiBRdOqiie'lM 
AüAleadaft  y  demaa  jwÉgaifes  4érRbínp  «e  absledgait.de  designa*  en  4us  f«H«i.ek]ÍHnU 
donde  los  penados  hayan  de  cumplir  su  condena ,  limitándose  k  señalar  la  clase  de  pre- 
sidio ¿  que  los  destinen ,  según  los  tres  que  marca  la  ordenansa  del  ramo. —  ^1  fln  único 
tfe'csia  disposición  fué  el  Impédír'que  los^'trfbuMfes  careciendo  *éonfo  esfecen  ¿e  áatos 
pkra  conocer  liis  verdaderas  necesidades  *presidi«1^t'efl  pádapunto ,  m>  sobrckiitgas^n  de 
ftterxil  en  unos ,  dejando  á  otros  désptOvitftos^dcrio  liebesffrto;  y  también  el  désénibaraziÉr 
del  i^orbo ,  que  por  un  nimio  respecto  á  ttaS'seníKncla*  en  punió  ^üe  sblo  H  Aeíeidéntár^ 
pudiera'  tener  esta  dirección ,  para  destlrttor'lo^  fiieniadoi  é  los  presidios  que inás ^rívi^ 
niera ,  ó  á  los  establecimientos  de  earnetera»  y  9lrts  obras  ptüblicAs ,  creados 'por  et  6^ 
bfemo,  6  que  eA  lo  sutésivo  puedan  ctt^atse^y  d«1ds*que  naditj  .puede  tener  ffotíd'a  '\k^ 
tfcipada ,  m  por  conhiguietite  tos  Tribonalér  al 'prkidtieiar  Fas  sentencieá;  poéque'^i  esf- 
ta^  se  líubier¿n  de  cumpltr  ¿oír  tan  matérraf  rigor  iíií  eíítá  parte  literal  >  serla  precí$i6'^ué 
coñudos  años  de  anticipación  A  la  creadon' d<^  un  establecimiento  penal  deátinádo  á  una 
obra  púbKtá' de  utilidad,  qué  además  pudiera  «erlrrgente;  se  avisara  á  los  tribunales 
psrá  que  eUipezAáén  &  designar  eh  1M  sentencias  et  nuevo  presidio  ,  y 'poder  ir  retiñiendo 
1*  fuerza  nece)»&riá  pa^  él  con  IvlsVeircüttsltfncia  ,  bien  inilgnlfieanré  por  cierta.-^ 
tilÍÉihiar  todos  estos  incéríventenies ;  (toé  Bexmo.  Sr.,  el  Anico  0bj«t6  de  la  prédt^dk 
drcular,  que  ^o  deroga  los  articulo^  49  y  82  de  la  Ordenanza ,  que  prescriben  lo  qufc 
debe  hhcerse  con  los  reos,  incontinenti  que  se  les  notifica  la  sentencia;  rtiás  algunos  ju»^ 
ees  han  (^retdo  que  por  electo  dé  acjuetla ,  antes  ñh  ingresar  ios  rematados  en  presidio, 
debe  preceder  el  sefialamheñto  de  é9te,  hecho  pores^á  Blrección  general,  siguiéndose  dé 
tan  errónea  inteligencia,  nósoToét  «nmétitodeun  prodigioso  nbtñeto  de  Insignificantes 
lispedientes  que  sus  resoltas  proMtfeven  sinot  ínterin  se  iH^suelveh  ,'elián  los  reos  eü  las 
cárceles  sin  ingresai'en  los  péesidlos';  ypor  eonsigulente>la  tindicta  pública  sin  ser  sál^ 
tisfecha  en  .todo  este  tiempo.  —  Para  cortar  estos  males,  nacido^  de  una  felsa  Inteügeü'- 
cia  ,  téfngo  el  honor  de  proponer' á  V.  E;  f](ue  por  ese  Mlnfdterio  dé  su  digno  cargo  sé  hagA 
'verá  los  de  Gracia  y  Justicia  y  Guerra  la'urgente  necesidad  de  que  hagan  entender  á  Ic^ 
futgiidos  de  sus  respectivos  ramos :  que  el  número  de  affos  que  séfi'atan  las  sehténcias; 
designa  Ya  Ya  ¿lase  de  presidio  que  res|^Hvaniéhte  correéponde  á  cada  penado ,  y  que 
*e^ia.'Bfrécdt>n  cuidará  de  no  alterar,  poique  eon&tituye  una  parre  muy  esetiéial  drTa 
pentf  que  tal  es  él  espíritu  de  la  citada  circular  de  ese' Ministerio;  pero  qué  este  no  de^ 
ró^a  los  esprbsados  articules  49  y  89  de  la  Ordenanza  del  ramo ,  según  los  cuales  deberáh 
remitir  los  reos  á  los  presidios  mas  himediatos  de  la  clase  á  que  correspondan,  á^f  qde 
fes  si^ií  notificada  la  sentencia  sin  conéfdtár  ni  aguardar  é  que  loii  señalé  es¿a 'DireéclOp 
general ,  á  cuyo  cargo  corre  de.» tinarlo^  después  A  donde  thas  convenga ,  (lerO'  iln  alfe^afr 
aquéllas  en  lo  esencial  qué  erf'la^claíe  dé'pflíWdiés:—- T  de  Real  orden  comunicada  por 
'dicho  §r.  Ministro,  To  traslado  á  V.- El  para  Ws 'fines  que  empresa  la  cohiunicacíon  Iri^ 
serta.        ' '        •     ■  ■  "  ■  ■  .  , . .       -• .  •     ,< 

'  Y  habiendo  dado  ementa  á  Sv  M.  !á  ftelnaro.  f>.G. )  délo  Infimuatio  acerca"  de  este 
asunto  por  el  Tribunal  Siipremo  de  Guerra  y  l&rina ,  se  ha  servido  resolver  que  se  bt^ 
muniqtié  la  preinserta  á  fos  IVibafnale^Y  Juzgados  militares  para  que  se  ahsten^Mi  al 
(iéidpo  det  faíTo  dé  señalar  él- presidio  én  que  tengan  qué  estingulf  ^  éondeina  I6s  sen^ 
Vnciados  á  está  pena  ,  y  de  Real  ¿rden  lo  comunico  á  V.E.  para  su  cumpümleMo  t^^!^- 
~tos  (Consiguientes  eri  él  juzgadp  de  $ü  cargo.  DioS  guarde ,  etc.  Madrid  ÍW>  de  séliembre 
di  tS4fi.  ■     '  '  >       .     .      ..  ,..,..,.. 
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cien  s€£  ioa^fiale.  Al  verifiisartoienlcMifonMdadL^  lo  qoe-i^liit  dt»es(l0H 
iierse ,  sé  debe  eaire^p  al  üue  oukb  4»  la  condw^iort  utí  certificad)  e» 

3ue  Oonsle  la  «enteiicia  «jecuioiia-  qae  hubiere  recaidd  r  d  4elí4Q  einiela*- 
o>  elfitímbre,  apeiiido  y  vecindad  y  •estado  y  edad>  padres  y  dKciodel 
reov  si  es  6, no  reincidente  y  «i 'tiene  iuenes . embarcaos  ée^n.iealá!  di$4^ 
puesto  por  el  Art.  289  de"  la  Ordenanza  de  Presidios ,  cuya  inobser- 
vancia por  los  Tribunales  miUtaros  dio  lugar  á  que  coa.  Real  órdea  de 
^  febrero^de  i8<^0  (Hj  se  les  reooiNfan^el  CHOipiiiBietttd  de  estaioUi-* 

gácion.  ■'.'''.  '"':'"  /."''"      .   '.'"'■,"'  ' '''':[ ,' 

II.  Si  las  sentencias  spbre  presidios  se  pronunciaren  óo'ntra  éclesiáis: 
üco&i  en  justo  cumplimiento  de  los  Art.  299  v  300  de  la  Ordenanza. Ger 
neral  de  Presidios,  puya  oliserv aíida  se  lécoí^'con  Real  érden  de  Biirfio 
d^  1836  (|S)  debe*  señalárseles  i^  sus  condertas-alguíi 

l)()s(|¡tal ,  casa  de  reclusión»  ó  cárcel  eclesiástica  de  la  Peninsular,  y  som 
desuñarles  á  los  presidios  de  África  por  delitos  de  la.  mavor  grafedad 

. ,  .(.ti)  Excoio.  Sr.  HaMéndogo  hech^prí^Mnte  á  S..  }i^  que  las  condenas  de  \o»  iaiWutm 
eon^nadoa  no  se  estienden  por  lo  geiW^  ^on- arreglo  ¿  lo  prevenido  Íui,  los  ai-Ucu^os  388^ 
^  y  S90  de  la  «ordenanza  geiieral  de  presidios ,  lo  cu^l  dá  lugar  á  diadas  é  inconv^oiepr 
tes  de  alguna  trascendencia ,  se  ha  dignado  piandiar  se  circulen  á  toda«  las  autoriidadi^ 
inllitares  los  citados  articulas  para  que,en  lo  suqtsi^o  se  arreglen  á  e^os  los  fiscales  y  juif- 
gados  militares  al  estender  las  condenas  ,  encargando  la  puntual  y  exacta  observancia, d^ 
aquellas  disposiciones  que  spn  éKl^tr^  las  siguientes: — Art.  S88>  Coa  pada  presidario 
se. entregará  por  el  conducto?  al  gfifede  presidio  de  su  primera  entrada  el  ce^tíApadoXe" 
haciente  de  su  condena,  del  ci^al  dará  recibo  la. mayoría  con  el  V.(>,B.«.del  Gomiin* 
dapte,  y  éste  yidemásenel  Inmediato  cor>reo.ofiqiará<á  la  J^$licia»  avisando  Id  entrada 
jMra  que  conste  en  los  autos, -^  Art.  289.  El  certificado  estará  estendldo  en  p¡9pel  sellar 
.d9[,  correspondiente,  donde  se  use;  contendrá  áU  letra  |a  sentencia  ejec^tiva  quebubier 
ce. recaído,  co»  eispresion  del  delito», sus  ^ireiinsjtancias»  el  nombre  y  apellido»  corregir 
aliento  «.-patria ,  v^eiplndad  ,  estado ,  -edad »  padres  y  oficio  d^l  procesado ,  si  lo  es  de  pffir 
mera  vez  4 reincidente,  sí  resultan  bienes  embargados-,  espresándolos,  ^  en  su  defeca 
que  es  pobre  de  solemnidad ,  auti^ri^^  todo  portel  escribano  ó  secretario. -r- Art.  S90f 
Si  (altare  en  el  testimonio  ó  certificado  de  l^  condena  alguna  de  las  part|cuiarides  esprer 
«adas  et  Subdelegado. de  Fomento  de. Ja  provincia  oficii^raal,  Gobernador  ,deja  Salsidal 
crimen  respectivo.^  al  Capitán  general  de  ja  pro^yíncia  ?n  proceso  piilítar,  ó,  al  Juez  su^ 
perior  del  juzgado  que  impuso  ia  seiitencí^  para  que  s^  remita  ún  «egundp  certificado  re- 
di^cidoá  salvar  l^s, (altas, del  primero  al. que  se  unirá.  IKpsgMardi;^ .e^L.lladrid  SSde 
Xijbreprode  1840.         .  ,      ,         .  ,  ,  ,  . .        .i 

.  ( U}  E^uuno.  Sr.  Ha|)iendQ  llegado  á, .noticia  de  S^  H.  la  Reipa  Gober^adora.que  Jo# 
Tribunales  al  sentenciar  á  algunos  EclesíásticQS  á  presidio  no  cuidan,  de  ;sa.licitar.  )a.I\e4l 
licencia, correspondieo.te ,,  ni  de  qu«t  á  Ío^. miamos  se  baga  por  «u^  superiores, la  asígp^oa 
eclesiástica  suficiente  p^ra  su  manutención, y  gastos  que  no  dc;l^en  gravitar  aob^  e^  prA: 
^puesitp  #  presidios  conforme  á  }^  dispufiíSto  en  los  articuIos.3d9,y  3(10  de  la  OrdeiMluia 
general  del  ramo ;  se  ba  serv|d(^  resolver  $•  H»  que  p<^r  el  Süoi^terio  del  cargo  de  Y*  ^ 
^^TecMerdc^  á  los  Tribunales  de  su  dependencia  la  puntMal  observadcia  de  diclaqs,  articM,- 
los  con  el  fin  de  no.recargar  elcijlado  presupuesto  y  de  que  f  los  penado^  de  dicha  clase,  s^ 

Íiii^rde  la  distinción  que  a  su  (^araetier  recomiei^a,(:l  B^^  decreV>  de  17  octubre  Mltimpí* 
^ios  guarde,  etc.  Madrid  6  julio  de  I83fi^ ,       \,.     , 

Art.  399t  Subsistirán  en  s^  fuerza  y. v^gorja^  Eeal^sárdenés.  de'^. de  marzo  de  Hd!» 
%S  de  diciembre  de  |8t6  y  ti  de  octubre  ^^  W^t  preventivas  d^  que  los  ¿clesíástiCfis 
cumplan  sus  condenas  en  los  Conventos,  hospitales,  casas  de  reclusión  ¿  cárceles  ede- 
siáftiff^^de  |a  .Península,  y.que  aplajmept^  jie  M.de(»tiueá  África  p9jr  delito^. di^  la ^a- 
yor.giav/efÍa4r..... ,  , .,  •      *  "  -  .•>-.. -^  ..   ..       '  ,   *   .  .  \.J    '••-, 

. .  Art«,  -300^  En  .^te  íM^.K)  prfu:ederá  mi  .BeaMi^encia  j^or  jri  Ministerio  de.  Fon^nt^  .p9n^u- 
.Qicada:a|  directorgenferal,  y  por  este  al  Gefe  d^  establecimiento  ^  cpn  ía  asignación,  ecle- 
síásticit  que. bagan  al  penado  sus, superiores  sobre  capellanías,  beneficios,.  obíspad¡9S,f^ 
reUgipnes  á  q«e  pertenezcan ,  suficiente  pfra  su,  manutención  y  gastqs  4u^ii<^, deben  gra- 
vitar  sobre  el  presupuesto  de  presidios  civiles.  Úrd,  dé  Presidios  de  i4  ahrú  c^  v^34* 
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puma  A^al  Mcetioia  y  aslgnitolofi  0(4est4»tíeáí'«fa^  penada  sus 

ííí^ribre^  •    "•  '•  "   '■  ••        :•  ;*  m"  i^-- í,í..  ■•    •.        ■    -.j-.  .;. ,   . 

f 2«^  l^)0^Ildo  justo qQ6«t  at|^  pohn^pWejusUdas^ 
derechos  de  la  información  que  de  su  pobreza  presenta,  en  ci  rcular  del  Su* 
pitBmo  Consejo  de ^  en^o  de  1818  (í^j  se  diñase  adfnitiéran «estas 
preteesióqesiái'  papel  del  sello  de  tobt^s  y  «e  recibiese  la  tnformaeienr  sin 
fSiiig^e$  deludios»  pero  (fue  se  les  oMig^  al  págo^decoslas^en  el  caso  dé 
ff^  tesuliar^justiHcada  la  pobreza.  ^ 

Idi'  Poi'^^én  de  ai.  setiembre  de  i^í  espedida  por  Gracia  y  Jus^^ 
licía  comunicada  en  27  del  mismo  por  Marina  y  en  29  por  el  Ministerio 
(le  la  Gi^erra  (17  j  ,  se  mandó  á  los  Tribunales  Militares  no  admitiesen 
traducciones' ¿le  idocumeutos  estranjeros,  ni  los  abismos  en  el  idioma  ori- 
gioal  sin  el  pase  por  la  inlerpr^aomi  de  tenguas^jiíe es  el  solo  y  único 
'tnodo  pueden  tenerse  porfenactetites.  Pero  atendida  la  molestia  que  esto 
causaba  eh  las  provincias  ^r  otra  órdert  espedida  en  8  marzo  de  1843 
y  com^uic^a  ponguerra  en  31  ( 18)i  se  dispuse  que  aquella  orden  se  en- 
ieNÜe^  líinttada  solo  á  la  Corte  y  que  en  iosxleiiiás  puntos  del.  reino  »* 
fetifeáén  hádehdó  trado(M;fones  lo§  inlér^leé  jurados  que  hasta  entonces 
l^,lí¿l)jia.a  hecho,  debiendo  .acudir  ^  la  interpretación  de' lengua  en  caso 
de  no  quedar  satisfechas  las^pactes;do  las  traducciones  hechas  por  los  in- 
térprete. ■  •  '  ■•'--''•  ^'  •  ■■  •  '■ 
,  1  i . '  "En  tas  informaciones  que  pidieren  í  los  juz^^ados  de  las  Capitánias 
generales  uotroa  cualesquiera  asi  civiles  como  militares ,  el  gobierno  de 
8^  Mm'cIt  Tríhonai  supremo  de  g«erra  y  marina,  6  cualquiera  otra  auto<- 
rjdád  superior,  no  deben  cj^rgarse  ni  exigirse  derechos  á  las  partes  de  cu- 

{M )  ^l  ExfliiH»*  Sr.  Buque  Pre6i4«Bte<del  Consejo  baa  il«g«do  varia»  repreMBiaoicH- 
Mi  d6^)>»l»rt«  él  tottnwiidtd  quejámlose  deq«#  {»of  «liglrlM  dereok««  dd  Im  infoNMeie^ 
M«  qM  'd9ben  i^ireofder  para  que «n  loa iribuRalease  les  aiisfa  y  defioMla.cania.á  lalat, 
t#'legiiuf<wiMI*U  «ara  pmom^r  tus  Juata»  aeolonca  y  las  dafeaaaa  da  sus  lejMinMa  de^ 
»MliM ;  ta»  q«é  &  E.-  ba  pasado  al  €3«dí«jo,  miiDiíeataiida  ai  niisnia  tiampoaus  deseos  de 
que  iá'dlebat  penOMS  niiaerables  se  lea  faetHlan  les  medios  cftt  adrainistrafles  lai^tioia 
sobrólo  eu^  m^Im  fonMdo  el  «orrespOBéieBte  espediealecoii  audiencia  de  los  Sres,  Fia* 
ealea;  y  el-  Gbm^  tn  su  vista  twaisraieicoii  ios  seoiinieiiio»  del  Sr^  Duque  Presidenle^ 
yteo»  «I  tosió  o*|eto  de-firanqueof  á-  los -pobres  loa  eaoiíBos  de  la  juslieia  shi  peifukío  de 
liiiteial  -ihiciebda ,  di»  bM  euriales  y  4te  los  coütigaiites ,  ba  acordado  que  á  los  que  ^ 
ptea^leii  en-  los  «ri%anale9  ofreciendo  inlsrmaeioB  de  pobresa  se  les  adniiu  la  inalrtteoioB 
th  pépel  félladé  ile  pobres,  y  se  les  reciba  la  iniannacios  sin  exigirles  deroobos.  Pero  «a 
ti  «aso  de  no  resakar  justificada  la  pobreza  aeiea  obligue  al  pagoda  eosus  y-á  indemni* 
sar  é  kí  Real  Hdcieada  del  papel  sellado  eorrespondiente  y  que  para  quo^ate  acuerdo 
Muga  ladebida  uniroraM  y«c»eril  obtervanclaae circulo  ¿todas  loa  tribunales  yiusti- 
daa  «del  Reino.  Dios  guarde  etc.  Madrid  id  doenarodo  1918.  ^ 

•  ( 17)  BxéiHo.  Sr.  Habiendo  notado  laainM  facilidad  «en  que  se  admiten  eu  los  tribo^ 
nalvt  y  ofloinas  publicas,  documentos  estaangeros  originales  ó  las  traducciones  de  ia^ 
lérpretoa  intrusos  sinelpase  por- la  hiterprelaaio»  de  lenguas  que  es  como  únicamente 
pueden- ha<Mr  K;  ba  tenido  á  bien  S.  A.  el  Regente  del  Reino  diga  ¿  V.  E.  como  de  su 
orden  lo  egecuto^  se  sirva  ordenar  á  los  tribunalea  y  demás  dependencias  de  ese  mintsle- 
rio^no  adinHan  traducción  alguna  de  ^oauibeiiCaHi>estraagaros<sin  que  esta  sea  auténtica 
y  legailatoale  porla  elMa  intérprotaoion  ée  tencuas.  Dios  guarde,  eic¿  Madrid  24  de 
aécíetnbre  de  i94t.  (En  21  S0t9mimie6  pw  Ménma  y  en  2$  por  Gutrtn)*, 

( Íi9^  Ekcmo^.  -  Sr.  Sin  eoofbargo  de  lo  conmoteado  i  ese-  ministerio  en  34  de  setiembre 
Oo  1844  ,  7  viatas  las  reclamaciones  de  los*  I^riblwales  da  Comercio  y  el  inCormo.que  ao- 
bro  el  p^riicdlar  ba  eracuado  el  Tribunal  Supremo  do  jH3ticia ;  S.  A.  el  RegenAe.del 
Roioé  ho  tenido  áiiien  deatararqtte-laciiaéa^éen  de  94  de  setiembre  de  1841  soi» 
traigo  teféeio  einí  e^a  corte,  y  que  en  lo»  demias  puntos  del  Reino  sigan  como  batiia  aqui 
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y€6  otoocesps  clebíej>^  UM»arse^pue$  deben  ienerse  y  rej^lareeicioBio  asunr 
ios  de  oficio  según  se  manda  en  Real  orden  de  9  noviembre  de  jW17  ( 49) 
eolaqiiesekxHimiua  oon;la<p^  del.dtattQtanto  alque  no  eumiiliere  esta 


aispo6icion-.  .•..,.        ■-  --j  -,  .  '     •.  -  -<  ..    >  -• 

15.  P4^  rasu)n^s  40^  no  podi^m  leoer  lajitino  fundawnt^  en  una  eaur 
sa  jnsla  y  razonable  na  se  daba^  á  los  jusgados  roilit^fsft  el  pa^l  sellado 
d»  oficío*^ necesario  plica  la  acl»íacion.ae  las  Gaiiisa$  crimidal^^  yj^^  Ab^ 
pendientes  del  mismo  leiiian  que  coslearlo.  de  su  propio  baguio')  lo  qvi^ 
dio  lugar  á  uoa  Beal  órdc^  espedida:  ea.7  agosto  de  1639.(á0)'fati(iciida 

haciendo  traducciones  de  documentos  eslrangeros  los  inlé'rpreleá  jo^adogs  que  hasta  abora 
laá  han  hecho  conservando  las  partea  interesa^ad  en  Htigios  et  derecho  dé  aéadlrá  U' 
íie«relarki  de  la  interprei»i}k>h  deJengva6,o«80de  Boe4iar8allsfeelia»«o»  las.lradiitolt»: 
nfis  «denles  iiftérpreles,  de^  tb^  puntos  donde  se^  haUen  litara  ceciifiearláa  ib  «&egur^se.de  9^ 
^^Llfaducci^n,  Dios, guarde,  ele.  Madríil  8  murió  de  1843.  j! CqmuniC9>da  por  Guer- 
ra  énsíj.      ''    .  '  '       '■'','''''.'  ''-'*>       ;,'--(■'•' 

;  (Xff)  Con  Real  Men  de  18  de  enera  de  éftte  ailorse  reiiKióiil  QM^eféJtttfti^ilt^ben^ 
•«HiltMe!»a  pafccer  un»  esposieioii  dirigida  i  8.  M*  |v»r  el  Cxcmo.  Sr»  Dl^||fjdei49flMM«^ 
dp,|  fti^  |»re«ideDte,  en  que  manUeat^do  U  QU^a  4}ue  se.habia  da/do  pta  un  ve^i^ipde 
esta  corte  eñ  razón  de  querérsele  exigir  en  el  Juzgado  de  uno  dé  los  Tenieijites  de  C^rrC' 
gídor  de  e\U  ciento  sesenta  y  cuatro  trates  por  derechos  en  la  egeeueioh  de  ifA  thfbrtné 
qde  le  había  pedido  S.  E.,  y  en  vesulUdo'  de  le»  que  pota  HiaCriilrld  lubia  ieifkloéibicki 
pedir  de  algunos  señores  ministros  de  este  Supremo  Tribunal ,  y  el  del  Tasador  General 
de  ,Pleito;s  propuso  que  era. necesario  desterrar^  la  practica  de  abuso  de  e3ii|;ir  tales  dere- 

qbos  con  respeto  á  dichos  jueces,  especialmente  después  que  habiaii  8|do  doti^dós;  sin 
que  hubiese  el  concepto  de  que  los  derengaban  les  escribanos;  p^r  el  trabaje  de  hacet  los 
esirafites  de  k>i  procesos,  que  aquellee  leí  pediim  para  eg eovjtar  leviqfenQeft;  y.qaeae 
ipandfise  por  cegla  general  pa^a  los,  jozgadps  de  Madrid ;  y  iaipbien  ,^ar^,  todos  |ps  demáf 
del  Reino  que  en  adelante  con  ningún  motivo  ni  preteslo  se  exigieran  derecho  perla 
egecucion  de  informes  que  pidiese  la  superioridad  respectiva ;  Tuese  en  negocio  de  oficio, 
ó  á  mttanoia  de  parte  >:  hubiese  ó  no  en  esta  proponían  ó  po4ibtkdacl,4e  aatisracerias ; 
enieiitfiéndoee  sin  perjuicio  de  qu&  pagaren  los  respeetáree  ¿loa  «isttoa  angoeioa  en  otras 
particulares  de  au  sustapcladou  que  no  tengan  relación  con  diel^Qs  lnfomea.'*<«"  Viata  per 
ei^Conee}»  la  antecedente  esposicion,  los.dooumenlos  quo  en  eUa  ae  «•unoiafteon  que 
8.  G.  la  instruyó  y  loque  sobre  todo  propusieron  kis  Sres.  Fiscales  oonsulii^  áS.  ILcsIc 
Supremo  Tribunal  en  tS  de  julio  próxinio  pasado  cuanto  eatimó  coaveniente  ¿  salisfafiqr 
los  lustoB-  y  paternoies  desees  de  S..M.,  y  por  an  real  deiertainMÍMi  eonlbrine.al  flareier 
4h\  Consejo  9t,bti>  servido  resolver  S.  M«  que  ni  en  lea  tribunales  de  l#  eéffta,'  ni/Cf^eUo 
alguno  4e  estoa  Reinos  exijan  loa  Jueces  ni  eaccibanoa  .ileredhofi,  con  cuni<#«ier  noesbrc 
que  sea  por  loe  informe»  que  S«  M«  ó  lea  autoridades  auperioree  pidan  á  los  siibalteiiiat 
gradualmente  vy  que  se  tengan  y  reputen  siempre  «orno  irafa^oa  denAcio  los  que  ae  pretr 
«•ron ,  899»  loe  negocios  que  en  los  infiarmei  se  trate  de  partes  ó  á  reiultna  de  queja  dt 
eetaa ;;  en  inteligeneia  de  que  el  inobediente  i  esla  soberana  tesolueion  pagará  d  cuaife 
unt»<le  lo  que  hubiere  percibido  y  la». demás  penas  segua  f\  caso«  Publicada  U  Retí  rc-r 
90tuciott  en  el  Consejo  Pleno  de  9  de  oetubao  último  aoerdé  su  cunapümiento  y  que  á  e«te 
lin  se  dirija  á  la  sala  de  Alcaldes  de  la.  Real  Ciasa  y  Corte ,  ChaneiUeiáas.  y  Audienieiás 
Reales,  Corregi<tores ,  GoberaAdore»,  Intendentes  y  Alcaldes  mayores  4et  Reinorpára 
tme  le  obedezcan  y  bagan  obedecer  con  el  eanero  que  es*  muy  propio  de  sua  «bligaoioDes* 
Y  para  este  efecto  y  Bn  lo  participo  á  V.  de  su  orden ,  con  encargo  que  lo*  fiomuniqoe  á 
les  justicias  de  loa  pueblos  de  s»  disirilo,  dándome  aviso  del  recibo  de  esta  circular*  Bies 
gmardO'^  ote.  Madrid  9  «k»  noviembr&de  iai7w . 

(80 )  Exemo.  Sr»  Con^feobn  18  de  mano  de  este  año^manife^tó  &&  Mw  d'Capitan.ger 
neraide  Valencia  que  las  muebns  cauaaa  y  negocios  de  oficio  pendientes^  en  elr  lujado  da 
aquella  Audilorta  ofreeiui  nn  eonsuno  de  papel  del  seíío  de  oficio  bástanle  conaiderabit 
quégrayaba  sObre  los  individuos  del  Juzgado.,  y  que  observando  que  á  loa  de  li(  jurisdic- 
ción-ordinaria se  les  facilitaba  gratis.dichO(pa|>(Bl,  y  considerando  deber  >gocar  de  igoíd 
Mneielo  IM»  de  aquel  juzgado>;  bábia  pedido  diez*  manos  al  Intendente  de  1*  Provincia? 
ifniett  te  contestó  transcribiéndole  la  resebicie»  negat^a-de  laDivecoion  general  de  RenH 
tas ,  ftindadren  que  la  Real  orden  de^»  de  dictembne  anterior  oe  ea  aplicsabk  é  tos  juiga** 
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«i««.aMlü«rt««  y-8«l««he«cki«mHiMttl«  4  k>t  d0|teR4tecites.4el!«iBM(«rtrde'6ia«(a  y^Jiift^ 
4ic|»..  H«ifto"didi»€apii9ngeotrtl  va»i«»  oJmeírYM^iiM  por  Im  «iaiet-eméa^eftlartmi'tl 
misinoiCiiMlo»  jateados  niliure*  ^^^  km  oivitet  á^i^íenes  m  fiftilite  el  p«^  de  oficio  poir 
la:.H«iM)nd*  piU»UiMi«  y  cdoeloiá.  eteváadolo  á  cooocinicnlo  de  8.  M,  fM»  Ja  reaolueiap 
ooRvtQienie^  8.  M.  UiboábienniAMiar  pasase  «ala  consuUaá  iaferme  del  TrüNMuil  !■!« 
frane  de  G«erra  y  Maruia  y.esletea<aconiada4le<27  de  julio  fu6  de  «a^eoer  4]iie«ra  ftin?* 
dadfi  Uk  feelamaeien^iel^pilaii  geneial  de  Yaleiieia ;  ppesiiUe  le»  Inigadoe  laiUiafvs  m 
iiaii4fi  en  Mltéftiíeo,fiaeoiqiM  les  ordliiarioa  paca  gozar  de  iw  beneficio  q«#  se  Jiaoe  no  á  Ida 
«ifoioti  iitfgades  8iiM»«l  scrvioío-pübUcQ  y  á  Ja  pronta  adminisiradon  de  Jasiíeia  que  qs 
aiofcdeiiode  nnoa  yolms^.y  qne  por  eaaiseeueiicía  debía  apoyarse  dicha  recíaBaaeioa  pirtí 
que  previas  las  formalidades  correaiMiudieDles  se  baga  estensiira  á  los  juagados  iliilitarel 
ía.entffega-éei.paftetde^kfieio .gratis  deudos*  por  el- Ministerio  de  Hacienda  las  órdenes 
Apoetunas ;  y  ai  efectotte  manda  8.  IL  naniféslaclo  á  V.  E.  eoa.oli|ete  de  que  por  e«n 
Mini^tefie  se-  disponga. lo.  conveníenie  para  que  á  los  juagados  miliares  se  \w  prevea  gsa** 
lia  deLpapel  delaeUo  de< oficia  fior  kis  sedios  y  del  ómmIo  qner ee  in^gnea  -diaa  á  proposite^ 
Dios  guarde  vete,  Hadrid  7.de  iagosto  de  I83d. 

( 51 )  Excmo.  Sr.  He  dado  cnenla  i  .8.'  A»  el  Regente  del  Reino  de  la  orden  «del  raisuM» 
«ottttnicada  por  V...  E.  á  este  Mtnisteriía  dem»  oargo  en  31  de  nayo'ñlttane»  len  la  cual 
(iaslada4o  inforwadepor  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas  acerca  de  i»  resoíoi- 
cion  de  19  de  abril  de  este  año ,  espedida  pot'  esta  Secretatía  sobre  el  auninistito  igtalíe 
del  papel  de  sello  de>ofieio  á -loe  Juagados  núlüarea;  y  conforüe  8.  A«  eon  lo  manMes^ 
tado  poff  el  Tribunal  supremo  de  Gue«ra  y  Marina  ooasiderando  qule  iosJuigadoi  multa*' 
ce»no>  non  de  povt  eondicion  que.Jo»ordinai«o»-9  que  si  hasta  boy >b^ aumenté  tanfo*! 
gaato  del  reCsriilO' papel  ptonrino  de  las  iniUaresí  de  causas  inatroldas  por  circunstancias 
que  han  cesado  con  la  conclusión  de  la  guerra  civil ,  y  si  causan  males  el  abono.  eMetifo 
que  ae  bjtfo  JmsU  ahora» n^ayorea  aun  la»  eiiuanría  la  falta  de  éste  ;  ha  tenido  ¿  éien  m^- 
darlenga  et  debido'  cumptímiento  la. Real  orden  do  7  agosto  de  1839  por  la  que  se  maÉdd 
que  cediere  gfffiü»  ¿  los  TribunaieaMilüares  el  papel  de  oficio  necesario ,  pero- eon  en^ 
cargo 4 ios  juagados ^MirrespondHentes. que  aolo  ae  invierta  en  los  casos  para. que  sedee-» 
tine,  cuidando  evitar  un. gasto  eaoesivo  é  Jnneeeaario*  Dios  guarde ,  etc..  Madfid  %\  4# 
setiembre  de  1841.  ,      ,         ' 

(52)  Excmo*  Sri  Enterado  el  Regente  del  Reino  del  espediente  instcuidO'  ¿  conie- 
ettenoin  de  las  esposieione&  de  varios  Xribanales  de  Guerra  y  de  Marina  pidieuiio.ke-les 
ha^  estensiva  la  disposición  adoptada  eon  respecto  á  las  de  la  jurisdicción  ordinaria  da> 
anÜQiparles  gratis  el  paq^  do  oficio  que  neoesilen  para  sus  actuaciones ;  se  baserftdo^m^ 
solver  qun  á  dictMS  Juagados  se  lea  baga  por  las  administraciones  de  Rentas  el  sominis«r(v 
qae  salicüan  bajo  las  mismas  reglas  estableoidas.  para  los  Juzgados  ordinarios  en  Real 
orden  de.  45  de  diciembre  de  1838,  á  cuyo  efoidto  las.  autoridades  respectivas  doGuetrai 
y  de  Marina  dirigirán  á  íes  Intendentes  los  presupuestos  de  papel  de  oficio  necesario  pavi 
los..ji»gai]e8  da  sUs  respectivos  distntos»  De  orden  de  8.  A.  lo  digo  i  V.  E.  para  su  eoiid- 
ciniientOi  Dios  guarde;  etc.  Madrid  8  novieaibre  de  1849.  (Comumt€iáa  por  Guéh-m 
en  is;*     ■• ■     »  .'  :  .   '         ■..•.. 
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{td)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  consulta  dirigida  en  20  de  febrero  del  año 
próximo  pasado  á  este  Ministerio  de  mi  cargo  por  él  Capitán  general  que  era  á  la  sazón 
de  esa  Provincia  sobre  sí  debia  ó  no  percibir  derechos  en  los  negocios  que  se  ventilan  ante 
elijfazgado-deiGoerrB-f'en'^é  las  partes  deben  «atitlacerlos:;  y  pldlfiidW'se  «le«lft^ás«'etM«- 
l«a;eran  ios 'afuetea  tal  cas»  le  oorrespoiHNan'.  S#  M*  en  sumista ,  y  eotofsmiándM^  cm  lé 
que  sobre  >#1  «particular' informó  su  Consejo  Supremo  4f  la  G^erva ,  ée  hw^servrdo  re^olter 
qée  cíesela  práctica  seguida  en  esa  provitieia  y  las* de Catalufia ,  Andáluels^yi^k/Nélaj 
q«e  UMforn^ndose  con  las  demás  provincies  if«  cobren  (derechos  les  Capitanea  generales 
entas  caosiis  fue-^  sus  juagados  dé.  Guerra  se  MibsUikdan ,  por  >fter  tal  fvácilca  poce 
deoorosafare  »u.«ltá  dignidad-;' ludiendo  uiíicámeote  peneíMirlofs  ksAiuUtMHssydepeii^ 
dientes  ele  los  referidos  juagados ,  enlos  casos  rquesejlala  la  ordisnaasn  y  Reales  ónienei 
que  tfatan* de  esta  materia-,  arreglándose  áfies'anmcelqs  de  Provincia  y  l^^ániero,  ó^eii  stt 
def^teá  la  i^ráetieii  de  los  iasgados  civiles ,  á  tenor  de  la  Real  orden  de  90  deélKril'de 
1760..  Dí08>:ga«iide ,  «tG%  «Madrid  1 .0  de  mayo  de  Í8d8. 

'  '(.9i}-  AlrtiP  I0<  >  No nevarán  derecho  de  las  causas  eríminales  vliítle  M  estamentos » 
■binteatatef ,  y  partíoieiies  de  bienes:  de  las  demás  causas  los  evigirán con  arreglo <á  los 
aBancelesestableeidespormíooiiseiio  de  Castiltai,)  revocando,  como  revoco ^- cealmiieri 
arancel ,  previdenoia  y-^práetiea  ó  costumbre  que-  en  elgnna  de  mis  prorincias'se  liailé>es¿ 
fablecida  de  llevar  derechos  dobles  de  plata';  y- lo  mismo haféñ  obiei^ar  á  los^Eseribanéé 
de  las  AiidileHas  de  Gaemi¿  Tii¿  «.  ftat.  8.  Ord.  MiUt.  y 

'•  (fiS)  El«MHlerdeguerra'de  la  Capitania  generala  Casulla  la!l«(uéva«eBpuso'al  R«y 
doS/ dudes r' una' si  cuando  en  el  juzgado  militar  litiga-  civil''  é^  crímtealwente  algeiie'qtfia 
ne^eea  de  esta  jurisdrcoíon  deberá  índistintaaiifnte  satisfacerlos  derechos  que  pd#  se  per^ 
te'<é8«fengat'e:j'  ó  gozará  de  í^ual  exención  que  los  militares  <en  les  casos  que  boímprendé 
eliAüti  tO^  Tlt;'8»<>,  Tnt.  9.o  de*  las  nuevas  Reales  ordenanaas;  y  eiraisi  «n  los  ¡ca^eá 
én  «que  per.  lasadHoria  puedien  exigirse  derechos,  deb^áen  Su  'regolapíon  seguirse  la 
eettumbrev  Ínterin  sé  formen  por  «I  Consejo  de  Castilla  tosfespéotivos' avánceles  )>á'«n*ii 
yaieenferanidad  «los  remite  el  mismo  artículo  40;  ><■ 

-'II..M.  se  ha  servido  resolver^en  eoatíloá  laprimera',  que  la^troitúbicieBdelleVÉr  de** 
¡Mekfwel'tribunal' de  la  auditoría  en  los  «asoíf  que  éspres»  el  citade' articulo  10  no  bvo«> 
rece  élos  que  no^siendo  militares  litifaren  alfi  por  éuarlquiera'acoidiente^'pQesiií  «pueden 
suftagarles  las  gracias > concedidas  á  la  tropa,  ni  en  eáte  fuiegade  deben  gozar  fratiqiiéeias 
ftie  ren  el  ^ópiotio  gozarían  y  y  por  censiguiente  deberán'  satisfoctr  eil  dicho- tribunal  los 
derechos  que  por  su  párteles  correspondan.  •  • 

--^V^r^lo  -respective  á  la  segunda ,  que  aunque  po#  el  Consejo  de  Castilla  no  se  hallan 
arieflados  aranceles  ton  determinación  para  las  auditorias  de  guerra  vno  oeurre  d^lfteal^ 
taid  abiquepor  er  tasador  general  se  regulen  los  derechos  de  ta  andileria  en  les  case# 
pemilwios -por  ordenanza  con  arreglo  á  los  aranceles  formíados|>afailbs 'juagados -di}  |»A»»* 
vitiai»<y.núaaero  ,  ouyainlerina  regulaoten-es  muy^conforme  á  la  conátÜMlalÉ  del^rikmial 
de-4feí  avditoría>de  guerra^  y  á  las  consideraciones  que  se  merece,  oeinipjiéndese  asi  ala 
leliai.y«sin  peijnioio  lo  mandadepor  la  Rcíal  ordenanza  en  efcts-parte»  Dioé  gubrde,  ele. 
Aiaiuneff^O  de  abril  de  1700.        >  •  ,     ^  .,;   .,,.  , 

<.fiM)  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  cuanto  tiontiene  el  oficio  d^  V.  Vjí-  de  %k  de  agos*- 
ié*«fteNl02>j  néÍMsro  8i0,  al  4|ue  ¡acdmpeAó  el  espediente  seguido  acerca 'de  las  dvdas 
que  se  ofrecieron  al  Auditor  dé  Guerra  sobre  si  en  las  causas  civiles  que  se  juzgan  wiill^ 
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Madrid  5  de  agosto  de  t828. 

i^4-  Jiffs  4adv!jcii(Ki^««i  jR^^  ^i«Q«>Si:i^  dci  ef|»«4Áenl9  iiiatrqi^ 
buoal  á  consecuencia  de  la  consulta  que  en  28  de  noviembre  de  t828,  le  ^Mrigi^jOii^ 
^V¡i|«ii.g«iveral>d#i  .Sj^^iif>,flf.P,ri9cip«4a49  Ciita|iHI«  i  su  .Auditor  pa^r«j»i,W.niiHMre8 
b^f.  di^  deivfiHBii:  é  410  o^sta»  ei^  laf  pfiusaa  c^iminaJes  qiie  se  \w.  figan  e^  erjribunalde 
U-.AiiflifArviip^r  /deUAo/»,<oop0Uiies  ,q^e  DP  4ie^,.4^f)xioi)  .cmi  el  <s«jrv)Qia¿  y.eiM^ri^ 
S.  M.  de  lodo  y  de  lo  que  erOaasejgt  l$iiprieiVKi.<|pÍ99  sobf:e  el  partlQiilar,  ^egun  man¡i9i»8r 
U  Y..$.,efi^^Qci^;^.23  de  fpbc^ra  úUiiio  co<i  qu^  pasó  9J.  pitado^ espiedieiUe  al  ninislí^no 
df  .ipi;4^Vg<t.;  ba  l^piido  á  bien  resoXve^  confiorin^ndjo^e  fum  su,  dictamen -y  por.  yia  dfl  a/jln- 
ración  áel  art.  10,  tit.  8.«,  Ira'l.  8.»  de  la,0rd«nAi|za^<if^  ^jéxo^to  y.ide  la  Bealdrden  4« 
90,4f>aibiMI4A  I9(60«,4ii?lo$,^adi^v«íi  'ie.QiAerifa  y,  losv?«€rib«nps  n()  llevan  derecbos  á 
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290.         '/I        •  LW.íiy  Wt/.  IV./C.4P.1IL''   '     !'   -"i     •: 

Tribunal  supremo  de  i^rra  y  matmd'lefiorde  lo  diápuMo  ptir(ít  krí:é 
Til.  1^  Tral  8/  de  las  ordenanzas  f  2^)  f  conforme  (oidfétio  en  feltíúmes- 
roSOdellíiuloanieridry  su^njoiias.  •  1   ,  :    .  .       t   í  ii 

f  8).  txi$  auditores  de  guerra  iguatinenle  que  to^  aseso^  dépeñdáí 
re^ed^aisíente de  los  Go(pitaiii$s 6 GoimamfenliesgefHefraíés eoii lorregtó i 
lo|irev¿nido  por et  Arl;  S  Tili  8  Tral.  8.^  de  ia^  ordeímnzas  ( W)y*ii 
sñ  cottferrtiidaíd  no  ejeroiendo  jurisdicdori  proJ)ía  y  ái  soló  la  del  gde  üít^ 
litar  á  cuya  inmediación  se  hallan  no  pueaen  principiar  hin^tía  't^^l 
cWA  ni  eriminal  ^  sin  <lecri3lo  deaqueila ;  pero^  tma  nezpHncfpiadas  mie- 
den  dic*ar  por  stlas  pnmdcncias  de  süstanciacioh ,  pero  laiá  iHléHonltó^ 
rías  ó  'definitivas  deben  encabettirse  y  fimifarsé  por  el  üapHaH  íjcfteraf  o 
el  qUe  hieieresus'veee»^,  poniendo  su  firma  en  lu^r  preeminbnlé;  sé^dri 
se  dispuso  en  la  citada  Real  orden  de  29  enero  de  180i  ( 31 )  y  se  previno 
parte  de  lo  ííué-  tlevatoos  dicho  eh  e!  Añ.  1  Til.  8  Tral,  8.*  de'lias  Qí- 
fÍeoanzas.'(.3áí)/,  •■'.■*/./."".-.  ..  .,..'"'.''-•..'■'  -, ..   ..  • 

19.  ;  El  auditor  de  guerra  r  ^  eonsecuencia  de  kks  alf!Íbiieioiies*<tue  se 

Itífgar  knét  pree«d«  el  parte  éoitespidfMKente';  pero  1ó  deberáir  dav  tfehtro  ée  \^  velAiA  y 
«Qátro  horas.  '  ,,.•.•■•       ■-.  ■      i.  -  t-  •    <    : 

8.<>  fimpecadas  las  eaiisaí ,  podrftti  los  auditores  d^cfe-tflái'  por  si  'mdo  toqaé^eti  dé 
pura  sobstanciaciotí ;  pero  todos  los  atitos  interioeotorios  y  definitivos  Se  ftattrde  enbal^ 
car  en  nombre  de  losgefes,  y  firmar  por  estos  en  lugar  preeminente  á  bits  iuditi^n 
^nKenesirén  á  las  easás  de  aquellos  é  tteordar  las  proYidenelas.  i  '^  ' 

"  i  .*>  Soto  ló*8  auditores  sei  áh  responsables  de  las  providencias  ^t  se  dIeréU ,  á  nd  se^ 
^ue  losgefes  militares  que  egercen  la  jurisdiebion  se  separen  de  ellas,  coiiioi -pueden, 
en  bdyo  caso  responderán  estos  de  su  resultado.  *'    '         '  '    "* ' 

ti»  Siempre  que  dichos  gefes  crean  jnsro  Separarse  del  dicUtne^  ék  S^ '  afodiUi/rá^, 
-deberán  remitir  los  autos  af  Consejo  Supreimd  dé  'la  ^Guerra',  con  Itts  fundáiAeUlos  i^t 
párá  ello  tuvieren,  quien'  en  sn  visf«  decidirá  lo  ^tfe  correspohda  en  justicia.' '      -     ' '' 

6.«  'Te^os  los  despachos «  drdenes  á. oficios  ,  aunque  Mtén  aeordádos  c6nf  f(^  áiMfMé^ 
res ,  han  dé  ir  firmados  por  los  gefes  que  Mngan  la  jurisdicción'  militar:  IHéi  gtiarde;  efe. 
AránjuezSQdeencfrodelMi.        ■•■     •»  >•:  »;i  •  1...1  v  . ..: -'• 

(|29]  Arl.  3.0  De  las  sentencias  de  fos  Capitanes  genérale^  en  Maféi^s  «ftItéS  f  ^tV- 
ttinales ,  podrán  recurrir  los  oficiales  al  Supremo  Consejo  de  atierro ,  doíHfe  i^  determi- 
narán eni  6ltima  instancia  i  pero  los  procesds  procedentes  del  Consejo  üc/ Oirerra  ^nerM 
eh  que  haya  duda ,  y  los  de^  sentencia  de  oficiales  qué  deban  consttTiárseilié'attteá  déla 
'ejecudcín,-  los  pasará  el  Capitán  li^neral  á  mis  m^nos  por  la  Via  réservadfi''do  iñi  Séétñ^ 
larlo  del  despatho  de  lá  Guerra  con  el  parecer  del  auditor  ó  asesor.  3Yf;  t;  ?Vtrf .  s:  W^ 
denanzat  M(H9éres,  ;•.<'-   ,s,      ,.  .1?. 

(3a )  '  Att.  9.<»  Los  Auditores  de  Guerra  dé  Provincia ,  ó  ase^oviés'  rtiff ItaVe^ ,' '  dé)i««^ 
déráu  délos  Cspitanes  generales  de  provincia,  ó  t'omandántes  d¿Tos>tíue^pbs  Mlitarés, 
arreglándose  á  (o  que  vá  prevenido  en  estas  mis  Reates  Ofdenantas.  TÍU  9.  Trat'.  8*.  Ot*- 
iknattiaf ¡Hiüaref,  ,....•,  ,.». 

(31)  Véase  Ja  nota  «8.  ,,•...,......    ..... 

(32)  Siendo  dé  la  mayor  ihiporuncia  la  recu  i  buena  adnlinistráciori' dt?  JusticM  en 
el  ejército,  que  sé  halle  én  chmpafia ,  reservo  en  mi  perséna;  ¡el  tiomrbraMnUittOídeiHi 
Attdftor' general  que  sirva  en  ^i;  del  caráeCer ,  gradUadoti ,  ciencia'  y  eiréuhstiiñciss  ¿é^- 
réspondiéntes  á  la  gravedad  de  tan  réspetablemihlsterfo ,  y  sus  fUnélónes  serán  liíá 'qtfe 
ésplieán  los  ariiculos' siguientes:'  '  *'"'  "•<.'      "'  '-' 

Art.  1.i>  El  Auditor  general  cbhocérá  en  t<^dos1¿!s  néjelos  t  báso^'de  Juétieisfv'cbilio 
perstfñá'en  quien  resida  el  ejercicio  dé  lá  jUrisdIcciori  del  Capitán  géhéí-al,  6  Géneraf  en 
Uéfé  del  Ejército ,  y  en  nombre  de  éste  éncalüetará  las  áenteheiás'  én  estefórmá. 

Ifot  el  Capitán  general  N,  vittog  egiós  Autog,  fallümos;  qtíé  debeinós  étmdeñát  y)! 
condenamoi,  étc.  Lo  firmará  el  Anditor,  i  con  la  sehiencia  pasái^á  á  dár*édétjt«  al  Gefe 
'geliefat  del  Ejército ,  i]áien  enterado  por  dicho  ministro'  de  lo  que'  reMRá  dé  Ta  tausá ,  y 
contiene'fa  sénténéia,  firmará  én  lugar  preeminente ;  y  por  el  éséribsño  sé  hbtlflcarát 
Taé  parte* ,  «i  fuere  civil,  y  sf  crlmiribl ,  á  T6s  rcos:  TYf.  8."  fraf.  t: Orden.  HHlüareé, 
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le  dejan  trazadas ,  puede  siempre  baia  nombre  del  gefe  militar  en  cuyo 
nombre  ejerza  la  jurisdicción ,  librar  despachos  y  comisiones  para  cuanto 
ocurra  fuera  del  punto  de  su  residencia ,  nombrando  al  efiecto  letrado  si 
el  asunto  lo  exije  ó  en  su  defecto  otra  persona  cuya  ignorancia  en  el  de* 
recho  supla  por  medio  de  las  convenientes  instrucciones.  En  sus  fallos  y 
proTidencias  debe  el  auditor  de  guerra  atenerse  á  lo  prevenido  por  el  Ca- 
pitán ó  Comandante  general  en  sus  bandos,  pues  que  estos  tienen  fuerza 
de  ley ,  en  su  defecto  á  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  y  demás  resoiu> 
ciones  posteriores  dirigidas  al  fuero  de  guerra  y  en  defecto  también  de  es- 
tas á  lo  que  previenen  las  leyes  generales  del  reino ,  según  asi  se  declara 
en  los  Art.  3  y  5  Tit.  8  Trat.  8  de  las  ordenanzas.  ( 33 ). 

20.  Siempre  me  á  los  auditores  se  pida  informe  asi  por  el  gobierno 
como  por  otro  cualquier  tribunal  superior  lo  evacuarán  sm  suspender  su 
curso ,  á  menos  que  S.  M.  en  algún  caso  particular  dispusiere  lo  contrarío 
con  arreglo  á  la  Real  orden  de  10  enero  de  1T70  ( 34- )  que  para  evitar 
dilaciones  malicióos  y  voluntarias  se  circuló  á  todos  los  tnounales  del 

(33)  Art.  3.<»  Librará  ei  Audilor  general  despachos ,  y  comisiones  necesarias  para 
la  justificación ,  V  actuación  de  lo  que  ocurra  en  los  parages  distantes  del  Cuartel  Gene- 
ral, nombrando},  en  los  casos  qne  lo  pidan,  Letrado,  que  lo  egecute;  y  si  no  lo  hu- 
viere ,  dará  comisión  (con  instrucción  de  lo  qtfe  se  faaya  de  practicar)  á  sugelo  del  ejér-* 
cito  ,  quien  deberá  cumplirla  puntualmente. 

Art.  5.<>  En  inteligencia ,  de  que  los  bandos,  que  el  Capitán  general,  ó  Comandante 
general  en  gefe  del  Ejército  mande  promulgar,  han  de  tener  fuerza  de  ley ,  y  comprender 
80  observaneift  á  cuantas  personas  sigan  el  ejército ,  sin  excepción  de  clase ,  estado ,  con- 
dición ,  ni  sexo :  se  atendrá  el  Auditor  general  á  la  literal  ostensión  de  ellos  para  el  jui- 
cio de  ios  reos  contraventores ;  para  el  de  las  demás  causas ,  á  las  reglas ,  y  titulo  de  pe« 
ñas ,  q«e  prescriben  mis  Beales  Ordenanzas :  y  en  lo  que  ellas  ne  espresen ,  á  lo  que 
previenen  las  leyes  generales.  Jif •  8>,  TraU  9.*  Ord,  Milit, 

(34)  «El  Rey  ba  llege4o  á  entender  los  graves  perjuicios  que  padece  la  buena  ad* 
ministraeion  de  justieia  con  motivo  de  suspenderse  el  curso  de  los-  pleitos ,  siempre  que  á 
iestanda  de  algunas  de  las  partes  se  manda  de  orden  de  S.  M.  que  informen  los  consejos» 
tribunales  é  juzgados  donde  están  peiidientes ,  y  lo  mismo  cuando  los  tribunales  sup^»- 
res  piden  informe  á  las  chancillerias  y  audiencias ,  y  asi  gradualmente  cuando  estas  las 
piden  á  los  corregidores ,  justicias  ordinarias  ó  jueces  subalternos. 

«Tiene  |»resente  S.  M .  que  los  reinos  juntos  en  cortes  reclamaron  en  todos  tiempos 
este  intolerable  peijuicio ,  para  cuyo  remedio  hicieron  las  mas  reverentes  súpHoas  á  los 
Sires.  Reyes,  y  consiguieron  de  su justiAcaeion  el  establecimiento  de  repetidas  leyes, 
que  lo  prohiben  con  las  mas  serias  providencias. y  penas,  arreglando  con  admirable ór^ 
den  la  buena  administración  de  justicia ,  la  mas  breve  determinación  de  los  pleitos ,  y 
sus  apelaciones  y  recursos  conforme  á  derecho ,  á  fin  de  que  los  vasallos  tengan  desem- 
barazados y  libres  los  juzgados  y  tribunales  competentes  para  deducir  y  concluir  en  ellos 
sos  acciones  y  derechos ;  sabiendo  también  S.  Áf .  que  prohiben  estrechamente  las  mis- 
mas leyes  que  se  espidan  cartas ,  cédulas  ni  provisiones  contra  derecho  >  ordenando  que 
aunque  se  espidan  por  importunidad  de  las  partes,  se  obedezcan  y  no  se  cumplan,  ni 
suspendan  el  curso  y  determinación  de  las  causas ;  y  que  cuando  los  Sres.  Reyes  pidan 
informe  ó  relación  de  algunos  pleitos ,  no  por  esto  se  suspenda  su  prosecución ,  sino  eii 
el  caso  que  lo  monde  espresamente ,  como  se  advierte  en  las  leyes  del  tit.  14,  lib.  4  de  la 
Recopilación ,  especialmente  en  la  segunda ,  sexta  y  novena ;  y  con  presencia  de  todo 
siendo  el  dafio  general ,  y  necesitando  de  eficaz  remedio :  persuadido  asimismo  8.  M.  á 
que  nada  puede  ser  mas  conforme  con  su  imponderable  justificación  p  que  asegurar  en  en 
feKz  reinado  la  mejor  administración  de  justicia ,  se  ba  servido  S.  M.  resolver  ,  confor- 
mándose con  el  parecer  del  Consejo  Pleno  de  19  de  diciembre  próximo ,  qne  los  tribuna- 
les y  justicias  del  reino,  asi  ordinarias  eorao  comisionadas  ó  limitadas  á  ciertas  causase 
personas ,  con  arreglo  á  las  espresadas  leyes,  procedan  en  la  administración  de  jttsticia 
á  determinar  las  causas  con  la  posible  brevedad,  sin  permitir -dilaciones  maliciosas  ó 
voluntarias  de  las  parles ,  ni  suspender  su  curso ,  aunque  por  los  tribunales  y  jueces  ku- 
TOMO  I.  38 
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reino.  Esios  principios  se  hallan  corroborados  enel  diá  por  el  Arl.  59  del 
Reglamenlo  provisional » ( 35 )  piidieodo  añadirse  one  en  la  presente  or- 
ganización gubemaliva  no  es  posible  tampoco  que  d  Ret  suspenda  el  cur- 
so de  la  justicia  por  ser  contrario  á  lo  que  previene  la  Constitución ,  con 
arreglo  a  la  cual  solo  tiene  derecho  de  conceder  indulto  i  1<ms  delincuentes. 

21.  Los  gastos  que  se  causen  en  los  tribunales  de  las  auditorías  de 
guerra  para  la  ejecución  de  alguna  sentencia  se  satisfarán  por  la  hacienda 
como  ee  jecuto  en  23  abril  cte  1772  ( 36)  en  la  sentencia  de  horca  imr 
puesta  en  Málaga  á  un  individuo  de  guerra. 

22.  El  Juz^o  de  la  Capitanía  general  de  la  ¡Mrovineia  no  reconooe 
otra  superioridad  que  la  del  Tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  y  goza 
iguales  preeminencias  aue  las  reales  audiencias.  Los  auditores  en  conse- 
cuencia tienen  igualdad  en  todo  con  los  ministros  de  aouellos  tribunales 
conforme  se  declaró  por  Real  orden  de  10  enero  de  1745  ( 37 )  en  visla 
de  ciertas  cuestiones  de  etiqueta  que  se^promovieron  entre  el  auditor  y 
audiencia  de  Barcelona ,  lo  que  se  confirmó  por  otra  de  7  abril  del  pro- 
pio año  sin  embargo  de  la  oposición  y  representaciones  que  hizo  la  me- 
rida  audiencia ,  declarando  S.  M.  que  no  podia  considerarse  superioridad 
alguna  de  la  audiencia  al  Juzgado  de  la  Capitanía  general  dependienle 
soto  del  Consejo  de  Castilla ;  y  habiendo  solicitado  la  audiencia  que  sus 
ministros  prehrieseu  siempre  al  auditor  en  las  juntas  que  tuvieren ,  con 
otra  Real  orden  de  15  abril  de  1760  (38)  se  confirmaron  las  anteriores  y 

periores  se  les  pida  informe  en  su  asunto:  <|ue  no  se  espidan  cartas  ni  provisiones,  ni  s« 
admitan. apelaciones  6  tecursos  (fue  no  sean  con(¡»rme  á  derecho,  y  qne  si  Hlgusasie 
despacharen  en  contrario ,  se  ohedezcan  y  no  se  eumplan :  que  cuaM¿  S.  M.  se  sinra 
pedir  algún  informe  sobre  pleitos  pendientes,  se  dé  oronto  camplimiento ;  pero  q«e  siem- 
pre se  entienda  sin  retardación  ni  suspensión  de  su  curso ,  á  menos  que  en  al^  eaiQ 
particalar  tenga  a  bien  S.  M.  mandar  espresameaie  que  se  suspenda ;  y  al  mismo  tiempo 
qoiere  S.  M.  se  encargue  A  todos  los  tribunales  y  jueces  estrechamenle  la  obsarraneía 
de  las  leyes ,  la  mas  pronta  espedicíoo  de  las  causas ,  y  la  rectitud  y  libertad  eeu  q«A 
d^beu  administrar  Justicia  ,  como  principal  objeto  á  que  se  ditifftn  su»  Justifleadas  in* 
tenciones. »  Dios  guarde,  etc.  El  Pardo  10  de  enero  de  1770. 
(U)    Véase  la  nota  Si  del  titulo  anterior  pég.  100. 

(86 )  He  pasado  al  Sr.  D.  Miguel  de  Músquiz  el  aviso  correspondieiifce  piara  que  por 
la  veeduría  de  esa  plaza  se  pongan  á  disposición  de  V.  £•  los  seiscientos  setenta  y  v^ 
reales  vellón  que  han  importado  los  gastos  causados  en  la  egeeucion  de  la  soatencia  de 
horca  que  el  tribunal  de  la  aqditoria  de  guerra  impuso  é  N«  criado  del  coronel  del  regi- 
miento de  Ñapóles ,  respete  de  que  el  citado  juagado  qo  tieue  fondos  para  aaplirlo ;  1 19 
participo  á  V.  E.  en  respuesta  de  su  carta  de  3  de  este  mes.  Dios  guarde ,  etc.  AraiOo^ 
28  de  abril  de  I77i. 

(87)  Deseando  el  Rey  que  el  juzgado  de  la  auditoria  general  de  guerra  de  ese  pris' 
cipado  se  mantenga  con  las  preeminencias  y'distindon  que-ae  merece,  y  con  igualdad  é 
los  ministros  de  la  Real  audiencia ,  bien  se  halle  unido  ó  separado  el  gobierno  político  y 
militar ;  ha  resuelto  que  en  uno  y  otro  caso  reciba  el  auditor  de  guerra  en  pié  los  recados 
de  la  audiencia ,  saliendo  á  dicho  fin  á  la  puerta  del  cuarto  de  su  despacho  en  la  misma 
conformidad  que  admite  la  audiencia  los  que  envía  este  tribunal ,  y  que  se  practica  con 
el  de  la  Sania  Inquisición ,  admitiéndose  con  toda  urbanidad  las  conferencias  para  \$f 
competencias  que  se  ofrecieren  de  jurisdicciou ,  practicándose  en  ellas  lo  en  que  coovi- 
■ieren  el  ministro  d^  la  audiencia  y  el  auditor  de  guerra  que  las  deben  resolver ,  y  ood« 
sultando  en  caso  de  discordia  cada  uno  ¿  los  tribunales  respectivos  de  Guerra  y  Ca»tíU« 
que  residen  en  la  cérte ,  sin  alterar  en  nada  esta  Real  resolución ,  que  quiere  S.  M*  M 

Íuarde  inviolablemente ;  y  lo  participo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumpUmiente. 
Hoe  guarde «  etc.  El  Pardo  10  de  enero  de  1 749. 

(3a)  Eicmo.  Sr.:  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  \á  carU  de  V.  E.  de  98  del  pa- 
sado relativa  á  la  solicitud  de  esa  audiencia  ,  para  que  el  ministro  que  nombrare  para  las 
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se  mandé  que  la  preferencia  entre  los  mmislros  y  el  audilor  se  regule 
por  la  anligwedad  dd  juramento  ¿e  cada  uno. 

^.  Los  auditores  de  guerra  de  los  ejércitos  de  operaciones  hacen  las 
reces  de  subdelegados  de  todos  los  cuerpos  privilejiados  en  aquellos  pro- 
cesos que  á  juicio  del  Consejo  de  guerra  que  ha  de  fallarles  no  deban  re- 
mitirse al  asesor  general  y  si  decidirse  con  rapidez  y  sin  dilaciones,  enten- 
diéndose que  no  pueden  conocer  de  los  demás  casos,  y  que  esta  delegación 
ni  les  hace  dependientes  id  asesor  general ,  ni  les  aá  privilegio  alguno 
para  goxar  de  los  que  dichos  cuerpos  disfrutan  lo  que  se  resolvió  con  Real 
orden  de  17  agosto  cte  1840 Y  39 },  espedida  en  vista  de  cierto  conflicto 
en  que  por  falta  de  asesor  se  nalló  un  Consejo  de  guerra  en  el  ejército  de 

juntas  7  oonf^ettcias  sobre  competencias  de  jarisdiecion  haya  de  preferir  siemtnre  «1  aih- 
dítor  de  gnerra  de  ese  ejército ,  y  en  sa  vista  y  el  contenido  de  las  órdenes  de  f  O  de 
enero  y  7  de  abril  de  1748 ,  en  que  está  declarada  la  igualdad  de  la  auditoria  de  guerra 
para  con  los  ministros  de  la  audiencia ;  ha  resuelto  S.  M.»  para  evitar  competencias ,  que 
la  preferencia  entre  los  ministros  de  la  audiencia  y  el  auditor  se  regule  per  la  antigüedad 
del  juramento  de  cada  uno  ,  como  también  que  en  los  casos  de  juntarse  á  decidir  com^ 
petencias  bable  primero  el  que  las  fundare ,  como  se  practica  entre  los  ministros  y  fl»- 
cales  de  Guerra  y  Gastífla.  Lo  que  participo  á  V.  E.  de  su  Real  orden  ,  para  que  há*- 
ciéndoséto  saber  é  esa  audiencia  tenga  so  debido  cumplimiento  esta  resolución.  Dios 
guarde ,  etc.  Aranjnez  f  5  de  abril  de  t760. 

(39)  El  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  17  del  corriente  me 
dioe  lo  que  sígue.-^  Excmo.  Sr.  En  Real  orden  de  24  de  ma^o  del  año  próximo  pasado  se 
sirvió  trasladarme  el  antecesor  de  V.  E.  para  que  informase  el  Tribunal ,  un  oficio  del  se- 
cretario de  la  Junta  de  Almirantazgo  acompañando  las  dos  comunicaciones ,  que  devuehro 
d^l  Gom andante  principal  de  Artillería  de  Marina ,  y  -dictamen  del  asesor  general  de  la 
armada  Nacional ,  que  trata  de  la  necesidad  de  autorizar  á  ios  auditores  de  los  Ejéreitos 
de  operaciones  para  que  evacúen  las  consultas  que  les  remitan  los  gefes  de  los  batallones 
dte  Marina  que  se  hallan  en  campaña  ¿  fin  de  que  por  no  tener  estos  letrados  con  quienes 
asesorarse ,  no  padezca  la  pronta  administración  de  justicia  y  los  privilegios  del  cuerpo. 
Pasado  todo  á  los  fiscales  han  dado  en  90  julio  de  1939  y  19  de  junio  de  este  afio  los  si  > 
goientés  dictámanes.-^El  fiscal  togado  en  vista  de  este  espediente  dice.  Que  por  conse^ 
cneucia  de  la  deserción  de  un  soldado  det  4.*  batallón  del  cuerpo  de  ArtHlcria  de  Marina 
correspandfente  al  Ejército  del  Norte,  se  formó  Gonsejo  de  guerra  verbal ,  y  fUe  conde- 
nado el  desertor  ¿  ser  pasado  por  las  armas.  Pasada  la  sentencia  al  Asesor  general  de  li 
Provincia  se  abstuvo  de  (|ar  su  dictamen ,  fundado  en  que  no  tenia  la  delegación  del  ase- 
sor general  de  Marina.  A.  este  se  oyó  para  que  si  podia  delegase  en  los  de  los  ejércitos 
donde  operasen  batallones  de  estos  cuerpos  privilegiados ;  pero  se  opuso  á  esta  medida 
por  que  es  delegado ,  y  esta  opinión  que  manifestó  á  la  junta  de  almirantazgo  produjo  la 
consulta  que  en  26  de  abril  elevó  esta  corporación  á  S.  M.  y  que  se  transcribe  en  la  Real 
orden  de  24  de  mayo  último ,  por  la  que  con  remisión  de  las  comunicaciones  indicadas  se 
ha  servido  S.  M.  mandar ,  que  el  Tribunal  en  su  vista  esponga  lo  que  considere  conve- 
niente ;  dé  modo  que  dos  son  los  puntos  sobre  que  debe  recaer  el  informe  del  Tribunal, 
y  por  consiguiente  esu  censura.  -^  í.^  Sí  el  asesor  general  de  Marina  puede  delegar  sus 
atribuciones  en  los  asesores  de  tas  provincias ;  y  2.<*  en  la  negativa,  que  medida  conven- 
di^  adoptar  para  que  en  los  procesos  que  se  formen  en  campaña  contVa  individnos  de  este 
cuerpo  privilegiado  no  se  retrase  la  administración  de  justicia  en  la  aplicación  de  las  pe- 
nas ,  cuando  por  la  urgencia  á  otra  circunstancia  no  se  pueda  ó  no  convenga  remitir  las 
tctuaciones  ó  sentencias  al  Asesor  general.  Estos  son  los  dos  puntos  que  abraza  esta  con- 
sulta y  para  cuya  resolución  se  ha  formado  este  espediente.  — ;  En  cuanto  al  primero  se- 
gtin  los  principios  comunes ,  el  asesor  general  no  puede  Relegar  sus  atribucione:»  para  que 
otro  las  ejerza  por  que  aquel  corresponde  á  una  jurisdicción  privilegiada  y  privativa ,  no 
la  tiene  por  si  sola  propia ,  y  aun  que  la  circunstancia  de  ser  asesor  general  le  dé  atribu- 
ciones mas  estensas ,  que  las  que  son  propias  de  esta  dase  de  funcionario ,  tienen  mas  li- 
mites y  en  ellos  sin  duda  no  creyó  comprendida  el  asesor  general  la  facultad  de  delegar. 
Sin  embargo ,  como  se  trata  de  un  fuero  que  todo  es  un  privilegio  tanto  en  su  esencia  co^ 
mo  en  sus  accidentes ,  es  preciso  separar  de  la  regla  general  y  estar  á  lo  resuello  en  las 
Ordenanzas  de  estos  cuerpos  que  aun  que  no  corresponden  al  caso  presente  tal  como  se 
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operaciones  del  Norte  de  Espaoa ,  en  una  causa  formada  contra  un  soldado 
de  un  batallón  de  artillería  de  marina  acusado  de  deserción. 

24'.  Los  auditores  de  guerra  son  de  nombramiento  real  pero  en  caso 
de  vacante  ó  ausencia  pueden  los  Capitanes  generales  nombrar  el  letrado 
que  les  parezca,  para  que  no  se  detengan  los  asuntos  de  justicia,  hasta  que 

consulta  establecen  principios  generales  que  pueden  apUcarse  A  resolverlo.  Los  cuerpos 
de  artillería  de  Marina  y  todos  los  privilegiados  están  nivelados  para  gozar  unof  mis- 
mos privilegios  en  su  jurisdicción ,  y  mas  espresaniente  tos  batallones  de  Marim  que 
están  declarados  cuerpos  de  Gasa  Real ,  según  terminantemente  se  espresa  en  la  Real 
orden  de  12  de  setiembre  de  1815.  Partiendo  sin  duda  de  este  principio  el  Comandan- 
te general  de  Artillería  de  Marina  en  su  comunicación  de  14  de  diciembre  de  1838 
que  obra  en  este  espediente ,  creyó  el  caso  en  cuestión  comprendido  en  el  articuló  6.*, 
titulo  ti  •  tratado  4.<>  de  la  Ordenanza  de  Guardias  de  que  parece  ser  una  consecuen- 
cia el  articulo  1.'»  título  12  del  mi^^mo  tratado ,  discurrió  asi  bien,  por  que  lo  hizo  con- 
forme á  la  ley  y  coincidió  con  su  opinión  la  del  asesor  de  la  provincia  donde  se  haUaba 
el  batallón  que  no  dio  su  dictamen  por  no  tener  la  delegación  del  asesor  general ,  pero 
este  ba  creído  que  no  puede  delegar  y  ba  promovido  esta  cuestión  que  sin  duda  está  re- 
suelta en  las  disposiciones  citadas.  No  parece  preciso  entrar  en  el  examen  del  segundo 
punto  que  es  solo  para  el  caso  de  la  negativa  de  aquella  facultad ;  pero  aun  como  puede 
ofrecer  alguna  duda  en  cuanto  á  las  personas  que  han  de  ser  delegadas » como  y  para  que 
casos  es  indispensable  examinar  estos  estremos.  —  Sentado  que  el  asesor  general  puede 
delegar  según  la  ordenanza  aun  queda  la  duda ,  si  esto  lo  podrá  bacer  ^n  asesores  que  no 
lo  sean  de  los  cuerpos  que  aquel  pertenecen ,  y  como  podría  suceder  que  estos  resistie- 
sen recibir  una  autorización  que  parece  los  hace  inferiores  á  un  funcionario  que  no  es  de 
su  linea  ni  ramo ,  debe  evitarse  esta  cuestión ,  que  sin  duda  se  promovería  con  algunos 
mas  incidentes  y  todos  en  perjuicio  del  servicio.  Se  trata  del  caso  en  que  un  individuo  de 
estos  cuerpos  privilegiados  hallándose  en  algunos  de  los  Ejércitos  que  están  en  campaiSa 
es  procesado  y  sentenciado,  y  parece  lo  mas  natural  que  el  auditor  del  mismo  Ejército 
sea  el  dtlegado  como  que  es  el  inmediato  y  el  que  mas  de  cerca  puede  tocar  las  circuns- 
tancias del  proceso  y  del  delito  que  cometió ;  pero  solo  para  aquellos  casos  en  que  la  dis- 
ciplina y  la  pronta  administración  de  justicia  no  pueden  sufrir  la  dilación  necesaria  que  ha 
de  producir  la  remisión  del  proceso  al  asesor  general ,  por  que  permitiéndolo  solo  este 
debe  conocer  de  él ,  y  también  debe  tenerse  presente  que  esta  subdelegacion  no  ha  de 
dar  privilegio  alguno  al  delegado  asi  como  no  le  deja  dependencia  alguna  del  asesor  ge- 
neral ,  pues  se  entienden  sus  facultades  solo  renacidas  para  cada  caso  particular  y  fene 
cidas  con  él ,  quedando  la  circunstapcia  de  deberse  remitir  el  proceso  al  asesor  general  ó 
al  subdelegado  pendiente  de  la  declaración  del  Consejo  de  Guerra  que  conozca  de  él.  •— 
Todas  estas  circunstancias  que  parecen  indispensables  para  nivelar  la  urgencia  con  la 
regularidad ,  y  para  bacer  compatible  el  servicio  con  los  privilegios  de  estos  cuerpos ,  no 
pueden  decidirse  por  sola  la  autorización  del  asesor  general ,  que  si  está  facultado  para 
subdelegar  es  solo  por  los  medios  ordinarios  y  no  por  los  que  quedan  marcados ,  que  de- 
ben ser  objeto  de  una  Real  orden. —  Por  estas  consideraciones  el  fiscal  es  de  dictamen: 
que  el  asesor  general  puede  subdelegar  conforme  á  la  ordenanza  en  cuantos  casos  ocur- 
ran y  del  modo  que  en  la  misma  se  marca j  pero  que  para  el  presente  por  sus  complica- 
das circunstancias  de  las  que  es  la  principal  que  los  Cuerpos  de  Marina  que  están  unidos 
á  los  ejércitos  que  operan  en  campaña ,  no  tienen  residencia  fija  y  estable ,  se  declare 
por  una  Real  orden ,  que  los  Auditores  de  guerra  de  los  mismos  ejércitos  bagan  las  ve- 
ces de  subdelegados* del  asesor  general  de  todos  los  cuerpos  privilegiados,  en  aquellos 
procesos  en  que  á  juicio  del  Consejo  de  Guerra  que  ba  de  fallarlos ,  no  deban  remitirse  al 
.asesor  general  y  sí  decidirse  con  rapidez  y  sin  dilaciones,  entendiéndose  que  no  pueden 
conocer  de  los  demás  casos ,  y  que  asi  como  esta  delegación  no  les  hace  dependientes  del 
asesor  general ,  tampoco  les  concede  privilegio  alguno.  El  Tribunal  podrá  informarlo  asi 
á  S.  M.  —  El  Ministro  encargado  de  la  fiscalía  militar  suscribe  al  precedente  dictamen 
del  Sr.  Fiscal  Togado ,  considerando  la  medida  de  que  los  auditores  de  los  ejércitos  de 
operaciones  hagan  las  veces  de  subdelegados  del  asesor  general  de  Marina ,  como  la  ras» 
oportuna  para  la  mas  acertada  y  rápida  administración  de  justicia. — Y  conformándose 
el  Tribunal  con  la  opinión  de  sus  fiscales  ha  acordado  ío  manifieste  así  á  V.  E.  como  lo 
egecuto  para  la  resolución  que  sea  del  Real  agrado  de  S.  M.  —  Y  conformándose  S.  M. 
con  el  anterior  informe  del  Tribunal  se  ha  dignado  resolver  lo  traslade  á  V.  como  de  stf 
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se  provea  de  nuevo  ia  plaza  ó  el  aosente  vuelva  á  servirla ,  tía  eonfermi- 
dad  á  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  17  enero  de  1742. 

25.  El  auditor  de  guerra  en  propiedad  gosa  sueldo  entero  á  contar 
desde  el  día  en  que  por  Real  nombramiento  toma  posesión  de  su  destino,  ^ 

pero  los  nombrados  interinamente  solo  obtienen  la  mitkt  de  la  asignación 
coníorme  se  halla  dispuesto  por  Real  orden  de  24  mayo  de  1834  ( 40 )  y 
disposiciones  que  en  la  misma  se  citan.  El  sueldo  del  auditor.de  guer* 
ra  propietario  es  el  de  24,000  reales  señalado  en  Real  decreto  de  29  mar  ^ 
zo  de  1847  ( 41  j  en  el  que  al  fijárseles  este  sueldo  se  les  privó  de  cobrar 
honorarios  >  mandando  se  nombrase  un  depositario  que  recojiera  tos  . 

R«al  orden  io  ejecuto  para  inteligencia  de  esa  junta  y  fines  consiguientes.  Lo  que  fraslk- 
do  ¿  V.  E.  de  la  misma  Real  drdan  á  los  efectos  convenientes. 

De  órdeu  de  S.  M.  comunicada  por  el  sefior  encargado  interinamente  del  Despacho 
de  la  Guerra  lo  traslado  á  V.  E.  para  que  la  comunique  á  su  sudítor  y  surta  los  efectos 
convenientes.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  t7  de  agosto  de  iSiC  — El  subsecreUrio  de 
Guerra— Fernando  de  Nonagaray. 

(40)  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  confompándose  con  fo  espuesto  por  el  Tnbunal 
Supr«mo  de  Guerra  y  Marina ,  al  mismo  tiempo  que  se  ha  servido  conceder  á  D.  Ignacio 
José  Sánchez,  Auditor  de  guerra  del  Juzgado  de  la  Comandancia  general  del  Campo  de 
Gibraltar ,  la  mitad  del  sueldo  correspondiente  á  este  empleo ,  de  todo  el  tiempo  que  lo 
desempeñó  interinamente  y  por  entero  desde  la  Real  orden  de  S8  noviembre  de  tS3i  que 
lo  obiuvo  en  propiedad  -,  se  ba  dignado  S.  M.  resolver  por  regla  general  para  el  ejército, 
que  lodo  Auditor  interino  goce  la  mitad  da  la  asignación  del  destino  desde  el  dia  que 
principie  á  desempefiarlo',  y  los  propietarios  el  sueldo  entero  desde  aue  por  Real  nom- 
bramiento tomen  posesión  y  ejerzan  ¡a  efectividad.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  94  de  mayo 
de  1834. 

(41)  E\cmo.  Sr.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Intendente  general  militar 
lo  siguiente.  —  Con  motivo  de  reclamaciones  dirigidas  á  este  Ministerio  por  algunos  ao«* 
ditores  de  guerra ,  en  solicitud  de  aumento  de  sueldo  que  actualmente  disfrutan ,  se  dignó 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  mandarse  formase  el  oportuno  espediente  que  á  su  tiempo  pasó  á 
ínfonne  del  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina.  Evacuado  por  este  supremo  Tribu* 
nal ,  S.  M.  de  acuerdo  con  su  parecer  se  ha  dignado  resolver  lo  siguiente.— 1.«  En  lo 
sucesivo  el  sueldo  de  los  Auditores  de  Guerra  de  las  Capitanías  Generales  será  el  de 

S4,000  reales ,  y  30,000  el  de  Castilla  la  Nueva.  —  S.«  Con  este  aumento  de  sueldo  será        /'   « 
simultánea  la  provisión  de  dichos  auditores  de  llevar  derechos  de  ninguna  dase. —  3.<>  Los  -^'^ 

derechos  que  según  el  arancel  vijente  correspondan  á  los  auditores  en  los  procesos  ingre-     -  % 

saráaen  las  Tesorerías  de  rentas  de  las  Provincias.  —  4.»  Al  efecto  nombrarán  los  audi-  ,  '  ;  O 
tores  un  depositario  interino ,  en  cuyo  poder  y  bji^o  su  responsabilidad  tendrán  entrada  |  .  '  i4j 
dichas  cantidades.  —  5.<>  Ningún  auditor  firmará  ni  rubricará  providencia  ni  actuación  f        ¡  • 

alguna ,  sin  que  se  le  presente  previamente  por  el  escribano  recibo  del  depositario  inte-  \  %  ) 

riño  del  que  resulte  haberse  satisfecho  por  las  partes  los  derechos  correspondientes ;  en  ^       \ 
el  cual  se  pondrá  por  el  auditor  la  nota  de  presentado,  para  devolverle  al  escribano.-»    i       '       ^ 
6.0  Cualquiera  infracción  de  la  regla  precedente  sujetará  al  auditor  á  una  multa  de  cien  \]l 

reates  de  irremisible  exacción,  y  al  escribano  una  de  doscientos.  —  7.o  Cada  tres  meses  ^     «.^ 

dispondrá  el  auditor ,  que  se  pasen  á  la  Tesorería  de  rentas  los  fondos  que  existan  en  po-  '  ^ 

der  del  depositario  procedentes  de  los  espresadós  derechos.  —  8. o  A  la  entrega  acompa- 
ñará certificación  del  depositario  con  la  conformidad  del  escribano  ó  escribanos  de  la  au- 
ditoria, y  visto  bueno  del  auditor.  —  9.<>  Para  este  fin  se  llevará  un  registro  por  las^  per- 
sonas mencionadas ,  en  el  que  se  anoten  los  derechos  que  se  devenguen  y  satisfagan.  El 
registro  del  escribano  se  confrontará  con  el  del  auditor  al  fin  de  cada  trimestre.  -*  tO.  Al 
terminar  el  primer  afio  remitirán  los  auditores  al  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina, 
copia  del  registro  totalizando  las  cantidades  que  hayan  sido  percibidas  y  entregadas  en 
las  depositarías  de  rentas ,  con  espresion  y  justificación  de  estar  conformes  los  asientos 
de  este  registro  con  los  del  escribano  ó  escribanos ,  y  el  del  depositario,  —  II.  Para  in- 
demnización de  los  gastos  y  responsabilidad  de  este  último ,  se  abonará  un  tanto  por 
ciento  igual  al  que  abona  la  Hacienda  pública  á  los  recaudadores  de  contribuciones.  De 
Real  orden  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro  lo  traslado  i  V.  E»para  su  conocimiento. 
Dios  gqarde ,  etc.  Madrid  39  de  marzo  de  1847. 


)l 


Digitized  by 


Google 


I 


90S  LIB.  K  TÍT.  IV.  CAt>.  Ití. 

[ue^les  correspondieran  y  kw  entregase  cada  tres  meses  i  la  Tesoriería 
le  fentasf  Los  cesantes  en  eonformídad  á  la  Real  orden  de  21  febrero 
cíe  1830  (^2)  y  disposiciones  que  en  la  misma  se  citan  tienen  las  dos 
terceras  partes  ael  sueldo  de  que  gozaban  como  propietarios. 

26.  Los  auditores  6  sea  sus  viudas  é  hijos  tienen  obcion  y  derecho  al 
Monte-Pio  militar  y  por  lo  mismo  sufren  los  descuentos  de  su  sueldo  qoe 
conforme  á  los  reglamentos  les  corresponden  según  lo  dispuesto  en  Real 
orden  de  13  diciembrede  1831.  (kS). 

27.  Habiendo  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Palma  en  Mallorca 
comprendido  al  auditor  v  dependientes  de  aquel  juzgado  militar  en  el  pa- 
go de  la  contribución  ordinaria  y  estraordinaria  de  paja  y  utensilios  y  en 
en  otras  municipales»  reclamó  de  ello  el  referido  auditor  y  con  Beal  orden 
de  6  julio  de  1835  ( ^Si' )  se  les  declaró  exentos  de  tales  impuestos  en  razón 
á  los  emolumentos  ó  derechos  que  les  producen  los  juzgados  mediante  á 
estar  considerados  como  parle  del  sueldo. 

(4S)  He  dado  cuenta  al  R«y  Ntro.  Sr.  del  oficio  de  V.  de  SS  de  diciembre  de  Í8i8  i 
que  acompañaba  el  espediente  Instruido  en  la  ordenación  del  ejército  de  esta  proTÍncia  i 
instancia  del  Auditor  de  Guerra  cesante  D.  José  Maria  Plnsano  solicitando  el  abono  de 
las  dos  terceras  partes  del  sueldo  de  19,000  rs.  anuales  de  l.«  de  julio  de  dicho  afio,  en 
lugar  de  la  mitad  que  solamente  le  acrediten  las  oficinas ;  consultando  V.  en  consecoen- 
ela  el  abono  que  le  corresponde.  Y  enterada  S.  M.  de  todo  y  de  cuanto  en  virtud  del  es- 
pediente ha  espuesto  su  Consejo  supremo  de  la  Guerra ,  se  ha  dignado  resolver  confor- 
mándose con  su  dictamen ,  que  ha  dicho  interesado  se  le  ba  debido  calificar  para  el  abo- 
no de  sueldo  por  la  obsenracion  tS.*  de  la  Real  orden  de  31  de  Julio  del  citado  aflo  de 
18S8,  siendo  considerados  los  auditores ,  no  en  la  clase  de  Hacienda  militar  en  qoe  las 
han  comprendido  las  oficinas  sino  en  la  de  las  dependencias  del  Consejo  supremo  de  la 
Guerra.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  21  de  febrero  de  1830. 

(43)  Excmo  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  instancia  de  dofia  Tomasa 
Olives  y  Acedo ,  viuda  del  Auditor  de  guerra  de  las  Islas  Baleares  D.  Rafael  Palet  en  so- 
licitud de  que  se  la  conceda  la  pensión  correspondiente  en  el  Monte-Pio  militar ,  y  8.  M. 
conformándose  con  el  parecer  de  esa  Junta  ha  venido  en  concederla  la  pensión  de  tres 
mil  y  trescientos  reales  vellón  anuales  que  se  le  abonará  por  la  pagaduría  de  dichas  Islas 
desde  el  dia  25  de  abril  último  siguiente  al  del  fallecimiento  de  su  marido ,  pero  con  de- 
ducción de  los  descuentos  respectivos  al  sueldo  de  doce  mil  reales  que  aqueft  dhfimtá 
desde  93  de  enero  de  1816  hasta  fin  de  junio  de  1898 ,  respeto  á  que  resulta  nabertos  sa- 
firtdo  desde  1 .°  de  julio  de  dicho  año  hasta  su  fallecimiento.  Al  mismo  tiempo  ba  venido 
S.  M.  en  mandar  que  todos  los  Auditores  de  guerra  que  no  hayan  sufrido  los  descuentos 
respectivos  para  el  Monte  con  anterioridad  de  t.*  de  juTio  de  1898  los  sufran  desde  que 
obtuvieron  su  nombramiento  hasta  fin  de  junio  de  dicho  año  de  1898,  abonándolos  dobles 
basta  estinguirlo ,  pues  que  habiéndose  concedido  á  esta  clase  la  Incorporación  al  Monte 
7  empezado  ya  las  viudas  el  goce  de  sos  respectivas  pensiones ,  no  debe  carecer  dicho 
piadoso  establecimiento  de  los  descuentos  que  de  justicia  le  pertenecen  y  han  sufrido 
todas  las  demás  que  participan  de  sus  beneficios.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  13  de  diciem- 
bre de  1831. 

(44 )  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  his- 
truido  con  motivo  de  las  manifestaciones  hechas  por  D.  Joaquín  Verea  Aguiar,  Auditor  de 
guerra  del  Ejército  de  las  Islas  Baleares ,  quejándose  de  que  el  Ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad de  Palma  le  haya  comprendido  y  á  los  dependienies  de  aquella  Auditorio  en  el  pago 
de  la  contribución  ordinaria  y  estraordinaria  de  paja  y  utensilios  y  en  otras  municipales , 
y  solicitando  que  se  declare  su  exención  al  pago  de  dichos  Impuestos  y  reintegro  de  lo 
que  se  ha  exigido  indebidamente ,  y  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  del  Tribunal 
supremo  de  la  Guerra  y  Marina  se  ha  servido  declarar  á  los  auditores  de  guerra  exentos 
do  dieha  contribución  por  los  señalamientos  que  les  produce  los  juzgados  mediante  á  es- 
tar consideradas  como  parte  del  sueldo  para  nivelarles  en  él  con  el  que  disfrutan  los  mi- 
nistros de  las  Audiencias ;  siendo  su  soberana  voluntad  se  circule  la  orden  oportuna  á  lasr 
Corporaciones  Municipales ,  eon  el  objeto  que. el  audltoE  de  Mallorca  y  los  demás  del  Rei- 
no no  sean  molestados  en  este  particular.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  de  O  julio  de  1835. 
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,  28.  Siguiéndose  el  sistema  aitiguamenle  adoplaáo  eo  iodos  los  juz* 
gados ,  no  habia  parte  fiscal  en  los  de  las  Capitams  generales ,  y  en  caso 
de  requerirse  su  ministerio  en  algún  negocio  le  nombraba  el  aiiditor  pre- 
cediendo la  Jiprobacion  del  Capitán  general  según  lo  prevenido  en  el  Art.  3 
Tit.  8  Trat.  8.'' de  las  Ordenanzas,  (45)  pero  la  continua  neceádad  de  su 
ministerio  fué  causa  que  insensiblemente  raerá  tomando  el  destino  de  pro- 
motor fiscal  un  carácter  de  perpetuidad. 

29.  Consecuencia  de  ella  fué  el  que  se  les  s^ialara  sueldo  al  igual  que 
vino  á  practicarse  en  los  demás  juzgados  dd  reino  lo  que  á  petición  de  un 
interesado  se  verificó  en  órdenes  de  9  febrero  y  8  octubre  ¿e  18iShl  ( kñ ) 
señalándoseles  el  de  500  ducados  para  iguálanos  con  los  Promotores  fis«- 
eales  de  los  Juzsados  civiles. 

30.  £1  senaJamiento  cte  suekk^dió  orijeo  á  dudarse  de  »  en  lo  sucesivo 
á  nombramiento  de  los  Promotores  fiscales  d^ia  sujetarse  á  la  Real  apro- 
bación ó  continuar  verificándolos  por  si  mismos  los  Capitanes  generales, 
pero  con  Real  orden  de  17  octubre  de  183&  ( i7 )  se  determinó  continua- 
se el  antiguo  sistema  de  hacer  los  nombramientos  los  Capitanes  generales 
dando  cuenta  al  gobierno  para  que  pueda  hacerlo  saber  á  las  oficinas  de 

(48)  Art.  8.*  La  eleoeiM  de  eftcrÍb«no  para  los  negocios  de  justioía  de  la  Jorís- 
díc<^ion  Militar ,  la  hari  el  Capitán  general ,  6  General  en  gefe  del  Ejército  de  aeaerdo 
con  el  Auditor  general ,  seialéndole  en  so  nombramiento  el  sueldo ,  que  estime  corres- 
pondiente f  para  que  pueda  mantenerse,  y  seguir  el  ejército ,  con  prohibición  de  llevar 
derechos  de  las  causas  efiminales,  ni  de  las  testamentarias  ,  ni  abintestatos ;  y  solo  podrá 
exigir  los  que  le  pertenezcan ,  por  aranoeleff  de  tas  causas  civiles ,  poderes ,  y  testamen^ 
tos ,  que  otorgue ,  siendo  de  su  cargo  protocolar  lo  que  actúe :  y  para  que  no  se  estravien 
los  instrumentos ,  y  en  lo  futuro  puedan  los  descendientes  tomar  las  noticias  convenien- 
tes, será  de  la  obligación  del  escribano  (concluida  la  guerra)  el  remitirlos  al  archivo  de 
la  secretaría  del  Supremo  Consejo  de  Guerra, 

Si  ocurriere  algún  caso  en  que  sea  preciso  Promotor-Oscal,,  tendrá  el  Auditor  general 
del  Ejército  facultad  de  nombrarle ,  precediendo  la  aprobación  del  Capitán  general ,  ó  Ge- 
neral en  gefe ,  á  ouien  debe  dar  cuenta  de  la  necesidad  de  elegirle ,  participándole  el  que 
nombre.  TU.  i.  TraU  8.«  Ord.  Mil, 

(46)  Excmo.  8r. :  He  dado  cuenta  á  la  Regencia  provisional  del  Reino  del  espediente 
promovido  por  la  instancia  en  que  el  auditor  de  guerra  honorario  D.  Pedro  María  Acila, 
flscal  del  tribunal  militar  de  la  Capitanía  General  de  Castilla  la  Nueva  solicité  en  10  de 
eoero  de  1S39  se  le  señalase  un  sueldo  anual  proporcionado  al  trabajo  de  dicho  empleo, 
y  de  su  conformidad  con  lo  espuesto  en  favor  de  esta  solicitud  por  la  junta  general  de 
Inspectores ,  la  Intendencia  General  militar  y  especialmente  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  (Marina  que  en  su  acordada  de  6  de  junio  de  1839 ,  consideré  necesario  al  me- 
jor desempeño  del  servicio  de  )os  juzgados  militares  de  Guerra  y  Marina ,  que  á  ios  fis- 
cales de  la  misma  se  les  señalase  sueldo  ó  remuneración  fija  como  en  los  civiles ;  se  ha 
servido  resolver  que  este  nuevo  gasto  se  incluya  en  el  próximo  presupuesto  de  Guerra 
que  ha  de  presentarse  á  las  Cortes,  en  la  inteligencia  de  que  el  sueldo  que  ha  de  propo- 
nene  para  estos  empleados  ha  de  ser  el  de  quinientos  ducados  anuales ,  teniendo  en  con- 
sideración la  analogía  ó  equivalencia  que  existe  entre  dichos  fiscales  y  los  promotores  As- 
éales de  los  juzgados  civiles  de  término  á  quienes  efttá  sefialado  el  mismo.  Dios  guarde,  etc. 
Madrid  9  febrero  de  1841 . 

Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  A.  el  Regente  del  Reino  del  espediente  promovido  á  instancia 
de  D.  Pedro  Maria  Acilu ,  fiscal  del  Tribunal  de  Guerra  de  esa  Capitanía  general ,  en  so- 
licitud de  que  se  le  señale  un  sueldo  proporcionado  al  servicio  que  presta ,  se  ha  servido 
resolver  que  tanto  á  D.  Pedro  María  Acilu  como  á  cada  uno  de  los  demás  fiscales  de  los 
Tribunales  de  Guerra  de  los  Distritos  militares ,  se  les  abone  el  sueldo  anual  de  quinien- 
tos ducados ,  cuyas  cantidades  están  aprobadas  en  el  presupuesto  de  la  guerra.  Dios 
guarde,  etc.  Madrid  8  de  octubre  de  1841. 

(47)  Excmo.  Sr.  Enterada  S.  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  16  de  agoso  en  que 
coB  motivo  del  nombramiento  hecho  para  fiscal  del  Juzgado  de  la  Capitanía  general  de 
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Hacienda  millar,  aí  electo  se  les  pague  el  saddo  que  deberán  cobrar  des- 
de la  fecha  del  nombramiento. 

31.  Conforme  se  observa  en  la  práctica  el  desempeño  de  una  fiscalía 
militar  es  compatible  con  el  ejercicio  de  la  abogacía.  En  cuaato  á  sus  de- 
beres y  no  hallamos  se  hayan  prescrito  ninfos  en  disposiciones  dirigidas 
especialmente  á  los  Juzgados  militares,  asi  pues  en  conformidad  á  lo  pre- 
venido en  los  Art.  99  y  siguientes  del  Reglamento  provisional  ( 48  j  es- 
tos consistirán  en  hacer  uso  de  todo  su  celo  y  laboriosidad  para  procu- 
rar la  persecución  y  castigo  de  los  delitos ,  acusdr  las  faltas  que  advir- 
tiwen  en  sus  juzgaa(»  contra  la  administración  de  justicia ,  y  dar  cuenta 
al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  guerra  y  marina  de  las  morosidades  ó 
abusos  cuyo  remedio  no  alcancen  á  obtener.  £1  deber  de  los  fiscales  aun({ue 
severo  dene  s^  tan  justo  é  imparcial  como  la  ley  en  cuyo  nombre  le  ejer- 
cen;  y  si  bien  les  toca  promover  con  eficacia  la  persecución  y  castigo  de 
los  delitos  y  demás  intereses  de  la  causa  pública ,  tienen  obligación  de 
(kfender  ó  prestar  su  apovo  á  la  inocenda ,  de  respetar  y  procurar  que 
se  respeten  los  legitimes  aerechos  de  las  personas  particulares  {»'ocesa- 
das  y  demandadas ,  ó  de  cualquier  otro  modo  interesadas ,  ^  de  no  tratar 
nunca  á  estas  sino  como  sea  conforme  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 

32.  El  nombramiento  y  elección  de  escribano  lo  ejecuta  el  Capitán 
general  poniéndose  para  ello  de  acuerdo  con  el  auditor  según  se  dispone 
en  el  Art.  2.  Tit.  8.  Trat.  8.**  de  las  Ordenanzas  ( 49 }  y  con  i^speto  á 
susdeberes  y  obligaciones  tienen  las  que  prescribe  el  derecho  común  y 
demás  que  resultan  de  cuanto  llevamos  espuesto. 

Castilla  la  Vieja  en  B.  Epifanio  Sánchez  Ocafia ,  consulta  si  deberán  en  adelante  sugetai^ 
se  estos  nombramientos  á  la  Real  aprobación  respeto  á  qae  disfratan  la  gratificación  de 
quinientos  ducados  que  les  señaló  la  Real  orden  de  8  de  octubre  de  1841 ,  se  ba  dignado 
S.  M.  resolver ,  que  los  Capitanes  generales  continúen  con  la  facultad  que  la  Ordenanza 
general  del  Ejército  les  concede  de  nombrar  los  Promotores-fiscales ,  dando  cuenta  al 
gobierno  para  que  se  baga  saber  á  las  oficinas  centrales  de  administración  militar ,  y  pue- 
da hacérseles  el  abono  de  su  sueldo  que  deberá  acreditarlo  desde  la  fecha  del  nombra- 
miento.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  17  de  octubre  de  1834. 

(48)  Véase  la  nota  92  del  titulo  anterior  pág.  Í08. 

(49)  Véase  la  nota  45. 
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De  k»  CMBaDdantes  Generales  y  Geberaadores  Militares. 


1  y  2.  DelotConMndaiilda  generales. 
3.  De  los  Gebernftd«fes,  y  quien  su^e  sus 

vacantes, 
i.  Estos  dependen  «leí  Capitán  general 

eseepto  en  oii  caso. 

8.  Deben  defender  la  plaxa  de  u  mi^do. 
6.  Mandan  á  todos  los  militares  qoe  se  ha- 
llan en  ella . 

7  y  8.  Conocen  de  las  faltas  que  cometan 
los  regimientos  en  los  casos  espresa. 

9.  Y  de  los  delitos  comunes  que  cometan 

los  militares. 

Los  Gobernadores  de  puntos  marítimos 
conocen  del  uso  y  delitos  que  se  eo* 
meten  con  armas  probibidas. 

Son  jueces  protectores  de  estrangeros. 

Y  de  consiguiente  tienen  jurisdicción 
sobre  las  embarcaciones  estrangeras. 

Facultades  en  las  presas  de  embarca- 
ciones estrangeras. 

Presiden  los  Consejos  de  Guerra  salvo 
los  que  se  espresan. 

Pueden  dar  pasaportes  á  los  militares. 

No  pueden  alterar  sin  orden  del  Gene- 
ral el  servicio  de  la  guarnición. 
1T,  18-y  19,  Nadie  puede  desembarcar  ni 

embarcarse  sin  su  permiso. 
90  y  SI  •  La  tropa  de  marina  que  sirve  en 


10. 


11 
13. 

13. 

U. 

n, 

16. 


las  plasas  eslá  sugeta  á  los  Goberna- 
dores* 

Modo  de  prestar  esta  el  servicio  de 
ptaxa. 

No  deben  permitir  los  Gobernadores  la 
entnda  de  esirangeroi  en  ios  fnertes» 

Tratamiento^ 

Si  los  Gobernadores  prenden  á  indívi* 
dnos  de  cuerpos  de  Casa-Real  deben 
entregarlos  á  sus'gefes. 

Como  deben  ejereer  su  jurisdicción  sin 
ofensa  de  los  cónsules  esiranjeros. 

Los  Gobernadores  de  fuertes  anexos  á 
una  plaza  se  consideran  dependientes 
del  de  aquella. 

Deben  cuidar  de  que  en  los  cuerpos  de 
guardia  haya  lo  necesario. 
89  y  30.  Les  pertenece  el  aprovechamiento 
de  las  yerbas  que  se  crian  ep  los  fe- 
sos. 
31 .  Cuando  salen  á  pasear  á  caballo  pue* 

den  llevar  un  ordenansa. 
38.  Deben  los  Gobernadores  zelar  la  ob- 
servancia de  las  leyes. 
33.  Sin  su  permiso  no  puede  tomar  las  ar- 
mas la  fuerza  que  hubiere  en  la  plaza. 
3i.  Debe  señalar  la  hora  y  lugar  en  que 
se  pase  revista  de  comisario. 


83. 


37 


8S 


i  •  La  esiension  de  lerrilorío  de  una  Captiania  general  no  permite 
qae  todos  los  asuntos  estén  bajo  la  inmediata  dependencia  del  gefe  de  ella> 
asi  que  en  cada  provincia  civil  existe  un  gefe  militar  con  el  nombre  de 
Comandante  general  de  la  nusma ,  cuya  graduación  á  tenor  de  lo  preve- 
nido en  el  Art.  7  del  Real  decreto  de  8  setiembre  de  1841  (1 )  debe  ser 
de  brigadier  ó  coronel  del  rejimiento.  Además  de  esto  en  las  plazas  for- 


(1 }    Véase  la  nota  90  del  capítulo  segundo  pág.  267. 
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líficadas  y  en  algunos  fuertes  existen  sefes  de  ellas  con  el  título  de  gober- 
nadores ,  y  finalmente  en  otros  pueblos  de  menos  importancia  en  que  el 
Capitán  general  considera  conveniente  la  existencia  de  un  gefe  militar 
eliie  un  comandante  (te  áf trias ,  étgan  é&Ht  Iftélplictdo  en  el  número  24- 
del  capítulo  segundo.  ^     .  . 

2.  La  creación  de  las  Comandancias  generales  trae  el  reciente  oríjen 
que  acabamos  de  manifestar »  sus  atribuciones  vienen  á  ser  las  de  unos 
gefes  militares ,  que  ejercen  una  autoridad  delegada  de  la  del  Capitán 
general  y  su  nombramiento  lo  verifica  el  gobierno. 

3.  Los  gobernadores  obUenen  sus  plazas  por  nombramiento  real »  y 
en  cfStóo  de  ausencia  ó  Tacante  sOn  sustituidos  por  los  sargentos  mayores 
de  plaza  según  lo  declarado  en  orden  de  23  mai'zo  de  18^3  ( 2  j  espedida 
al  efecto  de  aclarar  diversas  dudas  ocurridas  sobre  el  particular. 

4.  Los  gobernadores  militares  están  sujetos  inmediatamente  á  los  Ca- 

Sitanes  6  Comandantes  generales  de  su  respectiva  provincia  y  por  su  con- 
noto deberán  remitir  sa  correspondencia  y  represeatacioeesá  S«  M.  de- 
pendiendo de  ellos  en  lo  militar.  Esta  depradencia  no  obstante/ dd)e  en- 
lendefge  limitada  á  todo  lo  que  no  vulnere  el  juramento  que  pristan  de 
ofender  la  plaza  de  su  mando  basta  el  ultimo  momento  y  de  no  entregar- 
la á  los  €«ietíiieo»y  del  Úapitan  general  conforme  se  ddekró  en  Real  éraen 
de  30  marzo  de  1729  ( 3 )  con  motivo  de  haberse  procesado  por  el  Capi- 
tán general  de  Cataluña  a  cierto  gobernador. 

( i)  Étítétáda  el  H^géilté  dd  ^Iho  dé  fa  comuitleáeíotí  dé  Y.  E.  dé  l.«  dét  áétttal ,  en 
que  éófMUitÁ  Ü  él  tbáMó  de  lai  plazas  debe  recaer  en  los  sargentos  niétOKS  de  ellas  en 
kúMñtñh  ñéiúi  gbhettt^tt^.  tótaú  sucedía  c6tt  los  terriéUDés  de  fey ,  t  pé^tttn  dedueirM 
del  tí^mteáhtr  ;fel  MUtúÜtt  Id  dét  reglamento  dé  13  de  Setiembre  álctmo,  nO  obstante  de 
que  previniéndose  en  el  ailíií^.ttld  24  que  las  funciones  dé  tos  empleos  en  IM  Estados  Ma- 
^óré^  dé  pMtá  i^kú  las  sélfáfádás  en  la  otdenaMta  gétiéral  del  éjéréito ,  y  qué  en  ésta  nó 
se  llamaba  «I  mátidb  ál  áat^ént6  mayor  de  cdéfpo  tío  graduado ,  parece  que  etíVoelven 
éifidSdoá  ái'tJóUlos  ¿Igohft  eéntradicéioft  y  oscuridad  *  ée  há  dlgrtadtiS.  A.  dédatar  que 
16*  Mt-^tbs  mayofés  de  plaza  deben  sustituir  á  KM  gbbémádores  IntériaameMe  eh  los 
casos  de  vacante  ó  ausencia,  confótlhe  á  lo  prevenido  en  el  citadú  artiellTO  f6  dé!  referido 
régItalUétíib ;  y  ségüh  ¿é  vertlltábá  cén  m  teniente^  dé  ref ,  á  quiéttés  aquéHM  ban  so- 
cedido  en  el  eárácteT  de  ¿égttúdOs  géfes  de  plazas.  Madrid  33  de  mikttb  dé  1H8. 

{3)  Qútdhhúó  éhtérüdb  dé  10  qué  me  ha  iiifbrmádo  et  CoMéjO  ett  éomoitá  dé  30  do 
asesto  del  año  ptfttimo  pMsádO ,  Motivada  de  la  báosé  qué  fVlimitró  él  aOdiior  géMéfal  dot 
«Jéretto  dé  datülUtlii  éott  oéáifbh  dé!  crimen  de  inobediencia  qué  se  ktrlboiá  &I  teniente 
léoToHét  D.  Joitiqnfii  dé  MáipU^rotá ,  gobernador  del  hierte  det  Cottdéstéble ,  que  esté  off- 
éfál  i^btílVa  á  sérVir  M  empleo ;  pero  que  se  le  advierta  seriamente  dé  ta  subordinación 
que  debe  ieíiér  á  lóS  Gapliábeá  genérales  paré  ho  ImJurHr  éh  falta  dé  o%édiénCia ,  y  qué 
al  barón  de  Huarl  se  estrañe  el  modo  indecente  con  que  ha  tratado  á  este  oficial ,  para 
que  en  adelante  se  contenga  en  los  términos  que  previenen  las  Reales  ordenanzas  en  or- 
den á  proceder  en  causas  semejantes ,  como  también  que ,  como  propone  en  Consejo ,  se 
diga  al  marqués  de  Risburgo ,  que  la  alegación  escrita  por  parle  del  referido  gobernador 
striotnira  Aht  éslensioii  df  su6  derechos  y  defeoea  de  su.  razón ,  y  ipie  do.nio|un  irfodo 
cottlieife  ésprebiénes  injuriosas  á  su  dignidad  y  empleo ,  ni  á  la  autoridad  y  jurisdicción 
que  le  tengo  óonferida.  Y  teniendo  por  conveniente  tomar  al  mismo  tiempo  resolución  gé- 
tiéral  éñ  H  pUnto  dé  qtfé  trata  la  misma  cotidolta  en  cuaiHO  á  Ho  que  Obítgé  él  iurAtoenio 
y  piélté  homonat^  qoé  hm«á  los  gobi^midéras  do  ptauís  r  éattílloi  y  ftttties ,  y  la  (brmá  j 
vaao»  én  qué  debe*  obedecer  las  Ofáenes  dé  lea  Capitanes  génerhleB  y  Comiadanteo  ge- 
nerales, be  venido  en  declarar  que  el  juramento  y  pleito  homenage  que  Vo  ó  mis  Capi- 
tanes genérhlés  eii  mi  ftéal  hombre  reciben  dé  ros  gobernadores  de  plazas ,  castillos  y 
fuertes  en  la  forma  acostumbrada  y  establecida  en  España ,  obliga  solemnemente  i  les 
espresados  gobernadores  á  mantener  y  defender  la  plaza ,  castillo  ó  fuerte  de  su  mando , 
con  la  circunstancia  de  morir  primero  que  rendirla  ó  entregarla  á  nitigun  enemigo  ni  otra 


Digitized  by 


Google 


D£  LOS   COMAISfUME^  (¿tiN^MLl!:^   %  GOBtR.  MIL.       *Mil 

&.    La  oNügAcim  que  «idhr^  la  dafea^  ite  tas  fiasas  ii^mn  los  go.ber- 
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persona  iilg«na  (fws  no  sea  á  ni  ó  á  q^ien  Yo  rae  á(gnare  mandarte  por  céáMia  lunada 
de  mi  Real  mano»  cnfo  juramonfo*  Mfun  lo  oonteoido  ea  et  foruitiltrio ndinfi^*  QrmH* 
dcj  marai)^  4fi  CasuiUf ,  M»^  p^Atr^nr  «l^s  rfCt^v^v  gp^emadorc^  pmi  ío4#  fu  fueria 
y  vigor.  V  en  cuanto  4  la  forma  y  icas<9  eo  que  4e)>erán  obedecer  á  los  Capitanea  genera- 
les i>  Comandaiites  generaleí  á  coyas  órdenes  estuvieren  los  espresados  ipobernadores, 
declaro  -deberá*  obeó^o«r  la«  ^fdeftes  4e  loa  meaeionadoa  Gaplianes  generales  y  Coma»- 
dantos  generidea  «n  c^lquier  «mo^  y  o«  iodo  •fqiKHo  qye  s«o  io4tpie«idionic  del  retntíi^ 
lurameoto  y  pleito  bomeoage,  y  m»  Impida»  las  e^pr^eaiadas  4r<i«»es,  ni  embaracen  la  ^c 
cisa  residencia  de  los  mismos  gobern9dores  en  las  placas ,  castillos  6  fuerte;s  de  su  man- 
do,  ni  A  4a  defensa  de  ellas ,  ^ue  es  á  lo  que  ios  obNga  el  juramento ,  sin  q«e  por  atié 
loa  exonere  Ae  La  ivoqísa  suk>rdlna0Íoo  y  obadieacia  que  deben  tener  é  loa  fSi^pftjmey 
generales  y  OnMud^tea  generales  é  /itiyM  é^na$  est»yiane« ,  en  cuya  conseefieiici? 
los  de^er^o  o^decer  e^  cualquier  to![V9A  y  casos^  como  sus  órdenes  no  vulneren  el  refe- 
rido Juramento,  ni  les  impidan  el  defender  personalmente  la  plaza  de  su  mando;  pues 
esto  en  nada  contradice  á  la  autoridad  de  toe  •Capuanas  genérale*  y  €omandMUes  gon^ 
rakvf  4  «i  pveAa  temer  iiyfsiitnviienieiite  héíM  mi  jRedl  ««núcño ,  ni  A  la  buena  diao^ina  mi* 
lü«r  y/obedmociii.  TendrAse  enteo4idQ«n^l  jCoc^^«  como  Mii;obienaue  para  el  cum- 
plimiento de  todo  lo  referido  be  mandado  se  espidan  ^as  órdenes  convenientes  por  la  par- 
te á  donde  toca.  Señalado  de  la  Real  mano  de  8.  M.  en  la  Isla  de  León  á  8§  de  mano 
de  1780. 

En  la  ciudad  de en  el  Real  palacio  de ante  el  Gobernador  y  Capitán  general 

del  presente  ejército  de á  los.....  dias  del  mes  de del  afio  de ante  mi  el  do- 

larM  y  .te^tÁgPi  «Mo  noodiri^os*  #|  eor^o^l  A'.^.^^yo :  .nm  ^ot  cui^piti)  S.  Ñ •  (IM<M  h 
gVfkrd^  ]  «eofi  su  R?«l  deay^ucbe » 'flriia«4u  4e  au  Eeal  ip^bo  ^u  debida  tormfi  e»  fÍ^i4 

á días  del  mes  de.....  del  corriente  afio  de fué  servido  provéale  M  empleo 4# 

gobernador  de  la  plaia  Ai^^^mn  prev«iifWH9  qM»  #9^  de  eojirar  fin  U  adminiaitraciofi  y 
gobienio  dp  eUa  hubiese  de  b^acdr  juraipamto  on  ampo  de  diobo  seúor*.,^.  gobomadM'  y 
Capitán  (seqoMi  4el  r«f«rido  ojér«i^  dOn*.^*  y  .c^  plMto  bomoMge  menciouado,^  dichf 
Jieal  despaohp;  y  qneriendo  poner  on  fig/nm'^ou,  y  á»f  pmnpMmiomo  ¿su  cqnitcAÍ4o» 
dijo :  qu«  prpm^M*  y  sO'ObUgaJ^  ¿  $•  M«»  jr  .«n  «u  UmJ  uon^bjfo^l  4icbo  s^Aor^M  vf  mgf^ 
liernador  y  OpMa«  cantal  <im  e&te  ni^«i^«  .fweuNHite  á  eata  escritura,  «ifm  s«  portar^ 
ímw  y  fielmente  en  «el  maq  y  f^oiieiii^f  #9b#i»iad<iirde  l^reCeridii  ^ata  4e*^M/ j.«He  U 
«Muntendrá  09  sU  ÍUmM  opmWvB »  y  «o  ^  ^apMn^gvá.ni  rendirá  basta  morir  á  ningt\ri iei(ie- 
migo  ni  oUa  .persona  que  á  Ja  de  S.  Al.  ^  liiqui^o  #e  d^fUfre  ipaodarje  por  cé^uU  Arm^r 
da  de«u  Beal  mano ;  y  qiM  ^n  rm^i  de  ellp  |i«eif  jufiam^fUP  s<4emne  coyuíple^tp  Í»oi«e* 
nage ,  cual  se  x equiisrie  4iaeer ,  aagnu  Utufo  y  «^tumlMPe  de  GipaQa  ,eq  mi«ao  id/s  dicho 
señor......  por  quiCA  le  fué  tomado;  y  ctomo  va  dicho  lo  otorgo  en  dicha  .ciudud  d^.».*. 

dia ,  mes  y  año  «rcib^  dichos ,  si«wdo  prefe#iea,por  l^tigps  K^  y  N^  ate. 

(i)  Art.  11.  («El  oacial  de  ciialquiefa^^dutcjyan  que  pandare  plwE^^Xuerl|B  ó  puer- 
to guarnecido  oo«  proi^^roion  de  disputAtl#«  eAt«e4  «Migado  á  4eiender4e  cumUo  Ip  per* 
iniiaii  sus  íuerus  á  cori«spondeMM.de  |aa  de  loa  enen^goa  que  le  «tacareu^  A  meno$  <0e 
tenga  éodenes  (de  cuyio  cAtmpUmicwto  ae  le.^g«  xes^MM^^e  tm  ariiitrip)  que  disculpen 
tu  conduou ;  y  si  alguno  falliare  m  Mto » ,»9rÁ  fMv^do  ^e  su  emp^o ;  y  ,qb  «mo  qu^  4^ 
defensa  haya  «ido  la»  corta  quc  it^y^^ntuegado  U  j^laaa^  Juer^  ó  puesito  indcc(vra«aff»eu- 
te ,  podrá  estenderae  Aa  sentencia  hMl«  jU 40  muerde «  pg^/OíiáifiJ^o  ia  degradación. 

Art.  lll.  «  Cuando  se  trate  de  examinar  la  oo^due^  4e  4Ü|gMi  oficial  .que  hxdúere  en^ 
tregado  en  los  té^minefi  áüimamipte  refaiidmi  U  pUsa^  fuerte  ó  puestp  que  maaMa, 
deberá  también  ibaoer/se  toargo  ó  au  «abo  awMlenvio  é  «oDf^pdante  ep  «i^nflo  tH  ^  im 
dem^s  que  h4AUer«in  «otiido  Üa  (HU^ega ,  en  fm9  d«  m^  id  g<i|b«ruadcr  V»  ^uhier^  cqnxQ" 
cado  yconforjuidoae  ooii«ttAletám^« 

Art.  rV.  «  Si  el  comandante  justificare  ^aunque  se  considera  caso  remoto  ]  ^aber  ren- 
dido, violentado  de  sus  oficiales  y  Iropa  Aa  plaaa ,  ,(uor4»/^,piie«M>  que  wandaha,  pofque 
alguno  hizo  sin  su  orden  llamada  á  los  enemigos ,  por  no  querer  la  guarnición  .maolCAerae 
en  sus  puestos,  ó  por  otras  oausas  que  él  p«  ptido  remediar,  ^ue4i»i;¿  UJbce  de  oargo;  y 
el  oficial  ú  oficíales  delincuentes  ( por  ciampr«adido(s  en  .aquel  crímep  de  que  quede  ab- 
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6.  El  gobernador  6  comandante  de  una  plaza  mandará  á  lodo  oficial 
ue  exisla  en  la  de  sa  cargo,  de  cualquier  carácler  que  sea ,  sin  escepcion 
[e  los  generales ,  á  menos  que  alguno  tenga  espresa  orden  del  Rey  para 

mandar ,  ejerciendo  su  junsdiccion  sobre  todos  los  individuos  multares, 
con  la  sujeción  que  queda  dicha  á  los  Capitanes  generales  de  la  provincia, 
según  lo  establece  el  Art.  1  Til.  2  Trat.  6  de  las  ordenanzas  ( o ). 

7.  Conocen  los  gobernadores  de  cualquiera  falta  que  cometan  los  re- 
gimientos por  infracción  á  las  órdenes  de  plaza ,  6  contra  la  tranquilidad, 
seguridad  y  servicio  de  ella  >  como  sujetos  inmediatamente  á  su  mrisdic- 
cion ,  aunque  los  reos  sean  individuos  de  los  cuerpos  de  Casa  Real ,  como 
estó  declarado  por  Real  orden  de  25  |ulio  de  1803  f  6)>  en  cuyo  caso 
corresponde  á  su  gobernador  la  administración  de  su  reservada  pronta 
justlda ,  juzgándose  los  reos ,  sí  el  delito  fuere  de  gravedad ,  por  el  Con- 
sejo d^  guerra ,  compuesto  de  capitanes  de  todos  los  regimientos  de  la 
guarnición ,  y  no  habiendo  suficiente  número ,  se  nombrarán  capitanes 
agregados  al  estado  mayor  de  la  plaza ,  y  en  su  defecto  se  pedirán  al  go- 
bernador de  la  guarnición  mas  inmediata  á  la  distancia  de  ocho  leguas, 
para  que  envié  el  suficiente  número.  Y  en  estos  casos  ha  de  formar  elpro- 
ceso ,  y  poner  su  conclusión  el  sargento  mayor  que  eligiere  el  gobernador 
entre  los  cuerpos  de  la  guarnición  >  ó  cualquiera  de  los  ayudantes  de  los 
cuerpos  de  Casa  Real ,  como  está  prevenido  en  Real  orden  de  8  octubre 
del804(7). 

suelto  el  comándame )  serán  condenados  i  privación  de  empleo  y  péMica  degradación  d 
á  pena  de  moerte  según  la  mallda  que  en  el  becbo  se  justifique.  •  TU,  7.  TVa^  9.  Or- 
dmanxát  Milüaret. 
f  5  ]    No  se  inserta  porque  en  el  texto  está  trasladado  literalmente. 

(6)  El  Capitán  general  de  Mallorca  manifestó  en  oficio  de  H  de  febrero  de  180t  ba- 
bor dispuesto  se  entregasen  á  disposición  del  comandante  del  batallón  del  Roal  «uerpo  de 
Guardias  Españolas ,  que  se  bailaba  de  guarnición  en  la  plaza  de  Palma »  un  cabo  y  tres 
soldados  del  mismo  por  babor  abandonado  la  guardia  de  una  de  las  puertas  de  dicba  pla- 
za ,  no  bebiendo  querido  formar  competencia ,  aunque  creía  con  fundamento  que  el  co* 
nocimiento  de  este  delito ,  considerado  como  una  infracción  á  las  órdenes  de  ella ,  corres- 
pondía á  su  gobernador ;  pero  solicitó  sin  embargo  se  declare  lo  que  deberá  practicarse 
en  casos  semejantes.  El  noy  turo  á  bien  mandar  se  pasase  al  Consejo  supremo  de  la 
Guerra  el  referido  oficio ,  para  que  en  su  vista ,  y  de  lo  espuesto  por  el  coronel  del  es' 
presado  Real  cuer|>o  en  defensa  de  su  jurisdicción  privilegiada ,  manifestase  su  dictamen. 
Asi  lo  ha  becbo  en  consulta  de  11  de  este  mes,  esponiendo  seria  conveniente  al  mejor 
servicio  de  S.  M .  se  declare  para  lo  sucesivo  por  punto  general ,  que  toda  la  tropa ,  de 
cualquiera  cuerpo  que  sea ,  inclusa  la  de  Casa  Real ,  que  estando  guardando  una  plaxa, 
fuertes  ó  guardias  avanzadas  abandonare  su  puesto ,  ó  cometiese  cualquiera  otro  delito  de 
infracción  á  las  órdenes  de  ella ,  quede  sujeta  á  la  jurisdicción  de  la  misma ,  para  que  el 
gobernador ,  que  tiene  toda  la  responsabilidad  de  su  defensa ,  quede  satísfecbo  de  la 
pronta  ejecución  de  justicia  tan  recomendada  por  S.  M. ,  'á  fin  de  que  sirviendo  de  es- 
carmiento ,  evite  al  mismo  tiempo  la  repiticion  de  iguales  faltas ,  que  podrán  tener  con- 
secuencias de  la  mayor  consideración ;  dejando  siempre  salvas  sus  prerogativas  á  los  cuer- 
pos privilegiados  en  todos  los  demás  casos. 

Enterado  S.  M.  de  todo ,  se  ba  servido  hacer  la  declaración  propuesta  por  el  Consejo, 
por  ser  conforme  al  espirito  de  su  Real  rfsolucion  de  SI  de  noviembre  de  1795.  Lo  que 
aviso  á  V.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  etc. 
Madrid  35  de  julio  de  1803.  —  Cabaljero.  —  Circular  al  ejército  y  ge  fes  de  los  cuerpos 
diB  Casa  Real. 

(7 )  Al  Capitán  general  del  ejército  y  principado  de  Cataluña  comunico  con  esta  fecha 
lo  que  sigue : 

«  El  Rey  se  ha  enterado  de  las  cartas  de  V.  E.  de  O  y  3t  de  abril  de  este  año,  en  que 
con  motivo  de  haberse  negado  los  comandantes  de  los  batallones  de  Reales  guardias  es- 
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8.  Cuando  la  infracción  á  las  órdenes  de  la  plaza  consistiese  en  no  ha  - 
ber  observado  las  que  hay  dadas  para  las  gnardias  que  custodian  los  al- 
macenes de  pólvora  y  demás  pertrechos  de  artillería  >  por  cuyo  descuido 
se  cometiese  algún  robo  ó  insulto  en  ellos ,  deberá  el  oHcial  comandante 
y  demás  individuos  de  la  guardia  ser  juzgados  por  este  Real  cuerpo ,  co- 
mo está  declarado  por  Real  orden  de  6  noviembre  de  1785  de  que  se  ha- 
bla en  su  respectivo  titulo. 

9.  En  los  crímenes  comunes  en  que  incurran  los  oficiales  y  demás  in- 
dividuos militares  que  no  tengan  conexión  con  el  Real  servicio ,  conoce- 

•  rán  los  gobernadores  de  las  plazas  con  dictamen  del  auditor  ó  asesor ,  es- 
eepto  d^e  sargento  inclusive  abaio ,  que  deben  conocer  los  consejos  or- 
dinarios de  los  regimientos,  según  ío  prevenido  en  el  Art.  2  Tit.  4  Trat.  8 
de  la  ordenanza  (8j. 

10.  Corresponde  á  la  jurisdicción  de  los  gobernadores  de  plazas  ma  - 
rltimas  el  conocimiento  del  delito  que  se  comete  usando  armas  prohí- 
laidas  y  también  el  de  los  robos ,  muertes ,  heridas  ó  cualquiera  otro  en 

3ue  se  hubiere  hecho  uso  de  ellas ,  si  anteriormente  al  8  de  octubre  de 
830  habían  acostumbrado  conocer  de  esta  suerte  de  delitos ,  conforme 
^  esplica  en  el  número  doce  del  capítulo  cuarto  titulo  primero  páj.  118. 

11.  Los  Gobernadores  militares  en  los  puntos  en  que  no  haya  Capi- 

^Il«li8  y  walonM  destinados  en  la  plaxa  de  Barcelona  á  dar  al  gobernador  de  effa  los 
ayudantes  que  les  pidió  para  qae  hiciesen  de  fiscales  en  clase  de  sargentos  mayores  en 
los  procesos  formados  por  la  plaxa  á  dos  soldados  de  dichos  cuerpos ,  manifiesta  las  dn- 
4l*s'que  se  han  promovido,  solicitando  en  consecaencia  la  Real  determinación.  Y  con- 
l»riiiándose  S.  M .  con  lo  espaesto  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  consulta  de 
18  de  setiembre  último ,  se  ha  servido  resolver :  que  los  comandantes  de  los  referidos  ba- 
tallones no  debieron  negar  sus  ayudantes  al  gobernador  de  Barcelona ,  y  están  obligados 
á  facilitarlos  cuando  por  falta  de  sargentos  mayores  se  los  pidan ,  según  afirma  V.  E. 
iMberse  verificado  en  reciente  ejemplar :  que  siempre  que  ocurran  semejantes  dudas  Tas 
4leeidan  los  respectivos  Capitanes  6  Comandantes  generales ,  conforme  manda  la  orde- 
nanta  para  el  ejercito ,  si  el  caso  es  urgente ,  y  pueda  el  atraso  inferir  perjuicio  en  el 
«ervieio ,  sin  que  nadie  pueda  introducirse  á  graduar  la  necesidad  de  la  providencia ,  que 
«•dos  deberán  obedecer  prontamente ;  reservándose  el  derecho  de  recurrir  á  S.  M.  por 
«I  conducto  de  sos  gefes  el  que  se  sintiere  agraviado ,  y  solicitándose  la  soberana  deci> 
sion ,  si  el  negocio  ó  punto  cuestionable  diese  lugar  á  ello ,  y  no  hubiese  la  indicada  pre- 
mura :  que  la  Real  orden  de  SS  de  julio  del  año  áltimo,  por  la  cual  se  declaró  que  la 
tropa  de  Casa  Real  que  estando  guardando  una  plaia ,  fberte  ó  guardia  avanzada  aban- 
donare su  puesto ,  ó  cometiere  cualquiera  otro  delito  de  infracción  á  las  órdenes  de  ella, 
■qwede  sujeta  á  la  jurisdicción  de  la  misma ,  habla  para  todo  tiempo ,  y  no  únicamente 
para  el  de  guerra:  que  siempre  que  la  plaza  juzgare  á  algún  individuo  de  los  citados  cuer- 
pos  de  guardia ,  toque  á  estos  la  egeoaeion  de  la  sentencia  que  diere  aquella ,  y  puesta 
en  el  testimonio  de  ella ,  que  se  les  remita ,  la  diligencia  de  haberse  cumplido ,  se  devuel- 
va al  Capitán  general  para  que  se  una  al  proceso ;  y  que  los  abanderados  y  alféreces  de 
Reales  guardias  de  infantería  queden  sujetos  á  desempeñar  el  cargo  de  defensores  cuan- 
do los  reos  fuesen  de  estos  mismos  cuerpos ,  al  modo  que  S.  M.  se  ha  dignado  declararlo 
>aap>cctiv«mente  para  con  los  capitanes  segundos  y  ayudantes  primeros  de  los  batallones 
'  de  mpas  ligeras.  •  Dios  guarde,  etc.  San  Lorenzo  8  de  octubre  de  1804. 

(H)  Art.  S'o  En  la  plaza  ó  distrito  donde  no  hubiere  auditor  nombrará  el  gober- 
nador ó  comandante  persona  legal  que  le  sirva  de  asesor,  quien  formará  las  sumarias , 
alendo  contra  oficiales  basta  tenientes  coroneles  indosive ,  y  de  este  grado~arriba  dará 
cnento  al  Capitán  general  cuando  no  baya  riesgo  en  la  detención ;  pues  si  el  caso  insta , 
ó  se  teme  fuga ,  podrá  hacer  la  sumaria ,  y  asegurar  la  persona :  y  en  otro  caso  en  que  el 
gobernador  ó  comandante  deba  remitir  lo  actuado  al  Capitán  general ,  substanciará  este 
la  eaasa  con  dictamen  del  auditor  ó  asesor  de  la  provincia  y  la  determinará  como  cor- 
responda. Tit,  A,  TraL  8.*  Ord,  Milit, 
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tanáa  general  deben  conocer  en  primera  instancia  y  con  apelación  al  Tri- 
bunal Supremo  de  guerra  y  marina  de  todas  las  causas  en  que  loseslrao^ 
geros  transeúntes  gozen  fuero ,  conforme  se  lleva  dicho  en  el  aúmero  38 
capitulo  primero  del  titulo  primero  pái.  ik>  lo  que  se  declaró  de  Real  or- 
den en  vista  de  consulta  del  Consejo  de  la  guerra  de  21  mayo  de  1760 
mandándose  que  las  causas  de  estranjeros  transeúntes  se  evacúen  por  los 
Gobernadores  militares  y  con  apelación  al  Consejo  y  en  dependencia  de 
jenerales ,  á  escepcion  de  los  parajes  ^  que  residan  estos 
I  caso  detien  ellos  conocer  con  inhibición  del  gobemadoi» 
5  principios  las  Reales  órdenes  de  1  diciembre  de  1761  (9) 
í  de  1775  ( 10 )  dirijidas  al  «obermador  de  Cádiz ,  y  la  *í 
le  1778  ( 11 )  en  que  se  mandó  al  gobernador  del  Ferrol 
í  una  causa  de  esta  naturaleza  en  que  queria  introducim 
el  Capitán  general  de  Galicia, 

(9)  Habiendo  d«do  oaraU  al  Rey  de  las  iras  dudas  que  V.  E.  propone  en  represen- 
tación de  S8  de  CKtubre  próximo  pasado  >  ha  resveHo  S»  M.  qae  lodas  las  caosat  deei» 
tranjeros  transeúntes  en  estos  dominios ,  ya  intervengan  en  ellas  como  actores  ó  reeSi 
corresponde  á  V.  E.  su  conocimiento  como  gobernador  militar  con  las  apelaciones  en  se- 
gunda instancia  al  Consejo  de  Guerra ,  á  reserva  de  las  en  que  se  trate  de  comercio  incito 
y  de  eontral»aiMÍo ,  las  que  tiene  S.  M.  resuelto  en  91  4e  lUdeaOire  de  1799  deber  cane- 
cer el  superintendente  general  de  la  Real  Hacienda  y  sus  subdelegados  ;  y  en  esta  inteli- 
gencia ,  y  para  el  curso  de  las  mencionadas  causas  y  en  las  demás  que  son  por  su  nalon- 
leza  del  fuero  mUitar ,  debe  Y.  E,  a«tuarlf  s  ante  el  eserihaiio  de  «nerri ,  y  no  otro  «Ipr 
no ;  pero  podil  V.  E.  asesorarse  para  su  curso  y  determioaciOB  con  el  aJiogado  4|Me  m 
de  su  satisdación ,  y  distinción  de  aquellas  en  qua  conoce  como  corregidiir  y  suMetogaáo 
del  intendente  de  Sevilla ,  en  que  indispensAblement^  le  ba  de  Asesorar  «on  los  ulc^ 
mayores ,  arregUndosf  ¿  la  man4ado  en  el  ariinnlo  {i.®  de  la  instruccifo  de  íatendeoiM 
del  a£k>  de  |7i9. 

Últimamente  ba  declarado  $.  M.  que  aunque  la^. causas  de  presas  correspondan  á  Itf 
comandantes  generales ,  teniendo  consideración  á  no  residir  «n  e^a  plasa  el  del  mit^  ^ 
Andalucía ,  debe  V.  E»  conocer  de  las  qun  ocurrieren  en  ese  puerto»  para  que  4»  cir 
modo  no  se  esperimente  retardo  en  las  prontas  providencias  qve  pidcM  ^  df  UcadiMde 
sus  asuntos ;  y  manda  S.  M.  que  en  el  caso  de  bailarse  en  otros  ju^g#4^  «IguiM  tm» 
de  las  que  van  declaradas,  corresponden  ¿  Y.  E*  como  juec  «üüar »  1««  avoque |Jf«r0 
por  los  medios  prevenidos  por  derecbo »  reintegrando  en  la  propia  Cornaa  á  la  eacribaaii 
de  guerra  de  todas  las  que  se  baUen  estraviadas  y  sojuagadas  por  la  jiiri^diccitfn  Beal  o^ 
diñaría ,  en  donde  se  mantendrán  por  inventarío.  Madrid  f .«  de  dicieíAtH'e  <de  1791* 

( tO )  En  vista  de  carta  de  Y.  E*  de  f .«  d«  este  m^s ,  y  de  Ja  ove  recibo  eon  fecba  da  % 
del  mismo ,  concerniente  á  la  respuesta  4^e  el  gobernador  de  C^idit  ka  dado  A  la  i»*^ 
que  Y.  E.  le  comunicó  con  motivo  de  pasar  á  aquella  ciudad  el  andúpr  de  esa  capitaBia 
general  á  inventariar  indistintamente  todas  Ua  cansan  aviles  y  criiwiialea  conteneioiis» 
correspondientes  á  la  juriadiccion  militar  en  fuerza  de  la  aprobación  qw6  naereci^  V.  £• 
en  Real  orden  de  18  mayo  de  este  año;  debo  decirle,  que  si  Y.  Et  la  lei^^on  refleiiw 
verá  que  esta  solo  ae  limita  á  las  causas  purameale  militares  detenidaa  p#r  morasi^ad  á 
competeoeias  de  jurisdicciones ,  j¡  de  ningún  modo  es  esteosiva  á  la«  4«  los  eatrani^f^ 
transeúntes ,  cuyo  conocimiento  por  Real  resolución  de  I.**  de  diciensbro  d«  176i  ea  fér 
valivo  del  juigado  del  gobernador  de  Cádia ,  sin  que  después  acá  Ja  teya  ^  Roy  daaafi^ 
do ;  en  cuyo  inteligencia  mandará  Y.  E.  á  su  auditor  sobresea  en  tomar  cooocimienta  al- 
guno de  las  causas  de  esta  naturaleza ,  debiéndose  observar  sobre  este  par^eulnr  Ja  práo* 
tica  anterior  Ínterin  S.  M.  no  resuelva  lo  contrario*  Participólo  á  Y.  E»  de  la  misma  Real 
orden  para  su  noticia  y  gobierno.  San  Ildefonso  1 5  de  setiembre  de  177-tt. 

(11)  Enterado  el  Rey  de  la  representación  del  gobernador  del  Ferr»!  oon  moliiradf 
una  presa  inglesa  becba  por  un  navio  de  guerra  francés ,  sobre  si  debia  ó  ao  peiynitírsv 
venta  y  subsistencia  en  aquel  puerto  pasados  ocho  dias*  con  arreglo  á  lo  nutfidadia»  í^ 
vista  del  informe  que  Y.  S.  da  sobre  este  recurso ,  y  de  las  Reales  resol ueiouea  ^ue  copia 
el  citado  gobernador ,  y  de  otras  varias  espedidas  sobre  este  particular ,  e^peeialuMUta  U 
de  1.0  de  diciembre  de  1761  comunicada  al  gobernador  da  Cádiz,  se  ba  servido S.M. 
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12.  Los  ^benuul^res  que  lo  sean  de  plazas  situadas  en  pantos  marf^ 
timos  como  jueces  de  estrameila  tienen  jurisdicción  sobre  todas  las  enw 
barcaciones  estranjeras  que  fondeen  en  el  puerto  para  proceder  á  su  reco^ 
nocimienlo  sin  cuyo  permiso  nadie  puede  ejecutarlo  ^  según  lo  resuelto  en 
Aeal  orden  de  %k  agosto  de  1759  con  motivo  de  una  urca  bdandesa  que 
sospechando  trajese  pertrechos  para  mahometanos  mandó  el  director  ge- 
neral de  la  armiada  >  fuese  reconocida  >  conducta  que  desaprobó  S.  M.  de- 
clarando que  debió  el  director  general  de  la  armada ,  sin  pasar  á  dar  pro* 
videncia ,  comunicar  la  especio  al  gobernador  de  la  plaza  á  quien  corres** 
poodia  este  conocimiento  por  estar  la  embarcación  fondeada  en  ella. 

18.  En  5  de  febrero  de  1757  ( 12 )  se  circuló  á  los  gobernadores  de 
nuestros  puertos  una  Heal  resolución  que  esplica  las  facultades  de  estos 


resolver,  que  dicho  gobernador  puede  y  debe  providenciar  por  al  lo «ORf «Diente  para  el 
recüM,  ftnia  y  tf«dfioB  de  loa  atantoft  relativos  á  las  presas  qiie  oondotoáti  á  aquel 
pterlo  los  frantesas  é  inglesas ,  sia  dtpondeaeia  ni  sujeción  del  coniandaata  general  de 
osa  a|éffoito  y  rehM,  con  sola  la  eirounstaneia  de  eomnnícarte  todo  lo  que  ocurra  y  sea 
4I9M  da  s«  BOlicia.  Palaeio  19  de  diciembre  da  1778* 

(ti)  HaMendo  BMnifestado  la  espariencla  que  las  instroeciones  eooiaiiioadas  basta 
ai|ui  á  lodos  los  comandantes  y  gobernadores  de  los  puertos  del  reino ,  previniéndoles  la 
¡aoparolalidad  con  que  debían  oooéacirse  en  la  admisión  y  modo  de  auiiUar  imparcial<^ 
mente  á  los  navios  franceses  é  ingleses  qae  frecaéntasen  los  pnertos  dal  reino ,  con  arra^ 
glo  á  lo  que  previenen  loe  capítulos  de  los  tratados  de  paces  qae  se  les  acompañaron ,  no 
ha  baafdo  á  eomaner  á  los  corsarios  do  ambas  aaeionas  en  el  respeto  debido  al  sagrado 
4a  inmaiiidad  territorial  de  eUos )  y  sas  agaas  adyaoentas :  ba  resoelto  el  Rey  bien  infar^ 
Bwtfo  de  los  repelidos  inaaltoa  que  se  han  cometído ,  y  de  la'  menoa  eficacia  con  que  se 
bán  ceft^ttcido  algunos  gobemadoies  en  seaw^nles  casos ,  dejando  salir  libremente  de 
loa  paeraos  los  corsarioa  qae  babian  iaeurrido  en  estos  escasos ,  llevándose  las  presaa  qae 
babiaa  heetM  b^o  del  alcance  del  eafton  de  nuestras  Carta  lesas «  qae  en  lo  sacesivo  se 
arregien  todos  á  la  observancia  eiacta  de  las  eapilalos  sigaienlas ,  imarin  no  ae  les  eoaiii- 
aleare  eira  previdencia. 

U  Zelarétt  con  teda  vigüaneía  y  aelo  posible  que  los  corsarios  de  una  y  otra  naciea 
se  abatengan  en  lo  sooesive  de  surgir  en  los  puertos  de  S»  M.  para  esperar ,  salir  ó  acó» 
■Mter  deade  eiloa,  é  bajo  del  alcanee  del  cAffon ,  é  sus  eacmigos. 

IL  InyigilariQ  can  el  mismo  ooidado  qae  los  espresadoe  corsarios  estabtotean  sas  ora- 
ceros  fuera  de  la  vista  do  loa  puertos  de  o»  Mé,  ooa  el  fin  de  qae  no  interrarapan  el  eo- 
laercio  de  sos  reinos  >  precaviendo  qae  se  hallen ,  ó  mantengan  á  ana  diatancia  tan  inme- 
diata de  los  mismos  paertos  que  no  puedan  entrar  ni  salir  ios  navios  de  comercio  de  une 
y  etra  sin  riesgo  de  ser  apresados» 

IIK  En  caso  que  se  condujere  á  alguno  de  los  puertos  de  S.  M.  alguna  presa  de  ana 
*  etra  aadon ,  ^cuuda  coa  vulneración  de  sus  domhiios  ó  jurisdicción  del  cañón »  ae 
hará  embargo  en  el  agresor  que  hubiere  incurrido  en  esta  falta  de  respeto ,  y  reteniendo 
también  la  presé  de  qae  se  bnbiere  apoderado  >  se  dará  cuenta  de  todos  los  beohos  con 
justiflcacion  ,  para  que  S.  M.  pueda  lomar  la  resolución  mas  conveniente  con  pleno  eo* 
nednaieiito  de  causa ;  en  caya  inteligencia  no  se  pemiiirá  en  el  Ínterin  que  el  perjudk)ldo 
en  la  captura  ó  los  de  su  nación ,  de  cualesquiera  condición  que  Aiesen ,  pasen  por  si  é 
ninguna  via  de  becbo  ú  otra  cualesquiera  que  diga  hostilidad  ó  reivindicación. 

I.V.  Observarán  pantualmenle  cuanto  está  prevenido  en  los  capítulos  de  paces  y  cé- 
dalas qae  ae  les  remitía  coa  la  priaaera  instraccioa* 

V.  Harán  guardar  á  aaos  y  otros  nacioaales  la  mas  Oerfeota  U'anquilidad  caaade  cea- 
earriereki  navios  de  unos  y  otros  en  los  paertos  de  S.  M.  á  cuyo  fin  está  prevenido  hagan 
ee|Mvar  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  á  anos  ú  otros  de  los  qae  se  bailaren  sargi- 
dos»  iMsta  que  el  que  hubiere  salido  pueda  haber  tomado  su  rumbo,  y  puéstosa  fueaa 
de  la  vieu  del  paerte« 

VI.  Batarén  en  la  inteligencia  los  gobernadores  de  que  no  pueden  conceder  Ucencia  á 
los  «DtsarioB  qae  oondejercn  á  nuevos  puertos  preaas  hechas  legítimamente  para  vender 
ó  descaffgat  sus  géneros ,  á  menos  de  que  no  presente  el  <}ne  solicitare  este  permiso  la 
declaración  de  buena  presa  del  tribunal  competente ,  á  consecuencia  de  estar  prevenido 
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gefes  en  las  presas  entre  estranjeros  lo  que  volvió  á  coRfirtnarse  por  i 
ae  7  febrero  del  mismo  ( 13  j  en  que  se  declararon  las  facultades  de  I 
cónsules  en  causas  de  esta  naturaleza. 

14.  Los  gobernadores ,  y  en  su  ausencia  los  comandantes  de  las  ar- 
mas deben  presidir  los  Ck)nse)os  de  guerra  que  celebren  los  raimientos 
en  la  plaza  de  su  mando  con  facultad  de  nombrar  para  esto  ai  gefe  in- 
mediato de  ella ,  cuando  tengan  alguna  ocupación  del  Real  servicio ,  á 
escepcíon  de  los  cuerpos  privilegiadlos;  y  aunque  antiguamente  podian 
ejecutarlo  en  los  del  Real  cuerpo  de  artillería  en  los  casos  y  términos 
que  espresaba  la  Real  orden  de  \  abril  de  1786 ,  en  el  día  está  alterado 
por  la  ordenanza  de  este  Real  cuerpo  de  22  de  julio  de  1802  en  el  arti- 
culo 5  del  reglamento  ík  que  se  copia  en  su  titulo  repectivo  en  donde 

por  los  tratados  que  el  conocimiento  de  las  presas  se  remita  á  los  tribunales  de  donde 
procediere  el  apresador. 

Vil.  Preréngolo  todo  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  para  su  mas  puntual  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca ;  en  inteligencia  de  ser  el  ánimo  de  S.  M.  que  V.  E.  baga  prenda  4e 
cualquiera  corsario  ó  embarcación  que  contravenga  á  alguno  de  los  capítulos  preinsertos, 
vulnerando  los  dominios  de  S.  M. ,  y  que  becho  el  embargo ,  dé  cuenta  inmediatamente 
de  los  motivos  que  ocurriesen ,  remitiendo  la  Justificación  correspondiente ,  ejecutada  con 
citación  de  las  partes  interesadas ,  á  fin  de  que  S.  M.  pueda  resolver  lo  que  fuere  de  su 
mayor  agrado  con  el  conocimiento  necesario.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  á  5  de  febrero 
de  1757.  — ^D.  Sebastian  de  Eslava. —  Cércular  á  los  Capitanes  generales. 

(13)  Habiendo  entendido  el  Rey  que  no  obstante  las  repetidas  Reales  resoluciones 
que  están  dada« ,  esplicando  las  facultades  que  corresponden  á  los  cónsules  estranjeros 
que  residen  en  el  reino ,  ba  babido  algunos  que  con  motivo  de  las  presas  que  ban  becbo 
y  conducido  á  sus  puertos  durante  la  presente  guerra  entre  franceses  é  ingleses»  ban 
quendo  excederse  en  el  ejercicio  de  sus  empleos  y  funciones  ,  figurando  una  especie  de 
tribunal  en  sus  casas  para  introducirse  por  este  medioá  conocer  de  los  negocios  de  las 
mencionadas  presas ,  declarándolas  por  tales  á  su  arbitrio ,  y  baciendo  de  ellas  y  su  car- 
gaion  remates  páblicos  con  candela  encendida :  ba  tenido  S.  M.  por  conveniente  preve- 
nir el  progreso  de  semejantes  abusos ;  y  á  este  fin  me  manda  prevenir  á  todos  los  gober- 
nadores por  punto  general  no  permitan  á  los  cónsules  se  propasen  en  el  uso  de  sus  ofi- 
cios ,  cuyo  objeto  y  calidad  se  reduce  á  la  de  unos  meros  agentes  y  protectores  de  las 
personas  de  su  nación  para  soUcítar  que  se  les  baga  justicia ,  y  que  disponiendo  se  les 
notifique  y  baga  saber  esta  orden ,  lelen  so  cumplimiento  y  observancia ,  en  inteligencia 
que  de  no  baeerlo  asi  esperimentarán  los  gobernadores  la  indignación  de  S.  M. 

I.  Y>  para  que  no  puedan  ocasionar  dudas  á  los  gobernadores  los  incidentes  que  se 
originan  de  la  conducción  de  presas  estranjeras  á  los  puertos  de  estos  dominios ,  ba  re- 
suelto S.  M.  se  les  advierta  que  no  les  corresponde  el  conocimiento  de  las  que  se  con- 
dujeren á  los  puertos  becbas  en  alta  mar ,  por  «star  convenido  por  diferentes  tratados 
que  la  decisión  de  estas  se  remita  á  los  jueces  del  reino  de  donde  fueren  subditos  los 
apresadores. 

I!.  Que  esta  regla  tiene  sus  exenciones  á  favor  de  los  gobernadores  de  los  puertos  en 
los  casos  siguientes : 

III.  Cuando  en  la  embarcación  apresada  y  conducida  al  puerto  bubierc  efectos  perte- 
necientes á  subditos  del  Rey. 

IV.  Cuando  por  alguna  causa  ó  motivo  se  admitieren  en  los  puertos  las  presas. 

V.  Cuando  las  presas  hubieren  sido  egecutadas  bajo  la  jurisdicción  y  alcance  del  ca- 
non de  los  puertos  de  S.  M.,  pues  sucediendo  asi  no  solo  deben  conocer  de  la  presa  , 
sino  también  del  agravio  que  se  bubiere  causado  á  la  inmunidad. 

VI.  Si  se  suscitase  pleito  sobre  si  son  ó  no  pertenecientas  á  subditos  del  Rey  los  efec- 
tos de  la  cargasen  de  la  presa ,  deben  los  gobernadores  oir  y  administrar  justicia  oonfer- 
me  á  derecbo  á  unas  y  á  otras  partes ,  y  otorgar  las  apelaciones  al  Consejo  de  Guerra. 

VII.  Además  de  estas  prevenciones  cuidarán  igualmente  la  de  bacer  observar  el  ar- 
tieulo  18  de  la  Ordenanza  de  corso  de  17  de  noviembre  de  I71S ,  no  permitiendo  que  las 
presas  que  entrasen  en  los  puertos ,  bjccbas  en  alta  mar  por  franceses  ó  ingleses,  se  man  - 
tengan  en  ellos  mas  ét  veinte  y  cuatro  horas ,  ó  no  ser  que  las  detenga  el  temporal  ú 
otros  motivos  justos.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  á  7  de  febrero  de  1,757. 
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se  veráo  los  easos  y  ittodo  con  que  pmedie  el  goboniador  preskür  este 
consejo. 

15.  Pueden  tan^iea  los  gobernadores  dar  pasarte  y  espedir  lieeiH 
cias  temporales  á  los  individuos  militares ,  no  hallándose  m  panj^e  donde 
residiere  el  Caqpilaa  «eoeral  de  la  provincia  segnn  entre  otras  disposicio- 
nes se  ordeoó  en  Reborden  de  23  dícíemtire  de  1816  (Hj;  y  en  donde 
B»  hay  comandante  de  armas  oon  mando  d/edarado » los  espedirán  las  jm^ 
ticias  ordinarias ;  no  debiendo  en  este  caso  llamarse  pasaportes ,  sino  se- 
guros* como  eslá  mandado  por  Real  orden  de  27  enero  de  1773  ( IS  j  y 
se  confirm6  por  otra  de  29  julio  de  1783  (16)  qne  se  espidió  con  motivo 
de  una  eompetencia  entre  un  comandante  de  armas  y  un  corredor. 

16.  No  pueden  los  gobernadores ,  sin  haber  antes  obtenioo  por  es- 
crito d  consentimiento  del  Capitán  general  de  la  provincia ,  alterar  el  ser-* 

( ti )  ññ  dudo  CMDta  ti  Rey  Ntro*  Sr.  de  un»  esposieion  del  Comandante  generat  <te 
esai  pranrln«i« ,  en  la  tpa%  maaífieata  lat  dificultades  que  se  habían  tooado  al  ptantaarae 
la  priflMra  dirtaloB  de  mfantafíc  de  aquel  ejéroito  sobre  si  en  las  revistas,  que  menatiaN' 
mente  páian  las  trocías  debería»  intervenírlat  el  Témeme  de  Rey  de  la  pAaca  en  qqe  se 
hallaten  ó  el  M ayer  genenl'  de  la  divisieii  á  qne  perteneeíesen ;  eonte  asíraisoio  si  á  loa 
gdM  ée  brigadas  y  Comandanies  generales  de  división  les  eomj^anlas  iMsliedes  de  es« 
pedir  pa»aportes  á  los  indlvidnos  de  las  suyas  para  variar  de  ilestino»  y  permitir  el  uso 
de  las  Uceneias  temporales ;  y  finalmente  que  si  slend»  el  €ionMndati4e  general  de  éívf-4 
»ioQ  ó  eefef  de  brigaüda  de  mayor  graduación  que  el  gobernador  de  la  plaia ,  deberían 
aqoell«n  dar  el  santo  y  ététa  diarí*.  Y  enterado  S.  H.  de  todo  se  ba  dignada  rasolver 
porpmilo  general :  qve  no  previniéndose  en  el  reglamento  de  1 5  de  jnlio  último  cesa  aN< 
gana  eontraria  á  lo  mandado  en  la  Ordeaansa  general  t  y  praotioado  basta  aÉMra  aobre 
la  Intervención  en  las  revistas  mensnale»  continúen  verificéndoee  sin  la  menor  altera- 
cíon ,  interviniéndolas  como  basta  aquí  el  Teniente  de  Rey  de  la  placa-:  que  con  arregto 
á  lo  prevenido  en  el  Art.  8  Til.  I  y  en  el  Art.  7  Til.  3  del  Tra«.  7  de  la  Ordenanza  ge- 
naval ,  los  gobernadores  de  las  plaias ,  amique  sean  de  menor  graduación  qne  los  Go^ 
DMndantes  generales  de  divislen  é  gelss  de  brigada ,  darán  el  santo  y  orden  diaria  ,  es^ 
pedirá»  los  pasaportes ,  permitirán  el  nso  de  licencias  temporales ,  y  autorisarán  tedas 
los  documentos  de  esta  natnralesa  por  ser  atribuciones  qne  peculiar  y  privativamente  es- 
tán anejas  á  s»  empleo.  Y  vltiniamente  es  la  voinntad  de  S.  M.  que  siendo  los  fobema*- 
dores^  dm  las  platas  á  quienes  les  está  confiada  so  seguridad  ,  y  responsables  de  que  se 
conserve  en  ellas  la  pAMIea  tranquilidad ,  tangán  el  mando  absoluto  de  las  armas ,  pu-^' 
dtendo  disponer  del  lodo  é  parte  de  las  tropas  que  se  bailen  en  la  misma ,  en  el-médo  y 
forma  que  consideren  conveniente  para  el  bien  del  Real  servicio ;  observándose  exacta- 
mente  en  enante  al  servido  diario  de  la  plata  lo  que  esté  prevenido  en  los  Art.  1  y^ 
del  Tic.  tO  del  reglamento  de  tu  |olio.  Dios  gvarde  etc.  Madrid  19  de  diciembre  de  iat«. 

( 1 S )  El  Rey  «ba  mandada  qne  se  inserte  en  las  Ordenmias  generales  del  Ejército  el 
aniealo  siguiente : 

«  El  gefé  militar  con  mando  de  cualquiera  graduación  que  sea  establecido  en  el  para- 
ge  de  I»  residencia  de  las  banderas  de  recluta  ,  deberá  espedir  los  pasaportes  para  las 
partidla  de  cendneeion  de  ellas  y  otros  casos  de  esta  nalnraleía »  y  en  donde  no  le  baya 
con  mando  declarado^  ó  en  ejercicio  de  él,  los  espedirá  la  justicia  ordinaria,  aonqne  sea» 
con  «AlMad  de  alojamiento  y  bagages  etc. ;  pero  estos  no  se  ban  de  llamar  poM^^ortes 
sino  $§§urüt ,  quedando  i-eservados  aquellos  á  loe  qne  se  espidan  por  los  Capitanes  ge- 
nerales de  provincia  y  las  goberoadores ;  y  deroga  la  facultad  abusiva  que  se  ban  abro- 
gado tos  intendentes  de  dar  pasaportes  para  conduoci^n  de  rednlas ,  pues  en  adelante 
solo  podrán  espedir  segures  á  los  dependientes  de  los  ramos  de  f>d  cargo  ,  >oomisionado8 
á  diligencias  del  Real  servicio ,  y  de  ningnn  modo  para  viages  particulares. »  Dios  gnar- 
de ,  etc.  El  Pardo  fi7  de  enero  de  1773. 

(te)  He  éwéú  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  E.  de  93  de  marzo  últinw, 
qne  incluye  la  dtñ  coronel  del  regimiento  de  cabaHevIa  N.  comandante  de  las  a^mas  de  la 
aindad  de  N.  rslalives  á  baber  negado  el  corregidor  dar  los  bagajes  para  la  cenducdan  de 
una  partida  de  recluta  ,  porque  no  se  le  pidió  el  pasapeNe ,  y  si  al  comandante ;  S.  M. 
ba  desaprobado  la  conducta  del  corregidor  en  esta  parte,  y  en  su  consecuencia  le  eomu- 
TOMO  I.  40 
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vicio  que  en  sus  guarniciones  debe  hacer  la  Irópa ,  con  arreglo  á  lo  que 
S.  M.  encarga  en  el  Art.  2  Trat.  6  Til.  k  de  sus  ordenanzas  ( Í7 )  cuya 
observancia  volvió  á  prevenirse  posteriormente  por  Real  orden  de  15  de 
0€lubredel773(lg). 

17.  Reside  también  en  los  gobernadores  la  facultad  de  conceder  li- 
cencia á  cualquier  embarcación  que  entre  en  el  puerto  de  su  distrito  para 
que  puedan  desembarcar  los  que  vienen  á  bordo ,  sin  cuyo  permiso  nadie 

nicó  lá  Real  orden  siguiente :  «Por  representación  del  coronel  del  regimiento  de  pabálle- 
ría  N.  comandante  de  las  armas  de  esta  ciudad ,  que  ha  dirigido  «I  capitán  general  &e  esa 
provincia  ba  entendido  el  Rey ,  que  habiendo  dado  como  tal  comandante  el  segurq  para 
la  conducción  de  una  partida  de  recluta ,  destinada  á  los  batallonas  de  la  Re^l  armada^ 
reasó  V.  no  solo  franquear  al  que  se  le  presentó  los  bagajes ,  sino  que  le  recojió ,  decla- 
rándole le  era  privativo  espedir  semejantes  documentos :  S.  M.  ha  desaprobado  fá  con- 
ducta de  V.  en  esta  parte  como  opuesta  á  su  Real  orden  de  27  de  enero  de  1773,  que 
manda ,  que  elgefe  militar  con  mando  de  cualquier  graduación  que  sea ,  establecido  en 
el  paraje  de  las  residencias  de  las  banderas  de  recluta ,  deberá  esfiedir  los  pasaportes  para 
las  partidas  de  la  conducción  de  ellas,  y  otros  casos  de  esta  naturaleza ;  y  en  donde  no 
le  haya  con  mando  declarado ,  ú  en  ejercicio  de  él  los  espedirán  la  justicia  ordinana , 
aunque  sea  con  calidad  de  alojamiento ,  bagajes ,  etc.,  pero  estos  no  se  han  de  llamar 
pasaportes,  sino  seguros,  quedando  reservados  aquellos  nombres  á  tos  que  se  espidan 
por  los  Gapitane»  generales  de  provincia ,  y  los  gobernadores ,  y  derogada  la  facultad 
abusiva  que  se  han  apropiado  los  intendentes  de  dar  pasaportes  para  la  conducción,  de 
rédalas ,  pues  en  adelante  solo  podrán  espedir  seguros  á  los -dependientes  de  k»  ramos 
de  su  cargo ,  comisionados  á  diligencias  del  Real  servicio ,  y  de  ningún  modo  para  viajes 
particulares ;  y  siendo  la  voluntad  del  Rey ,  que  se  observe  (Mintual mente  esta  Real  de- 
terminación ,  lo  provengo  á  V.  de  su  Real  orden ,  á  fin  de  que  se  abstenga  en  adelante 
en  dar  segaros  para  la  conducción  de  las  partidas  de  recluta ,  por  ser  peculiar  del  actual 
comandante  de  las  armas  de  esa  ciudad  ó  del  que  le  sucediere. »  Dios  guarde  ,  etc.  Pa* 
lacio  29  de  julio  de  1783. 

( 17)  Art.  i.o  «Constando  la  guarnición  de  un  batallón  entrará  diariamente  de  ser- 
vicie una  compañía  de  fusileros ,  y  un  vivac  con  la  sexta  parte  de  la  compañía  de  grana- 
deros. Dos  batallones  darán  dos  compañías  de  fusileros  y  un  tercio  de  una  de  granaderos. 
Tres  batallones  servirán  con  medio  batallón  y  media  compañía  de  granaderos.  Cuatro  j 
cinco  batallones  con  la  misma  fuerza  esplicada  para  tres.  Cuando  la  guarnición  sea  de 
seis  entrará  diariamente  un  batallón  con  la  fuerza  que  tuviere ,  y  la  misma  regla  se  se- 
guirá hasta  ser  doce  los  batallones ,  en  cuyo  caso  entrará-  un  cuerpo  enteco  6  des  bata- 
llones si  los  hubiere  sueltos ,  quedando  siempre  en  el  cuartel  una  compañía  para  la  guar- 
dia de  prevención,  y  los  rancheros  y  cuarteleros  de  todas  las  empleadas.  »  Tit.  4.  Trtír 
tado  6.  Ord.  Mü, 

(18)  £1  Rey  quiere  que. en  todas  sus  plazas  se  haga  el  servicio  con  exacto  arreglo  á 
ordenanza,  y  que  los  gobernadores  no  empleen  mas  tropa  de  la  que  esplica  el  Üii  i, 
trat.  6.0  de  las  Reales  ordenanzas^  y  en  consecuencia  rae  manda  S.  M.  prevenir  á  V.  E. 
que  lo  haga  entender  así  á  los  gobernadores  de  la  provincia  de  su  mando ,  vigilando 
siempre  sobre  este  importante  asunto  ,  que  proporcionará  las  venti^^^  <]"<}  ^.  M.  tuvo 
presentes  cuando  di6  á  su  ejército  nuevas  ordenanzas^  á  cuya  ley  es  sa  voluntad  que  se 
arreglen  y  ciñan  todos ;  y  para  que  en  adelante  no  ocurran  dudas  á  los  gobernadores  se^ 
hre  la  intención  de  S.  M.  en  punto  á  la  tropa  que  deben  emplear  en  las  guardias,  desta- 
tamentos  y  demás  servicios ,  prevendrá  V.  E.  que  cuando  usen  los  soldados  de  Ueencíaa 
temporales ,  ó  que  con  otra  causa  no  tengan  los  regimientos  su  total  fuerza ,  se  arregle  el 
servicio  á  los  efectivos  que  queden  en  las  mismas  plazas ,  sin  que  estos  hagan  mas  fatiga 
que  si  estuvieren  completas  las  compañías  y  cuerpos  j  teniendo  presente  que  el  servicio 
en  las  plazas  en  tiempo  de  paz  es  una  escuela  para  la  tropa  que  nada  se  debe  hacer  que 
impida  su  instrucción  y  prácticas  en  las  maniobras ,  fuegos  y  demás  asuntos  esenciales  do 
su  instituto ;  que  para  la  guarnición  de  la  plaza  de  mas  consideración  en  tiempo  de  pas 
basta  muy  poca  tropa :  que  S.  M.  cuida  de  dar  á  los  regimientos  los  destinos  que  convie- 
ne á.los  objetos  generales  de  los  estados  que  exigen  su  vigiUncia ,  y  que  atenderá  á  las 
ocurrencias  estraordinarías  con  los  ausilios  que  fueren  convenientes  á  sa  mejor  servioio. 
Lo  que  comunico  á  V.  E«  de  su  Real  orden  para  su  observancis  en  las  plazas  de  su  man— 
do.  I)ios  guarde,  etc.  S.  Lorenzo  el  Real  15  de  octubre  de  1773. 
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puede  b^^ar  á-  tierra ,  aunque  sean  de  la  guarnición  de  los  bajeles  de 
^iiafírm ,  como  el  Rey  k)  previene  en  las  ordenanzas  de  la  Real  armada 
del  aik)  17&8  en  los*^  artículos  (19 )  que  se  trasladan  para  conocimiento 
d''.  las  facultades  que  sobre  esto  residen  en  los  gobernadores  de  las  plazas» 
á  ooyos  gefes  tiene  mandado  S.  M.  se  presenten  los  oficiales  de  cualquier 
buque  la. pnmera  vez  que  bajen  á  tierra ,  con  arreglo  á  la  Beai  árdea  de 
9  dicteii*re  1777(20). 

18.  Si  las  eosbarcaeíones  que  entraren  en  los  puertos  fueren  mercan- 
tes ,  deberán  sus  patrones  ó  capitanes  antes  de  presentarse  á  los  gober- 
nadores dar  parte  de  las  novedades  que  dejen  en  la  mar  á  los  comaiMautes 
de  bajeles  sueltos  de  la  Real  armada  que  se  hallen  fondeados  en  el  misoM 
puerto,  con  arreglo  á  los  artículos  32  y  siguientes  del  Tit.  k  Trat.  2  de  las 
ordenanzas  de  la  armada  (21 )  todo  lo  cual  se  halla  cooñrmado  por  Real 
órdea  de  15  diciembi^  de  1772 ,  con  motivo  de  haberse  quejaao  el  co- 
mandante de  marina  de  la  Habana ,  que  el  gobernador ,  según  práctica; 

( 19)  Afi.  XXV.  «El  eomandaiiU  d«iiiia  escuadra  que  eatrare  eaa  eUa  en  puertos 
de  mis  doarinioi  en  que  no  boliiere  escuadra  mandada  por  ofieial  de  superior  gradnacioB 
é  la  suya,  daiá  noücU  de  su  llegada  al  gobernador  ó  comandante  de  la  plaza  $  pero  cuan- 
do ütagire  á  puerto  capital  de  deparlamento  solo  deberá  avisar  á  so  comandante  general, 
y  este  lo  bará  saber  á  su  gobernador. 

Art.  XXVL  «  Mienlras  se  mantuviere  en  el  puerto  deberá  del  mismo  modo  pasar  avi- 
80  de  iae  esenadras  ^  bajeles  de  guerra  sueltos ,  «Bandados  por  oficiales  menos  gradúa* 
dos  ,  que  Uegarctt  á  fondear  en  ^1  al  comaikdante  de  marina ,  si  Cuere  capital  de  departa- 
mento ,  y  si  no  lo  fuere ,  al  gobernador ,  con  espresion  de  los  parajes  de  que  vengan ,  y 
de  las  noticias  que  pudieren  importar  á  su  gobierno. 

Art.  XXVli.  « Si  la  escuadra  6  algún  navio  viniere  de  paraje  sospechoso  de  oonta- 
gto ,  ó  bubiere  conmnioado  con  eaibarcacioBes  que  bayau  estado  en  él ,  ó  bien  se  espert* 
mentaren  á  borde  enfermedades  epidémicas ,  dará  el  comandanto  aviso  al  gobernador ,  y 
hará  le  observe  eslrechamento  cuanto  por  él  ó  por  la  junta  de  sanidad  se  bubiere  dis^ 
pnesto ;  en  ouyo  importanto  ponto  mando  á  los  comandantes  no  oculten  la  menor  cir* 
eunttaoeia ,  pues  serán  responsables  de  los  perjuicios  que  resulten. 

Art.  XXVUi.  «  Ningún  individuo  de  la  escuadra  bajará  á  tierra  antes  de  haber  dado 
fondo  ni  después  sin  Hcemcia  del  comandante  general  de  ella ,  quien  no  deberá  concederla 
hasta  estar  asegundes  los  navios ,  y  obtener  permiso  del  gobernador  de  la  plaia ,  que  se 
solioitafá  per  los  comandantes  de  los  departamentos. 

Art.  XXIX.  «Los  gobernadores  de  las  plazas ,  á  cuyos  puertos  llegaren  escuadras 
raías ,  deberán  franquear  á  sus  comandantes  todo  el  ausilio  que  les  pidieren  y  estuviere 
en  su  mano  para  babUitecion  y  seguridad  de  los  navios  y  sus  equipajes ;  y  cuando  para  su 
defensa  y  resguardo  juzgaren  necesario  formar  con  la  artillería  de  los  navios  algunas  bate- 
rías en  tierra ,  contribuirán  los  gobernadores  con  todo  lo  que  de  ellos  dependiere ,  no  em- 
barazando que  fuera  del  recinto  de  sus  plazas  obren  los  comandantes  según  su  inteligencia. 

Art.  XXX.  «  Del  mismo  modo  estarán  los  comandantes  de  escuadra  obligados  á  faci- 
litar á  los  gobernadores  cnanto  necesiten  de  los  navios  para  seguridad  de  sus  piases  y 
cumplimiento  de  sus  ordenes  en  los  puertos  en  que  están  fondeados ;  y  cuando  los  admi* 
nistradores  de  mis  rentas  se  valieren  de  su  auxilio  para  conocer  ó  detener  alguna  embar^ 
cadon  sospechosa  ó  para  otras  diligencias  de  mi  servicio ,  les  franquearán  todo  el  que  hu- 
bieren menester. »  Tit.  4.«  Trat.  2.»  Ord.  de  la  Armada, 

( SO)  Además  del  permiso  para  poder  bajar  á  tierra  que  fos  comandantes  de  escuadra 
ó  bn^s sueltos  d»  guerra  deben,  según  ordenanza,  obtener  de  los  gobernadores  de  las 
phnas  á  cuyos  puertos  arribaren ,  no  siendo  capiteles  de  departamento,  ó  en  que  hubiere 
otra  mandada  por  oficial  de  mayor  graduacton ,  quiere  el  Rey  que  si  los  citedos  coman* 
'  dantos  ^  sus  oiciales  lo  verificaren  á  plaza  se  presenten  la  primera  vez  al  gobernador  de 
ella.  Le  que  prevengo  á  V.  E.  para  su  observancia  en  la  armada ,  á  cuyo  efecto  comuni- 
cará esta  orden  á  los  demás,  departamentos ,  con  la  advertencia  de  que  se  agregue  á  las 
instruccienes  generales  que  se  den  á  todo  buque  de  guerra.  Madrid  9  diciembre  de  1777. 

(31)  Art.  XXXU.  «El  eapitan  ó  patrón  de  toda  embarcación  que  oen  bandera  mtá 
entrare .CD  puerto  en  que  esté  anclada  escuadra  o  navio  suelto  de  la  armada,  pasará ^á 
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oi»ligaba  á  los  capi^nes  á  presentarle  a» les  de  dar  noticia  á  los  cofluan- 
daates  de  la  escuadra ,  por  la  cual  se  sirvió  S.  M.  maiidar  se  derogase 
esta  práctica,  y  se  observasen  los  referidos  articálos>  cuya  Real  resolu- 
ción se  coTOunicó  á  ambos  j^efes. 

19.  Tampoco  puede  fiingmio  pasar  á  bordo  de  las  en^rcaekmes, 
aunque  sean  de  guerra ,  sin  tener  el  peraiiso  de  los  gobernadores  de  las 

8 lazas ,  como  el  Rey  lo  tiene  mandado  por  resoluciones  de  2  de  dkieiiibre 
e  1748 ,  So  de  mayo  de  1754 ,  y  14»  de  febrero  de  1766  ( 22 );  y  vohió 
á  repetirlo  por  la  Real  orden  de  17  mano  de  1789  (2E).  &ta  licencia 
no  debe  entenderse  para  los  que  se  embarcan  para  América  >  pues  para 
esto  no  tenian  facultad  los  Capitanes  genemles  ni  ^bemadores ,  y  débia 
impetrarse  del  Rey  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  28  msürzo  de  1778  re- 
cordada en  otra  de*^  1 3  del  simiente  mayo,  asi  como  corresponda  en  el  día 
al  Gefe  Político  en  conformidad  á  las  órdenes  de  14  diciembre  de  1684, 
16  jnlio  de  1835  y  18  enero  de  1841. 

bordo  de  su  oontandaiite  luogo .qae  baya  dejado  caer  el  anota,  y  antes  de  ba^Ér  á  tierra, 
*  dar4e  cuenta  del  paraje  de  que  venga ,  del  dia  en  ^e  salió ,  de  los  encaeiitree ,  y  eiree 
aoontecintientos  de  la  navegación ,  y  de  las  noticias  que  h«biere  adqoirtdo  tanto  «n  Jos 
puertos  de  donde  salió  y  á  que  hayan  arribado ,  como  ée  las'eoibavcaeíones  que  bvbíeae 
encontrado  en  la  mar. 

Art.  XXXIll.  <iSi  algun  capitán  é  patrón  omittove  practicar  esta  díHgeaoift,  6  se  le 
j«ttiac«re  babér  becbo  reladon  falsa ,  y  oonllado  algttna  otrennetaneia  q«e  interese  nri 
acfvleio ,  tendrá  facultad  el  ofteial  oomandanle  de  la  escuadra  é  navio  melto  para  arre^ 
tarlo  k  bordo,  y  me  dará  cuenta  para  que  se  le  apUipie  la  pena  que  oorreepouda  de  ^m*- 
vacion  de  todo  mando  ó  castigo  corporal ,  según  Ky^M^oataAie  dul  caso. 

Art.  XXXI V.  «No  permitirá  el  comandante  qué  salga  del  puesto «n  qué  esté  foudea- 
do  embatcadon  alguna  de  la  nación  sin  que  ««  capiíau  é  patrón  obtenga  su  permiio ,  qac 
no  deberá  negar  cuando  ne  tenga  motivo  partieular  para  ello ;  y  en  «uas  y  otcat  ocaaio^ 
nes  bará  se  reconozcan  las  embarcaciones  y  ^us  equ^paijes)  y  4,n  eauo^de  eneontrarse  en 
«m  bordos  p«ttreeho8  ó  desertores  de  mi  armada  se  detendrán  y  pondcán  en  urreelo  lee 
capitanes  para  proceder  contra  ellos  según  convenga  t  tt»do  lo  cual  liebe  enteadufie  en 
pwertOB  de  mis  dominios ,  asi  en  Europa  como  de  Amériea ,  y  en  toi  eslranjetoa  en  que  se 
b^niire  navio  de  guerra  de  mi  armada.»  Tit.  4.*  Tnst,  3.*  Ord,  áe^la  irmoiia. 

(tt)  Enterado  el  Rey  de  que  por  no  observarse  U  <6rden  «ireutir  espedida  en  3  de 
diciembre  de  1748  para  que  no  se  permitiese  entraren  I<éb  navioa  y  demás  embaroaoíonea 
á  los  militares ,  eclesiástieos  seculares  y  regutares ,  y  inu^epe» ,  sin  espresa  licencia  de 
los  gobernadores  de  los  respectivos  puertos ,  acordada  eon  el  administrador  de  las  reatas 
generales  ^  tabaco ,  se  contináan  los  fraudes  que  motivaren  la  providencia  referida ,  ya 
e«i  la  estracdon ,  ya  en  la  introducción  de  efectos  sin  pagar  los  derechos  correspondien- 
tes ;  me  manda  S.  M.  repetir  á  V.  £.  la  orden  cHada  con  el  «uas  estreeho  enoargo  de  qse 
dé  la  Conveniente  á  los  comandantes  de  cualquiera  bnqui» ,  para  que  no  admita  á  su 
arribo  á  los  puertos  eclesiástico  alguno ,  militar  ni  m^er»  sin  que  les  presenten  la  lioen- 
eia  dcH  gobernador  acordada  con  el  administrador  de  rentas  generatei  é  ubaco ,  á  qaieaas 
se  advierte  esla  resolución  para  su  puntual  observancia  en  la  parte  que  le  toea.  Madrid 
14  de  febrero  de  1786. 

(S8)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  becbo  presente  al  Rey  la  represeatacion  del  CoauodMi- 
te  general  de  la  Costa  de  Granada  que  me  pesó  V.  E.  con  fecha  de  1 1  de  Mirero  ante- 
rior en  que  inclufa  los  oficios  que  le  habia  dirigido  el  oóusai  de  Holanda  en  Halaga , 
qvejándese  de  las  providencias  dadas  por  aquel  Comandante  del  Resguardode  Renus , 
pira  impedir  que  ninguna  persona  se  acercase ,  ni  tMtrase  á  bordo  4tíí  navio  de  guerra 
de  aquella  Nación,  nombrado  DeMfkt,  anidado  en  aqoeUa  Bahia,  ereepto  el  referida 
0^901 ,  y  paso  atento  que  practicd  para  que  previniese  al  Gorainduala  det  navio  na  «on** " 
dujese  á  bordo  sugeto  alguno  del  pais  á  menos  que  no  precediese  tteénoia  del  goberna- 
dor "y  udministradeír  de  la  Aduana ;  se  ha  servido  S.  M »,  confsmiéndose  con  el  unáoiBM 
dietámen  de  la  Serena  Junta  de  EstAde  ,  aprobar  lo  ejeoaiado  por  el  Gonandanle  del 
Heugifurdo ,  y  resolver ,  q«e  en  to  safiestvo  se  olnservose  lo  propio  en  semelautes  oseas. 
Madrid  17  de  marzo  de  1789. 
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ao.  LoK  gobernadores  tienea  jurisdiocioD  sotare  la  tropa  de  marina 
qae  reside  en  sus  plazas  >  pues  que  esta  en  tales  casos  pierde  su  fiíero  con- 
forme se  lleva  dicho  en  el  núm.  11  del  Cap«  k  Tit.  I.*"  Pág.  it9.  En  Real 
orden  de  22  agosto  de  1760  ( 2k )  espedida  á  considta  de  las  juntas  ée 
Oficiales  generales  de  ejército  y  armaoa ,  se  prescribieron  el  modo  y  oa< 
sos  en  que  la  tropa  de  mar  y  tierra  deben  estar  reapeetivamente  «ubor- 

(24)  En  vista  de  las  razones  que  ha  fundado  la  junta  de  oficiales  generales  del  ejér- 
cito la  consulta  que  nie  ha  hecho  solicitando  se  deroguen  algunos  articoloa  de  la  orde- 
nanza de  marina ,  y  con  la  presencia  de  las  réplicas  que  en  respuesta  de  estas  ohjeciones 
ha  producido  la  junta  de  oficíales  generales  de  la  armada  ,  he  determinado ,  porque  lo 
eoisidero  oonveirieale  al  mas  regular  érdca  de  mi  servicie  en  tierra  y  mar ,  que  en  los  ca- 
ses que  respcctivameuie  oorresfleade ,  y  aquí  te  espKcaré ,  se  observe  invíelablemente  lo 
siguiente: 

La  trepa  de  BMr  eo  tierra ,  y  le  del  ejército  emhareada  he  4e  depender  enteramente 
del  gobemader  4  eemandaoie  de  la  plaie  é  navio  en  que  est«viere »  pera  tede  to  qae  sea 
füncio»  de  armas ,  y  reglas  de  peUeia  y  disciplina ,  que  interesan  la  qeietud ,  custodia  y 
defensa  de  la  plaie  é  Navio  en  que  resida ,  sin  qae  esta  dependencia  temporal  aftere  en 
ningnn  mode  la  fije^  y  permanente  con  que  debe ,  se^n  sn  Instituto ,  considerarse  oada 
trepa  sufaordinadn  á  sa  gefe  natural  para  las  regkts  de  »m  inlerior  gobierno  ó  servicio  fa- 
eeliativo  del  cuerpo  de  que  depende. 

Sentad  etle  principio  es  mi  vehinled ,  qne  sin  distinción  4e  grados ,  siempre  qne  se 
embarque  trepa  de  tierra ,  observe  sn  oomendante ,  y  ella  las  órdenes  que  á  bordo  diere, 
el  que  h>  ftiere  del  nevio,  y  foe  el  mande  de  este  recaiga  siempre  en  el  oficial  de  mavine 
á  qíden  en  sn  éréen  y  Ingar  le  pertenei ca ,  sin  qne  el  mayor  grado  de  enalqtDiera  de  los 
de  tierra,  residente  alli,  pueda  ser  ohetáeaio » quedando  en  esta  parte  derogada  la  ulter- 
nativa  qpie  prescribe  la  ordenanie  de  marina. 

Per  \m  misma  regla  4ebe  ooasiéerarBe  la  tropa  de  los  batallones  de  marina  qne  estu- 
viere acuartelada  en  «na  plaza  (sin  escepcion  de  las  que  sean  capitales  de  departamento), 
d^NmdioBte  de  su  gobernador  ó  comandante  con  la  misma  subordinación  qne  á  bordo 
debe  estarlo  del  capitán  6  comandante  del  navio  la  de  tierra ,  que  en  él  esté  embarcada, 
y  en  teéo  ba  de  seguir  enienoes  la  de  marina  las  mismas  reglas  qne  caalqniera  otro  cuer- 
po del  e|éroito ,  de  los  qne  cempsnen  aquella  guarnición ,  guardándosele  para  el  orden 
de  puestos  de  prefsrenoia  (cuando  por  su  antígfiédad  le  corresponde;  el  lugar  é  que  ella 
le  dé  derecho ;  pero  los  demás  debe  eostenoHos  con  los  eoerpos  del  ^roito. 

En  loo  erimenes  en  que  inouira  en  la  plaza  en  qae  resida  tropa  de  marina  cualquier  in- 
dividuo de  ella ,  eonprendido  el  de  deserción,  si  esta  ocurriere  estando  empleado  «4  que 
la  comete  en  puesto  de  ella ,  corresponderá  á  su  estado  mayor  el  conocimiento  de  la  can- 
sa,  en  el  modo  y  con  la  distinción  de  casos  que  prescribe  la  ordenanza  del  ejército ;  y 
por  la  ley  de  ella  han  de  jomarse  los  individuos  de.  loi  batallones  de  marina ,  quedando 
á  so  comandante  natural  el  ooneoimiento  y  oastigo  de  aquellas  faltas  y  delites  que  sean 
relativos  á  la  diacipKaa  y  gobierno  interior ,  sin  ooaecsion  con  el  servleio  de  guara! - 
cien ,  qnietud  y  custodia  de  la  piau ,  como  en  Igual  caso  se  practica  con  lo»  cuerpos  dei 
eféreito. 

La  tropo  de  tierra  cuando  esté  embarcada ,  será  por  cualquiera  crinen  que  cometa  á 
bordo  juagada  por  la  ordenanza  de  marina ,  sin  esoepdon  de  delito ,  y  la  pena  que  esta 
sefiate ,  á  lo  calidad  del  que  motive  la  cansa ,  ba  do  sufrir  el  que  resultare  reo  de  ella, 
eanséderéndoee  dependiente  de  la  jurisdicción  de  marina,  desde  el  dia  de  so  embarco, 
hasta  el  en  que  cese  aquel  destino ,  aunque  la  escuadra  ó  navio  á  cuyo  bordo  se  halle 
este  en  el  puerto  donde  se  Wao  el  aroHmcnío,  y  en  el  mismo  el  cuerpo  do  que  se  hubieie 
destacado  la  parle  de  él  que  esté  embudada. 

Al  oaplten  general  te  la  annada  en  el  paraje  ó  oi^Ñtal  del  depariamenio  en  que  retida 
deberá  Uevarle  el  santo  un  ayudante  de  plaza  por  consideración  á  su  dignidad  ;  pero  los 
domas  comandantes  generales  de  departaaMUto  que  no  tengan  tal  carácter ,  recibirán  el 
smMn  por  medio  de  un  ayudante  raspeetivo ,  tomándolo  este  en  rueda  con  los  domas  de  fa 
guarnición ,  cuando  el  sargento  mayor  le  distribuya ,  y  según  las  érdenes  que  diere  el  co- 
mandante general  del  departamento ,  acordará  el  ayudante  de  marina  con  el  sargento 
ma7or  de  la  plaza ,  el  ninneso  de  trepa  desús  batallones  que  pnede  dar  diariamente  para 
que  por  él  se  regle  la  escala  del  servicio  con  equidad  distrihotive ,  sin  que  pueda  emba- 
razarse t\  comandante  general  del  departamento  el  que  emplee  como  convenga  á  su  insti* 
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diñados  á  los  gobernadores  de  plaza  y  armada;  yf*,on  fecha  6  de  enero  de 
1761  ( 25 )  por  varias  dudas  que  se  ofrecieron  en  ia  práclica  de  este  Real 
decreto  en  punto  áinrisdiccion  de  los  gobernadores  ae  plaza  sobre  la  tro- 
pa de  marina ,  se  airigió  otra  Real  orden  en  la  cual  se  declaró  el  modo 
como  en  estos  casos  debe  entenderse  la  subordinación ,  habiendo  preve- 
nido S.  M.  posteriormente  en  14-  m.arzo  de  1769  con  motivo  de  varias 
ocurrencias  entre  la  jurisdicción  de  marina ,  y  el  gobernador  de  la  plaza 
de  Cartagena ,  que  esta  Real  declaración  de  6  enero  de  1761  no  fue  va- 
riación ,  sino  esplicacion  del  decreto  anterior  de  12  agosto  de  1760. 

luto ,  y  facultad  la  demás  tropa  que  quede  en  cuartel ,  pero  siempre  con  noticia  del  estado 
mayor  de  la  plaza ,  y  especialmente  en  los  casos  de  haberse  de  poner  sobre  las  armas 
para  ejeróicio ,  revista  ú  otro  acto  semejante ,  y  siguiendo  esta  misma  regularidad  ,  debe^ 
rá  el  piquete  del  cuartel  de  marina  dar  p^rte  á  la  plaza  de  las  novedades  que  ocurrieren 
por  oí  método,  y  en  los  casos  que  los  de  los  cuerpos  de  tierra  lo  practiean  >  observando 
«n  todas  sus  funciones  lo  que  prescribe  la  ordenanza  del  ejército. 

Por  lo  que  mira  á  la  posesión  de  antigüedad  en  que  estén  tos  batallones  de  marina, 
siguiendo  al  regimiento  de  infantería  de  la  Corona ,  cuyo  lugar  repugna  al  ejército  dejarle 
y  pretender  la  marina  mantenerle ,  be  resuelto  arreglándome  á  la  voluntad  ^e  mi  augusto 
padre  (Q.  E.  E.  G. )  esplicada  en  el  decreto  que  espidió  en  16  de  abril  de  1741 »  que  los 
l»atállones  de  marina  produzcan  en  el  supremo  Consejo  de  Guerra  los  documentos  en  que 
funden  su  razón ,  y  que  en  este  tribunal  se  siga  en  juicio  contradictorio  el  recurso  sobr« 
la  preferencia  que  pretendan  para  mudar  el  lugar  que  en  el  mismo  decreto  se  les. dio  des- 
pués del  regimiento  de  Aragón.  Todo  lo  cual  mando  que  puntualmente  se  obedezca  y 
guarde  adaptándose  la  precisa  literal  inteligencia  de  cuanto  este  mi  Real  decreto  espresa 
á  la  ostensión  de  los  artículos  á  que  pertenezca  en  las  nuevas  ordenanzas  del  e|ércilo ,  y 
á  la  corrección  ó  alteración  que  debe  hacerse  en  los  que  de  las  de  marina  que  se  obser- 
van ,  tocan  las  materias  sobre  que  recae  esta  novedad.  Tendréislo  entendido  para  su  eum* 
pliraiento  en  la  parte  que  os  incumbe.  SeSalado  de  la  Real  roano  de  S.  M.  en  San  Ilde» 
fonso  á  32  de  agosto  de  1760. 

( 2S )  Enterado  el  Rey  de  los  tropiezos  que  ha  ofrecido  la  práctica  de  lo  resuelto  por 
S«  M.  en  el  decreto  de  12  agosto  del  año  préximo  pasado  ,  confundiendo  el  mando  que 
en  él  se  declara  al  gobernador  de  la  plaza  sobre  la  tropa  de  marina  acuartelada  en  ella, 
con  estenderle  basta  constituirla  parte  de  la  guarnición  de  la  misma  plaza ,  me  manda 
S.  M.  prevenir  á  V.  E.  para  que  lo  advierta  á  los  Comandantes  generales ,  y  á  los  gober- 
nadores :  que  la  tropa  de  marina  se  sujeta  al  mando  del  gobernador  desde  que  entra  en 
la  plaza ,  como  que  siendo  responsable  de  ella ,  no  debe  haber  fuerza  alguna  indepen- 
diente de  su  orden;  pero  como  al  mismo  tiempo  subsiste  esta  tropa  en  su  instituto ,  y 
para  los  objetos  de  él  bajo  el  mando  del  Capitán  general  ó  comandante  del  departamento 
en  este  servicio  preferente ,  en  el  que  por  su  respective  gefe  ha  de  poder  ser  empleada 
como  hasta  ahora ,  procediendo  solo  el  aviso  al  gobernador ,  y  por  este  la  correspon- 
diente orden  al  cuartel ,  para  que  se  verifiquen  los  destinos  de  salir  para  que  se  verifi* 
quen  los  destinos  de  salir  para  embarcarse  ,  entrar  la  desembarcada ,  guarnecer  los  arse- 
nales ,  hospiules  etc.  y  compatible  por  lo  común',  que  llenos  estos  objetos  quede  número 
de  tropa ,  que  se  agregue  á  la  diaria  guarnición  de  la  plaza ,  ni  tampoco  regular ,  que 
sin  urgencia  de  este  ausílio  (veriflca^da  y  satisfecha  en  lo  anterior  en  muchas  veces)  se 
recargue  á  una  tropa ,  que  fatigada  de  meses  y  año  ó  años  de  trabióos^  guarnición  de 
los  navios ,  sale  á  tierra  á  un  nuevo  servicio :  debe  entenderse  su  aplieacioH  al  ordinario 
de  la  plaza  en  los  referidos  casos  de  urgencia  en  esta ,  y  posible  combinación  de  los  dos 
objetos  por  el  número  que  baya  de  tropa  de  marina ,  y  en  la  parte  de  esta  asi  dedH»da 
al  separado  servicio  de  la  plaza ,  se  entiende  la  unifurmidad  que  esplica  el  decreto  con  la 
tropa  del  ejército  embarcada ,  pues  es  la  que  en  varias  ocasiones  se  faa  puesto  en  los  na- 
vios, como  parte  de  su  dotación ,  y  no  la  demás  que  para  espediciones  ú  otros  motivos 
se  conduce  de  transporte ;  y  de  aqui  se  sigue ,  la  inteligencia  del  decreto  por  lo  que  inlra 
á  castigos ,  porque  los  delitos  sean  los  que  fueren ,  de  aquella  tropa  empleada  en  la  guar- 
nición de  la  plaza ,  corresponde  el  juicio  de  ellos  y  su  castigo  al  gobernador,  como  los 
que  sean  en  contravención  de  las  érdenes  dirigidas  á  la  quietud  y  custodia  de  la  plaza. 

jEstas  medidas  precisas  para  conciharla  subordinación  al  gobernador,  por  ser  tropa 
que  está  dentro  de  su  plaza  ,  y  un  mdndo  absoluto  sobre  la  propia  tropa  en  el  general 
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21.  Estas  dos  Reales*  resoluciones ,  awque  aatmores  á  la  ordedanfea 
gCDeral  debeü  tenerse  muy  ^sentes ,  por  tetberse  mandado  en  8  de  di- 
eiembi«  de  1771  (26 )  se  inserten  y  observen  como  adición  á  Ioh  referí^ 
dos  artículos  26 ,  27 ,  28  y  29  de  la  ordenanza  arriba  insertos,  cuya  Reai 
orden  se  circuló  por  la  competencia  sucitada  entre  un  oficial  de  marina, 
que  se  hallaba  de  bandera  en  Mákfa »  y  el  estado  mayor  de  la  plaza ,  por 
baber  intentado  formar  proceso  á  un  cabo  de  su  partida » que  mató  á  un 
soldado  de  marina  de  la  guarnición  de  uno  de  los  jabeques  de  la  Real  ar- 
mada y  que  se  bailaban  en  dquel  puerto,  sin  noticia  ni  permiso  del  gober- 
nador ,  por  la  cual  declaró  S.  M.  pertenecia  á  este  gefe  el  conocimiento 
de  la  causa ,  y  que  en  lo  suce^vo  cuando  la  tropa  de  marina  se  bailase 
sirviendo  fuera  de  los  departamentos ,  no  puedan  los  oficiales  formar 
procesos ,  ni  recibir  declaraciones  á  ninguno  de  sus  mdividuos ,  sin  pedir 
antes  el  correspondiente  permiso  á  los  goberoadores  de  las  plazas. 

22.  Sobre  el  modo  de  servir  en  las  liazas  los^  batallones  de  marina, 

de  mari tía  para  lo  dispositivo  de  la  misikia  (puos  mal  podría  llenar  el  grande  ob^to  del 
mando  de  una,  armada,  sí  pendiesen  sos  providencias  del  arbitrario  consentimiento  del 
gobernador)  no  se  estienden  á  aquellos  casos  particulares  en  que  necesite  el  gobernador 
valerse  de  cuanta  tropa  haya  en  el  cuartel ,  pues  para  tales  ocurrencias  usará  del  poder 
que  le  confiere  la  subordinación  en  que  se  le  constituye  la  tropa  de  marina  como  cual- 
quiera  otra  de  su  guarnición. 

Lo  que  participo  á  V.  E.  de  drden  de  S.  M.  para  que  por  la  secretaria  de  su  cargo 
se  entere  al  ejército  de  esta  Real  resolución.  Dios  guarde,  etc.  Buen  Retiro  6  enero 
de  1761. 

(36)  He  dado  cuenta  al  Rey  de  las  dos  representaciones  que  Y.  E.  me  dírijió  con  fe- 
chas de  24  de  setiembre  y  tS  de  noviembre  últimos  de  re&ulta  de  las  que  hizo  el  subte- 
niente de  batallones  D.  Luis  Santisteban,  encargado  de  la  bandera  de  recluta  para  ellos 
establecida  en  Málaga  ,  con  motivo  de  haberle  mandado  el  capitán  general  de  la  costa  de 
Granada ,  y  el  gobernador  de  aquella  plaza ,  que  sobreseyese  eu  la  sumaría  que  intentó 
baeer  á  un  cabo  de  su  partida  ,  que  mató  á  un  soldado  de  su  cuerpo  y  de  la  guarnición 
de  uno  de  los  jabeques  de  la  armada ,  que  se  hallaban  en  aquel  puerto :  y  enterado  S.  M. 
de  todo  lo  ocurrído  sobre  este  asunto ,  y  de  los  antecedentes  que  V.  E.  cita  en  sus  re  - 
presentaciones,  se  ha  servido  declarar,  que  atendido  el  literal  sentido  del  art.  37.  tit.  2. 
trat.  6  de  las  ordenanzas  del  ejército,  toca  al  estado  mayor  de  la  plaza  el  conocimiento 
de  la  referida  causa ,  según  tiene  referido  por  la  vía  reservada  de  la  guerra  ,  que  si  bies 
el  tiu  3.  art.  I.»  trat.  5.  de  las  de  la  armada ,  previene ,  que  los  individuos  de  ella  sean 
juzgados  por  los  gefes  naturales,  el  artículo  ti  del  mismo  titulo  y  tratado  favorece  á  la 
jurisdicción  de  los  comandantes  del  ejército ,  sobre  la  tropa  de  marina  ,  que  se  destina  á 
servir  fuera  de  las  capitales  de  departamentos ;  y  que  á  fin  de  evitar  el  desorden  y  perju- 
diciales discordias  que  resultarían  de  tener  los  oficíales  de  la  armada  ,  comisionados  ei\ 
estos  términos,  una  absoluta  independencia,  y  amplia  jurisdicción  sobre  la  tropa  de  su. 
mando ,  no  puedan  en  lo  sucesivo  los  que  se  hallaren  en  recluta  ó  empleados  con  cual- 
quiera otra  comisión ,  fuera  de  las  espresadas  capitales  de  los  departamentos  ó  puertos 
en  que  estuvieren  anclados  bajeles  del  Rey,  formar  procesos  contra  individuos  de  su 
tropa ,  ni  tomar  declaraciones  sin  permiso  de  los  capitanes  generales  ó  gobernadores  de 
las  plazas  en  que  residieren ;  y  para  que  la  tropa  de  marina  cuando  está  desembareaéa 
goce  el  alivio  qne  mer«ce  la  misma  fatiga  y  sujeción  de  su  particular  servicio,  y  no  coii'* 
funda  el  mando  sobre  ella ,  y  conocimiento  de  sus  delitos ,  que  por  decreto  de  12  de  agos^ 
to  de  1760  se  concedió  á  los  gobernadores  de  las  plazas  ,  cuando  estuvieren  haciendo  el 
servicio  de  ellas  con  el  absoluto  que  deben  tener  sobre  la  misma  tropa  sus  mismos  co- 
mandantes naturales ,  manda  S.  M.  que  por  adición  á  loa  art.  26 ,  37 ,  28  y  89  del  titan- 
io 2.0  del  trat.  6.<*  de  las  ordenanzas  del  ejército,  se  inserte  la  Real  declaración  de  6  de 
enero  de  1761  espllcando  la  inteligencia  del  citado  decreto.  Todo  lo  cual  participo  á  V.  E. 
de  so  Real  orden  para  su  noticia ,  y  á  fin  de  que  espida  las  oondiieentes  é  evitar  dudas 
en  lo  sucesivo ,  en  inteligencia  de  que  se  eoBHMiicará  esta  resolución  á  las  capitanes  ge*- 
Itérales  de  provincia  y  gobernadores  de  las  plazas  por  el  ministerio  á  que  corresponde. 
Oiot  guarde ,  etc.  Palacio  8  de  diciembre  de  1771. 
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además  de  las  espresadas  órdenes ,  se  dirigid  ntrn  Real  resotsckm  con  fe- 
cha de  1  .*  mayo  de  1769 ,  con  motivo  de  competencia  entre  el  goberna- 
dor de  la  plaza  de  Cartagena  y  el  Comandante  general  del  departamento 
de  marina ,  por  la  cual  se  sirvió  S.  M .  prevenir ,  qoe  para  hacer  el  servi- 
cio en  la  plaza  la  tropa  de  este  cuerpo ,  debe  graduarse  el  contingente  de 
ella  con  consideración  ai  servicio  particular  de  su  destino  y  arsenales,  i 
fin  de  que  no  sal^  mas  gravada  que  la  del  qército ;  pero  que  la  tr^ 
entrante  de  servicio  el  día  que  toque  hacerlo » debe  ir  á  la  parada  ordina- 
ria de  la  plaza ,  y  ejercer  en  ella  sus  funciones  el  sargento  mayor  y  gefes 
detestado  mayor  de  ella;  y  en  30  de  junto  del  mismo  año  de  69,  habién- 
dose suscitado  nuevas  diferencias  entre  los  mismos  geCes,  resolvió  S.  M. 
que  cuando  la  tropa  de  marina  no  ocurra  al  servicio  de  la  plaza  salga  de 
su  cuartel  directamente  á  los  arsenales  sin  precisión  de  formar  en  la  pa- 
rada general  >  quedando  al  sargento  mayor  de  la  plaza  la  facultad  de  re- 
vistar su  fuerza  en  la  salida  del  cuartel ;  y  que  los  tambores  de  marina, 
sirviendo  solo  en  el  arsenal ,  puedan  tocar  la  asamblea  á  la  inmediación 
de  su  cuartel ;  pero  que  á  la  retreta  asistan  siempre  con  los  demás  de  la 
guarnición  á  la  hora  y  parage  en  que  estos  lo  ejecutan.  Téngase  presente  - 
que  los  batallones  de  marina  están  declarados  cuerpos  de  Casa  Real  por 
Real  orden  de  15  setiembre  de  1815 ,  y  como  tales  gozan  de  los  privile- 
gios concedidos  á  estos  en  el  servicio  ae  las  plazas. 

23.  No  permitirán  los  gobernadores  la  entrada  en  los  castillos  ó  fuer- 
tes á  los  eslrangeros ,  como  está  mandado  por  Real  orden  de  19  setiem- 
bre de  1771  (27). 

ik.  A  los  gobernadores  debe  darse  por  escrito  en  los  partes  diarios 
que  les  dirijan  los  comandantes  de  guardfia  el  tratamiento  de  señor,  como 
está  prevenido  por  resolucipn  de  17  mayo  de  1777 ,  á  consulta  del  Su- 
premo Consejo  de  guerra ,  con  motivo  de  una  dispuia  con  el  gobernador 
de  la  plaza  de  Badajoz. 

25.  Aunque  los  gobernadores  tienen  á  sus  órdenes  los  cuerpos  de  Ca- 
sa Real  que  se  hallen  de  guarnición  en  el  distrito  de  sus  plazas ,  y  pueden 
arrestar  á  los  individuos  que  cometan  alguna  folta ,  deben  entregai^los  á 
su  respectivo  comandante  en  los  términos  que  espresa  su  ordenanza  y  la 
Real  orejen  de  31  marzo  de  1775  (28)  que  determina  las  facultades  délos 
gobernadores  en  estos  casos,  y  se  espidió  con  motivo  de  una  c^moetencia 
entre  el  regimiento  de  Reales  guardias  de  infantería  española  y  el  gober- 
nador militar  de  Madrid. 


{31)  El  Rey  manda  que  no  se  pemiita  á  iríngUB  estranjero  entrar  en  los  castilles  6 
faenes ,  ui  mantenerse  en  las  plazas  no  lletando  pasaperte ,  y  aun  en  este  caso  per  sola 
los  días  precisos  de  su  tránsüo ,  como  está  prevenido  en  los  tratados  derpaz.  De  orden 
de  S.  M.  k>  aviso  á  V.  E.  par«  que  lo  baga  saber  á  los  gobernadores  y  comandantes  de 
pnerlos  de  esta  costa.  Dios  guarde  etc.  San  Ildefonso  tf  setiembre  de  1771. 

(M)  Enterado  el  Rey  de  la'  representación  heeha  per  el  conde  de  0>Reilly ,  y  exa- 
minados los  artículos  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército ,  y  de  los  onerpos  de  Rea- 
tos guardias  de  infantería  ,  en  qoe  se  funda  para  atribuirse  como  gobernador  de  esa  plaza 
la  facultad  de  poder  castigar  y  mortificar  arbitrariamente  á  los  individuos  de  los  r^K 
Blientos  de  guardias  de  infantería  qoe  cometan  en  ella  ó  en  p4bbUeo  onalqaiera  falta ,  sin 
obligación  de  entregarlos  á  sos  cuerpos  sino  en  los  casos  en  que  soan  procesados  jíidi- 
cialmeste ;  se  ba  servido  S.  M.  4eelarar ,  que  la  interpretación  que  el  oonde  de  0-Reilly 
dá  á  los  citados  articules  es  totalmente  contraria  :i  snrUeales  intenciones,  y  al  espir**" 
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86»  Psura  cpe  ha  gobernador»  y  demás  gefes  militares  puedan  ejercer 
la  jurisdicción  qne  les  está  confiada  por  Reales  ordenanzas,  sin  oiender 
los  privilegios  q^e  gosum  los  consoles  franceses  en  nuestros  puertos ,  se 
copia  en  la  nota  la  conveoeion  hecha  «nlre  las  cortes  de  España  y  Fran*- 
cia  en  13  marzo  de  1769  ( 29 )  para  el  mejor  y  mas  claro  servicio  de  los 
cónsules  y  vice-cónsules  de  ambas  naciones  >  en  la  cual  se  espresan  los  ^- 
sos  en  que  pueden  ser  arrestados  cuando  cometen  algún  dáito ,  la  fácula- 
tad  que  tienen ,  y  que  sus  casas  no  gozan  inmunidad  ninguna ;  habiéndose 
declarado  postenormente  por  la  Real  orden  de  7  diciembre  de  1787 ,  que 
los  cónsules  no  pueden  ejercer  acto  alguno  de  jurisdicción.  Todo  lo  cual 
debe  tenerse  muy  presente  por  todos  los  jueces  militares  v  ordinarios  pa^ 
ra  qne  se  les  guaroen  los  privilegios  y  exenciones  ^ue  dismitan  por  razón 
de  sus  empleos ,  sin  permitirles  se  propasen  en  él  uso  de  su  oficio ,  redu- 

con  que  S.  M.  los  ha  dictado  para,  distinguir -unos  cuerpos  que  siempre  le  lian  merecido 
particular  consideración,  y  que  la  verdadera  y  geouina  inteligencia  de  ellos  y  de  los  der 
mas  que  omite  y  desvanecen  sus  dudas  es  la  misma  que  V.  E.  «spone  en  su  respuesta 
de  17  febrero  último ;  en  eaya  consecuencia»  para  determinar  cualquiera <(tra  que  ocurra 
en  lo  sucesivo ,  manda  S.  ]f .  que  todo  oficial,  individuo  ó  dependiente  de  Los  rejimien* 
tos  de  guardias ,  á  quien  por  cualquiera  faUa  arrestare  el  gefe  de  una  plasa  sea  inmedia- 
tamente entregado  á  su  respectivo  caerpo ,  debiendo  entenderse  el  término  de  las  cua- 
renta y  ocho  horas  que  dá  la  ordenansa  para  Justificar  el  motivo  de  haberlo  arreatado 
(en  los  casos  que  exjen  formar  proceso},  el  que  igualmente  se  ha  de  entregar  para  ^ue 
se  le  corrija  6  castigue  por  su  Juagado  privativo  ,  eseepinados  ios  casos  ya  provenidos  en 
la  ordenanza;  pues  quedando  los  gefes  de  las  plazas  con  Ja  faculad  de  representar  en 
cualquier  evento,  no  son  incompatibles  en  modo  alguno  con  el  decoro  de  su  mando,  ni 
con  la  quietud  pública  y  buen  Mbienia,,ttnos  privilejíos  que  &  M.  ha  depositado  en  «u- 
Jetos  como  V.  É. ;  con  la  seguridad  de  que  por  su  carácter  y  demás  circunstancias  nacen 
con  la  indispensable  obligación  de  usar  de  ellos  oon  el  pulso  y  acierto  que  ha  acreditado 
hasta  ahora  una  continuada  esperiencia  desde  su  concesión ,  y  que  manteniéndose  con 
los  gefes  de  las  plazas ,  Comandantes  y  Capitanes  generales  del  ejército  y  provincia  la 
huena  correspondencia  y  armonía ,  en  qne  t^oto'  se  interesa  el  Real  servicio ,  contribui- 
rán para  que  este  rio  padezca ,  ausiliando  las  providencias  del  gobierno ,  y  haciendo  ob- 
servar como  hasta  aqui  á  todos  los  individuos  del  rejimiento  de  su  cargo  la  mas  exacta 
disciplina ,  arreglada  conducta ,  y  la  subordinación  correspondiente  á  todos  los  gefes  mi- 
litares para  que  reinando  por  su  parte  el  buea  orden ,  por  la  misma  razón  decaer  unos 
cuerpos  distinguidos ,  sean  los  primeros  á  dar  al  público  el  ejemplo  de  la  raspetuosa  ob- 
servancia con  que  se  deben  venerar  las  soberana»  disposiciones  de  &  M.  Araajuez  31  de 
marzo  de  ITTft. 

(99)  Convenewn  para  mejor  aclarar  el  eervicia  de  los  cónmUi  y  viee-^ánsulet 
de  España  y  Francia  en  los  respectivos  puertos  y  dominios  de  las  dos  coronas,  ar- 
reglada ^  acordada  y  firmada  entre  el  marqués  de  Grimaldi ,  secretario  de  Estado^ 
yel marqués  de  Otun ,  embajador  estraordinario ,  y  plenipotenciario  4ei  Rey  de 
Francia  cerca  de  5.  Jf.  Católica  en  virtud  de  las  órdenes  respectivas  dé  sus  sobera- 
nos en  ti  de  marxo  de  1 769. 

Art.  I.  Los  cónsules  para  ser  admitidos  han  de  presentar  las  patentes  de  sus  respecti- 
vos Soberanos  y  aprobación  del  otro  á  los  gobernadores  ó  Justicias* 

Art.  II.  Los  cónsules ,  siendo  vasallos  del  Principe  que  los  nombra ,  gozarán  de  la 
inmunidad  personal ,  sin  que  puedan  ser  arrestados ,  salvo  por  delitos  muy  atroces  ó  en 
el  caso  de  que  dichos  cónsules  fuesen  negociantes ,  pues  entonces  esta  inmunidad  perso- 
nal deberá  solo  entenderse  por  motivo  de  deudas  ú  otras  causas  civiles  que  no  envuelvan 
delito  ó  casi  delito ,  ó  que  no  dimane  de  comercio  que  ejecutaren  ellos  por  sí  ó  sus  de- 
pendientes ,  pues  en  correspondencia  deberán  no  faltar  á  la  atención  debida  á  la  justicia, 
serán  exentos  de  alojamiento  menos  en  los  casos  de  absoluta  necesidad ,  cuando  todas 
las  casas  del  pueblo  sin  esceptutfr  algunas,  fuesen  ocupadas;  pero  no  podrán  estar  suje- 
tos á  las  cargas  y  servicios  personales* 

ArU  lU.  Sus  casas  no  gozarán  de  inmunidad ,  ni  deberán  estas  ni  sus  moradores  subs- 
traerse de  las  pesquisas  y  diligencias  de  las  Justicias  del  pais  t  no  se  podrá  llegar  á  sus 
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QiAom\o  á  ser  naos  meros  a>gettteB>de> lj»>pferjMMfó  j[e> m  a^QÍ«iitpar*!eo- 

líoitarjusUcia*  •    «  ,   . 

27.    Tdda  eiiidafleta  y  \m  oastiílos  é  fortalenas jdepepdieitoi  4o,iiim 

plaza  se  conáderan  mm»  p^leidesus^feitifioaeíeiias»  y  {loncMsiguiísnl* 

|]íB|^etos  bejo  cualquier  preteslo ^ih  á  Ito desús  oftéíés  /'á  ahí^  que  él  «ónsul  ue  MI 
uegociaale,  puw  «n  itl  oaso ,  por  Im,  nt^s^tímvmpmüktm.ií  «o  ccneraie  se  preotdfii 
«on^^l  confomne  á  lo  dispuesto  ea  if»s  trüOdos  acerca  de  negoQiaates  estrai^ros  inxt* 
seuntes;  y. cuando  la  justicia  del  lugar  necesitare  tomar  alguna  declaración  juridica  del 
,c6nsul ,  se  bará  por  la  via  del  tribunal  de  guerra  donde  le  ^iib^re  ,  y  en  su  taHa  por  Ya 
íttstícla  ordinaria  j  ^  el  gobeiinador  4  ^w  Afdfkiarío  lenviará  preotaamiMíletin  Mttaiodé 
atepeiop  al  eóosul  paru  prevenirie  de  la  predRidn  enquie  te  ^lU'dsK||WMViiy«^*' 
casa  para  lomar  algunas  declaraciones  conducentes  ¿  la  policía  v  á  la  administración  d« 
justicia  ;  pero  el  cónsul  no  4M)drá  retardar  la  ejecución  de  las  duigencias  ,  éscusarse ,  al 
pr^tetiderséfíalar  el  Uia  y  hora.  '      •     '        '       '     ' 

Art.  ly.  Los  cónsules  tendrán  facultad  de  nombrar  vice-oónsales  para  varios  pue- 
blos de  su  destino ,  precedida  la  aprobación  del  Soberano  territorial ,  que  deberán  soli- 
citar y  exhibir  estos  instrumentos  á  ía  justicia  de  sti  püeMo ,  donde  ^etcerán  fle  «órne- 
les ,  pudiéndose  nombrar  para  estes  'deslinos  ¿  naturales  del  pais  ,  conforme  !o  conTeni* 
■do  por  une  y  otra  parle. 

Art.  V.  Podrán  los  cónsules  ó  vice-^cónsules  ir  á  b«fdo  de'  los  nth/iúH  de  su  nadon, 
después  que  hayan  sido  admitidos  á  plláiiea ,  cuestionar  á  los  capitanes  y  tripuleciones, 
pasar  é  verificar  sus  listes ,  lomar  dedaraotOBes  sdbre  -átí  ftaNregaeion ,  destines  y  acci- 
dentes que  les  hayan  sucedido. 'Estando  deteriiiinarAe  que"  tas  gentes  út  Justiela ,  guardas 
y  oficiales  de  la  aduana  no  puedan  ir  k  bordo  de  navio  alguno  sin  qtle'  les  acompiRí 
cánsul  ó  vice-cónsul ;  se  les  prevendrá  ¿estos  partioirtarraente  que  no  IMiea  elabora  j 
paraje  que  se  les  sefialare  por  la  Justicia  y  jueces  de  la  ^(duana ;  y  «i  ffafieáselí  no  se  let 
aguardará. 

Art.  VL  Los  cónsules  ó  viee-cdnsules  hé  se  méídarén  e«  H>s  ■navios  de  snnaeieti 
siho'para  acomodar  por  via  de  arbitrio  las  dísencfeiles  que  puedan  selMetehilr 'entre  los 
-capitanes  y  marineros  en  cuanto  «\  tiempo ^e*su  sm-vicio ,  flete  y  salarios ,  y  tampoco  ii 
mezclarán  para  mas,  ni  de  otro  modo  en  las  diferencias  eutre  sus  naturales  transeuifief^ 
'STrto  cuando  quieran  someterse  á  ello  de  eomun  consentimiento ,  quedando  ileso  el  #**- 
-ebo  natural  de  recurrir  á  la  justicia  del  pais.á  eualqnierade  ellos ,  sea  <capitaii ,  lUarinm 
^  nacional  trauseunte  que  se  sintiese  perjudicado  ú  oprimido  ^or  el  eónsul  ó  vioe*oéMuf' 

Art.  VIL^  Tendrán  ei  dcretho  de  tetílamarlos  marineros  ,7  deMeíatarálafUilíwt 
del  t>ais  Hys  vagamundos  transeúntes  de  sonaoinn,  para  proceder  eon  >llos  eonfonne  i 
derecho,  á4os  tratados  y  á  las  órdenes  dei  Soberano  terrltoi4tfl:  se  les  dará raauofaerte 
para  guardar  en  his  cárceles  del  pais  á  esle  género  de  gentes ,  prereyeAdo  01  <)éflsel  asa 
mantenimiento  basta  que  el  gobierno 'convenga  «n  entíegartosparavulverles'á'Jsu  tiefía; 
y  se  entiende  que  los  marineros  que  constase  ser  desertores  ,  ó  los  que  se  restíloyair  t 
sus  departamentos  con  pasaportes  y  socorros  que  hayan  recibido  del  cónsul  para  elle,  eo 
han  de  ser  tomados  ni  enganchados ,  antes  si  restituidos  á  su  bandera  ó  «d  cónsul  que  los 
reclame  sin  dificultad ,  á  menos  de  no  tener  algún  otro  crimen  ó  detito  que  los  baga  res- 
ponsables á  la  justicia  del  paraje  donde  fueron  reclamados. 

Art.  VIH.  Con  arreglo  á  la  Real  orden  del7  juHo  de  1761  *  tm  prevenido  que  Iw 
cónsules  y  vice-cónsules  franceses  conozcan  de  los  naufrajtos  de  los  navios  de  su  nariott 
que  acaecieren  en  las  costas  de  España ,  no  teniendo  otra  intervención  la  marina  qee  ^^ 
litar 'los  ausilios  que  para  esto  se  les  pidiere :  estando  convenidas  entrambas  partes  que 
lo  mismo  que  se  ejecute  en  Francia  con  .las  embarcaciones  espafk^s  que  ttaufragareü 
en  aquel  reino ,  y  para  evitar  competencias  en  el  conochniento  jurídloo  de  los  naufrajlos, 
siempre  que  se  necesite  la  autoridad  dei  juez  para  Fegalhtad  del  invetrtfiíiv  de  !e«  efci»» 
naufiragados ,  depósito  de  elh)s ,  y  oíros  incidentes  que  pudieren  hacer  sospechosa  fa  <»ttj 
ducfa  de  los  capitanes ,  patrones  y  conductores  de  naríos ,  se  baya  de  ^eroer  «Wa  jonS" 
dicción  teh  España  por  los  ministros  de  marina ,  y  en  Francia  por  los  jueces  úd  lAtñirW'- 
tazgo ,  como  está  mandado  en  las  ordenanzas  d«í  ambas  coronas ,  las  mercaderias  ***]*^ 
das  de  naufrajios  se  han  de  depositar  en  la  aduana  con  inventarios  para  -que  eútnéofi^ 
gue  él  caso  de  emíbarearles  para  su  destino  f  «era  del  reino  ho  paguen  derechos  ^'^''?' 

Art.  IX.    Las  herencias  de  los  franceses  transeúntes  en  España  ,  y  de  les  espaft^l^ 

*    E9kí  ñeal^>rden  se  e^dió  por  el  mmist&rio  de  múrina» 
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SOS  ^^niadbres  tíenrten  feriar  depenáf»ci%(M'  de  pla2a.  Por  esla  ramit 
seordenati^ qjoe  estaviesen^ieinfMre  Mbidoseslosdo» imioidoB m los  artí^ 
cMÍm9;í%'  y  tt  del  TiL  4  Lib.  a  de  la  «rdenanaa  del  ano  de  ilM  ( hO)^ 
r íew  d  Art.  k  Til.  7  IraU  6  d»  las;  generaks  deF  éjércüo.,  cyoo  aclualH 
üieRie  rigen  ( M ),  se  fHrevíBne  igiHd'  depeiiéeiicia  á  las  pláHas  dé  los^GasH 
killdB  ó  faerle»,  baje'cuyo  ilombre  sctconaideran  iambieB  Isls  ciadadeiaá; 
coBio  el  Rey  te declaróen  20  de  abcil  de  1760  ( 32>),  inandJaado  que  él 

transeúntes  en  Francia,  muertos  con  testamento,  ó  aHintestato^,  se  liquidarán  por  Idi 
cénsyles  ó  fiee^cdnsales  en  loii  fétmkíos  que  pt^vÜsMn  tos  Art.  33  y  S4  del  tratado  de 
ütrech»  y  el  pvodaolo  entero  ae  entregará  á  loa  heredeno»  hallándose  j^reaentta  yúia  qym 
et  tril>unal  da  Cruzada  ni  otro  juez  ele^iástico  pueda  mczcLanse  en  semejantes  herencia^.i 
sin  embargo  para  verificar  y  salvar  el  derecho  ó  inleréses  que  pueda  tener  que  deducir 
contra  etlas  algún  vasalfo  territórlaf  &  de  otra  nadVín*  en  calidad  de  acreeclor ,  ó  por  eí-> 
Ckila'^  padcá  la  ^risdiaoioi  mittiar ,  sí  l)a  hay  ^y  en  su  diefacto  la  justicia  oodtnfiría^  po^ 
ceder  con  intervención  del  cónsul  ó  vice-cónsul  ,  y  no  de  otra  manera  á  formar  eti^ve#y 
tario,  ó  cuidar  y  providenciar  para  que  los  efectos  de  dichas  herencias  se  pongan  y  ten- 
gan en  segura  custodia  á  beneficio  de  las  partes  interesadas  en  casa  de  uno  ó  mas  negó- 
«•iancesáe-aatiafaeoioa  y  cvnentimientoiM  oÓBa«i-«onfarme  áiio  dffpue8t»«á  él  Amu  34>! 
•MMkái»  Um  aóaivbea  é  vic«»*DÓBsaleB  iatíultad  para  avieriguar  cualeaqnteffa-  foBéta^.afea'* 
tos  d  -btenes  pertmecletttes  de  cuaJqaiéra  maúMm  que  aa&  i  su»  * esf  aotiv*»  Sobaranast 

Art.  X.  Estas  aclaraeioacs  beebas.,  y  Ips  'derechos  ó-  privilegios  eapaeifieaéoa  en.faf 
%0r  da  los  cansóles  y  vice-oónsuieS'  «spaiatas  y  flaneases  Becípracanaate ,  han  da-  nei^a 
páralos  ntgaaiaa  respeotíwos  de  aquí  en  adelante,,  sin-que  pueda-  ci4iarsa  airo  paotO'>ó 
tiMiramawlo  qaa  los  qw  se>  tocan  ca  los  pratedjsnles  aotiealo»;  y  si  altpioa-  otra  mdímu 
quistare' antraa  á  la  parta  para  itíb&atar  en  BüpáMa,  ^  para  alega*  aágaua  i  áMmas  actet 
saaionca  ^«a  se  faiaoan ,  y  alguno  6  alganoa  éeioaidaraohos  é  priivHiegioa  que  se  aonaaéMi 
á  los  cónsules  6  vice-cónsules  españoles  y  franceses ,  no  se  negará  á  allti  Sw  M;  Clatéti^ 
aa-í  á  coMMcimv  precisa  de  ^e  aooeda  en'  toda  ^  pM  loéo  por  lo  tocante  ¿  Espafía  á-  la 
presante  oonvandaik,  i.  fin  de  que  contraiga  sus- a bligaa>anas  al  laésoM  tiaonpeifae'satUa<- 
büile  para  dlaCrvlar  sus  benaficioa ;  noopoaééudosa Su  M.  Católica  á  que  ladoaaaa»  ca^ 
monas  y  reciproeo»,  porque  sola  éeaae-  establa<ffir  seglaa  fijas  y  nasonahlaS'  pura' evitar 
anbarazos;  y  diaensíonesan  al  servicio  de  lo»  oénsoAes  y  vioe-eóiisules*  DaÉfa»  ao  al  ^aMo 
á  19  manso  da  n09v-^  Finaado  por  tk  marqués  de-GHiaaJdi  y  ai  aasbajader  da  i f  raoaia 
BBor^és  datOson. -^len  no  dr  mbriismhieiefion  lat  fiUilUtBoiians&  desm  Uagmmán 
Cm$ohca  if  CrisHanisima.  i    .:  . 

( 89)  jkr$ktdos  d ,  i«  y  1 1  de  ia  tmUmnub  dd  año  de  ii^ii  sobre  le»  gobemadmtet 
de  las  ctudadelas.  '! 

▲rt.  iX.  «Er  auaenoia  éei  gateroadar  de  la  plazsa  tendré  el  mando  ettanienM»  de 
roy. 

An.  X.  uSl  en  una  plaza  se  posicsa  coaiaadAnta  poraosoncia  del  gebarnadanveata'* 
rá  MriMvdináda  á  él  el  teniente  de  rey/. 

Art.  XI.  «  E^  gobernador  de  la  plaza  ha  de  rnaadar  ai  dala  eiifedadeU>»  y  ot  toaiaoia 
da  rey  de  la  plasa  al:  ét  la*  ciodadala  en  ausencia  del  golMTMidar  de  la.plaaa,  aunque  lea 
•Aciales  de  la  eludadela  sean  de  mayor  grado^  y  bmui  antiguaaque  la«  do  la  p4aza;  parfae 
aiando  la  ciw^adete  sola  una  abra  depandiente  de  Ja  plaza ,  y  qaercomo  tal  eapaH&da  aita 
fértiftaaciawss  y  fortaleza,  es  natural'  qoaéii  gobernador. de  la  ciadadelaeatéé  ta  órdaÉ 
del  de  la  plasa,  pues nopaedea ser  separadas  astea  dba laaados  por  -ddpeiider  sus  fnee^ 
zsM  y  iaena  dafanie  ai  «le  M  otro;  y  aancaando  el  gobernador  de  la  oiudadela  sea  da 
BBoyor  carácter  y  deberá  obedecer  al  gobernallos  de  la  pies»,,  no  «bátante  qae  sea  dama^ 
nos  gradta  y-  mas  moderno  j  porqna  solo  nunda  iaonte  gobamader  ó  teniente  de  rey  de  la 
plaza ,  y  no  segon  el  grade. 

(91}  A<rt.  h,^  «  Si  dentro  é-  fuera  de  la  plaza  hubiere  caetitto  é  íuertes  dapeudiantea  de 
etiaeen  gebamador  prepietarlo',  iré  este  á.  recibir  la  órdienáial  da  la  plaaaá  te  beraqaa 
la  sáfale  $  y  enrasada  ne  poder  ir  persánMlmeate,.  enviaré  por  alia  ésu^sargeato  uteyead 
ayudante ,  y  la  mandaré  distribuir- después  da  aarradas'laa  paerta»  datsu  fuerte  >  así  eona 
e«  la  plaza  deberá  ptaetiearse.»  Tiá.  7,  Irot^  5).  Ord.  JCiL 

(33)  Exeano.  Sr* :  Bn  viate  de  la  repressaUaioade  Y.  E.  salioitaado  dectaraoian  que 
cMte  la  dada  ocurrida  sobra  el  meé»  de  dar  el  santo  en  esa  plaza  por  disfitaUs  ocastonan^ 
dns  entre  loa  gabemadsres  de  dha  y  la  dodadete,  faméandaelde  eiéa  la  pretenMon  de 
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^bernador  de  la  de  Barcelona  lomase  el  sanio  del  de  la  plaza »  como  for 
taleza  dependiente  de  ella ,  sin  embargo  de  las  distinciones  aue  conce- 
dió el  señor  D.  Felipe  V  á  su  primer  gobernador  el  marques  de  Bor- 

enlre  el  gobernador  de  la 
nentl ,  declaró  S.  M.  en  6 
das  \¿A  noches  las  puertas 
su  gobernador  abrirlas  á 
usiese  por  causa  legitima, 

ie  cuidar  de  que  las  guar- 
íiecesidades,  y  por  lo  mis- 
ar á  la  administración  mi- 
s  guardias  debiendo  acer- 
»l  orden  de  2i¡i>  setiembre 


totnarle  del  Capitán  general  en  la  práctica  seg^nida  y  caestionada  desde  que  se  eooeedió 
al  narqnés  de  Borbon  esta  distinción ;  h»  resuelto  el  Rey  qii«  la  residenela  del  Capilan 
general  en  una  plaza  no  despoja  al  gobernador  de  ella  de  las  facultades  que  le  correspon- 
derían y  Itendria  si  no  estuviese  allí ,  y  que  por  consecuencia  debe  el  gobernador  de  la 
cindadela  tomar  el  santo  y  orden  del  de  la  plaza ,  y  estar  en  todo  dependiente  de  ella,  sea 
del  carácter  que  fuere :  este  es  el  espíritu  con  que  está  concebido  el  artículo  i ;  Ututo  7, 
trac.  6  de  las  nuevas  ordenanzas ;  y  ttajo  el  genérico  nombre  de  castillos  y  fuertes  de- 
pendientes de  la  plaza  se  deben  comprender  las  cindadelas ,  come  se  ha  tenido  presente, 
sin  necesidad  de  individualizar  el  nombre  particular  de  cada  fortaleza.  Dios  guarde,  ete* 
Palacie  SO  de  abril  de  Í769. 

(33 )  Eft  vista  de  la  representación  que  V.  E.  rae  pasó  con  fecha  de  diciembre  último 
sobre  haberse  opuesto  el  gobernador  de  esa  cindadela  á  algunas  providencias  de  Y.  E.*,  y 
conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  del  Consejo  dado  sobre  este  asunto ,  y  espuesto  en 
su  consulta  de  I .»  de  febrero  próximo  pasado ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  el  Gober- 
nador de  la  cindadela  debe  levantar  el  puento,  cerrar  las  puertas,  y  reeager  las  Uaves, 
como  previene  la  ordenanza ,  y  que  debe  obedecer  al  Capitán  ó  Comandante  general 
siempre  que  le  mande  abrir  la  puerta ,  entregar  ó  recibir  tropa ,  ú  otra  cualquiera  cosa, 
con  las  formalidades  prescritas  en  la  misma  ordenanza,  pues  únicamente  se  egecntará 
ano  y  otro  en  los  casos  urgentes ,  ó  por  causa  lelitima  en  que  se  interese  el  Real  servicio. 
Dios  guarde ,  etc.  El  Pardo  6  de  marzo  de  1775. 

(34)  «Al  mismo  tiempo  que  el  Rey  Ntro.  Sr.  se  ha  dignado  resolver  lo  que  en  pape! 
de  esta  propia  fecha  comunico  á  V.  S.  acerca  del  espediente  relativo  á  la  necesidad  de 
construir  ciento  diez  y  ocha  capotes  nuevos  para  servicio  de  las  centinelas  de  esta  plata 
y  Real  sitio  del  Pardo ,  durante  la  próxima  temporada  de  invierno ,  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  mandar  que  en  la  entrega  de  estas  prendas ,  cuidado  de  su  buen  uso  y  devolución  al 
fin  de  la  temporada  de  invierno,  á  los  ajenies  de  la  administración  militar,  se  obser- 
ven  en  lo  sucesivo  las  r^las  siguientes: — 1.*  El  Gobernador  o  comandante  de  cada* 
plaza  ó  punto  militar,  hará  oportunamente  el  pedido  de  capotes  necesarios  al  gefe  da 
bactenda  militar ,  ó  comisario  ministro  de  la  hasipnda  respectiva ,  acompañando  una  re=* 
laeíon  de  todas  las  guardias  que  hubiere ,  espresiva  del  número  de  centinelas  que  die- 
se cada  una.  —  2.«  El  gefe  de  hacienda  ó  comisario  respectivo  pondrá  á  coniinuacioa 
la  orden  para  qne  se  entregue  igual  número  de  capotes ,  cuyo  documento  devolverá  al 
Gobernador  á  íin  de  que  este  mande  al  sargento  mayor  ó  ayudante  encargado  de  las 
funciones  de  tal  lo  reciba  bajo  su  firma ,  al  pié  de  dicha  relación ,  espresando  el  tír 
tade  que  tuvieren:--* 3.*  Será  objeto  del  eaidado  del  mismo  sargento  mayor  d  ayu- 
dante el  detalle  de  la  distribución  de  tos  capotes ,  haciendo  cargo  de  ellos  á  los  respee- 
tiv«ft  comandantes  que  montasen  la  primera  guardia  inmediata.— •i.'^  En  cada  cuerpa  de 
guardia  se  abritá  un  rejistro  en  que  se  anotará  el  número  que  baya  de  dichos  capoles 
y  su  estado ,  lo  mismo  que  el  de  losefeetos  de  provisión  de  utensilios. —  5**  Cada  ca- 
mandante  de  guarnüa  al  hacerse  cargo  del  puesto  se  asegurará  la  existencÁa  y  estedo  de 
seivioio  de  todos  los  efectos  de-  que  trata  la  regla  anterior ,  y  verificador  se  «notará  bajo 
su  firma  en  el  mismo  rejisiro  á  presencia  del  saliente  su  conformidad»  6  lo  que  echase  de 
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29.  Los  gdjemadores  y  esladoB  mayores  de  fortalezas  aislidas  désete 
tiempo  muy  anligoo  se  halfaa  en  posesión  de  los  produetos  rraden  las  yer- 
bas que  se  crian  en  los  fosos ,  pero  con  la  oMI^cion  de  costear  los  útiles 
y  efectos  necesarios  para  atenaer  á  la  limpieza  y  cuidado  de  los  almacenes 
y  cuerpos  de  guardia  como  se  declaró  en  Real  orden  de  11  noviembre 
de  1829  ( 35 )  aclarando  otra  de  5  setiembre  de  1826  pero  como  se  es* 
presa  en  ellas ,  el  producto  de  las  yerbas  que  se  crian  en  las  foriifi-* 
cacioDes  de  las  plazas  se  destina  al  reparo  de  las  mismas  y  se  entrega  é 
la  junta  de  fortificación  la  que  forma  con  ella  un  fondo  separado  para  in« 
vertirlo  en  el  pronto  remedio  de  los  reparos  queso  ofrezcan  y  no  se  hallen 
comprendidos  en  los  presupuestos  según  se  dispuso  en  Retí  orden  de  7  y¡^ 
nio  ae  1830  ( 36 ).  Las  yerbas  que  se  crian  en  fortalezas  que  si  bien  ais* 

ÉienMé  adYirttoMiiotaMeBieDte  deteriorado.  ^6.*  El  «argento  mayor  ó  «yudatile  d«  \i 
plaza  vbiUrá  con  frecuencia  los  cuerpos  de  guardia ,  para  exaninar  estos  rellslfiis  y  eti" 
gir  la  responsabilidad  Uel  comandante  del  puesto ,  en  cuyo  tiempo  hubiese  ocurrido  U 
falta  de  efectos  ó  dafio  causado  en  ellos.  —  7.*  Los  respectivos  comisarios  de  guerra  en- 
cargados de  la  inspección  de  utensilios  reconocerán  también  con  frecuencia  y  á  lo  menos 
una  vez  cada  mes  lodos  los  cuerpos  de  guardia  del  recinto  para  inspeccionar  el  <estadi\de 
esAe  servido,  provideMeiar  que  los  Cictores  del  ramo  repongan  los  útiles  qae  faltasen  ó  se 
bailen  inservibles,  y  redamar  si  fuese  menester  del  Gobernador  d  autoridad  militar  eom^ 
pelMite  laa  prewMenoiaa  que  exijan  los  abusos  que  notasen  de  parte  de  la  tropa.  —  8.*  AJ 
m  de  la  temperada  de  iavierao  los  sargentos  mayores  é  ayudantes  de  plasa ,  eaidarán  úñ 
baeer  cecojer  todos  los  capotes  de  las  guardias  y  con  asUteada  de  los  respectivos  comí-' 
saríos  inspectores  entregaries  al  sujeto  que  deba  recibirlos,  retíraado  eiiton<9ee  la  ret«-> 
ctoii  y  recibo  de  que  traton  las  reglas  l.«  y  S.*.— 9.«  Todos  estos  capotes  serán  mareados 
á  su  eslremo  infefior  con  un  sello  encamado  que  contonga  las  iniciales  R.  H.  M.  para 
que  consto  su  pertonead^á  la  Real  hacienda- militor.  •  Madrid  ü  setiembre  de  tSiS. 

( 85)  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  un  documeatodo  oficio  del  Intendente  general  det 
Ejérdto,  en  que  solidto  la  aclaración  que  considera  indispensaUe  sobsc  la  extensión  que 
convenga  4ar  á  la  Real  orden  de  8  de  seiiembre  de  ISM,  relativa  al  aprovechamiento  ée 
las  yerbas  que  se  crian  en  los  puntos  fortificados  t  é  igualmente  de  lo  que  antee  el  par«* 
tieular  ha  expuesto  el  Ingeniero  general ,  se  ha  servido  S.  M.  resolver ,  que  la  referida 
Real  orden  de  5  de  setieoibre  de  1886 ,  4le  que  es  copia  la  adjuate ,  se  observe  con  ea* 
crapuiiis*  puntualidad ;  entendiéndose  que  solamente  en  las  platas  de  guerra  se  emplee 
€B  reparar  sus  fortíficadones  el  producto  de  las  yerbas  de  tedas  las  diferentes  partes  de 
su  recinto ,  como  son  terraplenes ,  fosos ,  caminos  cubiertos « eaplanadas  ote.,  y  con  re»» 
pecto  á  todas  las  demás  fortalezas  que  no  contienen  población  civil ,  como  son  la»  ei** 
dadelas  r  castillos ,  torres ,  baterías  y  demás  obras  destacadas ,  bien  sean  de  foea  ó  dé 
mueha  estension ,  que  no  se  baga  novfidad  en  la  práctica  que  en  este  parte  se  ha  obser^ 
vado  desde  tiempo  muy  antiguo ,  durante  el  cual  los  Goberaadotes  y  estedos  mayoret  de 
dichas  fortalezas  aisladas  han  estado  en  posesión  del  aprovechamiento  do  las  yerba*  qoe 
se  «fian  en  las  mismas;  pero  que  por  parto  de  quten  disfrute  el  producto  de  las  yerbas 
^pM  se  crian  en  las  fortificaciones  se  costeen  tos  útiles  y  efeetos  que  son  Dcceflurtos  pura 
atenAet  á  la  limpíela  y  cuidado  de  los  almacenea  cuerpos  de  guardte  Madrid  II  novtem* 
bre  de  1889. 

<    .  OUOBll  QVX  SE  CITA. 

He  dado  <  cuenta  al  Rey  Ntro.  Se.  de  una  instancia  que  por  conducto  dd  vlrey  de  Na« 
vnrM.  ha  dirijido  á  este  ministerio  el  primer  ayudante  de  la  plaaa  de  Pamplona  D.  Juun 
Alonso  t  solicitando  se  le  permite  aprovecharse  dd  producto  de  las  yerbas  de  los  bduar-» 
toa  de  la  misma ,  que  en  la  actualidad  está  destinado  á  las  obras  de  fortiftcadon  ,  6  que 
de  la  contrario  se  le  aumento  el  sueldo ;  y  S.  M.  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  este  so»* 
láeitud ,  resolviendo  al  propio  tiempo  que  el  producto  de  dichas  yerbas  so  emplee  stem» 
^e  en  reparar  aqudlas  fortificaciones ,  y  que  este  medida  sea  ostensiva  á  todas  las  diH 
mas  plazas  del  líeino ,  esceptuando  de  ella  las  cindadelas ,  en  las  que  debe  seguilve  en 
este  parte  el  sistema  que  se  observe  en  el  día.  Madrid  S  setiembre  de  1881. 

^36}    Véase  la  nota  siguiente. 
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lafdafl son  DO. obstante  demolidas  yp^rJo  tanto  catecen  degd^mÉidot'tie- 
nen  jgual  aplioaeioti'qDe  las  qite  se  acaba  de  refarir  segon  lo  dÍ8pae«toen 
Real  orden  de  7  intóo  de  1830  f  37 ) . 

30.  La  utilidad  oue  puede  sacarse  confornfie  lo  dicho  de  Jos  fosos ,  e$ 
sqlo  de  tas  yerbas >  limitiáAdblas  al  pasto  del  ganado  lanar  y  vacuno, 
pues^i  es  iicito  sembrar  en  dios,  ni  dedicarlos  ál pasto  de  €érdft&  ni  cch 
nej^,  pues  todos  estos  osos  como  que  ponen  en  movimiento  la  tierm  se 
eonsideran  p^judiciaies  á  Id  forti^cacion ,  estos  principios  sé  apaywi  en 
)^  prescrito  por  los  Art.  12  y  13  Til.  %  Trat.  6  de  las  ordenanaa»  (38), 

31*  Oiiando  los  gobernadores  salgan  á  paseo  á  «abattl(^  6  en  cdcbe 
pueden  lletar  delante  de  sí  una  ordenanza  de  caballería  con  el  sabl^  de* 
senvftinado ,  según  la  ^al  orden  de  27  octubre  de^  1806  ( 39 )•  ^ 

32.  Asi  como  es  deber  de  los  Capitanes  generales  según  se  lleva  di- 
gbo>en  el  numero  20  y  ^siguientes  del  capitule  abundo  y.elluaoer  cumplir 
las  ordenanzas  y  demá¿  leyes  militares ,  ranal  es  la  obligación  de  los  go* 
bernadores  por  lo  que  loca  á  los  indiviauos  sujetos  á  su  jiíHsílíOcion, 

•  díiiü  Oí  li   i  ..»•  *     ■'         \ 

,  j  ot    ^■^•í  '•*  f    .i  ■      ■'     •  ■     •  ■         ,  .  .      . 

-  (37)  Bexnw»  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sk*.  de<un  eftovd  del  Ititandetitie  ^em»- 
ral  del  Ejército,  ea  que  oonsvlta'^  en  vtrfad  de  instaiieia  del  Ordenador  de  MalloMa^ 
4lliieD 'debe  aprovecharse  de  las  yerbas  de  lot  fuertes  cuando  esto»  se  haltow  demaH^s,  7 
por  eonsigaíeBle  sin  gohernáderes  ni  estados  iRayores;  IgualnieMe  le  be  dado  de  lo  <í«e 
sobre  este  asunto  ha  infdrmado  el  Inspector  gMera!  ;y  ^  M.  conformándose  coval^Mfe^ 
c«t  de  este  úUhno  fefese  ha  servido  resolver  queelimporie  de  la»-  yerba»  dio  los  fteev» 
tos  demolidos,  cualquiera  que  sea  su  denominación»  corresponde  al  ratbo  de  obras  de 
fortificación  da  la  plaza  de  que  aquelloe  puntos  dependan ,  mcorporAnAaae  la  cantMbid 
produiean  al  fondo  separado »  cfue  con  arreglóla  la  Réal-reMluciott  coflnwiicada'en  2i>^ 
ttATto  iiltimo  debe  formarse  á  disposición  de  las  respecTivas  |untai  de  fortftcacion ,  para 
qu9  lo  ínfiertan  en  el  pronto  y  ejecutivo  remedio  queexljaír  los  repares  qa^  se  ofréxeMí  y 
M  esténeoihprandidos  en  los  presupuestes  generales.  De  Real  drdeiiMo  iraslade-A  Vt  S. 
par^su  eoiiocimiento  yftnes  cenrenienfees. 

Lo  que  comunico  é  V.  S.  con  el  propio  objeto ,  insertando  á  continuación  la  Real  re^ 
seipcion  de  Í4  mayo  úlümo  queae  cita -para  .debido  cumplimiento.       ^ 

Á'foe  presidentes  de  tas  Juntas  deForüfloacion  digo  bey  lo  que  lig«e  t  Cenformáiidese 
elRey  Ntro.  Sr.  con  loespaesto  por  el  Ingeniero  genera! ,  se  ba  servido resoltaf  t  qii^ 
een^el  producto  de  las  yerbas  que  se  'crian  en  las  fortiricaclenes  de^  la»  plasas  \  y^ne  «lebe 
aplíeane  en  beneficio  de  los  mismas  ',  «on  arreglo  é  lo  diepaesto  en  Reales  élrdenes  de  9 
de  setiembre  de  f 826 ,  y  II  de  noviembre  de  1839 ,  se  forme  un  fondo  separado  á<dis|NK 
sioieiide  las-  respectivas  Juntas  de  Fortificación,  para -qué  lo  Inviertan  en  el  pronto  7 
ejeeutivo  remedio  que  ex^an  los  reparos  que  se  of^iean  y  no  estén  eomprendidos  en  les 
prqsupuastos  generales.  DiOs  guarde  ,ete*  Madrid  7  de  junio  de  1830. 

(36)  Arl.  13.  No  permiürá,  per.moiivo  alguno,  que  se  labre,  siembre,'  ni  -píenle 
en  if s  terraplenes ,  baluartes,'  parapetos ,  fosos,  cammos  cubiertos  y  esj^lanadas ;  y  sato 
alifin  de  estas  se  podrán  poner  dos  ó  mas  filas  de  árboles,  paralelas  st  oamlno  cubierto^ 
que  en  tiempo  de  guerra  puedan  ser  útiles  para  estacadas  ,  faginas  y  oíros  usos.         >    * 

Art.  13.  Prohibo  absolutamente  el  pasto  de  ganado  de  cerda  ,  y  conejos ,  y  solo  per- 
mito el  vacuno  y  lanar,  con  limitación  á  los  fosos  y  esplanadas ,  sin  tocar  en  las  demás 
partes  de  la  fortificación,  que  esplica  el  articulo  precedente,  interviniendo  el  conocí- 
niiante  dei  Ingeniero  oemandente  de  la  misma  plaza  ,  para  que  advierta  las  preéanciénes 
«N»  que  el  fobeniador  •asegure  la  oonoeston  de  su  permiso,  siendo  precisa  obligetietrde 
este,  gafe  el  lelar  que  nadie  contravenga  á  esta  problbicíon ,  con  facultad  de  suspender  de 
s»empleo;al  que  faltare  a  su  observancia :  en  inteligenda ,  de  que  á  cualquiera  reburseé 
nelioia  que  me  llegoe  de  haberse  escedido  de.  los  precisos  espHeados  limites  y  panjes^ 
ne  éeré  .responsable ,  y  pagará  de  sus  sueldos  ;  no  solo  las  desnMJorae  en  las  partes  dé 
foriifielieien ,  sino  también  los  dafíosá  particulares  vecinos  j  confrontantes  con  la  ratz*de 
la-espjuuuia ,  resarciéndoles ,  é  mas  del  costo  de  sus  diligencias ,  para  recurrir*  mi  per^ 
sena.  TU.  2.  Wr$A,  e.  Orémantat  del  Ejército, 

(39)     Véase  la  nota  1  del  capítulo  3.»  pág.  332. 
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mtfm  m  se  previeae  «n  el  Ari.  aa  del  Til.  2  TraL  6/*  de  las  ordenan- 

i  38i.  <kM)seouencia  de  U  auAoridad  suprema  ifiie  liene  un  gobernador 
dentro  la  plaza  de^  warnáo,  es  el  que  m  fuensa  qae  sebaltedratro  la 
mismas  no  ^ueda  tomar  las  armas  sin  su  permiso ,  asi  como  también  el  que 
deba  lomarlas*  cuando  este  lo  mandaí e  éea  cual  fuese  la  hora  y  ski  que 
deha  dar  raoson  al  gefe  de  ella  de  iosiAiolivos  porque  lo  ordena  >  conforme 
se  baila  dispuesU  en  los  Art.  7  y  8  del  citado  títuiode  las  ordeaaiizar(Ü). 

84.  Al  gobernador  de  una  plaza  ó  Comandante  general  de  una  ¡iro- 
yinda  corresponde  señalar  ia^bora  y  lugar  en  quede!»  pasarse  la  revista 
de  comisario  al  comisario  de  ^erra  ^alar  el  día,  el  cual  no  obstante 
puede  Yariarel.  gobemiáor  otando  una  cansa  urgente  le  obli^  á  ello 
dnodo  cuQflCta  al^bicmo  segnn  las  Aoiritíides  que  para  ello  ^  re  caneé^ 
den  «n  Bealórden  de  4  tetembre  de  1634  ( 42 ). 

Los  gobernadores  de  pinosa  de  primera  clase  sm  Tenientes  generales  é 
Mariscales  de  caiápo  ;  loa  de  segulida  Brigaüeres ;  \m  de  tercera  Corone- 
les^ Tenientes  coroneles  n  Comandantes ,  los  de  eBln*ta  Capltaives  y  los  de 
cfuiüa  ^baltemos^ 

Los  gobei^adores  de  plaza  de  primera  clase  son  25  y  residen  en  Ma^ 
dÉrid ,  Barcelona ;  Ijáida »  Gerona ,  Tarragona  >  Tortosa ,  Figueras  >  Se^ 
villa ,  Cádiz ,  Valencia »  Alicante,  Cartagena ,  Coruña ,  Zaragoza ,  Gra^ 
nada ,  Yalladolid ,  Badajoz  ^  Pamptona ,  Burgos  ^  San  Sebastian  ^  Vitoria, 
Palma ,  ifabon ,  Santa  Cruz  de  Tenerife  y  Ceuta« 

(40)  Ari.  32.  El  prUnef  oUeto  de  tp4a  fot>erDadar  debe  »er  el  zelar  o«ii  vigilOBoiiL, 
y  sostener  con  firmeza  la  ptintaai  observancia  de  mis  Ordenanzas  Militares ^  cumpliendo 
por  si  y  y  haciendo  cumplir  cuanto  prescriben ,  con  oblif  ación  de  tener  las  particntares 
de  cuerpos  privilegiados ,  las  de  facultativos  de  artillería  é  Ingenieros ,  y  las  de  milicias, 
para  evitar  disputas  y  arreglar  sus  disposiciones  á  su  espíritu  y  sentido  literal ,  sin  per- 
mitir qae  en  la  mas  leve  cosa  se  altere ,  ni  relaje  la  exactitud  mandada  en  ellas ,  por  in- 
dividuo alguno  de  los  que  le  estén  subordinados.  TÍL  2.  Trat.  6 .  Orden,  del  Ejercito, 

(41 )  Art.  7.0  Las  tropas  que  se  hallaren  en  una  plaza ,  no  podrán ,  ni  en  el  todo , 
ni  en  parte ,  tomar  las  armas ,  siu  permiso  del  Gobernador ,  ó  Comandante  de  ella. 

Art.  S.o  Todo  Coronel ,  ó  Comandante  de  tropa  ,  la  hará  tomar  las  armas  ,  ó  montar 
á  caballo  para  lo  que  se  ofrezca  del  servicio  (sea  en  la  parte ,  ó  en  el  todo)  siempre  que 
lo  mandare  el  Gobernador »  ó  Comandante  de  la  plaza ,  sin  que  este  tenga  obligación  de 
esplicar  el  motivo  de  mi  servicio  que  tuviere  para  ello.  TU.  2.  Trat,  o.  Ord,  delEjército. 

(42)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  los  dos  espedientes  sobre  que  in- 
formaron los  antecesores  de  Y.  S.  en  12  enero  de  1S30  y  diez  de  igual  mes  de  1S33  pro- 
movidas con  motivo  de  las  competencias  sucitadas  en  las  plazas  de  San  Sebastian  y  San- 
fbüa  acerca  si  corresponde  á  tos  GobefW dww  yOcmandantes  militares ,  ó  ¿  los  Comi- 
sarios de  guerra  el  señalamiento  del  dia  citado  y  hora  en  que  los  cuerpos  del  Ejército 
deban  pasar  sus  revistas  mensuales;  y  S.  M.  después  de  haberse  enterado  de  los  dictá- 
menes dados  por  el  Tribunal  Supremo  de  guerra  y  marina  en  7  y  13  de  junio  del  pre- 
sente año  y  por  la  sección  de  guerra  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias  en  16  de  agos- 
to próximo  pasado  se  ha  servido  resolver  que  las  revistas  mensuales  se  pasen  indefecti- 
blemente á  los  cuerpos  en  el  dia  que  señale  el  comisario  de  guerra  respectivo  :  pero  sin 

'  que  esto  obste  á  que  si  por  muy  estraordinarias  circunstancias  los  Gobernadores  de  plaza 
ó  comandantes  de  armas  de  los  puntos  en  que  tal  acto  hubiere  de  verificarse  estimaren 
conveniente  el  diferirlo  se  cumpla  su  providencia  quedando  obligados  á  justificarla  dando 
cuenta  al  gobierno  de  las  justas  causas  que  para  ello  hubiere  mediado.  En  cuanto  al  se- 
ñalamiento de  la  hora  y  sitio ;  ha  tenido  asimismo  á  bien  S.  M.  declarar  que  corresponda 
á  los  respectivos  gobernadores  de  plaza  ó  comandantes  de  armas  según  está  asi  dispuesto 
en  las  ordenanzas  generales  del  ejército  y  Reales  órdenes  posteriores  Madrid  4  setiembre 
de  1834. 
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Los  gobernadores  de  plaza  de  segunda  dase  son  18 ,  en  la  ciodadeia 
de  Barcelona »  casülio  de  Monjuich ,  Seo  de  Urgel ,  Murvíedro »  P^iisco- 
la  9  Morelia ,  Ferrol ,  Tny^  Jaca ,  Monzón ,  Almería »  Máli^ »  Ciudad- 
Rodrigo  ,  Zamora ,  Olivenza ,  Sanioña ,  Logroño  é  Ibiza. 

Los  de  las  de  t^xx^ra  clase  son  29 ,  en  Cardona ,  Hostalrich ,  Rosas , 
castiüo  de  San  Sebastian ,  Ayamonle  ^  Palmogo ,  Tarifa ,  castillo  de  De-^ 
nia ,  peñas  de  San  Pedro ,  castillo  de  San  Antón ,  Yigo ,  Alcañiz ,  Me- 
quinenza ,  castillo  de  Benusque ,  Motril ,  Gijon ,  Puebla  de  Sanabría  >  Al- 
burquerque ,  Alcántara »  Valencia  de  Alcántara  >  Cindadela  de  Pamplo- 
na y  castillo  de  Burgos ,  Castro-Urdiales ,  Alcudia ,  Cindadela  de  Manon, 
Gf  an  Canaria  y  Lanzarote ,  Palma  y  Melilla. 

Los  comandantes  son  50,  en  el  castillo  de  Moniuich ,  fuerte  de  las  islai 
Medas ,  Coll  de  Balaguer,  El  Puntal»  Santa  Catalina,  Sancti4^rí ,  Sa»- 
Lucar  de  Guadiana ,  Cabo  de  las  Torres ,  Ciudadela  de  Valencia,  castillo 
de  Alicante,  San ^Uo  de  la  Nuera  Tabarea,  castillo  de  San  Diego, 
castillo  de  Santa  Cruz ,  castillo  de  San  Fdipe ,  castillo  (te  la  Palma ,  cas^ 
tillo  de  San  Martin ,  Bayona ,  Mont^rey ,  Salvati^ra ,  füerte'de  Goyan^ 
fuerte  de  Santa  Cruz  de  la  Guardia ,  castillo  de  la  Aliaferia^  fuerte  oe  la 
AJfaambra ,  castillo  de  Gibralfaro ,  castillo  de  Jaén ,  tuerte  de  San  CMs- 
tobal,  fuerte  de  Pardaleras,  Tudela  Cabeza  dé  Puente*,  Lodo^ Cabeza  de 
Puente,  castillo  de  Miranda  de  Bbro ,  castillo  de  la  Mota,  Goetaria^  Pa* 
3aies ,  ftierte  de  Santa  Bárbara  de  Hemani ,  Puenielarrá ,  castillo  de  San 
Carlos ,  castillo  de  Bellver ,  castillo  de  Capdep^ ,  castillo  de  Pollenza , 
castillo  de  Soller ,  castillo  de  Porto  Petro ,  castillo  de  Piedra  Picada ,  La 
Cd)rera,  Fomells,  castillo  de  San  Cristóbal,  castillo  de  Paso  Alto,  puer- 
to de  la  Orotava ,  castillo  de  San  Francisco  del  Risco ,  Peñón  de  la  Go- 
mera y  Alhucemas. 
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DEL  REAL  CUERPO  DE  ARTILLERÍA. 


1 ,  2  y  3.  Escelencias  de  U  Arlillería. 
4.  División  de  materias. 


II  \^A  ítrUlIería  s^  repula  eii  é(dia  por  el  cuerpo  mas  respetable  de 
los  ejércitos ,  porque  de  sifs  operaciones  depende  por  lo  nigiilar  el  suceso 
de  las  can^panas;  y  asi  es  qoe  desde  que  desaparecierotí  las  batleslas , 
arríeles  >  catapultas  etc.  etc.  y  otros  varios  instrumentos  con  que  se  de- 
fendían y  sitiaban  en  lo  antiguo  las  plazas,  y  se  substituyeron  después 
otras  máquinas  mas  violentas  y  temibles ,  no  hay  muralla »  por  fuerte  que 
sea »  q.ue  pueda  resistir  mucno  tiempo  á  su  impulso  dirigiendo  bien  el 

'2.  La  esplieaoíon  de  las  4ifónxites  partes  de  estas  fliáquinas ,  la  goiih 
posición  del  metal  de  <|ue  ^  fondeo  ^  sus  dimensiones  >  proporcioHAs ,  re^ 
oámaitas  >  modo  de  dirigirlas  y  otros  conocimientos  que  fi>f  m»i  dilatados 
vo)úm^nes^>  son  el  objeto  priflcipal  y  estudio  de  \m  oficiales  y  -demás  in*- 
éivjdaos  que  se  dedican  al  servicio  ae  este  cuerpo  facultativo ;  por  cuyo 
motivo  ocupa  la  artüleria^n  todas  las  potencias  cultas  un  lugar  muy  dis- 
tinguido»  y  logra  una  proteccioh  muy  alta  ^  oobio  que  oonstituye  la  prin^ 
cipal  fuerza  de  las  monarquías  y  que  no  salen  ya  á  campaña  sin  llevar  en 
sos  ejéffdtos  y  escuadras  gruesos  trenes  de  arülleria ,  de  cuya  buena  di- 
recdoo  y  maoefo  penden  los  iavérables  éxitos  de  las  armas. 

d.  En  ^s^a  scba  tenido  siempreeste  cuerpos  gran  oomideraeion, 
(KH*  los  servicios  tan  distingáis  que  ha  hecho  en  las  varias  campañas, 
sitios  y  defensas  que  ba  sostenido  la  cortona  én  diferentes  tiempos,  lo  que 
le  hagrangeado  una  estimación  y  concepto  general  en  toda  Europja ,  y 
han  logrado  d^  ios  Reyetí  mucho»  privitegios ,  estando  siempre  la  juri»*" 
diedon  de  la  artilleitia  separada  del  re^to  dd  cjáx^ito ,  sobre  lo  cual  se  kan 
espedido. vffiTÍos  deoreids  que  la  ban  contirníado  /lo  qtie pmebo  la  pro^ 
teccióB  que  desde  tkhnpos  muy  rráotos  se  ba  dí^nsado  a  este  cuerpo^ 

k.  Para  tratar  de  los  objetos  que  comprende  la  mMeria  de  este  litxikí 
bajo  et  aspecto  que  debatí  coflisíderai*s&  en  esta  obra  hablaremos  en  \os 
CMlr»  capítulos  signientes:  de  (a  historia  y  actual  estado  del  Real  cuerpo 
dearlíHcína ;  del  ftiero  qiie  al  mismo  «íoMpete  y  de  los  casos  en  «e  se 
pierde;  de  las  preeminencia^  aneicas  al  feero  de  su^titlaio:)  y  p(»r  ultimo 
del  juzgado  de  este  Real  cuerpo* 
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c4Ptf  viia  nuMm 


'  Historia  del  Real  Cuerpo  de  irtiileria. 


1.  Principios  de  la  Artillería. 

2.  Desde  cuando  fué  permanente. 

3.  Organización  que  le  dio  Felipe  V. 

4.  Quien  tenia  el  mando  de  la  artillería. 

5.  Variación  que  tuvo  en  su  fuerza. 

6.  Se  crea  el  empleo  de  Director.    ' 

7.  Se  nombran  dos  «Inspectores,  i , 
8*  Se  aumenta  su  fuerza. 


9.  Se  forma  una  compañía  de  cadetes. 

10.  El  mando  de  la  artillería  se  separa  del 

dcinjeníeros. 

11.  Auméntase  la  fuerza  de  Añilaría.  * 

12.  Organización  que  la  dio  ^  PHncipe  de 

la  Paz. 
IS  al  16.  Organización  aOuaU 


1 1    Kl  uso  de  la  artillería  fué  desconocido  en  las  primeras  épocas  des- 

Eues  de  la  iovencion  de  la  pólvora.  Cuando  paalattnameniese  rué  conci- 
iendo  ta  idea  de  fornaar  máquinas  para  arrojar  baias  mayoi^es  que  las 
que  podia  sostener  d  hombre ,  se  destinaba  á  su  manejo  tin  cuerpo  que 
se  formaba  entresacando  los  hombres  que  se. con6ÍderaMniQa».á:propó^ 
sito  de  entre  los  demás  del  ejército ,  los  cuales  eoncluido^  el  objpto  á  que 
eraa  especiahnenle  llamados  ingresaban  de  nuevo  en  susrespecUvos  cuer- 
pos ló  se  volvían  á  sus  casas  ,  conforme  los  tiempos,  y  naturaleza  cte  los 
ejércitos:        «  ... 

2.  Desde  1475  reinando  los  Reyes  católicos  fué  acuerpa  peimiai^ente^ 
y  desde  tiempo  del  Señor  D.  Cártosien  i5Sl-$e  enbueotrá  compuesfo  de 
un.  estado  mayor  de  oficiales  y  compñias  ó  destalcaihento&fíiidtos  en  na- 
yor  ó  menor  número»  hasta  que  Felipe  V  por  su  ordenanza  de  %  mk^pée 
1710  reunió  las  companias  de  artillería  y  formó  de  ellas  un.regioaiiento 
con  el  nombre  de  Jleal  artillería  de^  España  ^  compuesto  de  tres  batallo* 
nes ,  que  habian  de  dividirse  en  las  provincias  paraía^l  msjor  servicio ,  y 
gMftmicion  de  las  plazas ,  fronteiras  y.preisidios  v  y  cada  ;u*o  constaba  de 
doce  eompa¿iQs ,  tres  de  artillería ,  uaa  de  minadores,  y  ocho  de  fusile* 
que  hacian  dos  mil  trescientas  plazas  sin  los  oficialas  ^ique^esáaba» 


ros 


bá^  la  inspecciímdelos  inspectores  de  in&nléda*  La  plana mayoiríde  este 
regimiento  se;Com()onia  deun  coronel ,  un  tenieite  coronel  y  un  satgenft* 
mfcyor  y  tres  a^ude^tes  mayores:  se  lé  dio  la  antigüedad  eolre  los  demás 
regiBoséntos  de  infantería  e^aiola  desde  e^te^íaSdemayb  dQ^^TiQ^a»^ 
fué  ¡el  de  su  formación»  lo:que  se  confirmó  poriposterioirf&Reaaes'drae*- 
iies ,  de  que  se  hará  mención  mas  adelante/'         .  :<      s  .»    '-. 
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3;  A<tei»ásde e$te fsgimieffld halm  pararel servfcio de losegércilos 
y  plazas  un  numere  suelto  de  oficiales ,  aoe  se  dcdieftifflsiban  :  dependien'- 
tes  del  cuerpo  del  e^ado  rntüforde  arUlteria;  y  se  componiaii  de  Tenien*- 
tes  generala,  can  el  grado  que  oiitenian  dé  brigadieres  ú  oíros  mayores, 
s^un  sps  servicios :  teofeiites  de  ariilleria  con  la  graduadon  de  corone^ 
ies^:  ooniisams  provinciales  con  la  de  Tenieales  coroneles:  comisarios 
ordinarios  con  el  gradodecapHan  de  infenterla :  cmnisaríos  esiraordiaa^ 
ríos  con  el'  de<  lenienies ,  y  comisams  apuntadores  con  la  geaduacion  de 
saUenientes :  todos  los  cuales  estaban  á  k  orden  del  Capitán  general ,  co* 
mo  igualmente  loseapitanes  de  carros  i  guarda  almacenes,  guarda  par* 
(fmiB  y  demás  individuos  del  cuerpo  {xriitioo.  Por  esta  ordenanza  se  eri^ 
gteroacuatro  escuelas  prácticas  de  artillera  y  bombas  para  la  instrucción 
de  artilleros  y  bombardero^  en  «I  egereioio  del  caion  y.  mortero ,  repar- 
tidas en  Aragón  >  Estr^nadttra  t  Andalucía  y  Galicia ;  y  tres  academias 
militares  en  bis  tres  furimeras  provincias  >  donde  se  enseñaban  las  mate- 
máticas f  y  particularmente  la  (brtitioacion ,  ataque  y  defimsa  de  plazas, 
la  geogfána  >  eaa^iamaito  de  las  tropas ,  forma  y  movimiento  de  k>s  faa* 
tallones',  y  otne»  egercícios  militaTes ,  instruyendo  en  ellas  á  los  arUlle* 
ros,  bombarderos  y  demás  soldados  de  artillería  á  levantar  tierra  y  otras 
fonciottes  de  su  ministerio.  Estas  academias  estaban  á  cargo  de  les  inge-* 
meros  >  que  el  comandantede  ellos  habia  de  proponer  al  Camtan  general, 
por  cuvo  gefe  se  pasaban  estas  propuestas  al  Rey  con  su  oictamen  para 
la  Real  aprobación^ 

4.  Desde  tiempos  antiguos  estaba  este  cuerpo  bajo  la  dirección  de  un 
Gaipítan  gendrai ,  cuyo  ^efó  tenia  absoluto  mando  sobre  todos  sus  indivi^ 
duo6^,  y  ejercáa  una  jurisdicción  privativa  en  todas  sas  causas  civiles  y 
oríminates ,  dependiencb  todos  de  él  esC^^  los  oue  se  bailaban  en  Na^ 
varra.  ?&co  en.  171^  con  motivo  de  GalleGimiento  del  que  obtenía  el  des^ 
tino  de  Ca^itat^ general  se  le  paso  bqoia  directa  dependencia  del  Minis- 
terio de  la  Guerra ,  bien  aue  ^r  eso  sé  le  conservaron  las  OKaiciones  de 

3ue  antes  g(»aba.  £n  13  rebrero  de  1732  se  nombró  un  Inspector  general 
e  Artillería ,  al  cual  quedó  sugeto  todo  el  cuerpo  general ,  así  m  que 
componian  el  estado  mayor ,  como  los  det  raimiento ,  fálúncas ,  fimdi- 
clones ,  escuelas,  y  cuantos  ramos  c«nprendia  la  artillería  con  la  focul- 
ladde  pasar  revistáis  de  inspección ,  y  hacer  las  propuestas  de  todos  los 
anpleos ,  remitiéndolas  por  el  Capitangetkeral  del  cuerpo  cuando  le  hu- 
biese, y  cuando  no  por  la  via  i-eservada  de  Guerra. 

5.  '  Desde  el  año  1717  h«sta  el  de  1756  tuvo  once  variaciones  la  fuer* 
za^^l  Regimiento  Real  de  Artillería,  mías  veces  (fisminuyendo  su  núme- 
ro y  otras  aumentándose;  quedando  reducido  en  dicho  año  á  dos  batallo 
nes  deseisdentas  ochenta  y  nueve  plazas  cadaí  uno ,  y  el  todo  del  regi- 
miento nlil  tres  cientas  setenta  y  ocno* 

6.  Como  se  llev«  diebó  en  el  número  4,  en  1713  se  deió  vacante  et 
ewpleo  de  Capitán  general  de  Artilleria,  el  cual  se  suprimió  por  decreto 
de  8  asesto  de  1756  coeándose  en  su  lugar  el  empleo  de  Director  genial 
de  artflleitía  éinjenieros  tomando  de  estos  dos  cuerpos  uno  solo  para  que 
sirvieran  siempre  unidos  en  las  plazas  y  ^rcitos ,  uniendo  á  este  empleo 
el  particular  de  Coronel  del  reginúento  Reak  Desde  este  tiempo  se  mandó 
q«e  todos  los  recursos  y  correspod^icifts  que  antes  se  diHjian  por  los  Ca- 
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pitanes  generales  de  las  provincias' donde  servian  esiosr  tuMTfoé ,  se  diri- 
jiesen  por  el  conducto  del  director  geoeral  éd  eNos>  cuyo  gefeiiabia  de 
entenderse  en  derechura  con  la  viá  reseffYa4a  de  guerra. 

7.  En  7  noviembre  de  1761  se^ndilibrafon  dos  itispeciores  generales 
de  artillena  >  reservándose  S.  M.  la  direooien  y  mando  de  lo  <|ue  perteae* 
cíese  á  la  ariilleria ,  bien  que  debieáde  los  comandantes  do  «Ha  en  las  pro- 
vincias cumplir  las  órdenes  qilie  cománioairaB  lQÉ)infepedtOffeBb 

8.  Ha^a  esta  época  ki  fuerza  do  «rtilfepia  había  Boiislado  á!d  loa  sokis 
dos  regimteaios:de  que  ¿e  ha  hablado ed  el  núnieDo  &pwó  p<»r  d  reglameB^ 
tOide  29  enero  de  1162  se'aitmentaron.al  i}egímieki4jO-Reel  dkis  lidüMlones 
del  mismo  núútero  de  companias  que  los  otros  idos  «^tonsirtíeodo'dadauíK^ 
(te  los  cuatro  en  setecientas  ¡dazas ,  y  él  4stáú  en,^  mily(QdhD(»i»te»> 
y  se  puso  toda  la  ariilleria  en  un  nuevo^pió  ^  farmándoee  deJos  varios  ra^ 
mos  de  estado  mayor ,  del  redimiente  y  CMápanias-  i^rovinoiaiesdeqUe 
se  componía  el  cuerpo  general  de  ella »  uno  solo  bajo  el  tilub  4e>Jtfa¿ 
cuetfo  de  artiileria ,  abollándose  los  nombres  de  teníeiites  gMeíalea^.pro^ 
vinciales,  comisarios  y  delineadores eoki  que  se  oonomasus  oficiales,  y 
substituyendo  en  su  lugar ,  como  propios  dd  ejército^  los  de  coroneles, 
capitanes,  tenientes  y  subtenientes^con^ando  el  oómero  delioíi^e'todo 
el  cuerpo  de  doscientos  veinte  y  cinco ;  á  saber :  catorce  ooroáeles  >  diei 
y  siete  tenientes  coroneles ,  setenta  capitanes  >  setenta  tenientes  y<)chenla 
y  cuatro  subtenientes. 

9.  Por  este  reglamento  mandó  también  el  Rey  se  formase  una  com|)ar 
nía  de  caballeros  cadetes  >  compuesta  de  einouenta  y  ira  >  dos  brigadie- 
res >  cuatro  siibrigadieres ,  un  capitán,  un  teniente;  un  suMmente^na^ 
ayudante ,  un  capellán ,  un  cirujano ,  un  tambor  y  un  pifa&o.,  quedaiufo 
desde  luego  suprimidos  los  cai^tes  de  los  batallooes.  La  guerra  contra 
Portugal  r  que  ocurrió  en  el  mismo  a2o  >  impidió  el  c[ae  sé  procediese  á  b 
habilitación  del  Real  alcázar  de  S^oviai  cuyo^dnSeio  se  destinó  para 
alojamiento  de  esta  compañía ,  y  de  consiguiente  no  se  veriicó  su  forma- 
don  hasta  el  16  de  mayo  de  1764,  en  quese  hiZDla  apertura  de  laaca^ 
demia ,  y  se  leyó  so  primera  lección.  .    , 

10.  £n  21  setiembre  de  1763  se  diwidió  el  ntando^del^Real  coerpode 
Artillería  del  de  ingenieros ,  nombrándose  'distinto  inspecior  para  cada 
una  de  estas  armas.  En  1766  se  creó  el  empleo  «de  coronel  de  los  cuatro 
haiailonesde  artillería  >  cuyo  destino  recayó  en  el  conde  de  Gazobi^aue 
reunió  á  este  mando  el  de  mspector  generaU  Al  eelo ,  actividad  é  iotieli^ 
geocia  de  este  gefe  que  durante  diez  y  »ete  afitíg  dirigió  con  absoluto 
mando  el  cuerpo  de  artiHeria  se  deben  tos  adelantos  y  pn^resos^detití*' 
fieos  que  biso  esta  arma. 

11.  En  24  octubre  de  17S1  se  coinpietó  un  quinto  batalion  «on  k» 
cuatro  compañías  de  artilleros  voluntarios  que  so  habían  fimrmádo  eü  Se^ 
govia  en  el  ano  de  1776  con  igual  fuerza  que  lo&deniásf;  (|ue  filé  lo  mis- 
mo que  aumenlar  tres  compañías  con  d  número  .correspondienlé  de  oáí* 
cíales^  Y  con  esta  misma  fecba  se  aumentó  laicompaniá  de  éadetes  hasta 
cien  i^laBaSy  con  un  teniente,  un  subteniente  y  «a  segundo;  ayudante.  Las 
necesidades  aue  había  de  artillería  á  medida  que  i9e  iba  nerfeceioviaodo 
enta parte  del  arle  imliUr  ^  fuécaüsa  de  que  en  18  jnnio*  ab  iW&  st  de- 
cretase el  aumento  do  setecientos  hambres  en  su  fnonsa>  los  eotates  se  op* 
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(teaó  se  refMkrtfeseft  por  iguale»  pariM  caire  lo6  orneo  batallones ,  y  se 
añadieran  al  cuerpo  geaetal  Ires  ooFoneles ,  cinco  leoieBtes  coroneles , 
tres  capitaaes»  tres  leoiente»  y  cinco  jublenientes.  Pero  pronto  hizo  ve^ 
la  esperíencia  queconyenia  al  ppqiÁo  tiesipoqiieaQtDentaF  ia  faensa  sub-^ 
dividirla  de  uoa  manera  oportima ,  por  lo  que  en  17  MTÍembre  de  1787 
se  ofdenó ,  que  del  aomento  de  fuerza  ae  formara  un  sexto  batallón ,  cim 
lo  que  quedaron  todos^n  la  fueraa  de  setecientos  hoaibres. 

12.  Por  eíaio  de  1803  el  Príncipe  de  la  Pax  4i6  nueva  forma  al  Rett 
cuerpo  de  Ariiileiia,  areando  el  eaerpo  de  Estado  Mayor,  por  ^  cual 
comunicaba  el  gobierao  sus  resoluoioiies  á  los  Departamentos.  Consistía 
por  aquella  época  la  fuerza  de  esta  arma  en  toda  la  esténsioo  de  los  éth- 
minio»  españoles » en  una  coBipfda  de  caballeros  cadetes  en  el  Real  cole^ 
^  Militar  de  Segovia ;  ea  orneo  Regioiieotos  de  doce  eonpaiias  cada 
ttoo »  dos  de  las  cualas.  eraa  de  á  cabaHo  >  cuaienla  y  seis  oompailas  de 
artilleros  fijos  vetei«nos;  selenla  y  cuatro  de  milicias  diedpNnadas  sin  o6« 
ciales  ni  sargentos^  cuatro  de  inválidos  hábiles;  cinco  derretios  deMaes^ 
tranza  y  en  setecientos  y  un  oíiciales  divididos  en  la  forma  siguiente :  fm 
gefe  de^^Estado  Mayor,  doce  subinspectores  Gomandante&dedepár lamen- 
tos, de  los  cuales  seis  eran  oficiales  generales  y  los  otros  seis  restantes 
brigadieres  con  letras  de  servicio:  cinco  gefesde  escuela  brigadieres; 
veinte  y  ocho  coroneles;  cuarenta  y  cinco  tenientes  coroneles;  cmco  sa^- 
gentes  mayores;  diez  gefesite  brigada ;  ciento  cuarenta  y  do»  oanitanes 
primeros ;  ciento  diez  y  seis  oapiianes  segundos ;  cieato  y  q«mce  tenien- 
tes,  y  dos  cientos  veiiite  y  dos  sublenieotes. 

13.  El  Cuerpo  de  Artillería  se  comoone  actualmente:  En  España  y 
Canarias  de  un  Director,  Inspector  y  Coronel  general  de  España  é  In- 
dias :  5  Generales  ,  Subinspectores  de  departamento  :  5  Brigadieres , 
gefes  de  escuela :  36  Coroneles,  uno  de  euos  Comandante  de  departa- 
mento: VI  Tenientes  toroneles:  27  Primeros  Comandantes:  12  ídem 
segundos :  un  Ayudante  mayor:  125  Capitanes ;  y  304  Tenientes  y  se- 
gundos Ayudantes.  Además,  14  Capitanes,  24  Tenientes  y  Ayudantes 
y  28  Subtenientes  de  la  clase  de  prácticos.  El  colegio  consta  de  80  Ca- 
detes de  número,  80  supernumerarios  interinos  y  un  número  indeter- 
minado de  estemos.  El  personal  de  tropa  consiste  en  cinco  Regimientos 
de  Arlillerla  á  pié ,  de  los  cuales  el  primero ,  segundo  y  cuarto  se  com- 
ponen de  dos  Brigadas,  y  el  tercero  y  quinto  de  tres :  cada  Brigada  de 
a  pié  Consta  de  cuatro  baterías  á  99  hombres.  Tres  Brigadas  montadas 
de  á  cuatro  baterías  á  111  hombres.  Tr^s  Brigadas  de  montaña  de  á 
cuatro  baterías  á  112  hombres.  Tres  Brigadas  fijas  de  igual  número  de 
baterías  á  99  hombres.  Cinco  compañías  de  obreros  á  72  plazas.  Y  una 
de  armeros  con  135.  Y  finalmente ,  en  Canarias ,  una  Bridada  de  dos  ba- 
terías con  108  hombres  cada  una ,  y  una  sección  de  12  obreros.  ^ 

14.  En  Ultramar  de  un  Mariscal  de  Campo  Subinspector  del  depara 
tamentos  de  la  Habana:  2  Brigadieres  Subinspectores  ae  los  de  Puerto- 
Rico  y  Filipinas,  7  Coroneles ,  14  Tenientes  Coroneles ,  4  Comandantes, 
y  28  Capitanes,  todos  facultativos.  Además  18  Capitanes  y  Ayudante 
mayor ,  62  Tenientes  y  segundos  Ayudantes ,  y  62  Subtenientes  de  la 
clase  de  prácticos.  El  personal  de  tropa  en  el  departamento  de  la  Haba- 

*  na  consta  de  una  Brigada  de  9  baterías  de  las  cuales  una  es  de  á  cabaUo 
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Íoira  de  moalafia  con  1077  hombres ,  y  una  coRmaite  de  ol»reros  con 
k  (riaze» ,  y  en  Cuba  una  Brigada  de  cudtro  balerías,  dos  de  á  pié ,  y 
las  restantes  de  montana  con  430  hombres.  En  Puerto^Rieo  de  otra 
Brigaik  compuesta  de  cuatro  batedas  de  á  pié  y  una  de  montaña  con 
ISM ,  y  una  sección  de  obreros  de  22  plazas ,  y  en  FiKpim»  de  dos  Bri- 
gadas con  1>112  hombres ,  mas  una  compañía  de  dN^ros  cmi  45  plazas. 

15.  El  cuerpo  de  Cuenta  y  Razón  de  Artillería  se  compone  en  Espa- 
la y  Ganarías  oe  un  Intendente  Ministro  Principal  del  ramo  de  España  é 
indias:  seis  Comisarios  de  Guerra  y  Artillería  de  í.*  clase  y  de  departa- 
mento :  20  Comisaríos  de  Guerra  y  de  Artillería  de  segunda  clase :  ^ 
Oficiéis  primeros :  85  Oficiales  segundos ;  y  un  número  de  Oficiales 
terceros  y  de  escribientes  meritorios  suficiente  á  cnbrir  las  atenciones  del 
servicio.  En  Ultramar  se  compone  de  2  Comisario»  de  Guerra  y  de  Arti- 
llería de  1/  dase :  3  ld.4d.  de  2.*:  6  Oficiales  primeros:  1*  Oficiales 
segundos :  y  también  ád  número  de  Oficiales  terceros  y  de  escribientes 
meritorios  que  se  necesitan  para  las  atenciones  del  servicio  en  aquellos 
dominios. 

10.  En  la  capital  de  cada  deprtamento  está  la  Maestranza  principal 
del  mismo »  y  en  Sevilla  se  halla  también  establecida  la  Funaicion  de 
Cañones  de  bronce ,  fábrica  de  Cápsulas  y  chimeneas  y  la  Escuela  cen- 
tral de  Pirotecnia :  en  Murcia  la  fábrica  de  pólvora :  en  Toledo  la  de  ar- 
mas blancas :  en  Oviedo ,  Piacencia  y  Sevilla  las  de  fusiles :  e»  Loja  la 
de  piedras  de  chispa :  en  Orbayceta  la  de  municiones  de  Artiiiería ,  y  en 
Trubia  la  de  Cañones  >  municiones  y  demás  productos  de  hierro  colaao. 
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M  hero  de  artilleria  personas  qne  le  %6im  jr  casos  en  qie 

se  pierde. 


1.  E)  faero  de  artilleria  se  concede  en  ra- 
sen á  las  personas  j  á\a$  cosas. 

%•  Personas  que  goian  este  fuero. 

3  xi*  Delitos  cuyo  conocimiento  corres- 
ponde á  artilleria. 

5.  De  ellos  deben  conocer  los  juzgados  del 


cuerpo  y  no  los  Consejos  de  guerra. 
•  X  7.  Del  fuero  atractivo. 

8.  Corresponde  á  la  artilleria  el  eonod^ 

miento  de  las  faltas  que  cometiese  ^n 
el  servicio  la  tropa  que  se  le  agregara. 

9,  10  y  11.  Casos  de  desafuero. 


1  •  Los  señalados  y  díalÍD£uidos  servicios  que  fH*esla  al  ejército  el  ar^ 
ma  de  arlilleria ,  y  el  deseo  de  aumentar  la  unión  de  los  inaividaos  que 
forman  este  cuerpo  fué  causa  deque  se  le  concediera  jurisdicción  especial 
ó  privilejiada  sobre  la  ordinaria  militar.  El  fuero  de  artillería  compete  á 
determinadas  personas ,  y  también  se  sujetan  á  él  otras  á  quienes  no  cor- 
responde ,  ya  por  razón  a  la  naturaleza  del  delito  ó  lugar  en  que  le  come- 
tieron^ ya  tamoien  por  haber  ejecutado  alguno  en  unión  con  personas  que 
le  gozan. 

2.  Los  artículos  3  y  &•  del  reglamento  14  de  las  ordenanzas  de  artille- 
ria ( 1 )  declaran  este  iTuero  á  favor  de  todos  los  individuos  empleados  y 
dependientes  de  artillería  tanto  del  ramo  militar  como  del  de  cuenta  y 
razón ,  inclusos  también  los  milicianos  artilleros  de  Indias ,  las  mujeres 
hijos  y  también  los  criados  de  unos  y  otros  debiéndose  aplicar  á  estos  lo 
que  con  respeto  á  la  inteligencia  de  las  personas  que  se.consideran  diados 


(1 )  Art.  3.«  Asi  el  juzgado  de  Corte  como  los  de  los  dopartamoBios  laidffá»  juris- 
dicción privativa ,  con  inibícion  de  todo  otro  tribunal ,  para  conocer  en  sus  respectivos 
distritos  de  todas  las  causas  civiles  y  cHminales ,  en  que  sean  reos  demandados  los  indi* 
víduos ,  empleados  y  dependientes ,  asi  del  ramo  militar  como  del  de  ouenU  y  raso«  qtnoi 
comprende  mí  Real  Cuerpo  de  Artilleria,  inclusos  los  milicianos,  artilleros  de  Indias,  la» 
^mujeres  de  unos  y  otros ,  hijos  y  criados  asalariados  en  actual  servicio. 

Art.  i,'*  Conocerán  asimismo  dichos  Jugados  de  los  inventarios ,  toslamentarias  y 
abiaiesutos  de  todos  los  comprendidos  en  el  anterior  articulo ,  entendiéadoae  en  ooanla 
á  las  mi^eres ,  si  falleciesen  durante  matrimonio ,  pues  si  foesaii.  viudas ,  el  eonooípiiont^i 
de  todas  sos  causas  corresponderá  á  la  jurisdicción  militar  ordinaria.  Bjtglam^nto  M  de 
las  Ordenanzas  de  Artilleria,  ,  .     . 
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dijimos  en  los  números  3  4  y  5  del  Cap.  1 .  Til.  1 .  Este  fuero  escepcional  [)or 
una  anomalía  que  no  creemos  tenga  fundamento  alguno  cesa  a  las  muje- 
res de  los  que  le  sozan  cuando  enviudan ,  en  cuyo  caso  disfrutan  solo  de 
1^  jurisdicción  militar  oi^ibaria.  En  cuanto  i  los  tdjós  po  hay  duda  alguna 
que  viviendo  el  padre  gfean  el  fuero  ie  arlllfeiía^  pero  ¿que  deberá  su- 
ceder cuando  este  muera?  Nosotros  atendido  á  que  el  articulo  citado  solo 
habla  de  la  suerte  de  la  mujer  en  caso  de  enviudar,  creemos  que  los  hijos 
continuaran  gozando  fuero  de  artillería ,  hasta  los  16  años  los  varones  y 
hasta  que  tomen  estado  las  hembras ,  en  conformidad  á  lo  que  para  la  ju- 
risdicción ordinaria  militar  dijimos  en  el  número  U  del  c^itpio  primero 
titulo  primero ;  bien  que  no  desconocemos  que  la  razón  que  la  ley  tuvo 
cx)n  las  mujeres ,  de  que  muerta  la  persona  que  surte  el  fuero  especial  le 
pierda  aquella,  milita  también  para  los  hijos ,  pero  antes  aue  esta  razón 
creemos  debemos  atener  mas  bien  al  sentido  estricto  de  la  ley  que  no 
hace  diferencia  con  respecto  á  los  hijos. 

3.  Sujetanse  á  la  jurisdicción  de  artillería  en  razón  á  los  actos ,  los 
que  cometen  delito  de  robo ,  incendio » insulto  hecho  en  los  ^ImaceoeSi^ 
maestranzas ,  parques ,  guardias  y  salvaguardias  de  artillería  y  los  que 

E)r  descuido  hayan  podido  dar  lugar  á  que  se  perpetrara  el  delito  cdn- 
rmelo  determina  el  Art.  5  Reglamento  14  de  las  ordenanzas  de  artille- 
ría (2)  y  lo  prevenían  ya  de  tiempo  antiguo  la  Real  orden  de  6  de  no- 
viembre Jde  1785  V  varias  otras  espedidas  en  vista  de  casos  particula- 
res (3). 

4.  Esta  disposición  se  halla  conSrmada  por  Real  orden  de  28  abril 
de  1804  ( 4  )  por  la  cual  con  motivo  de  un  robo  de  pólvora  en  loa  Reales 
almacenes  ét  Puerto-€abeiio  y  haberse  qu^ido  atribuir  el  conoéimién- 
to  d  Capitán  general  de  aqoella  provincia  en  fuerza  de  lo  prevenido 


(2 )  Ar^  ft.f  DecUro  que  el  couocinúento  de  U>cl«&  las  eausas  sobre  robe ,  incendio  & 
insulto  hecho  en  los  almacenes ,  maestranzas ,  parques^  fábricas  ^  guardias  y  salvaguardias 
de  artillería ,  y  el  de  las  que  resoltaren  por  incidentes  6  descuidos  que  hayan  dado  ocasión 
é«sloft  deKios ,  corresponde  esdosivamente  á  los  Jutgaflos  de  este  cuerpo,  aun  cuando  loa 
reos  sean  de  distinta  jurisdicción,  comprendiéndose  en  este  articulo  los  juigadfsdeiii- 
diaa,,  poesjno  obstante  lo  dispuesto  hasta  ahora  con  respecto  á  dichos  (|aatinios ,  han  de 
conocer  de  los  tales  delitos  los  comandantes  de  artillería  con  independencia  de  los  ínien- 
d^entes  ó  gefes  militares,  (Quedando  por  consiguiente  uniformados  los^  juzgados  de  unos  y 
<^wáomm\i>é.  Reglammto  i4  Ord.  dBArtiíleria» 
.'  (3)    Se  fifuiten  ya  que  el  (MrHmIo  itiherio  en^  la  naUf»  arU0riar  lo«  deroga^ 

(i)  Con  motivo  de  un  robo  de  pólvora  de  los  Reales  almacenes  de  Puerto<-Ca bello, 
en  marzo  de  f  800 ,  se  empezó  á  formar  causa  por  el  comandante  miliur  de  dicha  ptaia, 
eono  subdelegado  de  Real  hacienda ;  y  estándose  siguiendo  reclamó  ^  autos  el  coman- 
dante de  artillería  del  departamento  de  la  provincia  de  Venezuela  con  arreglo  al  art.  5, 
reglamento  14  de  la  ordenanza  del  Real  cuerpo  de  Artillería  ;  pero  no  se  verificó  la  entre- 
ga del  pvooeso  y  reos  de  la  espresada  causa  ,  por  haberse  «reído  el  Capitán  general  de 
amella  provincia  con  derecho  al  conocimiento  de  ella  por  el  art.  i  ,  til.  8,  trat.  8.  de  la 
ofdenanEa  general  del  ejército.  Enterado  de  todo  9.  M .  se  ha  servido  resolver ,  que  el  ei- 
Ui^  arl.  8.  del  reglamento  t4  de  la  ordenanza  de  artiHeria  esté  claro  j  terminante  para 
qué  todas  las  causas  sobre  robo,  incendio  6  insulto  hecho  en  los  almacenes,  maestran- 
sas ,  parques ,  fábricas ,  guardias  y  -salvaguardias  de  artillería ,  y  et  de  las  que  resultaren, 
|M>r  ineidenles^  descuidos  que  hayan  dado  ocasión  á  estos  delitos,  corresponde  esclusi- 
tamome  «1  juzgado  de  anillerla ,  auh  cuando  los  reos  sean  de  distinta  jurisdicción ,  com- 
fltaBdiéttdose  en  oí  articoto  los  domfnios  de  Indias  $  y  á  Un  de  evitar  dudas  en  to  tucesiro 
aobre  la  obaervam^ia  ilé  este  arUoolo  de  laordenaiiáa  de  artHterla ,  quiere  9.  M .  se  tenga 
entendido  que  la  literal  inteligencia  que  debe  darse  al  citado  art.  i.,  tlt.  $,  frat.  8  de  la 
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dülaiMrdettaota  general delejéreito'^  st  dedaí^  cy)erse  eslar  y  cum- 
plir lo  pren^endtM  ti  referido  artíewió  de  b  def  artíllelia.  ^or  el  cubila 
rio  r  habiéndose  ptir  ék  oónanAaibie  de  artttieria  de  Btbao ,  preteo^do 
dará  ai|yei  ariicub  una  inteliiencia  njnpliaiiva  y  conocer  ea  conseeuenciii 
de  ciiM*U)  robo  hecho  á  un  capitán  de  artUleria,  en  Real  orden  de  19  abril 
de  i8M^  ( 5 )  sei  declaró»  i«pT009denle  sa  cóndíicla ,  jMies  ni  lo  dispuesto 
eaétfBeacibnado  arüeoto ,  ni  ktaíecion  atractiva  >  alcalizaban  á  someter 
á  la  juri^iccien  de  avtilteri&á  los  (fae  cometieran  delito  contra  los  ludir 
vidnos  aislados  déoste  Guei^. 

&  Habiéndose  fdriDUo.6  «licitado  duda  acerca  d^  si  el  conócimicoto 
de  los  delitos  qUe  se  dqjaii  emniierados  en  el  &úmero  Seorrespondiait  á 
los  juzgados  de  artillerís^ó  á  los  Consejos  de  guerra  con  órcten  de  13  fe^ 
brero  ald  i6kd  ( 6 )  se  resolvió»  á  favor  del  primero. 

or4enaii£a  f«ineral  del  ejército!,  que  está  aclarado  por  Reaí  orden  de  9  de  noviembre, 
(fe  lt7Í  oón  moiivb  def  t¿uat  c^mpetienchi  én  robor  <íe^  almacenes ,  es  qve,  correspondiendo 
segan  él  á  la  jA#itgdÍM;ion  iMHWr  él  téúOéiitúééUiédtíAm  oáiiiM ,  dcfber  entenderá  débrtra 
de.la;iié»flBatJiiri0éfCQioif  l/i idet.  runo  éé  ariWfffí*  en  ^1  éyo,  de  su» facultailea  por  loa. 
as^a(os.qlt«  to^n  al  jejercicio.de  su.  peculiar  Jurisdicción ;  no  debiendo  merecer  coosi- 
deracion  los  simios  ó  parajes  en  que  se  halfen  situados  los  almacenes  y  repuestos ,  porque 
e!  objeto  ¡rtribotivo  de  1^  Jurí^dlccioii  en  taléd  ^ol^os  es  la  póf tota  y  demás  efectos  perte- 
neoieMíés  é  1«  artSneríB ,  y  Ao  los^edliciMen  q«é  se  lie^en  «tttaocnvios  oo*  iolerf  encion 
de  cualesquiera  empleados  y  dependientes  del  cuerpo.  Dios  guarda ;  etc.  AraniaefcSS  ái$ 
abril  4e.  t  Mi .  —  Cir\cf^ar  al  ^ércUoi  de  M^ña  é  Indias. 

(sY  'Éxciúo!  Sr. :  Éifterada  la  Reihá  Gtíbefnadora  del  cspedfsnte  que  Y.  E.  dirigió  á 
esté  lfitol«itéfib ,  Ít<¿tréidO'  eoA  matlS/o  éeUb  cdAttotacloiMS'  batidos  entr«  el^  comandante 
«eofirat-ri«  tizcAyat  y  lA comandóme  4b  icrüttefit  de  fa  fia^de  Bilb«f  por  bal»ernao- 
dado  el  ptfMÉfsroque  fuéseoí  juaf^dos  por  el*  cÁ^erpo  de  Artillería  Francisco  Yacequis  y 
Miguel  íbari^eda,  cómplices  según  parece  en  él  robo  ejecutado  en  el  camino  de  Durango 
al  eapitaá.  d^  arCillíería  í).  José  Gomes ;  tiibo  S'.  1á,  por  conveniente  oir  taírtto  sobre  el 
panicular  coikio  tobvé  uAa  insÍaln«Sa  protnotidá  por  al  re&rídé  eápitato  BoIieiUttdo^lwtolto 
pura  lo#  m^OBlon^q»  iiHftiridluos  al  Tribunfal  Sii^remo  de  Guerra  y  Marina,  y  confor- 
mándose qoa  su.cyqtáme^  &ejui  ^^fvido  iiesolver ,  |]ue  los  acusados  deben  ser  juzgadas  en 
consejo  d«  guerra  ór'cfínario  y  no  por  et  cuerpo'  de  Artillería ,  al  que  de  ningún  modo 
compete  él  conociiiii^ttto  de  ía  caufSa,  porque  solo  procede  coínfra  sus  indítidoos  nato- 
ralssy  |<eoBtra>k>S  queitunian  suÉMstaMoeimientOB  i  «feeios  6  delinque»  c»  c«npafiia  de 
íMÜvñlafkf .  (^-^fftillefía,  peitfo;  sin.qn^.elTuerOi,  ni  ei  derecho  de  atraoaion  alcance  á  su- 
jetar á  aú  jtjizgado  á  cuantos  se  bagan  responsables  deaíg'un  insuUo  ú  ofensa  á  los  indi- 
viduos aislados  def  mismo  cuerpo  según  se  blzo  presente  al  comandante  general  de  Viz- 
caya ,  á  quien  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  le  haga  entender  la  irregularidad  de  su  conducta 
en  este  asunto.  Al  propio  tiempo  con  respecto  al  indulto  que  para  los  mencionados  indi- 
Tiduoa  ha  solftiVado  et  referido  capitán  Gómez,  sibien  S^  M«  no  ha  tenido  á  biiea  conée- 
áer  esta  ^*ei«  en  razón  de  taealidiid  del'den«a<,<  teniendo  ni^  <>bstante  eneansideraoion 
la  generosidad  dét -ofendido ,  quiere  que  (Sitiada  ta  canso,  sí.  la  sentencia  fiiere  dv  pena 
cHpkai  ,  se  si!is|yertda  sU'  ejecneion  y  se  ie:co>Mulie  por  si-*  estimare  oportuno  «sar  eoín  los 
reos,  de  híq  Héal  prerogativa  en  pruiieba  de  tos  i^atoa  y  apreetabl»  qne  le  han  sido  toa 
nobléa  sentimientos  y  modó'de'proeedei>d^résp^esad«>>  capHan ,  onya  rasgo  de  generosi- 
dad es  (tfnH^ehn  la  voluntad  dtt'Sv  H.^  que  se  pubK<(ue  desdie  luego  en  la  órdendel  ejercito 
y  papekis  oficiales  por  el  honor  que  haee  a^  earáeitrasiMtaol  y  al  cuerpo  e«>qiie  sirve 
el  oficial  qftte  lo*  %á  demostrador  Dí08>gaatde ,  .^etc.  Madrid  19  de  abril  de  laiO. 

(6)  Eiteoib^.  Sr. :  Enteradb'  el  Begente  doli'tteimy  dé  i«i  comunicación  deeuinentsda 
de  Y.  E»  féeha  ti' def  noviembtre  (tlttdio  y  estados  de'  causas  ^e  le  aooroptañan  en  la  que 
consulu  sobre  la  verdadera  intengenei»  del' articofo  9  del  reglamento  ti  de  la  ordenansa 
def  amia  desn  cat<g<^  pera^  ñfav  por  quIeW  deben  ser  jwigaidofl  los  reos  de  los  delitos  de 
qn^^Ma  diebo'drtionto,  se  H»  servido  S?.  A.  deeonfbrinldad  ton  et  parecer  del  Tribunal 
Sandio  tfe  <^0rra  y  M>ai%ia,  deetarar  ifue  'atendiéndose  al*  sentido  literal  del  art»  tt»» 
refeHdb-tfehe  entender  e/l  juagado  pri«4tido  defamia  qne  V.  E.  dirijei  del  conocimiento  de 
los  delitos  de  que  aquel  trata.  Dlos'gttar^ ,' etc.  Madrid  f3  febrero  de  ti43* 
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6.  Corresponde*  iasimismo  á  la  jui^isdicoM.derariillertaji  \jemv  áé 
Art.  7.  Regiameato  14  de  sus  <H*d€naázas  (^)'el  <x)iiocHiricnto  de  todo, 
delito  en  el  que  tetina  parte  ó  complicidad  imcíodhridw^  que  igaze  fuero 
de  arlilleria  ya  sea  de  aquellos  que  deben  ea^ligarsfípoi^:GoinejS4egQeW' 
ra  ya  [)or  el  jwtgeKio  del  cuerpo ,  pnesto^  que  este  tiene  boacedida  ásufa* 
vor  la  jurisdicción  atractiva  /  lo  me  en  éste  casa  es  iñu^^  provecho  á  hi 
unidad  del  procedimiento,  pues  el  dividirse  laSrOatusaénasolo  irae^oÉbap 
razos  y  dilaciones,  sino  que  es.  caus^  aceces  dé'((ae  tie  estén  taa  bien 
sustanciadas,  y  que  ya  por  esta  razón ,  ya  tatnbienrp<ff«|ab  eada  juez  tiene 
su  modo  de  consnderar  las  cosas  no  baya  ia  igualdadvó  propwcíioil  neoe* 
saria  entre  la  pena  impuesta  á  los  reos  de  un  pvqpio  dehto  que^e  co^e^ 
nan  por  distintas  jurisdicciones.         <      -  m      .;       :  ; .;.    :    '.    , 

7.  Como  este  derecho  de  atracción  no  compete  soloíat  &fttá  dto  arii- 
llefía  sino  que  se  halla  concedido  á  la  Guardia  Real  y  al  cuerpo  de  Inje- 
nieros ,  para  evitar  el  inconveniente  que  ofrecería  el  ca§o  en  que  come- 
tiesen un  delito  pcrsoaas  que  gozaran  estos  diversos  fMeVo$  sé  afepqne  en 
el  articulo  8/  del  ya  citado  Reglamenta  de  la  ordenanza  de  artillería  ( 8 ) 
que  la  acción  atractiva  de  los  cuerpos  de  casa  Real>  es  preferente  á  la  de 
artillería  y  que  poí*  consiguiente  esta  debe  ceder  á  aquella ,  y  pót*  lo  que 
toca  á  la  de  mjenieros  considerándolos  bajo  el  pi^  de  una  perfiecta  igual- 
dad ,  concede  el  conocimiento  de  la  causa  al  gefe  q^  diere  las  primeras 
disposiciones  en  ella. 

8.  CorrCwsponde  igualmente  á  la  jurisdiccipn  de  artillería  él  "Conoci- 
miento de  todos  los  delitos  ó  faltas  rektívas  al  SterviciO;  que  cometiesea 
las  tropas  que  se  agregasen  á  ella ,  pero  no  con  respeto  á  los  demás  de- 
litos que  no  tengan  conexión  con  el  mismo  ^  según  el  Arti  9.  del"  jRegla- 
menlo  14-  de  la  ordenanza  de  artillería  (9 )  ^  pues  siendo  el  di'fiio  á^  esta 
disposición^  el  dar  á  losgefiss  de  arlilleria  todoel  lleno  de  autoridad  que 
tienen  sobre  lafuerza  del  su  maneto  ate  (fufe  incidjBntahnehte  se' agrega  á 
ellos ,  sin  inconveniente  alguno  pueden  dejarse  de 'sujetar  á  su  jurisdicción 
todos  aquellos  delitos  que  no  tengan  cpuexioü  alguna  coíi;.el  s^yícíq. 

9.  Los  casos  de  desafuero  deque  se  lleva  heona  mondón  en  el  'Capltuk 
tercero  del  título  primero,  cortiprenden  tambiea  á' los  que  gozan  ftier*o  de 
artillería ,  conforme  resulta  de  ía  naturaleza  de  Iqs  mismos,,'  y  d^  ilos  de- 

(7 )  Aru  7.0  Siempre  que  haya  compUeidad  de  reo»  y  sea  aitfune  individuo  ó  üepea* 
diente  del  cuerpo  de  ArtiUería ;  serán  reclamados  en  eV  juzgado  ó  conscijo  ordinal^  d«  éste 
según  la  calidad  de  delitos;  pues  deben  ler  juzgados  todos  por  4ioho  cuerpo  ,  sin  que  so- 
bre ello  pueda  formarse  competencia,  porque  quiero  que  tenga  ésle  la.aocion  atractíva- 
que  eorao  privilegiado  le  corresponde.  Beglammto  íé^delas  Or4*  de  Arüllfria* 

í  S)  Art*  8.0  No  deberá  entenderse  dicha  atracción^  icuando  algunos  de  los  i^eos  sean 
individuos  de.  las  tropas  de  mi  Casa  Real,  de  los  regiifiionV9S'de.Siiizo9:}  ^  á9  flú  Real 
cuerpo  4le  lagemeros ;  pues  en  ei  primer  caso  corresp<^nderá«l  oonocimiepto.d^  lod^  ti 
juzgado  de  tropas  de  mi  Casa  Real }  en  el  segundo  deberán  los  Suizos  ser  juagados  par  sos 
Regimientos,  como  queda  refierido  en  et  art.  6.^;  y  en  el  último,  se  observar^  el  conocer 
de  la  causa,  y  juzgarlos  el  cuerpo ,  cuyo  Gefe  dé  ks  primeras  dispo^icionas  ,  pUra.**!  *<>" 
nocimieato  del  delito»  Reglamento  1 4  délas  Ord*  de  Artüleria.  ., 

(0)  Art.  9.<»  Guando  se  hallasen  algunas  tropas  de  mi  ejército  agregadas  al  servicio 
de  la  Artillería ,  estarán  sujetas  al  juzgado  de  esU  y  á  sus  consejos  de  Guerra  ordioartos 
en  todo  aquello  que  tenga  conexión  con  dicho  servicio  ^  pero  en  las  ^vms  delUos  lo  esta- 
rán á  los  cuerpos  respectivos  del  ejército  de  aue  sean  individuos  los  reos ,  pov  los  easles 
han  de  ser  juzgados»  Reglamenki  í4  de  Zdí:  Ord,  de  ÁrtUl^a» 
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cretós!  en  que  se  dedaran  pu^s  «iríjiértdose  eslos  á  toda  la  clase  militar, 
es  evidetiie  <|ue  se  comprenden  én  ella  los  individuos  que  goran  fuero  de 
artilteria.  ' 

10.  Pudiera  objetarse  que  ño  se  considetan  comprendidos  en  el  desa- 
faérofos  iiidiriduos  qu^  goían  el  de  artillería,  en  todos  los  casos  en  que 
eáie  se  funda  en  disposiciones  anteriores  al  año  1802  en  que  se  publicó  la 
(frdenknsía  de  ^le  cuerpo.  Pero  esta  disputa  seria  puramente  teórica  ya 
que  en  él  Art;  íftdel  Reglamento  íh  { 10),  se  comprendieron  lodos  fos 
casos  de  desíáfuef o  que  hasta  aquella  época  reconocía  la  lejislacion  militar, 
cuya  disposición  fué  aclarada  en  cierto  caso  por  Real  orden  de  2  marzo 
de  1832  (11 )  en  que  un  gefe  (te  artJHerta  creyó  que  esta  diferia  del  dere- 
cho común  mHHar ,  viniendo  por  ello  á  confirmarse  la  ehunciada  idea  de 
que  todos  los  casos  de  desííuero  para  los  militares  con  respecto  á  paisa- 
nos ,  comprenden  á  los  que  tienen  el  privativo  de  artillería  sin  distinción 
m  diferencia  alguna  de  Ips  demás  mimares. 

f  1 .  Ea  los<  casos  y  delitos  ea  que  los  uiililares  se  suj('tan  á  una  juris- 
dicción militar  que  quizás  no  les  compete,  como  en  la  infracción  de  los  bao- 

( 10)  Af  t.  28;  E^ceptao  de  este  jiiig^éd  en  k^  clvil^  solo  laé  demandaé  s«bre  mayoraz- 
gos ,  tanto  en  posesión  conM  en  propiedad ;  de  particiones  de  herendas ,  eomo  estis  no 
provengan  de  dísposidones  testamentarías  de  los  mismos  mUHares ;  los  Inicios  sokire  la 
r«cionaíÍidad'6  i^acionalt4ad  del  11190118»  det  mairimonio;  \o&  que  se  ventilen  con  moUio 
de  la  exaeciMí  die  •arbitrios  destinadosá  la  eonsoKdaoion  de  Vales  Reales ;  tos  que  se  sí- 
pm  90tre«ansa9  de  Montes  que  novean  propios  de  Ia9  fábricas  de  arulleria ;  sobre  exao- 
oion  de  todolo  qué  dorresponda  á  coniHbwiion  de  mi  Heal  Habienda ;  y  todos  aquellos 
^fm  sean  relativos  «1  raino  de  la  Gabatleriar  y  en  lo  erimiiial  4os;  delHos  cometidos  antes 
del  alisiavtttenfo  de  lá  Mlliofa;  él  de  sedloton  popalar  contra  Ma^sirados  y  Gobierno ;  las 
causas  de  eontrabaurdtiyé  flrandtl  de  mi  Real  Rtcienda  con  tas  modücationes  que  se  es- 
presan en  mi  R\Mll 'dectHtt  de  M^de  abHl  de*  1796  $  los  de  robo  en  cuadriHa ,  entendién- 
dose |Mr  tal  la' reunión  de  euafro  sogetos  y  tos  orimenett  procedidos  de  algún  empleo  po- 
utico  estrafio  de^  la  }«irfsdieoion  del  cnerpoi  fíeglamenio  aáeias  Ord,  úe  ArHUeria. 

(tf )  Etcmo. Sr. :  Gnterado el ÜeyNteOk Sr.  de  qne en  la  plaza  de Poerto-Rico ,  ba- 
bténdoae  cometido  un  robo  por  cuatro  individuos ,  de  los  que  dos  paisanos^  uno  el  arft- 
ll«ro  segimdo  Sanilai^  Sierra  y  el  otro  losé^Ahareí ,  misíco  del  regimiento  infanieria  de 
Granada  ;  el<»rohel'do'éste  reclamé  el  cetnocimienio  y  castigo  del  delito  cometido  por  el 
mAsico,  fundado  en  que  no  «iendo  desertor «  no- había  incurrido  en  < el' desamoro  que 
marbete  Re«l  érdende  8  do'mayode  1797  para  los  desertores  que  roban  en  cuadrilla, 
T^tconinndaFnie  de  Artílterta  abandoné  el  soldado  de  su  cuer^i  la  jdrísdiéoion  ordina- 
ria por  previi^nind  en  el  articutb  28  del  Reglamento  1i.de  la  ordenanza  de  su  arma  el  de- 
MÉicfrd  de'lofr  que  tc'bfallan  bn  igual  case ,  y  que  la^  sorpreaa-que  causa  «1  haber  quedado 
desttCcA'ado  «l>aftíllem  ,'á  peMr  del  privilegio  que  goza^  por  delito  y  ocasión  de  que  dis- 
fHifaffiíei^  otrosí ndividuo  del  cuerpo  generel  del  Ejéneito ;  ba  Vnovído  al  Capitán  general 
d^PiierV9*flico  á'SolíeMai<  mía  relación  que  sirva  deregla  general  en  iguales  casos ;  S.  M. 
babiéndo  óidié-át  sd' Consejo  supremo  de  la  Guerra  y  conformándose  con  su  dioiámen  en 
pleno,  se  ba  servido  resolver, -que  en  el  e^ud^  articulo  38,  Reglamento  14  do  las  orde- 
nanzas de  Anilleriá  de  m de  julio  de  180S  seoknitié  decir,  que  además  del  delito  en 
cuadrilla,  es  necesario  que  oomeurra  la  dirounstancia  de  ddsercíon  para  producir  el  desa- 
ulero  y  que  asi  'lo  declara  S>  M.  y  que  el  de  los  artilleros  ó  capadores  que  roben  é  delin^ 
can  en  cnadrilla,  so  enliMida  como  paralas  domas  armas  del  Ejército  ségun  está  prevo> 
nido  en  la  ley  B««i  tit.  9,  libro  %%  do  la  Qiovishna  Recopilación ;  pero  que  el  artillero  2.» 
Santiago  Sierra,  sea  Jnigado*  en  esta  «ossion  por  lo  jurisdiocion  ordinaria  e^n  el  solo 
objeto  ée  no  embarazar  la  mas  pvonia  admbiistraoíion  de  justicia.  De  Real  orden  lo  comu- 
nico á  V.  E.  para  su  eonocimlemo  y  fljnes  oonvienientos.  ^  Y  lo  traslado  á  V.  E.  para  qne 
Sé  baga  saber  en  la  érden*  general  do  ese  departamento  y  so  tenga  presente  en  los  con** 
sejes  de  Guerra  en  que  se  trate  del  detito  do  robo  on  cuadrilla ,  y  en  todos  los  casos  en 
goe  por  dotorMades  estrenas  so4rate  del  desafuero  de  individuos  del  cuei^  por  el  nrcn- 
cion«do  delito.  Biob  etc.  Ntdrid^demarzo  de  Itat. 
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(Jos  que  e»  tiempo  dq  guerra  prQiQulg[^o  losCapitikoes  generales ,  falias 
al  servicio  de  la  plaza ,  delitos  cometidos  dentro  lo$  arsenales  ó  buques 
de  la  Real  armaaa ,  y  demás  de  esta  naturaleza  no  aprovecha  el  fuaro  de 
artillería  y  tos  individuos  que  delinqueigi  quedan  sujetps  á  la  jurisdicción 
que  corresponde  s^gun  el  caso  v  ^^nforme  k)  esplicado  en  el  núm.  ii. 
Cap.  1.^  Tit.  4.»  páj,  227.  en  elnúm.  7.  del  Caí),  4.?  del  prppio  Til.  4.' 
pág.  308  y  conforme  se  esplicará  al  ocuparnos  de  la,  jurísoiccioD  de  ma- 
rina, bien  aue  los  g^fes  de  artillería  no  deben  conseiijtir  ea  el  desafuero 
hasta  estar  oien  cerciorados  de  que  le  irro^el  delato  4^  que  se  halUo 
acusados  sus  subordinados ,  según  se  dijo  en  €Írcular  de  la  Díiceccion  ge- 
neral de  Artillería  ( 12)  al  comunicar^  la  Real  orden  de  35  abril  de  1836, 
que  viene  á  apoyar  el  principio  enunciado  en  este  nümerp. 


(12)  Ai  Subinspector  dül  I  .<>  departamento  digo  cob  esta  feeh^  ío  siguiente.^ — Esoeíen- 
tísimo  Sr.  —  El  Excmo.  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  uaerra  feon  Techa  25 
de  abril  próximo  pasado  me  comunica  la  Real  órdén  siguiente.  ^—ExcoftOéSt. — El  Capi- 
tán general  de  Aragón  á  quien  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  tuvo  á  bien  atiúivr  que  tm 
presencia  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  30  noviembre  último  y  copias  á  ella  adjaoUs  re- 
lativas á  la  pena  de  muerte  ejecutada  por  disposición  del  gobernador  de  la»  Cinco  Villas  de 
Aragón  en  la  persona  del  artillero  Callxio  Qaqiec^n  inforflAMe  sobre  el-^atlilBular,  coo 
fecha  2  de  raar^o  último  me  dice  lo  que  sigue.  -^Ra bieldo  pasado  á  mi  aa4Hof  de  guer- 
ra la  comunicación  del  Director  general  de  artillerU.  sobre  b«Ver  sidoiiisilado  en  Cifioo 
Villas  sin  formalidad  de  Juicio  el  artUlero  CaUxto  Caineron  i  que  de  Real  érden  se  sirvió 
V.  E.  dirigirme  á  informe  con  fecha  8  febrero  próxi^ko  plisad  y  el  esfiedáeie  qoe^eevca 
del  parUcular  obraba  en  esta  Capitanía  geaeinil  con  dieM^men  4€t  Sa  del  p^rof^ío  nes  me 
dice  lo  que  sigue. -^Exctíio,  Sr.-*^Par«  cuoiflir  con  el  mandaiA^e  V^JE*  le  es  indispen- 
saNe  «1  auditor  referir  los  aniecedeiites  que  han  mecKiMio  $n  el  negoeio ,  y  dewuesUav 
que  ni  el  bando  ni  la  aprobación  de  la  pepa  Impuesta  al  arlHlQio  Galixlo  Gaj^ofoi  Mé 
obra  de  V.  E.  y  le  que  es  mas  todavia,  qve  no  hubo  «a  Ih  ffeali4a4wi«  «pirobaoioik  «ev 
d9dera  sino  un  consentimiento  forzoso  en  raaonde  que  n»  sf  podía  ovilarel  mol  que  4«sr 
graciadamente  se  causara.  Uno  de  los  antecesores  4o  V.  £•  en^eradode  !«  desefoioo.  4e 
los  soldados  del  13  de  linea  previno  en  t  do  julio  último  al  go)Nsm«4<M*  4o  Ciuea  ViUas, 
publicase  un  bando  eoyo  príner  articulo  dispooia,^»  lodo  soldado  que  se>  onoovlrase 
mm  allá  de  [a  Uoeaó  puntos  designados  fuese  pasodo  pop  los  ar«Buis  ínuiedioltBioole :  di0 
la  casualidad  que  el  artillero  Cameron  fué  sorpfemUd^  fuera  do  4ieh«i  ^uooa ,  y  eou- 
CesAdo  haberla  traspasado  con  el  designio  de  desertar,  fe£ugí4iidoae  en  Songueo  y  uiair- 
se  á  los  rebeldes ,  se  le  aplicó  la  pena  marcada  ^e  ftúlrió  o»  1%  del  nñauía  mes*  Cl  go- 
bernador D.  Joaquín  Bayona  en  oficio  del,  mtemo  dio  roffiitid  la  suonaria  d«^  cMe»ia.de 
haber  fusilado  dicho  soldado  y  solicitó  la  aprobación.  EUnleifor  auditor  dió^  su  diotáneo 
manifestando  que  nada  quedaba  que  hacer ,  habiendo  sidO;  fusilado  el  desertor  con  ar- 
reglo á  un  bando  de  que  no  tenia  noticia  y  a0«dió  que  3*i  Ex 'Cfa, presencia  de  él  podtia 
servirse  aprobar  el  procedimiento.  Asi  lo  acordó  en  211  aigoaio  el  que  i^ntancea.  4o0Oi«r 
peñaba  las  funciones  de  Comandante  general  ordem^ndo  que  so  •diere  aviso  #1  Óoronei 
Comandante  de  artilleria ;  de  lo  espueeto  aporeise  que  04ta  apro^iaelon  fué  dod*  por  una 
de  los  antecesores  de  V«  E«  y  que  se  dictó  por  U  imposibiU4Ad  de  nemodisur  \»  quíe 
se  bahía  e|couUdo ,  ya  como  lo  íodioaB  suficiontoment»  las  firaftos  con.  que  pfia€ipÁ«  su 
dictémen  el  auditor.  Por  lo  demée  oi  que  fuafríbüó  se  ha.  esterado.  4el  4¡et4oneB  fisoal 
del  juagado  principal  de  antiUeria ,  y  de  las  órdenes  é  qu«  sorefiere  y  en  lad^  9€i  |umo 
de  17891  dictada  con  motivo  de  un  caso  ocurrido,  eii  Gabraltar)  fuó  ciertameolo  deelarodo 
que  siempre  que  los  delitos  tengan  pena  señalada  por  ondeamMii  debían  sw  }uxga4os  los 
reos  por  sus  respectivo^  comíiqjos  (HNUnano»  y  que  al  Tqibunid  del  gen«r«l  on  gefo  no  le 
correspoiMle  entender  mas  que  en  laacaosasdoeontr«¥eBeioQ.i  bondoocuyo«9iioolnKienie 
se  reserva  ó  de  los  faltas  ó  orimene&oometiéeíi  por  laÁn^aeeion  de  loo.quo  baoe  puMieor 
bajo  ponas  que  nopsesemba  la  ordonaMa»  fin  esta  Realórdüo  se  4á  una  rason  que  fué  la 
que  motivó  el  ánimo  do  S«  M.  á  pronimeinr  osta  4oel«raoíon.q9e  fti)é\  la  deque  se  vetifica-' 
son  pronto  los  castigos ,  <airounstaneia  que  no  se  bubieao  podido  veri/ioar  si  Cavienin  hu- 
biese debÁdo  ser  juagado  por  el  Consejo  de.  oficiales  doaftillovia^o  los  qua  no  holHo  su- 
ficiente número.  La  imposición  de  ía  pena  hubiefo  8í4o  tardía  si  se  buHiesea  «oscudído 
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'treguas  y  la  deserción  que  se  trataba  de  atajar,  hubiese  continuado  tal  rez  con  grave 
perjuicio  del  servicio  de  S.  M.  Tal  vez  se  entendió  asimismo ,  que  con  el  hecho  de  man- 
dar el  antecesor  de  V.  E.  que  todo  soldado  que  traspasare  la  linea  fuere  fusilado  se  re** 
servó  su  conocimiento  privativo  pues  el.  final  de  la  Real  orden  podia  en  cierto  modo  au- 
torizar esta  interpretación;  Finahiónte  V.  E.  deb^  «bservar  $n  último  resultado  que  la 
pena  impuesta  ¿  Camerones  justa  pues  je  ha|1fb<  cénticto  y  confeso  del  crimen  de  de- 
serción y  y  de  la  resolución  de  unirse  «tos  rebeldes ,  y  solo' el  defecto  pudo  consistir  en 
su  caso ,  en  la  manera  en  que  se  le  impuso.  La  aprobación  dada  en  los  testimonios  en 
que  se  dio,  y  el  aviso  comunicado  al  tioroñel  Comandante  de  artillería  hace  ver  el  ar- 
reglado comportamiento  del  asesor  de  V.  E.  y  sus  deseos  y  los  del  auditor  de  que  siem- 
pre se  cumpla  con  lo  mandado  por  Reales  órdenes.  Es  cuanto  puedo  informar  á  V.  E. 
y  enterada  $.  M,  la  Reina  gobernadora  se  ha  dignado  resolver  que  lo  traslade  á  V.  E.  co- 
mo de  su  Rfal  ^rd«n  lo  «jeeitt«  f  a^a  su  io|elj||#|ici4  }f  9nm  tm^^tkálmtJH*—Lo  que 
traslado  á  Y.  E.  para  el  mismo  efecto  en  contestación  á  su  oficio  de  1 .«  de  agosto  del 
afio  próximo  pasado ,  y  para  que  en  lo  sucesivo  al  instante  que  algún  individuo  del  cuerpo 
'  fuese  preso  por  autoridad  estraña  reclame  únicamente  su  persona  y  su  causa  ó  testimonio 
de  su  desafuero  con  el  que  no  debe  V.  E.  conformarse  hasta  estar  plenamente  conven- 
cido de  que  dicho  desafuero  está  bien  fundado  en  las  leyes  para  evitar  que  los  individuos 
que  están  si^etos  á  la  jurísd^clon  de  artillería  sean  juzgados  y  sentenciados  por  Jjueces 
Incompetentes  con  perjuicio  y  menoscabo  del  tuero  privativo  dél  cuerpo  i  y  notoria  in- 
f^dccion  de  sus  ordenanzas  y  en  atención  al  celo  con  que  el  Comandante  de  artillería  de 
Zaragoza  ha  procedido  en  este  asunto  reclamando  contra  el  arbitrario  procedimiento  del 
gobernador  de  Sas ,  le  hará  Y.  E.  entender  que  su  conducta  ha  merecido  mi  aprobación 
y  que  por  ello  se  ha  hecho  particularmente  digno  de  mí  aprecio. 

Lo  que  traslado  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  cumplimiento  en  los  casos  que  puedan 
ocurrir  de  igual  ó  semejante  naturaleza.  Dios  etc.  Madrid  S  mayo  de  1836. 
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GiPímO  TER«. 


De  las  preenineiieias  mexas  at  biero  k  Artillerki. 


1.  Gozan  los  que  le  obtieoeti  todas  las  que  los  17  al  19.  Aoliguedad  y  preferencia  en  las 

demás  militares.  formaciones  de  la  tropa  de  artiUeria. 

9.  La  de  ser  juzgados  por  su  Juzgado  privativo.  80.  No  pueden  ser  nombrados  peritos 

3  al  16.  PriTilegios  en  los  Consejos  de  guerra.  por  la  jurisdicción  ordinaria. 


1 1  Iodos  ios  individuos  empleados  y  dependientes  del  cuerpo  y  Juz- 
gado de  artillería  gozarán  de  los  privilegios  exenciones  y  preeminencias 
concedidas  á  todos  los  militares  y  de  que  hemos  hablado  en  el  capitulo 
segundo  del  titulo  primero  conforme  fácilmente  se  desprende  de  la  natu- 
raleza de  aquellos  y  terminantemente  se  previene  en  .el  art.  29.  del  regla- 
mento lí^  dfe  su  ordenanza  ( 1 ). 

2.  Además  de  estas  exenciones  ^oza  como  principal  la  de  que  sus  in- 
dividuos sean  juzgados  por  la  jurisdicción  especial  y  privativa  creada  en 

'  justo  obsequio  álos  distmguidos  servicios  que  presta  esta  arma  al  estado, 
en  todos  los  nejgocios  civiles  y  criminales ,  testamentarias  y  abintestatos 
á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  Art.  3  y  4  del  citado  reglamento  ( 2  j. 

3.  En  la  formación  de  causas  criminales  que  con  arreglo  á  ordenanza 
deben  verse  en  Consejo  de  gpenra  gozan  los  aue  tienen  el  fuero  militar 
de  artillería  las  preeminencias  que  espresan  los  siguientns  artículos  del 
Reglamento  14  de  las  ordenanzas  de  este  cuerpo. 

4.  X.  En  las  causas  criminales  se  procederá  para  su  formación  por 
los  respectivos  ayudantes  mayores,  donde  los  hubiere,  con  arreglo  á  orae- 
nanza ,  dando  el  memorial  al  comandante  de  artillería,  quien  lo  decretará 
y  dará  parte  al  de  las  armas. 

5.  XI.  «Substanciado  el  proceso  se  tomará  la  venia  del  gefe  militar,  y 
procederá  á  la  celebración  del  Consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuerpo, 
supliendo  los  subalternos  cuando  no  naya  suficiente  número  de  capitanes: 

( 1 )  Art.  S9.  Todos  los  individuos  empleados  y  dependientes  del  cuerpo  y  juzgado  de 
artiUeria  gozarán  de  los  privilegios ,  exenciones  y  preeminencias  concedidas  á  todos  los 
miliUres  en  mi  ordenanza  general  del  ejército ,  que  deberá  regir  en  todo  lo  que  no  es- 
presen los  anteriores  anticulos.»  Reglamento  i4  Ord,  de  ArtiJleria, 

(9)    Véase  la  noU  1.*  del  capitulo  anterior  pág.  335. 
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en  defecto  deoicialed  de  artilteite  eétrafán  los  de  ingenieros  por  el  mstno 
ónten.;  y  no  hahíendo  competente  número  de  ambos  cuer|>os ,  se  llamarás 
oiieiaiea  decualquiera  otro  de  los  <te  la  guarnición ,  pcesídieado  siempre 
el  Consejo  en  los  para^  donde  residan  los  r^mieni<)s  de  arUllleria  los 
gefestd^  escuela  de  los  departamentos ;  en  su  mecto  los  coroneles  de  r^ 
^imieoio^  y  después  ios  demás  coroneles  y  tenientes  coroneles  por  an*i 
tigttedad.;  pero  en  otros  parages  presidirá  el  comandante  del  cuerpo ,  á 
menos  que  por  ser  oficial  de  la  compañía  del  delincuente ,  ú  otro  impedí- 
menio  debodeiafliza  no  pueda  «jeoutario ;  en  cuyo  caso  lo  veriKcará  Á  go- 
bemadoi*  de  la  plaza ,  y  por  ausencia  de  este  el  comandante  de  las  armas^ 
procediendo  ambos  en'd  asunto  y  sus  incidentes  como  los  mismos  co- 
nsandanles* 

6^  Xli«  «  Celebrado  el  Consejo ,  el  oticia)  que  lo  haya  presidido  diri- 
girá al  subinspector  del  departamento  el  proceso ,  quien  lo  pasará  al  ase* 
sor^  y  con  su  dictamen  aprobará  ó  suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia. 

7.  XIII.  <«Si  se  aproi^asee8la>tontiará  el  comandante  el  permiso  del  fffh 
fe  principal  de  la^  arma&para  la  egecudon  >  que  no  podrá  impedir  ni  de- 
tener ;  pero  ed  el  caso  de  suspenderse  acpieUa  siendo  en  Europa ,  se  oon* 
sidtará  al  direcior  general  del  cuerpo  con  el  proceso  original ,  y  razone» 
en  que  se  funde  la  suspensión ,  á  fin  de  t|ue  con  el  asesor  general  decida 
lo  que  debe  pdracticarse ,  en  las  dudas  ¿raves  de  ordenanza ;  y  si  fuese  en  , 
Indias  se  hará  la  referida  consulta  precisamente  á  los  Vireyes»  Capitanes 
generales  o  Gobernadores  independientes,  para  que  con  sus  respectivos 
asesores  determinen  lo  que  corresponda  en  jusitícia. 

8.  XIV.  a  En  la  egecucion  de  sentencias  de  pena  capital  de  los  indivi- 
duos del  cuerpo»  á  la  cual  concurrirán  piquetes  de  otros  del  ejército,  cor- 
responderá á  Us  sargentos  mayores  del  de  artillería » y  en  su  defecto  á  los 
ayudadles  del  msmo  cuerpo ,  la  publicación  del  baiKlo  de  ordenanza  al 
frente  de  las  banderas  de  su  regimiento ;  y  cuando  la  egiecucion  pertenez*' 
ca  á  oiro  cuerpo  >  mandará  el  ayudan&e  de  artillería  á  su  piquete  preséis 
lar  ku^  armas  para  la  publicación  del  bando. 

^.  XV.  «  Si  por  mita  de  oficiales  en  el  paraje  donde  fuese .  procesado; 
algún  individup  oei  cuerpo  de  artillería  no  pudiese  celebrarse  consejo  ordi- 
nario ,  se  determinará  la  causa  porel  juzgado  del  comandante  del  mismo 
cuerpo;  y  si, el  delito  hubiese  sido  oottetido  en  parage  distante  del  en 
que  resida  dicho  juzgadode  artilleria  «procederán  á  la  formación  de  cansa 
los  auditores  ó  asesores  militares,  y  en  su  defecto  las  jusLibias  ordinarias 
en  calidad  de  comi^onados  del  cu^po ;  y  substanciada  lejitimamente ,  la 
remitirá  al  juzgado  del  departamento  para  la  sentencia  o  delerminacioii 
que  correspoiMk. 

i  0.  X  VI.  a  Siempre  que  por  no  haber  oficial  de  artilleria  en  el  pueblo 
donde  haya  delinquido  algún  individuo  del  cuerpo  tei^a  que  procedee  el 
juez  militar  ordinario  ó  la  justicia ,  como  queda  referido ,  deberán  cada 
cual  en  su  caso  avisar  á  su  inmediato  gefe  dentro  del  preciso  término  de 
ocho  dias  cuando  mas ,  para  que  dispongan  se  vengan  á  entregar  del  reo 
y^autos  que  se  hayan  formado ;  entendiéndose  dicha  obligación  de  aviso 
aun  cuando  la  causa  sea  de  desafuero,  pues  deberá  verifícar  aquel  dentro 
del  término  prefijado ,  6  antes ,  remitiendo  testimonio  justificativo  de  la 
i^alidad  del  delito. 
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11.  XVIK  <fCiiMde  algún  gtfe^  ptaza  frcnaiiel  «itesldise  á€«al- 
cfiimr  oK^iftl  ó  otro  individuos  dependiente  de  mi  Real«Bérpo  d&artíHe* 
Ha »  será  inmediat^Hnente  entregado  ádispo^iciinde  moomandbui^  res- 
peelivo  para  que  lo  consiga  con  ooilociniiento  del  moiivo;  debiendo  en- 
tenderle el  término  de  o(^  dias  qne  prefija  el  arUcnlo  aateriev  para  la 
jnstifícaeien  de  la  cansa  de  haberle  arrestado  en  los  0B809  qOe  exijan  for- 
mar proceso ,  ^  iguahnente  se  entregará  paní  que  ise  le  castice  por  sa 
juzgado  privativo. 

12.  XVIll.  «  Las  causas  criminales  contra  oficiales  4M  cuerpo  debe^ 
rán  formarse  por  oficial  del  mismo  >  cont  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  or^ 
denansa  general  en  panto  á  procesos  para  los  consejos  de  guerra  de  ofi* 
cíales  generales ,  y  substanciadas  legítimamente  se  pasarán  al  director 
general  >  para  que  con  acuerdo  dd  asesor  se  decidcm  ^  consultándome  la 
sentencia  antes'de  su  pubKcacion.  < 

13.  XIX.  «Guande  se  trata  de  cansas  criminales  de  oficio  contra  in^ 
dividnos  empleados  ó  dependientes  del  cuerpo  (que  po  sean  de  consejo  de 
gnerra  ordinarios  )>  prooMlerá  el  ayudante  mayor  á  otro  oficial ,  según  el 
destino  donde  concurran  las  cansas ,  con  orden  del  eomandante  ó  de  ios 
directores  de  Cibricas  á  actuar  el  sumario ;  y  evacmdo  qoe  sea  i  lo  pasará 
al  subinspector  del  departamento,  para  que  con  aqaerdÁ  del  asesor  pro^ 
videncie  la  prosecución  formal  en  su  ju^^ada,  ó  la  consalte  al  director 
general  según  las  circunstancias  del  caso. 

14.  XX.  «  Siempre  que  el  delito  sea  leve ,  y  la  pena  de  mera  correc- 
ción ,  podrá  decidirse  en  tal  estado  por  el  director  general  del  cuerpo  con 
dictamen  del  asesor ,  sin  que  se  admita  recurso  aipno  en  el  particular. 

15.  XXI.  «  En  los  casos  de  co«ipeteflcia  con  alguna  otra  jurisdkcion» 
usarán  los  jueces  coatendientes  de  papeles  simples  de  oficie  y  escosandb 
los  exhortes ;  y  no  conviniéndose ,  remitirán  en  los  jvgados  de  fispoña 
los  respectivos  autos  á  mi  supremo  Consefo  de  guerra,  y  en  los  demás  de 
Indias á  los  Vireyes ,  Capitanes  generalero  Gobmadores  independientes 
del  distrito ,  para  que  con  arreglo  á  lo  (^ue  tengo  resuelto  en  ponto  á  com- 
petencias de  jurisdicción ,  se  declare  ei  juzgado  á  que  corresponda  la  cau- 
sa ,  quedando  ínterin  el  reo  ó  reos  á  disposición  de  so  gefe  propio. 

16.  XXII.  «  Cuando  alguno  de  los  reos  se  haya  raspado  á  sagrado 
se  le  estraerá  con  la  caución  de  no  ofenderle ;  y  heobo  el  correspondiente 
sumario ,  se  remitirá ,  siendo  en  Buropa ,  al  director  general  del  ceerpo, 
para  que  con  ^  asesor  proceda  eaeste  asunto  como  nasta  aqm  lo  hacia 
mí  supremo  Consejo  de  la  guerra  ^  y  sí  fuese  en  Indias ,  se  dirigirá  el  su- 
mario á  los  Tineyes ,  Capitanes  generales  ó  Qobemadores  indepoidieB* 
tes ,  para  que  examinando  el  caso  procedan  en  él  con  arrugia  á  la  resolu- 
ción de  7  octnbre  de  1T75. 

•  Í7.  Conforme  lo  dispuesto  en  los  articules  W  y  OT  del  tercer  re^ia- 
mento  de  la  ordenanza  de  artilleria  ( S)  coya  observancia  se  recoi^  con 

(éj  Art.  50.  Los  regimientos  de  Artilleria  han  de  permanecer  en  tiempo  do  paz 
sieioipre  fijos  en  los  distritos  de  sus  ese uelos  prácticas ,  sin  hacer  otro  servicio  que  el  es- 
presado^  en  este  Reglamento ;  pero  siempre  que  el  ejército  formo  oampo  de  ioalcuecion, 
oomeurrirén  á  ellfs  las  brigadas  de  división  del  ejército  que  se  reinan. 

Art.  K7.  La  oficialidad  y  tropa  de  mi  Real  cuerpo  de  Artillería  en  cualquiera  destino 
estará  exenta  de  todo  servicio  que  no  sea  peculiar  á  su  arma,  respecto  é  que  sn  prín- 
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Real  órdea  de  8  mayo  de  1829  ( 4 )  do  debe  eiYq)learse  la  Iropa  de  egta 
arma  eD  otro  servicio  que  el  peculiar  de  su  iuslituto. 

18.  Este  cuerpo  gozaba  aoteriormeDle  en  el  egérciio  la  antigüedad 
desde  el  2  de  mayo  de  1710 ,  en  que  el  Señor  D.  Felipe  V,  le  concedió  la 
denominación  de  regimiento  Real  de  artillería ,  coiiio  queda  dicho ,  y  nmn-^ 
dó  fuese  tratado  y  considerado  en  todas  las  funciones ,  actos  y  concurren- 
cias por  regimiento  de  pié  de  infantería  española ,  va  esté  junto  ó  divi- 
dido por  batallones ,  compañías  ó  destacamentos ,  alternando  según  esta 
antigüedad  con  los  demás  de  la  infantería  española ,  cuya  declaración  voK 
vio  a  repetirse  por  Reales  órdenes  de  20  setiembre  de  1722  y  7  de  abril 
de  1778 ,  con  motivo  esta  última  de  una  disputa  con  ei  regimiento  de  mi- 
licias provinciales  de  Ciudad-Rodrigo;  pero  últimamente  en  el  articulo  ^0 
del  Reglamento  tercero  de  la  nueva  ordenanza  de  este  Real  cuerpo  del 
año  1£M)2  se  dice  lo  siguiente :  «  El  Real  cuerpo  de  artillería  se  conside- 
rará como  una  tercera  arma  del  ejército  diversa  de  las  de  infantería  y  ca- 
caballería ,  que  por  su  constitución  no  tiene  puesto  fijo  en  las  lineas  /sino 
con  respeto  al  objeto  para  que  se  formen ;  por  tanto  ocupará  las  alas,  cen- 
tro ,  vanguardia ,  retaguardia  ó  claros  de  los  batallones  ó  escuadrones» 
se|^m  donde  convenga  situarse  con  las  piezas ;  pero  cuando  algún  regi- 
miento ,  brigada ,  compañía  6  sección ,  aunque  solo  sea  de  cuatro  hom- 
bres y  un  cabo ,  concurriese  con  la  infantería  para  los  actos  de  revista  ú 
otros  semejantes ,  seguirá  siempre  al  primer  cuerpo  de  esta  arma  que  en- 
tre en  formacioii ,  aun  cuando  sea  muy  moderno ,  y  precederá  á  los  de- 
mas,  aunque  sean  mas  antiguos ;  con  lo  que  se  denokrá  la  preferencia  de 
la  infantería,  y  se  hará  ver  que  la  artillería  es  inmemorial.  Lo  mismo  se 
observará  en  los  demás  actos  y  ocasiones  de  alternación  c^n  la  infan- 
tería. » 

19.  Pero  cuando  la  artillería  concurriere  con  solo  un  cuerpo  de  in- 
fantería ,  declaró  el  Rey  por  su  Real  orden  de  7  noviembre  de  1803  ( 5  ), 
espedida  por  la  duda  sucitada  en  Canarias  con  el  batallón  de  infantería  ue 
aquellas  islas ,  que  no  siendo  el  cuerpo  de  Reales  guardias  ó  el  inmemorial 

cipal  objeto  debe  ser  instruirse  en  las  funciones  y  obligaciones  de  su  instituto;  pero  da- 
rán las  guardias  de  prevención  de  sus  cuarteles ,  escuelas  prácticas ,  maestranzas  y  fá- 
bricas del  ramo  de  Artillería  las  de  sus  gefes  y  ordenanzas  á  los  Capitanes  generales  de 
provincia  y  gobernadores  ó  comandantes  de  armas.  Reglamento  3.»  délas  Ordenanzas 
de  Arlilleria, 

(i)  El  Rey  Ntro.  Sr.  en  vis 
venido  en  mandar  que  tengan  ei 
reglamento  de  las  ordenanzas  é 
otro  servicio  que  el  peculiar  de 
tengan  por  objeto  emplear  dícb^i 
V.  £.  para  su  conocimiento  y  fií 

(K)  «Enterado  el  Rey  de  la 
Otones  que  acompaña  consultan^ 
Cantería  de  Canarias ,  por  no  hs 
áe  Tenerife  ,  deberá  preferir  al 

cion ,  según  lo  ha  solicitado  su  (  ... 

neral ,  que  en  caso  de  concurrir  el  cuerpo  de  artillería  en  formación  ú  otros  actos  del 
Real  sen'ício  con  uno  solo  de  infantería ,  no  siendo  este  de  Reales  guardias  ó  el  inmemo- 
rial del  Rey ,  tome  la  artillería  el  lugar  preferente ;  quedando  en  su  fuerza  el  articulo  40 
del  reglamento  tercero  de  la  ordenanza  en  todas  ocasiones  que  para  los  citados  actos  con- 
rurran  con  él  dos  ó  mas  de  infantería  ;  con  lo  rual  se  demostrará  que  la  artillería  no  es 
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del  Rey ,  tome  la  arlilleria  el  lugar  preferente;  quedando  en  su  tmrm  ei 
articulo  ^0  del  reglamento  tercero  efe  la  ordenanza  cte  artillería  anterior- 
mente copiado  en  todas  las  ocasiones  en  que  concurran  para  los  citados 
actos  dos  6  mas  cuerpos  de  infantería.  I^^sta  orden  se  ba  ratificado  poste- 
riormente por  otra  de  13  msffw  de  íSh-'^  ( 6 )  poes  con  motivo  de  haberse 
señalado  el  segundo  lugar  á  la  milicia  nacional  en  las  formaciones  se  dudó 
cual  debia  ser  el  de  la  artillleria ,  caso  de  formar  junto  con  foerzas  del  ejér-^ 
cito  y  milicia  nacional  y  se  resolvió  fuera  el  segundo  y  que  en  este  caso 
ocupara  el  tercero  la  milicia  nacional. 

20.  Como  consecuencia  del  fuero  y  preeminencias  de  que  gowm  los 
oficiales  de  artillería  en  Real  orden  de*^31  agosto  de  1840  ( 7 )  se  declaró 
temeraria  la  pretensión  de  ciefto  juez  de  primera  instancia  que  pretendía 
que  dos  oficiales  de  este  cuerpo  declararan  como  peritos  en  cierta  causa 
criminal  que  se  hallaba  instruyendo. 

arma  prererenle  á  la  infantería ,  pero  que  su  antigüedad  es  inmemorial ;  cuyas  dos  cir- 
cunstan(5ías  reúne  el  eontenido  del  mencionado  articulo  ;  y  que  como  adición  á  él  se  cir- 
cule esta  declaración  en  España  y  América  para  evitar  las  dudas  de  esta  especie  que  pue- 
den ocurrir. »  San  Lorenzo  7  de  noviembre  de  1803.  —  Circular  al  ejército, 

(6)  Se  declara  que  el  articulo  a.»  de  la  orden  de  30  de  juUo  de  1 84 1  (que  manda 
que  el  primer  batallón  de  M.  N,  ocupe  el  2.»  lugar  en  las  formaciones  con  el  ejár^ 
cit-o  )  debe  entenderse  en  el  supuesto  que  á  la  formación  no  asista  tropa  de  Artilleria,,  y 
si  solo  de  infantería  y  M.  N. ,  porque  cuando  lo  verifique  en  union^  con  un  cuerpo  d  raag 
de  infantería,  y  dicha  M.  M.y  deberi  siempre  formar  la  arlilleria  detpuM  M  primer 
cuerpo  de  infanieria » luego  en  tercer  lugar  el  primer  batallón  de  la  M.  N. »  pues  á  la  ar- 
tillería le  corresponde  aquel  puesto  con  arreglo  al  art.  40  del  tercer  reglamento  de  su 
ordenanza ,  Real  orden  de  7  de  noviembre  de  1803 ,  jr  otras  posteriores  que  quedan  en  su 
fuerza  y  vigor  para  los  demás  casos  que  puedan  ocurrir  y  se  hallan  previstos  en  I*  mis- 
ma. Madrid  13  de  marzo  de  1842. 

( 7 )  Exqmo.  Sr. :  Enterada  la  Reina  gobernadora  de  lo  que  ha  espuesto  «1  Tribunal 
supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  18  agosto  de  este  año  ,  sobre  el  documen- 
tado oficio  que  V.  E<  dirigió  a  este  ministerio  en  30  enero  de  este  año  relativo  á  las  con- 
testaciones  habidas ,  entre  la  conandancia  de  artiHeria  de  Madrid  y  el  juez  de  1.*  ínsta»- 
cia  de  la  demarcación  de  S.  Francisco  de  la  misma  villa  D.  Juan  José  Rodríguez  Valldeo- 
sera  con  motivo  de  reclamar  este  la  presentación  en  su  casa  de  dos  oficiales  del  cuerpo  de 
artillería  para  que  en  la  causa  criminal  que  seguía  sobre  una  muerte  ocasionada  con  arma 
de  fuego  declararan  como  peritos  si  ocurriendo  el  tiro  á  muy  corta  distancia  debió  que- 
marse la  ropa  del  difunto  \  se  ba  penetrado  9.  M.  de  la  tan  entraña  como  rara  eonduoCa 
(fe  dicho  juez  en  este  caso  pues  que  no  está  autorizado  por  la  ley ,  ordenanza,  Real  or- 
den ni  práctica  conocida  la  pretensión  de  que  los  oficiales  de  dicha  arma ,  distrajándose 
de  las  obligaciones  propias  de  su  instituto  desempeñen  el  cargo  de  peritos  en  causa  cri- 
minal que  se  instruya  en  jurisdicción  estraña  ni  tampoco  lo  exigían  las  circunstancias  por 
su  singularidad ,  sobrando  como  sobran  en  Madrid  ,  peritos ,  sujetos  al  juzgado  ordinario 
que  puedan  declarar  según  su  saber  sobre  el  punto  que  se  desea  esclarecer.  Asi  que  con- 
formándose S.  M.  con  el  parecer  del  referido  Supremo  Tribunal  al  propio  tiempo  que  se 
ha  dignado  aprobar  la  conducta  de  los  gefes  de  artillería ,  en  su  resbtencia ,  á  que  los 
oficiales  del  arma  sirvan  para  reconocimientos  y  juicio  pericial  cuando  ni  la  esencia  de  la 
noticia  ni  las  circunstancias  particulares  exigen  que  solo  ellos  por  sus  conocimientos  cíen- 

Mificós  deban  ilustrar  el  cuerpo  en  cuestión ,  ha  tenido  á  bien  manifestar  su  Real  volun- 
tad de  que  por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  baga  entender  al  espresado  juez  de  1.*  ins- 
tancia la  iniDrodencia  de  su  reclamación  á  fin  de  que  se  abstenga  de  reiterarlas  en  casos 
semejantes.  Valencia  31  agosto  de  1840. 
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Del  j«^a4«  friniho  M  R««l  cmrpo  de  ArtiUerNi. 


1.  Objeto  del  capitula.  7*  Conoce  de  las  apelaciones  el  Juzgado 

2.  Jdzgailos  de  Artillería  existentes.  General. 

3.  Orgaaineion  de  los  «ísoum.  g*  Los  asesores  deben  informar  i  sos  Ge- 

4.  Los  que  los  forman  no  tienen  sueWo*  fes  en  los  asuntos  les  consulten. 

a.  Quien  hace  los  nombramieolos.  9.  Los  asesores  están  exestos  de  servicio 

6.  Método  de  sustanciacion.                 ,  en  In  M.  N. 


1 1  KscoitDANDo  lo  propio  quo  dejama'i  manifestado  al  principiar  el 
capitulo  tercero  del  Ululo  anterior  y  no  es  nuestro  intento  espUcar  por 
completo  las  atribuciones  y  sustanciacion  que  deben  ten^  estos  tribuna- 
les ,  pues  son  los  que  competen  á  todo  Juzgado  y  en  otras  obras  encon- 
trarán los  que  deban  dirijirlos  las  noticias  é  instrucciones  que  deban  ser-> 
virl^  -de  guia ,  solo  podemos  añadir  i»erca  este  pwilo  que  cuanto  espe*- 
cial  para  jurisdicciones  militares  se  haya  dicho  en  el  espresado  capítulo 
tercero  del  título  anterior,  comprende  y  abraza  también  al  Juzgado  es-^ 
pecial  que  nos  ocupa  salvo  las  ouereocias  que  haremos  presentes. 

2.  La  organi»acion  judicial  d^  arnm  de  artillería  es  la  siguiente :  un 
Juzgado  General  establecido  en  la  Corte  y  cinco  Juzgados  de  primera 
instancia  establecidos  en  las  cinco  cabezas  de  departamento ,  á  saber : 
Barcelona ,  Valencia ,  Sevilla,  Coruna  y  Segovia.  Pero  como  estos  cinco 
Juzgados  no  pueden  en  razón  al  estenso  territorio  que  cada  uno  com- 

[ítende  satisfacer  por  completo  las  necesidades  que  están  destinados  á 
tenar,  c^on  arreglo  á  la  facultad qne  ooitcede  el  Art.  ^k-  del  Reglamen-^ 
to  iíi.  de  la  Ordenanza  del  cuerpo  ( 1 ) ,  se  han  formado  otros  Juzgados' 
dependientes  del  respectivo  departamento  en  que  se  hallan  enclavados , 

(í)  Art.  84.  El  asesor  general  de  mi  Real  cuerpo  de  artillería  tendrá  también  Tacul- 
lad  para  subdelegar  en  ministros  o  letrados ,  siempre  que  se  necesito  por  las  circunstan- 
tancias  particulares  que  ocurran  en  algún  destino ,  ó  por  cansa  privativa  del  juzgado,  con 
quienes  deberán  precisamente  asesorarse  los  comandantes  de  artillería ,  bien  que  en  tales 
casos  dependerán  dichos  subdelegados  del  juzgado  particular  del  departamento  á  que  cor- 
respondan ,  á  menos  que  no  lo  sean  por  encargo  ó  comisión  accidental  en  que  entienda 
directamente  el  juzgado  general.  Reg.  i4  Ord,  de  arHlleria, 
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en  Mallorca,  Cartagena ,  Murcia,  Zaragoza,  Granada,  Badajoz ,  Oviedo, 
Madrid,  Vaíladolid ,  Pamplona,  Burgos ,  San  Sebastian  y  Toledo.  Exis- 
ten adenoás;  un  Juzg;ado  en  Canarias,  otro  en  Puerto-Rico,  otro  en  Filipi- 
nos ,  y  otro  en  la  Habana ,  el  coal  tiene  tres  subalternos ,  uno  en  Cuba , 
olro  en  Matanzas  y  otro  en  Puerto-Príncipe. 

3.  La  organización  de  estos^  Juzgados  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  I.**  y  2.*  Reglamento  14  de  las  Ordenanzas  de  Artillería  (2), 
consiste  en  la  Corle  en  el  Director  General  del  cuerpo  como  gefe  del  Juz- 
gado superior  del  mismo ,  en  los  Departamentos  los  Subinspectores  y  en 
los  demás  puntos  el  Gefe  superior  de  Artillería  de  aquel  en  que  estén  si- 
tuados. Además  tienen  caoa  cual  respectivamente  un  Asesor ,  un  Abo- 
gado fiscal  y  un  Escribano ,  á  los  que  con  Real  orden  de  20  octubre 
de  1 829  ( 3 )  '^se  agregó  un  alguacil . 

4.  Los  empleados  en  los  Juzgados  de  Artillería  é  Ingenieros  no  tie- 
nen sueldo  alguno ,  y  los  que  antes  le  gozaban  quedan  limitados  al  que 
les  corresponde  por  cesantes ,  puesto  que  en  la  ley  de  28  agosto  de  184Í 
uo.se  les  señaló  ninguno,  según  así  se  dijo  en  Real  óraen  de  3  oc- 
tubre de  1841  (4).  Se  creyó  sin  duda  que  para  el  corto  trabajo  que 
generalmente  tienen  bastaba  los  derechos  que  perciben  en  los  n^ocios 
contenciosos  y  la  honorífica  distinción  cjue  resulta  de  servir  tales  desti- 

(3)  Art.  1.<>  Habrá  en  la  Corte,  como  hasta  aquí,  un  juzgado  compuesto  del  di- 
rector Coronel  general  del  cuerpo  ,  del  Asesor  general  ( que  será  siempre  el  coQsejero  de 
Guerra  que  Yo  nombre ) ,  de  un  abogado  fiscal  y  un  escribano. 

Art.  3.<*  En  cada  capital  de  departamento  de  los  de  España  é  Indias  y  sus  respeeti- 
vas  islas  habrá  un  juzgado  subalterno ,  compuesto  del  comandante  del  cuerpo ,  de  un 
asesor  y  un  abogado  fiscal  (donde  hubiere  letrado  idóneo)  y  un  escribano.  Art,  i.®  9  2^* 
Reglamento  ti  de  las  Ordenanzas  de  Ártilleria, 

rS]  Excmo.  Sr, :  He  dado  cuenU  al  Rey  Ntro.  Sr.  del  oficio  de  V.  E.  de  10  de  agosto 
último  y  de  b  copia  que  acompaña  de  la  esposicion  que  ha  hecho  el  Asesor  del  juzgado 
particular  del  cuerpo  de  sp  cargo  en  el  segundo  departamento ,  proponiendo  se  nombre 
UR  alguacil  para  que  practique  en  él  las  diligencias  propias  de  su  oficio ,  de  cuya  parecer 
e>  también  el  asesor  general  del  mismo  cuerpo ,  no  solo  con  respecto  á  aquel  juzgado, 
sino  á  los  de  los  demás  departamentos  de  artillería ,  pero  añade  que  mediante  á  que  no 
habla  de  tales  funcionarios  el  articulo  8.«  del  reglamento  14  de  la  ordenanza ;  convendría 
se  le  habilitase  para  su  nombramiento  en  los  términos  que  espresa ;  y  S.  M.  enterado  de 
to4o  y  eoflformándose  con  el  parecer  de  su  Consejo  frupremo  de  la  Guerra ,  se  ha  dignado 
mandar  que  los  juzgados  particulares  del  Real  cuerpo  de  Artillería  se  doten  con  un  al- 
guacil sin  otro  sueldo  que  los  derechos  de  las  diligencias  que  practiquen ,  y  con  solo  el 
fuero  que  disfrutan  el  asesor ,  fiscal  y  escribano  de  los  mismos.  Madrid  30  de  octubre 
de  183». 

(i)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  A.  el  Regente  del  Reino  del  espediente  instrui- 
do en  este  ministerio  de  mi  cargo  con  motivo  de  la  instancia  que  Y.  E.  mo  dirigid  en  8  «Je 
setiembre  último ,  promovida  por  D.  Luis  Hilario  Castroverde ,  fiscal  del  juzgado  prími" 
ttvo  de  los  Consejos  de  Casa  Real  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  licencia  ilimitada  para 
esta  Corte  en  la  clase  de  teniente  coronel  que  es  el  empleo  que  en  la  actualidad  le  cor^ 
respondería  si  hubiese  seguido  la  escala  en  su  antiguo  cuerpo  de  Guardias  de  la  persona 
de  S.  M.  pudiendo  de  este  modo  y  sin  m^  sueldo  que  el  que  disfrute  por  aquella  situa- 
ción desempeñar  su  destino  de  fiscal  que  de  hecho  queda  suprimido ,  pero  que  no  puede 
dejar  por  delicadeza  aunque  sin  asignación  algana.  Enterado  S.  A.  ha  tenido  ha  bien  re- 
solver que  los  juzgados  privativos  de  Casa  Real ,  Artillería  é  Ingenieros ,  continúen  por 
ahora  organizador  según  se  hallan  constituidos ,  y  medíanle  á  que  por  la  ley  de  28  de 
agosto  último  no  se  ha  señalado  cantidad  alguna  para  dicha  atención  ,  los  empleados  en 
los  referidos  juzs^ados  con  goce  de  sueldo  seguirán  desempeñando  sus  respectivas  funcio- 
nes con  solo  jcl  de  cesantes ,  abonándose  los  gastos  de  escritorio  y  demás ,  de  la  suma 
consignada  al  eventual  de  este  ministerio^  Dios  etc.  Madrid  3  octubre  de  I8ll. 
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nos  mayoriDeiite  cuanck)  el  desempeño  de  los  misinos  no  les  impide  el 
egercicio  de  la  abogacía.  En  cuanto  á  los  alguaciles  ya  se  declart  qtie  no 
tendrían  sueldo  en  el  decreto  de  creación  de  que  heínos  hecho  méríto  en 
el  numero  antecedente. 

5.  En  todos  los  punios  donde  haya  Juzgado  de  ArtilieHa  al  propio 
tiempo  que  de  Ingenieros ,  el  s^sor ,  abogi^o  (iscal ,  escribano  y  algua- 
cil son  los  mismos  para  ambos  Juzgados.  El  nombramiento  del  asesor 
general  lo  veritica  8.  M.,  el  del  abordo  fiscal,  escribano  y  alguacil  del 
Juzgado  General  del  cuer{)0  lo  veríbca  el  asesor  general  poniéndose  al 
efecto  de  acuerdo  con  el  Director  Inspector  General  de  Artilleria  y  con  el 
Ingeniero  general.  El  mismo  asesor  nomiH'a  los  asesores  subdelegados , 
asi  en  los  cinco  Departamentos  y  Ultramar  como  en  los  Juzgados  Subal- 
ternos dependientes  de  los  mismos.  El  propio  asesor  general  hace  tam- 
bién el  nombramiento  de  los  abogados  fiscales  y  escribano ,  bien  que  á 
propuesta  con  respeto  á  estos  del  respectivo  asesor.  Estos  principios  se 
apoyan  en  el  contesto  de  los  artículos  23  y  ^k-  Reglamento  14  de  las  Or- 
denanzas de  Artilleria  (S). 

6.  Las  atribuciones ,  facultades  y  deberes  que  en  los  negocios  de  jus- 
ticia dijimos  en  el  capitulo  tercero  competen  al  Capitán  general  son  las 
que  corresponden  al  Director  general ,  Subinspectores  y  demás  Gefes  de 
Juzgados ,  y  los  deberes  y  responsabilidad  de  los  auditores  son  los  que 
competen  al  asesor  general  y  asesores  de  los  Juzgados  inferiores ,  asi  aun 
cuando  por  el  articulo  25  del  Reglamento  í^  de  las  Ordenanzas  de  Arti- 
llería (6)  se  faculta  á  los  asesores  para  sustanciar  los  procesos  hasta  el 

Rronunciamiento  de  sentencia  definitiva ,  en  cnanto  se  los  pasen  al  efecto 
»  respectivos  eefes ,  deberán  eso  no  obstante ,  ser  decretados  por  estos 
todas  las  providencias  interlocutorias ,  á  tenor  de  la  Real  orden  de  29 
enero  de  1804  de  que  se  hace  mérito  en  el  número  diez  y  ocho  de  aquel 
capitulo. 

7.  En  conformidad  alo  dispuesto  en  el  Art.  26  del  citado  Reglamen- 
to (7)  las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  interpusieren  las  parles  de 
providencias  dictadas  por  los  Juzgados  de  Artillería  debian  admitirse  pa- 

(5)  Art.  33.  Teniendo  resuelto  que  en  la  corle  y  demás  parages  donde  baya  Juzgi' 
do  de  artillería  sea  uno  mismo  el  de  este  cuerpo  y  el  de  ingenieros  con  respeto  al  ase- 
sor ,  abogado  fiscal  y  escribano ,  nombrará  el  asesor  general ,  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  director  general  de  artillería  y  el  ingeniero  general ,  los  sujetos  que  considere  idó- 
neos para  delegados  en  todos  los  departamentos  de  España  y  sus  islas ,  con  quien  debe^ 
rán  asesorárselos  respectivos  comandantes,  proponiendo  aquellos  al  referido  asesor 
general  el  fiscal  y  escribano ,  y  procurando  que  dichos  empfeos  recaigan  en  sugtftos  de 
pericia  y  buena  reputación ;  pero  en  Indias  continuarán  como  basta  aqui  desempeñando 
estas  comisiones  los  auditores ,  asesores  y  escribanos  de  guerra.  UeguBímento  í  i  de  las 
Ordenafíxas  de  Artilleria,  (Él  Art  24  véase  en  la  nota  i. ;. 

(6)  Art.  23.  Todas  las  instancias^  judiciales  se  dirigirán  en  la  corte  al  director  gene- 
ral según  su  calidad ,  y  en  los  departamentos  á  los  respectivos  gefes,  quienes  las  pasa- 
rán á  los  asesores  con  el  conducente  decreto ,  para  que  oigan  á  los  interesados  y  provean 
lo  que  corresponda  á  justicia ,  basta  verificar  la  sentencia ,  que  estendeián  á  nombre  del 
gefe,  pasándosela  á  este  para  que  la  firme  antes  de  su  publicación.  Reglamento  1 4  de 
las  Ord,  de  Artilleria. 

i  7 )  Art.  26.  Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  se  interpusieren  por  los  reos  y 
partes  interesadas  han  de  ser  precisamente  para  mi  Supremo  Consejo  de  la  guerra ,  don- 
de se  ejecutoriarán  los  pleitos  y  causas  según  justicia.  Reglamento  ti  de  lái  Ordenan- 
zas de  Artilleria, 
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H  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Jusiicm ,  pero  esle  articulo  ibé  deroc;ado 

Kr  la  Real  órdeo  de  10  febrero  de  1807  (8) ,  por  la  cual  se  concedió  al 
zgado  General  de  Artillería  el  conocioiiento  de  los  recursos  de  apelación 
que  se  interpusieren  de  los  Juzgados  inferiores  en  el  cual  deben  quedar 
ejecutoriados  salvo  empero  el  recurso  de  súplica  áS.  M. 
8.  Adefuás  de  ser  los  asesores  los  ausiliares  de  los  gefes  militares 
ue  se  encuentran  al  frente  de  algún  Juzgado ,  lo  son  igualmente  en  to- 
los los  negocios  gubernativos  aue  se  rozan  con  materias  de  derecho , 
según  lo  ordeiuido  en  el  articulo  27  del  referido  Reglamento  (9),  en 
cuyo  caso  deben  aquellos  ^fes  consultar  con  los  asesores  al  efecto  de  sa- 
ber lo  que  sea  mas  conveniente  y  mas  proceda  con  arreglo  á  las  leyes 


1 


( S )  Goo  presencia  de  Jo  que  se  observa  por  los  Juigad^ft  de  los  Reales  cuerpos  de 
guardias  de  corps  y  de  infantería  española  y  walona ,  semejantes  en  punto  ¿  su  jurisdic- 
cíoB  peculiar  y  privativa  á  la  que  por  particulares  gradas  y  privilegios  muy  antiguos  ejev- 
ce  el  de  artillería ,  se  ha  servido  el  Rey  declarar ,  conformándose  con  el  parecer  del  Se- 
reoísimo  Señor  Príncipe  feneralísiao  Álmiraolev  que  «n  logar  de  lo  prevenida  en  el  ar- 
ticulo 26  del  reglamento  U  de  la  ordenanza  de  22  de  julio  de  1S02,  se  observe  inviola- 
blemente que  el  juzgado  general  de  artillería  establecido  en  Madrid  conozca  de  todas  las 
cansas  civiles  y  criminales  en  que  sean  reos  demandados  los  individnos  y  dependientes 
áe  esie  Real  cuerpo ,  con  inhibición  absoluta  de  Supremo  Consejo  &e  la  guerra ;  y  que 
las  sentencias  que  fiíeren  consultadas ,  y  recaiga  en  ella  la  Real  aprobación »  qyeden  eje- 
cutoriadas :  que  todas  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  los  departamentos  de  arti- 
llería en  España  sean  y  se  admitan  en  su  caso  y  lugar  para  el  juzgado  general  establecido 
en  Madrid ,  eo  4onde  se  egecutoríarin  los  pleitos  y  causas  con  arreglo  i  la  justicia ,  de- 
jando «spedito  á  las  partes  el  recurso  de  séptica  é su  Real  persons :  que  perla  respec- 
tivo á  ambas  Américas «  Filipinas  y  Canarias ,  quede  i  la  voluntad  de  la  parle  que  se  con- 
siderase agraviada  el  interponer  la  apelación  en  el  tribunal  inmediato  que  previene  la 
Real  érden  de  i  febrero  de  1805  (a)  ó  en  el  juzgado  general  del  cuerpo ;  y  sí  aun  los  in- 
teresados se  sintiesen  agraviados  de  las  sentencias  proonndedas  por  uno  á  otro  de  estos 
tribunales,  tengan  también  espedíto  el  último  recurso  de  súplica  á  S.  M.  Dios  etc.  Aran- 
juez  10  febrero  de  1807.  Circular  al  egércüo  de  España  ¿Indias, 

(9)  Art.  2T.  El  director  general  y  los  respectivos  subinspectores  de  los  departamentos 
de  fispaila  é  Indios  procurarán  informarse  en  razón  de  los  asuntos  legales  pertenecien- 
tes al  cuerpo  de  sns  asesores ;  y  estos  ministros  procederán  con  el  debido  pulso  en 
una  materia  tan  importante ,  t;oncurriendo  unos  y  otros  é  evitar  discordias  y  compe- 
tencias con  otros  juzgados ;  en  el  concepto  de  que  me  será  muy  grato  se  reglen  y  ter- 
mlnen  por  medios  suaves  (odas  las  ocurrencias ,  como  desagradable  el  método  contra- 
rio. Regiamtnto  1 4  Ord,  de  Artilleria» 

( a )  £a  Real  orden  de  4  febrero  de  t90i,de  que  se  hace  mención  en  la  anteceden- 
te ,  previene  que  en  las  sentencias  de  artillería  en  TrAias  dadas  en  primera  instancia 
puedan  las  partes  apelar  en  ambas  Américas ,  Cancn'ias  y  Filipinas ,  á  los  Vireyes, 
Capitanes  genertUes  y  Gobernadores  independientes  .áfin  de  aue  reunidos  con  dos 
miinistros  de  ía  audiencia  que  nombre ,  si  estuviere  en  el  pueblo  de  su  residencia ,  y 
concurriendo  también  el  comandante  de  artillería  Juxgueti  las  apelaciones,  infor- 
mándose cada  uno  de  los  jueces  militares  del  letrado  (pte  fuere  de  su  a^ado  para  re- 
mover toda  sospecha  de  inclinación  6  adhesión  al  dtctámen  que  habían  espuesto  en 
la  primea  instancia ,  substanciándose  dichos  recursos  de  apelación  en  el  jnsgado 
dai  Virey ,  Capitán  general  6  Gobernador ,  á  no  ser  que  las  providencias  que  hayan 
de  recaer  ocasionen  un  daño  ó  perjuicio  irreparable  por  la  sentencia ;  en  cuyo  caso 
se  admitirá  nueva  súplica ,  y  voherá  á  reverse  en  la  propia  junta  del  mismo  modo 
que  se  practica  en  los  dem<u  tribunales ;  advirtiendo  que  en  los  parages  en  que  no  se 
haUen  establecidas  las  audiencias ,  los  Comandantes  aenerales  ó  gefes  militares  en  h- 
gar  de  les  dos  ministros  de  ellas  nombrarán  los  dos  letrados  que  les  parcxcan  y  que 
residan  en  los  mismas  destinos ,  cuya  Real  orden  se  circuló  al  egército  de  España 
é  indias. 
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9i  Los  asesores  de  Arlilleria  como  que  gozan  de  las  mismas  preemi 
nencías  y  distinciones  que  lodos  los  militares,  no  podian  ser  incluidos  en 
la  Milicia  Nacional ,  eso  no  obstante  habiendo  creido  lo  contrario  el  ase- 
sor del  cuerpo  en  Badajoz,  solicitó  y  obtuvo  con  fecha  3  de  noviembre 
de  1837  (lOj  una  declaración  de  las  Cortes  en  que  se  les  eximió  de  pres- 
tar este  servicio. 

(10)  Excmo.  Sr. :  Los  Sres.  Diputados  secretarios  de  las  Cortes  con  fecha  de  19  de 
agosto  último  dileran  é  es  te  Vivisterio  ele  It  Gaerra  lo  (|ue  sigue: 

«  Las  Cortes  han  examinado  la  instancia  de  D.  Mariano  de  Castro  Pérez ,  asesor  pro> 
pietario  del  cuerpo  de  Ingenieros  y  comandancia  de  artillería  de  Badajoz ,  en  solicitud  de 
que  se  haga  ostensiva  á  los  asesores  de  estos  cuerpos  la  exención  para  el  alistamiento  en 
la  Milicia  Nacional  declarada  á  los  demás  jueces.  En  su  vista  y  considerando  que  concur- 
ren las  mismas  causas  en  estos  que  las  que  obligaron  á  las  Cortes  á  hacer  dicha  declara- 
ción para  los  Jueces  y  Auditores  de  guerra,  las  mismas  se  han  servido  declarar  que  los 
mencionados  asesores  propietarios  de  los  deparlamentos  de  Artillería  é  Ingeniesoa  de  sus 
dependencias  sean  considerados  como  los  auditores  de  Guerra  y  lo»  otros  Jueces  respeeto 
al  servicio  de  las  armas  y  queden  exentos  del  alistamiento  en  las  filas  de  la  MUieia  Na- 
cional. De  acuerdo  de  las  Cortes  lo  decimos  á  V.  E.  para  los  fines  consiguientes  en  el 
gobierno  de  S.  M.  Madrid  30  de  noviembre  de  1837. 
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TÍTULO  VI. 


DEL  REAL  CUERPO  DE  INGENIEROS. 


i .  Neee»id«d  del  cuerpo  de  ingenieros.  3.  Método  con  qae  te  tratan  las  material 

S.  Cansa  de  concedérseles  foero  priTile-  deltitnio. 

jfado. 


1  fl  fin  el  estado  de  adelanto  en  que  han  llegado  las  ciencias  militares, 
necesita  la  nación  que  una  parte  de  los  oficiales  y  fuerza  destinada  á  su 
defensa  se  dedique  al  estudio  de  la  fortificación ;  sí  distinciones  y  privile- 
gios se  concedieron  al  Real  cuerpo  de  artillería  no  menores  debieron  otor- 
garse al  de  ingenieros ,  cuya  importancia  no  desmerece  en  nada ,  á  lade 
aquella  otra  arma. 

2.  En  el  preámbulo  del  Reglamento  décimo  y  último  de  la  ordenanza 
de  este  Real  cuerpo  espedida  en  11  julio  de  1803  en  que  se  trata  Íe\  fuero 
y  jurisdicción  de  mjenieros ,  se  esplican  en  los  términos  siguientes  las  cau- 
sas que  impulsaron  al  Rey  á  conceder  este  fuero  privilejiado.  «  Conside- 
rando, dice,  que  el  Real  cuerpo  de  ingenieros  difiere  de  los  demás  de  mi 
ejército  en  el  peculiar  servicio  de  su  instituto,  que  abraza  diferentes  ramos 
mcultativos  los  cuales  incluyen  varias  clases  de  individuos  que  no  están 
sujetas  á  las  penas  de  ordenanza ,  sino  que  deben  juzgarse  imponiéndoles 
otras  distintas ;  y  asimismo  teniendo  presente  la  particular  atención  que 
siempre  ha  merecido  este  cuerpo  en  el  concepto  de  mis  augustos  predece- 
sores ,  que  le  han  concedido  varias  gracia^  y  privilegios ;  quenendo  yo 
también  darle  una  prueba  del  aprecio  que  le  dispenso  por  sus  buenos  y 
continuados  servicios ,  estableciéndole  un  juzgado  privativo  que  en  todas 
las  causas  y  negocios  correspondientes  á  sus  individuos  y  dependientes, 
be  venido  en  concedérsele ,  y  determinar  que  para  su  gobierno  se  observe 
puntualmente  cuanto  previenen  los  artículos  siguientes. » 

3.  Al  examen  de  la&  materias  de  este  titulo  con  el  propio |  método 
adoptado  en  el  anterior  dedicaremos  cuatro  capítulos.  El  primero  le  ocu- 
paremos en  el  examen  de  la  escelencia  é  historia  del  arma  de  injenieros; 
dedicaremos  el  segundo  á  la  enumeración  de  las  personas  y  casos  en  que 
se  pierde ;  el  tercero  hablará  de  los  preeminencias  anexas  al  goce  de  este 
fuero  especial :  y  por  último  se  tratará  en  el  cuarto  del  juzgado  de  estf 
Rea)  cuerpo. 
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•u;:   '';-.! 


t«  U  esceleíeiá  é  bistorki  del  arm  áeIngMiíefa». 


1.'  Aprecie  que  s«  tM^rév^lá  profeíton  d*        É»  Formación  en  España.  ,         ' 

Í9ig«níet908.     .  9at1S.  Senrküo^  qycflia  prpstadé. 

,t»,N^ejHf)a4<lfrlo»nif8«ios*  14  al  S4*  Orftnicaeion^retqid.  ,  ^ 

3  al  7*  Hi8toi:U  de  e^te  cuerpo.  ^  ,      , 


•  i>liA>priofeflk»i4eI  ingeniero  ha  sido  mirada  con  tanto  mas  aprecio 
cuanto  ffiayo^  ha  sO»  ia  cuitara  de  las  naciones.  La  guerra  >  poy  detra- 
cte nuestra;  «6  de  todos  los  pueblos  y  de  lodos  los  siglos ;  pero  solo  bs 
puelDiloB  drttts^se  Han  vaiido  de  las  máximas  de  la  esperiencia,  y  las  han 
reducido ^áinrincípids  científicos ;  solo  ellos  han  sabido  observar  y  apro- 
vechara <te  tas  teataj«is  «tela  fuerza  bien  dirigida  sobre  los  esruerzosde 
la  temeridad/;  y.con(¿iendo<e{  provechoque  les  resultaba  de  esta  condue- 
la no  podían  ncÍBios  de  «conceder  la  mas  alta  consideración  á  k>s  deposita- 
rios de  taa  preciosos  conocimientos.  Este  arle  funesto  ha  ofrecido  eíi  to- 
dos tien»po3  bastaaie  atracÜTO ,  no  solo  para  que  los  hombres  amMéiosos 
seiCotre^asenásuB  peligres;  siiMy  para  que  los  sabios  se  deéveku^eti  érí  bas- 
car medios  de  disminuir  sus  horrores;  estos honibres  benéticos fueron  sm 
dúdalos  inventoreB  de  la  lorUttcadon^,  ouyos  prii^pales  objetos  sen  opo- 
nerse á  fa^agresÍDnes  ^y  Kjárla  estabilidad  de  las  naciones  y  de  sus.^i- 
bieraos ;  asi  vemos  que  si  la  historia  nos  presenta  un  Marcelo ,  qué  quiere 
ponerái  Siraeusa  befjo  él  pesado  yugo  de  la  república ,  también  rlds  ofrece 
un  tÁrquimedes  ,:^ue'pone  en  práctica  todos  los  recursos  de  un  ingenió 
pata  conienep  los  pasos  del  conquistador. 

2.  'La  fbrtificabion  elemental  es  tan  antigua  como  la  necesidad  que 
desde  el  Ipriricipio  tifvo  el^  hombre  de  defenderse  dé  sus  enefnigós;  p^rtt' 
(«osidbnida  como  arte  ya  supone  algunos  progresos  en  la  sociedad ,  ob-' 
sertoacioncs  constantes  y  repetidas ,  m  existencia  de  otras  arles  y  el  trans^ 
(»irs0de:basiancte^tíenirpo(rcon  ella  debró^ámbien  nacer  el  arte  dé  ')á  ^^' 
pugnacion  de  Ia»'pla2fts"t  el  de  su  defensa ,  r  para  ambois- filies  la  i'fcm^ 
trucdofii  oportuna  diP0wiinn:T  use  á^  las  máquinas  de  guerra  mas  bompli- 
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cadas  y  numerosas  que  las  que  se  usan  en  nuestros  tiempos;  tantos  objetos 
exigían  el  cuidado  de  los  hombres  mas  estudiosos,  debian  ocupar  entera- 
men  su  atención ,  y  en  los  buenos  tiempos  de  Grecia  y  Roma  formaban 
una  profesión  particular,  cuyos pffceptos.y  ob^ry^qipnes  han  merecido 
llegar  hasta  nosotros.  Esta  prófeiion  fiíént^ida  en|tr|  aquellas  naciones 
en  el  mas  alto  hon^h.pueí^  eiigieado  estés  cAilociáiiehtos  una  educación 
esmerada ,  solo  podían  llegar  á  poseerlos  los  mas  principales  personages 
de  los  ejércitos ,  y  á  veces  eran  log-^ismos  generales  ó  soberanos  los  qae 
sabian  mas  fundamental  mente  esta  ciencia. 

3.  En  aquellas  edades  todas  las  ciudades  se  fortificaban ,  y  por  lo  mis- 
mo no  podia  menos  de  hallarse  el  arte  de  hacerlo  á  la  fortincacipn  per- 
manente eA  mucha  petfe($olóti  y:  en  tAíáinm  ^jéív^kiiói  k)d  é^im)s  rara 
vez  dejaban  de  atrincherarse  en  sus  campos ;  y  he  aquí  también  la  fortifi- 
cación pasajera  ejercitada  forzosamente  por  quien  tuviese  nociones  teóri- 
cas y  prácticas  de  la  arquitectura  militar ,  y  de  los  medios  de  suplirla  en 
campaña. 

4.  Pero  á  estos  tiempos  d^  ilustra^^ipp,  y  ^^Uora  «qcediefon  oiCibo  0 
diez  siglp6  de  ignorancia  >  en  que  todo  se  esperaba  de  la  multitud  ¥J«  vio- 
lencia; las  art«s,  y  entre  ellas  la  Ynilicia,  retrocedieron  |iScte:^'é§ía<6 
de  su  infancia ;  la  fortificación  tuvo  la  misma  suerte  en  el  rétroééso  gene- 
ral ;  pero  sin  embargo  todas  las  cuidades  y  muchos  pueblos  se  rodeaban 
de  murallas ,  y  las  casas  de  los  señores  se  construían  con  la  mira  de  ^oe 
pudiesen  servir  de  asilo  contra  las  irrupciones  de  sus  enemigos;  asi  se 

t>uede  asegurar  que  aunque  la  fortificación  permanente  perdiese  en  aqi^l 
at*ga  periodo  Ji»ei9aQlituadb $us preceptos,  foéia^wisicíeiieí^daldeik)- 
d£^  la&iafii^ ;  de  ait  foititkaoion  pa^}6ra  aftaiiast  nés^ queda  'unadmiy 
auaqiia  poi?  >lg^nDs^  escasos  iaorntaneiitós  ^up  nds  retíUto  te  M^ore^ifiNi  10^' 
go^os  y  lernas  nacíonest  quo  exÁslieroa  en  nuestro  siietb'>iisttMft.  Hol|iier^' 
fectam^fite  algunas  de  las  máquinas  éinvenciotíegde^IosinHnduióSiJ:  i   '^ 

.,$•  (aliando  empegaron  á  de^vaneeerBe  lás;tánl»Ui^s  d&iosíSÍgbs^báfhH 
r()3>  y  r^oació  el  i^mor  á  las  leltr^ ,  mercN^á  »iiá  profenente  ^i«&IÍB99BÍdo< 
\ujm\  el  !9siudio  de  la  miUieia  antigua ;  y  el  tmm  dbescadíninrifiÉto^de.lii 
p^vqra,  aplioadi^  á  las  malinas  de  ^erra  ,.di6  higapái  mvphod  yirnoy. 
variad^^fHl^venciojai^:  eotoacas  fué  preciso  variar;.to8  aiAiguM  si^nw^* 
fortifiCHcioQ ,;  y  por  coiiskmeofae  ío  fué  tftiithieud  J)U8faf^niieftt»s)áliéas^ 
pa^raat^íir  Ja3  piases  y  qofetderias.  :  -      .  n ..:         ».  -        •  '• 

, 6r.  ,,£sta r^volueiotn ea elarte de  la g«ienraiiié^óoifouBiá}loda:la:'EiiíoH 
pa^  y  loi^iespañolesao  btórm  los  últimos  ^  hi  tdd  ope^aiMstxttWrfbaienm' 
á  ^us  píi^joras ;  los  reinados  de  \o&  Reyes  Gaitélicos, jda.^áriosj  1;  y^Miti 
p(».  JJ^iuerba  felices  no  meMs  para  iaa  armas  efioáootasiqjwfarérlosfiio^ 
grasos  del, ^r4e  milUar ;  á  lus  leoeioties  de  la  eofltiiii|ua!>e8pmeaoitt8eíann' 
el  estudio  de  las  reglas  del  arle  y  de  las  cíenciais.  exaelá^«ri  qvci^iondst; 
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opoástoioiK  (|Be)deB(Nieii  tift  CMiteHad^ 

sa*  fe  Étflskm  reon  áiotifro  de  lá  f  eitida  del  Re^  F«li|^  t  ^  j  haberse 
uMklado  Buicbi»  de  nueslnis  insUtoctoneft ,  espeeidiumlte  WiiliUláit^ 
por  io  (fie^ae  Inris  en  Praaciit ,  9é  fMtn6  e(  cvérpó  de  itigéntetiN»  hftjo  tm 
péé^QBMttBUs  il^qoe  áW  ttoian ,  7  m  antigtedací  Menéate  é^sde  24  de 

fi  I^irtiiM«i4to«ito:c«trpoha8Ídaii4toriad6^6Mc^e^ 
merecni»  miiitáalbnimis  mia^feciaMe'  ooticepto  por  la  iitisoHiaiitila  ^ 
sus  servicios:  sus  individuos  se  han  distinguido  siempre  ew  losaláqtes  y 
driHltí»'íleiak>]dh8fe  qii&  Jum  dourrttoi  m  tód^  0^  tíimpe  ^  igbalni^te 
c|wM  log  éjéñqilo^de  oj^cracnmes ,  en  loi  oüaleg  dbtteneii  freétieiilMei^- 
táliffMafltniátíto  de  iámiemB  el  encarga  de  ouartiel  iloaestre  >  y  losde- 
nás.iáRlale»  ^ou  eoifleaaos  oon  pr«ferMda  en  las  caMfMoMs ^«(de^e^ 
HU'ntéésftiSii  reunir  «I  valor  á  la  eapaeidad :  ha  etííA^mémptíd'Vymi&A 
su  cuidado  la  dirección  de  todas  las  obras  de  fortificación  y  edHidNi^'mi^ 
littfrerqoé  s^luui  erigidé ,  aumeatadod  renovado ^  v  tíeneJiecUos  grltn- 
dcB Irabajo^  topégráiooRy  deaeri^tivos ,  (}ae haii  sido  y  imedeÉ  ser  \í\i* 
líshwia  para  delermiixaf  la  defeoia  estable  s^eral  del  reino ,  Y  la»  ope^ 
rieioilcs  i'.teaÉualed  de  «n  ejéreitle  ^  á<$\fA\m  tas  eircvnstandiis  dm^n  i 
maniobrar  en  lo  interior  de  la  península.  > 

i^fi^^ yjmukmí  sñbm  confiado  á  ««te «cuerpo  muchas  de  lasaras  mas 
frrnéitate  i(iiasa  han  IkcAk)  «5  Eafialiá  ea  las  ai^cmate^ ,  vine»  fiael-tote 
y  mueltes ,  camino  de  Aaidahiciafy  Griete  y  eaoai  de  Oa^lttb  y  léiras  <títí-^ 
ekMhdeiuMidtKl  pttriioa;  habiead»' Acrecido  iMío  iet^mtímtk  del  go- 
faiaito  poral  Men  deecfn^^iioi  de  caaMo^  ponliaá  su  inridado  *  que  á  Sú 
dequorpadiesésieiider  bttrlminalenié  é.keraoiesde  su  peculiar  atribuí 
cion ,  se  dividió  enl^l^w  tre^  secciones  al  targoié»  tre^  generala  ^uda 
pofcu  bídircootta  y  emümoMtú  las  úcad^vrias  niHftaPee ,  otr4  'para  las 
eta«s  éiVftes  $  y  diraparé  to  puratti0Nt^ 

ti'.  WadTvisáóaí  de  tale  Guerfio*  «áá  conistanleineMé  en  )o¿<tUtninio^ 
tdttfaaiariiios  /en  ddade  adeiiiás'de  sa  it£stflule  míKiar  se  Hn  oc«wad(ii 
ea  ihiálvk»  la  mgriiñaide  aqwelh)^  naisee  >  yftan  prestado  sos  hibes  fwreí 
propénnoiiáF:la  iiepniisQva*  denlos  poMaciones^ ,  y  i»  cemofdidad  de  «as  ba^ 

i2.  Como  á  proporción  que  se  ha  ido  aspirando  4  «ia$  p^tfeecÍ(Ñi  ek 
tai!b  Insideftthdéaciaa  det  ejércMo ,  ha  sido  mas  aenfesariía  lá'suldivisbn 
ét  sas-nniios ;  m  e«eó  en  5'de'  dcUeaibre^e  tSiS  df  regimieiíto  i^l  dé 
^Mridres^wÉadoit^  f  «oaipoeiteí^e  dos  batallaiyes  ,1  coai  ablieacibn'  par- 
ticular á  los  trabajos  militares  de  campaña  resleeuerp(yfué>e)  ^imet(y 
qwm  1 8ftS»4iert«nlér««s  fciaiiNim^  ooMr»  Napeleon ;  y >sa^  itidit^^os ,  es- 
piicid<)6  portodo8ios>i^gAroitos  v  iiieíépefif  confoeer'ia  utitidad  deso^ínsti'^ 
^  ^  aii  «anae  se  aafaieiit6«i»'ii<imer«^  p^oporrikm  4fqe  eA•atIoel(afép(^ 
ca;|^riota!despleg6iift«Glrioamáyol«s'(üer2asfl^  n  .;    . 

ta.  lAimperai»6ladé  €»te  caehtpoeslá  Men  ooiiifl«dbalcbt;i«)  sdto  p<W> 
i^^e^périebdaf  debttt'gderrbdeefiie  atoteMüos'dcí'hiMar,  yfW  ejebpio  de 
IwnafdflVK^  hta^^'itttstiadfts ,  éino  taniibieii'  porqae  lodos  sab^a  ^e  de  h. 
oportuna  ejecución  de  las  obras  milttai«s  eaf  camaaia ,  ó  eh  lóá  ^íos  v 
maisal  de>  p^ttíg,'pefi^  mueta^  Veee¿  ta  seguvmad  éii  ^iM  éxito  v 
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3a6  ^.n  t  )»/  i-ftlB*  I.  ÍÍT.  VI.  CAP».  l>iU  /.í.MMf'-íií 

«i^m{)i^ Uf)a  diqdiouciien a^ra y eofisídemblade pérdkbn^: Ipara e^o.ns 
necesario  que  los  oficiales' estéa  ÍD$lruido&enlafl«órieade>s«iprofesi()ov«^ 
aíKmtumbra4osi  las  operaciones  priciicais ;  (^e^lofigargeiilós  y^abos^as 
enüendani  y aue  la  trepa  las  ^pa  ejecutar  sin.c(Mifu8Íeai'n¿deéórdeiia 
este  cmerpo^. baila  establecido  enGiladalaiaraicoíi  «cadsafiaí'pant  oidat 
les  lY:  cotíes- ^.y  escuela  para  la  tropa ,  en  que  sid  lesfipslruVetsompietart 
mente  en  cuanto  deben  saber  para  llenar  sus  deberes ;  tal  ^lík  adenis 
del  ser^vieia  d&  arn^,  el  objet»  qde  se  luya  eo  >lai&readéitl(lei  este.  buer(>o, 
que  fué.propudsto  y  pronMrvido  por  el  Capitaaí  getttral!ó<mgeiiicíÉd  geae^ 
vaM).  José  Uríutia. ..  .  .í  ,?•;.;'.;::- j. -^oi-/".'. -^  ■.- 

¡  14.;  :^te  Cuerpo^  dirigido  for  un  Gefe6uperipr4eJ¿Mdato)d»X)ficía!^ 
les  Generales  V  con  ^l:lituro^  de  ingeniero  feneralde  lo»  Ejérqitos4  Haaas 

L Fronteras^  Reino,  el  cual  es  al  propio  Uempo  Inspeetár'gcMralfldtí 
i  tropas  4el  jatma,  está  constituido  en  la  actualidad  »Mjparaííieiar  las 
vs^ríadasy  esiensad  atribuciones desu  peouliat  servicio i/ea^los^^tónmnos 
sig-uieqílj3s:.      ,•     .        ■:...,  :'      ..■■<■.       .    ■  vt.í  •;.  • ,; 

,  15.  CoflOfpénese  en  la  Peninsulade  tie»  DireotoresSubiilspeGtoresw  Ma^ 
riscales  de  Caippo;  siete  Directores»  Brigadieres <)aQ  letrasf  de  servicio^ 
cuaira Diren^tores  Coroneles»  quipce  Coroneles»  diez  y. nueve  Tenientes 
Coroneles^  diez  y  oobo  primeros  Gomancktntes  ,•  sesenta  y. oii  Capüanety 
y  ochenta  Tenientes.  . '    w,  n  s 

.16.  En^  las  posesiones  de  UlU*amar  hay  además  Ua  Direieton  Maizal 
de Gau^pOi  idos  Diirectores  Brigadieres,  y  el  número  tatf4ablie  dét^^efcs^j; 
Oficiales  que  «lágen  las  atenciones  de  aquellos  paises!.         '    ,  -  ::  ;  mu  / 

17..  La&  tropas  detesta  arma  fermaA  un  fiegimiedto  ,idenominad6firfé 
lageniero^  >  «abierto  por  Gefjss  y  Oficiales  fecuItaMvos  ó  éd  misiwxQner^ 
po  ;¿sí  bi^u/por  liallarseincooipleto  d  üúwíeró  de  Teoi^ies ;  sifveq  e» 
eUen  cia^  de  agregados ,  Subtenientes  del  arma  de  In&niería:^  ^   .  /    • 

18.  £1  Regimiento  de  Ingenieros  consta  de  tres  bataUones  de  ámn 
compañías ;  á  saber ,  una  de  Pontoneros ,  otrai  de  Minadores « -f  las  txsah* 
tro  restantes  de  Z^4>afik>res.  En  cada  compañía  se  cuentan  yeintéJobréros, 
un  Sargento,  un  Cabo  y  ocho  Zapadores,  qué  constituyen- la ^ecdon  des-* 
tinada  al  servicio  especial  del  tren,  y  dos  i¿|íviduos:de  mepor  edad  quev 
reunidos  á  los  de  las  demás  compaoias,  cotnponen  k'seeüion  llamankt  de 
Zapadores  jóvenes ,  cuyo  objeto  es  alimentar  convenientemente  las  olajes 
de  Cabos  y  Sargentos.  .  .  ;  •,(('    »     ::? 

.  1 9.  £1  Regimiento  de  Ingenieros  tiene  m  residencia  habi^ufeil-cÉ  Gm^ 
dalajai:a>  donde  existe  su  £scuela  práctica^  y  además  un  Gimnasio^  al 
cargo  de  un  Capitán ;  en  el  cual  se  instruyen  «us  Ittdiliridiios  y  lo»  del 
Ejército  que  dispone  el  Gobierno*  .     ;    ;   ■  *  ' 

20.  Paraellreemplazo  de  las  bajas  que  Qcan^a  en  el  C»erpchde  Ingenie- 
ras^ se  halla  estd)lecMa  en  6uadalaiau*a  una  A^adeKiia^' cuyos  a^taiBos 
adquieren  por  espaciodecuatrpaSos  la  instruccion.toóricay  práctica  que 
requiere  lá  profesioniá  qiue  se  dedican.  Esta  instmai^ion  Se  halla  á  o^go 
de  Mil  Gefede..E6ltu¡i^9  otro  de  Detaite ,  diez  Prafésoras  y  cuatro  Ayu- 
dantesi  de  profesor;  oon  los'ausUios  de  Museo,  Biblioteca^. Gabinetes  de 
FisÍGa>  de  Historia  Natural  y  de  Jn^rumentos  geodésicos  y  ítopográficosy 
labora,torio  de  Química,  y  otros  á  este  modo.     .     '^  ^  i      •  »    .. 

21 .  GnJa  mismaiciuaad  de  Gnadalajara  >,  se  en^uenlfm  lo^  T«41eres 
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<Íehig6mei'0& ,  bajo  la  dirección  de  dos  Oficiales  del  Cuerpo ,  con  déslfno 
á  la  enseñanza  de  los  obreros  del  Regimiento ,  construcción  de  Irenes,  de 
puentes ,  habilitación  y  entretenimiento  de  los  parques  de  las  plazas  y  de 


campana. 


i 


Para  el  levaDlamienio  de  losplano^de  las  jplatas,  de  las  fronteras 
y  costas ,  está  destinada  una  Brigada  topográfica  \  compuesta  de  un  Cefe 

dos  Oficiales  de)  Cuerpo ,  de  dosJSargentos  [H'imeros  del  Regimiento 
e  Ingenieros ,  cuatro  segundos^  dos  Cabos  primeros ,  cuatro  segundos  y 
ocho  Zapadores. 

23.  El  total  de  los  Gefes  y  Oficiales  residentes  en  la  Península  é  Islas 
adyac^iles^  está  (fellibuidoc  eBtrt;  k»  iuptitqtfs.y^btecimioéths^^a 
enumerados ,  las  catorce  pirecciones  Subinspecciones  correspondientes  á 
otras  tantas  Capitanías gendi^le^'>  la'Q(littatida^a  exenta  de  Ceuta,  las 
diversas  dependencias  de  la  Dirección  ^eral ,  como  son  una  Secretaría 
y  Archivo ,  la  Junta  Superior  facultativa ,  el  Depósito  Topográfico ,  Mu- 
seo ,  Biblioteca  y  Negociado  de  correspondencia  estrangera^  y  por  állímo 
las  comisiones  estraordinarias ,  entre  ellas  las  de  indagaciones  militares 
en  los  diversos  paises  de  Europa.  .        -^  . 

2&-.  ConL el  ca^áeter  y  denominactoA  de  Empleados  snbatteftios  dél 
Cuerpo ,  sirven  á  las  órdenes  de  sus  Oficiales,  dos  clases  d^,  individuos ; 
destinados  los  unos  para  vigilar  la  dirección  ae  las  obras^  y  lo^^otros  pa« 
ra  desempeñar  la  contabilidad  de  ellas  en  la  parte  perteneciente  al  mis- 
mo Cuerpo,  y  cuidar  de  la  conservación  de  las  fortificaciones  y  edificios 
militares.  Los  primeros  son  los  Maestros  mayores  de  primera  clase,  los 
de  segunda,  y  los  Maestros  de  obras :  los  otros  son  los  Celadores  de  nd- 
mera  >  seguiídaiy  tercera  dase ,  y  los  Conserjes.  ^  • 
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M  faen  d«  ligeBieros,  feraMMs  fie  legoMi,  yicasfsetfie 
,  se  adquiere  é  s«  lieráe. 


1.  Causa  de  la  concesión  del  fuero.  '  ÉsptiisB, 

:  4  ir  8*.  I^mrMNlis|  ^ut  ^wan  foer»  dt  íciích  Jw  V  de  las  Mim  ^e  cMnattf  «n  el  i«rvi- 

nieros.  9ia  la  (Ueita  qb^  st^  lo^fgrei^av 

'4.  Conoce  Ta  jurisdicción  de  ínjenieros  de  6*  0el  fuero  atractivo. ,     j 

' '    -fas  tfeffiMs  conMlMoé  ert  los  casos  se  t.  Ca^os  de  desafuer». 


-r|.     w»^:    :  f :  .  '    r,«   .«  ■      •  '  •  <  ■-      ;      •      • 

1 1  EÍL  fuero  de  ingeoiero^se  kisUtiiyó^^^b  d.|iríBeipal  obÍBto  de  dar 
mayor  realce  y  estimación  á  este  cuerpo  según  se  espresa  en  el  número  2 
del  titulo ,  pero  ei  hecho  de  su  existencia  produjo  como  de  cuasi  nece- 
sidad casos  de  afuero  y  desafuero  que  no  son  mas  que  escepciones  á  la 
regla  general ,  merced  a  las  que  se  sujetan  á  este  fuero  personas  á  quienes 
no  competia  ó  por  el  contrario  le  pierden  aquellos  á  cuyo  favor  se  halla 
declarado. 

2.  Corresponde  el  fuero  privilegiado  de  que  tratamos  á  todos  los  in- 
dividuos empleados  y  depenaientes>  asi  del  ramo  militar  como  de  los  de- 
mas  que  comprende  el  Real  cuerpo  de  Ingenieros ,  inclusas  las  mujeres, 
hijos  y  criados  asalariados,  los  alumnos  y  dependientes  del  propio  cuerpo> 
y  los  asistentes  empleados  y  upcrai iofc  qwe  se  ocupen  en  obras  ae  fortifica- 
ción ó  en  cualquiera  obras-que  dirijan  oficiales  de  In^nieros ,  entendién- 
dose el  fuero  de  las  mujeres  mientras  vivan  los  mandos ;  pues  al  falleci- 
miento de  éstos  pierden  el  privileiiado  y  quedan  sujetas  al  ordinario  mi- 
litar,  al  igual  aue  con  respecto  á  la  arlilleria  se  dijo  en  el  número  2  del 
capitulo  segundo  del  titulo  anterior  según  se  declara  en  los  artículos  3.*" 
y  i."*  Reglamento  10  Ordenanzas  de  Ingenieros  (1 ). 

(1)  Art.  3.  Asi  el  Juzgado  de  la  córie  como  los  subalternos  que  establece  el  anterior 
artículo  tendrán  Jurisdicción  privativa ,  con  inhibición  de  todo  otro  tribunal ,  para  conocer 
en  sus  respectivos  distritos  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en  que  sean  reos  de- 
mandados los  individuos  empleados  y  dependientes,  asi  del  ramo  militar  como  de  los  de- 
mas  que  comprende  mi  Real  cuerpo  de  ingenieros ,  inclusas  sus  mugeres  ,  hijos  y  cría- 
dos  asalariados  con  sorvidumbre  actual :  los  alumnos  y  dependientes  de  las  escuelas  mi- 
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3v  £n  coofirin«GioR  de  Io4iobo  sededari  peír  HmI  éidoo  dé  23^de 
agosto  de  1805  ( 3 }  con  motila  de  inipipeleiicia  ealre  esle  Aeal  e«erpa  y 
la  ]viri$dÍ€CÍ0D  ordinaria  de  Cádiz ,  por  haber  pneaio  pre^  á  w  peoe  enn- 
picado  eo  obras  de  fopU&cacion ,  qiietla  oooipelencia  tira  JmfiindMt  por  bt 
ffeporalidad  conque  se  halla  eoDcedido el  fuero  á.los  tcabajadore^en  ohriiB 
de)  lisiado»  y  que  en  lo  0uce$iyo  se.  eütieada  que  oimiD  este  loero ios  ete-* 
pljeadosep  obras  de  fortificación /aya  por  los  detiias  <{Qe  edmeta»  fue^ 
ca  da  tos  hor^'del  LrabajOf  Eacepááaosedeeista  re^a  los  presidarios ipie 
ai^^  Quando  trabajen  en  obras  de  fortificación  se  sujetan  al  fiifiro  de  ing^ 
nieros  ^lojpor  los  arios  que  ejecutah  en  las  honas  de  IrábaJo^segMi  se 


foiwMa  la  com^tupeia  ^  j  nud  c^nitaiéa  Ui  e«pretMlá  R««4  drii6o  é  los  cMoft*y  <Hi*rrefK 
Gi«»  «OB  MIM  jiuitdtoti0nes  ni  wm  oliof  rMs  que  no  ttngpii  U  c««ndad  N  lile»  prtMi^ 
ilMiriM}.s«ioito  iM  feqoefiapnieba  U  genenlidad  eotí  ^fM  8v  M*  •«  lii  iMrvfio  ééncctffl» 
qI  r«em  pfíMÍkgitéo  á  las  «rabajadot  es ,  tmplaados  y  defendiente*  de  su»  Reale§'«bt«s^ 
qiMi  Ae  ea|j<HMk  y  oonoede  per  8l^aftitbloS,'niglaneHio  1#de  las  atievaíB  erdenaniaéééf 
dicho  cuerpo,  aun  á  los  operarios  puestos  por  la?»  asentisltas;  en  cuyo  concepto  ee^^es-^ 
pandfliel^^itiade  hideasaal  Jaipadoéel  «Itaéa  ooet^,  á  q«li«n  debe  deJarselMbre  y'ds- 
PQ^o  el  realeae  Días;  dco|afand#  S,  M.  por  pvMtcgeneval  ee  «Míenéa  pafa1a«bo«sWb> 
conoeriido  e|  I«*iié4e  ardeaaBia  en  feados  los  eaaos  y  deUto^qoe  se  «otneHU  ftor  kM  étet^ 
plfiiidoty  dapendienfeea  ó  «rabi^adéres ,  aonqo»  seiii  oeaíetidos> fuera  de  tas  fieras  de  trüf 
b^yn.,  iü^riii  aaan  tenidoa  y  rapaUdav  oomo  «ales-  einpteaidioa  y*  dépMélenfe»  de  Ids^  R«iF^ 
le»«bff«s4eioriifl6adiatt.  Y  madiaiite  áaefde  poeoimoNieiiM  él'dtdiiode i«sé Dlai? ^  to^ré' 
la  befiida  i  «atar  peréanada  por  al  ofendido ,  y  Hatier  asi*do  arrestada  cerca  lAefre^  Mké^eai* 
Iwi  m «elto  Stx  Ji.  se  éá  por  foneciéa  y  oanetasa^ la  samaría ,  y  que  sea»  puestos  eit  1iiiet«^ 
t»d»  I)erMwi  de  Sw  Mi  la  eonsanioo  á  V«  G.  para  que:  éispoíniga  le  CMtteniewie  éqtvé 
publique  y  circule  esta  su  soberana  resolución  á  todos ^s  «rlbunales  y'|afÍsdlocloBés  tfc^ 
paodientea  úfA  laiBisleriat  de  su  «argé  á  qnianee  eonpeía  su  cumplimiento ,  asi  'come  lo 
edecBlÁ  también  á  lot  donas  miaislanos  par  la  ^Be  eoBolMue'  á  lus  ramosi  Dfa#  ele.  P*^ 
lacio  ésafioato  del  SOS.  .... 

i  a )  Para  dolar  eapadítas  las  fanoianaa  de  los  Higenieéot  dIraefarM  ó  conmidaBfes'  de 
plaM  ain  derogar  las  laonllade*  de  loa  ^^apüMea  é  OooMBdiniMifieneiarti  y  (ya^emadia^ 
raa,»  en  eontroverlif  al  baen  ¿rden  sobre  al  nuBida  y  evldadá  ^toa  'prwlAarios  #eslkia»^ 
dos  á  los  trabajos  de  que  tratan  los  artículos  SS ,  M ,  ^  y  BS'def  tome»1 ,  repdamenta  t» 
Tm  6  de  la  ordefeAnaa  del  cnerpo  de  ingOnlaros  detejéreiía ;  st  b«  servido  S.  M.  resolver 
qiie  «I  ^sfk  de  la^saieros  pasa  por  ai  éfan<al  odcial*del  4l«ull  ubb  «oÍIcIb  meflsaal  d'stM 
manal  «l^^etal  6  gabamador  y^idialida  el.Béaaera  y  clases  de  1^  presWariosi  qsrneM^ 
siwo  para  li»  e^a*  y  iMbayas  pBramente  de  foftiflaaolon ;  que  taMo  «alas^,  coma  loa  ea-^ 
bos  y  capata<^s  que  los  custodian  y  manejan,  durante  la»  horas  de'su  asfsteBeft-^bM 
e4i«r «ubofdíaadoafen ttntodd  al galadaingeiiiaraa; y  qaeMí  las  teltas  é  delitos lítHé én- 
iBfiQ«f  oamflMü  tea  palaatifva  é  diefaa  fefe  al  asandarlaa  €omgir(«  oÉBtlg«  fiktr^i';  á  9«^ 
oietMlasal  jitfgada  de  este  Aealouerpo ,  «eg««  la  entidad  «te  la  ctfBsa ,  con  MiÜibfeMél'd» 
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^41 ..  ftepicdoponideltlugitr  «n^iué  se^coinate  «1  délüo  corresponde  á  la  'm- 
risdipem  de>lii^ienó6>  asi  en  Es|iana*«oomb  en  Indias  s€¿un'eratt.  o^.* 
del  Reig.  íl(lp  Ora.  dte  Ingiaieroá  (4)  el  conocimiento  nde  todas  \ú  cansas 
srfbrercAaóánmdtGíiheolio  en  )06  almacenes,  mae^raiizás;  parques,  obras,' 
fiibiicas  y  escuelas  oiUttare»  al  cargo  dd  cuerpo  de  Ingenieros,  güardisi^j^ 
saivag«ardiais  deeapadjoresyaimi^ore»;  y  tanri)íen  efe  lodos  los  tfeséuK 
dos'qse  habiese^  cbdo  fagaif  á  ^\m  delitos.  Y  decimos^  que  esta  j^sm 
diqc'wri  se  ejeic^e^  en  bazon  al  h^ar ;  pir^  no  se  atiende  á  la  calichid'de' 
ki¿efeel)Od  Tobados  s(ino  sob  al  sitio  en  que  ^  ba  ejecutado  el  détitó  qué^ 
se  OQQsiderB^iHo  territorio  de  la  jutísdíocionesp^iat  otorgado  á  ál^ 
cuerpo.  ;        ,-  .     ,  .      .:  .        .;    » 

5.  Por  la  propia  razón  esplícada  en  el  capítulo  segundo  del  titulo  an- 
^rior ,,  ,^  sajelan  al  fuero  ^^e  Ingep¡ero§  cuale^aüieira  Xuerza  del  ejército. 
que^osefagregasieQ  á  ^este  cu^po.ó  prestaren  aleuu  s^^ício  propio  del^ 
mismo  en  todo  lo  que  tuviera  relSacion  áios  actos  del  serado ;  pero  no  en 
IflS'demas  que  no'  téhgain  conexión  con  éste  \  s^sí  se  pjríjeñá  en  el  í^rt^  9.? 
(fct  npíej?K5Íonado  reglamenta  (3).   .    ,  ^       . 

y%.  La  jurisdicción  de  Ingenieros,  lo  propio  que  la.de  artilteria,  &siá 
de  la  acción  atractiva  con  respecto  á  los  delitos  que  cometan  los.incuvi- 
4bo^de  su  cuerpo  én  la  propia  forma  y  modo  que  se  ha  dic.bo  deMuelkb 
€n,Jo$  liúmeros  6  y  7  del  capítulo  segundo  del  titulo  anterior  oonforme^ 
pcjulta  délo  dispuesto  en  los  artículos  7.*»  y  8.*  del  regtamenlo  décimo  de 
las'Ordehátftasae  Ingenieros  (6).    \  '      '  '     ..V    ' 


ta4«  aira  aularMad ;  pero  que  xMmtluklo  «1;  preciso  tiempo  de  esta  ocvfMieion ,  quede*  Im 
c4p«iaoes  y  pcesidiiiries  índependientee  de  loe  tngenieros ,  y^soletot  á  las  órdeaet  délos 
9ei»er»|et »  gobecnadores  é.  UMendAnte»  en  U  parle  que  ¿  cada  uno  «ormponda  para  w 
$f^lM«iyi».c«QO|idinico.,  civil  y  crimiDal ,  y  eiOQora^os  los  «ingenierM  de  cettiflcar  ni  Tltar  U' 
e^slencia  délos  pcesidiarios ^  ^e  no  les. compete.  Dios  guarde ,  etc.  Aranjéec  iO febrero 

(4.)  ArU  J(<Q  Dedaroqueel  coBocimientode  Uidasilaasaosaa  sobre  riobO'6<  insulto  he- 
oM  nn.los  aliB«ceBjds,.iiHíestranxas,  parques)  obrte  ,Yábtioas  y  escuelaá  miHIiaret  áfl  csvfo 
delcoApo  de  ingenieros ,  guardias  y  salvaguardias  de  zapadoces  ymiiiadoMS ,  y  el  de  las 
que.  r^ultaren  por  ineidenie»t)6  descuidos  que  bayao  dsdo.  ocasión  á  estos  delitos ,  oer-< 
responde  esolusivanieatfl.^lQsiuzgadosdc. este. cuerpo,  aun  cuando 4osraoB  sean  de.dis^' 
tinta  jurisdiccioii  ;.(eonipreiidiéndose  en.est^  aMioulo  losimgados  delndifes ,  f>oes^»obs^ 
tántalo  dispuesto,  basta,  abota  coa  sespeelio  á  dftebos  dominios,  4iaa''de  conocer  de  los' 
ta)ef(. delitos  los  comandante»  de  ingenieros  con  indepelideneia  de  les  intendentes  é'gcfes' 
militares,  quedando  por  consi|uíente  unifocmadoS  los  Jusgados  de  iMos  y  ótrosdominioi^* 

r./ü)  Art.  9.«  Cuando  se  hallenalgunas  ttopias  de  mi  ejésetio,  ó  iadiTi4doa de  «stas^ 
agregados  al  regimiento  dQ  zapadonas ,  >é  baéiendo  otro  senricio  peculiar  del  cuérfiio  de 
ingenieros,  disfrutarán  durante  su  agregación  délos  mismos  fueros  y  preemfneneias  *  y 
etiaréa  sujoos  al  juagado  dfe  esle  cuerpoy  á*  susiGonsejos  de  guerra  ordinarios  en  todo 
aqaallA  <]pA«  isnga  cone^ioA  eandiebo  atnacia  j  pero  en  los  demás  delttoa  lo  estaráii'alt 
df^losenerpos  respeotivos^del^agéB^Uo  desque  sean  individuos  los  reos^por  io«  cuales  han 
dfsarjnwdos.  Jl«i5^  la  Ord.df.tnifwtew)*.  ,     i. 

r  (•  )  Atl.  .7.<)  fiianpre  que.  ^a  conaplioidad^e  reos ,  y  sea  atf^noindlfiduo  6  depeyí- 
di«aile.del<ffU0rpa  de,jn#Bnierost,  serán  jMclaraados  en  el  jMgado  6  Consejo  onüiiam  de 
es^,  Mgfin  laoaUdad  del  doHtav  pn»  deben  iser  i«zg«dos  todos 'par  dicho  e«erpd ,  shf 
qiia  sobra.eHo  pueda  formarse  competencia;  porque  quiero  téngaoste  la'aecioii  atracUvr 
qua  «MM^vMegiAdo  le.4Arre8|»Qnde.. . 

,Ar4*i9A':  Nq  deberái^lendersf^  dicha  atraGoion«ttand<^algunoide'los  reos  sean  indíiíf- 
dises'de.las  .iroii«s  4ft  mi.'&asa  Boal  <  de.  los  veglmientoa  saiiosy  é'de  ni  RaAlcuerpo  de 
arftiU«ris^ytMeft<en  el  paimer-^asotoarpespeaderá  el  conocimiento  de  todas  al  jiicgado  de 
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7.  El  fuero  de  Ingenieros  se  pierde  en  todos  los  casos  espresados  en 
el  Cap.  3.  TiL  1.  y  demás  que  se  indican  en  los  núm.  9, 10  y  11  del  ca- 
j^lulo  segundo  dd  titulo  anterior ,  como  en  parte  lo  sanciona  d  Art.  28. 
Reg.  10.  Ord.  de  Iqg.  (7)  e(|«ivalente  al  Art.  38  Reg.  14de  las  dear- 
tilleria  y  siendo  por^  mismo  aplicable  á  este  caso  cilanto  dijimos  en  el 
número  10  de  aqud  capitulo. 

las  tropas  de  mi  Gasa  Real :  en  el  segando  deberin  los  suizos  ser  Juzgados  por  sos  regi- 
■ieacos,  eorao  queda  referido  en  el  artlealo  •••,  y  en  el  último  se  obsenrará  el  conocer  de 
la  cansa  y  jusgarlos  el  enopo ,  cayo  gefe  de  las  primeras  disposiciones  para  el  conoci- 
miento del.deliáo.  Jü;^.  i«  Ord.  de  íinrefiíerof. 

{!)  Art.  S8.  Esceptuo  de  este  Juzgado  en  lo  civil  solo  las  demandas  sobre  mayo- 
razgos, tanto  en  posesión  como  en  propiedad :  de  particiones  de  herencias,  como  estas  no 
provengan  de  disposiciones  testamentarias  de  los  mismos  militares:  los  Juicios  sobre  la 
racionalidad  ó  irracionalidad  del  disenso  del  matrimonio  ríos  que  se  yentilen  con  motiTO 
de  la  exacción  de  arbitrios  destinados  á  la  consolidación  de  vales  Reales :  los  que  sigan 
sobre  causas  de  montes  que  no  sean  propios  de  algún  establecimiento ,  dependiente  del 
cuerpo  de  ingeoioroa,  sobre  exacción  de  todo  lo  que  corresponda  á  contríbaeion  de  mi 
Real  hacienda ,  y  todos  aquellos  que  sean  relativos  al  ramo  de  la«abaUeria;  y,en  lo  cri- 
minal los  delitos  cometidos  antes  del  alistamiento  en  la  milicia :  el  de  sedición  popular 
contra  magistrados  y  gobierno:  las  causas  de  contrabando  ó  fraude  de  mi  Real  hacienda, 
con  las  modificaciones  que  se  espresan  en  mi  Real  decreto  de  29  abril  de  1795 :  las  de 
robo  en  cuadrilla ,  entendiéndose  por  tal  la  reunión  de  cuatro  sujetos ,  y  los  crímenes 
procedidos  de  algún  empleo  politice  estrello  de  la  Jurisdicción  del  cuerpo.  Reg,  lo  de 
las  €)rdenanz(U  de  Ingenieros, 
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mm  TidRo. 


De  las  preeminencias  anexas  al  gm  del  fpero  de  li^oiens. 


1.  ExeocíMies  conoedidaR  á  k»  qae  gomn      U.  Sus  tres  bataHones  usen  fa  corbata  de 

fuero  de  ingenieros.  la  orden  de  S;  Femando*. 

9  al  i 8.  Id.  en  los  Consejos  de  guerra. 


Ifl  Iodos  los  que  gozan  el  fuero  de  ingenieros  tienen  como  militares 
las  exenciones  y  preeminencias  señaladas  á  los  demás  del  ejército  según  lo 
determina  el  Art.  29.  Reg.  10.  Ord.  de  ingenieros  ( 1 }.  Tienen  también 
la  de  que  conozcan  de  sus  causas  civiles  y  criminales  testamentarias  é  in- 
ventarios el  juzgado  especial  de  su  cuerpo  según  se  declara,  en  los  Art.  3 
V  4  del  propio  reglamento  ( 2 )  v  á  mayor  abundamiento  se  les  han  conce- 
dido los  que  espresan  los  artículos  siguientes  del  mismo  reglamento. 

2.  X.  «En  las  causas  criminales  se  procederá  para  su  formación  por 
los  respectivos  sargentos  mayores  de  zapadores ,  donde  los  hubiere ,  con 
arreglo  á  ordenanza ,  dando  el  memorial  al  comandante  de  ingenieros, 
quien  lo  decretará  y  dará  parte  al  4&las  armas. 

3.  XI.  «  Substanciado  el  proceso.se  tomará  la  venia  del  gefe  militar, 
y  procederá  á  la  celebración  del  Consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuerpo, 
supliendo  los  subalternos  cuando  no  haya  suficiente  número  de  capitanes: 
en  defecto  de  oficiales  de  ingenieros  entrarán  los  de  artillería  por  el  mismo 
orden;  y  no  habiendo  competente  número  de  ambos  cuerpos,  se  llamarán 
capitanes  de  cualquiera  otro  de  los  de  la  guarnición ;  presidiendo  si^n- 
pre  el  Consejo  el  Comandante  de  ingenieros,  á  menos  que  por  ser  oficial 
de  la  compañía  del  delincuente ,  ú  otro  impedimento  ae  ordenanza ,  no 
pueda  egecularlo ,  en  cuyo  caso  lo  verificará  el  gobernador  de  la  plaza ,  y 
por  ausencia  ó  falta  de  este  el  comandante  de  armas ;  procediendk)  ambos 
en  el  asunto  y  sus  incidentes  como  los  mismos  comandantes. 

( 1 )  Arl.  29.  Todos  los  individuos  empleados  ó  dependientes  del  euerpo  y  juzgado  de 
ingenieros  gozarán  de  los  privilejios  exenciones  y  preeminencias  concedidas  á  iodos  los 
militares  en  mi  ordenanza  general  del  egército ,  que  deberá  rejir  en  todo  lo  que  no  espre- 
sen los  artículos  anteriores.  Reg,  lO  ordenanza  de  ingenieros, 

(2)  Véase  la  nota  1."  del  capítulo  anterior. 
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4.  Xlh  «  Geiehffadf)  el  GcrMejo,  «I  ofitiaé^ine  ib  bata  pfqMdida^ipri' 
gira  al  siAiQspaQlDr é gefe  mspedWoel  proceso,  quieii  ío  pasará á su asei* 
sor, ;  ttoomi  oietáme»  aprohavió  sqspeinetá  te  egeeacioiixle  la:«entenoía. 

5.  XIII.  a  Si  se  aprobase  esta ,  tomará  el  comandante  el  permiso  det 
gefe  priiieip^  de  las  armas'para^  la  egecnoit)!) ,  qiie  no  podrá  impedli^  ni 
doieaer ;  pisrA  ea  €i  oa^  desuspenderse  aqueÚa ,  dieiÉio  en  Europa  >  ^ 
ciMi«aUa»al  isgonierot  goaesai  cas  el  peoeeso  original  y  paaones^fv^oé» 
se  foude  la.  áHspmisiotit»  ár  thtr  de^e  eoo  el  asésorgeoeral  deeida  le  qfué 
dfd^etpracllifiane ,^ ntke  eooaii^teen  Jas  <Mbs  gFirves de  ordcnanaa;  y*^ 
fuese: en  Miast  se  hará  biTeierida  eonsuila»  precisameoleá  los  Yirreyes>; 
Cafiilanes.8e»arales.ó  Gk)beroaiá0fe»Jiide(M^  ,  para  c(ue  eos  sus  tes- 
pecti vos  asesores  determinen  lo  que  corresponda  enjustieiai - 

6-4  .XiV«  a.EifelaípsiMicioii'  de  seaüentoias  deptrnai  eapilal  denlos  Mi- 
duoB  del«ueriM)>é  la  eiialrGMCitrraiiipioMidtestdeotoes'del  égépeilq^(m 
respondeflái  loe  sargan tos. mayores  áel  de  zapadora»,  y  en  so  defecto  á' 
losc^j^erzan  sus^  funotoaeg ,.  la  publioadoo  del  bando  de  ordenanza  al 
frente  de  laa  banderas  de  su  rcaginaieilílo ;  y  cuamlo  ia  egemcion-pertenez'^ 
cft.áfOlm  Qiierpa>  maedará  el  ofioiali  de  zapadoresá  so  piquete  presentar* 
la»  amnas  parala  ptíblicaci<»i  delí  bando. 

%.  XV.  <i  Sí  por  yta  de  oficiales  en/  el  parage  doi^e  hese  prooesaicb' 
aJffon.  iitdi'^jduo  oelrtC^DiMiito  de  zapadores  no  pudiese  celebrarse  coi^* 
se^  Qitüaorío  ^s^determíoaráiaicaitia  por el< Juzgado  del  coflumdantedel* 
mismo  cuerpo ;  y  sí  el  delito  hubiese  sido  cometido  ea  'patnge' distante  del^ 
CAíqw  resicDi  diefao'iaagada de  iageaieros»^ pro6ederán  á  la^formacioa  de 
causa  los  aaditioffeS'O'  asesores»  miHlalieb ,  y  ea  s»  éefóetolas  jostieias  ot^ 
dinaniaís  eot  calidíadide  comífflaiiadQ&  deloaenpa^  y  substianoiada  legitína- 
nMBt^  lai  ronitfináB-  al  juzgada  d^  la  aabiiKi^cciooí  é  comandancia  respec'  * 
tiva  pana  laisentenoia  o  determiaaoion  que  oorpesoondaí 

8.  XVI.  « Siempnroner jpiar  no'baber  lofioial  desin^iei^  eb  el  pue^ 
blo  donde  haya  delinquíao  algún  individuo  del  cuerpo ,  teng:a  que  proce- 
der el  juez  militar  ordinario  ó  la  justicia ,  como  queda  referido ,  deberán 
cada  cual  en  su  caso  avisar  á  su  inmediato  gefe  dentro  del  preciso  término 
de  ocho  dias  cuando  mas ,  para  que  disponga  se  vengan  á  entregar  del  reo 
y  autos  que  se  hayan  formado ;  entendiéndose  dicha  obligación  de  aviso 
aun  cuando  la  causa  sea  de  desafuero ,  pues  deberá  verificar  aquel  dentro 
del  término  prefijado ,  ó  antes ,  remitiendo  testimonio  justificativo  de  la 
calidad  del  delito. 

9.  XVII.  « Cuando  algún  gafo-de  plaza  ó  cuartel  arrestase  á  cual- 
quier oficial  ú  otro  individuo  dependiente  de  mi  Real  cuerpo  de  ingenie- 
ros ,  será  inmediatamente  entregado  á  disposición  de  su  comandante  res- 
pectivo para  ^ue  le  corrija  con  conocimiento  del  motivo ;  debiendo  enten- 
derse el  término  de  ocho  dias  que  prefija  el  anterior  articulo  para  la  jus- 
tificación de  la  causa  de  haberle  arrestado  en  los  casos  que  exijan  formar 
proceso,  que  igualmente  se  entregará ,  para  que  se  le  castigue  por  su  juz- 
gado privativo. 

10.  XVIII.  «  En  las  causas  criminales  contra  oficiales  del  cuerpo  se 
procederá  conforme  á  ordenanza,  si  el  delito  fuere  de  los  corresjponoien^ 
tes  al  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales ,  formándose  siempre  el 
proceso  por  oficial  de  ingenieros  donde  lo  hubiere ;  pero  en  los  delitos  co- 
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muñes  ^  después  de  substaodadas  fegitiinmiiente  las  causas  por  el  juzga- 
do á  quien  corresponda ,  se  pasarán  al  ingeniero  general  >  á  fin  de  que 
con  el  acuerdo  del  asesor  se  decidan ,  consultándome  la  sentencia  antes 
de  publicarla. 

11 «  XIX.  <x  Cuando  se  trate  de  causas  criminales  de  oficie  contra  in- 
dividuos ,  anpleados  6  dependientes  del  cuerpo  ( que  no  sean  -deL  consejo 
de  guerra  orainario ) ,  procederá  el  sargento  mayor  ú  otro  oficial  sc^n 
el  destino  donde  ocurran  las  causas ,  con  orden  del  comandante,  á  ac- 
tuar d  sumario ;  y  evacuado  que  sea,  lo  pasará  al  subiaspedor  de  la 
Erovincia ,  para  que  con  acuerdo  del  asesor  providencie  la  prosecución 
»*mal  en  su  juzgado ,  ó  la  consulte  al  ingeniero  general  según  las  cir- 
cunstancias del  caso. 

12.  XX.  «  Siempre  cnie  el  delito  sea  leve,  y  la  pena  de  mera  correc- 
ción ,  podrá  decidirse  en  tal  estado  por  el  ingent^^  general ,  con  dicta- 
men del  asesor ,  sin  que  se  admita  recurso  alguno  en  el  particular. 

13.  XXII.  «Guando  alguno  de  los  reos  se  haya  refogiadoá  sagrado, 
se  le  extrae  con  la  caución  de  no  ofenderle ;  y  necho  el  correspondien- 
te sumario ,  se  remitirá ,  siendo  en  Europa ,  al  ingeniero  genenri  para 
que  con  su  asesor  proceda  en  este  asunto  como  hasta  ac^ui  lo  hacia  mi 
Supremo  Consejo  ae  la  Guerra ;  y  si  fuese  en  Indias  se  dirimrá  el  suma- 
rio á  los  Virrejres ,  Capitanes  generales  ó  Gobernadores  independientes , 
para  aue  examinando  el  caso  procedan  en  él  con  arreglo  á  la  resolución 
de  7  de  octubre  de  1T75. 

14.  En  21  de  setiembre  de  1847  se  ha  dignado  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.) ,  de  conformidad  con  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, y  en  vista  del  solemne  proceso  formado  pe^a  acreditar  los  hechos 
heroicos  del  Regimiento  de  ingenieros ,  declarar  el  derecho  crae  le  asiste 
para  usaren  las  banderas  de  sus  tres  batallones ,  del  honroso  distintivo  de 
las  corbatas  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Femando. 
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CAPÍTULO  mm. 


Del  juzgado  privativo  del  Real  cuerpo  de  Ingenieros. 


1.  Los  Juzgados  de  Ingenieros  tienen  igual  8.  El  asesor  general  puede  nombrar  sub- 

organiza<;ion  que  los  de  artillcria.  delegados. 

S.  ittigado  general  en  la  Corte.  6.  Todas  las  instancias  deben  dirijirse  al  in- 
3k  Iden  subalternos  en  las  subinspecoio-  geniero  genertl  6  á  los  subinspectores. 

nes.  7.  Las  apelaciones  para  ante  quien  se  ad- 
4.  Sus  dependientes  sean  los  mismos  que  mitán. 

los  del  Juagado  de  artillería.  8.  Jarisdlcclondel  Ingeniero  general. 


i  •  Uos  juz^dos  espedales  y  privativos  del  cuerpo  de  ingenieros  se 
hsú\m  constituidos  >  al  igual  que  los  de  artillería ,  con  la  sola  d»mnda  de 
que  hay  uno  de  estos  en  cada  Capitanía  general.  Apliqúese  pues  á  estos 
cuanto  se  dijo  en  el  capitulo  cuarto  del  titulo  anterior.  Ocupanse  dé  su  or- 
ganización los  articalos  del  reglamento  décimo  de  su  ordenanza  qué  in- 
sertamos á  continuación. 

2.  Art.  I.  a  Habrá  en  la  corte  un  juzgado  ^nend ,  compuesto  del  in- 
geniero general ,  del  asesor  ge&eral  (que  será  siem|H*e  el  consejero  de 
guerra  que  yo  nombre ),  de  un  abogado  iscal  y  de  un  escribano. 

B.  11.  «  Habrá  en  cada  subinspeccion  de  in^nieros  ó  comandancia, 
independiente  del  director ,  de  las  de  mis  dominios  de  Europa »  África, 
Indias ,  y  sis  respectivas  islas,  un  juzgado  subalterno ,  cotiíipuesto  del  di- 
rector  subinspector  ó  ingeniero  comandante ,  de  un  ases^ ,  un  abogado 
fiscal  y  un  escribano.  En  los  misnu»  términos  se  crearán  en  Alcalá  de  He- 
nares ,  y  en  los  parajes  en  que  se  hallen  establecidas  escuelas  militares  ai 
cargo  éA  cuerpo  de  ingenieros ,  cuyos  resultados  estarán  al  de  los  direc- 
tores de  estos  establecimientos ,  por  ser  independientes  de  los  subinspec- 
t<H^  de  las  respectivas  provincias ;  y  asimismo  se  crearán  en  los  demás 
destinos  en  que  mi  Real  cuerpo  de  artillería  no  lo  tuviere  por  su  div^^ 
oonsUtucion  ó  en  que  la  larga  distancia  imposibilite  el  pronto  recurso  á 
los  inspectores. 

&.    XXIU.  «  Teniendo  resuelto  que  en  la  corte  y  demás  paraj^es  dcm- 
de  haya  juzgado  de  artillería ,  sea  uno  mismo  este  y  el  de  ingenieros  con 
respeto  ai  asesor^  abogado  fiscal  y  escribano ,  nomnrará  el  asesor ,  po-  • 
niéndose  de  acuerdo  con  el  director  general  de  artillería  y  el  ingeniero 
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general ,  los  sugetos  que  considere  idóneos  para  fiscal  y  escribano  en  el 
ae  la  corte ,  y  el  mismo  asesor  nombrará  los  subdelegados  en  todas  las 
subinspecciones  ó  comandancias  independientes  de  España ,  Ceuta ,  Ca- 
narias ,  con  quien  debétán  áseswaji'se  lo$  i«sp^^vbs;comandantes ,  pro- 
poniendo aquellos  al  referido  asesof  gerieral  el  ñ^\  y  escribano ,  y  pro- 
curando que  dichos  empleos  recaigan  en  sugetos  de  pericia  y  buena  re- 
putación ;  pero  en  Indias  conttnTmrárf  como  hasta  aqui  desempeñando 
estas  comisiones  los  auditores ,  asesores  y  escribanos  de  guerra. 

5.  XXIV.  «  El  asesor  general  de  mi  Real  cuerpo  de  ingenieros  ten- 
drá también  facultad  para  si;^bd^legar  on  ministros  ó  letrados  siempre 
que  se  necesite  porlascirtíuñstártcias  particulares  que  concwran  en  al- 
gún destino ,  6  por  causa  privativa  del  juzgado  con  quienes  deberán  pre- 
cisamente asesorarse  los  comandantes  de  ingenieros ;  bien  que  en  tales 
casos  dependerán  dichos  subdelegados  del  juzgado  particular  de  la  sa- 
binspeccion  ó  comandancia  á  que  correspondan^  á  menos  que  no  lo  sean, 
por  encargo  ó  comisión  accidental ,  en  que  entienda  directamente  el  juz- 
gado general. 

6.  XXV.  <t  Todas  tas  instancias  judíciates  se  dirigirán  en  la  eófte  a( 
ingeniero  general  según  la  calidad,  y  en  las  provincias  á  (os  respectivos 
gefes ,  qaien^  laa  pasarán  á  los  asesores  con  el  conducente  decreta  para 
queoi(i;an  álos  interesados,  y  provean  lo  que  corresponda  á  justicia  nas- 
ta  verificar  la  sentencia ,  que  estenderán  á  nombre  del  gefe ,  pasándosela 
á  este  para  que  la  firme  antes  de  su  publicación. 

7.  XXVI.  «  Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  se  interpusie^n 
por  lo6  reos  y  partes  interesadas ,  haa  de  ser  precisaDMikke  paira  lái  Coh- 
s€|o  Supremo  ae  la  Guerra  >  donde  se  egecutoriarán  los  pleitos  y  cansas 
si^^  justída.» 

8.  XXVH.  «Él  ingeniefo  general  tendrá  jurisdiecion  y  facultades  par 
ra  aprobar ,  alterar  6  variar ,  previa  el  corre^ndieQite  exáuM»  de  te 
causas  criminales  en  su  juzgado  las  sentencias  de  los  sobaHemos  de  las 
provincia]»  le  remitieren  en  oonsolta  aateé  desn  puhHoaeion ;  y  fiara  man- 
darlas ejeoutar  en  los  reos  que  se  confinraMurea  eoo  eltas  sin  pef|uicio  del 
recurso  dCsapelacion ,  que  los  otros  no  conformes  comprendidos  en  la  mis- 
ma causa  interpusieren  para  mi  sopreqM)  Gqbs^  de  la  guerra  en  bs  casos 
en  que  fuere  aamisible  mi  modo  que  se  ka  adoptada  y  practica  constan 
temente  en  mi  Real  everpo  de  arkiUeria »  desde  quetttvteron  é  bien  mis 
augustos  predecesores  concederle  el  suyo  privativo  por  las  ventajas  qte 
de  esta  práctica  resultan  al  pronto  y  buea  despacho  de  semejantes  causas, 
como  lo  tieno  acreditado  la  espmencia.  É  igualmente  el  mismo  ingenien) 
general  y  los  respectivos  subinspedores  ó  cmnandantes  independieBAos  de 
España  á  Indias  proonrarán  inn>rnuH'se  en  raaon  de  los  asuntos  legales 
pertenecíenles  al  cuerpo  desús  asesores;  y  estos  ministros  procedeirán  eea 
el  deMdo  pulso  en  itíatería  tan  importante ,  eonciíuTiendo  unos  y  oíros  á 
enritar  discordias  y  competenetas  con  otros  juzgados  i  en  el  coocenU»  de 
que  me  será  tan  grato  se  reglen  y  terminen  por  medios  suaves  todas  las 
óoorfencias ,  como  desagradable  el  método  contrato. 
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TÍTULO  Vil 


DE  LA  ADMmiSTRACION  MILITAR. 


1  •  Lláhasb  cuerpo  de  administración  militar  á  la  reunión  de  oficinas 
que  cuidan  del  manejo  y  distribución  de  los  fondos  señalados  por  el  eslaílo 
para  ocurrir  á  las  necesidades  del  ejército ,  cualquiera  que  sea  su  situa- 
ción y  llevar  cuenta  y  razón  de  todos  y  cada  vino  de  los  cuerpos  y  clases 
militares. 

2.  Fácilmente  se  conoce  la  importancia  de  esta  institución  que  es  la 
vida  y  alma  de  los  ejércitos ,  puesto  que  cuida  de  su  buena  manutención 
y  de  proveer  á  todas  sus  necesidades  con  la  conveniente  regularidad,  y 
que  es  la  segunda  co^  paterna  que  provee  las  necesidades  del  honbre 
que  todo  lo  abandona  para  servir  á  su  patria. 

3.  Entrar  en  estensos  detalles  acerca  las  funciones  dé\9L  adnáustrat- 
don  militar  sus  facultades  y  deberes  no  cabe  en  el  ctreido  de  esta  atmu 
Daremos ,  pues  solo  una  ojeada  sobre  este  punto  en  el  capituto  primen»  y 
en  el  segundo  manifestaremos  lo  poco  que  existe  en  punto  á  la  jaríseBodoB 
y  atribuciones  judiciales  de  los  Intendentes  militares. 
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(¡IPta  HIEIO. 


De  la  Admiaistracíoa  Militar. 


1  y  2.  Historia  de  la  administración  mi-  6.  Ascensos. 

litar.  7.  Organización  de  las  oficinas  centrales. 

8.  Confusa  legislación  porque  se  gobierna.  8.  Organización  de  las  de  los  distritos. 

4.  Clases  que  forman  a1  cuerpo  adminis-  9.  Atríbaciones. 

trativo  del  ejército.  10.  Los  comisarios  certifican  los  4»cttmai- 

5.  Consideraciones  de  que  goian.  tos  militares. 


i  I  Dl  orígeD  de  la  Administración  militar  en  las  sociedades  naoder- 
nas ,  data  desde  la  creación  de  los  ejércitos  permanentes.  Su  existencia 
está  intimamente  enlazada  cm  los  pnncif4os  qne  constituyen  la  civiliza- 
oioü  europea ,  pues  que  el  merodeo  para  la  subsistencia  de  los  ejércitos 
fuera  la  precisa  consecuencia  de  la  falta  de  un  cuerpo  ocupado  en  procu- 
rársela con  la  debida  anticipación.  £1  cuerpo  administrativo  militar ,  es 
pues  un  elemento  indispensable  para  los  ejércitos  y  para  la  sociedad* 

2.  Principióse  á  conocer  su  necesidad  en  cuanto  los  ejércitos  fueron 
permanentes ,  creándose  al  efecto  las  veedurias  y  oficinas  del  sueldo.  El 
veedor  ó  gefe  principal  de  la  administración  era  una  de  las  autoridades 
revestidas  de  mayor  consideración  y  facultades  durante  el  reinado  de  la 
casa  de  Austria  en  España.  Las  veedurias  y  oficinas  del  sueldo  existieron 
hasta  1705  en  que  remando  la  casa  de  Borbon  se  estableció  el  sistema 
francés.  Entonces  se  crearon  los  comisarios  de  guerra  y  ordenadores  con 
sueldos  superiores  á  los  de  los  coronóles  y  consideraciones  muy  distingui- 
das ;  luego  fué  instituido  definitivamente  el  cuerpo  de  Intendentes  conti- 
nuando con  cortas  variaciones  hasta  nuestros  dias ;  en  que  se  les  han  ido 
defraudando  estas  consideraciones  sin  motivo  ni  razón  conocida. 

3.  La  legislación  por  la  que  se  maneja  y  gobierna  ramo  de  tanto  inte- 
rés no  puede  hallarse  en  mayor  confusión!  En  13  octubre  de  174^9  se  dio 
una  ordenanza  para  los  Intendentes  ^  y  otra  de  Comisarios  en  27  de  no- 
viembre de  17&8 ,  las  que  si  bien  son  la  base  de  las  obligaciones  de  cuan- 
tos forman  el  cuerpo  de  administración  militar  y  se  hallan  en  legal  ob- 
servancia ,  han  sido  modificadas  ya  en  uno  ya  en  otro  sentido  por  distin- 
tas resoluciones  publicadas  desde  época  tan  remota.  Las  mas  notables  en 
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esle  |H]UtasoD«l  decreto  de  12  enero  de  169A  en  que  se  imsaron  lasfun- 
oiones  del  Intendente  general  y  demás  chinas  generales  de  la  corle ,  asi 
oQiDolas  de  los  ordenadores  interventores,  pagadores  y  comisarios ,  y  el 
decreto  relativo  á  la  organización  personal  del  ramo  de  17  julio  de  1^. 
Agnéganse  á  estas  disposiciones  diversos  decretos  para  ramos  especiales 

3ue  se  encuentran  en  idéntico  estado  de  confusión ,  tales  son  la  ordenanza 
e  hospitales  que  lleva  la  fecha  de  1739  y  la  de  utensilios  smicionada 
m  1760^  siendo  solo  de  alguna  utiikiad  la  instrucción  de  1 2  enero  de  1927 
sobre  cuenta  y  razón  ^ue  es  lo  mas  completo  que  existe  en  la  materia. 

4.  El  cuerpo  admmistrativo  del  ejército  se  compone  de  cuatro  clases 
á  saber:  Intendentes  militares,  Comisarios  de  guerra,  Oficiales  y  As-* 
pirttttes.  Además  de  estos  hay  sirvientes  de  planta  ñfk  que  son  los  porie^ 
ros  y  mozos  de  oficio  de  1.'  y  2.»  clase. 

5.  £1  Intentóte  general  militar  g(»a  la  consideración  de  mariscal  de 
campo;  los  latendenies  mttiti^res  de  primera  clase  que  son  los  cuatro  mas 
antiguos  la  de  brigadieres ;  los  de  segunda  clase  la  de  coroneles  vivos  de 
infantería ;  los  Comisarios  de  guerra  de  primera  clase  la  de  tenientes  co* 
róñeles  mayores  de  infantería ;  los  de  secunda  clase  la  de  primeros  en* 
nuuidanles  de  in&interia ;  los  de  tercera  clase  la  de  segundos  mayore»^ 
infantería ;  los  oficiales  primeros ,  segundos  y  terceros  laí  de  capitanes ; 
los  oficiales  cuartos ,  quintos  y  sextos  k  de  tenientes ,  y  los  oficiales  sép- 
timos y  octavas  la  de  subtenientes.  Los.  aspirantes  la  de  alumnos. 

6.  Los  ascensos  en  el  cuerpo  de  administración  militar  son  de  riguro- 
sa antigüedad  dentro  de  las  cuatro  clases  en  que  se  halla  dividido ,  pero 
^  electivo  para  el  ascenso  de  una  á  otra ,  bien  que  la  elección  debe  recaer 
siempre  en  individuos  que  estén  á  mas  de  la  mitad  de  la  escala  de  su  res- 
pectiva dase. 

7.  Las  oficinas  de  la  administración  militar ,  se  dividen  en  centrales 
que  residen  en  la  corte ,  y  particulares ,  que  están  situadas  en  las  capitales 
de  provincia.  Las  centrales  son :  la  secretaria  de  la  Intendencia  general 
militar  y  pagaduría  general,  de  la  cual  fotman  parte  las  secciones  de  tene- 
duría de  libros ,  las  de  aiustes  corrientes  y  atrasos  y  la  de  artillería.  La 
intervención  general  es  el  archivo  en  que  se  reúnen  fas  ordenanzas,  regla- 
mentos y  órdenes  generales,  y  particulares  sobre  la  paga ,  subsistencia  y 
policía  d!e  la  tropa,  los  espedientes  que  se  instruyan  sobre  materia  de  in- 
tereses ,  las  cuentas  escrituras  de  gontrata  y  demás  documentos  de  admi- 
ininistracion  militar. 

8.  Las  oficinas  de  los  distritos  ó  provincias,  se  componen  de  secreta- 
ría de  la  Intendencia  militar ,  intervención  y  pagaduría.  Las  oficinas  de 
campaña  se  org;anizan  en  los  casos  en  que  sóñ  necesarias,  con  los  gefes.  y 
oficiales  q[ue  exije  la  naturaleza  del  servicio,  elijiéndose  personas  que  á  su 
inteligencia  reúnan  la  robustez  necesaria  para  sufrir  las  fatigas  de  la 
guerra. 

9.  La  administración  militar  se  considera  dividida  en  los  ramos  si- 
mientes :  1."  Revistas  y  nóminas  de  cuerpos  y  clases  pertenecientes  al 
ejército  que  tengan  derecho  á  cobrar  sueldo  de  la  administración  militar: 
2.**  Pago  de  sueldos  á  los  espresados  cuerpos  y  clases :  3.°  Suministro  á 
ios  miónos  de  pan ,  cebada  y  paja  de  reglamento ,  y  la  etapa  y  racio- 
nes de  campaña :  k.^  Suministro  de  los  utensilios  conforme  á  ordenanza : 
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5.*  la  asistencia  de  los  militares  enfermos  en  tos  hospitales :  6.*  La  e«s* 
todia  de  todos  los  pertrechos  y  efectos  pertenecientes  á  la  (Murle  material 
de  arlíHeria ,  la  intervención  en  su  construcción  y  la  inversión  de  los  can- 
dales  destinados  á  ella :  7.**  La  cosiodia  de  todos  los  efectos  pertenecientes 
á  fortificación  y  cuarteles,  la  intervención  en  sus  obras  ^  y  la  inversión  de 
los  caudales  que  para  ello  se  destinen :  8.**  Los  baga^  en  las  mardias  } 
los  transportes  en  campaña. 

tO.  A  estas  atribuciones  puede  añadirse  la  que  se  ha  concedido  á  los 
comisarios  para  que  hacieindo  veces  de  escribanos  autorizen  cierta  dase 
de  documentos.  Efectivamente  en  vista  de  cierta  práctica  introducida  al 
efecto ,  se  dispuso  con  Real  orden  de  13  diciembre  de  1827  ( 1 )  que  los 
comisarios  de  guerra  estaban  facultados  para  autorizar  los  documentos 
militares  que  les  presenten  los  individuos  del  ejército  mientras  seui  pura^ 
mente  mihtares ,  pues  los  que  tengan  otro  carácter  deben  ser  autorizados 
por  los  medios  que  establece  el  derecho  común.  Y  para  que  no  se  dude 
cuales  tienen  el  carácter  de  militares  se  dedara  se  entiendan  por  tales  los 
que  se  dirijan  á  justificar  la  edad  >  servicios ,  comilones  6  empleos  de  ios 
interesados  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  1827.  Los  documentos  militares 
oue  certifiquen  los  comisarios  á  petición  de  parte  d^rán  estar  estendi^ 
dos  en  papel  del  sello  cuarto ,  esceptuándose  solo  en  conformidad  á  otra 
orden  aclaratoria  espedida  en  31  del  propio  mes  y  año,  déla  neceskbd  de 
este  requisito  las  justificaciones  de  revista  y  los  documentos  estendidos 
m  las  provincias  en  que  no  se  usa  papel  sellado. 

( 1 )  Habiendo  puesto  en  conocimiento  del  Rey  Ntro.  Sr.  el  oficio  de  V.  E.  de  S3  abril 
del  affo  anterior ,  en  el  qae  de  su  Real  orden ,  y  para  que  70  informase  lo  que  se  me  oCkie- 
ciese  y  pareciese  sobre  le  manifestado  por  el  intendente  general  del  ejército,  referente é 
lo  interesante  que  será  que  los  comisarios  no  estén  obligados  á  certificar  mas  docunen- 
tos  que  aquellos ,  cuyo  contexto  y  firma  no  les  ofrezca  dudas ,  y  que  los  escritos  con  qoe 
los  militares  acrediten  sus  méritos,  los  certifiquen  los  Tenientes  coroneles  mayores  de 
los  respectivos  cuerpos ,  si  están  en  actíTO  servicio ,  risándoloa  los  gefes ,  y  no  eatándelo, 
los  sargentos  mayores  de  las  plazas ,  •poniendo  el  visto  bueno  los  Tenientes  de  Rey  de  las 
n^ismas:  S.  M.  conforme  con  el  parecer  de.su  Consejo  Supremo  de  la  guerra,  á  quien 
tuvo  por  conveniente  oir  sobre  el  particular ,  se  ba  dignado  resolver  que  los  Comisarios 
de  guerra  deben  continuar  en  la  práctica  de  autorizar  todos  los  documentos  que  les  pre- 
senten loa  individuos  del  ejército,  eon  tal  que  iM](ielles  sean  puf  ámenle  miUtare»,  en- 
tendiéndose b4jo  este  nombre  los  que  se  dirijan  á  justificar  la  edad,  servicios,  comisio- 
nes d  empleos  de  los  interesadosi  y  no  otros.  Dios  etc.  Madrid  13  diciembre  de  1837. 
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De  los  Juzgados  de  la  administración  Militar. 


1  y  8.  Necesidad  de  establecer  Ju2gades  6.  Deber  de  los  asesores. 

de  Administración  militar.  7.  El  Intendente  nombra  al  promotor. 

S.  Quienes  le  forman.  8.  Sastanciacion  de  las  causas, 
i  I  S«  Atríbaoiones. 


i  I  Is  principia  recibido  en  jurisprodenoía ,  qne  conviene  la  creación 
de  Juzgados  especiales  siempre  que  se  trata  de  asuntos  contenciosos  que 
requieren  conocimientos  también  especiales ,  asi  que ,  si  bien  la  moderna 
tilosofta  >  tiende  á  la  anulación  de  fueros  personales',  vemos  que  sin  em*-^ 
bargo  se  sostienen  en  los  asuntos  mercantiles ,  en  los  de  rentas ,  de  mi- 
nas ,  y  que  en  nuestro  vecino  reino  subsisten  aun  los  Tribunales  militares 
Y  ecle»ásticos  si  no  para  el  derecho  pem)nal  para  el  castigo  al  menos  de 
ios  delitos  que  tienen  el  carácter  de  militares  o  eclesiásticos^ 

2.  Necesaria  era  pues  la  creación  de  Juzgados  especiales  para  los  asun- 
tos que  interesaren  á  la  Hacienda  militar ,  lo  que  se  practico  por  Real  or- 
den de  ^  octubre  de  1829  ( 1 )  bien  que  no  fué  esta  una  novedad  en  el  ra- 
mo pues  en  época  anterior  habrá  existido  ya  esta  jurisdicción.  Por  el  re- 
feriao  decreto  se  creó  un  juzgado  en  la  Intendencia  general  militar  y  otro 
en  cada  una  de  las  intendencias  militares  de  las  provincias  >  y  se  sometió 

( I )  jEnterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  9  setiembre  último  y 
copias  que  incluye  de  otros  escritos  sobre  necesidad  del  establecimiento  de  un  Tribunal 
afecto  á  k  Intendencia  general  de  su  cargo ,  y  lo  mismo  respectivamente  en  cuanto  á  las 
ordenaciones  de  las  Capitanías  generales  asuntos  contenciosos  que  se  ofreciesen  y  los 
gubernativos  que  puedan  exigirlo  en  resguardo  de  los  Reales  intereses  y  objetos  del  ser- 
vicio de  los  ramos  de  Hacienda  militar  S.  M.  se  ba  dignado  acordarlo  asi ,  mandando  que 
dichos  Tribunales  se  compongan  del  gefe  respectivo ,  un  asesor  letrado  de  Real  nombra- 
miento, y  un  escribano,  y  que  los  asesores  de  las  ordenaciones  gocen  una  gratifícacion  de 
tres  mil  reales  anuales ,  y  el  de  la  Intendencia  general  cuatro  mil ;  además ,  todos  ellos 
de  los  derechos  de  arancel  en  los  asuntos  contenciosos  entre  partes.  Los  escribanos  solo 
habrán  de  disfrutar  lo  que  les  corresponda  por  si^s  derechos  en  lo  contencioso  y  subas- 
tas ,  que  les  satisfarán  los  interesados  y  remates ,  y  en  lo  de  oficio  la  Real  hacienda ,  por 
justa  tasación.  Todos  estos  gastos  serán  aplicados  al  Árt.  7.  Cap.  3.  Tit.  1.  los  Tribuna- 
les de  la  Intendencia ;  y  los  de  las  ordenaciones  al  Arl.  2.  Cap.  9.  Tit.  2.  del  presupues- 
to general  del  ministerio.  De  Real  orden  etc.  Madrid  4  octubre  de  1829.  —  Zambrano. 
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á  su  iurisdicciott  el  conocimiento  de  lodos  los  asuntos  contenciosos  de  Ha- 
cienda militar. 

3.  Este  Juzgado  se  declaró  en  el  referido  decreto  deber  componerse 
de  un  gefe  respectivo  del  ramo,  de  Asesor  letrado  de  Real  nombramiento 
y  de  un  escribano.  Al  asesor  de  la  Intendencia  general  militar  se  le  señaló 
el  sueldo  de  cuatro  mil  reales ,  y  el  de  tres  mil  á  los  de  las  provincias,  y 
y  además  los  derechos  que  según  arancel  les  correspondan  en  los  asuntos 
contenciosos  entre  partes.  Los  escribanos  deben  tener  solo  los  derechos  de 
arancel  asi  en  lo  judicial  entre  partes  como  en  las  subastas  y  remates  cua- 
les deberán  satisfacer  los  interesados. 

4.  La  creación  de  este  Tribunal  dio  oríjen  á  que  algún  gefe  de  Hacien- 
da militar  pretendiera  conocer  de  todas  las  faltas  cometidas  por  los  em- 
pleados en  sus  dependencias ,  lo  que  motivó  una  Real  orden  espedida  en 
10  julio  de  1832  ( 2 )  en  la  cual  recordando  disposiciones  relativas  á  la  an- 
terior existencia  de  este  Juzgado  se  ratificó  lo  espresado  en  el  núm.  2  i 

(i )  Excmo.  Sr. :  Al  Capitán  general  de  Puerto-Rico  con  esta  fecha  digo  lo  siguiente : 
He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  cuanto  contiene  el  oficio  de  V.  E.  de  II  diciembre 
último ,  en  el  que  con  motivo  de  las  contestaciones  con  el  Intendente  de  ese  ejército  y 
provincia  sobre  el  fuero  de  los  empleados  en  sus  dependencias ,  di  parte  con  espediente 
de  las  dificultades  que  ofrece  la  administración  de  justicia  ,  por  pretender  aquel  conocer 
de  todas  causas  de  estas.  Igualmente  se  ha  instruido  S.  M.  de  lo  que  el  Gonse|o  Sugre- 
i»o  de  guerra ,  al  que  tuvo  por  conveniente  oir  en  el  particular ,  ha  espuesto  en  acptda- 
da  de  S  junio  próiimo  pasado ,  relativamente  al  fuero  militar  que  gozan  los  empleados 
en  las  oficinas  de  ejército  y  Real  hacienda  de  esa  isla  á  virtud  de  la  Keal^  ordenanza  de  i 
diciembre  de  1786 ,  para  los  Intendentes  de  Nueva-Espaiía ,  que  actualmente  ríje  en 
Poerto^Rico ;  y  estando  á  lo  declarado  en  ella  ,  y  á  lo  prevenido  en  Real  6rden  de  96 
diciembre  de  1803  (Ley  1.  TiL  4.  Lib.  6.  Suplemento  de  la  Novisima  Recopilación ),  es 
incuestionable  que  los  empleados  de  contaduría  y  tesorería  de  esc  ejército  y  provincia 
están  sujetos  en  razón  del  fuero  de  guerra  que  disfrutan  en  sus  causas  civiles  y  criminales 
al  juzgado  ordinario  militar  que  los  Capitanes  generales  desempeñan  con  sus  aadltore», 
á  escej^cion  de  las  que  dimanen  de  los  empleados  por  fallas  ó  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  sus  destinos ,  cuyo  conocimiento  corresponde  al  Intendente  como  gefe  inme- 
diato de  quien  dependen  ,  lo  cual  es  conforme  á  lo  establecido  en  la  península ,  y  deter- 
minado últimamente  respecto  á  los  empleados  de  la  Hacienda  militar  por  la  Real  resolO' 
eien  de  30  noviembre  de  t827 ,  mayormente  cuando  la  única  objeción  que  se  opone  por 
la  Intendencia  se  concreta  á  haberse  derogado  la  orden  de  diciembre  de  803 ,  por  otra 
de  30  del  mismo  mes  de  1819,  sin  considerar  que  ni  esta  fué  circular  como  aquella ,  ni 
puede  dársele  la  fuerza  obligatoria  que  se  pretende ,  ni  la'  una  deroga  precisamente  la 
otro  ,  ni  del  caso  que  la  motivó  puede  darse  mas ,  pues  que  se  contrae  al  fuero  de  Ha 
cienda  y  al  ordinario  cuando  hayan  de  declarar  ante  este  los  empleados  de  aquella ;  y 
dándose  la  estension  indebida  que  intenta  el  Intendente ,  equivaldría  á  un  despojo  del 
fuero  de|;uorra,  tanto  mas  repugnante ,  cuanto  que  los  Intendentes  mismos  están  suje- 
tos al  juzgado  del  Capitán  general  como  por  el  fuero  de  guerra  que  les  está  declarado. 
Enterado  de  todo  S.  M.  y  conformándose  con  el  dictamen  de  dicho  Supremo  Tribunal, 
se  ha  dignado  resolver ,  que  el  Juzgado  ordinario  del  Capitán  general  es  el  competente 
para  conocer  en  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  empleados  en. las  Intendencia  de 
ejército  y  Real  hacienda  de  sus  dominios  de  Ultramar,  y  que  el  del  Intendente  debe  con- 
cretar su  conocimiento  á  las  que  procedan  del  desempeño  en  sus  destinos  de  los  citados 
empleados,  conforme  se  declaró  en  la  precitada  Real  orden  de  26  diciembre  de  1803, 
que  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  imprima  y  circule  nuevamente  para  su  exacta  y  puntual 
observancia  ,  y  su  tenor  á  la  letra  es  como  sigue.  —  Al  Intendente  honorario  de  ejército 
D.  Juan  de  Pina  y  Ruiz  que  ejerce  funciones  de  propietario  en  el  de  Castilla  la  Nueva, 
digo  hoy  lo  que  sigue.  —  He  becho  presente  al  Rey  el  memoríal  de  la  marquesa  de  Jaure- 
quizar,  viuda  del  Comisario  ordenador  marqués  del  mismo  titulo  solicitando  que  no  se 
la  moleste  por  el  Tribunal  de  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva  para  él  pago  de 
Jos  alquileres  de  la  casa  que  habita  en  Madríd  ,  hasta  que  el  Consejo  Real  decida  el  juicio 
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saber ,  que  los  Intendentes  conocen  de  las  faltas  ó  delitos  qne  cometen  tos 
empleados  en  el  ejercicio  de  sos  destinos. 

5.  CoBferme  con  estos  principios ,  habiéndose  elevado  á  S.  M*  una  es* 
posición  del  ordenador  gefe  de  Hacienda  militar  de  Castilla  la  Nueva  en 
ki  que  prepntaba  si  podia  juzgar  á  un  comisario  de  guerra  que  le  habia 
desobedecido ,  se  declaró  con  Real  orden  de  10  enero  de  1835  ( 3 )  que 
estando  limitada^  las  atribuciones  de  los  gefes  de  Hacienda  á  conocer  de 
las  faltas  que  cometieren  los  empleados  en  el  ejercicio  de  sus  destinos ,  y 
siendo  purameitte  personal  la  de  que  se  quejaba  el  ordenador  de  Castilla 
la  Nueva  é  inconexa  con  el  servicio,  debía  conocer  de  ella  la  auditoria  de 
guerra  de  a^uetla  provincia. 

6.  El  ministerio  de  los  asesores  ha  de  ser  tan  imparcial  oomo  el  de 
los  jueces  ó  gefes  á  quienes  deben  aconsgar ,  asi  que  f^i  por  p^entesco 
con  alguna  de  las  partes  ú  por  otra  razón  justa  y  lejítima  les  falta  este  m- 
rácter ,  no  deben  dar  dictamen  tanto  si  el  asunto  es  gubernativo  como  ju- 
dicial ;  y  los  Intendentes  deben  entonces  oir  el  dictamen  de  otro  letrado 
al  cual  no  pueda  oponerse  tacha  de  ninguna  clase ,  según  se  resolvió  por 
Real  órdeoi  de  28  enero  de  1841  ( 4  j. 

que  pende  en  ¿1  sobre  lasa  y  retasa ;  y  le  he  dado  cuenta  al  propio  tiempo  de  la  repre- 
sentación que  ha  hecho  V.  S.  con  este  motivo ,  pretendiendo  el  conocimiento  de  toda  ins- 
tancia contra  los  sujetos  al  fuero  de  la  Intendencia  de  su  cargo ,  en  cuya  clase  y  caso  pre- 
sente considera  V.  S.  que  se  halla  la  marquesa.  Enterado  S.  M •  de  todo  y  habiendo  oido 
al  Supremo  Consejo  de  la  guerra  se  ba  dignado  resolver ,  conformándose  con  su  dicta- 
men t  que  el  Juzgado  de  la  €at>ítania  general  es  el  competente  para  conocer  de  este  nego- 
cio y  todos  los  de  su  naturaleza,  por  cuanto  los  Intendentes,  Comisarios  ordenadores  y  de 
guerra ,  y  demás  dependientes  del  ramo  de  Hacienda  del  ejército  no  gozan  otro  fuero  en 
sos  causas  particulares  civiles  y  criminales  que  no  dimanan  de  sus  oficios,  que  el  ordi- 
nario de  la  jurisdicción  militar  que  ejercen  los  Capitanes  generales  con  los  auditores  de 
guerra ,  y  mucho  menos  sus  viudas ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  de  In- 
tendentes y  posteriores  Reales  órdenes  concernientes  al  asunto.  Dios  etc.  Madrid  10  julio 
de  1832. 

(3)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  gobernadora  del  espediente  promovido 
á  consecuencia  de  la  esposicion  que  el  antecesor  de  V.  S.  remitió  á  este  ministerio  de  mi 
cargo  en  18  abril  del  año  próximo  pasado,  del  Ordenador  gefe  de  Hacienda  militar  del 
distrito  de  Castilla  la  Nueva  D.  Rafael  de  Mfchelena ,  ya  difunto ,  en  la  que  con  moUvo 
de  haberle  desobedecido  el  Comisario  de  Guerra ,  á  la  sazón  cesante ,  D.  Lorenzo  Gon- 
zález t^erabeles ,  solicitó  se  declarase  si  llegado  el  caso  de  desacato  ó  resistencia  á  la  an- 
loridad  de  los  de  su  clase ,  Gefes  de  Hacienda  militar,  deberían  ó  no  entender  judicial- 
mente contra  individuos  de  distinto  fuero;  y  enterada  S.  M.  se  ha  servido  declarar,  do 
conformidad  con  el  parecer  emitido  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  10 
de  diciembre  anterior,  que  los  Ordenadores  Gefes  de  Hacienda  militar  en  los  distritos 
militares  deben  ser  considerados  bajo  dos  conceptos ,  como  gefes  superiores  .encargados 
de  erigir  la  administración  militar  en  sus  respectivos  distritos ,  y  como  autoridades  ju- 
diciales suficientemente  facultados  para  conocer  y  castigar  los  faltas  de  los  empleados  en 
el  ramo,  relativas  solo  al  cumplimiento  de  los  deberes  de  sus  destinos ;  por  lo  que  si  en 
el  primer  concepto  sus  facultades  se  estienden  á  todo  lo  concerniente  á  la  mejor  dirección 
y  gobierno  de  la  Hacienda  militar ,  en  el  segundo  son  limitadas  á  las  culpas  ó  delitos  qu^ 
cometan  sus  subordinados  en  el  desempeño  de  las  obligaciones  del  empleo  que  sirven^ 
en  los  térmmos  declarados  por  la  Real  orden  de  10  de  febrero  último;  y  que  partiendo 
de  estos  principios ,  como  que  la  falta  del  Comisario  Perabcles  fué  meramente  personal, 
é  inconexa  con  el  desempeño  de  su  empleo  ,  se  sigue  que  el  tribunal  competente  para 
conocer  de  ella  ,  es  el  de  la  Auditoria  de  guerra  de  esta  provincia.  Dios  etc.  Madrid  tO  de 
enero  de  1835. 

(4)  Excmo.  Sr. :  Al  establecerse  los  juzgados  afectos  á  cada  una  de  las  Intendencia» 
militares  de  los  distritos  y  á  esas  oficinas  generales ,  uno  de  sus. mas  principales  objetos 
fué  el  de  asesorar  á  los  gefes  del  cuerpo  administrativo  del  Ejército  en  todas  aquellas 
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7.  Los  Promotores  fiscales  en  las  Intendencias  no  tienen  sueldo  algu- 
no y  si  solo  los  derechos  en  los  asuntos  en  que  resulte  deber  5atisfaceno« 
alguna  parle ;  este  servicio  no  obstante ,  les  sirve  de  mérito  para  obtener 
las  asesorías  en  caso  de  vacante.  Sn  nombramiento  le  ejecuta  el  Intenden- 
te militar  respectivo  el  cual  debe  invitar  al  Promotor  fiscal  que  fuere  de  la 
Capitanía  general  para  que  lomea  su  cargo  el  desempeño  de  este  servicio 
y  en  su  defecto  nombrar  al  letrado  que  le  pareciere  idóiteo ,  conforme  asi 
se  resolvió  por  circular  de  la  Intendencia  general  de  28  abril  de  Í^O  ( 5  j. 

8.  Con  respeto  al  modo  de  sustanciar  todas  las  causas  civiles  y  crimi* 
nales  que  antes  estos  Juzgados  pendan ,  responsabilidad  de  los  asesines, 
promotores  y  demás  deberes  y  atribuciones  de  cuantos  ejercen  m  minis- 
terio en  ellos ,  debe  estarse  enteramente  á  lo  aue  llevamos  dicho  en  el  ca- 
pítulo tercero  del  título  tercero  y  en  lo  que  allí  no  se  espresa  á  lo  preve- 
nido por  las  leyes  del  reino. 

cuestíones  qae  se  ventilaten  sobre  puntos  de  derecho  ó  para  eselareeer-  las  dudaa  que 
pudieran  ocurrir  acerca  de  la  inteligencia  de  las  leyes ;  Reales  i^rdenf  s  y  .demás  docu- 
mentos públicos.  Para  desempeñar  tan  delicado  encargo  se  necesita  ante  todo  que  el 
letrado  obre  con  aquella  independencia  que  exije  la  recta  administración  de  justicia  sin 
'    '     '  '  or  dé  su  dictamen  en  espedientes  en 

ssco  de  afinidad.  Es  necesario  por  lo 
[ue  se  oiga  el  parecer  de  otro  letrado 
evidencia  por  el  hecho  de  ser  acorda- 
tenga  impedimento  legal*  Madrid  SS 

r  por  todos  los  medios  posibles  con- 
al  presupuesto  de  guerra  máyorroen- 
de  la  guerra  que  obliga  á  la  nación, 
aquella  origina.  Evidentemente  per- 
ito intruido  por  las  oficinas  de  admi- 
itieron  en  consulta  y  de  lo  que  en  su 
rdado  teniendo  presente  que  U<  cau- 
sa Intendencia  han  de  ser  por  su  na- 
turaleza diversa  de  las  que  corresponden  á  los  de  las  GapiUnías  generales  con  respecto  á 
los  empleados  del  Cuerpo  administrativo  prevenir  á  V.S.  llevado  de  las  justas  causas  que 
dejo  espuestas ,  que  en  los  asuntos  judiciales  en  que  por  su  identidad  ú  otros  motivos 
fuese  indispensable  el  nombramiento  de  un  promotor  fiscal ,  invite  V.  S.  el  celo  y  amor 
patrio  de  los  que  desempeñan  iguales  cometidos  en  los  Juzgados  de  las  referidas  Capita- 
nías generales  para  que  ejerzan  las  propias  funciones  en  el  de  esa  Intendencia  ,  sin  re- 
clamar en  los  asuntos  de  oficio  emolumento  alguno  de  la  1.  M.  y  solo  sí  percibir  de  las 
partes  los  derechos  que  les  correspondan  en  los  espedientes  que  resulte  deber  satisfacer- 
lofs;  esj^  particular  mérito  que  redunda  en  favor  de  los  intereses  delpresupuesto  de  guer- 
ra para  tenerlos  presentes  en  los  casos  de  vacante  de  la  asesoría.  E^ta  propia  invitación 
se  hará  ostensiva  en  iguales  términos  en  los  casos  que  por  denegación  del  promotor  fis- 
cal  de  esa* Capitanía  general  á  actuar  en  esta  clase  de  asuntos,  se  vea  el  Tribunal  en 
la  necesidad  de  nombrar  individuo  <]ue  desempeñase  dichas  funciones.  Dios  etc.  Madrid 
SS  de  abrU  de  1840. 
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TÍTULO  VIH. 


DE  LA  JURISDICGION  DE  HARINA. 


f  •  Estado  de  la  legislación  de  Marina. 
9.  Método  con  que  se  trata. 


1 1  La  lejislacion  española  confusa  en  lodos  sus  ramos  ofrece  mayor 
tesUmonio  de  taa  lamentable  estado  respeto  á  la  marina ,  rigen  en  ella 
inÜDidad  de  reglamentos  y  (urdenaioas  que  se  derogan  y  anulan  parcial- 
mente unas  á  otras.  Las  mas  antiguas  son  las  Ordenanzas  de  S.  M.  para 
el  Gobierno  Militar  Político  y  Económico  de  eu  Armada  Natal  pubH- 
OMlas  en  1748.  Siguen  á  estas  las  Ordenanzas  generales  de  la  armada 
naTal  publicadas  en  1793  y  que  derogan  las  antiguas  en  solo  los  asuntos 
de  que  tratan  pero  no  con  respecto  á  ios  demás ,  asi  <jue  para  las  materias 
de  testamentos  fuero  y  demás  de  justicia  debe  acudirse  á  las  anteriores. 
Publicóse  en  18  setiembre  de  1802  la  Rtal  Ordenanza  Naval  para  el  ser- 
vicio de  los  bajeles  de  S.  M.  en  la  que  se  detalló  todo  el  que  debian  pres- 
tar á  bordo ,  tanto  los  militares  como  los  marineros ,  declarándose  en  el 
Real  decreto  con  que  se  encabeza  >  aue  quedaban  abolidas  las  anteriores 
disposiciones  solamente  en  lo  que  niese  contrario  á  aquellas.  En  2  de 
agosto  de  1802  se  modificaron  también  en  parte  las  ordenanzas  antiguas, 
por  la  publicada  por  aquella  fecha  para  el  régimen  y  pbiemo  militar  en 
fas  matriculas  de  mar ,  que  hizo  una  notable  alteración  en  las  de  17Í8 
V  1793.  Además  de  esto  las  ordenanzas  de  Corso  de  20  junio  de  1801 , 
las  de  Arsenales ,  el  reglamento  de  Constructores  hidráulicos  y  una  serie 
inmensa  de  Reales  disposiciones  sueltas ,  hacen  sea  este  uno  de  los  pun- 
tos de  nuestro  derecho  que  ofrezca  mayor  confusión.  No  debiendo  per- 
derse de  vista  al  efecto ,  el  Real  decreto  de  14  febrero  de  1769  ratificado 
por  otro  de  8  agosto  de  1800  ( 1 )  que  dá  entrada  á  otro  gran  cúmulo  de 

(1 )  El  Sr.  secretario  del  despacho  de  Marina  cou  esta  fecha  me  comunica  la  Real  or- 
den siguiente: 

«Por  Real  orden  de  14 de  febrero  de  1769  se  mandó  que  en  la  Real  armada  se  ob- 
serven las  órdenes  del  ejercito  en  cuanto  fuere  compatible  con  la  de  Marina ,  y  en  lo  que 
no  lo  sean  se  consultará  á  S.  M.  para  su  Real  determinación ,  aunque  está  bien  claro  el 
sentido  de  esta  Real  resolución ,  á  saber :  que  pudiendo  ocurrir  por  la  diversidad  de  sei^ 
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decretos ,  por  el  que  se  manda  se  esliendan  á  la  armada  lodas  las  órdenes 
espedidas  para  el  ejército  en  cuanto  fueren  compatibles  con  sus  ordenan- 
zas ,  en  cuyas  disposiciones  según  Colon  viene  comprendido  el  mandato 
de  observar  hasta  las  Reales  ordenanzas  del  Ejército. 

2.  Para  dar  el  debido  método  á  nuestro  sucinto  trabajo  le  presenta- 
mos dividido  en  tres  capítulos :  en  el  primero  hablaremos  del  mero  que 
le  está  concedido  y  de  las  personas  y  casos  sobre  que  se  ejerce ,  como 
también  de  los  que  son  de  desafuero ;  el  segundo  le  dedicaremos  al  exa- 
men de  las  preeminencias  anecsas  al  goce  de  este  fuero  y  por  último  en 
el  tercero  hablaremos  en  los  juzgados  de  marina. 

vicios  de  guerra  y  mar  que. algún  punto  de  las  órdenes  particulares  del  ejercito  que  se 
estiende  igualmente  á  la  armada  ,  no  puedan  cumplirse  en  ella ,  d  se  oponga  directa- 
mente á  los  preceptos  de  sos  mismas  ordenanzas ,  se  suspenda  en  tal  caso  lo  preTenido 
en  dicha  Real  orden ,  y  sin  promover  competencia  alguna  se  consulte  á  S.  M. :  y  en  vista 
de  lo  que  represente  una  y  otra  parte,  decidirá  la  mutación  que  corresponda  hacer  en 
una  y  otra  ordenanza ,  á  fin  de  conciliarias  si  fuere  posible ,  ó  hará  la  escepcion  que  pida 
el  caso  sin  destruir  nunca  los  principios  constitutivos  en  cada  una  de  ellas ;  sin  embargo, 
son  repetidisimos  los  recursos  que  se  han  originado  desde  el  año  de  1769  acá  por  no  ha- 
berse dado  otra  genuina  inteligencia  á  la  citada  Real  orden  y  por  haberse  interpretado 
con  equivocación  que  se  mandaba  en  ella  uniformar  la  marina  con  el  ejército  según  la 
ordenanza  de  éste ,  dando  margen  á  que  muy  pocos ,  fuera  de  la  marina ,  consulten ,  ni 
observen  las  ordenanzas  de  este  cuerpo  :  enterado  de  todo  el  Rey ,  y  de  las  inumerables 
competencias  que  hay  pendientes ,  y  se  originan  cada  dia ,  ha  determinado  que  se  circule 
una  Real  orden  á  todos  los  cuerpos ,  tribunales  y  justicias  de  dentro  y  fuera  del  reino , 
á  Un  de  que  se  observen  inviolablemente ,  y  sin  interpretación  alguna  las  ordenanzas  ge- 
nerales de  la  Armada ,  tanto  por  el  gobierno  interior  de  este  cuerpo ,  como  para  su  cor- 
respondencia Con  las  demás  jurisdicciones ,  y  las  que  igualmente  deben  estar  guardadas 
en  cumplimiento  de  )o  mandado  en  dichas  ordenanzas.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonsa 
%  de  agosto  de  1800. 
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Del  fuer»  4e  lariu. 


I  y  2*  Motivo  de  su  concesión. 

3.  Método  con  q«ie  se  trata. 

i.  Personas  que  le  gozan. 

S ,  6  y  7.  Personas  que  no  le  gozan. 

8.  Corresponde  á  la  jurisdicción  de  Mari- 
ana todo  lo  relativo  á  la  pesca. 

9.  A  la  seguridad  y  limpieza  de  los  puer- 

tos. 

10.  El  conocimiento  de  los  delitos  cometi- 
dos dentro  jos  buques  y  arsenales. 

ti.  El  de  las  presas. 

12.  El  de  I08  naufragios,  varadas  y  abor- 

dajc9. 

13.  La  tropa  de  tierra  «robarcada  queda 

sujeta  á  la  jurisdicción  de  Marina. 

14.  Y  también  ouando  guarnece  los  arse- 

nales. 


15.  La  jurisdicción  de  Marioa  tiene  acción 

atractiva.  ^ 

16.  Le  corresponde  el  castigo  de  cuantos 

hayan  contribuido  á  la  deserción  de 

r  .      - 

Í7.  Y 

18.  C< 

19.  E 

20.  Li 

I 

■US  UMqucB. 

21.  Los  empleados  en  las  maestranzas  j 

arsenales  pierden  el  fuero  en  los  ca- 
aos espresa. 
22  y  23.  Modo  de  procederse  en  los  cases 
de  desafuero. 


i  f  La  navegación  que  ha  constituido  en  todos  tiempos  el  verdadero 
poder  de  las  naciones ,  pues  que  coa  el  imperio  de  los  mares  les  ase- 

Sura  el  goce  y  disfrute  ele  todas  las  tierras ,  es  una  ciencia  al  par  que 
iücil ,  hasta  llegar  á  poseerla ,  trabajosa  y  Itena  de  peligros  en  cuanto  á 
su  qercieio. 

2.  Necesario  es  pues ,  rodearla  de  todos  los  atractivos  que  puedan 
incitar  al  hombre  á  arrostrar  y  vencer  sus  dificultades,  y  como  no  basta 

Eira  los coirazones  nol)les  la  retribución  material  del  trabajo,  ni  tampoco 
era  conveniente  para  el  estado,  apoyarse  en  este  solo  incentivo,  de  aquí 
la  necesidad  de  conceder  fuero  especial ,  y  la  otorgacion  de  divwsas  pre- 
eminencias á  los  que  se  dedican  á  la  fatigosa  carrera  de  la  mar. 

3.  S^un  hemos  visto  en  cuantos  capítulos  nos  hemos  ocupado  de 
fueros  especiales ,  su  creación  enjendra  como  á  lejitimas  consecuencias , 
los  casos  de  atracción  y  también  los  de  desafuero ,  y  además  de  las  per- 
sonas se  ejerce  igualmente  en  ciertos  lugares.  Asi  pues  estas  reglas  ge- 
nerales deoen  formar  por  precisión  el  objeto  de  este  capitulo. 
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378  LIB.    I.    TIT.    VIII.    CAP.    I. 

4..  Gozan  fuero  de  marina  lodos'los  cuerpos  y  clases  empleos  ó  ejer- 
cicios de  guerra ,  ministerio  y  mar  los  empleados  en  las  diferentes  ocu- 
paciones necesarias  á  la  conslruccjion ,  aparejo  y  armamento  de  los  ba- 
jeles ,  la  gente  de  mar  y  demás  matriculados  para  el  servicio  de  la  ma- 
rina. Asi  lo  declara  el  Arl.  1.  Til.  2.  Tral.  5.  Ord.  <Je  la  Real  Armada 
de  1748  (i ).  También  gozan  fuero  de  marina  los  retirados  de  todas  estas 
clasQ^  que  obtengan  Real  despacho  al  efecto  »  y  las  viudas  mientras  se 
mantengan  en  este  estado  según  el  Arl.  18  del  citado  título  (2),  escep- 
luándose  de  esta  re^la  solamente  los  soldados  retirados,  se^un  se  declaró 
en  Real  orden  espedida  en  7  mayo  de  1819  (3)  por  el  ministerio  de  Ma- 
rina y  circulada  en  11  del  propio  mes  por  el  de  la  Guerra  y  confir- 
mada por  la  Real  orden  de  5  febrero  de  1820  (k).  Igualmente  goza 

(t )  Art.  1.  Todos  los  individuos  que  estuvieren  de  actual  servicio  en  mi  armada  en 
cualesquiera  cuerpos  y  clases ,  empleos ,  ó  ejercicios  de  guerra ,  ministerio  y  mar ,  los 
empleados  en  las  diferentes  ocupaciones  necesarias  ¿  la  construcción ,  aparejo  y  arma- 
mento de  bajeles ,  1a  gente  de  mar  y  obreros  de  todos  géneros  matriculados  en  la  esten- 
siOR  de  mis  dominios  para  servicio  de  ellos  ,  han  de  gozar  el  fuero  militar  de  la  marina  ; 

._...j  j^.  -.--1 j_A ipelidos  á  comparecer  en  juicio  ante  las  justicias 

US  causas  asi  civiles  como  criminales ,  se  substan- 
«rio  de  la  misma  marina ,  á  quienes  corresponda» 
entes.  Tü,  2.  Trat,  5.  Ord.  de  la  Real  armada. 
rvido  en  la  armada  en  cualquier  empleo  ó  ejercicio, 
zar  fuero  militar ,  y  las  viudas  de  oficiales  de  guer- 
Les  de  la  jurisdicción  de  marina  (que  deberán  go- 
D  de  tales)  dependerán  de  la  misma  jurisdicción;  y 
lies  se  sentenciarán  en  primera  instancia  por  los 
.  2.  Trat.  5.  Ord.  de  la  Real  armada. 
(3)    He  dado  cuenta  aLRey  Ntro.  Sr.  áel  oficio  de  V.  E.  de  7  de  abril  próximo  pasado 
dirigido  á  manifestar  que  el  corregidor  de  Molina  de  Aragón' le  ha  remitido  el  testimonio 
de  la  causa  seguida  á  José  Vázquez »  soldado  licenciado  de  marina  con  el  goce  de  fuero 
militar,  por  la  herida  que  causó  el  día  24  de  octubre  último  á  Ana  Maria  Vázquez ,  nato- 
ral  de  Gubillejo.  Enterado  también  de  cuanto  ha  espuesto  á  V.  E.  en  este  particular  el 
Fiscal  de  esa  Dirección  general  y  finalmente  de  lo  que  V.  E.  espresa  en  conformidad  de  ' 
su  dictamen ,  se'ha  servido  S.  M.  resolver  que  el  fuero  militar  que  como  retirado  con  dis- 
persos goza  el  espresado  Vázquez  ,  no  debe  ser  el  privilegiado  de  Marina ,  porque  estando 
los  cuerpos  de  esta  nivelados  con  los  de  los  Reales  Guardias ,  deben  estar  en  igual  caso 
que  aquellos  los  soldados  que  se  retiran  y  dependan  por  consiguiente  del  juzgado  del  Ca- 
pitán general  de  la  Provincia  donde  tengan  su  residencia  d&  cuyo  modo  se  evitan  mejor 
los  inconvenientes  de  tener  que  acudir  á  un  Juzgado  distaRte ,  sin  que  pj^r.eslo  sufran  mo- 
gona disminución  los  privilegios  que  S.  M.  tiene  acordados  á  su  Real  armada.  Madrid  7 
mayo, de  1819.  (En  lí  se  circulcipor  el  Ministerio  dé  la  Guerra  ).  ' 

'  (4 }  El  Director  general  intenno  de  la  armada  en  17  inayo  del  año  último  ,  hizo  pre- 
sente á  S.  M.  que  circulada  al  ejercitóla  Real  orden  de  7  del  propio  mes  que  comoniqoé 
á  V.  E.  en  la  misma  fecha  y  previene  que  los  soldados  retirados  de  marina  con  el  fuero 
militar  están  dependientes  de  la  jurisdicción  de  las  Capitanías  generales  de  las  provin- 
cias donde  residan  ,  el  de  Castilla  la  Nueva  creyendo  eran  aplicables  los  efectos  ó  dispo- 
siciones de  dicha  soberana  disposición  á  todos  los  demás  intendentes  reformados  de  la 
armada  reclamó  el  espediente  de  inventario  y  repartición  de  los  bienes  que  quedaron 
de  D.^  Maria  del  Prado  Coca ,  mujer  que  fué  del  Alférez  de  fragata  retirado  D.  José  de 
la  Llave,  residente  en  Talavera  de  la  Reina,  en  cuyo  negocio  entiende  el  juzgado  privi- 
legiado de  la  dirección  general  de  la  armada  y  su  gefe  en  consecuencia  pedia  una  acla- 
ración sobre  éste  punto.  En  vista  de  todo  y  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  sa- 
premo  Consejo  de  la. guerra,  espuesto  en  acordada  de  86  enero  del  presente  afio,  se 
iia  servido  resolver ;  que  la  citada  Real  orden  de  7  inayo  solo  trata  de  los  soldados  de 
marina  en  igualdad  de  los  de  infantería  de  guardias  españolas;  pero  no  comprende  ni 
puede  comprender  á  los  ofióiales  por  la  dependencia  que  estos  conservan  é  la  jurisdiedon 
de  marina  ,.  asi  de  laS  cansas  civiles  como  drirainalés  y  también  en  punto  á  testamentos, 
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fuero  mtfiiar,  todo  individuo  matricolado  de  cualquier  clase  que  fuere. 
Jos  empleados  y  dependientes  de  los  Juzgados  de  marinan  los  partidos 
ó  provincias  y  los  escribientes  que  se  ocuparen  en  los  despachos  de  las 
Comandancias,  según  el  Arl.  1.  Tit.  5.  Ord.  de  Matrícula  (5).  Tam- 
bién le  gozarán  los  hijos  de  matriculado  que  aules  de  la  edad  competen- 
te para  alistarse  se  ocuparen  en  las  faenas  de  la  mar  ó  al  estudio  déla 
náutica  en  las  escuelas  establecidas  según  el  Art.  8.  Tit.  8.  Ord.  de  Ma- 
trícula. (6).  Gozan  también  fuero  de  marina  todos  los  que  componen  el 
cuerpo  de  constructores  hidráulicos  /  según  lo  sanciona  el  Art.  6  de  su 
reglamento  (7). 

3.  Si  bien  siendo  «1  fuero  de  marina  escepcional,  solo  correspondería 
á  las  personas  á  cuyo  favor  se  halla  especialmente  declarado ,  sin  embar- 

50  habiéndose  dudado  en  cuanto  á  algunas  de  si  les  competía  ó  no  el  goce 
e  este  fuero  ea  Real  érden  de  5  noviembre  de  1793  (S)  que  forma  la 
ley  2.  Tit.  7.  Lib.  6.  de  la  Nov.  Rec.  al  paso  que  se  confirmó  lo  dispuesto 

como  está  deeUrado  en  lo»  artículos  18.  tit.  2  Trat.  6  de  la»  ordenanzas  de  la  armada  de 
1748  y  que  99t  tanto  el  espediente  que  promueve  el  juzgado  de  la  dirección  general  con 
arreglo  á  l«  Real  orden  de  i8  noviembre  de  1803  por  lo  que  se  estableció  este  trf banal 
siendo  además  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  solMnina  aclaración  se  circole  como  pro- 
pone eiCkinseJo  á  los  Capitanes  y  Comandanties  generales  de  las  provincias  á  fin  deevi- 
t«f  las  competencias  iguales  que  con  el  mismo  motivo  puedan  sucitarse.  Madrid  8  fe- 
brero de  1820. 

(5)  Ari.  f.  Todo  individuo  matriculado  de  cualquiera  clase  que  fuere,  y  caanles 
se  emplearan  ó  dependieren  de  los  Juagados  de  marina  en  sus  partidos  6  provincias,  y 
los  escribientes  que  se  ocuparen  en  los  despachos  de  todas  las  comandantas  de  este 
r«mo ,  han  de  getar  de  su  fuero  militar ,  á  cuya  jurisdicción  quedarán  afectos  é  indepen- 
díente»-de  toda  otra,  asi  en  causas  civiles  como  criminales,  fuera  de  aquellas  qut  se 
kvMeren  declarado  esceptuadas ;  estendiéndose  este  fuero  al  punto  de  testamentos  oon 
loi  mismos  privilegios  que  tengo  deelarados  á  todos  los  militares ,  otórguenlos  hallándose 
•B  campaña ,  ó  estando  en  sus  casas  fuera  de  tal  servicio ,  y  aun  sin  disfrutar  sueldo  al- 
gOBo  de  erario.  Tit,  5.  Ord,  de  Mat, 

(B)  Art.  8*  Asi  como  gozarán  del  fuero  militar  los  hijos  de  los  matriculados  que  an- 
tes de  la  edad  competente  para  alistarse  se  empleen  en  el  egereicio  de  la  mar ,  tendrán 
igual  privilegio  si  se  aplicasen ,  en  ese  tiempo  en  que  no  pueden  matricularse  al  esMidio 
de  la  náutica  en  las  escuelas,  establecidas.    TU,  8.  Ord.  de  Mat, 

(7 )  ArU  7.  Los  profesores  de  construcción  ehidráulica  serán  recompensados  segsn  tu 
desempefto  y  méritos,  con  los  ascensos  de  su  carrera  y  otras  ventajas  y  distinciones  á  q«e 
puedan  hacerse  acreedores ;  pero  no  con  los  grados  ni  condecoraciones  militares ,  que 
no  son  propias  ni  tienen  mnguna  relación  con  su  ejercicio.  Sin  embargo  gozarán  del  fue- 
ro de  marina ,  del  propio  modo  que  los  oiciales  del  cuerpo  politice  de  ella.  Reg,  provi- 
«tofioi  para  d  gobierno  de  constructores  IdráuUcos  de  la  Real  armada  de  9  marao 
de  1827. 

(S )  Mando  que  se  observe  inviolablemente  el  Real  decreto  de  9  febrero  de  1708  sin 
interpretaciones  violentas :  y  á  fin  de  evüar  controversias  entre  las  jurisdicciones  ordi- 
narias y  de  Marina  sobre  su  cumplimiento ,  se  declara ,  que  es  estensivo  sin  disputa  á 
todoa  los  individnos  que  estuviesen  en  actual  servicio  de  la  Armada  en  cualesquiera  cuer- 
pos y  clases,  empleos  ó  ejercicios  de  Guerra,  Ministerio  y  mar;  los  empleados  en  las 
diferentes  ocupaciones  necesarias  á  la  construcción ,  aparejo  y  armamento  de  los  Reales 
bajeles ;  la  gente  de  mar ,  y  los  obreros  de  todos  géneros  que  estuvieren  mairiculado»  en 
la  estension  de  todos  mis  dominios  para  servicio  de  ellos ,  que  son  los  que  gozan  el  ftiero 
«nüitar de  Marina  conforme  al  articule  primero,  titulo  segundo,  tratado  quinto  de  las 
antigua^i  Ordenanzas  generales  de  la  Armada ,  que  rigen  todavía  en  esu  parte ;  pero  que 
no  debe  comprender  á  los  asentistas  de  viveros ,  pertrechos ,  municiones ,  hospitales , 
fábricas  y  otras  cualesquiera  cosas  de  Marina ,  pues  estos  por  el  artículo  10  del  mismo 
titulo  s«lo  gozan  el  fuero  de  ella ,  como  sugelos  á  su  jurisdicción  en  todo  lo  que  mira  á 
stas  asientos ,  y  diferencias  que  tuvieren  con  sus  factores  sobre  contratas  ó  condiolones 
de  los  mismos,  mas  no  en  delitos  que  no  tengan  eonecsion  con  el  asiento,  nk  tampoco 
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en  el  Arl.  1  ^  Til.  2.  Trat.  5  de  las  ordenanzas  de  la  Real  armada  que  de- 
jamos esplicado,  se  declaró  nó  le  gozaban  loe  asenlislas  de  viveres ,  muni- 
ciones ,  nospilales ,  fóbricas  y  otros  cualesquiera  efectos  de  marina^  á  no 
ser  en  los  asuntos  que  tengan  relación  con  sos  asientos  ó  conU*atas ;  ni 
tampoco  los  carpinteros  en  blanco ,  herreros »  pintores »  faroleros ,  fabri- 
cantes de  lona  garcia  y  demás ,  á  menos  queestuyiesea  destinados  al  ;se^ 
vicio  de  marina  y  de  sus  buques  arsenales  6  fábricas ,-  en  te  que  vioo  en 
parte  á  confirmarse  lo  dispuesto  en  los  Art.  19  y  20  del  mencionado  ti- 
tulo de  las  ordenanzas  de  la  Real  armada  ( 9 ). 

6.  Tampoco  se  hallan  sujetos  á  la  jurisdicción  de  marina  los  fM^esida- 
rios  que  se  emplean  en  obras  de  puertos ,  debiendo  limitarse  las  autori- 
dades 4e  marina  bajo  cuya  dependencia  trabajen ,  ea  tam  de  cometer 
aquellos  algurt  delito  á  asegurar  al  reo  y  remitirlo  ton  Un  patte  sumario 
del  hecho  á  su  juez  competente ,  conforme  se  resolvió  en  Real  orden  de 
24  mayo  de  1828  (10). 

en  los  pleitos  qae  puedan  tener  con  personas  partieulares »  aunque  89a  sobre  eompras^ 
conducciones  ü  otras  materias  relativas  al  asiento  t  que  no  adipiU  la  menor  diída »  que 
aun  en  los  casos  de  policía  y  gobierno  ba  de  entender  la  Jurisdicción  de  Marina  «entra 
reos  de  so  fuero ,  pues  en  dicho  decreto  solamente  se  eseepluan  los  juicios  sobre  inaya- 
raagos  en  posesión  y  propiedad ,  y  particiones  de  herencias  q^e  no  provengan  de  dispo- 
siciones testamentarias  de  los  mismos  aforados ,  cuyos  jueces  naturales  deben  conocer 
privativa  y  esclusiyamente  en  todos  los  demás  con  absoluta  inhibición  de  olto  cualquiffíf 
sin  que  en  su  razón  pueda  formarse  ni  admitirse  competencia  por  tribunal  ni  Juez  algu- 
no ,  so  pena  al  que  faltare  á  eslo ,  de  que  tomaré  contra  él  la  nías  severa  previdencia , 
como  lo  tengo  declarado  en  el  propio  decreto :  que  tampoco  es  dudable  >  que  el  privile- 
gio del  ttlero  debe  alcanzar  en  cualquier  tiempo ,  asi  á  los  individuos  de  mar  como  ¿  10^ 
carpinteros  de  ribera ,  y  calafates  matriculados  para  servicio  de  la  Armada » en  toda  m 
ostensión  de  mis  doatnios ;  pues  el  articulo  32  del  titulo  4.  tratado  tO  de  las  citadas  or* 
debank»  permite  á  los  primeros ,  que  después  de  haber  hecho  dos  campañas  con  pl«B> 
eo  Ibs  Reales  bajeles ,  se  apliquen  sin  perjuicio  de  su  profesión  de  mar  á  otro  cualquiera 
oficio  é  arbitrio  suyo,  y  por  el  3S  se  declara,  que4os  carpinteros  dé  ribera  y  c4l»f«jw 
deberán  estar  matriculados  con  igual  formalidad  y  inétodo  que  la  gente  de  mar ;  Q^e  los 
que  no  deben  ser  comprendidos  en  la  ampliación  del  privHecio  determinado  én  dicho  de^ 
creCo  ( á  menos  de  estar  en  actual  servicio  de  la  Marina  en  sus  buques  ó  fábricas )  son  los 
carpinteros  de  blanco ,  torneros ,  aserradores ,  toneleros,  armeros,  herreros,  pintores, 
Cafeteros  y  fabricantes  de  lona ,  garcía ,  betámenes  etc.,  tos  c«ales  («bmo  que  "*  ^*:*ü 
matriculados)  no  deben  gozar  el  ftiero  de  Marina  sino  en  aquellos  casos ;  y  todo* los  de- 
litos que  hubiesen  cometido  los  individuos  que  lo  goean ,  antes  de  haber  sentado  pl'^ 
en  las  tropas  de  Marina ,  o  matriculados  en  ¿lia,  seaki  juzgados  por  la  jurisdicción  d«  qo^ 
eran  los  reos  cuando  los  perpetraron ,  para  evitar  que  busquen  diebo  fuero  ^'^^^.'^  **^ 
sus  anteriores  crímenes.  Ley  2.  TiL  7.  Lib.  6.  N(m»  Reoóp,  que  es  ¡aRealvraei*^ 
5  noviembre  de  1793.  .^ 

(9)  Art.  19.  Los  asentistas  de  víveres ,  pertrechos ,  municiones ,  hospite'*^^,  "fri- 
cas ,  y  otras  cualesquiera  cosas  de  Marina ,  gozarán  el  fuero  de  ella ,  como  sujetos  > 
jurisdicción ;  en  todo  lo  que  mira  á  sus  asientos  y  diferencias,  que  tuvief«n  con  sus  ta - 
tores  sobre  contratas ,  ó  condiciones  de  los  mismos ;  pero  en  delitos  qtte  no  ^^^^^í^^^ 
necston  con  el  asiento ,  no  gozarán  fuero ;  como  tampoco  en  los  pleitos ,  q«|e  t^**  ^^. 
tener  con  personas  particulares ,  aunque  sean  sobre  compras ,  conducciones ,  «  ^^^* 
ferias  relativas  á  el  asiento. 

Art.  SO.  Los  dependientes  de  los  asentistas  de  víveres >  pertrechos,  úotro^  9^?^* 
á  quienes  sus  principales  destinaren  á  embarcarse  en  bajeles  de  guerra  ,  con  «1  ^  ¿^ 
cuiden  t}e  la  administración  de  las  provisiones,  6  géneros  de  sm  ooiigo,  estdrán  ^^J^ 
mientras  estén  con  deslino  en  tos  espresados  bajeles ,  é  la  jurisdicción  de  Marina ,  ya  ^^ 
^oe  eoraetii*  delito  en  tierra ,  se  entregarán  á  el  gefe  de  ella  eara  detenninacion  ot 
-  ^.m.  2.  Trat,  5.  Ord.  de  la  «^'^'""í^; 


causa ,  no  sieaMo  de  los  casos  esceptuados.  Tit.  2.  Trat,  5.  (hd.  de  la  Reaí  ^''"7\7, 

C1#)    Exento.  Sr» ;  El  sfeftor  secrelr---  -^  c— •-  -  -•-•  i^ •--  -*-  «-.:«•  con  iw" 

de  m  del  actual  rae  dice  io  qué  copre. 


ri«)    £xcnio.  Sr. :  El  sfeitor  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina  con  le» 

--Al  GapHan  gondral  del  Reino  de  Granada  un^ 
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7.  Pierden  el  fuero  de  marina  los  que  pasan  á  servir  en  otros  ramos  6 
dependencias  del  Estado ,  aun  cuando  por  gracia  especial  ya  sea  al  liem* 
po  de  pasar  á  ellas  6  con  posterioridad  hayan  obtenido  el  uso  de  unifor- 
me ,  ya  en  la  graduación  que  tuvieron  mientras  sirvieron  en  marina  ya 
en  otra  mayor ,  pues  estas  gracias  deben  considerarse  meramente  bono- 
rlKcas  según  se  declaró  en  Real  orden  de  25  setiembre  de  1827  ( 1 1 )  con 
motivo  de  haber  reclamado  el  fuero  de  marina  un  alférez  de  fragata  re- 
tirado que  habla  pasado  á  servir  á  la  Real  Hacienda. 

8.  L.orresponae  á  la  jurisdicción  de  Marina ,  el  conocimiento  de  todo 
lo  relativo  á  la  pesca  hecha  en  la  mar  ó  en  sus  orillas ,  puertos,  rios  y 
demás  puntos  que  bañe  el  agua  salada.'  Asi  como  el  cumplimiento  de  las* 
Reales  órdenes  que  se  espidan  en  las  materias  según  asi  lo  sanciona  el 

con  está  fecha  lo  sifunnte.  -~  Di  cuenta  «I  Rey  N.  S.  de  la  carta  dooumeolada  de  30  de 
noviembre  último  ea  que  V.  E.  participaba  que  por  queja  de  varios  presidarios  emple«- 
dos  en  los  trabajos  del  muelle  de  Marvelia ,  depuso  y  mandó  formar  sumaria  al  Comav- 
dan  le  de  la  Bridada ;  aun  que  después  condescendió  en  que  dicha  sumaria  se  paMse  al 
Gobernador  de  Málaga ,  que  como  ^ez  de  rematados  reclamó  su  privativa  sobre  aquellos 
y  BU  comandante ;  y  con  este  motivo  pretendía  V.  E.  ejercer  esta  jurisdicción  como  pre- 
sidente de  la  Junta. Conservadora  de  la  empresa  del  Muelle  que  pafa  á  los  referidos  pre- 
sidarios. En  vista  de  todo  y  de  los  dictámenes  que  han  versado  en  la  materia ,  se  ha  ser- 
vido S.  M.  resolver :  —  1  .<>  Que  los  presidarios  que  se  emplean  en  obras  de  puertos  nun* 
ca  p«edan  considerarse ,  sino  como  un  peonaje  sugeto  dentro  del  toque  de  campana  á 
las  disposiciones  del  Ingeniero  Director ,  quien  sobre  estos  asi  como  los  demás  operariei 
DO  debe  tener  jurisdicción  contenciosa ,  de  manera  que  cualquiera  delito  de  trascende»^ 
cía  que  se  cometa  en  los  trabajos ,  no  puede  ser  juzgado  por  el  Ingeniero  Director,  siso 
que  como  es  natural  pondrá  en  seguro  la  peronas  del  agresor  para  entregarlo  con  un 
simple  parte  sumario  al  juez  competente ,  como  ba  sido  siempre  práctica  entre  los  Inge- 
nieros de  Ejército ,  cuando  han  asistido  en  campaña  los  Regimientos  de  Infantería  á 
abrir  fosos,  construir  parapetos  etc.,  y  aun  entre  los  de  Marina  en  los  arsenales,  donde 
estos  jamás  lubieron  jurisdicción  sobre  los  presidios  cometidos  á  los  Comandantes  de  ta- 
les pontos  como  Gobernadores  de  la  plaza.  —  S.^  Que  es  desconocida  la  causa  por  que  el 
Director  de  las-obras  del  muelle  de  Marvella  estuviese  encargado  del  presidio  en  calidad 
de  delegado  del  Gobernador ,  juez  de  rematados ,  pues  como  va  dicho  no  le  compete  otra 
jurisdicción  que  la  facultativa ,  siendo  incumbencia  separada  que  debe  estar  á  cargo ,  el 
gobierno  económico  y  policía  interior  y  esterior  de  los  presidios  quedando  estos  sugetos 
á  la  jurisdicción  de  su  privativo  juez  de  la  misma  manera  que  todos  los  operarios,  paisa- 
nos ,  canteros ,  peones  y  carpinteros ,  entran  en  la  de  sus  respectivos  alcaldes  luego  que 
suelten  los  trabajos.  —  3.<*  Que  la  Marina  no  tiene  en  estos  negocios  mas  que  la  Direc- 
ción de  la  parte  facultiva  y  por  consecuencia,  no  toca  á  ella  dirimir  la  competencia  suci- 
lada  entre  V.  E.  y  el  Gobernador  de  Málaga ,  ni  menos  influir  en  que  como  Y.  E.  pre- 
tende se  ponga  el  presidio  empleado  en  las  obras  del  puerto  de  MarveUa  á  las  órdenes 
de  la  Junta  de  Conservación ,  respeto  á  que  esta  corporación  no  üene  otra  parte  en  la  em- 
presa que  la  qde  egerce  un  mero  interventor  en  todas  las  obras  Reales.  Comunicólo  á 
V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  en  contestación,  siendo  de  advertir  que  de 
esta  Soberana  resolución  doy  traslado  al  Director  general  de  la  Armada  para  que  circu- 
lándola en  ella  sirva  de  regla  en  los  casos  de  igual  naturaleza  que  puedaU  ocurrir.  — 
Trasládelo  í  V.  E^  de  la  mi&ma  Real  orden  para  los  fines  prevenidos  y  por  resoltas  de 
lo  que  sobre  el  particular  informó  en  oficio  de  18  de  diciembre  último.  —  V  lo  transcribo 
á  y.  E.  para  que  circulándolo  á  quien  corresponde  tenga  el  mas  enacto  curopümiento 
osta  Soberana  resolución  de  &.  M.  —  Dios  guarde  etc.  Madrid  24  mayo  de  1838. 

( 11 )  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  una  instancia  que  por  conducto  del  Capitán  ge^ 
neral  del  Apostadero  de  Cartagena ,  ha  promovido  D.  Juan  Calderón  Laso ,  q«e  se  dioe 
Alférez  de  Fragata  retirado  de  la  Real  armada ,  en  solicitud  de  que  el  Gobernador  de  Al- 
magro se  inhiba  de  entender  en  las  diligencias  que  contra  el  actúa  por  disturbios  babi- 
<lo$  entre  este  y  su  mujer ,  pasándolo  todo  á  la  comandancia  general  de  la  Maaeha ,  para 

?oe  después  de  puestas  aquellas  en  estado  de  sentencia ,  se  falle  definitivamente  en  ol 
uzgado  de  Marina  á  que  corresponde ;  y  enterado  S.  M.  ha  venido  en  resolver  que  ae 
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Arl.  119  Tral.  10  Ord.  de  la  Real  Armada  (12 )  y  también  los  Art.  3. 
y  22.  Til.  6.  Ord.  de  Matrícula  ( 13  j. 

9.  Es  atribución  también  de  la  marina  el  conocimiento  de  cuanto 
tiene  relación  á  la  seguridad  y  limpieza  de  los  puertos ,  valizas ,  linter- 
nas, construcción  de  muelles,  fábricas  de  armas,  lonas,  betunes,  y  de- 
más para  servicio  de  la  Real  armada ,  asi  se  establece  %n  el  Art.  3.» 
Tít.  6.*  de  las  Ordenanzas  de  Matrícula  (i4j  y  todo  lo  perteneciente  tam- 
bién á  la  policía  de  los  puertos  y  colocación  d¿  los  buques  en  ellos,  asi 
nacionales  como  estrangeros  según  se  declaró  en  Real  orden  de  8  mayo 
de  1828  (15). 

diga  á  dicho  Capitán  general  de  Cartagena ,  que  Laso  sirve  eu  el  ramo  de  Real  Hacienda 
desde  11  de  noviembre  de  1803,  en  que  S.  M.  le  nombró  Visitador  general  de  Rentas  de 
la  provincia  de  Cuenca ,  por  cuya  circunstancia  dejó  de  pertenecer  á  la  Marina.  Con  este 
motivo ,  y  para  cortar  los  abusos  que  se  han  introducido  sobre  ia  apropiación  del  fuero 
militar,  me  manda  S.  M.  que  V.  E.  haga  entender  en  la  Armada  que  los  oQciales  de 
ella  asi  vivos  como  retirados  que  ya  no  corresponden  al  cuerpo  por  haber  pasado  á  otras 
carreras ,  han  cesado  en  el  goze  de  fuero  de  Marina ,  aun  cuando  haya  obtenido  por  una 
especial  gracia  al  mismo  tiempo  y  con  posteridad  el  ffso  de  uniforme  que  S.  M.  iia. teni- 
do á  bien  conceder  á  algunos  y  íiasta  con  superior  graduación  á  la  que  tenian  anterior- 
mente, pues  estas  gracias  solo  son  unas  mero  bonoriQcas  condecoraciones  en  considera- 
ción y  premio  á  los  servicios  que  los  interesados  prestaron  á  la  Marina.  De  Real  or- 
den etc.  Madrid  25  de  setiembre  de  1827. 

(12)  Art.  119.  El  conocimiento  de  los  autos  relativos  a  la  pesca,  como  quiera  que  se 
entienda  hecha  en  la  mar,  en  sus  orillas,  en  los  puertos,  ríos,  abras  y  generalmente  en 
todas  las  partes  á  donde  llegue  el  agua  salada  y  tenga  comunicación  con  la  de  la  mar,  lu 
de  pertenecer  privativamente  al  juzgado  de  los  ministros  de  marina,  siendo  de  su  parti- 
cular inspección  la  práctica  y  observancia  de  las  reglas  establecidas  sobre  esta  materia, 
la  concesión  de  licencia  á  los  que  hubiesen  de  emplearse  en  ella  ,  etc. ,  respecto  de  estar 
la  facultad  de  pescar  reservada  ¿  la  gente  de  mar  matriculada.  TiL  3.  Trat.  lo.  Ord,  de 
la  Real  Armada, 

(13)  Art.  3.<»  A  la  Jurisdicción  militar  de  Marina  corresponden  las  materias  de 
pesca,  navegación,  presas,  arribadas  y  naufragios ;  el  cuidado,  fomento  y  conservación 
de  los  montes  de  marina  con  el  Juzgado  de  este  ramo ,  como  está  mandado ,  y  previene 
su  Ordenanza ;  todo  lo  relativo  á  la  seguridad  y  limpieza  de  los  puertos ,  valizas  y  linter- 
nas, ó  construcción  de  muelles,  y  á  las  fábrieas  de  armas ,  de  sarcias ,  lonas,  betunes  é 
cualesquiera  otros  efectos  para  servicio  de  mi  armada ,  aun  establecidas  en  poblaciones 
mediterráneas.  TU  6.  Ord,  de  Mal. 

Art.  22.  Del  conocimiento  privativo  del  juzgado  de  marina  ha  de  ser  el  todo  lo  re- 
lativo á  ia  pesca,  ya  sea  hecha  en  la  mar,  como  en  sus  orillas,  puertos,  ríos,  abras 
y  generalmente  en  todas  parles  donde  bañe  el  agua  salada  y  tenga  comunicación  coa  la 
del  mar ;  siendo  de  la  particular  inspección  del  mismo  juzgado  la  práctica  y  observancia 
de  las  reglas  establecidas  para  gobierno  de  este  ramo  en  los  reglamentos  y  órdenes  par- 
ticulares que  Yo  mandare  espedir ;  asi  como  la  concesión  de  licencias  y  la  imposición  de 
los  castigos  en  que  incurran  los  contraventores.  TiU  6.  Ord,  de  Matricula, 

(U )     Véase  en  la  nota  anterior, 

f  15)  Exmo.  Sr.  El  Capitán  del  puerto  de  Mahon  ha  acudido  al  Rey  Ntro.  Sr.  ha- 
ciendo presente  que  con  motivo  de  haber  dado  instrucciones  á  los  pilotos  prácticos  del 
puerto  acerca  del  paraje  donde  deberían  fondear  los  buques  de  guerra  part  no  impedir 
el  paso  á  las  embarcaciones  entrantes  y  salientes,  se  opuso  á  la  ejecución  de  estas  disposi- 
ciones el  Contra-almirante  de  las  fuerzas  maritimas  en  el  Mediterráneo  del  Rey  de  los  Paí- 
ses-bajos por  considerarlas  dirijidas  á  impedir  que  la  fragata  de  su  nación  nombrada  Rupel 
continuase  fondeada  en  el  punto  donde  se  hallaba ;  y  que  no  obstante  que  le  hizo  presente 
dicho  Capitán  de  puerto  que  en  sus  instrucciones  no  se  prohibía  contmuase  la  espresadn 
fragata  en  el  paraje  donde  estaba  con  tal  que  no  estubiese  fondeada  á  la  gira ,  le  contestó 
el  Contra-Almirante  que  se  habia  separado  de  todo  miramiento  y  que  de  insistir  en  tal 
providencia  daría  cuenta  al  embajador  de  su  Soberano  en  esta  corte.  Enterado  S.  Bf.de 
esta  ocurrencia  y  de  los  oñcíos  que  mediaron  se  ha  servido  determinar  que  por  el  ni  - 
nisterío  del  cargo  de  V.  E.  se  haga  saber  al  representante  del  Rey  de  los  Paises-W»* 
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10.  Corresponde  asi  mismo  á  la  jurisdicción  de  Marina  el  conoció 
miento  de  los  robos  y  ocultaciones  de  pertrechos  ü  otros  efectos,  y  de 
otros  cualesquiera  delitos  ejecutados  en  los  arsenales  ó  á  bordo  de  los  bu- 
ques españoles,  ya  sean  de  la  Real  armada ,  ya  mercantes,  ya  fuese  en 
alta  mar,  ó  ya  en  las  costas  y  puertos,  así  lo'^declara  el  Ari.  42.  Til.  1. 
Ordenanzas  de  Matrícula  (16)  y  el  Art.  8.  Til.  2.  Tral.  5.  Ordenanzas 
de  la  Armada  (17)  y  Arl.  15.  Til.  2  y  3S6.  Til.  9.  Ordenanzas  de  Arse- 
nales. 

11.  A  la  jurisdicción  de  Marina  loca  el  conocimiento  y  custodia  de 
las  presas  que  los  corsarios  ó  buques  de  guerra  ejecutaren,  así  como 
también  el  de  las  pretensiones  ó  pleitos  que  resultaren  de  la  partición 
en  vista  de  las  contratas  y  convenios  celebrados  entre  los  armadores,  ca- 

Sitanes  y  equipajes,  como  también  el  de  las  ocultaciones  ó  ventas  frau- 
ulenlas  de  algunos  de  dichos  efectos ,  cuyo  juicio  debe  ser  breve  y 
su  mario  conforme  lo  exije  la  naturaleza  del  asunto.  En  esta  confor- 
midad se  dispone  en  los  artículos  3 ,  4 ,  5 ,  6 ,  7  y  9.  Título  tí.»  de 
las  Ordenanzas  de  Matrícula  (18).  Debiendo  entenderse  q;ie  es  tan  sa- 

uoidos  en  esta  corle  para  que  lo  prevenga  al  Contra-Almirante  de  las  fuerzas  holandesas 
existentes  en  Mahon  que  en  los  Capitanes  de  los  puertos  de  EspaSa  reside  la  autoridad 
ssperior  para  sostener  el  buen  orden  y  policía  en  ellos  con  arreglo  á  las  ordenanzas  de 
marina  y  que  todos  los  Comandantes  de  los  buques  nacionales  y  eslrangéros  deben  su- 
jetarse á  sus  disposiciones  sobre  dicho  particular  como  es  indispensable  y  se  observa  en 
iodas  partes.  Y  lo  traslado  ¿  V.  E.  de  Real  orden  por  contentación  ¿  su  oficio  de  7  de 
agosto  último  y  á  fin  de  que  diga  al  Capitán  del  puerto  de  Mahon  que  cumpla  con  las  fa- 
cultades propias  de  su  empleo ,  valiéndose  tn  casos  semejantes  de  la  urbanidad ,  j>ru- 
dencia  y  moderación  que  corresponde  al  carácter  de  las  personas  y  á  la  buena  corres- 
pondencia entre  los  subditos  de  potencias  amigas.  Madrid  8  mayo  de  1838. 

( 16 }  Art.  42.  Son  Jueces  en  primera  instancia  los  Comandantes  de  las  Provincias  en 
los  pleitos  ó  diferencias  que  resallaren  entre  los  cargadores  propietarios  de  las  embarcacio- 
nes con  Patrones  y  Marineros  de  su  dotación.  Pero  no  en  las  causas  ó  pretensiones  de  los 
interesados  entre  si,  cuando  no  fueren  matriculados,  sobre  partición  de  ganancias  ú  otros 
asuntos  que  resulten  del  comercio ,  y  no  tengan  por  su  principal  objeto  el  de  la  navega- 
ción: pues  las  causas  de  cualquier  eípecie  que  sean ,  versándose  con  matriculados  ,  cor- 
responden al  Juzgado  de  Marina,  ante  cuyos  gefes  mililares  han  de  presentarse  todas  las 
quejas  ó  pretensiones  contra  sus  dependientes  para  que  se  satisfagan  en  justicia  :  perte- 
necerá al  mismo  Juzgado  de  Marina  el  conocimiento  de  los  delitos  que  de  cualquier  es- 
pecie y  por  cualquier  individuo  se  cometieren  á  bordo  de  los  buques  mercantes  españo- 
les, sean  de  la  clase  que  fuesen,  asi  en  alta  mar,  como  en  las  costas  ó  puertos,  no  sien- 
do de  los  exceptuados ,  según  lo  prevenido  en  el  articulo  38  de  este  titulo.  TÜ,  i.  Orde- 
nanxa  de  Matricula, 

( 17^  Art.  8.  A  la  jurisdicción  de  marina  ba  de  pertenecer  privativamente  el  conoci- 
miento de  causas  de  pérdida  ,  naufragio  ó  incendio  de  bajeles  de  la  armada  ,  de  sus  ar- 
senales, ó  cosas  pertenecientes  á  ellos ;  con  facultad  de  imponer  el  castigo  que  por  orde- 
nanza corresponda  á  los  delincuentes,  con  inhibición  de  otra  cualesquier  jurisdicción  á 
que  puedan  en  los  demás  casos  estar  sujetos.  TU,  2.  Trat.  5.  Ord,  de  la  Real  Armada, 

(18)    El  Art,  3.  véa^e  en  la  nota  13. 

Art.  4.0  El  conocimiento  de  las  presas  que  los  corsarios  condujeren  ó  remitie- 
ren á  los  Puertos  de  las  Provincias ,  corresponderá  á  los  respectivos  Comandantes  de 
ellas,  sin  que  ninguna  otra  Jurisdicción  pueda  intervenir  directa  ni  indirectamente  en 
estas  materias.  Solo  en  el  caso  de  que  los  buques  enemigos  por  temporal  ú  otro  acciden- 
te se  hubiesen  rendido  á  las  fortalezas  ó  destacamentos  de  mis  costas ,  el  Gobernador  ó 
Comandante  de  Armas  de  aquel  parage  será  el  que  entienda  por  si  en  las  causas  de  su 
apresamiento ;  pero  aun  en  este  caso,  viniendo  el  enemigo  perseguido  por  buque  de  guer- 
ra ó  corsario  español ,  corresponderá  su  conocimiento  al  Juzgado  de  Marina. 

Art.  5.<*  Desde  luego  examinará  el  Comandante  militar  de  Marina  que  hubiere  de  en- 
tender en  causas  de  presas  todos  los  papeles  correspondientes  al  buque  apresado ,  y  oirá 
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grada  y  privilejiacla  la  jurisdicción  militar  de  Marina  en  este  punió, 
que  no^ede  ni  aun  á  la  de  Rentas,  según  se  declara  en  el  Articu- 
lo 8.*"  del  título  arriba  esplícado  ( 19) ,  y  en  la  Real  orden  de  26  ju- 
nio de  1^6  (20j ,  espedida  en  vista  de  cierto  apresamiento  de  dos  Du- 
ques ,  egecutado  por  naberse  armado  sin  licencia  y  en  la  cual  inciden- 

snmariameiUe  á  los  «prosadores  y  apresados ,  para  que  en  vista  de  las  principales  cir- 
cunstancias del  hecho ,  y  precedido  el  dictamen  del  Auditor ,  pronuncie  en  su  honor  y 
conciencia  la  legitimidad  ó  invalidación  de  la  presa ,  sin  la  menor  demora ,  siendo  posi- 
ble antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas ,  á  no  encontrar  motivos  de  suspender  el  juicio ,  á 
fin  de  no  aventurarlo  en  materia  tan  escrupulosa ,  y  en  que  debe  proceder  como  respon- 
sable á  las  resultas:  en  estas  determinaciones,  que  avisará  al  Capitán  general  del  Depar- 
tamento por  mano  del  Comandante  principal ,  tendrá  presente  el  Comandante  militar  de 
Marina  lo  prevenido  en  la  Ordenanza  particular  de  corso  y  presas  »  y  á  lu  declarado  en 
órdenes  particulares  posteriores ,  que  habrán  debido  comunicarle  los  Capitanes  generales 
por  medio  de  los  principales,  quienes  responderán  de  las  consecuencias  que  se  origina- 
sen „  si  hubiesen  pendido  de  su  omisión  en  circular  las  providencias.    , 

Art.  6.0  También  será  de  la  privativa  inspección  de  los  Comandantes  de  Provincia 
intervenir  con  los  interesados  en  la  custodia  de  las  presas  y  sus  efectos  hasta  la  termina- 
ción del  juicio ,  reintegrar  de  su  valor  los  gastos  que  ocasionasen ,  y  conocer  de  todas  las 
pretensiones  y  pleitos  que  resultaren  de  la  partición ,  con  presencia  de  las  contratas  y 
convenios  celebrados  entre  los  Armadores,  Capitanes  y  Equipages  de  las  embarcaciones ; 
igualmente  que  de  la  ocultación  ó  venta  fraudulenta  de  algunos  de  dichos  efectos  de 
cualquiera  jurisdicccion  que  fuere  el  incursor. 

Art.  T.o  Como  en  todas  las  sentencias  dadas  por  los  Comandantes  militares  de  las 
Provincias  podrán  apelar  las  partes  que  se  juzgaren  agraviadas  de  rcMltas  de  algún  jui- 
cio de  presas  al  Capitán  general  del  Departamento  para  su  decisión  conforme  á  justicia , 
estos  recursos  después  de  vistos  y  ventilados  en  Junta  de  Departamento ,  á  que  asistirán 
el  Comandante  principal  de  los  Tercios  y  el  Auditor  de  Marina ,  se  resolverá  en  la  raitiaa 
Junta  lo  conveniente ,  y  si  los  interesados  no  se  conformasen  con  esta  sentencia ,  podrán 
recurrir  en  última  instancia  á  mi  Consejo  de  la  Guerra. 

Art.  9."  Si  condujeren  tpresas  de  piratas  ó  levantados ,  se  entregarán  todos  á  la  dis- 
posición de  los  gefes  de  Marina ,  para  que  sin  dilación  les  formen  su  causa  criminal  por 
el  orden  de  pruebas  establecido  para  la  indagación  de  los  hechos ,  remitiendo  después  tos 
autos  ,  con  el  dictamen  del  A\iditor ,  al  Comandante  principal  de  los  Tercios ,  para  q«e 
lo  ponga  en  manos  del  Capitán  general  del  Departamento  para  su  conclusión  final.  Tit.  6. 
Ord.  de  Matricula, 

(19)  Art.  8.<*  Mientras  durase  el  juicio  sobre  la  legitimidad  de  una  presa  limitaráii  los 
jueces  de  Rentas  sus  providencias  al  mero  resguardo  del  contrabando ,  sin  dar  otras  que 
alteren  de  modo  alguno  la  integridad  del  inventario ,  ni  se  opongan  á  las  disposiciones  para 
el  depósito  y  custodia  de  los  efectos  del  cargamento  que  hubiere  dado  el  gefe  de  marina, 
quien  ausiliará  en  cuanto  de  él  pendiese  todas  las  medidas  regulares  para  el  resguardo 
de  mis  rentas.  Tit.  6  Ord.  de  Matricula, 

(20)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  cuanto  manifiesta  V.  E.  en  su  carta  de  97 
de  mayo  último  número  164  de  resultas  de  querer  el  Intendente  de  esa  provincia  enten- 
der en  el  juicio  de  las  dos  embarcaciones  armadas  sin  autorización  para  ello  que  han 
apresado  los  buques  de  guerra  que  componen  la  división  al  mando  del  tenieate  de  navio 
D.  Joaquín  de  Santalaya  á  pretesto  de  que  en  sus  cargamentos  hay  géneros  de  ilícito  «»- 
mercio  y  enterado  S.  M.  de  que  sin  embargo  de  haber  Y.  E.  advertido  al  espresado  In- 
tendente de  que  los  juicios  de  esta  clase  son  de  privativo  conocimiento  de  la  jurisdiecioa 
de  marina  con  intervención  del  resguardo  de  hacienda  por  lo  respectivo  á  los  géneros 
de  (Contrabando  según  prescriben  las  ordenanzas  generales  de  la  armada ,  las  de  csno, 
y  la  de  matriculas ,  se  había  por  si  mismo  declarado  juez  de  las  presas  en  provideoeia 
acordada  y  en  su  consecuencia  reclamando  se  inhibiese  la  marina ;  ha  tenido  S.  M.  por 
conveniente  resolver  que  cese  al  momento  el  juzgado  de  Hacienda  de  Murcia  de  enteodor 
en  estas  predas ;  y  que  de  hoy  en  adelante  el  valor  de  las  presas  que  se  hiciesen  por 
buques  de  la  Real  armada ,  ó  por  corsarios  competentemente  autorizados  se  reparta  in- 
tegro y  proporcionalmente  entre  los  apresadores ,  sin  que  la  Reat  hacienda  tenga  m» 
intervención  que  la  de  cuidar  no  se  internen  los  géneros  ó  efectos  sin  pagar  los  deréckos. 
Por  i^ltimo,  que  todas  las  causas  se  vean  ante  los  juzgados  de  marina ,  formándose  por 
este  ministerio  el  correspondiente  reglamento.  Madrid  S6  junio  de  1826. 
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ól^c^údé  eñ  fe  m!$ma 
im^hé  ^9étité<1a  Heaf  t 
ra'iprtí  éh  lítecíeds  tífe^  ^] 
dti^*tl«' Wíí^üe  que  híigá 
reñ  áfia  vista,  pero  dfe  nii 
lÜÉ  dmsríon ,  iri  loVae  la  i 
l#tt'tódél8iíímrt»dé  i 
paffirtiiénlo  de  las  presa* 
tM^add>afióf779.  Soto 
te  ttdtorMades  eslranás 

-,'e»0  7   -   '     «  ■•  ".•      ■    '  .;  •     >.  **f>i:¡.  -''i    ■  •:   •  '  .  •  •■■■     ■    ■     ^l       '  ? 

(iSlj)  /Hftidíadó  cuétila.  at  ftey  Ntfú.'StO  4é)  eís^p&diíeh'le  iiisiraldó  con  métívo  de  ráV'^ 
preU(n%ióf^^'d|el -coii^n<l^Dte  militar  de  il^fii>f  i4f!^r<rcio  de  Bvocélona  acerca  det  ca^/ 
nocííniento  ^  delerioinaeioQ  por  su  juzga^Q.de  ^/i  aPfebeQ^oii  de  siete  buques  cotí-^^ 
tra^ndistaS  con  cargamentos  de  trigo  hecluo^ór  las  luerzas  cónibinadas  de  la  Real  ar- ^ 
mádá  J  1^  íWBchdfr  Feí'nanda  Víl  y  el  Alatli  Jif  enterado  S.  M.  de  lo  informado  por' 
el  asffOffjd^jiftapifiriQtéiiddiwl»  general: dei^eaaJÍi4«l|^^    ItnleAdb  pnesente  que»«(««¿ii 

raVonocér  qe  kijes/causás  en  cuvq  apo^o,  obraa  las  labales  órdenes  de  6  Abril  de  1^05  ^%¿ 
eláflicülo  3Cl  dei  negláménto  de  24|d.e  hovlénib^'  de  i'S^i  (íu'é  señala  los  casos  en  qiio 
losi  tMXqOi^k  détertid6B  pot  UM  giiarda-oogtás  <qf<^edMi  ¡¿«JéliQiáVta  Jurisdlceron.de  fnatíná '/^ 
la/;^alr•<^  djebe  jneM^r^  jdrlos  efecto»  de  §qvifa^^f^^\i  nlfA  cnwn  1«  Real  ritciesida  úúi^i 
poco  ío  h^cp  de^  punto  respectivo  á|  pirateria.y  rfbelion^)  el  Jt^gM^ine^o  de.giiarda-co|Bta<\j 
dé  ipdfi  ;  la  Real  orden  de  7  octubre  liltíinó  qiie  previno  que  solo  aquella  v^z,  y  únic^. 
eáfio'élA tendiese  eft  «I  comido  de  dos  embádáeidnei  cont^ábinStslás  e|  Capítá^  g'énéi-'al 
dftl  #|M>ftéflter»  d^  Cartagena ;  se  hm  aíbr^^¿M:6tSc\átkr  «pie  lóda  á  V.  8.  edndeél-  dé » 
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Igun  |>^qMe4e«lle^ 
tivo  de  babf^rae  ea^-i 
ario  insmigf|nA0,4iue 
os  port^qe^eft  am* 

de  todo  b^(|iie:eterrf 

í  se  qtfisp  i^fogfkt  elt 
i  M4lrÍQu)a>;»wr«Qe^; 

rtas,  j  y^Mimbiepif 
el  e«pécí2^1i6Q,d|  qo^i 
le  las  presas. 
12.    El  conocimiento  de  los  naufragios»  varadas,  aberdaies  y  otros 
cualesquiera  averías  y  aectideoies  de  mar  es  también  del  peciiliar  y  pri- 
vativo conocimiento  de  la  jurisdicción  de  marina,  conforme  resalta'  dd ' 
Art.  3.  Tú.  6.*  de  las  Ord.  de  Matricula  (25).  Siendo  su  cuidado  éo  é$-,. 
tos  casos  proveer  al  socórrode  lo;  náufragos  y  al  del  buque ,  Mcoslontlia, 
indagación  deles  dueños  casedeque  se  haya  encontrado  ia.nave^in  per- 
sona alburia  y  sin  mezclarse  por  consiguiente  en  h  parte  relativa 'a  las 
sftríbuciones  de  tas  demás  átitpri.dádés,  tales  como  las  de  sani(!(aq  cQn  re^ 
pelo,  á  las  orecauciones,  opóirluoias  para  evitar  la  posibilidad  de  ua  con- 
tagio » las  ae  reatas  por  el  interés  que  pudiese  caber  en  el  eargaÁm^nie  y 
buque  á  ta  hacienda  páblica  y  á  la  jurisdicción  mercantil  para'ériN|i4r^' 
tip^iento  de  los  ga^tps  y  pejrjuicíps  <iuP  baya  ocasionado  el  siniéslriO.eptciei 
eliármadory  loscargadores  con  (arreglo  a  las  disposiciones estaMecidaís 
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'*5ji 4^y  17.  Ti«oló  6^.*»  de  las  Gídenafiz»^'*  Matricrfla  f?6)  v  fo  eor- 
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'^foT/Li^ro  6;*  dé;  la  NovA§¡ffiajJlí¿9piIaci<^^  IíV*^^ 
;|e^  Wtubre  dé  18í8  ,(2a;,,,l^4^  :3^  ,(^.;djiciea|^re  4j^,f^^^^ 

ÍDdícios  ó  pruebas  de  haberse  ocasionado  la  pérdida  por  malicia ,  ignorancia  ó  negligen- 
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brera  de  IMS*  (M)  y  oin»  Tiria9  coya  inkeitioD'díiiititebb/^^  >  '^^  ^ 
18;  Como  «ooDseeuencia  del  prnK»pió.e8tiéW:¡db  «it  el^áni  tO>de'4jie 
corresponde  á  l^  jurisdicción  de  marina,  el  conocimiento  de  iodos  los  de- 
litos cometidos  á  bordo  de  cualquiera  embarcación ,  y  en  conformidad  ^ 
Jó  que  s^  lleva  dicho  en  los  números  20  y  sig^entésd^Ca^vi/íelTíC  4i. 
.y,ea4  núm.  11»  del  Cap.  í.  Tii.  1.  robtivam^aid^á  iadiertt^eHnMfNia 
q«e  jprpsta  servicio  en  tierra  la  tropa  de  ejéititw  que  «se*  embawas^  queda 
saleta  á.  la  Jurisdicción  de  marina,  según  regolfa  de  Ib^  artículos  dé  la 
ordenanza  y  demás  disposiciones  insertas  en:  los  lugarie»  í  90^  aos  rderf- 
moft,  debiendo  añadir  todavia  en  apoyo  de  nueslro  propósHo'lo^  ordenada 
en  el  Art.  28.  Tit.  2.  Trat.  6.  de  las  Ord.  del  Ejército  f  33  Jéh  fe  ^víé'^ 
di^lara  también  la  sumisión  d§  lá  fuerza  de  ejercito  á  Jja  jurísdiccioo,  4^ 
marinacuando  estuviere  esibarcada»  \    •       s    -      .-,í,v  i-.^. 

i  H.  Esta  sujeción  de  la  tropa  de  tierra  á  la  maínnav  na^o  -se<«a{- 
tiende  cuando  está  embarcada  eo  bajeles  de  lá  Beal  annádá ,  sino  tain))ien 
cuando  se  halle  guarneciendo  los  arsenales  ó  a$ÍilÍqros«,segMn  ló  dispuesto 
en  Real  órdea  de  17  mayo  de  1773  (3i )  á  represeniacien  del  Gem¿)daa* 
i<& general  del  departamento  del  Ferroh  Habiéndose  ofrecido  irarías  Mudaos 

¿t'pétáVáti  y  ganancias  que  para  estos  respectivo^ cases  sie  Vayan  celerado,  por  ser 
tééú  pv.amenté  mercantil;  «sise  resolvió  por  Real  Orden  circular  de  20  kniíyodfí  f  804 
inétt  la  Ley  fO  Tit.  7.  pág.  T19  de  la  Novísima  Recopilación  y  asi  está  éntendiaoréii 
li'  IKdaccIon  de  las  ordenanzas  para  el  régimen  y  gobfc^no'  de  l«S  mattiéuias  de  taar; 
ett  cuyo  céncepto  ba  dectarado  S.  M.  ilegal  y  oficiosa  la  citada  réclamacdan  déla  Junta, 
y  qoe  se  observe  lo  prevenido  basta  abóra  para  los  espresados' lianrragiottaM  bbiM  t|«e 
iH'Minandafiíté  de  Marina  de  l^an  Sebastian ,  ha  protiedido  con  larregtó  á  fo  <)tfé  esta  anatth 
^Mo  i  fleftatido  sus  deberes  cdn  el  celo  y  eficacia  qué  ba  AianíréMadtt  %)empt^i'ifidvlá 
llléa^b'de  fB33.    '  '.-.•...',,-,,.......*..-      - 

'  (82)  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadara  de  lascarla  de  V.  fi.-  b.»  l.^eott 
la  <|UB  rae  acompafia  coplas  de  los  oficios  pasados  con  taó^vo  de  qtfé'^  GomándifiM^flia 
4a  Prévincia  de  Harina  de  Algeciras ,  no  ba  accedido  á  qtícl  el  cíontsdd^  ét  laitff^a'éffév*- 
ká\9i  funciones  que  le  prescribe  la  Ordenanza  de  Matriculas  en  \m  nauA'agfdÉ ',  y  qué  bi 
reclamado  c<hi  motivo  de  los  varios  buques  qve  ban  nanft'^adto  OlUfilaWertté^'ttn  a^oetti 
bahia.  Y  enterada  de  todo  S.  M.  se  ba  dignado  resdlver»  qué  se'cuMtilan'éfMtattientttloi 
artteolos' de  la  citada  ordenanza  que  tratan  sobre  la  mái«i»ia*,  y  qu^sé'éirtféttftiBb la  Ar^^ 
iftada  esta  Soberana  resoluci  n.  Madrid  10  de  febrera  de  t899.  >  i  >  >  n  <  . 
'  (as)  ArC.  98.  Por  la  misma  regla  seré  la  Im^  de  tierra' (e«éWdorésiéi»Mbafi«ada) 
iMr  cdalcrnter  crimen  que  cottaeta  á  bordo  juzgada  por  la  ordenanza  •detaarfíia  ,  ahí  et* 
^peion  de  delito ;  y  la  pena  que  en  ella  se  seffale  á  la  caüdad  del  qué  AHHive'?»«aMi, 
bfa'de  sufrir  el  que  resultare  reo ,  consideráíndeve  dependiente  dé  la  Jtírisrfiocion  dé'tfia^ 
rfuá  desde et  dia  de  au  embarco ,  basta  que  cesé  aqnel  destino,  a«n(fbé>1a  titú9Ótn  é 
ttlévio  á  cayo  bordo  se  halle  esté  en  el  puerto  ábnótt^  bitto  él  atmamei^tb;  y  én  el  mistta 
«l'cuerpode  quese  hubiere  destacado  la  pai^de  el  que  esté  embarcada  Vpé'^^'éf^Ono) 
ofh>'caSo  faa'dé  preceder  el  enterar  é  la  tro^Mi  de  tierra  -embarcada  á  la  de  n^arhta  ;  que 
airta  eti  ftuanricion  ,'de  las  penas  á  que  stt  acddehtsrl  destino  las'sugéta.  i%^*2.  Trat,  6. 
Úrd.  fHilitar,  .      .     •       -    .       i 

'*'■  (34)  El  Comandante  general  del  departabiehto  de)  Ferrol  D.  Manttel  dePtéras,  mt 
ba  dirigido  una  representación  con  motivo  de  haber  prevenido  el  €ap1tari  general  det 
téino' de<^licia  al  gobernador  de  aquella  plaza ,  que  la  tropa  áéf  ejét^fo  que  sé  eihplea* 
ré'én  f^damecer  los  arsenales ,  y  todos  los  puestos  de-él ,  deben  esMt  á  su^'órdenek ,  Aiii^ 
dándose  en  que  también  este,  como  el  astillero  estén  situaifas  en ef  discrkoVle la.  píati^ 
enterado  el  Rey  de  la  citada  representadotí  ,-y  de  tas  razones  en  que  la  fiíbda  el  oletidO'* 
Hado  eétatandanie,  ha  resuelto,  que  la  tropa  qne  guarnece  los  arsenales  y 'as^leroa  tf» 
marina ,  esté  á  las  ordenes  de  los  Comandantes  generales  de  los  dépariámenios ,  én  qnf^ 
néa  uMcamenté  reside  él  mando  miliur  de  los  mismos  arsenales  con  todos  súa  puestos, 
(^erao  ba  «Me  práctica  inconcusa ,  y  lo  prescriben  las  ordenJimias  generales  dé  la  armada, 
y  I*  >depettreeKot  de  98  mayo  de  1779 ;  y  para  evitar  toda  dnda<  sot^  es«é  aaiioteéM  h 
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áwoaujgl  servfictfitde biiitipa  de'títtrra  en  ios  fttseoaiM  dt  mattáa^  e)  mo^ 
^ftdedarsa^  litólo,  1^  hoBÓfl»  ote'debim^b^ 
4eparioa,  y  mmb  de.ftoieBiGteneik  tMigacüon  de  rondar  tos  gmsi  dé 
lq6.r^ioi«nÍQí»i|i}i9  ¿i^ietfen  el  §ear«ioio  &  la  ptaza^uando  to'i»ln  á  'loa 
aWDales  de.noariba ,.  ae  jre8olviero«  coa  Real  orden  de  1§  novienibre 
de  1801  (35). 
Í5.    La  jurisdicción  de  marina  tiene  acción  atractiva  á  tenor  de  las 
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Bftalcs  ^Bkuea.de^  Bomaibre  de  18da  y  tS  ^tkooíbre  áti^6^{^m} 
toqve'ise.ooiicíedié ¿ les  batoliOBesdf^nariiMijy  Real éi^rde^'fidéiiérá' 
de  18t8  (^7 )  e&aiie  sé  dedaié  eMensivaeiUi  toncesioh^  to^dco(^í^ol> 
QOtí  Anre|;W{)Qe8á  estas  dis|po8Íoiies  qwda  sujetoá  lá  jurisditoi^ti  detna^ 
ntrn*  jeiKLlqiiera.que  ^metiese  4eliti»  en  unión  con  olroque  gdse^fóttí^^ 

ñas  que  no  sean  necesarias  para  el  servicio ;  por  lo  cual  ha  desestimado  igualmente  la  so- 
licitud del  gobernador  de  Cartagena  en  esta  parte.  Dios  etc.  Sarn  LorenzQ  19  de  noviem- 
bM<tc48ftt.'  -;      ,   .         ...    ...'     f'*    r'   .    cTjí  .rí  n^  <./!.-- u¿ 

c   (4*)    Habiendo  ocurrido  th^nas  dif (»ilUtde»«n l»l  ugo^ d«lM  jn-^IlcgkAi  déifaé  ^üéláf^ 
el  cuerpo  general  de  Ipi  R«al  anmtda ,  y  ««nfotuMlndote >et  ^it^  Nlto;  S^i^cétt  ^l^iiM'^ 
ééldsopvemo  (Consejo  del  Atmirantazgo ,  á  quien  ha  bid<)>4C«rca^e  «St6  altitito ,  kflHt'^ 
servidos.  M.  mandar  que  para  corlar  toda  dbdá'y  éomp«leñl:ia  le>¿«íUÍ*  d^tiirev^'U* 
Real.áiíden  etp«dlda  por  ese  mioitterio  de  lar  giierf«>en'ie  ffeal^Mib  '•e^ISNMI.  en'^e 
tarmJfMnteioente  se  declaré  qué  el  ovevpo  40108  batallOMs^e  iA*Hi>a'^siá''efl^]n"nMft'* 
ftitfctado.eon  tasguardita  df  infantería  española  y  #alona)  éfabard^ros  y  cárábínfcro«- 
RnlesvM's^lo  en  la  misma  aceten  atractiva  d»  que  eMos'gd^,  'y'^fl'el  teédy^Yf^**<<*'  * 
de  eo^oicjar  las  ^usas  y  fbrmtfr  Jas  suuitrlai'j'qiie  «s  Mía  ^Wé  ylé  i^l^foéres,  'j^M^' 
igoalroenif  en  el* completo  goce  detodesJos^éeiMs  prtvitegids'y  Mí^Mété^Hkiéi  que'éh^' 
todoeojasos  y  eircünslanbias  tengan  los  íridl^idtOK  de'idIólAMs  «««itt>0^  (}dMb'tr^&  det^ksá ' 
Reah'lo'e«al'iié  sdto  toCanda  en  la»  varlatiy  éspreMiBMI«^ée«l«|iá«^o<í%^^tftíáf  ^*^ 
brb  <l^  materia ,  sino  también  en  la  posesión  en  qu%  l^att  estiMd' l«s! 'duermo» ^e^a-t^áa^ 
anriiMtaív'Sin^uIsrmente  en  las  «ampiíllts  de  la  tMirSa-f^ft^poñla  F^aA6tttV<!^^^(Má^ 
yioAra^da  sin  oposición  por  lo»  deiBás^  eoerpés  úiS\''9]éttlkf,  «rreéitamentéeá  ^sétfMé^ 
al'frentedel  enemigo-,  que  es  ouand»  con -mas  ri«oii<<>eb6rfÍM  dí^ttiunr^e  tM4s'  honro^dá ' 
privilegios ,  ^  no  hallarse  suficientemente  autortoaderay  recoiio«ttfMJ  ¥'))«Mt  ¡tfOé  iánlj)6W> 
puccbm^aiscitonrse  dudas  «n  cuanto  «liiw-d%  dnos:  mlsm(]tt<pmil«gi*á»'eiitre  ktocMrpls 
qilettos  disfctitén  /«eha  sarvtdO'Sí  M«  r«$oWerVedivfe»ihálidose'eMi  éhóMktívéíí^i  jíé'^^ 
pioi'cohaejo:  de  Almirantazgo ,  t^ue  todos  *la«  dtá  €a»a  Red  §«>  arréglete  é"  «d '«^i|tB<ídÉá^ 
respectiva,  sin  disputárselos  ¿  la  marina  ninguno  de  los' dettiA*  ottetiMif-té^  éjért^ic^."' 
Igoalaieinte  fta:  tenido'&.  M.  m  mandarrioueíaii  »esl»MM0«"<9Á'»é''«ó»fé  «ljél^^<«¿^a 
(MteeeMft  genevvl  4e  I»  Htél  armada  eki  el  mo«0-y  foi*ma  que  «HigiWD'éfi  ^  >áñéide' IBOO^ 
y  pasterlorel  Restes  reaolocionesk  §iM <^g««rde'etc;  Madrid  «l^deftdtlelh^t^^IVi Vi'  '^*c| 
^97)  •'  A  oawetiaencia  de  recltfmacfefft-liieclia  -póf  e4  €a|AUd'(^e«i^e¥áf '^l^d^j^lMÜiÉéNtH^ 
de  Cádiz  al  de  la  misma  provincia  (t«  fcribs  ^iiülM  tid1'(^Meffttt*d«<inf«to#(tf*(M  E»-^ 
p«Ra  qiüe  ápkreteft.reos  én  la  c««ta  que  B»«stá  slgtAértdb'a^  CMllcftft*d#fr«^tii  99  d¿- 
baaiian  BaM«r ,  "sobffe  los  lances  ocurridos  enf1a«^liéi^M6'd«>o<5ll»6r(»'de>1%f9,*^tt¿é' 
algmos  oflftiales  ^y  giiardl»i  marlnasí  de  los  ba&uiS9iÉ«r^  (üVIsloh  («el''M«dli¿ri»afitfo yVi^' 
cüffdot  del  regimiento  dé  Espaila ,  se  prérooirietotí  «IférenHwebiUeátltébiiiéB  étñté  dmlW^l^' 
gofos  dcerea  délos  privilegio»  y  aocio*  a«rieti¥»««Ofl«itíiAa'>Oil  ikliieitfo^  ü^d^imé^^ 
¡gnnUiád  t  *oa  cuerpos  de  Co^a  Real  por  l«is  ileálos  -ófdOMdidé  98  éé  «ayo  y'Sé^^^do'jttfién 
de-  tSOO;  19  16  setiembre  y  87  de  diciembre -de  4818^  d«ieuyas're9«at¿;  attfiíque  toft^- * 
vino  el  segundo  en  la  entrega  denlos  6ugetor<MKhiai«dos  pára'n<»>«nlérpieeér  éUdlI^'il^ 
Ia<ea«sa  i  ftié  bajo  el  concepto « de  <iue  sesiMpian^iMo  so  '<lei«mii«í«oloii  nú't^Xkmi^^&é'* 
generales  de  Marinar  basta  eotesulur  áS.  M.  pof  Us  dd»  iMtorfdtfdfea  ^bt'e'Si^aotii^ah^t 
coñceüsion  *ero  solo  para  los  %atalloKes  y  no  para  ét-euei^  gétfer«l^4ll  n^ñSki^\  por  Ifro 
patooérlé  (íerminmieitiertto  iddM^  en  ella  éMO  ftioroá  iodo  olOMI-pé  áttoAdecOtr^s^' 
ponde  «l¡e$(prosadtl  BnHer.  ApOMT  de  ^e^oirlasimomtiobád^S'Reáf<A'éfd(frtcis;  né  qAc^^^' 
bodúda  al  ínshinoéo  Copittn  gMioéal  tfot  de^tdmeMO  de  t^  «¿M«é  eWléMIefflie  «li  ^" 
segtfnéoconeepto  por  e«|n«9iVlo^ál»  y  tío  parecer  recular  piidibst  MaM^éfe^  onidirmeálé^ 
á  una  de  las  partes  que  componen  la  armada ,  dirigió  la'MiMQlfá^pfopwé&tii'erf  lA  bifti^* 
doíl^cfo matro  dol  afid áUhno  námero 999,  eoiÍ indusiond^laa'i^áfóHdAii'^coAteMRélotffes 
dorqM' «morado  S.  M J  y  oon  objeto^*  de  ob^vr-y  remofier-dé^'  utfia'V^  Mtf4S'4ao  Wflétf  tá-^' 
des  y  competencias  ^  le  dstáii  snsettando  ff«c««iiteiitéfttir*^iéfl  plíHft$liM*,^^ui80  dír  él' 
dlAimen  de  9<r  Sopremo  cénselo  de  Almiñantaz^,  oit«fo  trtfo«itol>#M^iKli  <déiá«dÍtádo^l 
asqnio  ,  con  foda  moiifiefO^  i«Ma:do  anteoedentes  «^  ha  dtpii^lo>ld  ^e  ihT  jnfegfcdo 'itiaé ' 
ctMlv«i^HMe/y  de  copforfnWod  con  «» ioplAlo«  <»e^'ha''s«H<l«»i  >8'^  Ht  déélí^Mr  por  >ijtttd* 
gdlAer&l  j  qaetol  taoro^trtm9««  oo«eodMo  po»1^«a/lé>s  MdeH^;^í^i^  mMMdb<tf<^éé^^«é^ 
b[Malfoiio»'/'%iiiO>0sieiitN^  al  f^eriil'de^ldiAK  ta  «NiMda^9<ofr^g«éÉM«>  %k^:Wáiñ&'Í§4e- 
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ra ,  siendo  de  advtrtk  que  declarada  la  tropa  de  marina  cuerpo  de  Casa 
Real ,  en  caso  de  cometerse  delito  por  alguno  que  goze  el  de  artillería 
6  inj^ieros  juntamente  con  otro  que  le  tuviere  de  marina ,  prevalecerá 
la  atracción  de  este  según  se  desprende  de  lo  dicho  en  el  núm.  7.  del  ca- 
pitulo 2.  del  Tit.  5.  y  núm.  6  del  Can.  2,  del  TiL  6. 

16.  Ai  igual  de  lo  que  se  lleva  atchoparael  ejército  de  tierra  en  los 
núm.  9  y  10  del  Cap.  *•.  del  Tit.  1.  corresponde  á  la  iurisdiccion  de  ma- 
rina el  conocimiento  de  las  causas  que  se  formen  por  deserción ,  sea  cual 
fuere  el  fuero  de  los  que  hayan  cooperado  y  contribuido  á  ella  según  asi 
lo  declara  también  ei  Art.*9.  Tit.  2.  Trat.  5.  de  las  Ordenabas  de  la 
Real  armada  (38). 

17.  A  tenor  ae  lo  dicho  en  el  núm.  1  del  epígrafe  de  este  título ,  de 
queestán  vijentes  las  ordenanza»  militares  en  la  marina  y  demás  órdenes 
que  se  espidan  para  el  ejército  en  cuanto  sean  compatibles  con  su  ínstí- 
lucion  corresponderán  á  su  conocimiento,  los  casos  die  afuero  esplicados  en 
eU:ap.4..MT¡t.l. 

18.  Comprenden  á  la  marina  todos  los  casos  de  desafuero  que  se  de- 
jan mencionados  en  las  tres  secciones  del  Cap.  3.  del  Tit.  1.  conforme 
resulta  de  los  fundamentos  legales  que  en  aquel  capítulo  se  establecen  y 
también  del  Real  decreto  de  9  febrero  de  1793  (39)  que  es  la  Ley  1. 

(98)  An.  9.«  También  pertenecerá  ¿  ta  Jurisdicción  de  Marina  jiisiific«r  y  senle»* 
eiar  las  cansas  de  leda*  las  personas  de  cualquier  clase  ó  condición  que  se«n ,  que  aoon» 
fc|aren ,  6  Oivorecleren  la  deserción  de  soldados  de  marina  ó  gehte  de  mar ,  ocultando- 
fea ,  comprándolos  su  ropa  ,  é  dándoseU  p*ra  que  se  disfracen  ;  debiendo  entregarse  por 
las^stieías  ordinarias,  siempre  que  se  pidan  por  el  cuerpo  de  marina.  TiU  3.  TraU  8. 
(hd.  de  la  Real  armada. 

(99)  EL  RBY:>  Las  frecuentes  representaciones  que  me  ban  beebo  los  intendentes 
de  marina ,  cuando  ha  sido  necesario  convocar  la  marinería  matriculada  para  el  servicie 
de  misliajeles,  y  con  especialidad  en  las  provincias  respectivas  á  los  departanieotos  «de 
Cáén  y  Ferrol,  manifestándome  la  decadencia  que  se  esperiroentaba  en  su  número ,  mo- 
vieron mi  Real  ánimo  á  inquirir  los  motivos  que  la  originaban  para  tratar  del  remedio. 
Hke  eisminareste  ponto  por  ministros  de  mi  cegama ,  y  de  la  mayor  integridad  éins* 
truccion  en  la  materia ;  y  habiéndolo  ejecutado  con  la  madureí  y  pulso  que  eiige  su  im- 
portancia ,  me  han  espuesto ,  que  á  vista  del  vigor  con  que  ae  fbmentó  este  útilísimo  ra- 
mo del  estado ,  desde  la  publicación  de  mis  ordenansas  navtle»  del  año  de  1748  >  en  que 
concedí  para  los  que  se  matriculasen  en  el  servicio  de  mi  Real  armada ,  jurisdíocion  pri- 
vativa «Hitar  en  el  conocimiento  de  sus  causas  civiles  y  criminales ,  á  sus  respectivos  ge- 
íes ;  con  inhibición  de  los  demás  tribunales ,  y  el  privilegio  esdusivo  de  la  pesca  y  nave- 
l^aclon  en  cuanto  bafía  el  agua  salada ,  que  también  les  acordé  en  el  Tit.  8.  Trat.  6  de 
la  espresada  ordenanza ,  solo  puede  atribuirse  la  decadencia  de  tan  importante  ramo  á 
la  derogación  4e\  espresado  fioero  y  privilegio  en  muchos  casos ,  conforme  han  prescrito 
varias  cédulas ,  pragmáticas  y  Reales  érdenes  espedidas  desde  entonces ,  siguiéndose  de 
dio  no  solo  frecuentes  controversias  entre  los  de  dicho  fuere  y  el  Real  ordinario ,  eon 
grave  perjuicio  de  los  mismos  individuos  que  sufren  el  dilatado  arresto  de  tres,  cuatro  ó 
mas  afios  ínterin  se  deciden  las  competencias ,  sino  que  al  verse  sujetos  en  los  pueblos 
4é  sus  domicilios  á  ambos  juzgados ,  y  convenidos  ante  el  ordinario  sobre  deudas  de  me- 
noatrales  y  otras ,  constituyéndolos  esta  circunstancia  de  peor  condición  que  los  que  no  se 
«listan ,  ni  matriculan  para  mi  Real  servicio,  á  loa  cuales  solo  se  les  demanda  ante  el  suyo 
natural  se  han  retraído  y  desanimado  de  tal  forma ,  que  segregados  unos  de  la  matríonto, 
é  Intentándolo  otros ,  ha  llegado  á  la  deeirdenda  qoe  se  nota  esta  importante  milida  del 
«atado ,  enando  mas  so  necesita  so  fomento ,  por  d  que  ha  tenido  mi  armada  desde  enton- 
««I.  Y  deseando  yo  atajar  tan  graves  inéonvenientes  con  la  oportunidad  que  se  requiere, 
atendiendo  por  cuantos  medios  sou  posibles  á  los  vasallos  fides,  que  tolerando laa. fati- 
gas de  la  mar  están  prontos  á  sacrificar  sus  vidas  con  abandono  de  sus  propios  domici- 
lios é  intereses  en  beneficio  de  mi  Real  corona  y  estado ;  y  con  el  objeto  de  poner  fin  á 
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Tit.7vlib.  6,  de  la  Nov^  Rec.  ei^peclicla.pt^  igimles  mdlivos  que  d  de 

las  dispvila»^ (fe  jurisdicción  que  embarazan  lanto  mis  tribunales,  con  detrimento  de  la 
oportuna  y  recta  administración  de  justicia,  he  venido  en  mandar:  que  se  observe  en 
toda  su  fuerza  y  vigor  el  Art.  119  deleitado  'Tic.  $.  Trat.  10  de  las  ordenanzas  generaiev 
de  la  arelada,  ( *')  qtte  reHennid)»  to  piv^v^nido^eii  el  Tit*  ñ*  á$\  TraL  4  ooiitede  el  pri- 
vilegio esolusivo  de  lar  pesea  y  ^avr^gáma  en  \f  e$;t«n8i(m  del  agua  saJad«  á  los  indivi-? 
duós  matriculados ;  llevando  á  debido  efectp  mí  resolución  de  5  niar20  de  lt90  sobre  es- 
tablecer los  limites  de  estas  comarcas  ó  mojones  de  término,  conforme  aduerden  en  ca- 
díL  partido  los  jueces  de  martha  con  tos  de  H  jurisdicción  Real  erdhiaria,  para  etitm^ 
ttlteriocesiJofnpeteQcias;  y  derogando,  tildas  las  órdenes  y,  oonéesione^  queicon^ra  el  pii^ 
vílegio  esclusívo  de  la  navegación  haya  concedido  en  algunos  casos  particulares  á  los  ne 
matriculados ,  pues  en  adelante  solo  el  que  lo  esté  podr¿  navegar  y  ser  participe  de  las 
utilidades  del  mar , ^conforme  á  fo  prevenido  en  el  referido  art.  110  y  por  lo  tocante  al 
filero  militar  que  goza  la  mairieula^qiiiero  que  sea  y  ee  envenda- cemprensávo  de  (odoe 
sus  j^icios  civiles  y  criminaies  en  que,  .^ean  demandador  ,^$e\fi9.  fulminnreu  de  oficio, 
exceptuando  únicamente  los  de  mayorazgo  en  posesión  y  propiedad .  y  particiones  de  he- 
rencia ,  como  estas  no  provengan  de  disposición  testamentaria  de  los  matriculados :  que 
sus  jueces  conozcan  privativa  y  esclusivamente  en  aquellos ,  con  total  inhibición  de  ios 
debías;  sin  que  en  su  razón  pueda  forinapse,  ni  admiliese  competencia  per  tribunal,  ni 
j4iez  alguno ,  bajo  la  pr^veijcion  de-que  tomaré  la  nías  severa  providencia  contra  los  que 
faltaren  á  esto:  qué  se  guarde  inviolablemente  lo  referido,  sin  embargo  de  lo  prescrito 
e^i  los  artículos  2,  3,  4  y  5,  Tit.  2,24,  36  y  41 ,  Ta.  4.  Trat.  5  y  13,  Tit.  2.  Trat.  6 
de  las  drdenanias  generales  de  la  armada  ,  y  el  Art.  IOS.  Tit.  3.  Trat.  10  de  la  misma; y 
no  obstante  lo  prevenido  en  las  Reales  cédulas  de  16  de  setiembre  CL,i2  Tit.  1 1.  Lib,  i. 
Nov,  Aec.;  y  26  de  octubre  de  1784  (I.  13  Tit,  ii.  Ltb.  lO.  Nev.  RecJ  6  de  diciem- 
bre de  178S  (lÁK  14  id:;,  19  de  junio  de  1788  ( Lib.  15.  ídj,  y  11  de  noviembre  de 
1T91  CLü>»  16.  Zd*;. sobre  desafuero  en  puntos  de  éeudas  de  menestrales ,  arte^anee* 
criados ,  jornaleros  y  alquileres  de  casas,  é  en  otras  cualesquiera  reUtivaa ¿  asuntos  ci-^ 
viles  y  criminales ,  ó  bien  sean  leyes ,  pragmáticas ,  autos  acordados  y  resoliieieiiee  coa^ 
trariasá  esta  mi  Real  deliberación  (anteriores; ó  posteriores  ¿  las  eitadat  ocdenanias) 
que  doy  aquí  por  espresas ,  aunque  de  ellas  no  vaya  hecha  especial  mención ,  laa  caales 
«n  caso  necesario -de' motu  propio  y  cierta  cieneti^ ,,  usando  de  mi  autoridad  y  Reat  po~ 
4éthi  derogo «  anulo  y 'doy  por  núigon  valor  y  efecto  en  cuanto  ajos  enunciados  indivi- 
dúes <4e  la. marineria  y  maestrantas  matrioulados:.. ordenando  como  ordeno,  que  en  lo 
•lioeswro  sea  privatiYO  de  la  jurisdicción  de  nsarina  el  conocimiento  de  todas  las  cansas 
cviíiks  f  criminales  que  porias  referidas  pragmáticas  y  cédulas  están  y  se  hallan  reser- 
vadas á>ia<Reat  jurisdicción  ordinaria  |>or  de  asuntos  escepbiados:  quedando  eik  su  faer- 
cay-vigorias  penas  que  se  imponen  por  ellas «  ydemas  disposiciones  conceroieates  á  la 
mas  exacta  observancia ,  para  que  se  pongan  y  bagaa4>oner  en  ejecución  por  los  minis- 
tros subdelegados  y  cualesqntera  tribunales  de  majtina,  eael  caso  ó  casos  de  contravenir 
aellas  la  gente  matriculada  y  demás  que>§ooen  de  s^ilasrot  por  manera,  que  ^os  pro- 
pios jueces ,  y  no  otros ,  ^ean  los  que  conforme  á  derecho  y  ordenanza  ootiendaB  en  sh 
ciNDplimiento ,  aseguráodose  asi  el  principal 4l^á  que  se  .4irige  lo  dispuesto  entechas 
üeales  resoluciones ,  que  es  mi  voluntad  subsistan.en*^  modo  y  forma  que  vá  prescrito, 
como  lo  es  igualmente  el  que  se  tengan  por  fenecidas  y  terminadas  cualesquiera  compe- 
tencias civiles  ó  criminales  que  estuvieren  pendientes ,  .y.  los  tribunales  ó  jueces  con  quie- 
nes se  hayan  formado ,  pasen  desde  luego  sin  rápHca  ni  escusa  alguna  las  diligencias  j 
autos  oiriginales  que  hubieren  obrado ,  á  la  jorisdiceion  de  marina  para  que  proceda  á  lo 
•qoebabiere  lugar. 

'  Y  por  cuanto  la  misma  decadencia  se  nota  por  .la  propia  causa  en  la  tropa  de  los  bata- 
llones de  infonteria  de  marina  y  Real  cuerpo  de  sus  brigadas  de  artillería ;  quiero  y  rntrn- 
doquose  entienda  para  con  ellas  todo  ^  que  vá  prescrito  en  este  mi  Real  decreto ,  y  otro 
de  i^al  Unor  que  en  la  misma  focha  he  espedido  por  la  vía  roservada  de  la  guerra  para 
.mis  tropas'de  egéroito «  poraer  uno  mismo  el  ftiero  militar  qoe  gocm  y  deben  i^oiar  eti 
sideianie  sin  mas  nsstriocioB<qiie.la  4)etQniiiM|da  en  ellos*  ^ 

Tendreislo  entendido  ^  y  comonicareis  las  órdenee  que  convengan  á  su  camplímieota, 
.  en  el  conoepie  de  que  iguales  á  este  difijo  y  á  mis  Consejos  de  estado ;,  guerra ,  CistUU, 
Indiasy  otdeneS'5  hacienda.  Aratijaez  á  9  febrero  de  1793.    • 

,{*}•    ¡féase  la.moí»  %ít*    ... 
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Sual  feoba  ooiDuaicado  á'guerr«,y)i|iie.iarB[ia  la  noia  1  del  eiUulo  Cap.  a. 
il  TiU  1  y  corroborado  pgsierioTineoio^por  el  ArU  38  TiU  1 ,  y  Art.  2  y  9. 
Tii.  5.  Ord.de Matrícula  (40),  y  Real  órdeo  de  iSjuoiode  mS  (41);  y 
con  respeto  al  pago  de  contribuciones. por  los  de  16  manto  de  ISdS  (43)> 


(40)    Art,  38.    Por  eviur  las  dudas  y.  competencias  embarazosas  que  pueden  mar* 

?¡inarse  en  la  calificación  ó  aplicación  de  los  casos  esceptuados ,  declaro  que  sobre  desa  - 
ñero  ha  de  tener  toda  su  fuena  y  vigor  mi  Real  decreto  de  9  febrero  de  1793 ,  oon  las 
solas  eseepcioBM  Mpreeadaí  eami  Real  deeoBle  dedOide  abril  de  1795  (a)  de  mí  Retí 
drden  át  21  de  mayo  de  1801 ,  (b)  de  todo  lo  qy^^e  incluye  copia  para  su  mayor  nolor 
ried^d  y  mas  cabal  observancia.  TÜ,  }..  Ord,  de  Mat,  \ 

Art.  2.<»  Por  tanto  siempre  que  falleciere  algún  malricnlado  ó  individuo  dependiente 
del  juigado  de  Marina ,  deberán  eonooer  fos  Comandanties  de  los  partidos  con  sus  Audi- 
tores en  lo»  autos  del  imrenii|rio9;4e  ituie|i|eey  ^línér^  y  alhajas  y  sus  partioioQef ;  pere 
en  lo  perteneciente  á  posesiones  raices ,  ó  á  otros  bienes  de  mayorazgo ,  deberá  conocer 
privativamente  la  jurisdicción  ordinaria. 

Art.  9 
Marina , 
triculado 
b^o  de  1 
do  solam 
á  sus  Ge 
fin  de  qu 
qpe  pue( 

bre  de  1 
en  asunV 
támen  ci 
limo  paf 
rantazgo 
8  de  abri 
sobre  el 
previene 
de  5  novi 
lo  que  S( 
lo  que  pi 
próximo 
denes  ni 
observen 
devolucjc 
del  año  i 
sejo  de  \ 
to,  para, 
de  V.  E. 
entre  el  ( 
principad 
de  buen  ( 

(42) 
se  quejab 
tida,  se. 
de  marina 
de  las  ce 
excepción 
están  COI 
pues  de  1< 

(a)    Es  el  que  con  fecho,  de  23  mayo  de'X%^'^  se  comunicó  á  guerra  y  forma  Ujl 
nota  2«  páflf.  56. 
(p^    fn  8  diciemhre  de  uoo  se  comunicó  por  guerra  y  forma  la  nota  23  pdg.bi. 
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8  mayo  del  propio  año  (hS),  16  Setiembre  de  1696  (44)  y  la  de  91  joUo 
de  18%  (45)  que  insertamos»  porque  Itó  nÉiiehaseotiiesiacíone^ suscita- 
das con  este  motivo  nos  prueban  la  necesidad  de  qne  sea  bien  conocida  la 
ix>nstante  legislación  en  la  materia. 

19.  En  cuanto  al  desafuero  en  materias  de  policía  de  que  se  habla 
en  la  primera  sección  del  capitulo  tercero  del  título  primero,  no  de- 
berán entenderse  aplicables  aquellos  {principios  á  las  naves ,  conforme  se 
declaró  en  el  año  1778  en  vista  de  cierta  competencia  formada  entre  el 
subdelegado  de  Marina  de  Puente  Deume  y  el  Alcalde  mayor,  por  que^ 
rer  este  ejercer  su  jurisdicción  de  polida  en  las*  embarcaciones  de  pes- 
cadores, pues  habiéndose  dado  parte  al  Rey,  resolvió  este  por  Real  orden 
de  29  de  abril  de  aquel  año,  que  el  Alcalde  mayor  se  abstuviera  de  dar 
sus  providencias  gubernativas  á  bordo  de  las  embarcaciones  y  directa- 

(43)  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  una  esposicíon  del  gobernador  pre- 
sidente de  la  junta  de  conducción  de  la  ciudad  de  Motril ,  en  que  con  motivo  de  las  con- 
testaciones sncitadas  entre  esta  y  el  comandante  de  la  marina ,  sobre  el  repartimiento  de 
los  matriculados ,  y  demás  individuos  de  so  Jurisdicción ,  preguntaba  como  debia  enten> 
derse  la  intervención  de  aquel  comandante  con  respecto  á  dichos  malrienlados  y  depen- 
dientes  que  gozan  fuero  ,  se  ha  servido  S.  M,  declarar  que  estén  sujetos  á  la  contribu- 
ción del  mismo  modo  que  los  eclesiásticos  ,  militares  y  todas  las  clases  por  privilegia^ 
dos  que  sean :  por  consiguiente  que  en  materia  de  contribución  general  del  reino  la  cual 
es  afecto  á  los  bienes  y  no  á  las  personas  no  debe  intervenir  mas  autoridad  y  sujetos 
qne  los  señalados  en  la  Real  orden  y  órdenes  que  tratan  de  eontríbociones  espedidas  por 
este  ministerio  de  mi  cargo.  Al  mismo  tiempo  me  ha  mandado  S.  M.  diga  á  Y.  E.  re- 
mueva con  natural  zelo  en  la  parte  que  le  toca ,  estos  ú  otros  obstáculos  que  puedan  opo- 
nerse al  sencillo  sistema  de  la  contribución  general  del.  reino  y  jnsta  igualación  de  fondos 
en  los  contribuyentes.  Madrid  8  de  mayo  de  1818. 

{H)  El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  despacho  de  marina  con  fecha  de  ayer  me  dice  lo 
qne  copio.  —  Excmo.  Sr.  El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  en  tT 
del  actual  me  dice  lo  que  sigue.  — A  los  directores  generales  de  rentas  coratinieo  en  es- 
to fecha  la  orden  siguiente.  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  una  esposicion  del  Intendente 
de  la  provincia  de  Cartagena  en  que  manifiesta  la  necesidad  de  que  se  resuelva  un  espe- 
dienie  promovido  con  motivo  de  que  los  intendentes  del  ramo  de  marina  ecsitaéos  con  sq 
fuero  se  retraen  de  pagar  lo  que  deben  á  la  Real  hacienda  y  de  lo  que  informó  la  direc- 
ción sobre  este  asunto  en  16  de  junio  último ,  S.  M.  en  vista  de  todo  se  ha  servido  man- 
dar que  con  sujeción  á  la  Real  orden  de  2  agosto  de  1819  en  que  se  previene  que  en  ma- 
teria de  contribuciones  entiendan  las  autoridades  de  hacienda  con  derogacion.de  lodo 
fuero  y  privilegio  se  proceda  desde  luego  á  hacer  efectivos  cuantos  atrasos  y  descubiertos 
resulton  á  favor  de  la  Real  hacienda  para  atender  á  las  obligaciones  que  la  rodean.  Y  de 
la  misma  Real  orden  lo  traslado  á  Y.  E.  añadiendo  que  por  este  ministerio  hay  necesidad 
de  estrechar  los  deudores  de  la  Real  hacienda  á  que  paguen  lo  que  deben  cualesquiera 
que  fueren  los  fueros  y  carrera  de  los  conlribáyentos  y  cualesquiera  que  sean  las  recla- 
maciones de  sueldo  ó  de  otra  clase  que  tengan  contra  la  misma  Real  hacienda  j  que  en 
este  supuesto  y  de  ser  consiguiente  á  la  legislación  de  esta  es  de  esperar  que  Y.  E.  no 
oponga  dificultad ,  antes  por  el  contrario  se  sirva  prestar  su  cooperación  para  que  se 
ejecute  a  los  deudores  y  se  cobre  de  ellos.  Madrid  16  setiembre  de  18S6. 

1,49)  El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  hacienda  me  dice  con  flecha  de  31  del  mes 
«nteirior  lo  siguiente :  —  Excmo.  Sr.  —  El  Sr.  Secretorio  del  Consto  de  ministros  en  93 
del  actual  me  dice  lo  que  sigue.  —  En  el  Consto  de  Sres.  ministros  de  S3  del  actual  su 
tomó  en  consideración  el  adjunto  espediente  relativo  á  las  contestaciones  que  se  bao  8a~ 
cttodo  entre  las  autoridades  de  Cartagena ,  con  motivo  de  baberse  opuesto  el  comandante 
de  aquel  tercio  naval  á  que  el  gremio  ée  mareantes  de  la  misma  satisfaga  la  cuoto  que 
»e  ie  ha  señalado  por  la  contribución  del  subsidio  de  comercio  y  hallándose  derogado 
todo  fuero  en  materia  de  contribuciones  acordó  que  se  llevase  á*  efecto  la  Real  orden  de 

9  agosto  de  1819  que  trata  del  particular  y  habiéndose  conformado  el  Rey  Ntro.  Sr.  con 
esto  dictamen  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.  Be  Keal 
orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  los  propios  fines.  Madrid  31  julio  de  18S8. 
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meite  coh  los  mAtriculMos,  padiendo  lomaiAas  desde  tierra  y  eousegoir 
et  misiiio  fin. 

20.  De  los  principios  sentados  asi  en  la  sección  primera  del  capitulo 
tercero»  titulo  primero»  como  de  lo  dicho  en  el  número  18»  resulta  el 
derecho  de  la  nacieoda  coa  inhibición  de  todo  fuero »  para  el  reparto  y 
cobro  de  conlribociofies»  no  obstante  debe  tenerse  entendido»  que  por  lo 
ioeaoie  á  las  ^ue  pagan  los  bugues  por  derechos  de  navegación »  no  al- 
canza la  anlondaa  de  la  jurisdicción  de  rentas  á  entrometerse  en  el  ar- 
queo de  los  buques»  sino  que  estos  deben  pagar  por  lo  que  aparezca  del 
rri ,  aegun  lo  dispone  la  Real  6rden  de  31  mayo  de  1829  (46). 

21 .  Según  lo  establecido  en  el  Art.  9.  últimamente  citado»  pierden  el 
fuero  los  empleados  en  arsenales  y  maestranzas  por  faltas  y  delitos  que 
Gometiesea  fuera  da  estos  establecimientos  ó  también  dentro  ios  mismos 
8Íno  tuvieren  conexión  con  el  servicio »  lo  que  modifica  en  parte  lo  que 
llevamos  dicho  en  el  núm.  10. 

22.  Pero  en  conformidad  á  lo  preceptuado  por  el  articulo  39.  titu- 
lo 1.  Ordenanza  de  Matricula  (47)  á  no  ser  que  por  cojerse  al  reo  in- 
fra^anti  6  que  por  causa  legalmente  justificada  apareciese  culpable  de 
delito  que  irrogue  desafuero »  deberá  permanecer  este  en  poder  de  sus 
gefes  naturales. 

23.  No  obsta  por  el  contrario  la  otorgacion  de  fuero  á  c^ue  en  casos 
prontos  tomen  autoridades  estranas  las  providencias  que  mirra  condu- 
centes al  sostenimiento  del  buen  orden  y  a  evitar  la  impunidad  asi  en  cor- 
roboración de  lo  que  se  lleva  esplicado  en  los  núm.  30  y  siguientes  de  la 
sección  3  del  Cap.  3.  Tit.  1.  se  declara  en  el  Art.  37.  del  Tit.  1.  en  el 


(46)  He  dado  coenU  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  cana  de  V.  E.  de  S8  abril  úlUmo  con  li 
qm  me  remite  an  espediente  promoTido  por  el  Administrador  de  la  aduana  de  Málaga, 
proponiendo  se  obligne  á  los  capitanes  y  patrones  de  buques  nacionales  y  estrangerot  á 
<|tte  presenten  el  Rol  de  su  respectíYa  matricula  para  exigir  de  él  los  derechos  de  nafe- 
gacion  según  su  cabida.  Y  enterado  de  todo  S.  M.  se  ba  dignado  resolver  de  conformidad 
oon  el  parecer  del  Capitán  y  Director  generad  4e  la  Real  armada  que  en  la  parte  de  ar- 
queo ,  no. deben  de  manera  alguna  entrometerse  los  administradores  de  las  aduanas  de- 
biendo contentarse  con  que  al  tiempo  de  despacharse  cada  embarcación  le  haga  osten- 
sión del  Rol  el  Capitán  ó  Patrón  para  que  en  su  vista  satisfaga  los  derechos  que  le  cor- 
responda por  no  oponerse  esta  medida  á  lo  proscripto  en  la  ordenania  de  matriculas  y 
posteriores  Reales  órdenes  vigentes  que  hacen  caducar  la  de  1749  que  se  cita  en  el  informe 
producido  por  la  dirección  de  general  de  rentas ,  siendo  prevención  que  bajo  ningún  pro- 
testo causen  los  referidos  administradores  la  menor  demora  en  la  entrega  del  Rol  que 
se  les  presente.  Madrid  3t  mayo  de  18S9. 

(47)  Art.  39.  En  cualquiera  otro  caso  que  sea  ( a)  no  ba  de  tener  lugar  el  de  desa- 
fuero mientras  no  se  verifique  y  compruebe  la  complicidad  por  aprensión  Real  del  delin- 
cuente en  el  mismo  hecho ,  &  por  pruebas  jurídicas  que  lo  manifiesten ;  y  que  mientras  la 
eomplicidad  estuviere  solamente  indicada,  se  mantendrán  los  delincuentes  presos  á  las  ór- 
denes de  sus  gefes  naturales,  que  responderán  de  su  seguridad ;  y  luego  que  esté  jusUfica- 
do  el  delito,  los  entregarán  de  buena  fe ;  con  los  cuales  el  juez  á  quien  corresponda  el  co- 
nocimiento de  la  causa  procederá  á  su  conclusión  con  la  brevedad  posible ;  cuyo  método 
ha  de  ser  reciproco  y  comprensivo  en  todo  género  de  caso  y  jurisdicciones ;  con  lo  que, 
y  con  entregarse  reciprocamente  los  presos  cuando  no  ocurra  motivo  de  desafuero ,  como 
lo  mando ,  resultará  no  haber  conpetencia ,  y  ejecutarse  mejor  mi  Real  servicio.  Tit,  i . 
Ord.  de  MaU 

( a )    Se  refiere  al  art,  38  que  forma  parle  de  la  twta  aq, 
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Srender  á  los  que  gocen  fuero  de  marina  en  casos  qecutivos  enUigán^ 
(^  luego  á  sus  gefes. 

(48 )  Ari.  37.  Siendo  uno  de  los  príTllegiM  de  la  Mttrieala  el  depender  únicamente 
de  ia  Jarísdieeien  de  Marina,  owidarán  les  oomandánles  de  las  peóviooia»  y  ayudantes  de 
les  disiritos  de  la  pelicia  de  Us  Mfttrlcalss,  prescnbiénUol^  refiss  que  oonspim.á«« 
onion  y  buena  armenia ,  y  á  qoe  no  deroguen  las  establecidas  en  los  logares  de  su  resi- 
dencia por  los  GobemaJores  ó  Justicias;  pues  como  parte  de  su  Tecindario  han  de  estar 
'•cielos  é  ellas  en  tanto  qae  no  se  opongan  á  sus  privilegios ;  y  las  Jostielis  podrAn  pren- 
der á  los  contraventores,  y  en  easoe  ejecutivos  á  les  que  goeen  et  fi»ro  d»  Mariiit ,  en-»* 
.tregéndolos  inmediatamente  en  ambos  pasos  á  su  comandante  c#n  documento  formal  so- 
bre la  causa  del  arresto ,  para  que  se  proceda  con  esta  noticia  por  sus  jueces  naturales  A 
las  diligencias  consiguientes  hasta  la  terminación  del  Juicio.  Itt  i .  Ord.  de  MaU 

Art.  t.»  Si  ios  ^eees  de  otras  larisdioeiooes  prendieran  en  cases  ^eentives  algmi 
iiidívjduo  de  .Medicóla,  lo  entregará^  ¿  sn  legitimo  gefe,  «o«  éoe«meflto  loniHil  át>  la 
cansa  del  arresto,  luego  que  sea  reconocido  ó  reclamado;  y  en  las  ocasiones  en  que  ol 
matriculado  sea  cómplice  en  delito  en  que  bajan  concorrido  otros  de  distista  Jurisdiceion, 
•e  observará  lo  establecido  por  pnnfe  general  con  los  otros  cuerpos  militares.  Titulo  « 
Ord.  d$  Mat. 
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IxeicioBes  y  prefogativas  de  los  que  gozan  Fuero  de  Marina. 


1 .  Goian  las  mismas  que  los  militares.  9.  Los  aforados  de  Marina  están  eienios 

t.  La  de  ser  Jtiigados  por  los  tribanales  de  tutela. 

etpeoiatoi.  10  y  tt.  Deservir  cargos  eoneegHes. 

3  y  Í4  La  de  no  «sar  >i|Jel«i«l  reenpluo  t%  Pee»  no  de  ios  ctran  pttbUeo»  qm  ae 

del  ejército.  espresan» 

i,  6  y  7.  Están  exentos  de  alojamientos  y  13,  U,  18  y  16.  Privilegios  en  los  testa- 

bagi^es.  menlos. 

Sé'  Los  gefiBS  M  MariM  énlMviitiMn  en  el  I7«  1<L  para  ejweer  privailvaBieBte  U  pe»- 

pago  4e  oontribyoii^es.  4)a  y  todo  tráfico  maritimo. 

18.  Pueden  usar  armas. 


A  4  GoaiQ  los  individuos  á  cuyo  favor  se  batía  otorgado  el  fuero  de 
Marina  de  iguales  exenciones  y  preemineBcias  de  ka  otorgadas  á  los  que 
obtienen  fuero  militar»  asi  que  puede  aipliearse  á  ellos  cuanta  se  haUíb 
espuesto  en  el  capitulo  segundo  del  titulo  primero ,  en  fuerza  de  be 
Real  orden  de  8  de  agosto  de  1800  (1 )  que  declara  estar  en  vigor -en  la 
marina  las  disposiciones  que  se  publiquen  para  el  ejército  en  cuanto  le 
sean  adaptables.  Pero  como  eso  no  obstante  muchas  de  aquellas  exencio- 
nes ban  sido  objeto  de  disposiciones  especiales  para  los  marinos  ó  ba» 
recibido  posteriormente  alguna  aclaración  ó  modificación  especial,  nos* 
ocuparemos  en  este  capítulo  así  de  las  que  se  encuentran  en  este  caso, 
como  de  las  exenciones  otorgadas  especialmente  á  los  que  gozan  fuero  de 
Marina. 

'  2«  La  primera  y  principal  exención  que  compete  á  los  que  gozan 
fbero  de  Marina,  es  la  de  ser  juzgados  en  todos  sus  negocios  civiles  y  crí- 
mínales  por  los  tribunales  especiales  y  privativos  que  la  munifencia  de 
S.  M.  creó  al  efecto  de  honrarles  con  este  distintivo ,  según  asi  se  de- 
clark  m  los  artículos  1  y  18,  título  i,  tratado  5,  articulo  119,  U*- 
lulo  3,  tratado  10.  Ordenanzas  de  la  Real  Armada,  y  en  el  artículo  42, 
titulo  1,  artículos  1  y  2.  lílub  5  y  3  y  22.  titulo  6.  Ordenanzas  de  Matrír: 
cola  f2) ,  debiendo'  empero  entenderse  que  jamas  corresponderá  la.  for^ 

t  1 )    Véase  la  nota  1  del  titulo  S.«  pág.  37tf.  n 

(S)     Veánsf  las  notas  1 ,  2,  5,  12  y  13  del  capitulo .anteri<^r. 
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ttiacion  de  Consejo  de  Guerra  mas  que  á  los  que  obtuvieren  graduación 
m¡lilar>  pues  el  conocimiento  *de  los  delitos  que  cometieren  los  que  no  le 
tuviesen  pertenece  al  juzgado  de  Marina  respectivo»  á  tenor  de  la  orden 
de  19  febrero  de  184.2(3): 

3.  Se  hallan  exentos  ae  ser  alistados  para  el  servicio  del  ejército ,  los 
matriculados  y  demás  dependientes  del  fuero  de  marina  á  tenor  del  art.  5. 

^  Tit.  5.  Ord.  ae  matricula  ( &• )  pues  como  se  espresa  en  la  Real  orden  de 
9  octubre  de  Í8í&  que  sé  inserta  en  el  tomo  cuarto»  no  se  trata  de  un 
privilegio  concedido  gratuitamente ,  sino  que  es  una  escepcion  adquirida 
a  titulo  oneroso ,  por  el  empeño  que  contraen  los  matriculados  de  servir 
en  los  buques  de  guerra ,  siempre  que  sean  llamados ,  s^n  d  óraen  es- 
tablecido en  la  ordenanza  de  tal  suerte  que  son  tan  militares  como  los  aue 
sirven  en  los  cuerpos  del  ejército  6  milicias  provinciales ,  y  el  obligarlos 
á  servir  en  estos  cuerpo^  seria  tan  absurdo  como  el  hacer  que  un  soldado 
de  caballería  6  infantería  se  ocupase  en  faenas  marineras.  , 

4.  Esta  exención  se  halla  confirmada  en  la  ley  de  reemplazos  confor- 
me es  de  ver  de  su  artículo  63 ,  sobre  el  cual  han  recaído  iniinidad  de 
aelaraciones  seg^m  se  rerí  m  el  tomo  cuarto  >  pues  el  deseo  de  evitar  él 
correr  la  suerte  de  salir  soldado  en  unos ,  y  el  de  que  se  incluyera  el  ma- 

Jor  número  de  individuos  posible  por  otros » ha  dado  márjen  á  infinidad 
e  Reales  disposiciones  espresivas^de  las  cÍFCUBstanciM  y  requisitos  ne- 
cesarios para  considerarse  escluidos  de  la  contribución  para  el  reemplazo 
del  ejército. 

5.  Los  matriculados  están  exentos  de  prestar  los  servicios  de  aloja- 
mientos y  bagajes  en  fuerza  de  lo  dispuesto  en  los  art.  5  y  6.  Tit,  5  de  las 
Ord.  de  Matrícula  ( 5 ).  Dijimos  en  el  número  6  y  7.  Tit.  1 .  Gap.  2  c^e 
Iü6  müitaiíes  estaten  exentos  •  de  presAar  los -servicios  de  «atejamiento  y 
bagajes  y  man^tem^s  isinósno  que  pocas  disposKiones  habian  sufrido 
mas  embates  y  contratiempos  |iiie»  que  el  ministerio  de  la  gobemadon 
habk  tratado  de  continuo  dfe  o^cenar  en  todo  lo  posible  esta  exención  >y 

(3)  Excmo.  Sr. :  Ct  Regente  del  Reino  s^  há  enterado  de. la  con§ulta  espcesada  en  la 
documentada  carta  de  V.  ET.  núm.  6  acerca  de  si  deben  ser  Juzgados  en  Consejo  de  Guer- 
ra todos  los  empleados  de  Marina  d  solo  los  que  tienen  -graduación  militar  é  quienes  le 
forme  casaa  para  aferiguar  la  conducta  poditio*  yorntUiar  que  tayan  observado  en  lif 
Provincias  Vascongadas  durante  la  rebelión  qo^  las  Uomiin^  en  octubre  del  a0o  próxima 
pasado,  y  S.  A.  conformándose  con  lo  opinado  por  la  junta  de  Almirantazgo  en  vista  del 
parecer  del  asesor  general  de  Marina ,  ba  tenido  á  bien  resolver  que  los  citados  emplea- 
dos de  marina  que  no  gozan  graduación  militar,  deben  ser  Juzgados  por  el  Tribunal  del 
rano  del  Departamento  y  Juqpadosde  laai provincias  á  que  perCenezcaB  en  el  .mismo  itípéo 
y  forma  que  lo  son  en  cualquiera  delito  que  cometan ;  pues  de  serlo  en  consejo  de  goerr? 
era  considerarles  con  la  prerogativa  misma  que  disfrutan  los  que  obtienen  graduación 
militar  en  eontravelicion  de  la  Ordenanza.  Dios  guarde,  eid.  Madrid  19 febrero  de  ISlt. 

ik)  Art.  5.*  Declaro  que  los  mairicnlaidos  y  demat  dependiente»  del  fuero  de  Ma- 
risa estén  librea  de  todo  fprjkeo  para  cualquiera  clase  de  mi  servicio  >  y  también  del  re- 
partimiento de  boletas  para  el  alojamiento  de  mis  tropas ,  de  que  deben  estar  esceptua(|a» 
las  casas  que  ocupan  los  matriculados,  sus  mujeres,  y  sus  familias 'que  estén  á  sus  es- 
pensaa ;  y  basta  las  úf  las  vtndaa  que  no  hubiesen  salido  de  eile  oslado :  y  «dio  eü  lot  ca- 
sos ifrgintea  en  que  ae  lialfor«i<0n,e»io  punto  las  demás  olaaea  prifilegíadiis ,  p«tdfi  ba* 
eerse  uso  de  las  casas  de  los  matriculados ,  debiendo  en  estas  ocasiones  forzadas  acor' 
darse  la  distribución  de  las  boletas  con  el  gefe  de  la  Matricula.  TÜ,  5.  Ordenanzas  de 
Matricula, 

(5)    Véase  la  nota  anteHor^y  la  11.    *  ■ 
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que  el  celo  de  los  ministerios  de  guerra  y  marÍDa  habia  sido  de  conUmio 
necesario  para  mantener  tan  justo  privil^io  á  las  clases  sujetas  á  su  au- 
toridad. En  los  números  referidos  manifestaremos  las  diferentes  Reales 
órdenes  espedidas  ya  por  Gobernación  ya  por  Guerra  relativas  á  este 
punto ,  abora  nos  toca  solo  dar  razón  de  las  espedidas  asi  mismo  por  Ma- 
rina. Habiéndose  en  decreto  de  cortes  de  19  marzo  de  1837  sancionado 
en  9  de  abril  declarado  que  ao  estaban  exentos  del  servicio  de  aloja- 
miento mas  que  los  obbpos  y  párrocos,  se  pretendió  por  el  Ayuntamien- 
to de  Barcdona  incluir  en  la  prestación  de  este  servicio  á  los  subditos  de 
Marina ,  roas  promovida  al  erecto  la  debida  consulta  se  declaró  por  Real 
orden  de  29  setiembre  de  1837  /6)  que  solo  debian  prestarle  en  los  casos 
estraordinarios  que  designare  el  Ayuntamiento»  siguiéndose  en  ellos  el 
turno  prescrito  en  la  Real  orden  de  18  setiembre  de  1816.  Creyóse  dero- 
gada esta  orden  por  la  de  5  marzo  de  1838 ,  de  que  se  hace  mérito  en  el 
número  6  del  Cap.  2,*  Tít.  1.*",  pero  en  otra  Real  orden  espedida  por 
Marina  en  19  de  diciembre  del  mismo  año  (7)  se  raliticó  la  anterior  y  lo 

C revenido  en  las  Ordenanzas  de  Matriculas »  cuyas  Reales  órdenes  se  tras- 
idaron  al  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península  para  oue  diapu- 
siera su  completa  observancia  en  3  junio  y  27  diciembre  de  1939.  Ape- 
sar  de  tan  terminantes  y  repetidas  disposiciones  no  fué  posible  conseguir 
que  los  Ayuntamientos  y  Gefes  políticos  conservasen  á  ios  individuos  de 
la  armada  la  posesión  en  que  habian  estado  de  no  sufrir  reparto  de  alo-^ 
jamientosy  lo  que  dio  lugar  á  que  en  los  años  1840  y  siguientes  se  eleva- 

•  > 

(S)    Eicmo.  Sr. :  Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  del  oficio  de  V.  S.  de  26  del  nnes  úl-  '        "*' 

timo  en  el  que  por  haber  solicitado  de  V.  S.  el  presidente  del  Ayuntamiento  de  esta  ciu-  '        '^  *         í 

dad  que  los  subditos  de  Marina  de  su  jurisdicción  se  presten  á  dar  las  noticiáis  que  se 
les  pidan  por  los  comisionados  de  aquella  corporación  para  formar  el  padrón  de  aloja- 
miento ,  consulta  V.  S.  si  se  hallan  comprendidos  en  la  declaración  del  Decreto  de  las 
Cortes  de  9  de  abril  último  sancionado  por  S.  M.  que  es  en  el  que  se  funda  dicho  Ayun- 
tamiento para  eiigir  la  facilitación  de  aquellas  noticias  S.  M.  habiendo  tenido  por  con- 
veniente oir  el  parecer  de  la  junta  de  Almirantazgo ,  de  conformidad  con  él  se  ha  ser- 
vido resolver  que  no  hallándose  comprendidos  en  la  declaración  de  dicho  decreto  Tos 
individuos  de  Marina  que  hasta  ahora  han  gozado  de  escepcíon  en  dicho  servicio ,  por 
cuanto  la  declaración  que  en  él  se  hace  alude  terminantemente  á  los  oficiales  reCira- 
dos  ,  no  hay  motivo  para  que  los  individuos  de  Maijna  presten  dichas  noticias ,  ni  pa- 
ra que  entren  en  la  alternativa  del  servicio,  de  alojamiento  sino  en  los  casos  estraordi- 
narios que  deberá  designar  el  mismo  Ayuntamiento  cuando  lleguen ,  asi  como  establecer 
el  turno  que  les  corresponda  seguir  según  la  Real  orden  de  18  diciembre  de  1816.  Madrid 
S9  setiembre  de  1837. 

(7)    Excroo.  Sr. :  Al  secretario  de  la  Ji  lecha  lo  sí- 

Juienle. — Conformándose  S.  M.  la  Reina  recer  de  la 

unu  de  Almirantazgo ,  oido  el  Asesor  gei  presentado 

en  20  y  28  de  abril ,  27  de  julio ,  4  de  agoí  el  coman- 

dante general  y  ministro  principal  de  Mai  ,  ha  tenido 

'á  bien  declarar  que  la  Real  orden  de  8  ma  un  su  espi- 

rito y  letra  no  comprende  á  la  Marina  naci  ire  del  afio 

anterior  relativa  á  la  materia  ,  que  es  su  Ri  sus  partes. 

Y  000  este  motivo  quiere  S.  M.  que  los  co  lamentos  y 

los  militares  de  los  tercios  Navales  procure  lo ,  separar 

de  la  escepcion  de  alojamientos  á  todos  iculados  de 

Marina  no  correspondan  en  rigor  á  las  el  amaestres , 

jpatrones  y  maestranza  cumpliendo  eiactai  de  Matri- 

cular de  mar  y  Reales  órdenes  ^ue  la  adi<  Madrid  19 

diciembre  de  1838. 

tOMO  I.  5t 
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sen  nuevas  qvejas  sobre  el  despojo  qoe  de  este  dereeho  sufrian  los  ab- 
raéos  de  Marina»  lo  eme  quedó  del  todo  resuelto  por  las  Reales  óideoes 
de8 y  9  octudre  de  iSkk  (8)  comuoioadas  al  Minislerío  de  la  Gobemi* 
cion  (ie  la  Península»  en  la  primera  de  las  cuales  se  deelara  en  toda  so 
fuerza  y  vigor  la  Ordenanza  de  Matriculas  y  esceptuados  por  lo  misino  los 
matricuMos  del  servicio  de  bagajes;  y  en  la  segunda  en  vista  de  los 
frecuentes  atropellos  cometidos  por  las  oorporacioiies  populares  se  man- 
dó á  los  Gefes  politices  las  contuviesen  en  sus  desoaanes  v  que  considera- 
sen que  este  privilegio  no  se  concede  gratditaiiienie  á  tos  matriculados 
sino  á  tUulo  oneroso  y  por  el  empeño  que  contraen  de  servir  al  estado 
en  los  buques  de  guerra  siempre  que  sean  llamados  por  el  orden  estable 
cido  en  la  Ordenanza. 

6.  El  Ministerio  de  la  €k>bemacion  dejé  de  circular  estas  Reales  6r* 
denes  á  sus  delegados  en  las  provincias » y  en  el  simiente  año  á  pretesto 
de  irse  á  dar  en  arriendo  en  toda  España  el  servicio  de  bagajes»  pidió 
fuesen  revocadas  por  los  obstáculos  ofrecería  la  realización  de  mejora  taa 
importante»  á  lo  que  se  denegó  S.  M.  según  Real  orden  de  31  enero 
de  1846  (9)»  en  la  que  volvieron  á  repetirse  «obre  poco  mas  ó  m^ 
\d&  ideas  vertidas  en  la  de  octubre  de  ÍÚkk  acerca  lo  justa  es  la  coacesíoD 
de  tales  privilegios  á  los  marínos.  Finalmenta  al  tiempo  de  imprimirse 
este  capitulo  se  ha  publicado  por  Gobernación  la  Real  orden  de  22  abril 
circulada  por  Guerra  en  k  junio  de  íShS  (16)»  por  la  cual  declara  q«( 

(8)  No  hemos  podido  apesar  de  nuestras  diligencias  encontrar  esas  órdenes, 

(9)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Q.  D.  G.  de  la  comunicación  de  V.  S.  de 
SS  de  octubre  último  en  que  me  manifiesta  que  debiendo  contratarse  en  todas  las  profin- 
cias  el  servicio  de  bagajes  y  no  pudiendo  después  de  celebradas  las  contratas  alegar  nin- 
guna sea  cualquiera  su  clase  de  privilegios  ni  exenciones  para  eximirse  de  su  pago,  no 
había  podido  menos  de  poner  en  la  soberana  consideración  de  S.  M.  que  ofrecería  obitá- 
culos  á  la  introducción  de  una  mejora  tan  Importante  y  trascendental  el  circular  la  Reli 
orden  de  $  de  octubre  de  1844  que  recordé  á  V.  E.  en  26  de  agosto  último;  y  qae de- 
seando S.  K.  evitarlos,  se  habia  servido  disponer  se  suspendiese  su  comunicación  bMU 
que  se  determinasen  las  bases  del  proyecto  de  mejora  que  reclama  un  servicio  tan  in- 
teresante. Y  habiendo  tenido  á  bien  nuestra  augusta  Soberana ,  oír  de  nuevo  é  la  jonu 
de  Dirección  general  de  la  Armada ,  acerca  de  las  causas  que  V.  E.  alegaba  para  haberle 
aconsejado  el  que  se  suspendiese  el  comunicar  su  Real  resolución ,  fa  espresada  corpon- 
Gíon  de  acuerdo  con  se  asesor  eva<Aó  un  razonado  informe ;  y  S.  M.  en  vista  de  su  dic- 
tamen, se  ha  servido  prevenirme  manifieste  á  V.  E.  la  imprescindible  necesidad  en  qne 
se  está  de  que  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  ,  se  circule  la  que  comuniqué  á  V.  E. 
en  la  mencionada  fecha  de  8  de  octubre  de  1844 ;  pues  que  no  se  opone  en  nada  á  l>  nie 
di'la  que  V.  E.  piensa  adoptar;  pues  aun  que  sea  aprobada  por  S.  M.  no  podrá  derogar 
una  exención  que  no  es  un  privilegio  antiguo^ ni  moderno;  sino  un  derecho  indispensable 
y  justamente  d<^clarado  á  los  matriculados ;  pues  mal  podrá  exigirse  de  los  hombres  qaeno 
se  dediquen  á  una  carrera  sujeta  á  tantas  penalidades  .como  lo  es  la  de  la  Marina,  si  ^ 
se  les  compensa  en  parte  con  la  escepcion  de  otras  cargas  á  que  están  sujetos  los  terres- 
tres, los  cuales  luego  que  llegan  á  la  edad  de  25  años  ya  se  hallan  libres  de  la  eventaa-, 
lidad  de  que  les  toque  ó  no  en  suerte  el  ir  á  servir  al  ejército ,  cuando  los  hombres  de 
mar,  una  vez  matriculados,  saben  positivamente  que  han  de  concurrir  al  de  la  Annadt 
cuando  les  toque  por  turno ,  en  la  cual  no  hay  escepciones ,  pues  el  que  resulte  hallarlo 
inútil  para  campaña  queda  desde  luego  separado  de  la  Matricula ,  si  antes  no  ba  llenado 
este  servicio;  y  el  sujetarlos  á  otras  contribuciones  que  las  que  por  los  bienes  de  fortuna 
que  algunos  de  ellos  puedan  poseer ,  seria  hacerlos  de  peor  condición  que  los  ^^"^"^ 
.paSeie^ :  porque  aun  hallándose  en  sus  casas  se  hallan  regimentados  y  sujetos  á  una  dii- 
oipUoa  Javera  que  les  obliga  á  salir  de  ella  y  arrostrar  la  muerte  cuándo  se  presenta  á  la 
vista  del  puerto  algún  buque  cuya  existencia  peligra.  Madrid  3t  enero  de  tS46. 

(lo;     Circular.— Excmo.  Sr.— El  señor  ministro  de  la  Gobernación  chrcttW  en«d« 
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b  eteocion  de  alojamieiitos  y  bagajes  se  enlieode  so)o  Uoiitada  á  la  ffiísa 
hilíHaoion  y  caballo  de  los  aforados »  pero  no  con  respecto  á  las  demás 
habitaciones  ó  cabaUerias  que  taviesen  por  dediearse  á  la  labranza  á  otra 
profesión. 

I 

•MI  élUmo  á  los  gefos  polHieos  la  Real  évden  iigoiÉni«.-*-«Re«iilida  al  eaosejAr  «a 
el  «apedieiile  foimado  á  eonseciieoeia  d«  las  diversas  8«4ieUttdes  de  los  aforados  de  Gner^ 
ta  y  Marina ,  para  exíaiirse  de  la  carga  de  alojamieotos  y  bagajes ,  ha  consultado ,  des- 
pués de  oír  el  dictamen  de  las  secciones  reunidas  de  Guerra ,  Marina  y  Gobernación  lo 
sigaiente.— Por  Reales  órdenes  de  St  de  mano  último  ba  tenido  á  bien  disponer  S.  M., 
que  el  consejo  real  consulte  lo  que  se  le  ofreica  y  parezca  sobre  las  exenciones  que  en 
las  cargas  de  alojamientos  y  ba^es  deban  disfrutar  los  aforados  de  Guerra  y  Marina , 
teniead^  presentes  las  diapoaieioiies  que  sobre  el  partieolar  han  emanado  de  loa  raimate* 
rios  éa  Gobemaeftoii ,  Guerra  y  Marina ,  é  cayo  efecto  remitid  Umbien  este  último  coa 
foeiía  aOdal  propio  mes.de  mano  los  antecedentes  que  en  él  obraban*  El  arlicalo  6«t, 
tratado  S.«,  titulo  t  .•  de  las  Ordenansas  Militares  y  el  títalo  5.»  de  la  Ordenanza  de  Ma^ 
irfeeulaa  de  tSOS  í|Ob  el  fundamento  principal  en  que  apoyan  los  aforados  de  Guerra  y 
Marina  su  exeneien  de  las  cargas  de  alojamíentoa  y  bagajes.  Pero  aumentando  considera* 
Uementa  osle  número  de  exentos  por  las  diferentes  cédulas  y  leyes  oue  hicieron  osten- 
sivo el  privilegio  i  otras  clases  del  estado ,  el  sefior  D.  Femando  Vil ,  ya  en  Us  ailos 
de  1SI7  y  f  SIS  se  propnso  limitarlo,  paeale  que  en  algunas  poblaciones  apenas  queda- 
ban para  levantar  tan  pesada  carga  ma*  que  los  pobres  y  los  jornaleros  que  carecen  ét 
medios ,  resaltando  perjudicado  el  servicio  activo  de  las  armas  por  las  ventajas  otoif  adas 
á  lu  clases  pasivas  de  Guerra  y  Marina.  En  efecto ,  los  oSciales  y  criados  de  la  Real  eaaa 
y  sos  viudas  disfrutaban  ka  misma  exención  qoe  los  aforados ,  oon  arreglo  al  titulo  tS , 
libro  •••  de  la  Novisima  Reoopilacion  t  los  reden  casados  por  espacio  de  cuairo  affos  y 
les  padres  con  seis  hijos  varones  vivos  (leyes  7  y  8  del  titulo  )«<*  libro  tO  de  la  misou) ; 
las  viudas  del  estado  noble  ó  del  general,  sin  distiueion  (Real  érden  de  18  de  mano 
de  1786,  qoe  es  la  nota  segunda  de  la  ley  1S,  titulo  t9,  libro  6.«  de  la  misma  Reoopi- 
ladon) ,  los  gefes  de  Hacienda  en  todos  sus  ramos  que  tengan  oficinas  en  so  casa  (Real 
cédala  de  90  de  agosto  de  1807) ;  los  gefes  y  empleados  de  correos  (Real  cédula  de  IS 
de  diciembre  de  tStO);  los  dependientes  de  inquisición  y  cruzada ,  los  que  gozan  del  fuera 
aeadémieo ,  y  los  sindicos  de  la  érden  de  san  Francisco  ( Real  cédula  ya  citada  de  1M07  k 
los  nobles  de  privilegio,  los  caballeros  de  las  órdenes  militares  y  los  que  disfrutan,  de 
nobleza  personal  (ley  12,  tiudo  10,  libro  6.«  de  la  Novisima|);  los  padres  cuyos  bfles 
sirvan  en  MiUdas  provinsiales  y  están  bajo  la  patria  potesUd  ( ordenanza  de  80  de  mayo 
de  1767) ;  los  infanzones  é  hidalgos  de  sangre  y  naturaleza  recibidos  por  Ules  en  los  poe- 
4)los  (Real  eédola  de  1816) ,  y  últimamente ,  los  eclesiásticos  y  cuantos  gozan  del  privi- 
legio clerieal ,  oon  arreglo  á  los  eánoaes  y  leyes  Reales.  Pero  si  en  todos  tiempos ,  debían 
hacer  snmamente  eaabarazoso  ese  servicio  tal  número  de  escepciones ,  en  tiempos  de 
guerra  los  inconvenienlesfiieron  de  tanto  ba|4o  que  confirmando  Us  Reales  órdenes  de  S6 
de  abril  de  1817  y  29  de  diciembre  de  1819,  bastante  severas  en  la  materia,  las  Cortes 
de  1887  que  publicada  la  Constitución  de  1818  podian  dar  órdenes  y  espedir  decretos , 
hicieron  uso  de  esta  facultad ,  mandando  en  17.de  mano  de  1837 ,  que  si  ya  en  el  ante- 
rior reinado  se  habían  reducido  las  exenciones  de  alojamientos  y  bagajes  á  solo  los  obis- 
pes y  párrocos ,  con  mas  razón  después  de  proclamada  la  Constitución  deben  cesar  se- 
melantes  exenciones  cuya  disposición  faé  todavía  corroborada  por  Real  orden  de  5  de 
mano  de  1838,  declarando  que  tampoco  debían  eximirse  los  matriculados  de  Marina  que 
no  estuviesen  en  activo  servicio.  Las  secciones  no  desconocen  que  algunas  de  estas  día- 
posiciones  pueden  ser  consideradas  como  transitorias  y  propias  de  situaciones  estraor- 
diñarías  y  violentas ;  pero  no  pueden  tenerse  en  este  concepto  las  del  señor  D.  Feman- 
do .VII  en  los  citados  años  de  1817  y  1619 ,  en  qoe  reinaba  la  mas  profunda  y  completa 
tranquilidad  en  la  monarquía.  Considerando  por  lo  tanto  que  si  subsisten  las  exenciones 
y  privilegios  declarados  en  el  articulo  6.»,  tratado  8.<*,  titulo  1.»  de  las  Ordenanzas  Mili- 
lares  y  en  el  titulo  6.*  de  la  Ordenanza  de  Matrículas  de  180S,  no  teniéndose  por  dero- 
gados ni  por  las  dedaraeiones  posteriores,  ni  por. el  articule  6.»  de  la  Constitución,  en 
este  caso  con  igual  derecho  reclamarían  los  suyos  los  comprendidos  en  las  citadas  leyes 
de  la  Novisima  Reeoplíacion,  y  en  las  cédulas  de  1807  y  1816  de  lo  cual  resuUiirían 
graves  perjoicios  á  los  demás  oontribayentes  y  notables  estorbos  y  dificultades  para  el 
■iejor  servicio  del  estado  en  los  movimlenlos  de  las  tropas :  ^  Considerando  que  por  la 
ley  de  presupaestos  del  afio  pasado  de  1848,  sancionada  por  S,  M.  y  vigente  en  el  día. 
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7.  Ed  el  nóníiero  7  del  Cap.  2.<»  Til.  1/  dijimos  fundados  ea  la  Real 
6rden  de  28  febrero  de  íSk&  que  la  exención  de  alojamtenios  y  bagajes 
concedida  á  los  que  gozan  fuero  militar  se  entendía  solo  personal ,  pero 
que  no  les  alcanzaba  cuando  este  servicio  se  prestara  en  metálico»  pero 
con  respeto  á  la  marina ,  es  mas  amplia  esta  exención  puesto  que  ni  aun 
están  ooligados  los  individuos  que  gozan  su  fuero  á  pagar  las  contribu- 
ciones que  se  repartan  para  atender  á  la  |prestacion  de  estos  servicios , 
según  asi  se  declaró  en  Keales  órdenes  de  29  agosto  de  1829  (11 )  y  28 
marzo  de  1845  (12j  espedidas  por  efecto  de  las  contestaciones  que  acerca 

« 

•e  establece  como  un  canon  fondamenUl  qae  todos  los  espafkoles  deben  aanlir  en  pro- 
porción  de  sa  ríqneza  á  las  contribuciones  impuestas  bajo  todos  conceptos »  esceploando 
sin  embargo  de  ellas  esplicita  y  tarminantementa  los  sueldos  de  los  empleados: ^-Con- 
siderando que  además  los  de  Guerra  y  Marina ,  asi  en  servicio  activo  como  retirados , 
sufren  un  descuento  proporcional  á  los  baberos  que  en  diebo  concepto  disfrotan ,  las  sec- 
ciones reunidas  de  Estado  y  Marina ,  Guerra  y  Gobemacioa  sin  pei)«ício  de  ocuparse 
detanidamente  del  encargo  que  por  Real  orden  de  SI  de  oMno  áltimo  les  está  enconen- 
dado  de  presentar  un  proyecto  de  ley  para  arreglo  del  servicio  de  bagajes ,  opinan  que 
desde  luego  puede  servirse  el  consejo  consultar  á  8.  M.tfue  los  aforados  de  Guerra  y 
Marina  comprendidos  en  los  citados  articules  H**,  tratado  8.»,  titulo  1.*  de  las  Ordenan- 
zas Militares ,  y  titulo  5.®  de  la  Ordenansa  de  Matriculas ,  que  no  disfrotan  de  otra  renta 
que  el  sueldo  ó  haber  de  su  retiro,  se  consideren  exentos  con  so  easa  habitación  y  caba- 
llo de  los  servicios  de  bagajes  y  alojamientos ;  pero  que  con  arreglo  á  la  Real  orden  de 
S8  de  abril  de  1817 ,  los  individuos  de  dichas  clases  que  además  sean  labradores  é  gran- 
jeros ,  vecinos  con  casa  abierta  y  con  goce  de  todos  los  aprovechamientos  comunes ,  con- 
tribuyan bajo  este  concepto  al  servicio  de  alojamientos  y  bagajes ,  eonservMido  la  exen- 
ción dicha  de  la  casa ,  habitación  y  caballo.  Y  eonrorme  S.  M.  (Q.  D.  G.)  con  el  dicta- 
men del  Consejo ,  ha  tenido  á  bien  mandar  le  traslade  á  Y.  S.  como  lo  ejecuto  de  Real 
^den  para  que  en  lo  sucesivo  sirva  de  regla  general  respecto  al  modo  de  aplicar  la  exen- 
ción de  alojamientos  y  bagajes  á  los  dichos  aforados ,  y  que  se  recomiende  á  V.  S.  ci 
puntual  cumplimiento  de  esta  resolución ,  que  con  el  propio  objeto  ha  sido  ya  comuni- 
cmáB  por  los  ministerios  de  Guerra  y  Marina  á  las  autoridades  de  su' dependencia.  —  Lo 
que  de  Real  drden  comunicada  por  el  Sr.  ministro  de  la  Guerra ,  traslado  á  V.  E,  para 
so  conocimiento  y  fines  indicados.  Dio^  guarde  á  V.  E.  muchos  affos.  —Madrid  i  de  ju- 
nio de  1848. — El  subsecretario,  Félix  Maria  de  Messina. 

( II )  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  carta  de  V.  E.  de  U  de  enero  de  18Í7  con  la 
que  acompañó  un  oficio  del  Capital  General  del  Ejército  y  Principado  de  Gatalufia ,  y  el 
espediente  prevenido  con  motivo  de  la  resistencia  por  parte  dolos  matriculados  de  Mari- 
na de  Mataré  á  pagar  el  tanto  que  les  fué  señalado  para  la  contribución  llamada  de  equi- 
valente al  alojamiento  y  utensilio ,  asi  come  de  lo  espuesto  ppr  el  Sr.  Capitán  General 
del  apostadero  de  Cartagena,  y  de  lo  informado  por  el  Director  General  de  U  Real  Ar- 
mada ;  quiso  S.  M.  oir  en  este  particular  .al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  y  de  lo  es- 
puesto por  este  Tribunal ,  se  ba  dignado  mandar  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la 
ordenanza  de  Matriculas  de  1803  y  Reales  órdenes  de  20  de  mayo  y  38  de  agosto  de  1816, 
y  4  y  83  de  setiembre  de  1817 ,  tanto  los  referidos  matriculados  de  Mataré  como  todos 
los  demás  de  sus  dominios  deben  estar  exentos  de  la  citada  contribución  devolviéndoles 
lo  que  por  etita  razón  hubiesen  satisfecho.  Madrid  39  de  agosto  de  1889. 

(13)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  de  la  comunicación  de  Y.  E.  nám.  468, 
en  la  que  espresaba  haberle  manifestado  el  Comandante  general  del  Departamento  de 
Cádiz  las  contestaciones  que  hablan  mediado  entre  ese  Comandante  militar  de  Marina  de 
la  Provincia  de  San  Lucar  y  el  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  con  motivo  de  oUigar 
este  á  los  matriculados  de  dicho  punto  al  pago  de  la  refacción  de  alojamientos  y  opo- 
nerse aquel  gefe  á  ello  fundado  en  la  Ordenanza  del  ramo  y  las  varías  Reales  órdenes 
que  tratan  de  la  materia.  Enterada  detenidamente  S.  M.  y  conformándose'  con  el  dicta- 
men de  la  Junta  de  Dirección  de  la  Armada ,  de  acuerdo  con  el  Asesor  general  de  Meri- 
na,  se  ba  dignado  aprobar  la  conducta  observada  con  el  mayor  acierto  por  el  citado  Ge- 
mandante  D.  Antonio  Martínez  arreglándose  á  lo  prevenido  en  la  Ordenanza  de  Matriculas 
y  Ordenanzas  vigentes  para  sostener  á  sus  subordinados  que  estando  declarados  raüíeis- 
Ros  activos  se  hallan  esceptuados  del  servicio  de  alt^amiento.  Madrid  98  mjanode  1845. 
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e^  pünio  mediaron  entre  anioridades  Militares  de  Marina  y  los  Ayun-- 
taoolentos  de  Mataró  y  San  Lucar. 

8.  Por  el  Art.  6.  Tit.  5.  de  las  Ordenanzas  de  Matrícula  (13)  se  de- 
claraba eme  los  G^es  militares  de  Marina  debían  intervenir  en  el  reparto 
de  contriDQciones  que  se  hiciera  á  los  matncalados^  lo  que  vohió  de  mie- 
vo  á  recordarse  por  Reales  6rdenes  de  10  diciembre  de  1818,  y  24  agosto 
de  182&>  (ík) ,  sm  embargo  ya  por  las  dificultades  que  irrogaría  esa  in- 
tervención ,  y  porque  los  Comandantes  de  Marina  no  pudieran  aprot)ar  6 
desaprobar  el  cupo  que  se  impone  á  sus  subordinados»  sin  tener  pleno  y 
entero  conocimiento  del  que  se  carga  á  los  demás  vecinos ,  lo  que  exíje  no 
solo  conocimientos  especiales  >~^  sino  tambiem  dedicar  á  ello  buena  parte 
del  dia ,  lo  que  equivalía  á  convertir  las  autoridades  de  Marina  en  auto- 
ridades de  Hacienda ,  se  abandonó  ese  sistema  y  en  el  dia  ianto  para  d 
reparto  de  contribuciones  como  en  los  casos  de  queja  por  agravios,  los 
subditos  de  marina  no  se  diferencian  en  cosa  alguna  de  los  demás.  En 
cuanto  al  desafuero  en  estos  casos  nos  remitimos  a  lo  dicho  en  el  nám.  18 
del  capitulo  anterior  y  en  el  námero  14,  Sec.  3/  Cap.  d.*"  Tit.  I."". 

9.  Todos  los  individuos  que  gozan  fuero  de  marina  están  exentos  de 
tutelas  y  mayordomias  según  se  declara  en  el  Art.  6.  Tit,  5.  Ordenanza 
de  Matriculas  (15)  y  se  refiere  también  en  los  números  4  y  5  del  Cap.  2.<^ 
Tit.  i.\ 

10.  Conforme  antigua  legislación  si  bien  no  podia  obligarse  á  los 
militares  terrestres  á  servir  cargos  concegiles,  podían  no  obstante  acep- 
tarlos si  les  acomodaba,  pero  en  cuanto  álos  militares  correspondientes  á 
la  Real  armada,  prescriba  la  Real  cédula  de  &•  noviembre  ae  1786  aun 
vijente,  no  se  les  elij[a  para  servir  empleos  de  república,  aun  cuando  no  se 
escusen  por  la  imposibilidad  de  atender  á  ellos  sm  perjuicio  de  las  obliga- 
ciones oe  sus  empleos ;  pero  esto  no  se  extiende  á  los  matriculados  con- 
forme la  Real  orden  de  12  abril  de  1788  (16) ,  por  la  cual  se  previno  que 
todos  los  del  reino  pudieran  ejercer  cargos  municipales,  con  la  condición 

(13)  'Arl.  6.«  También  estarán  exentes  tos  matricoUdes  de  las  demás  carga»  con- 
cejiles ,  como  bagajes ,  depósitos ,  tutelas :  mayordomias  y  oficios  páblicos ;  pero  estarán 
sujetos  como  los  deraas  vecinos  de  los  pueblos  á  los  tributos ,  derechos  y  demás  contri- 
buciones establecidas ,  en  Que  deberán  intervenir  sus  gefes  militares  para  el  repartimiento 
que  les  tocare ,  para  que  se  efectué  con  la  proporción  que  fuere  justa ,  esduyéndose  por 
unto  los  indigentes.  Tit,  5.  Ord.  de  Mat, 

(U)  El  Gipitan  general  del  Departamento  de  Cartagena  con  carta  de  96  de  junio 
último  me  ba  dirigido  un  expediente  instruido  en  M abon  con  motivo  de  queja  que  han 
producido  los  individuos  de  la  Matricula  de  aquel  puerto  porque  el  Ayuntamiento  de  la 
ciudad  ha  procedido  sin  anuencia  y  consentimiento  del  Comandante  Militar  de  Marina  á 
imponer  y  exigir  á  la  misma  Matricula  en  alternativa  con  las  demás  clases  del  pueblo 
contribuciones  exorbitantes  que  no  pueden  satisfacer  sin  embargo  de  que  por  el  art.  6.», 
lit.  ü.^  de  la  Ordenanza  de  Matriculas  manda  S.  M.  que  el  repartimiento  de  tales  tributos 
deban  intervenirlo  sus  Gefes  militares  y  que  esto  mismo  se  halla  corroborado  por  Real 
orden  dé"  10  de  diciembre  de  1818 ,  comunicada  á  ese  Ministerio  y  circulada  en  la  Arma- 
da ;  y  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  esta  ocurrencia ,  quiere  que  se  esté  á  lo  preve- 
nido en  la  espresada  Ordéname  de  Matriculas  y  en  la  citada  Real  orden  de  10  de  diciem- 
bre de  1818.  Dios  guarde  etc.  Madrid  S4  de  agosto  de  18S4. 

(16)    Véase  la  nota  13. 

(16)  D.  Carlos,  por  la  fracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  etc.  Sabed  que  por  mi  Real 
érden  de  8  de  junio  del  afio  próximo  pasado  que  comunicó  mi  secretario  de  estado  y  del 
despacho  .de  marint  D.  Antonio  Valdés  al  ministro  de  ella  eii  el  partido  de  Mataré,  prin- 
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einpero  de  (juedar  snspeoso  d  fuera  de  marina  iutería  sirviesen  estos  eai- 
pieos.  El  Ari.  6.  Tlt.  5.  Ordenanza  de  Mairícnlas  (17]  conforme  con  lo 
dispoesto  en  lá  Real  6rden  espresada  les  exime  de  servir  cargos  conceji- 
les» mas  no  les  priva  de  ejercerlos  en  el  caso  que  tengan  gusto  en  ello. 

11.  Por  razones  c^ue  oejamos  espuestas  en  el  número  cuatro  del  capi- 
tulo segundo  título  pnmero>  creyeron  las  autoridades  administrativas  que 
por  la  ley  de  ayuntamientos  vidente  podía  obligarse  á  los  individuos  de 
ejército  y  marina  á  servir  cargos  concejiles ,  en  aquel  número  vimos  las 
dos  Reales  disposiciones  que  con  respeto  al  ejército  declararon  inexacta 
esta  interpretación  y  solo  nos  resta  indicar  que  por  otra  del  propio  género 
de  fecha  20  enero  de  1845  ( 18 )  se  declaró  estar  en  toda  su  fuerza  y  vigor 
el  Art.  6  Tit.  5  de  las  Ord.  de  matriculas  apesar  de  lo  prevenido  en  dicha 
ley  de  ayuntamientos. 

cipado  de  Gatalufft ,  lave  á  bien  declarar ,  que  los  Indlvidaos  matricalados  para  el  serfi- 
€i«  de  mí  aroiada ,  podían  egercer  loa  oficios  de  alcaldes ,  regidores ,  y  demás  manicipa'- 
les  I  simultáneamente  con  los  demás  recibos  cuando  fuesen  elegidos  para  ellos ,  á  fin  de 
qne  de  este  modo  estuviesen  mas  hermanadas  las  Jori^icciones ,  y  se  efitase  la  desunión 
que  por  lo  comon  reina  entre  ellas ;  bien  entendido ,  que  en  tanto  obtuviesen  aquellos 
oficios  de  república ,  debería  estar  suspenso  el  fuero  de  marina ;  consecuente  á  esta  de- 
claración han  ocurrido  los  vecinos  matriculados  de  la  vHIa  de  Galella,  correspondiente  al 
mismo  partido  de  Mataré ,  solicitando  se  les  incluya  en  dichos  oficios  á  proporción  de  su 
vecindario  que  casi  compone  la  mitad  del  de  aquel  pueblo ,  por  las  razones  que  mani- 
fiestan de  justicia  y  utilidad  común.  Y  habiéndome  parecido  muy  fundadas  estas  ratones, 
no  solo  para  permitirles  aceptar  los  oficios  municipales ,  sino  para  que  necesariamente 
•e  les  distribuyan  en  el  número  proporcional  á  su  vecindario ,  porque  de  esta  suerte  ten* 
drán  parte  eu  el  gobierno ,  se  evitarán  abasos ,  cuya  reclamación  les  es  impracticable  en 
el  estado  actual ,  y  también  la  división  y  odiosas  diferencias  que  constituyen  bandos  y 
competencias  perjudiciales  entre  las  dos  clases  de  matriculados ,  y  los  que  no  lo  son  ;  he 
venido  por  todo  hsio  en  resolver  por  mi  Real  decreto ,  dirigido  á  mi  consejo  ^n  7  de  mar- 
zo próximo ,  que  no  solo  los  matricalados  de  Galella ,  sino  generalmente  todos  los  del 
reino  ¿  islas  adyacentes  tengan  derecho  á  la  vos  activa  y  pasiva ,  según  la  forma  y  cos- 
tumbres de  la  elección  ó  propuesta ,  para  los  oficios  municipales  de  alcaldes  ó  bailes ,  re- 
gidores ,  diputados  del  común  «  síndicos  y  personeros ,  distribuyéndolos  estos  oficios  pre- 
cisamente ,  á  proporción  del  número  que  compongan  del  vecindario ,  con  tal  que  durante 
el  servicio  actual  de  dichos  oficios  quede  suspenso  el  fuero  de  marina ,  en  los  que  asi 
foeren  nombrados ,  procediendo  en  los  pueblos  de  buena  fé ,  y  reciproca  armonía  de 
unos  y  otros.  Publicado  en  el  mi  Consejo  dicho  Real  decreto  en  primero  de  este  mes , 
acordé  su  cumplimiento ,  y  para  ello  ezptdir  esta  mi  cédula ;  por  la  cual  os  mando  á  to- 
dos, etc.  que  asi  es  mi  voluntad.  Dada  en  Araojuez  á  fS  dtf  abril  de  t7SS.— YO  EL  REY. 

(17)  Véase  la  nota  13. 

(18)  Excmo.  Sr. :  Con  Real  érden  de  25  de  noviembre  último  se  remitió  á  informe 
do  este  Supremo  Tribunal  por  el  ministerio  del  cargo  de  Y.  E.  el  adjunto  espediente  ins- 
iruido  con  motivo  de  haber  solicitado  el  Auditor  honorario  de  departamento  D.  José 
Montagut  y  Pedret ,  Asesor  de  Bfarina  del  distrito  de  Cambrils ,  se  le  declare  exento  de 
todo  servicio  de  Municipalidad  en  virtud  de  las  razones  que  alega.  Dada  cuenta  al  tribu- 
nal estimé  conducente  oír  á  sus  fiscales ,  en  cuya  consecuencia  el  togado  en  censura  de  9 
del  actual  á  que  subscribié  el  militaren  11  del  ndsmo  espuso  lo  siguiente.  —  «El  fiscal 
togado  enterado  de  la  Real  érden  con  que  se  remite  á  informe  del  tribunal  el  oficio  del 
Director  general  de  la  Armada  aeompaíiando  el  espediende  instruido  á  consecuencia  de  ha- 
berse obligado  por  el  Gefe  político  de  la  provincia  de  Tarragona  á  tomar  posesioirdel  cargo 
de  teniente  de  alcalde  al  asesor  del  distrito  de  Reas ,  Yillaseca  y  Salou  á  pesar  de  sui 
jostas  reclamaciones ,  dice :  Que  la  ordenanza  de  Matriculas  en  su  artículo  28 ,  Utolo  í.\ 
reconoce  como  empleados  públicos  á  los  asesoras  de  los  distritos  de  Marina  en  el  hecho 
de  concederles  fuero  y  designarles  las  atribuciones  peculiares  de  su  encargo ,  que  aun 
que  én  inferior  escala  son  equivclenles  á  les  de  los  attdilores  de  provincia  y  departamento 
y  si  estas  son  voffdaderoe  empleados  páUicoa ,  no  puede  disputarse  á  aquellos  este  ea- 
rácter ;  porque  lasÍMeioifB  que  les  están  cometidas  llevan  consigo  la  categoría  y  repre- 
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13.  Bb  los  servicios  público»  qm  puedan  ocurrir  en  un  pueblo  además 
de  los^de  alojanientos  bagajes  y  cargas  concejiles ,  y  á  las  qne  concurran 
las  denas  cwses  prírilegíadas  deben  también  ir  alternando  las  clases  de 
marina  que  no  están  en  actual  servicio  según  lo  declara  el  Art.  8.  Tít.  5. 
Ord.  de  matricula.  ( 19 ).  Compréndese  en  esta  clase  de  servicios  en  las 
actuales  circunstancias  el  de  patrullar  para  conservar  la  tranquilidad  de 
una  poblaciof ,  según  se  declaró  en  Real  6rden  de  31  enero  de  m6  ( 20 ) 
bien  que  en  este  c^o  debiera  prestarse  semejante  servicio  en  el  modo  y 
forma  que  se  esplica  en  la  misma. 

Mottcion  pública ,  sin  la  cual  do  podrían  desempefiarte  sin  ter^reapetadas  ni  obedeoila»; 
y  provittiéndoae  en  al  párrafo  8.%  ari.  80  de  la  ley  de  Ayantemientos  de  14  de  JnUa 
de  ^840  «  mandada  obserrar  por  deerelo  de  30  de  diciembre  de  1843 ,  qne  no  pneéan 
egereer  cargos  monícipalet  los  empleados  públicos  de  coalqniera  dase  en  activo  servicio^ 
parece  incnestioDable  que  están  comprendidos  en  esta  disposición  los  asesores  de  los  dis*- 
tritosde  marina.  Además  de  este  obstáculo  legal  qne  incapacitaba  al  del  dbtrilo  de  Rens 
para  egercer  el  cargo  de  teniente  do  alcalde,  al  obligarle  á  desempeñarle  se  ha  infringí-^ 
do  el  art.  6.*,  tit.  S.*  de  la  Ordenanza  de  Matriculas  que  concede  á  los  aforados  de  lía» 
riña  la  esencion  de  cargas  concejiles,  mayordomias  y  oficios  públicos ;  esencéon  qne  ao» 
mo  Inndada  en  la  Ordenante ,  no  ba  podido  considerarse  derogada ,  sin  una  dcciaraoion 
qne  lo  esprese  asi ,  lo  que  no  se  encuentra  en  la  ley  de  Ayuntamientos.  £n  tal  supuesto 
sin  peijuieio  de  que  se  encargue  al  Comandante  general  de  Marina  del  Departamento  do 
Cartagena ,  que  por  cuantos  medios  estén  al  alcance  de  su  autoridad  sostenga  á  los  afora- 
dos de  Marina  en  el  goce  de  las  prerogativas  y  esenciones  que  lea  están  d¿laradas ,  en** 
tiende  el  que  suscribe  que  para  precaver  la  repetición  del  abuso  que  ba  motivado  la  for^ 
raacion  de  este  espediente ,  seria  muy  oportuno  se  ponga  en  conocimiento  del  ministerio 
do  la  Gobernación  á  fin  de  que  se  espidan  las  órdenes  Convenientes  para  que  las  autori-* 
dades  del  ramo  no  inquieten  á  los  aforados  de  Marina  en  la  posesión  de  k»  privilegios 
que  les  competen  y  señaladamente  los  declarados  en  el  art.  6.o,  tit.  5.<^  de  la  Ordenania 
vigente  de  Matriculas  de  1808.  Y  el  tribunal  conforme  con  el  parecer  de  sus  fiscales  y  re* 
firiéndoae  á  lo  que  espuso  en  31  de  octubre  último  sobre  excepción  de  cargos  concejilea 
á  los  militares ,  ha  acordado  lo  manifieste  á  V.  E.  como  lo  egeculo  para  la  resoloeiott 
de  S.  M.  Y  habiendo  dado  coenu  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  del  Inserto  dictamen,  se  ha  éi^- 
nado  prevenirme  de  conformidad  á  lo  que  en  él  se  espresa ,  que  lo  traslade  á  V.  E.  como 
de  su  Real  orden  lo  verifico  para  que  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se  hagan  las 
prevenciones  mas  terminantes  á  todos  los  Gofos  políticos  de  las  Provincias,  para  que  In^ 
ciéndolo  estas  autoridades  á  las  Diputaciones  Provinciales  y  Ayuntamientos  no  vuelva» 
á  repetirse  ules  abusos  de  autoridad  que  menoscaban  la  de  los  empleado»  del  gobierno 
de  S.  M.  sin  dejar  por  esto  mejor  puesU  la  de  los  mismos  que  los  cometen.  Lo  que  de  la 
nrisma  Real  orden  traslado  á  Y.  E.  para  su  circulación  en  la  Armada ,  á  los  fines  de  m 
cumplimiento  en  los  casos  que  puedan  ocurrir  de  abusos  de  autoridad  de  empleado*  ci*- 
viles  con  individuos  de  marina. — Lo  que  por  acuerdo  de  la  propia  corporación  traslado  á 
Y.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  fines.  Madnd  30  de  enero  de  1845. 

( 18 }  Art.  8.0  No  eximirá  á  los  matriculados  su  fuero  de  aquellas  pensiones  6  eatgas 
de  alternativa  que  suelen  establecerse  en  fos  pueblos ,  y  á  que  concurran  las  otras  cla- 
ses privilegiadas ,  con  tal  que  el  Gofo  de  la  Matricula  esté  anteriormente  de  acuerdo  con 
les  jueces  ordinarios  para  que  se  baga  el  repartimiento  sin  perjuicio  de  mis  matriculados; 
no  debiendo  comprenderse  en  tales  contribuciones  los  empleados  en  actual  servicio ,  mi 
sus  familias  que  estén  á  sus  espensas.  TiU  s.»  Ord.  de  Mat, 

(30)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  del  espediente  instruido  en 
este  ministerio  á  consecuencia  de  las  contestaciones  que  mediaron  en  mayo  y  junio  de 
1845  y  á  que  se  refería  la  comunicación  de  Y.  E.  de  13  de  febrero  del  aJio  próximo  pa* 
sado  entre  el  gefe  politice  de  Pontevedra  y  el  comandante  militar  de  marina  de  Yillagar- 
cia ,  por  oponerse  este  fundado  en  la  ordenanza  de  Matriculas  vigente  á  que  los  individaos 
de  ella  -hiciesen  el  servicio  de  patrullas  «n  unión  de  los  particulares  como  prettndin 
aquel.  Y  enterada  S.  M.  de  lo  que  acerca  del  particular  han  espuesto  la  junta  de  direcr 
eion  de  Armada  y  el  tríbunal  supremo  de  Guerra  y  Marina :  y  conforme  en  todo  oon  lo 
que  resulla  de  la  conformidad  do  ambos  dictámenes  ,  se  ba  servido  declarar  que  el  oo^ 
mandante  de  marina  dé  Yillagarcia  cumplió  con* su  deber  oponiéndose  á  las  exigenoias 
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13.    Oirodelo9iNrivilegMMaiieeoBi|ieteiiál^ 
ríoa  es  el  de  testar  sin  formaU^d  de  ningima  dase  segan  se  dedara  eñ 
el  Tít.  6.  Trat.  6.  de  las  Ord.  de  la  Real  Armada  (21 ),  bien  que  por  sn 
fecha  mas  antigua  debe  considerarse  «lerogado  todo  lo  dicho  en  el  men- 

dd  gefe  politioo  da  Pontevedra :  porque  las  órdenet  etpedidaa  á  ei toa  funeioiiafioa  |»ara 
qoe  tomen  las  medidas  que  Jnigaen  convenientes  para  conservar  la  tranonílidad  pábliea, 
nonca  pueden  derogar  aquellas  exenciones  que  estando  declaradas  por  una  ley ,  no  han 
sido  derogadas  por  otra  é  8usp«*ndídas  temporalmente  en  circunstancias  estraordinarias 
por  una  érden  espresa  de  S.  M.  espedida  por  el  ministerio  é  que  los  exentos  correspon- 
den ;  pero  considerando  que  el  servicio  de  patrullas  dispuesto  por  el  mencionado  Gefe  po-: 
utico ,  é  el  que  en  casos  semejantes  puedan  disponer  los  de  otras  provindi^s  son  medldat 
de  Policía  para  atender  á  la  conservación  de  la  tranquilidad  páblica  en  la  que  tan  tele- 
rcsados  están  los  aforados  de  guerra  y  nurina  como  los  que  no  lo  son ,  deberán  los  de 
marina  contribuir  á  este  servicio  siempre  que  sea  compatible  con  ¿I  á  que  por  su  instlCuto 
se  bailan  dedicados ;  y  que  preceda  el  que  por  las  autoridades  civiles  se  impetre  este  au- 
xilio de  los  de  marina ,  en  cuyo  caso  serán  estas  las  que  nombren  los  individuos  que  ha- 
yan de  prestarlo ;  los  coales  conducidos  por  el  que  su  gefe  nombre  eomo  eabo  de  patni- 
lia ,  pasarán  á  ponerse  á  las  órdenes  y  recibir  las  instrucciones  de  la  autoridad  civil  que 
haya  pedido  este  auxilio ;  y  en  la  inteligencia  de  que  esta  medida  solo  deberá  regir 
mientras  subsistan  los  elementos  de  desorden  que  por  desgracia  existen  en  la  nadon  * 
que  hacen  que  tal  servicio  pueda  considerarse  virtualmente  comprendido  en  les  articules 
6.«  y  8.»  del  traUdo  5.*  de  la  Ordennaza  de  Matriculas.  Tedo  lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real 
orden  por  resultas  de  su  mendonada  comunicadon  y  en  la  intellgenda  de  que  con  esu 
fecha  lo  traslado  al  Director  general  de  la  Armada  para  su  circulación  en  día  á  los  fines 
de  su  cumplimiento.  Madrid  31  enero  de  1846.  (En  igual  fecha  se  comunie&  á  Gober- 
nación. 

(%í)  Art.  !••  «  Todo  aquel  que  gozare  fuero  de  marina,  según  está  dedarado  «n 
el  titulo  2.  trat.  5.  de  esus  ordenanzas ,  le  gozará  Umbien  en  punto  de  testamentos  con 
los  mismos  privilegios  que  sobre  esa  materia  están  declarados  á  lodos  los  militaret ;  ya 
sea  que  le  otorgue  estando  empleado  en  mi  servicio  en  campaffa  de  mar  ó  tierra ,  en  ar- 
senal ,  astillero ,  guarnición  é  departamento ,  ó  hallándose  en  su  casa ,  ó  en  otro  cual- 
quiera parage ,  aunque  en  el  día  no  disfrute  suddo  mió ,  como  esté  alistado  y  matricula- 
do para  cualquiera  de  las  diferentes  ocupaciones  y  ejerdcios  propios  al  servicio  de  mi  ar- 
mada ,  y  sujeto  por  esta  razón  á  la  jurisdicción  militar  ó  política  de  día. 

Art.  i.o  Cualquiera  de  .los  espresados  podrá  en  el  conflicto  de  un  combate  testar  eo-* 
mo  qaisiered  pudiere ,  por  escrito ,  sin  testigos  siendo  válida  la  declaración  de  su  vdun- 
tad  i  como  conste  ser  suya  la  letra ,  ó  de  palabra  ante  dos  testigos ,  que  depongan  conlór- 
■Ms  haberles  manifestado  su  voluntad. 

Art.  a.0  Será  igualmente  válido  el  testamento  hecho  de  cualquiera  de  estos  modos  en 
la  preparación  del  combate ,  cuando  el  bajd  dé  caza  al  enemigo ,  6  al  contrario ;  y  ge- 
neralmente en  todo  peligro  próximo  de  funcio'n  de  guerra ,  naufragio  ú  otro  cualquiera 
eminente  riesgo  en  qoe  el  testador  se  hallare ;  bastando  en  estos  casos ,  que  manifiesta 
seriamente  su  vohintad  á  dos  testigos  imparciales,  aunque  no  hayan  sido  rogados  (a). 

Art.  i,^  Hallándose  en  campaña  fuera  de  conflicto ,  ó  peligro  próximo  de  batalla  ó 
naufragio  deberá  diáponer  su  testamento  por  escrito ,  ó  de  palabra ,  ante  dos  ó  tres  testi- 
gos ,  llamados  y  rogados  para  este  fin ,  concurriendo  siempre  que  fuese  posible  á  este 
aete  el  contador  del  bajel  ó  el  sngeto  que  ejerza  sus  funciones  (b). 

Art.  8.«  No  estando  en  campaña ,  sino  residente  en  su  departamento ,  deberá  otor- 
gar el  testamento  .ó  codicilo  ante  el  escribano  de  marina  de  d ,  oon  las  solemnidades 
acostumbradas ;  sin  embargo ,  si  por  algún  motivo  no  hubiere  sido  practicable  esta  for- 

(a)  En  14  de  agosto  de  irsi  resohió  el  Rey,  que  el  testamento  originai  debe 
guardarle  el  oficial  de  árdenes ,  para  los  fines  que  previene  la  ordenanza;  y  la  copia 
el  contador  de  navio  con  la  apuntación  que  este  debe  hacer  en  el  Hbro. 

(b)  En  24  de  abril  de  i762  resolvió  el  Rey :  que  toda  testamento  que  se  haga  en 
tierra  por  cualquier  individuo  de  la  armada  en  campana,  bien  sea  en  el  hospital  ó 
fuera  asél^he  otorgue  ante  el  escribano  de  marina;  pues  á  Um  contadores  de  navio 
Sólo  les  kabiUta  S.  U,  para  los  que  se  efectúan  á  bordo  de  los  bajeles,  y  deningu» 
modo  en  tierra,  dondenohay  la  necei^idad que  procede  por  la  falta  de  escribano; 
euya  resolución  se  eireutó  á  los  departamentos. 
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donado  titulo  que  esMiiiese  en  contradicción  con  lo  dispuesto  en  las  Or- 
denanzas del  ejército  y  demás  posteriores  Reales  órdenes,  no  solo  por  la 

malidad ,  será  válida  su  declaraciop  en  los^  términos  espresados  en  el  artículo  anteee- 
dente, 

Art.  6.*>  El  dependiente  de  marina  que  enfermare  en  lugar  en  que  no  hubiere  gente  ó 
escribano  de  ella ,  ó  eo  donde  no  esté  en  uso ,  ni  ejercido  la  tal  jurisdicción ,  podrá  otor- 
gar su  testamento  ante  escribano  público  de  él ;  pero  le  será  licito  disponerlo  como  mejor 
le  pareciere»  si  tuviere  mas  coofianxa  de  que  por  medio  de  personas  que  eligiere  por  al- 
baceas,  tenga  mas  pronto  cumplimiento  su  voluntad. 

Art..7.*>  El  que  antes  de  alistarse  en  el  servicio  de  la  armada  dejare  hecho  su  testa- 
mento con  las  solemnidades  ordinarias  del  derecho ,  ó  sin  ellas ;  y  después  de  sentada 
plaza  le  aprobare  ó  renovare ,  tendrá  de  última  voluntad  aquello  que  le  corresponde »  se- 
gún la  ocasión  y  diferencia  de  casos  que  quedan  espresados. 

Art.  8.0  El  militar  podrá  testar  sin  licencia  de  su  padre  de  los  bienes  castrenses , 
no  solo  estando  en  campaña ,  sino  en  la  casa  de  su  propio  padre  al  tiempo  de  otorgar  el 
testamento»  con  advertencia  de  que  no  puede  perjudicar  al  heredero  forzoso ,  dejando  á 
otros  ios  bienes  castrenses ,  excepto  el  tercio  de  ellos»  de  que  puede  disponer  á  favor  de 
quien  quisiere  en  perjuicio  de  sus  padres,  y  demás  ascendientes ,  6  el  quinto,  en  per- 
juicio de  sus  hijos  y  otros  descendientes. 

Art.  9.*  Siempre  que  falleciere  algún  individuo  de  marina  de  cualquiera  <ílase ,  gra- 
do ó  condición  que  sea ,  con  testamento  ó  sin  él »  en  campaña  ó  fuera  de  ella ,  han  de  co- 
nocer sus  gefes  con  los  auditores  de  guerra,  ó  asesores,  que  en  defecto  suyo  eligieren 
de  los  autos  de  inventario ,  partición  y  abintestato  de  los  bienes  que  tuviere  en  el  parage 
de  su  fallecimiento,  como  es  equipage,  dinero,  joyas,  alhajas  y  muebles  que  le  perle- 
nescao. 

Art.  10.  Cada  gefe  ha  de  conocer  en  los  autos  de  I 
jurisdicción ,  asi  en  mar ,  como  en  tierra :  el  comandanl 
coadra  de  todos  los  militares  en  cualesquiera  cuerpos  en 
ministros  principales  de  los  departamentos  ó  escuadra! 
jurisdicción  del  ministerio ,  según  está  declarado  en  el  ti 
.  Art.  1 1.  Donde  hubiere  comandante  ó  ministro  de  m. 
ra  ó  ministro  podrá  conocer  en  los  referidos  autos ;  y  en 
dicción »  conocerá  el  que  hubiere  de  la  otra ,  con  prefe 
qaien  pertenecerá  el  conocimiento  en  defecto  de  unos  y 
esta  ,  conao  los  oficiales  de  guerra  y  ministerio  han  de  aci 
del  gefe  ,  de  coya  jurisdicción  era  el  difunto. 

Art.  IS.  En  los  inventarios  se  ha  de  atender  cuidadosamente  á  recojer  todos  los  pa- 
pelea que  se  encontraren  de  la  profesión  del  difunto ,  ó  que  tengan  dependencia  ó  co- 
necxion  con  mi  servicio  para  remitirse  con  la  posible  brevedad  y  seguridad  al  gefe  de  la 
jurisdicción  de  que  dependía ,  aunque  el  testador  en  su  última  voluntad  baya  dispuesto 
darles  otro  destino. 

Art.  13.  Por  lo  que  mira  á  los  bienes ,  asi  patrimoniales  como  adquiridos,  que  el  mi- 
litar disfrute  fuera  del  paraje  de  su  fallecimiento  ,  y  los  mayorazgos  y  posesiones  que  tu- 
viere ,  tocará  el  conocimiento  á  la  justicia  ordinaria ,  sin  intervención  de  la  jurisdicción 
de  inarina. 

(c)  En  a  de  mayo  de  uso  en  la 
gena  y  el  intendente  de  marina ,  sobn 
tías  de  Sagara,  guarda-almacén  que 
hallaba  jubilado  con  el  goce  de  medio 
iHi ,  sin  embargo  de  haberse  alegado  i 
Ixdad  incidente  de  haber  sido  el  difunti 
ta  jurisdiceion  para  su  egercido  en  loi 
4uo  el  tráfico  t  cuya  Real  resolución 
mayor  de  Cartagena. 

En  7  de  noviembre  de  i764  con  motivo  de  competencia  entre  el  presidente  de  la 
e&nUratadon  é  intend&iUe  de  marina  de  Cádiz ,  declaró  el  "Rey ,  que  pertenece  al  in- 
tendente el  conocimiento  de  testamentaria  de  los  matriculados  cuando  fallecen  en  la 
navegación  d  Indias  6  en  $ú  regreso,  aunque  vayan  empleadog  en  navios  partitv- 
lare*. 

TOMO  I.  i$2 
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razón  espresada  en  el  número  primero  de  este  Útüi»  pág.  335,  ano  laa- 

An.  14.    De  los  bienes  de  los  militares  que  fallecieren ,  asi  en  los  departamentos ,  co- 
jo el  mayor  general  ú  oficial  de  órdenes  del  coman- 
de! escribano  de  marina ;  y  á  bordo  con  \^  del 
fiinto ,  y  presencia  de  los  aibaceas  si  los  boblere 

I  la  armada  debe  tener  an  Nbro  en  que  escriba  loi 
:ampañas ;  y  cuidará  de  que  al  tiempo  de  otorgar- 
estado  ,  deudores  y  acreedores ,  bienes  moeblts  y 
n  espreslon  de  los  herederos ,  aibaceas ,  y  cuanto 
tos  entre  los  herederos ,  nombrando  porsa^  nom- 
la  patria  y  residencia  de  todos ,  con  lo  demás  que 
á  su  posteridad. 

irio  de  los  bienes  de  los  que  fallecieren  embarca* 
in  del  bajel  que  le  firmará  con  el  oficial  y  eonta- 
los  aibaceas ,  si  estuvieren  embarcados  y  foerea 
[  los  herederos ;  y  si  no  lo  fuere,  y  no  dieren  fiann 
a  persona  que  el  comandante  eligiere ,  dándose  iio- 
paradero. 

ue  estén  espues^s  á  perderse ,  podrán  vendem  4 
io  del  comandante  general ;  lo  cual  se  ejecutará  en 
capellán ,  el  oficial  que  hubiere  estado  presente  al 
todos  firmarán  lo  que  se  vendiere,  á  quien ,  y  en 
ijere  la  almoneda ,  quedará  depositado  del  raiimo 
setos. 
Art.'lS.'  tio  se  entregarán  los  bienes  á  los  herederos  basta  ver  si  los  difuntos  estaban 
en  algún  descubierto  contra  mi  Real  hacienda ,  que  deberá  satisfacerse  de  ellos ,  cuando 
no  basten  los  sueldos  vencidos ;  y  para  éste  fin  será  de  la  obligación  de  los  euntadoresde 
bajeles  presentar  de  vuelta  de  viaje  al  intendente  ó  ministro  del  deparianiento  el  cua- 
derno de  testamentos. 

Art.  19.  Será  obligacion^e  los  oficiales  de  órdenes  llevar  cuenta  eiaeta  de  los  inven- 
tarios ,  almonedas ,  depósito  o  paradero  de  los  bienes  de  los  sujetos  á  tu  Jorisdiccion  mi- 
litar ,  que  fallecieren  en  campaña ,  y  entregarla  cuando  las  escuadras  se  restituyan  ti 
mayor  general  de  la  armada ,  ó  su  ayudante  mayor  en  el  departaroente ,  |Mfa  noticia  de 
los  comandantes  generales.  En  bajeles  sueltos  estará  esta  obligación  á  eargo  de  tos  oAoia- 
l«s  que  corran  con  el  detall. 

Art.  SO.  Los  bienes  de  los  marineros  matriculados  que  hubieren  falteeid«  durante  li 
campaña ,  se  entregarán  por  el  mayor  general  ú  oficial  que  los  tuviere  en  depósito  álof 
intendentes  de  los  departamentos  para  remitirlos  á  los  ministros  de  los  partidos ,  y  qte 
sean  por  ellos,  entregados  á  los  legítimos  herederos. 

Art.  21 .  De  los  bienes  de  los  dependientes  de  la  provisión  de  viveras  ,  ó  de  eires  gé- 
neros gastables  en  la  armada  ,  que  se  provean  por  asiento ,  se  hará  cargo  el  ministra  de 
Ta  escuadra ,  y  siendo  bajel  suelto ,  su  contador  con  noticia  del  comándente ,  y  se  entre- 
garán al  intendente  en  el  departamento  á  fin  de  que  con  preferencia  se  eatislégen  los  al- 
cances pudieran  hacerles  sus  principales. 

idiente  de  marina  muriese  sin  testamento  en  campaffa  éftasra 
io  de  sus  bienes ,  y  de  ellos  se  sacará  lo  preciso  para  el  funeral 
su  respectivo  gefé ,  con  justa  proporción  á  su  valor;  y  el  resto 
seguras  para  entregarse  á  sus  herederos ;  y  si  practicadas  tas 
callare  quien  lo  sea  legitimo  dentro  de  un  afio  y  an  éia,  des- 
Bbintestato  en  el  departamento ,  se  aplicará  al  HospMat  de  bm- 
ninistro  principal  y  del  vicario  general  de  hi  armada  6  so  tfe* 
unda  en  su  mayor  beneficio. 

í  no  fuere  dependiente  de  marina  muriere  cen  teslanwala  é 
^erra  en  que  vaya  en  calidad  de  pasagero  ,  se  formará  el  ii- 
veatario  de  sus  bienes  concurriendo  el  comandante  de  la  escuadra  y  air  nsinlstro  ó  tos 
subdelegados  de  ambos,  y  de  acuerdo  dispondrán  de  su  seguridad,  deposKéndoIss ei 
personas  ahonadas  (en  caso  de  no  haber  nombrado  aibaceas)  hasl^  entregarse  eaa  )i 
justificación  y  formalidad  correspondiente  al  geje  ó  jnea  á  quién  pertenezca. 

Art.  24.  Los  comandantes ,  ministros ,  oficiales  de  ordénes ,  conta^ree  de  bi^clMi  T 
otros  cualesquiera  que  tengan  plaza  en  mi  servicio ,  no  deberán  eligir  derecho  ó  i 
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bicopor  el  ArL  1.  Tii.  §.  Ord.de  Mal*  (22)  en  qae  se  declara  que  los 
piatncalados  gozao  los  privüísgios  otorgados  á  los  deittás  miliiares  pre^ 
fijándose  en  los  ari.  2.'' ,  S.""  y  4*.''  (23)  (as  reglas  que  deben  adoptarse 
en  cierios  casos,  1^  que  son  úü  todo  conformes  á  lo  que  dejamos  espnes- 
toen  el  tituto  segundo* 

neracion  alguna  por  raxon  de  haber  ooneurrido  á  la  formación  del  testamento ,  inventa- 
ri«  í¡  partición  ^e  bioBes  y  iniI  en  los  dejMrtamentos ,  como  á  bordo  de  los  bajeles ,  aunque 
los  difuntos  sean  pasageros  y  sin  plaza  en  mi  servicio ;  solo  á  los  que  se  encargare  el  de- 
pósito de  los  efectos ,  se  considerará  lo  que  fuere  regular  para  indemnizarse  de  las  pér- 
didas que  pueda  ocasionarles  su  responsabilidad. 

Art.  S5.  Deberán  los  contédorct  de  baioles  dar  á  los  ^baceas  ó  herederos  las  copias 
de  los  testamentos  que  les  pidieren ,  y  las  certificacionos  del  dia  del  fallecinríento »  coii' 
formidad  y  lugar  del  entierro ;  y  los  intendentes  mandarán  que  se  prplocolizen  en  las  es- 
críbanlas de  marina  para  que  en  todos  tiempos  hallen  los  interesados  la  razón  que  ne- 
cesiten. 

Art.  M.  Lo  prevenido  á  los  oontadoros  de  bajeles »  en  orden  á  testamentos  de  los  que 
murieren  á  bordo,  se  practicará  también  en  tierra  por  los  escribanos  de  marina,  con 
todos  los  individuos  de  ella  que  mueran  en  las  ciudades,  villas,  lugares  y  poblaciones  de 
to  costa,  teniendo  cuidado  en  las  capitales  de  los  departamentos,  de  que  el  respectivo 
f$efe  del  fallecido  entienda  e»  todo  por  ai ,  ó  por  el  auditor ,  para  mejor  orden  y  distribu- 
ción de  los  hiedes ,  segon  la  voluntáfd  del  testador ,  y  de  dar  cuenta  á  los  herederos  cuan* 
do  estén  ausentes  para  que  dispongan  lo  que  convenga. 

Art.  27.  Si  falleciere  et  comandante  general  de  un  dcparlamenlo  ó  escuadra ,  reco-  • 
gerá  sus  papeles,  y  las  érdenes  de  su  egercieio ,  el  inmediato  gefe  que  hubiere  de  stice- 
derle  en  el  mando ,  y  será  de  su  jurisdicción  entender  en  el  inventario ,  como  lo  es  de  la 
del  que  se  halle  mandando  el  cuerpo  militar  de  la  armada  .  atender  y  cuidar  de  todos  los 
de  los  oficiales  mayores,  y  otros  cualesquiera  individuos  que  dependan  de  él ,  y  fallezcan 
á  bondo  ó  en  tierra. 

Art.  W  Sí  ftlletiere  et  intettdonte  ó  ministro  piincipal ,  recogerá  sos  papeles,  y  for^ 
otará  inventarío  de  ellos  y  de  »w  bienes,  el  comisario  ordenador ,  ó  de  guerra ,  ú  otro 
oficial  del  miniaerío  que  le  siM:ediere,  para  que  cada  clase  de  individuos  corra  y  se  go- 
bierne por  sus  respectivos  gefes,  sin  que  las  justicias  ordinarias  tengan  motivo  de  eger- 
citar  en  el  cuerpo  de  la  armada  acto  dguno  de  jurisdicción  ,  quedando  á  las  partes  que 
se  sintíeren  agraviadas  reeuno»  por  tío  de  apelación  al  Consejo  supremo  de  guerra. 

DE  LOS  INVENTARIOS   DE  GUARDIAS   MARINAS. 

En  el  inventflrrío ,  pivlicien  y  abintestato  de  los  bienes  muebles  que  dejiaren  los  guar- 
dias-marinas difttotos  en  el  lugar  de  su  falleeimiente  >  conocerá  el  cemndaiite  de  la 
compañía  con  el  auditor  de  marina ,  sin  intervención  del  comandante  general  del  depar- 
tamento. Este  conocimiento  tocaré  también  á  los  oficiales  mayores  y  ayudantes  en  las 
escuadras ;  pero  no  habiéndolos ,  formará  el  inventario  el  oficial  de  órdenes ;  y^  se  depo- 
sitarán los  bienes  en  personas  seguras  para  entregarse  al  capitán  de  la  compafiia ,  de 
quien  lo  recibirán  sus  legiümos  herederos.»  TU.  6.  TraU  6.  Ord.  de  la-  Real  Arrmda, 

(22)  Véase  la  nota  5  del  tit.  8.  cap.  1.  pág.  379. 

(23)  El  art.  2.»  véase  en  la  nota  40  del  capitulo  anterior. 

Art.  3.<*  Por  las  mayorías  generales  de  escuadra  ó  departamento  llegarán  al  res- 
pectivo comandante  prii^cipal  de  matrículas  los  bienes  que  hubieren  dejado  4os  Bia- 
triculados,  de  cualquiera  clase,  fallecidos  en  Europa  ó  América  durante  el  tiempo  de 
estar  empleados  en  mi  servicio,  cuidándose  por  parte  de  los  mayores  generales,  coman* 
dantos  de  división  ó  buques  sueltos  de  disponerse  se  hagan  con  oportunidad  almonedas 
de  la  ropa  6  de  otros  mueblea  de  los  difuntos  que  puedan  deteriorarle.  Luego  que  el 
comandante  principal  reciba  dichos  bienes  ó  su  producto  con  el  inventario. y  lesiameolo, 
si  le  hubiere ,  incluso  los  alcances  de  mi  Real  hacienda  pertenecientes  á  cada  individuo* 
lo  remitirá  todo  al  comandante  de  la  provincia  ó  partido  á  que  correspondiere ,  á  fio  de 
que  Se  dé  el  debido  cumplimiento.  . 

Art.  i. o  En  ocasión  oportuna  podrá  el  cooMMidante  prinoi()al ,  asesorado  con  el  au-*- 
ditor  de  la  provincia  ó  matricula  de  su  residencia ,  providenciar  el  pago  de  deudas-  decla^ 
radas  en  el  testamento ;  pero  en  los  que  hubieren  fallecido  abintestato  hará  depositar  en 
sugeto  abonado  lo  que  constase  del  inventarío^  hasta  saber  si  por  efecto  de  sus  avisos  se 
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ik.  Sobre  los  testamentos  de  los  matricalados  se  mandó  por  Real  or- 
den de  27  de  julio  de  1769 ,  y  con  motivo  de  competencia  sucitada  entre 
el  tribunal  de  marina  y  la  audiencia  de  Barcelona ,  se  remitiesen  en  ade- 
lante lodos  los  autos  de  inventarío  al  supremo  Conse|ó  de  guerra  para 
que  se  colocasen  con  arredo  ai  Real  decreto  de  25  de  marzo  de  1752(24.) 
arriba  copiado ;  pero  dudándose, en  el  juzgado  de  marina  de  la  plaza  de, 
Barcelona ,  sí  en  virtud  de  dicha  resolución  de  69 ,  que  se  circuló  por  el 
Consejo  de  guerra ,  debian  remitirse  á  Madríd  á  la  escribanía  de  cáma- 
ra los  teslamenlos  de  matriculados  y  dependientes  de  marina ,  se  sirvió 
S.  M.  resolver  con  fecha  3  de  febrero  de  1773 ,  que  aunque  los  matricu- 
lados gozan  fuero  de  marina ,  no  se  deben  repdtar ,  ni  los  nombra  mili- 
tares el  Real  decreto  del  año  52 ,  y  por  consecuencia  no  se  deben  remitir 
al  Consejo  de  guerra  los  referidos  documentos,  pues  no  seria  justo  sepa- 
rar de  los  lugcires  del  reino  en  que  hay  matriculados  las  mas  sagradas 
disposiciones  de  las  últimas  voluntades  de  los  que  fallecen  teniendo  un 
domicilio  lijo,  lo  que  no  sucede  con  los  militares,  que  hallándose  en  dis- 
tintos parages ,  se^un  los  varios  destinos  de  sus  cuerpos ,  les  señala  el 
decreto  un  archivo  en  Madrid ,  como  ^patria  común  de  todos.  Esta  dispo- 
sición se  halla  confirmada  por  el  Art.  24.  Tit.  6.  de  las  Ord.  de  matrí- 
cula (25)  pues  en  ella  se  mandan  conservar  en  las  respectivas  escriba- 
nías de  cada  distrito  los  autos  de  testamentarias  y  abintestatos  de  los  ma- 
triculados. 

16.  En  corroboración  de  lo  que  se  lleva  dicho'en  los  numeres  iO,  il 
y  12  del  Cap.  3.  Tit.  2  de  que  el  privilegio  otorgado  á  la  jurisdicción  mi- 
litar de  conocer  en  los  testamentos  abintestatos ,  inventarios  ó  particiones 
de  herencias  no  puede  renunciarse  debemos  citar  el  caso  del  teniente  ge- 
neral D.  Carlos  Reggio  Comandante  general  del  deparlamento  de  Carta- 
gena y  gobernador  militar  y  político  de  su  plaza ,  el  cual  hizo  su  testa- 
mento, declarando  que  lo  ejecutaba  como  corregidor,  y  que  era  su  vo- 
luntad se  inhibiesen  todas  las  jurisdicciones  ,  y  entendiesen  solo  sus  alba- 
ceas  ;  y  habiendo  acudido  al  supremo  Consejo  de  guerra  el  Comandante 
fleoeraJ  de  marina ,  que  le  suceaió ,  declaró  éste  tribunal  en  1.°  octubre 
de  1773,  que  correspondía  el  conocimiento  de  la  testamentaria  á  la  juris- 
dicción de  la  marina,  y  que  semejantes  disposiciones  eran  nulas ,  como 
opuestas  á  la  Real  ordenanza  y  últimas  declaraciones  de  S.  M.  en  este 
punto. 

16.    Con  Real  orden  de  28  abril  de  1789  se  prevmo  que  se  considera- 


bMt  presentado  herederos  en  la  provincia  á  que  pertenecía  el  díTunto ,  y  en  su  defecto, 
eompUdo  un  afio  y  un  dia ,  lo  participará  al  Generalísimo  de  mi  Armada ,  para  que  con- 
•Hitándome  decida  Yo  lo  que  hubiere  de  practicarse.  Tit,  5.  Ord.  de  Hat, 

(Í4)    Véase  en  la  nota  2  Cap.  2.°,  Tit.  3.%  Pág.  141. 

^t5)  Art.  24.  Han  de  ser  los  Comandantes  de  las  Provincias  y  Ayudantes  de  sus 
reipectivos  distritos  jueces  privativos  de  los  testamentos  y  abintestatos  de  cuantos  gocen 
el  raero  de  Marina,  y  no  se  hallaren  empleados  en  el  servicio  activo  de  mis  bajeles , y 
de  tas  viudas  mientras  permanezcan  en  este  estado,  sin  intervención  alguna  de  las  jus- 
ticias ordinarias;  observándose  por  los  espresados  gefes  y  subalternos  en  este  punto  cuao' 
ttf  está  mandado  por  las  Ordenanzas ,  Decretos  y  Reales  ordenc^i  posteriores ;  cuidando 
de  que  en  las  escribanías  de  Marina  de  los  respectivos  pueblos  se  conserven  todos  los 
instrumentos  con  el  6rden  y  claridad  conducente  á  satisfacer  las  dudas ,  y  evitar  los  plei- 
tos qtie  en  lo  sucesivo  pudieran  suscitarse.  Tíf.  6.  Otd,  de  Mat. 
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Tátt  ntilos  cyanlos  contratos  otorgasen  los  hombres  de  mar  ante  escríba- 
nos qoe  no  b  sean  de  la  misma  marina.  Esta  Real  determinación  que  se 
baHa  conforme  en  parte  con  lo  dispuesto  en  el  Art.  k.  Tit.  9  de  las  orde- 
nanzas ,  dio  lugar  a  que  ios  escribanos  de  marina  pretendiesen  autorizar 
todo  género  de  contratos ,  pero  en  su  aclaración  se  circuló  por  la  Gapita- 
pia  general  de  Cartagena  cierta  orden  de  25  julio  de  18f  O  en  la  que  se 
indicó  la  necesidad  de  que  esta  inteligencia  se  entendiese  limitada  en  los 
contratos  que  tuviesen  relación  con  la  navegación ,  lo  que  así  se  dispu- 
so en  Real  orden  de  18  de  diciembre  de  1818  (26 }  y  en  corroboración 
tanto  de  este  principio  como  del  que  se  deja  sentado  en  el  número  2  del 
Cap.  2.  Tit.  2.  se  declaró  en  Real  orden  !.•  julio  de  1831  (27 )  que  los 
aforados  de  marina  pueden  tesfar  conforme  á  las  leyes  comunes  valién- 
dose en  esjle  caso  del  escribano  que  mas  les  conviniera. 

17 .  Tienen  los  matriculados  el  privilegio  de  pescar  esclusivamente  en 
el  agua  salada  en  cualquiera  punto  de  los  dominios  españoles  como  también 
el  de  egercer  privativamente  la  navegación  y  cuanto  perteneced  la  indus- 
tria de  mar  á  tenor,  de  los  art.  10 ,  11 ,  12  y  13.  Tit.  5  y  Art.  8  Til.  14. 
Ord.  de  Mat.  (28 j.  Esceptuándose  de  esta  rc^la  los  menores  de  18  años  ya 


(86)  He  dado  cuenta  al  Rey  Niro.  Sr.  de  la  carta  de  V.  E.  ii.«  i68  de  11  de  junio 
•obre  la  queja  del  escribano  de  Marina  de  TorloM  contra  el  auditor  de  la  misma  Pro- 
fincia  sobre  haber  este  otorgado  una  esentura  ante  otro  escribano  que  el  del  ramo  d9 
Matriculas  y  S.  M.  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Supremo  Consejo  de  Almiran- 
tazgo ,  ba  determinado  que  sin  embargo  de  lo  que  espresa  la  Real  orden  de  88  abril 
de  1798  que  á  su  favor  está  el  primero  ,  no  debe  prohibirse  á  los  individuos  del  fuero  de 
Marina  que  en  ciertos  instrumentos  de  asuntos  de  familias  como  el  de  Capitulaciones 
matriiooniales  de  la  hija  del  espresado  auditor  y  otros  cualesquiera  que  no  sean  de  los 
preecriptos  en  la  Ordenanza,  de  Matriculas ,  se  valgan  del  escribano  mas  de  su  confianza, 
méiLime  cuando  esta  misma  facultad  no  ob1ig«  por  el  art.  87  del  tit.  í,^  á  que  hacerse  la 
ttcritura  de  propiedad  ó  de  traslación  de  dominio  de  un  buque  ante  el  de  matriculas  da 
Marina  sino  que  se  le  presente  una  copia ,  siendo  asi  que  es  ano  de  los  que  puede  re» 
jNitarse  por  pertenecientes  con  mas  raion  al  referido  ramo  y  Juzgado  de  Marina.  Madrid 
18  de  diciembre  de  1818. 

(87)  He  dado  cuenta  at  Rey  Ntro.  Sr.  del  espediente  que  V.  S.  acompañó  á  su  4»flcio 
de  86  de  julio  del  año  último  instruido  en  la  ordenación  de  Andalucía  en  consecuencia 
d»  lü  queja  producida  por  el  contador  del  Hospital  militar  de  S.  Fernando ,  á  causa  de 
tos  procedimientos  del  Tribunal  de  Marina  del  Departamento  de  Cádiz ,  ecsigiendo  la 
presentación  de  los  testigos  que  asistieron  á  la  áltima  disposición  testamentaria  del  con- 
tra-raaestre  de  su  Real  armada  D.  Bartolomé  Boniflllo,  muerto  en  aquel  hospital,  ^  fin  do 
qoe  declarasen  en  el  espediente  que  formaba  el  mismo  Juzgado  sobre  validación  del  in- 
dicado tedtaraento ,  y  S.  M.  habiendo  tenido  por  conveniente  oir  el  parecer  de  su  Conse- 
jo de  la  Guerra  ,  conforme  con  el  dictamen  de  este  Supremo  Tribunal ,  espuesto  en  acor- 
diada  de  10  de  este  mes,  se  ha  servido  declarar  que  la  intervención  y  conocimiento  que 
CoiDó  el  Juzgado  de  Marina  para  la  declaración  de  la  seguridad  y  subsistencia  del  testa- 
fiMnto  otorgado  por  el  referido  contra-maestre  D.  Bartolomé  Bonifillo,  fué  ilegal  como 
fundado  en  Reales  determinaciones  ya  derogadas  por  otras  posteriores ,  y  quú  estando 
en  contradicción  con  estas  últimas  la  práctica  que  se  alega  por  el  fiscal  y  auditor  del 
departamento,  los  aforados  de  marina  que  no  quieran  testar  como  militares  y  prefieran 

^liacerlo  conforme  á  las  leyes  comunes,  están  en  el  caso  de  poder  valerse  del  escribano 
qoe  tengan  por  conveniente.  Dios  guarde  etc.  Madrid  1  de  julio  de  1831. 

(88)  Art.  10.  A  ninguno  que  no  fuere  matriculado  será  permitido  bajo  ningún  ti- 
tulo DI  pretexto  el  ejercicio  de  la  navegación ,  ni  el  tráfico  costanero ,  ni  el  interior  de  \o%. 
paertos  y  muelles ,  inclusos  los  barcos  de  Rentas ,  ni  la  pesca ,  ni  la  habilitación  de  em- 
iMireaciones ,  ni  su  custodia ,  ni  nada  de  lo  que  directamente  pertenece  á  la  profesión  y 
á  la  industria  de  mar ;  la  que  quiero  sea  y  se  entienda  privativa  á  la  Matricula  de  Mari- 
neria  ;  y  del  propio  modo  disfrutarán  el  privilegio  esdusivo  de  mantener  en  los  mneOe», 
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que  no  pudmdo  basta  esta  edad  enlrar  en  la  malrícvla  JAisto  es  ao  alcan- 
ce la  prohibicton  á  los  qne  probablemente  entrarán  á  su  tiempo  á  formar 
parte  de  las  matrículas ,  asi  lo  sanciona  el  articulo  2.  titulo.  2.  de  sus 
ordenanzas  (29 ).  Pueden  también  vender  y  conducir  la  pesca  donde  im^ 
gan  por  mas  cómoda  á  sus  intereses  y  sin  que  se  les  po^  poner  contri- 
bncton  ni  gravamen  de  ningún  género  por  esta  clase  de  trauco  según  ore- 
viene  el  articulo  7  del  titulo  qumto  de  las  Ordenanzas  de  matricula  (80) 

^ayas  ú  otros  parages  oportunos  de  k>s  puertos  ,  almacenes  de  pertrechos  necesaríes,  y 
lanchas  dispuestas  para  con  ellas  dar  -pronto  socorro  á  cualquiera  embarcación  que  m 
bailase  en  el  caso  de  necesitarla. 

Art.  11.  La  pesca  de  peces  y  del  coral  en  todas  las  costas ,  puertos  y  rios  de  mis  do- 
minios será  permitida  libre  y  franca  é  mis  vasallos  que  estén  alistados  en  la  Matricula  de 
mar ,  para  los  que  está  reservada  la  facultad  de  pescar ,  con  cuyas  ciroúnstancias  podrím 
piracticarlo  sin  embarazo  no  soto  en  la  Provincia  ó  partido  de  que  dej^endan ,  sino  en 
otros  cualesquiera  de  mis  Reinos  en  Europa ,  á  cuyos  Comandantes  mando  no  impidan  i 
los  que  presentaren  su  cédula  y  licencia  legitima,  que  como  pudieren  y  mejor  les  parezca 
pesquen  en  barcos  propios  suyos  ó  en  los  de  la  Provincia  ,  con  cuyos  patrones  &e  hable  > 
rén  convenido. 

Art.  13.  Cuando  en  las  materias  de  pesoa  ó  montes  dispensare  Yo  algunas  gracias  á 
sugetos  particulares ,  en  virtud  de  ias  razones  que  se  me  hubieren  espuesto ,  ó  en  pre- 
mio de  especiales  servicios  hechos  á  mi  Corona ,  zelaran  los  Comandantes  de  las  Provin- 
cias que  se  proceda  en  su  egecucion  sin  fraude  ni  mala  fé;  y  en  caso  de  descubrirla,  ó 
en  el  de  hallar  inconvenientes  para  la  verificación  de  dichas  gracias ,  deberán  represen- 
tármelo con  toda  imparcialidad,  suspendiendo  su  efecto  hasta  nueva  resolución  mía;  9 
por  lo  tocante  á  los  privilegios  ya  concedidos  y  puestos  en  práctica  se  observará  por  «Im^ 
ra  y  «o  lo  sttceaivo  lo  que  Yo  tuviere  á  bien  determinar  en  especial  Reglamento  sohM  él 
«tanto. 

Art.  13.  Siempre  que  un  matriculado  «o  estuviese  incluso  en  la  convocatoria  6  em* 
bargo  para  mi  servicio ,  será  arbitro  de  emplearse  en  los  barcos  nacionales ,  bien  seM 
de  pesca  ó  tráfico ,  dentro  ó  fuera  de  su  pueblo  ó  Provincia ,  con  tal  que  conste,  á  sa  in- 
neditto  gefe,  y  deje  cumplidas  todas  sos  obligacioaes ;  sin  que  nadie  pueda  violaDlarlM 
á  tostar  partido  contra  su  vohintad  :  pero  no  deberán  navegar  en  embarcaciones  ealrMi- 
geras ,  á  no  tener  espresa  lieencia  del  Capitán  general  del  departamento ,  el  que  seiá 
tendrá. esta  facultad  para  hacer  de  olla  na  uso  moderado.  TiL  &•  OrdU  de  MaU 

Art.  8.*  Todo  el  que  no  fuere  matriculado  y  se  le  justificare  haberse  empleado  ea 
la  pesca  ,  navegación  ó  cualquiera  otra  industria  de  mar  sin  legitimo  permiso ,  .será  sea- 
teneiado  á  una  campaña  con  plaia  de  grumete ,  decomisándole  asimismo  la  pesca  y  ias 
artes  ó  aparejos  dé  su  ejercicio  si  fuere  cojido  en  él.  Tü,  i4.  Ord,  de  Maté 

(S9)  Art.  i.<^  L^os  de  usar  de  mi  autoridad  soberana  para  compeler  á  nadie  á  ma<- 
tricularse ,  dejo  á  todo  vasallo  mió  en  entera  libertad  de  hacerlo  ó  de  escusaHo.  Pero 
como  ningún  hombre  de  mar  ba  de  ocuparse  en  pesca  «  navegación ,  ni  otra  industria  de 
mar,  sino  los  que  estén  alistados  en  la  Matrícuia ;  deberá  practicarlo  todo  el  que  se  apli* 
caro  al  ejercicio  de  marinero ,  sin  cuya  circunstancia  únicamente  se  permitirá  á  los  jóve- 
nes menores  de  diez  y  ocho  años  emplearse  en  la  pesca  y  navegación  costanera  en  barcci 
del  pueblo  de  su  naturaleza  ó  domicilio ,  sin  goce  del  fuero  de  Marina  los  que  no  fueren 
hijos  de  matriculados:  debiendo  unos  y  otros,  para  disfrutar  esta  concesión  ,  tener  pa- 
peleta del  Comandante  de  la  Provincia  ó  del  Ayudante  del  distrito ,  en  que  conste  ia  filia* 
cion  y  el  permiso ,  con  la  obligación  de  refrendarla  anualmente  basta  que  cumplan  aqua* 
Ha  edad.  TiU  2.  Qrd.  de  Mat. 

(36)  Art.  7.<^  En  ningqna  parte  podrán  los  Ayuntamientos  ni  otra  alguna  jurisdic- 
ción establecer  impuestos  sobre  el  producto  de  la  pesca  de  mis  vasallos  sin  espresa  ^r^ 
den  del  Generalísimo  de  mi  Armada,  precedida  consulta  que  me  haga  en  el  parUcular; 
pues  no  solo  es  mi  voluntad  que  mis  matriculados  de  mar  gocen  francamente  el  privile- 
gio de  la  pesca ,  sino  también  su  tráfico  con  toda  libertad ,  podiendo  conducirla  á  donde 
y  coaao  mas  les  convenga ;  sin  que  jurisdicción  alguna  pueda  coartarles  esta  franquicia 
qne  les  concedo ,  sin  consentirse  gabelas  é  contribución  alguna  en  dinero  ó  en  especie, 
ooaM»  nresté  mandada  por  Mi,  sobre  que  lelarán  especialmente  los  Comandantes  de  tos 
Partidos  y  Ayudantes  de  los  Distritos;  teniendo  los  matriculados  amplia  Caooltad  para 
vanear  libremente  el  pescado  en  los  mueUes  y  playas  sin  postura  ni  intervención  algaaa 
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dtmfoinado  dor  Bitleí  árdenes  de  29  jobo  de  Í9^  (di  j  y  Ift  febrero 
de  1825  (32). 

18.  Al  igua!  de  lo  que  llevamos  dicho  para  la  jurisdiccioD  militar  en 
el  uúi».  9.  m  Cap.  2.  del  Til.  1.  pueden  los  que  gozan  fuero  de  marina 

4e  tM  jMtieíM  ó  |Re9ínieB«M,  á  que  m  iojetaráo  en  U  feroyi  prevenida ,  fti  no  preflrie* 
tan  ioternar  el  yeweée  en  les  pueblea  pert  venéerto  en  e4tos:  no  eonU«yen4o  esta  obli*^ 
gacion  si  únicamenle  fueren  de  tránsito  para  conducirlo  á  otras  poblaciones ;  bien  enltn- 
dMo  ,  «tae  en  todos  los  pueblos  en  qne  hubiere  gefe  miliur  de  HalricuU  debe  intervenir 
en  leapKoées  que  se  pengen  al  pescado  per  las  Justicias  y  Ayuntamientos^  Tit,  5.  Qr- 
émtmta  de  Matriculas, 

(Sí )  Bicoio.  Sr. :  El  estinguido  AyunUmiento  ConatUuoional  de  la  ciudad  de  PatiM 
en  Mallorca ,  con  anQeM;ia  de  su  Dipalacion  provincial,  y  con  ocasión  de  qgp  las  li amadas 
Cenes  trastckrnaron  el  orden  estal^er^do  en  las  matrículaa  de  mar,  confiando  el  gobierno 
de  ella»  á  los  ayuntamientos  de  nueva  creación ,  ha  ü^iado  el  impuesto  de  tres  dobleros 
per  eada  libra  ée  pescado  frasee  qae  se  inirod^^se  por  las  puertas  de  la  ciudad  ,  para 
tobvenir  eon  desahogo  á  sus  gastos  municipales ;  pero  anulado  por  S.  M.  en  I .°  de  oo4Ur 
bre  del  aflo  prOxIme  pasade  lodo  lo  actuado  per  Wia  referidas  C^Oriea ,  volvieron  las  matriz- 
ovias  ¿  recobrer  eos  amigues  privilegio» ;  con  cuyo  wetifvik  solicitaron  evadirse  do  aquella 
carga ,  y  que  fOeeen  reintegrados  de  lo  que  hablan  pagado  adeUnUdo  por  dicbo  impueate 
desde  6  de  noviembre  del  citado  afio ,  en  que  entraron  al  goxe  y  posesión  de  sus  derechos, 
BMs  el  actual  ayonMoiiento  de  aquella  ciudad  sínUiferír  ¿  la  Justa  demanda  de  los  matri- 
eelades ,  acudid  á  la  Real  Audiencia  para  que  le  permitiese  la  continuación  de  los  indi*- 
eados  arbitrios ,  la  que  por  un  auto  de  ÍO  del  es^resado  mes  de  noviembre  acordé  co» 
censen limlento  del  Capitán  General  interine  de  las  Islas  Baleares  se  siguiese  cobrando  el 
referido  impuesto  que  habían  establecido  los  Consülucionales ,  sin  embacgo  d©  la  opoei^ 
cion  que  hizo  á  ello  el  comandante  militar  de  aquel  tercio ,  fundado  en  el  articulo  7.®  del 
titulo  5.«  de  las  Ordenanzas  de  Matrícula  y  varias  Reales  órdenes  posteriores  que  termi- 
nantemente determinan,  que  ni  los  ayuntamientos  ni  Jurisdicción  alguna  puedan  establecer 
gabelas  ni  conlribuciones  sobre  el  producto  de  la  pesca ,  respecto  á  que  es  solo  privativo 
de  la  soberanía  de  S.  M.  la  imposición  de  semejantes  derechos.  De  esta  ocurrencia  tan 
nueva  como  estrena  ba  dado  cuenta  á  esta  superioridad ,  por  medio  de  sus  respectivos 
gefes ,  el  enunciado  comandante  del  tercio  de  Mallorca ,  y  yo  la  he  elevado  al  conoci- 
miento de  S.  M.  y  después  de  iuslriíido  de  ella  se  ha  servido  resolver,  que  por  el  Mmisterie 
del  cargo  de  V.  E.  se  advierta  al  presidente  de  la  Audiencia  de  Mallorca ,  con  el  encargo 
de  que  lo  baga  también  é  las  ayunUmientos  de  aquella  Isla ,  que  el  Rey  Ntro.  Sr.  ouiere 
y  manda  se  observe  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  artículo  7.*  del  titulo  5.»  de  la  Orde- 
nanza de  Matrículas  de  mar,  sobre  la  liberUd  de  todo  impuesto  en  la  pesca.  Dios  guar- 
de, etc.  Madrid  22  julio  de  1824.  ...      ^  i 

(32)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  una  carta  del  comandante  militar  del  tercio 
naval  de  Mallorca  de  30  de  noviembre  próximo  pasado  relativa  ¿  que  los  mayordomea 
y  algunos  patrones  del  gremio  de  pescadores  de  aquella  matrícula ,  le  participaron  que 
al  introducir  en  la  ciudad  el  pescado  que  bahUn  «egido  trataron  unos  sugetos  desconoci- 
dos de  exiglries  una  contribución  forzosa  sobre  él.  Que  con  motivo  de  semejante  novedad 
y  la  de  haberse  divulgado  el  establecimiento  del  derecho  de  puertas ,  se  dirigió  al  Inten- 
dente de  aquel  ejercito  y  provincia ,  dándole  conocimiento  de  esta  ocurrencia  y  de  que  el 
artículo  7.0  titulo  5.»  de  la  Ordenanza  de  Matriculas  y  Reales  órdenes ,  les  esceptuaba  de 
tales  impuestos ;  mas  no  habiendo  merecido  contestación  del  Intendente  referido ,  volvió 
i  oficiarle  repitiendo  su  anterior  escrito ,  para  que  en  obsequio  de  la  mejor  armonía  le 
dijese  si  tenia  otras  órdenes  en  contrario  y  que  dispusiese  la  observancia  de  la  prevenido 
en  la  Ordenanza.  Persistiendo  el  propio  Intendente  en  no  responderte ,  retornó  el  Gefe 
de  Marina  por  tercera  vez  su  oficio  y  le  manifestó  que  no  podía  menos  de  tomar  sus  dis- 
posiciones arregladas  á  lo  que  S.  M.  tenia  mandado  en  cuanto  é  este  particular.  Que  la 
estorsion  causada  á  los  pescadores  por  esta  variedad,  fué  motito  para  que  unos  le  propu- 
siesen que  abandonarian  la  pesca ,  y  otros  que  la  venderían  en  sus  barcos,  y  a  la  orilla 
del  mar;  y  habiéndole  suplicado  que  se  reuniese  una  junta  gremial  de  los  patrones ,  se  la 
concedió  con  arreglo  é  ordenanza ,  resolviéndose  en  ella  se  vendiese  el  pescado  fresco  en 
los  barcos  y  playa ,  lo  que  autorizó  el  referido  comandante  con  el  parecer  de  su  auditor  y 
del  fiscal ,  como  lo  acrediU  con  testimonio  que  acompaña.  Instruido  S.  M.  de  todo ,  se  ba 
servido  declarar  que  los  matriculados  por  su  ordenanza  y  Reales  ordenes  posteriores,  son 
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ttsar  armas ,  según  en  vista  de  cierta  duda  se  declaró  en  Real  Arden  de  16 
febrero  de  1825.  (33). 

duefios  de  Tender  so  pescado  dentro  ó  fuera  de  las  poblaciones ,  sin  qae  ni  sos  gefes  pro' 
pios  ni  otra  ninguna  autoridad  pueda  obligarlos  contra  su  voluntad  ¿  cualquiera  de  los 
dos  partidos  que  no  les  acomode ,  y  asi  mismo  que  nadie  sino  S.  M.  .está  autoriudo  i 
Imponer  contribuciones  sobre  el  pescado  que  vendan  los  mismos  matriculados ,  bi^o  cuya 
inteligencia  deberán  evitarse  en  lo  sucesivo  empeñes  como  el  de  que  se  trata.  Madrid  II 
febrero  de  1825. 

(33)  Impuesto  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  tres  espedientes  que  me  ba  dirijldo  el  Capitán  G»> 
neral  de  Marina  del  departamento  de  Cartagena ,  relativos  á  que  los  individuos  de  polída 
de  Tortosa ,  Palma  é  Ibiza  en  las  Islas  Baleares  han  pretendido  que  los  celadores  de  les 
montes  de  marina  de  la  primera  provincia ,  no  usen  de  armas  de  fuego  sin  satisfacer  la 
retribución  señalada  por  el  reglamento  de  aquel  ramo :  que  los  matriculados  de  las  dos 
últimas  saquen  carta  de  seguridad  ,  y  que  ios  pasaportas  que  necesiten  estos  ban  de  coa- 
cederlos  y  librarlos  gefes  de  la  misma  Policía :  y  cerciorado  S.  M.  de  que  los  referidos  cela* 
doces  y  guardas  de  los  montes  de  marina,  no  podrian  cumplir  de  ninguna  manera  eos 
sus  deberes  en  la  persecución  de  los  taladores  ó  incendiarios  de  los  árboles  sin  el  uso  de 
las  armas  de  fuego  que  les  permiten  las  leyes,  f  para  las  que  los  autoriza  la  ordenanu 
de  su  ramo ,  y  que  los  matriculados  por  la  suya  y  posteriores  Reales  órdenes  están  decía* 
rados  verdaderos  militares ,  por  lo  mismo  se  ha  servido  resolver  que  siendo  estas  nove- 
dades una  notoria  infracción  de  los  privilegios  que  les  acuerdan  las  citadas  ordenanzas ,  y 
Bo  habiéndose  comprendido  en  aquellas  á  los  del  Ejército  que  continúan  en  esta  parte  eo 
la  integridad  de  sus  prerogativas  y  sujetos  á  sus  respectivos  Gefes ;  por  igual  razón  quiera 
S.  M.  que  disfruten  del  mismo  beneflcio  los  individuos  del  fuero  de  marina ,  sin  que  ea 
los  particulares  de  que  trata  se  haga  innovación  alguna  como  contraria  al  régimen  y  dis- 
ciplina que  se  halla  esUblecida  por  las  referidas  ordenanzas.  Madrid  16  febrero  do  I83S. 
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(üPíniui  Tido. 


Tríkanles  de  Harim. 


1.  De  las  dlvertii  clases  4e  los  Juagados  do  Marina. 
1.  Método  oon  <|iie  se  habla  de  ellos. 


i  I  La  jurisdicción  de  Marina  se  ejerce  en  los  distritos  por  los  ayu- 
dantes de  marina ,  bien  que  sus  facultades  están  limitadas  a  cierta  clase 
de  actos;  en  las  provincias  por  los  comandantes  que  existen  en  ellas, 
los  cuales  ejercen  la  jurisdicción  en  primera  instancia ;  en  apelación  por 
los  Capitanes  Generales  del  respectivo  departamento ;  y  en  apelación  de 
los  faltos  que «stos  pronunciaren»  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  conforme  se  lleva  esplicado  en  el  título  sesudo.  ( 1  j. 

2.  Vamos  á  hablar  de  cada  una  de  las  tres  primeras  clases  de  juris- 
dicción que  acabamos  de  referir  en  las  tres  siguientes  secciones ,  no  ha- 
ciéndolo de  la  última  por  no  tener  cosa  alguna  que  añadir  á  lo  referido 
en  su  lugar  respectivo:  • 


mi 

ru< 

tri 
de 

toi 
na 

y 

de 
pr 

vil 
pr 
de 

di 


of 
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DEL  JUZGAD»  |lfiJl.A»>TJif«|IKÍi^  9ÍB  DISTIITO. 


1.  Nombramiento  sf  sueldo  de  los  Aya-       3.  Conocen  de  las  fesUmentarías  y  abin- 

dantes.  «  IMIMO»* 

9.  Organixaeion  de  sa  jugado.  4,  Gelfbn»  leo|«teiotde  afeneneia. 

5.  Forman  los  Juicios  críroinalef . 


i  I  Los  ayudantes  son  la  aatoridad  principal  de  ma^a  en  los  res- 
pectivos  distritos  tanto  para  lo  gnbernatiyo  como  para  lo  iudicial  confor- 
me lodeclaraelart.  15,  tlt.  30rd.  de  Hat.  (1),  los  nomíbrael  ministro 
de  Marina  á  propuesta  del  comandante  de  la  respectiva  provincia  hecha 
por  conduelo  del  Capitán  General  del  departamento  s^ro  lo  dispuesto 
por  el  artículo  9.  tít.  1.  ordenanza  de  Mal.  (2)  y  gozan  los  saeídosque 
^ñata  la  Real  orden  de  18  junio  de  1846  (3). 

( 1 )  Arl.  15.  Los  ayudantes  de  los  distritos  en  que  se  dividirán  las  provincias  ó  par-' 
tidos ,  ejercerán  en  ellos  la  jurisdicción  militar  de  Marina  al  tenor  de  lo  prevenido  en  este 
trillado ;  ,y  tendrán  el  mando,  gobierno  y  dirección  de  toda  la  gente  de  mar  y  maestranza, 
bajo  las  órdenes  de  sus  respectivos  comandantes  que  obedecerán  en  todo  dándoles  pun- 
tual noticia  de  las  novedades  que  ocurran  en  los  asuntos  de  su  encargo ;  y  serán  vocales 
de  la  junta  de  Propios  én  el  pueblo  de  su  residencia.  Tit,  B.  Ord.  de  tal, 
;  (2).  Art.  9,^*  Las  Ayudantías  de  los  partidos  y  distritos  las  proveerá  por  ¿I  el  géfe 
superior  de  mi  Armada  ,  y  con  mi  aprobación  espedirá  el  titulo  ó  nombramiento  corres- 
pondiente al  que  eligiere  para  semejantes  destinos,  para  los  cuales  formaVá  la  propuesta 
el  comandante  principal ,  dirigiéndola  por  mano  de  su  Capitán  general ;  y  lo  mismo  se 
practicará  para  Ja  remoción  cuando  hubiere  causas  justas  que  la  dicten.  TÚ,  i.  Ord,  8i 
Matriculas.    ' 

(S)  Excmo  Sr. — En  vista  de  las  diversas  reclamaciones  y  consultas  que  produce  el 
sueldo  que  deben  disfrutar  los  oficiales  graduados  que  sirven  destinos  de  ayudantes  de 
Im9  comandancias  de  los  tercios  y  provincias  navales ,  las  de  distritos  de  los  mismos  y  de 
Capitanías  de  Puertos  por  las  diversas  concesiones  que  se  han  hecho  en  casos  particula- 
res» sin  que  baya  una  regla  fija  á  que  atenerse,  según  Y.  E.  hace  presente  en  su  comu- 
nicación n,**  2027,  y  de  cuanto  á  consecuencia  de  esta  irregularidad  espone  la  Junta  de 
Dir&Qcion  4^  la  Armada ,  la  Rein^  Ntra*  Sra.  se  ha  servido  resolver  que  en  la  sucesivo 
se  observen  las  reglas  siguientes :  —  1.*  Los  oficiales  graduados  que  obtengan  destino  de 
ayudante  de  las  comandancias  de  los  tercios  ó  provincias,  /de  dislrifós  ó  capitanías  de 
puertos ,  disfrutarán  mientras  los  sirvan ,  el  sueldo  asignado  á  los  subtenientes  de  artille- 
lia  de  Marina ,  cuando  la  graduación  que  tengan  sea  soto  la  de  esta  clase  ó  la  úe  altieret 
^^  fragata  ;;pero  si  la  tubiesey  uperior ,  bien  sea  de  alCerez  ó  teniente  de  navio ,  tenien- 
te ó  capitán  de  artUleria  de  Marina ,  disfrutarán  el  de  cuarenta  y  cinco  escudas  con  des- 
cuento del  seis  por  ciento  para  el  Monte-pio.  —2.*  Los  oficiales  del  cuerpo  general  de  la 
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a.    Al»  oQikiMfe^as  alfibírkhm  k^^  omdMis.i  no  olis- 

kwle  pam  n  inc§dr  y  inas  aoeriatlo  oes^fopew»»  tíciieft  á  3U  inioedíaoHm» 
Qtt  asesar  ?l<iirM»  y  m^%»fúm^  envos  noiiiÍNf»Riieftlo$  fieouta  et  eoMoN 
clantodeltira6pe6&va  provineia>  debj^ck>  pr«(Slicar$e  aseluMvame^pon 
eUo9  toda$  tes  adlraciones  que  s&proftioviereo  escepUiéiKfesef  iotoaciiMUas 
ipie  por  eficépcioiii  kgalno  pueda» formaf »  E^tos funcioadtm  no  tíiuam 
s^QOj^gwaa  siOBdo  so  .sda  recompensa ,  ei  g^ice  de  fueteo  de  marina ,  el 
(te4|iM!se:le8jc«iskle9e<Ble¿sorvicÁOí(^li)9^^^  el  asocHí^a';  hpar* 

cépbioa  de.díeiicichbs  t)ooafreglo  á  arambel  etaquellc»  negocios  en  que  ios 
devenguen ,  se^un  asi  lo  declara  el  art.  28.  Til.  1  de  las  Ord.  de  matri- 
culas {k )  raliticadoppr  el  decreto  oi^ánico  ^ejos  m'^iips  de  mg^ripiJ  cjip 
SS  setiév^r^rd^  18261  '(■'5)^  Eq  lofi  ai^rilos  4é  ¿^pios^  matricula  oi^  1q& 

SoajtorGonseeiiencia  son  mayores  las  atenciones  del  servicio  ¿  debe  haber 
imwen  algtradilw  cuyo^  ttombraníienlos ,  ctialidadeí?  y  deberes  son  tos 
mismos  que  para  las  com2<ndancias  dé  provincia ,  según  la  l^eal  órdep  ¿e 
23  agosto  de  1846  (6). 

Si  "Lost'ayudankes'de  marina  fermánlas  dillgeñoi«is  de  testamentaria 
é  mvéhlárió ,  en  el  modo  qíie  déWe  háídcírse  á  tenor  d^  lo  esplfcadó  en  ej 
titulo  segundó ,  y  deben  procurar  que  en  las  escribanía  d^  su  ¿ependen-r 
cía  se  conserven  los  autos  que  hubiesen  formado  al  efecto  puedan  apro- 
vechar á  aquellos  á  quienes  conviniere,  según  se  dispone  en  el  art.  24. 
Tit.6.  Ord.  de  matricula  (7). 

4.  En  los  demás  asuntos  civiles  se  halla  limitada  su  autoridad  á  pro- 
curar el  mutuo  arreglo  de  las  partes  por  medio  de  conciliaciones  verbales, 
sin  aparato  alguno  de  juicio  y  si  este  medio  no  produce  el  resultado  que 
se  desea ,  entonces  deoe  remitirlos  ante  el  comandante  de  la  provincia 
para  que  judicialmente  diluciden  sus  diferencias,  en  conformidaa  á  lo  pre- 
iíjado  en  el  art.  35.  Til.  1  de  las  Ord.  de  matricula.  ( 8  j. 

Armada ,  del  de  PUotos  ó  del  de  Artillería  de  Marina  que  sirvan  estos  destinos ,  disfruta- 
rán el  sueldo  correspondiente  á  sus  empleos  efectivos  á  que  perteneican  y  no  mas  y  aun 
que  tengan  graduación  superior.  —  3.*  Los  oficiales  retirados  de  los  mismos  cuerpos  ó  los 
del  ejercito  á  quienes  se  confieran  algunos  de  estos  deslinos »  disfrutarán  mientras  los  sir- 
van el  sueldo  de  vivos  del  empleo  efectivo  de  que  se  hallen  retirados.  —  4.*  El  sueldo  qoe 
se  sefiala  en  las  reglas  I.*  y  3.^  cesará  ton  ^4^etnpe¿o  del  destino  quedando  á  los  in- 
teresados el  derecho  del  que  disfrutaban  «ntes  de  obtenerlo.  —  5.*  Las  reglas  anteriores 
comprenden  á  los  destinados  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  con  la  diferencia  de 
que  el  sueldo  de  cuarenta  y  cinco  escudos  que  se  fija  para  Europa  ha  de  abonarse  al  res- 
peto de  solo  treinta  á  doble  vellón.  Madrid  18  de  junio  de  184*6. 

( 4 }  Art.  28.  Para  los  distritos  nombrará  el  Comandante  de  la  provincia,  con  noticia  del 
Comandante  principal ,  y  aprobación  del  Capitán  general  del  Departamento ,  un  abogado  ' 
Integro  y  hábil  de  los  establecidos  en  el  pueblo,  con  quien  el  ayudante  respectivo  pueda  , 
asesorarse  para  las  providencias  y  actuaciones  que  se  ofrecieren ;  y  habilitará  del  mismo 
modo  á  un  escribano  de  inteligencia  é  integridad  qoe  se  encargue  de  las  diligencias  de  &u 
oficio.  Uno  y  otro  goiarán  del  fuero  de  Marina  y  emolumentos  de  arancel ,  pero  sin  suel^ 
do  alguno :  en  la  inteligencia  de  que  el  buen  desempefío  de  estos  encáreos  les  servir^  de 
mérito  para  aspirar  á  la  Auditoria  ó  Escribanía  de  provincia.  TÜ,  i .»  Ord.  de  Mat. 

(b)    Véase  la  nota  3  de  la  sección  siguiente  pág.  422. 

(6)    Véase  la  nota  21  de  la  sección  siguiente. 

Í7)    Véase  la  nota  25  del  capitulo  anterior. 

(8)  Art.  35.  Los  ayudantes  de  los  distritos  en  materias  contenciosas,  bien  instrui- 
dos de  las  razones  de  una  y  otra  parte,  procurarán  reconciliarlas  proponiendo  el  medio 
que  en  su  honor  y  conciencia  parezca  conforme  á  justicia ,  pero  no  aviniéndose,  y  siendo 
forzofo  proceder  en  términos  jurídicos ,  les  mandarán  presentar  su  demanda  ante  el  ce- 


Digitized  by 


Google 


nO  LIB.  I.  TÍr.  VIII.  CAP.  111*  SEC.  I. 

S.  EoísobUm  crimíiialescoiTespoiideilaTudtQle  «ie^^ 
coente  si  el  delito  Bierece  pena  ^rpoml ,  confenne  la  diumícioii  del  ar* 
ttevle  S  y  siguientes  del  re¿lamento  proTísionai  para  la  advioistracioo  de 
justicia  (9)  reciviéndole  declaración  ante  de  las  veinte  y  tnatro  horas, 
y  sustanciando  la  cansa  hasta  ponerla  en  estado  de  seotmeia,  en  eoyo 
estado  la  remitirá  al  comandante  para  que  la  pronuncie » debióido  daile 
parte  desde  luego  que  principie  á  rormarla  para  que  pueda  tomar  las  pro* 
videncias  que  mire  convenientes  i  la  mejor  sustaneiaeioii  de  la  misma' 
conforme  asi  se  establece  por  el  art.  35.  Tit.  i.  Ofd.  de  maMenla.  (10). 

iBAiidaiite  militar  del  partido ,  á  qaien  iofomiaráB ,  y  aguardarán  tui  órdenes  para  pro* 
ceder  á  la»  Informaeionei  consiguientes :  en  asuntos  criminales  procederán  desde  loegt  á 
la  segnridad  de  los  delincttenies ,  y  darán  sin  dilación  principio  á  la  canta  $  «n  imeliftn* 
cia  de  que  á  laii  veinte  y  cuatro  horas  do  hallarse  en  la  prisión  cualquiera  inniciade  é$ 
reo  ,  deberá  tomársele  su  declaración  sin  mas  tardania,  practicando  las  demás  diligen- 
cias regulares  para  la  aTcriguacion  del  delito  basta  poner  ios  autos  en  estado  de  lenten* 
cia  •  en  el  cual  deberán  remitirlos  para  que  la  pronuncie  el  comándame  de  la  PrOftacia. 
Si  fuere  de  entidad  el  motiro  de  la  cansa ,  anticipará  aviso  el  ayndonte  del  distrito  al  co- 
mandanta >  .por  si  detarminase  comisionar  al  auditor  de  la  provincta ,  á  dar  alguna  otrs 
providencia  convenienta  á  la  corrección  á  castigo  que  el  Capitán  general  estimare  digas 
de  su  falta.  Tit,  i.  Ord,  de  Hat. 

{ a )    Véanse  en  la  nota  4  pág.  S7S. 

(tO)    Véase  la  nota  a. 


Digitized  by 


Google 


TRIBUNALES  D£  MARINA. 


42i 


SSGGIOZff  2: 


DBL  JUZGADO  DE  LAS  COMANDANCIAS  DE  PIOTINCIA. 


1.  OrgMÍucioii  de  los  Jusgados  de  las  co- 
maodaDCias. 

5.  Nombramieotof  y  toma  de  potesioD  de 

los  comandantes. 

3.  Sus  deberes. 

4.  Cosas  que  les  están  prohibidas. 
8.  Nombramiento  del  Asesor. 

6.  De  que  derechos  y  venUjas  gosa. 

7.  Las  Asesores  pueden  ejercer  la  abo- 

gacía. 

8.  No  pueden  ser   removidos  sin  justa 

causa. 

9.  Sus  deberes. 

10.  Los  Juzgados  de  las  comandancias  ca- 
recen de  fiscal. 
14.  Nombramiento  y  ventajas  del  escri- 


12  y  13.  Nombramiento ,  sueldo  y  deberes 
de  los  alguaciles. 

14.  Ataibuciones  de  los  juzgados  de  Ma- 

rina. 

15.  Modo  de  sustanciar  Jos  negocios  que 

viertan  ante  ellos. 
19.  Se  celebran  dos  juicios  de  conciliación. 


17.  Las  sentencias  que  se  dicten  en  cau- 

sas criminales  deben  consultarse. 

18.  De  todas  ellas  se  apela  para  ante  el 

Juzgado  del  Capitán  General. 

t9.  Pueden  tener  presos  en  las  cárceles  en 
que  los  tuviere  la  jurisdicción  ordi- 
naria. 

20.  Valerse  del  pregonero  tuviere  la  mis-' 
ma. 

SI.  Modo  de  conducirse  en  los  juicios  4e 
apresamiento  y  naufragio. « 

22.  Los  asesores  no  forman  estrado  de  los 
asuntos  remiten  á  la  superioridad. 

23.  No  tome  por  su  cuenta  la  jurisdicctoo 
de  Marina  conducir  presidarios  á  loe 
arsenales. 

24  >  25  y  26.  I.«os  escribanos  de  Marina  de- 
ben autorizar  las  escrituras  que  se 
espresa. 

27.  Deben  entregar  gratuitamente  los  tes- 
timonios les  pidiere  el  comandante. 

98.  Son  aplicables  á  Marina  las  disposicio- 
nes se  espresan. 


i  I  Bl  juzgado  de  Marina  de  cada  provincia  de  cuya  clase  hay  tam- 
bién uno  en  cada  cabeza  de  departamento ,  se  compone  del  comandante 
de  la  Marina ,  de  un  asesor  >  de  un  escribano  y  de  dos  alguaciles ,  con- 
forme lo  prevenido  en  los  artículos  19,  24 »  25  y  30  Ord.  de  Mal.  (1), 

( 1 )  Art.  19.  Los  Comandantes  de  las  provincias  ó  partidos  regentan  en  la  com- 
prensión de  su  mando  la  jurisdicción  de  Marina,  tanto  gubernativa  como  judicial  dimana- 
ba del  Capitán  general ,  y  asi  serán  vocales  de  la  Junta  de  Propios ,  y  miembros  de  la 
de  Sanidad  >  como  gefes  de  los  Capitanes  de  puerto ,  los  que  ejercerán  todas  las  funcio- 
nes de  sos  empleos  en  calidad  de  subalternos  suyos ,  asistiendo  á  las  juntas  espresadas 
cuando  no  lo  egecute  aquel  gefe ,  los  que  estarán  obligados  á  representar  al  Comandan- 
te principal  en  caso  de  recurso  de  agravio »  é  de  menoscabo  de  mi  Servicio  ó  del  pábli- 
«0 ,  para  que  aquel  gefe  disponga  por  si  lo  conveniente ,  ó  consultará  para  la  resolución 
del  caso  al  Capitán  general ,  si  no  estuviese  terminantemente  decidido  por  ordenanza ,  ó 
embebido  en  ella :  por  consiguiente  serán  los  Comandantes  principales  y  los  respectivos 
Comandantes  de  partidos  los  conductos  por  donde  deberán  los  Capitanes  generales  trans- 
mitir sus  órdenes  á  los  Capitanes  do  puerto ,  y  estos  sus  notieias ;  las  propuestas  para 
ff áeiiooi  y  reeorsos ,  esensand»  solo  aquel  eondueto  que  diese  margen  á  queju  de  agra- 
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confirmados  con  escasa  modiBcacíon  por  el  art.  %."*  del  decreto  orgáme» 
de  28  setiembre  de  1826  (2). 

vio :  y  en  caso  de  faltar  el  Capitán  de  puerto  por  eufermedad ,  uso  de  licencia  ó  falloci- 
miento ,  y  de  no  haber  recibido  orden  sobre  su  reemplazo ,  servirá  por  si  este  empleo , 
permitiéndolo  sus  operaciones,  el  Comandante  de  ia  provincia,  ó  dispondrá  que  los  subs- 
tituya el  oficial  detall  de  ella  interinamente. 

Art.  Si^    Véase  en  la  nota  Stt  del  capítulo  anterior. 

Art.  2$.  Para  que  los  Comandantes  de  las  provincias  puedan  determinar  en  Justicia 
los  pleitos  y  demás  negocios  criminales  ó  contenciosos  pertenecientes  ar  Juzgado  de  Ma- 
rina ,  habrá  en  cada  capital  de  ellas  un  letrado  libre  de  todo  empleo  gubernativo ,  ó  de 

rtud  del  informe  y  propuesta  que  al  efecto 
itan  general ,  y  este  deberá  hacerme  por 
B  mi  Armada ,  mandase  Yo  espedir  el  cor- 
0  de  que  en  calidad  de  asesor  deí  Coman- 
Ta  las  funciones  que  le  son  propias.  Tam- 
s  departamentos ,  á  propuesta  de  los  Co- 
ite  habilitado »  de  capacidad  y  acreditada 
s  de  su  oficio  que  ocurran  por  lo  tocante  á, 
ia. 

inte  en  la  capital  de  su  residencia  dos  ó 
Comandante  principal  >  para  |1a  aprensión 
justicia ,  con  el  goce  de  reglamento ,  para 
firiendo  para  estos  destinos  á  los  soldados 
ina ,  que  por  su  buena  conducta  los  m,e- 
ipitanes  generales  respectivos  á  propuesta 
cieren  en  algunos  distritos  de  copiosa  ma- 
)rd,  de  Mat. 

,_, -- _-. Sr.  establecerlos  Juzgados  de  Marina  de 

departamento ,  apostaderos  y  provincias  bajo  un  sistema  mas  sencillo  y  económico  que 
el  que  hasta  ahora  ha  seguido  sin  perjuicio  dé  la  recta  y  puntual  adniinistradion  de  jus- 
ticia, tubo  á  bien  oir  en  la  materia  la  opinión  de  ministros  jurisperitos  de  su  confianza 
y  de  conocimientos  en  la  legislación  de  marina ,  y  con  vista  de  lo  que  han  espue'^lo  y  dé 
lo  informado  por  la  Junta  de  dirección  general  de  la  Armada ,  conforme  con  su  dicta- 
men se  ha  servido  S.  M.  determinar :  —  t.o  Que  los  Juzgados  dehdepartamento  de  Cádiz 
y  apostaderos  del  Ferrol -y  Cartagena,  se  compongan  del  auditor  con  el  sueldo  de  cien 
escudos  mensuales  por  todo  haber  y  los  derechos  de  arancel  en  los  casos  que  le  corres- 
pondan ,  declarándoles  S.  M.  opción  á  ministros  de  las  Audiencias  en  vacantes  que  hu- 
biere después  de  cumplidos  diez  y  ocho  años  de  servicio  en  este  empleo ,  sin  nota  de  un 
fiscal  letrado  con  el  mismo  tratamiento  y  uniforme  que  el  auditor  á  diferencia  de  llevar 
un  solo  bordado  en  la  buelta  de  la  casaca ,  el  sueldo  de  ochenta  escudos ,  los  derechos 
de  arancel  cuando  se  imponga  ceodenacion  de  costas ,  opción  á  la.  auditoria  ,  en  com;ur- 
rencia  con  los  asesores  de  las  provincias,  pero  con  lá  circunstancia  de  suprimirse  la 
plaza  de  ayudante  fiscal  y  valerse  el  fiscal  para  sus  funciones  de  la  persona  que  sea  de 
su  confianza  sosteniéndolo  de  su  cuenta,  de  un  solo  escribano  con  el  sueldo  de  treinta 
eseudos  y  los  derechos  de  araticel  en  las  acluaciones ,  á  cuya  pAaza  tendrém  apeioo  los 
escribanos  de  los  Juzgados  de  las  provincias.  Y  por  último  de  los  dos  alguaciles  elejidos 
entre  los  inválidos  de  tropa  de  marina  con  el  aumento  de  tres  escudos  sobre  sus  goces 
respectivos.  —  2.o  Que  les  Juzgados  de  las  proviocias  se  desempeñen  por  un  asesor  con 
solo  el  goce  de  fuero ,  los  derechos  de  arancel,  y  opción  á  la  auditoria  y  fiscalía  del  de- 
partamento ó  apostadero «  y  también  si  la  solicitasen  después  de  cumplidos  en  estos  en- 
cargos doce  años  «io  nota  á  los  corregimientos  ó  alcaldías  mayores  del  térnaino  en  vacan- 
tes que  ocurran.  Por  un  escribano  que  disfrutará  solamente  el  fuero  y  los  deredios  ^ 
arancel  con  opción  á  la  escribanía  del  departamento  ó  apostadero  y  facultad  de  poder 
actuar  ea  todos  los  negocios  como  los  demás  escribanos  numerarios  4el  pueblo..  Y  por 
úliimo,  dos  alguaciles  escogidos  entre  los  jubilados  de  tropa  de  marina  con  el  goce  de 
tres  escudos  mensuales  sobre  su  haber  natural»  reduc^odose  si  cabe  á  iun  «olo  alguacil 
en  las  provincias  menores.  —  3.«  Que  en  los  distritos  haya  como  se  determina  en  la  Or- 
denanza de  Matriculas  un  asesor  y  vn  escribano ,  los  cuales  optarán  con  prefereneia  á  la 
asesoría  y  escríbanla  de  la  provincia ;  siendo  prevención  que  solo  por  estos  iiidividfHM 
deben  practicarse  todas  las  actuaciones  que  «a  materias  de  marina  se  pronuevim  é  .ios- 
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2.  Et  nomhratDÍénio  de  eomanétDie  de  Marina  le  ejecuta  S.  H.  segvD 
se  desprende  de  los  arttcnlos  6.*»  y  7.»  del  Tit.  !.•  Ord-  de  Mal.  (3).  De- 
ben tomar  posesión  de  sus  destinos  préyio  inventarío  á  {>resencia  del  an- 
¿itor ,  escribano  y  subalternos ,  dando  fé  de  ello  el  escribano  al  pié  del 
Real  despacho ,  Mcer  saber  su  nombramiento  á  las  autoridades  políticas 

!^  militares  de  la  Provincia,  asi  como  también  á  los  ayudantes  de  los  dis- 
rítos  Y  demás  dependieiftes  suyos ,  y  enterarse  desde  luego  del  estado  de 
lodos  los  asuqtos  V  reclamaciones  gubernativas  y  judiciales ;  asi  se  sienta 
tñ  los  art.  21 ,  22  y  23  Tit.  1.  Ord.  dé  matricula.  ( k ). 

9.  Uno  de  los  principales  deberes  de  los  comandantes  es  velar  para 
que  no  se  vulneren  en  lo  mas  mínimo  las  franquicias  y  exenciones  eoiice- 

uocia  de  parte  á  escepcion  solamente  de  los  casos  en  qoe  baya  impedimenlo  legal  y  jos- 
titeado.  —4.0  Qoe  por  ahora  no  se  baga  novedad  en  los  Juzgados  de  las  provincias  de 
MoiHls  da  Segei^  de  la  Sierra  y  de  Morella. — 8.»  Últimamente  se  ba  servido  determinar 
S.  M.que  los  auditores  y  los  fiscales  de  los  juzgados  principales  del  departamento  de 
Cádiz  y  apostaderos  del  Ferrol  y  Cartagena  sean  incorporados  en  el  Monte-pio  militar 
con  sagecion  á  los  descuentos  y  formalidades  que  prescribe  el  reglamento  vigente.  Ma- 
drid 28  de  setiembre  de  1826. 

(8)  Art.  6.*  Cuando  llegase  á  vacar  alguna  comandancia  de  los  tercios  ó  partidos 
fte  bará  saber,  sin  pérdida  de  tiempo,  en  los  tres  deparlamentos  por  el  GeneraUsirao  , 
como  gefe  superior  de  la  Armada ;  y  los  que  aspirasen  á  estos  destinos  deberán  remitirle 
dos  instancias ,  una  en  derechura ,  y  otra  por  medio  del.  Capitán  general  del  departa- 
mento á  que  corresponda  el  empleo  vacante ;  el  cual  en  vista  de  todas  las  qoe  reciba  ea 
el  plazo  señalado,  y  precedido  el  informe  del  Comandante  principal  de  ka  tercios,  for*> 
mará  una  consulta  para  el  gefe  superior,  manifestando  los  sogetos  que  en  su  concepto 
deban  preferirse  en  el  orden  que  lo  indique ,  sin  omitir  las  razones  reservadas  qoe  tenga 
pata  ello. 

Art.  7.0  El  Generalísimo,  como  gefe  soperier ,  con  presencia  de  la  profo«^ta  del  Ca- 
pitán general ,  y  de  tas  noticias  y  solicitudes  que  hubiere  recüMdo ,  formará  la  del  suge- 
to  que,  atendidas  todas  sus  circunstancias ,  juzgase  maa  benemérito  y  apto  para  el  deati- 
no',  sin  sujetarse  preciéamente  á  los  comprendidos  en  la  consulta  del  departamento ;  y. 
roe  la  presentará  en  la  forma  debida,  á  fin  de  que  espida  mi  Real  nonbfamiento  á  favor 
del  agraciado.  Tit.  t.  Ord  de  Müt, 

(i)  Art.  21.  Los  oficiates  que  se  nombraren  para  el  mando  de  las  provincias  por 
Mij  pasarán  inmediatamente  á  tomar  posesión  de  sus  empleos,  ya  tea  por  CéUecimiento» 
ó  ya  por  relevo  de  su  antecesor,  y  lo  practicarán  con  la  formalidad  debida  á  preaenein 
de  sus  sobalt<!rnos~  residentes  en  la  capital ,  y  del  audilor  y  escribano  de  marina,  entre- 
gándose de  todos  los  asuntos  y  papeles  de  la  dependencia  por  on  inventario  claro  y  mató- 
díco  que  .debe  haber  en  todas  para  el  gobierno  de  las  materias  de  so  mane|o ;  y  heofaos 
cargo  de  todo  pondrán  su  recibo  á  continuación  del  mismo  inventarío ,  qoe  firmarán  el 
qoe  hace  la  entrega  y  el  que  recibe ,  haciéndose  este  cespon^aUe  desde  aqofA  ponto  de 
su  conservación  y  cuenta  sucesiva ;  y  encontrándose  alguna  falta  en  esta  ocasión ,  y  ne 
quedando  satisfecho ,  lo  espresará  al  pié  del  mismo  inventarlo ,  y  dará  parle  al  Coman- 
dante principal  después  de  verificado  el  acto  de  su  posesión. 

Art.  22.  Hecho  cargo  del  mando ,  de  cuya  entrega  debe  dar  fé  el  escribano  del  Jos- 
gado  á  continuación  del  Real  despacho,  lo  comunicará  de  oficio  al  gobernador , corre- 
gidor ó  justicia  del  pueblo,  para  que  les  conste  y  reconozcan  so  legitima  autoridad.  Tam-*- 
bien  bará  saber  la  toma  de  posesión  de  so  empleo  á  los  ayudantes  de  aos  respectivos 
distritos,  ú  los  capitanes  de  puerto  dediles,  y  á  cualquier  otro  oficial  qoe  tenga  algún 
encargo  á  sus  órdenes. 

Art,  23.  Luego  que  un  comandante  se  baya  posesionado  de  su  provincia ,  mamiavá 
qoe  su  asesor  y  escribano  le  informen  circunstandedamente  del  estado  de  loa  ásatatos  J«- 
ridicos  y  gubernativos ,  y  atenderá  á  su  mas  breve  despacho,  á  cuyo  fin  tendrá  formad* 
el  escribano  un  testimonio  de  todas  las  causaft  pendientet ,  con  la  espreaion  de  Ja  últiaui 
providencia  qoe  hubiere  caldo  sobre  cada  una  y  su  fecha ,  y  del  metlvo  de  so  atrasa  en 
lis  qoe  lo  padeciesen  :  oirá  las  quejas  qoe  los  interesados  le  prMenten  contra  las  provi- 
denras  de  su  antecesor,  ó  centra  la  conduela  particolar  de  los  dependientes  del  Joagt- 
do ,  atendiéndolas  eon  arreglo  á  justicia.  Ttí.  i.  Ord^  de  MiU. 


Digitized  by 


Google 


42i  LIB.   I.   TÍT.  VIU.   GAP»   III.  SEC.   II. 

didas  á  los  individuos  de  marina ,  defendiéndoles  y  prolejiéndoles  contra 
cQalc|uier  aiaque  qne  recibieran  en  ellos.  Tambieu^^debea  procurar  se  leg 
administre  justicia  pronla  y  cumplida ,  asi  por  su  juzgado  como  por  los 
de  los  ayudantes  á  cuyo  efieclo  deoen  oir  y  remediar  las  quejas  que  acerca 
estos  punios  se  pusieren  en  su  conocimiento ,  según  lo  previenen  los  ar-- 
Uculos  7  y  8.  Til.  13.  Ord.  de  matrícula.  (5). 

4>.  Los  comandantes  de  marina  no  pueden  recibir  dádivas  ni  exigir  el 
mas  leve  derecho»  ni  tampoco  ejercer  el  comercio  marítimo ,  cu  va  última 
disposición  comprende  á  todos  los  dependientes  de  los  juzgados  de  marina 
conforme  resulta  del  art.  36.  Til.  1 .  Ord.  de  matrícula.  ( 6 ).  Esta  dispo- 
sición es  también  aplicable  á  los  juicios  de  presas  en  los  que  ninguna  par- 
te deben  tener  las  autoridades  de  marina  que  intervengan  en  ellos  como 
jueces ,  conforme  se  declaró  en  Real  orden  de  18  junio  de  1827  ( 7 ).  Con- 
secuencia de  todos  estos  principios  y  de  lo  aue  llevamos  dicho  en  el  nú- 
mero 16  del  Cap.  2.  Tit.  í  es  que  los  comanaantes  y  demás  gefes  militares 

(5)  Arl.  7.0  Una  de  las  principales  atenciones  de  los  Comandantes  de  provincia  y 
ayudantes  de  distrito  ba  de  ser  la  constante  obligación  de  examinar  con  particular  esmera 
si  á  los  matriculados  se  les  guardan  y  cumplen  exactamente  todos  los  fueros  y  privilegios 
qoe  por  Mí  y  por  mis  antecesores  les  están  declarados ,  así  con  respeto  á  sus  personu 
en  calidad  de  dependientes  de  la  Jurisdicción  militar  de  Marina ,  como  con  referencia  i 
su  profesión  en  las  exenciones  y  franquicias  concedidas  á  beneficio  de  la  nvegacion  y 
pesca  nacional ;  cuyo  lucro  ba  de  refundirse  enteramente  en  las  Matrículas  :  y  de  cual- 
quier contravención  que  en  perjuicio  de  dicbas  regalías  pudiere  baber  introducido  en  al- 
gunos pueblos  el  abandono  y  el  abuso ,  darán  cuenta  al  Comandante  de  su  tercio  para 
noticia  del  principal ,  á  fin  de  que  ocurra  á  su  remedio  en  el  modo  mas  eficaz ,  quedan- 
do responsables  los  mismos  Comandantes  de  las  mas  leves  faltas  que  se  notaren  en  sus 
provincias  contra  esta  esencial  pcerogaiiva  d^  los  matriculados. 

Art.  S.°  Al  mismo  tiempo  de  la  revista  se  impondrán  los  Comandantes  del  buen  á 
mal  desempeño  de  los  ayudantes  de  sus  distritos  y  de  los  demás  subalternos  del  Juzgado, 
á  cuyo  fin  oirán  las  quejas  reservadas  que  de  palabra  ó  por  escrito  ( no  siendo  anónimas } 
le  dieren  los  individuos  que  se  creyesen  agraviados,  y  á  los  que  se  hará  justicia,  sin 
causar  notable  demora  ni  estorsion  á  los  pueblos  ni  á  los  individuos  de  su  mando  con 
motivo  de  la  comisión ,  que  deberá  evacuarse  con  la  prontitud  posible ,  formando  los 
«puntes  y  tomando  las  noticias  que  puedan  convenir  á  su  gobierno ;  llevando  á  este  fio 
consigo  un  escribiente  y  un  oficial  subalterno  si  le  hubiere  menester ;  y  de  resulus  se 
pasarán  informes  reservados  de  todos  al  Comandante  principal ,  qoe  hará  de  ellos  el  uso 
conveniente.  lít.  i3.  Ord.  de  Mat, 

(6)  Arl.  36.  De  cualquiera  clase  que  sean  los  gefes  militares  de  las  Matriculas,  han 
de  cumplir  y  desempeñar  la  administración  gubernativa  y  judicial  de  justicia  en  todas  las 
materias  dependientes  de  su  Juzgado,  según  lo  prevenido  en  esta  Ordenanza,  tomando 
por  si  ó  por  su  segundo  ó  ayudante  las  declaraciones  en  causas  contenciosas ,  y  solo  en 
las  eriminales  podrá  delegar  al  auditor  las  esposiciones  de  los  testigos ,  procurando  con 
esfuerzo  la  mas  pronta  sustanciacion ,  sin  arbitrio  de  recibir  dádivas ,  ni  exigir  el  mas  leve 
derecho ;  telando  que  los  demás  empleados  observen  puntualmente  aquella  misma  regla. 
Tampoco  podrán  los  Comandantes  de  los  partidos,  ayudantes  de  los  distritos  ni  depen- 
diente alguno  de  los  Juzgados  de  Marina  interesarse  directa  ó  indirectamente  en  especie 
alguna  de  comercio  de  mar  del  que  se  egecute  á  los  puertos ,  6  deudo  los  pueblos  de  au 
residencia.  TÜ,  i .  Ord.  de  Mat, 

(7)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  esposicion  á  V.  E.  el  Sr.  Ca- 
pitán General  del  apostadero  de  Cartagena ,  manifestando  en  las  razones  que  se  fundé 
para  adjudicarse  la  octava  parte  del  pcoducto  de  las  presas  con  cargamento  de  géneros 
de  ilícito  comercio  que  con  la  división  á  sus  órdenes  hizo  el  teniente  de  navio  D.  Joaquín 
Santolalla ,  y  habiéndose  enterado  también  S.  M.  de  lo  que  V.  E.  espresa  en  el  particu- 
lar ha  resuelto  conformándose  con  el  parecer  de  V.  E.  qoe  mediante  á  qoe  S.  If.  tieoo 
mandado  por  Real  orden  de  30  de  diciembre  último ,  qoe  no  sean  compartícipes  en  la 
disiribuekMi  d«d  de  las  presas  sino  aquellos  que  concurriesen  al  acto  de  aprasarlat ,  debi4 
aaber  coasuitado  el  espresado  al  CapiUn  General  del  apostadero ,  si  el  Real  ánipio  d* 
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que  ejerxan  U  jntisdiccieo  fx>r  medi&de  asesor  no  ^ciban  derechos  pcir 
)as  firmas  que  frasierén  en  ios :iieffocios  judiciales  que^venliieoení. su 
juzgado  I  lo  que  de  esta  suerte  se  ésolafé  en  Real  orden  de^31  de  enero 
de  1837,  (8 J.  - 

5¿  El  nombramienlo  del  a^t<or  se  \«rítica  por  S>  M.  á  proipüesia  eo 
terna  del  comandanle  respectivo  hecha  por  conducto  del  Capitán  general 
del  departamento  prdTríéndoseá  ks  asesetes  de  los  disirilos.de  la  uii¿ma 
provincia  á  los  de  ótro^  del  déparlaiDenlo  v  á  los  fiscales  del  diepatla^ 
m&iko  á  los  demis  pretetidieiites  (fue  quisas  se  preseetai^R  ^  á  ieiior^ 
los  art.  2S  y  29.  Titi  1.  Órd^  de  matrícula  (9 )  eo  inteligenoia  deque 
según  lo  dispuesto  en  orden  de  28  febrero  de  1818  espedida  por  el  Con 
.sejo  supremo  del  Almirantazgo  (lOj,  al  efecto  de  hacer  mas  acertada  elec- 
ción deben  puMtcarseilasf  vacaete^  por  término  de  quince  dias,  para  que 
acudan  á  solicitar  el  destino  cuanloá  desearen  servirlo. 

6.'  El  auditor  de  marina  denominado  asesor  desde  el  decreto  orgánico 
de  28  setiembre  de  1826  arriba  mencioijíado ,  gózate  sueldo  conforme  g^ 

de^iprende del  art.  26.  Til.  1  délas Ord.  de  matrícula  ( 11 )  ademfe de í©r 

•  1  *       •  .      1   , .      "   •    '      .'    '        .  '.    •• ,       .     •  -■      1.  . 

S*  M«  en  este  $ober«ao  pc^eplo,  eca  .lainVie<i  priviavles  de  la  parle  que  lescorreapMi- 
(^icsecomo  ju^z  en  dickas  primas,. Cq  eslA  virMKl  y  para  que  em  lo  MMpes«v«rno^e  FepUan 
casos  semejantes,  determina  S.  M.  que  cuando  suceda  que  una  autoridad  de  Harina «Uíe 
^fmi4á  jueren  Ua  causA»  d^  preMs  heel^por  b«qiies'4e  guerra.,  m.  «iii«n^  no  lícnc 
parte  ni  emoUunenM)  algunq  püM/toi servicio.  Dioe  «uaude»  etc«,]ÍMlrid  ta^juno  de  1837. 
.  (a)  Excmo»  Sr« ;  He  dadp  ai^i«.«  S»,M.4a  Rioitia  Gobocnadora  del  oActo  de  V.  S^ 
de  19  <le diciiembre  óUimí»»  en  qwie  esa  junUsoiB»!^  »  su  üefd, resolución^  1«  OMMtilta 
promovida  por  el  C«Miai)d«>iHe  general  d»J  depMrtaikieQt#'<l»  4^dis  sobre  la  e^^lumbrein- 
troduoida  on  el  Juzgada  del  ianth  naval  4e  M«)isa.4e.c«braff  w  coatandanie^tMobos  de 
fianxa ,  a&i  como  del  oficio  de  «aloque  ha  dado  ocasiona  aq«elM  t  y  S.M^s^  ba  servido- de< 
clarAr^  que  siendo  muy  fundada  la 4»ne9UBCioo  de^ua  semcjaale  costumbre  nó  seguida  en 
aJgun  olro  |iugadodel  raine»  solo  (aé  efecit  de  una. oanfeaion  especial  ádetAcninaéa  per> 
aona  corroborándose  este  juicio  eo  el^beelia  de.no  baUarse'0i»aA¿iHi  arebivo'superiortes^- 
lucionque  1#  aoterjor^e^  ^ulíleal  voluntad  quede^de  lAego  caae  para  lo  sucesivo  ana  práe- 
4ica  qiae  conlnariaostensiblamento  el  espíritu  y  ieira  da  la  Ordenanza  de.Matrkttlas,  y-que 
por  eieetoft  de  su  deliaadoia  reconocid  el  Mpcesado  Comandaste, del  tercio  de  MálÁgaH  so- 
licitando eaúr  debidamente  a«U»riMdQ  parasu  cDAtioMacioo.  Madrid  aide  tHietodo  18^7. 
..  W    AfU^.    .Véa*6e»A<í»#t«.í.-'  ...'...'  •         - 

Ah«  i%  .  GemA  qftOiloti  Ca|>ittmea.g«iieraia8'eB  nm  respectivas. dipartaaieiitos  d«»r 
(pachán  el  jionibraiiiiAnUí)  á  1«8.  escvibanoa  de^  ronNia  de  las  praivioctas,  podrán  separ 
rarJ««  de  sus  destinos  citfiado  nots^KaUen  ptottMHOiiteisaUí^ohos  do^u.proeeder  «ibien 
sea  por  noticias  adquiridas- d^'eoMimenie  «.ó  poi^  nepreiHntaeion  del  Q>maiMlanie:prindl- 
pal  5  ó  quien  en  cjuaiquiera  de  estas  «asof  mandaré  praponef  «I  reamplacott  y  ai  en  Ms 
priopios  términoa  mediaron  aaotiveaeaaira  la  eonduoia  de  loa  auditores  «juagando  debiíAo 
r«levarlfOs  de  su  empleo «  we  daráa  cuenta  por  mano  del  snpenotgefe  de  mi- Armada!, 
proponiéndome  coma  en  caso  de  voluntafia  separacioa  del. empleo,  en  el  de  Calleotmieit- 
tp,  ó  era  el  de  inutilizarse»  Irea  sugetos-.ioamaa,  ídénaoSt-dobMiido  para  estos  y  demás 
e^iplewM  dar. la  preferenoia  en.igjualdad  de  eirouBslaneiaaé  los  que  estén  sti^ieiido>en  .los 
dístríio&do  la  misma  provincia »  á  losde  oleas,  del  departamento  ,  ¡haciendo  memoria  pa- 
ra ^<  reeipplazo  de  auditores  de  Joa  ftsealesdel  Juagado  de -Marina  en  U^^  capitales,  del 
depat lamento  y  provinoia^.  Tít*  i*  Qrd.  d«^ MaU  ' 

r  10  )  El  Sr*  Secretario^ei  ^Sl|preHMrC¡otlatjo  de  Aknirantaago  oan^ lecha  de  9S  del  >pa- 
B9¿o  dice  ha  acordado  la  Gámaca  dal  mismo^*  ,que  en  «I  casfitque'la«  Auditorias  de  Man- 
aa. queden  vacante»»  se  pul»liqRien.enias.prtvim»aaport^miiio4e  quince  dias  á  fin  de 
qne  llegue»  noticia  de  iios.letrado8»^e  pueda»  aspirar  aellas  i  digoloá  V.^.  -para  su 
inteligencia  vía  deloscomaudaniesdeiacompt^ntion  de  osle  tercio.  Dios  guarde,  etc. 
Madrid  fia  fobrer^de  t81«4. 

.  /I1  )  ;  Art*  36»  Asi  el  auditor  -coma  el  escribano  eslarén-obH'gadcis  áerafikiari^  en 
lodo  lo  correspondiente  á  su  profesión  ,  según'  las  adanes  qua'rebibnn:  del  Comandante , 
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derechos  que  cooforme  araneel  devengaba  en  losnegocioe  qae.se  suslane 
ciaban^n  su  juzgado  ^  per»  eq  conformidad  al  cüaaoj4ecc€Ao  >  no  tiea^ 
mas  ventajas  ^lue  el  {>ercibo  detlerecbos  y  el  que  el  de6empeno.de  éu  dec- 
lino se  considere  mérilo  para  conseguir  una  auditoria  de  aeparlantónlto'4 
apostadero  q  un  juzgado  de  primera  instancia  después  de' aocé:  años  de 
servicio.  ■ 

7.  Los  auditores  y  asesores  de  marina  Duedeft  e^ereer  ia  'abogacía» 
en  la  inteligencia  que  si  bien  por  Real  orden  ae^  abril  de  1918  ( 12 )  se 
les  declaró  exentos  del  cargo  de  abonos  de  pobres  y  denás  que  por  tur- 
noiinipone  la  jiirisdiccion  ordinaria  >  en  oU^  Real  orden  de  12.setíembre 


né  tolo  ef  la  Mpital  del  partido,  sino  en  cualquiera  ot^a-^rte  dentro  dp  tus  limiten  á 
donde  les  mandase  Iranaferir  pa^a  eyacuar  las  diligeneiaa.  quiet  fueren  necesarias ;  uno  y 
o(ro  disfrutarán  del  sueldo  señalado  por  reglamento  con  gope  ie  fuero :  en  Us  cauMs 
cohlenciosas  cobrarán  los  justds  derechos  que  les  correspíonda  por  arancel ;  S  los  Co- 
mandantes celarán  de  que  no  se  cometa  eioeso  en  esta  parte ,  declarándoles  que  el  que 
faltase  en  esto  punto,  attm  dtpuesto  de  su  «noargo,, multado  ,  y  .aun  castigado  segua 
corresponda ;  pero  en  el  caso  de  que  por  el  Juigado  de  Marina  de  una  provincia  hubiere 
de  sustanciarse  alguna  causa  fuera  del  territorio  de  la  capital ,  se  abonarán  al  oficial ,  au- 
dMctr,  escribano  V  alguaciles ,  y  cualquier  «tro  dependiente  que  lo»  acompañase ,  las  die- 
US  de  reglamento  para  Im*  gastos  del  víagey  ntaaateneíott  duraite  sa  ausencia.  TU,  i. 

(12)  Habiéndose  enterado  la  sala  de  gobierno  de  este*  Supremo  Consejo  del  espedien- 
te'qike  V*  Sé  me  dirigió  con  ofloio  de  •  de  enero  próximo,  pasado  al  propio  efecto  y  ha 
■promovido  •^  asesor  de  marina' del  distrito  de  Conll  yVegérD.  Faustino  Pablo  Sánchez 
y  Domínguez ,  quejándose  del  coitegidor  de  dicha  primera  villa  Di  Manuel  Gahran  y  Va- 
líenla  de  Segura ,  por  querer  obligar  á  aoeptar  el  cargo  da  abogado  del  promotor  fiscal  de 
•éna  oauaalqueae  sl^ae  á  Sebastian  Pasloja  y  de  lo  pvov<oido  por  la  Audiencia  de  Sevilla, 
miindando  que  asi  lo  Verificase  ó  ewau  defecto  deje  de  ejercer  de  abogado  en  negocios  de 
fjuriMIcrton  astrafia,  de^  qa<s  yaisa-lcba  ^vad^á  resaltas  do  habar  mandado  ol  oorregi- 
4or¡  n^  se  admitan  sus  escrHos  por<  ningún  escHbanojdel  jutgado  de  dicho  pueblo  con  lo 
4aaiaa<quo comprende  el  áAismo  endienté;  el  Tribttnal  en  vista  de  todo,  y  después  de 
oirá  sus  fiscalvt  consulté  con  S;  M.  aquello  qua  esthñó  conveniente  en  el  particular ,  y 
eeofarmándase  con  el  'parecer  del  Consigo  según  Real  decirato  de  9  del  corriente  puesto 
alt  margen  de  la  indicada  consulta,  se  ha  settido  declarar  que  dicho  Asesor  puede  ejercer 
la  pfofésian-de  abogada! siempre  qua  se  lo  permitan  las  atenciones  de su=  empleo,  y  que 
no  se  le  obligue  á  admitir  comisiones  6  encargos  de  biMo  por-  la  juriádicéfon  ordinafíia  ú 
otra  estrafia;  pues  qua  á  los  andilores  ó  asesoread»  Mhrfna  lea  eslá  ooncedid^  en  Sobe- 
rana resolución  óetát  agosto  de  -IMT « la  faenltad'de  abogar  ondatras  tribunales ,  taleríii 
•no  se  les  pueda  dotar  cdrapletamente  eanaola  la  «esirioalon  y  (pravimen  que  preViene  la 
Real  4rd«n  de  8  do  diciembre  de  Í99^  en  al  «asodadetinqnir  en  ef,  uso  de  la  abogada, 
'oonsiderando'por  otra  parte,  qne  aunque  é  primera  vista  aparece-  qne  los  asesores  da 
marina  reporuodo  utilidad  por  al  ojereteio  de  la  profesión  de  abagadoen  otros  tribuna^ 
kM,  «atos'  estarán  auioríiados  á  imponeHes  las  cargas  de  promotor  fiscal,  y  damas  de 
eManatumleca ,  las  ocupaciones  de  afieio*,  comisiones  continuas  on  que  se  emplean  por 
'  sus  ^efes ,  y  las  funeionea  miniaras'  que  reeáen  á  veces  en  eHos ,  les  imposibtlitan  de 
"Ohmprometefse  en  cargos  ágenos  á  no  faltar  á  los  primitivos  de  su  destino ,  cuyo  tnean^ 
veniente  no  tiene  lugar  en  elusa^aolUntaHo  da  la  abogacía ,  parque  está  á  sa  aribitria  cer- 
denarttf  á  proporción  de  su  trabáfo,  á  ocnpadenes  que  aquel  lesofretca  con  particula- 
ridad ,  el  asesor  de  Conll  se  halla  comunmerile  regenudo'degefe  de  marina  por  residir 
en  Veguer;  lo  qtiñ  le  produce  asiaieneia  frecuente  á  juntas  y  otros  ancargos  de  oficio ,  y 
si  á'  esto  se  hubiese  de  «agregar  comisiones  estrafias ,  serta  insopartable  tal  situadan  y 
poc¿8<  letrados  de algoír mévltn  prateaderian  la  asesoria  día  marina.*^ Por  astas  censida^ 
<  raciones  ha  determinado  S*  M.  se  nammrfque  su- Soberana -resHudon  á  quienes  €oava«- 
ga  para*s«  cnmplimianto,  y  siendo  su  Real  volaatad  qne  porel  Consajo  se  den  laa  érdn- 
nes  correspondientes,  en  d  presente  caso,  con  traslado  á  Ios-Capitanes- generales  da  laa 
:depan«mamoB  dai  Fehml  y  Cartagena  para  «a  «onoaimiento  en  los  que  puedan  odurrir 
0n4d«a«esivá/Madtid4l8«de  abril  de  18HI. 
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dél^^  ( 19)  átt'deelaró  que  estás  exencioaes  solo  debían  tener  to^r  eii 
ei.ca80  46  áasmcia  de  le&  auditores  ó  asesores  en  desempeño*  de  comiskH 
nes  del  servicio. 

8«  El  asesor  de  marina  eomo  nombrado  por  S.  M .  no  puede  ser  remo- 
vido de  su  desuno  mas  que  por  la  misma »  asi  que  caso  diera  justo  moUvo 
par» -su  deposición  deberá  esponerse  á  S.  M.  con  espresion  de  los  motivo& 
ó  quejas  (\nt  conU*a  él  hubiere »  segon  lo  declara  el  arl.  26.  Ttt.  1  de  li^^ 
Ord.  de  matrictila.  ( 14 ). 

9.  Rl  auditor  e»  conformidad  á  lo  que  dispone  él  citado  art»  26  debe; 
cttípleárse'eii  todo  lá  concerniente  á  sn  profesión  según  las  órdenes  qtie 
reciba  del  comandante  no  solo  en  la  capital  del  partido  sino  en  cualquiera* 
otra  parte  dentro  los  límites  del  mismo. 

10.  Según  se  ba  visto  por  lo  dicbo  en  el  número  prmiero  en  la  orga- 
nización de  los  juzgados  de  las  comandancias  no  se  cuenta  con  el  fiscal, 
Q^o  no  o|)slanle.  pñ  lodos  tos  procedimientos  en  que  fuere  necesario  esté 
(¿ncioAario  deberá  el  comandante  nombrar  al  letrado  que  mejor  le  parez- 
ca 'segun  se  baila  declarado  por  Real  orden  de  8  agosto  de  1825  ( 1 3  j  ra-^ 
litícada  en  tista  de  su  inobserrancia  por  otra  de  29  mayo  de  1848  (16^ 

( ta)  Exemob  Sr. :  fil  seftor  secretario  det  despAcbo  de  Marina ,  remitid  «I  iDiai»terí0. 
d«  mi: cargo  pata  8uetrculaoion>dopia  de  la  Rtal  orden  de  S8  abril  de  1818  espedidla  >por 
aqueHa  secretarla ,  ifse  declara  no  poder  ser  tonfpelidos  los  auditores  de  marina  á  recibir 
cawisiowes  de  oficio  óe  la' Jarisdiceion  oráiaarid.  Para  ilustrar  mas  esta  materia  con  el 
finde  dictar  una  resotaciongenaral  )osla«y  eénveniente ,  se  sirvió  mandar  S*.M..Ia  Rema' 
Gobernadora' par  Real^&rdeB  de  13  de  odub^e  del  año  último,  que  consollase  sobre  estot 
parUoolar  al  suprimido  Gonsfio  de  Castilla,  quien  eoA  presencia  de  los  antecedentes 
qaeinoliTMon 'la  referida  Real  drden  de  98  de  abril  esposo ,  conformé  con  sus  fiscales^ 
enoooauUía  de  9S  da  mano  AHimo  lo^ua  estimaba  conveniente ;  y  conformónOose  Si  Bf « 
éan  su  diotánieii »  sé^  ha  servida  resolver  que  no  sean  relevados  en  los  Juzgados  oedina^ 
rias'del  encargo ^de  promotores  fiscales  ó  abogados  de  pobres  los  auditores  de  mañDa 
q«e  tienen  estudio  abierto  y  despachan  defensas  é  asesorías  t>or  iiiaiiorario'de  las.  partes, 
ano  Mr  qm  4Mriii«^aii»  do  dcsempiefiarse  las  comisiones  fuera  del  lugar-de  la  residencia.de 
los  referidos  auditores ,  en  cuyo  caso  no  podrán  ser  compelidos.  De  Real  orden  ia  digo<á 
V.  E.  para  inteligencia  de  ese  Supremo  tribunal  y  demás  efectos  convenientes  á  su  cum- 
plimiento. Madrid  1 2  de  setiembre  de  1834. 

fu)  ■•Véási>»a*ota  iU 

(15)  Excmo.  Sr» :  €an  motivo  de  que]»  promovida  por  el  lieenciadó  D.  Antonio  Pe^ 
res  Delayo ,  escitra  el  Comandante  de  marina  tic  la  provincia  de  Santander  á  pt>ateslo  de 
que  lo  habrá  despojiído  de  la  placa  de  fiscal  de  aquel  Juzgado  que  habia  servido  en  var^> 
lias  ocasicnes  por  el  diseorso  de  algunos  aftas ,  se  ha  dignado  dec^larar  el  Bey  Nlro..Sr. 
que  está  en  las  facultades  de  los  Comandantes  militares  de  las 'provincias  deinarína-el 
vilerse  deon  letrado  de  su  confianza  cuando  ocurra  el  caso  de  actuar  pomo  fiscal ,  y  que 
asesa  aspre^'por  adición  á  la  Ordenanza  de  Matrículas ,  y  lo  traslado  á:  V.  E»  {>ara  su 
inteügeneia  y  circulación  en  las  matriculas,  de  la 'comprensión  de  ese  departantontow  Lo 
que  traslado  á  V.  S»  para  sv  inteligencia  y  circulación  á  los  flnes'de  su  oumplimienio  ett 
los  tercios  y  provincias  de  los  de  esfa  comprenaio»  de  su  mando.  Madrid  8'  de  .ageste 
delgas.  . 

( 10}  Excnio*  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  Ntra.  Sra.  de  una  instancia. en  que 
Bi  Ramén  Aragonés,  «bogado  de  los  tribnn^es  del  reino  y  fiscal  por  nombramiento  do 
V.  E.  del  jingado  de  la  comandancia  militar,  de  ^nbrína  de  la  provincia  de  Tovtosa  i  we 
qu^ade  que  habiendo^ sido  nombrado  individuo  del  ayuntamiento  de  aqueHa  ciudad,  y 
roelamado  del  Jefe  politice  se  le  eximieiía  de  dicbo  cargo  como  aforado  de  marína ,.  este 
ha  desestimado  so  pretensión  bajo  el  concepto  de  no  .creerlo  empleado  público  >par  noíser 
de  nombiaraientb  Real  ni  gotar  sdeldo  del  Erario ,  y  pide  qoe  se  te  releve  dtí  dicho  cargo 
deconc!e]al  por  estar  asi  terminantemente  makidado ;  y  S,  M.  (Q.  D.  G.),  enteriida:dB  la 
opinión  del  asescrr  de  ese  tercio  y  provincia  sobre  el  particular,  como  asi  mismo  delinforv* 
me  del  auditor  del  departainenlo  que  V.  E.  acompañó  al  remitir  la  solicitud  del  ínteres»* 
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(lebieoéo  solo  añadirse  que  conforme  lo  dispnealo  eael  art  29.  Tít.  i  de 
las  Oixl.  de  matricula  f  17  j  eif  desempeño  de  la  üscalia  es  mérítoipara  ob- 
tener el  deslino  de  asesor  en  los  casos  de  vacante. 

11.  E\  escnbaao  de  los  juzgados  de  las  comandaniis»  de  marina  se 
nombra  per  el  Capitán  general  del  depariftmento  á  propuesta  del  coman- 
dante en  cuyo  juzgado  d^  servir  y  á  tenoir  del  art^  25.  Til.  1.  de  las 
Ord.  dtí  matricula  f  18 ).  El  nombramiento  sin  embargo  no  puede  «er  ar* 
bitrario  sino  que  debe  recaer  por  precisión  en  escribano  de  IHuloó  si  asi 
no  fuede  deben  exigirlo  de  quien  corresprnida  para  que  no  tengan  obstá- 
culo de  actuar  en  tos  negocios  pábUcos  t  según  lo  disfMiesio  en  Real  orden 
do  25  de  marzo  de  1827  ( 19).  El  ^escribano  está  obligado  á  ocuparse  en 
lodo  lo  correspondiente  á  su  proO^sion  qóé  le  ordenare  el  eomandanle, 

Uo  con  caria  niim.  24¿  de  la  üe  abril  de  esie  año ,  se  ha  servido  resolver  qi|e  ^  prevenido 
como  está  por  diferentes  Reales  órdenes,  y  principalmenle  por  la  de  29  ^e  enefo  de  1846, 
qiie  los  letrados  que  ejerzan  \ai  faociones  de  flscale»  áeíow  '¡nk^aáot  9t  las- c^mmidafteiM 
de  matriculas  díd'rulcn  el  íoera  de  narína  mí  entras  dcteñpeütn  este,  encargo,  «o  lia  de-* 
bi(U>  obligarse  ptor  el  Jefe  político  de  Tarragona  á  D.  Eamoo  ^ragil^és  á  que  ipi^  coojce- 
jal  en  Torlosa  ,  y  desde  luego  debió  eximirle  del  referido  cargo  considerándole  como  ato- 
rado de  marina ,  tuviese  ó  no  sueldo  del  Erario ,  y  careciese  de  nombramieoto  Real , 
pues  que  sin  estas  eircuostat^cías  tiene  declarada  pop  S«  M.  eNrtdcado  fuere:  al  ralkino 
tiempo  és  1«  voluntad  de  S.  IL,  respeto  á  que  ni  por  U  Ordenanisde  Malficula»,  ni  por 
el  (>eglame0to  de  jucgadeis  de  nuirina  de  1SM,  vigente,  hay  taletf  euipleoa  <ie  iseabes  fijos 
de  tercios  ni  >provincia»,  tenieiide  «dio  la  facilitad  los  réapotUvits  éonaudanteade  imoi- 
beados  en  eddi  caso  que  ocurra  necesidad  de  ^efeer  ettaa  funeíooes*  y 'eonelaiéB  aquel 
analiza  su  nombramiento.;  que  cesen  todeo  les  fiscales  de  los  jozgkdos  de  la»  previnmas 
de-marioa  que  no  se  hallen  actuaado  en  alguna  causa  é  etpediente*  pue^  estos  deben  se- 
guir h  «ata  Itt  conclusión  de  su  encargo^  y  que  en  le  ancesi^o  ni  lee  oonandanAet^genera- 
lek  de  los  departamentos  de  la  península  y  apostaderos  de  UllrjHMar^  nk  k>s  délas  pro-* 
vincias  de  marina  nomiyren  tales  funcionarios  con  carácter^permanénle ,  ni  les  -espidan  el 
oonaigniente  nombramiento,  continHande  sin  embargo  la  amerieeoion  que  Heneti  los  iA* 
times  para  elegir  accidentalmente  en  oada  cas^^oe  ocurra  el.  lemáe  que  baya  de  act«af 
cerno  fiscal  en  él ,  quien  goaará  en  sus  aetoeeienes  el  inditedo  tero  deoMrine.  Madrid 
iO'de  mayo  de  1848.  i.  , 

(17>    Véase  la  nota  0^  - 

(18)  Véase  la  nota  1.  .  ;  ,  .  • 

( 19)  Excmo.  Sr. :  ¥A  Rey  Ntro.  Sr.  se  ba  enterado  del  ac««rdeide  és*  Jaita  de  De- 
parlamento que  V.  E.  me  diríjió  eii  copia  c^^nau^aMb  n.«  54  «cérea  de  las- varias  recia- 
nüaoione»  hechas  por  el  auditor  y  por  el  eserí baño* d« ese  Tribunal kle  Marina ,  y  Umbien 
con  respeto  é  la  dificultad  cj[ue  se  ba  puesto  por  el  Ayoétamientede  Málaga ,  pnra  que 
aotbe  en  los  negocios  póblíoos  el  escribeno  de  marina  de  aqueUa'pfeovineia,  Y  S.  M.  con 
vista  de  todo  el  'capediente  y  de  cuanto  ha  uMulfratado  sobre  sacontenído  el  director  ge- 
iKi^al  y  la  Junta  de  Dirección  general  de  la  Aneada  v  contarme  con  su  dictamen  ,  se  ba 
üervideresblvter  *  f  i*  Que  las  platas  que  han  de  oempctter  los  Juagados  del  departamento 
y  iipestaderos  sein  precisa  y  únicamente  las  prefijadaa  en  el  reglamento  de  S8  de  selieaa* 
bre  -ultimo  y  sin  que  se  baga  nefedad  en  este  punto.  *-^ft.«  Qne  im  habiéiidese  heohe  par 
4iKdK»regiament5  ninguna  alteración  en  ko  .mandado  acerca  de  laacensideracienes  y 
preeminencias  que  disfrutan  los  auditores ,  no  hay  mérito  para  que  recaiga  resoldcion 
alti;nne  en  4a  nuteria.  — S.^Que  los  eacHbanos  que  se  nembdan  pata  las  ^ovlncias. 
Sitan  da  titulo  ó  lo 'exijan  de  quien  éerrespMide<para  que  netongan  ebstAculo  en  actuar 
en  los  «negocios  públicos»—- 4.«  Que  los  Geraandantos  asAitoret  dalas  prertncias  de  ma* 
riña  sé  encarguen  de  recaudar  los  caudales 'pertenecientes  al  Real  Físoe  como  aatesse 
bacía ,  depositándose  en  la  caja  de  Ibndo  de  Monte&con  la  debid*.  cuenta  y  rjaon  para 
darle»  la  dirección  corraspendiento.  ««^ftio  Que  pue^  por  Real  éfden  4e  16  de  noviembre 
ñHino>«Bt<i  detorminado  que  la  rcfof-ma  'da  aueldee  no  debe. tonerHecto. basta  que  vayan 
ocurriendo  vacantes  en  los  emplees,  es  doto  quenodebe  hacerse  novedad  en  los  que 
te»  están  sirviendo  con  anterioridad  á  la-fecbedel  fOfM-esedo  reglamente'.  Madrid  2^  de 
manco  de  1827. 
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asi  dentro  la capHal  del  pariido  como  faerade  ella.  Né  gé^a  sueldo  al^- 
no  pero  si  de  los  derechos  que  según  ley  le  corres))ondaft  en  los  nep:ocio£y 
qne  aciuare,  asi  se  dispone  en  les  art.  35  v  26.  Tit.  1.  Ord.  de  matrícu- 
la (  aa)  y  en  la  Real  orden  de  28  setiembre  de  1826  f  21 ). 

12.  k\  nombramiento  de  los  alguaciles  lo  yeridca  el  <^p»tan  generat 
del  deparlanteiáo  á  propuesta  del  comandante  en  cuj^o  iuzgiMo  deben  ser4 
vir.  Para  estos  destinos  debe  jprererirse  á  loe  soldados  oe  los  batallones  de 
infantería  y  artiileria  de  «larma  que  por  su  buena  conducta  lo  merecie^ 
ren.  Tienen  el  sueldo  de  reglamento  sm  perjuicio  de  los  «derechos  les  f^t^ 
respondan  confbrmeálos  aranccfes;  encaso  de  faltar  ihválidbs  debed 
elegirse  malriculados  que  se  hallen  también  en  ensile  estado,  jfyefo  cobi(i 
éstos  calvecen  de  aneldo  se  les  debe  dar  el  de  6(1  rs.  ?nv  mensuales ;  ^epm 
asi  todo  se  declara  en  la  Real  orden  de  23  agosto  de  1 8^  f  22  )  /    ^        ' 

13.  Los  deberes  de  los  alguaciles  consisten  en  h  apr«n<ioh  de-  toH 
delincuentes  citaciones  y  demás  dilif^encias  reguiafes  de  justicia  conforme 
se  espresa  en  el  arl.  30.  Tit.  i .  Ord.  de  matrícula  ( 23 ). 

1  k.  Los  jnzgados  dn  marina  deben  conocer  en  primera  infancia  cada 
uno  en  ia^^tension  de  la  provincia  de  su  destino  de  todas  tas  báuíias  á^' 
civiles  como  criminales  que  se  proraovierentcentralos  imlrr  iduos  que  go 
cen  eslefnero ,  imeniras  no  sean  delosqne  en  el  eafHub  ant^ior  hemo^ 
dicho  bailarse  esceptuadas^  conforme  l6  declaran  los  aK.  1#  y  3f.  Tit.  * 
Ord.  de  matricula  (^f^)  y  también  delosjfticios de  arribadas'  ya  qii^^ 


(20}  -Véase  la»  «otas  I  >  10.  ;  .  ;•.  ..-í    -.'^ 

C21 )    Véase  la  noU  2. 

(2i  j  E&Goio.  Sr. :  La  Reina  Nlra.  Sra.  de  conforinidad  con  el  dictamen  de  la  Junta 
de  Dirección  de  la  Armada  espreso  en  comunicac^ioii  dcV»  ^.  n.<!  SOOftai^  «levar  conaulia 
acerca  del  particular,  se  ba  servido  resolver;  que  cuando  loa  destinos,  de  «ilgiitciles<4t 
las  Comandancias  de  Marina,  únicos  de  que  hace  mei^ion  la Ovdeoava  do  J)¡l»triMilM  ^ 
sean  servidos  por  matriculados  por  falta  absoluta  do  inválidos  úp  ln>pa ,  se  lea  satisfiiga 
el  haber  de  sesenta  reales  mensuales:  y  al  mismo  tieoipo  ba  teoifdo  á bieni aufa»rii«r lel 
que  cuando  no  hubiese  matriculado»  que  se  presiinten>  4  servir  estas  fJaias  pueilenad-» 
mitirse  para  ellas  individuos  particulares,  bien  sean,  liceactados. del  ejévoiloi^flimpleB 
paisanc 

(23) 

(U) 
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e$le  íjuzgado  se  halla  aoejo  á  las  comandancias  de  ibarma  deí)de>ia  Rea 
ór4eQde26mar3otte.l8a9(25).     . 

13.  La  suSitattciacion  dé  los  negodo»  vertienijes  «n  les  juzgados  de 
marina  según  lo delemitlael  art. 34;  Til:  í: Ord.  de  matricula  f  26)  de- 
}>ia^r  la  <|ue  sé  siguiera  en  la  provincia  donde  ^  JiaUade. establecido  el 
resj)eqUY<^  juzgado ,  pero  habiéndose  este  uniformado  en»  todas  las  de  Es^ 
(mna,  por  efecto  de  lo  prevenido  e»el  fteglamieñio  provisional ,  ha  venn 
do  ha  quedarlo  lawbieB  la  de  marina,  debiéndose  asi  p^  lo  prescrito  én 
el  referido.  arVicmlo  oema  por  lo  preceptuado  en  la  Rclal  órdea  de  11  de 
ÍHitMbrede  1836  (27)  observarse  cuanlo  se  previene  en  dicho  reglameB-» 
io  provisional  (^ ).  Deben  por  lo  mismo  cumplirse  e»  ladas  sus  partes 
Q^al|tas  disposietones  reladiva^  á  susianciácioh  dejamos  espoestas  en  ei 
Cap. 3.  del  Tit.4.  Bso no:obsta&te víamos á itidióar  aigunasre^laséprin^ 
cipied.que  uAOMon  esfieoiales  á  marina,  y  i%speio  á  otros  püdiei^  dudar- 
se si  se  hallan  ó  no.  en  ptena  observancia* 

16.  Las  ventajas  de  ün  juicio  de  coneileicion  antes  de  dar  príntvpio  á 
Mp  litigio  se  haUaban  reconocidas  ya  en  lasordeoanias  de  ma(rlou1a  en  bu- 
yx>  art,  31..TÍÍ*  1  (29)  se  evige  ciue:ante8  de  darse  lugar  aun  juicio  oow- 
tencioso  se  ¡procune^ersi  es  posifolé  evitarlo  haciendo  queiasfÑtrtes  tran- 
sijan sus  diferencias  ó  se  pongan  de  comuri*  aeuerdíi-  Sitbien  posterior- 
mente se  ha  introducido  el  juicio  de  ooncitiacion  due  debe  celebrarse  ante 
ej  laloaidedel,  domi«Uio  ddidemandado  &. tenor  ae  b  que  llevamos  dicho 
en  el  nám.  7  de  la  sección  2.',  Cap.  3.*  Tit.  1  .• ,  eso  no  obstante  se  ce- 
lebra aun  después  el  juicio  verbal  ante  el  asesor  y  escribano  de  Marina, 
por  manera  que  antes  de  principiarse  pleito  deben  haber  precedido  dos 

'  |Í0>)  Genfennááéóse  e\  Re/Nlfo;  Sr.  con  16  eípüeslo  por  el  Consejo  de  señores  mi- 
Bisirét  Ira  lentdoA  bien  resolver,  qué  cesen  las  gratificaciones  que  gozan  en  algunos 
p«ilm>1ó8'ÍwebeB^é'árt*í1>adas,  qve  se  supriman  los  emi^ieo^  de  asesor,  secretario,  ofl- 
«iiiiét  s^deitiaa  eitttíTtodos' de  dr<iho'i  juzgados :  que  cesen  también  los  gastos  de  casa  y 
¿««le«quiera>'otroér  qiie 'la«' ocv^aelone^  qué  basta  ^hora  han  tenldb  estos  jueces  en  los 
ebeargdt'^-^lé»  diferentes  ministerios  se  desempeñen  pot  las  autoridades'  y  empleados 
ilc)MBndientéff'#e!tos  inhrmos  mlnlstétíos  de  Guerra ,  Marina,  Oradíá ,  Justicia  y  Hacienda, 
entendiendo  por  los  ihismos  á  la  dirección  económica  y  á  los  suplementos  de  los  gastos 
que  ocurran  :  que  el  destino  de  juez  de  arribadas ,  es  anexo  al  de  comandante  de  marina 
de  los  tercios  navales:  que  lo^  empleados  con  Real  nombramiento  én  los  espresados  juz - 
gallos  ^qüe^tefi- en  clase  de  besantes  sugetos'á  la  Clasificación  determinada  en  el  Beat  de- 
creto de  3de^'abi<íl  del'áffo  próximo  pasado,  considerándoseles  para  esto  como  sueldo 
t«Ao  lo  q«ie  ew  ednl^epté  ^e  tal  báyau  gozado  por  reglamento ;  aun  cuando  lo  hayan  per- 
cibido ana  parte'^rbSoro  Real  y  otra  de  los.  fondos  consulatres:  que  estos  empleados 
eetonces-  sean  recomendada^  pktá  su  pronta  colocación ;  y  que  en  los  puntos  en  donde 
baya*  jueces <der  alzadas  distintas  d^  los  intendentes  subsistan  mientras  S.  M.  no  se  digne 
BBiotver  oti-a'  cosa  cobrando  sos  s(|pfd6s  ó  gratificaciones  del  Tondo  consular  del  distrito 
eb  qme  s«  b^Hen.  Mailrid  ^  m'anío  áe  1 8^0 . 

:  x^M)  "Arr^  34v  'En  lak  <^us^s  y  casos  no,  prevenidos  en  mis  Ordenanzas  de  marina  ,  ó 
noiespliefldss'ett'órdenes  posteriores  queliaiyan  servido  de  aclaración  á  dudas  ocurridas, 
m  gobérttsrén'los  eóinandantes  y  sos  asesores  por  las  leyes  y  ordenanzas  del  reino ,  y  las 
mnicipales,:86gan' loable  costumbre  de  cada  pais ,  asi  en  materias  civiles  como  crimina- 
.  has;  ijfosttrfiméolla  práetlica  de  que  los  asesores  en  sus  pareceres  espfesen  las  ordenanzas 
ó  l0yegi>en  que  los  filndarén ;  y  las  razones  de  congruencia  en  los  casos  que  se  venUlen. 

(87)    'VéaWJ  íá-nma  íf  iit.  3.  p«g.  268. 
(•  (9»)    Se  Aseria  unk  parte  en  la  nota  32  lít.  '¿.  págJ  208  y  otra  en  la  nota  4í'cap.  3. 
litw4.-pá^W8;  ■   "    "'■ 

(29)     Véasela  nota  24.   "     -    ■  ^^    •      ''      •    '     -  ' 
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juicios  lie  «sta  dase>  con  la  ventaja  que  llevmrt'qtie  se  celebra  ante  la 
jurisdicción  de  marina  sobre  el  de  la  ordñiam  de  qtié  el  primero  es  me^ 
nosformnlario  que  el  secundo,  puesto  que  no  se  permite  se  presenten  tais 
partes  por  mediado  apoderados  sino  que  deben  comparecer  persormlmen'- 
te  á  tenor  de  lo  mandado  en  Real  orden  de  21  de  octubre  de  1832  en  rri^ 
iadeeierta  instancia  que  presentaron  los  procuradoi^s  caosidioos  deí  Bar- 
celona, en  que  pedían  se  Íes  permitiera  repreisenlarálaiS' partes  en  lo$ 
juicios  de  avenencia ,  k)  que  se  denejgó  mandando -se  siguiera  íapráctim 
observada ,  que  como  bien  se  conoce  precisa  lag  partes  á  verse  y  á  hú- 
blarse ,  y  facilita  por  lo  mismo  en  muchos  casos  una  avenencia. 

17.  Las  sentencias  de  los  comandant 
pena  déla  vida «ran  las  solas  y  únicas  ei 
hm  debían  remitirse  en  consulta  al  Trib 
na  según  lo  disponiael  art.  32.  TH.  1  :Oi 
senté  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el 
oniar  del  Tribohal  Supremo  de  guerra  y 
deben  haberlo  en  toda  dase  de  negocios 
que  recayere  auto  de  sobreseimienió. 

18.  De  las, sentencias  que  pronuncien  los  comandantes  de  marina  ya 
sea  en  asuntos  crimmales  ya  en  negocios  civiles  pueden  apelar  las  parles 
para  ante  el  Capitán  general  del  departamento  á  tenor  del  trt.  33.  Tit.  1 
Ord.  de  matricula  (33).  Era  facultativo  también  á  aquella  autoridad  él 
avocar  á  su  conocimiento  los  negocios  pendientes  enli^s  coraandaocias  ser 
gun  el  citado,arliculo ,  peroesta  btcultad  le  ha  venido  á  quedar  derogada 
en  conformidad á  kl  prevenido  por  el  art.  S^del  Reg.  Prov.  ( Sk). 


(30)  Art.  aa.  En  In  eauaas  de  pcaa  de  la  vida ,  praoutaeiada  U<senieiicia  por  Vos 
Gdimandantes  de  las  pravinéiaa,  ae  remiilrén  -loaMKoa  al  Capüain  general  del  depart*- 
niento,  para  que  reconocidos  é  informados  por  aquel  tríb.unal,  se  réihiiían^l  Supremo 
Conse|o  de  la  Gaerra  para  DM  deeisian.  J^l.f  1 .  Ord.  de  jVitt.-  >    . 

(31)  Véase  lanotai  eapwa.iiií.44pá9^^1(.  '  •:> 
(9^)    El  Tribunal  de  la  Comandancia  feneral  deeale  Depanamento  en  prevideneM 

de  9  del  aoiuhl  en  eamplinMtnto  de<le  teavelto  «or  el  Tribunal  sMpreme'  de  Gneira  y  M#* 
riña ,  de  eonfennidad  eon  lo  es^ue^  por  él  or.  Féseal  togado  del  nrisaios'  que  ba  «idb 
comunicada  á  esu  comandancia  general  en  24  de  mano  É^imoponetSr.'  sechtelariwdel 
mismo  Tribunal  Supremo,  ha  mandado  s«  dirijaiérden  á todos  lea 4somaiida«ieá de» kM 
provincias  comprendidas  en  ese  Departamento  para  que  lav'proivideilcta^  «de  «pbresei*^ 
miento  qtte  recaigan  en  las  canaas  eriailnalet  que^sepronanevan  en'los'reBpi»ctkro»|uga^ 
des  no  se  llevan  á  efeolé  sin  4Í0Dsultarlas  con  dieboTribunalSupiremeiy  biíaiiailá  sup'érior 
resolución  ;  coya  donsnMa  se  ejeeiite  por  mediado  esta  CevUandaocia  GéneraL  Cartage-^ 
nattdeabrildetSiO.  ) 

(33)  Art.  88.  Después  de  sentencMa  una  -caosa'porél  Comándame  milita*  de  Ik 
provincia,  podrá  algqna  de  las  partea  interponer  apetacioii  ante  el€apfttan'feBetal-M 
deparlameoio ,  quien  en  tal  easo,  y  siempre  qae  lo-4uviere  per 'conveniente,  alrooailÉ  aai 
á  todas  1m  causas,  cuyos  autos  deberán  remiUrle  inmediatametotn  toa  (¿onaattdanleB'de  In 
provioctas  en  el  estado  en  «|oese  bailaren ;  de  las  aeivlenoiaa  del  Capitán  general  <|fodrá 
por  último  recurso  apelarse  á  mi  Consejo  de  Gvarra,  el  ique  en  viÉta  de  lea  jautos  copar** 
mará ,  modiaeará  ó'analará  la  sentencia  dada  por  el  Capitán  general  enel  modo  días  «im 
reglado  » justicia ;  pero  ai  antea  de  pronnnciaria  necesitare -de  noevaainforoMeieMeS)  pe^ 
dirá  informe  al  mismo  gefe  que  baya  entendido  innediataiWNite  en  l#  eássav  ááoáenea 
fundado  motivo  para  lo  contrario :  en  cuyo  caso  no  deberá  el  Consejo  psobeier  contra'él 
directamente,  sino  con  svltarme ,  á  íln  de  que  Yo  mande  darla'  providencia  >cérreapon- 
diente.  7Vt,  1.  Ord;. de  iWtir.  !  ,        .. 

(34)  Véase  la  neta  99  «it.  3.  pági  809. 
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19.  tEe  l^oasQseBcpie.lo&iuagadoS'de' marina  deban  tener  presos 
pM^ea  .váleme  de  las^árcelesáel  pueblo  donde  resida»  ^  segnn  se  halla 
declarado  por  el  art,  M.  TU.  1  de  las  Ordv  de  m^ríoola  ( 35 )  r^ndo 
con  respeto  á  la  manulenoion  las  disposiciones  estableddas  para  con  io- 
dos los  presos  en  g^eral 

JXK:  Igufilmefile  pueden  los  ^efesde  matrícula  disponer  del  pregonero 
{Milulico  p»ra:  la  ptóatica  de  lodas  lasicbli^encáas  judiciales  ó  gubernativas 
que  lo  eon^idenen. necesario » procurando  que  este  servicio  no  turbe  el  que 
tuviere  di^ieslo  la -autoridad  civil  á  tenor  de.b  prevenido  en  el  art.  ki 
del  Til.  1 .  Oíd.  de  matrícula  (36 ).    . 

21*  Con  respeto  al. modo  de  conducirse  y  obrar- la  jurisdiceion  de  ma- 
rina en  los  juicios,  de  apresamiento  v  en  los  nanfragios  véase  tío  que  aoerca 
estos  puntosi  dejamos  espuesto  eft  ios  números.  11  y  12  del  capítnto  prN 
m^rot  y  laJieal  orden  de  18  junio  de  1837  ciliada  eñ  el;  núfliero  k  de  es- 
ta sección,  t  . 

:  22.  Por  Real  órdeo  de  3  enero,  de  1787  repetida  en  14  diciembre  de 
181S  ( 37 )  y*  recordada  en  37  mayo  de  1828  ( 38 )  se  mandé  que  las  áiF 
dilores  y  asesores  de  marina  acompañaren  con  un  estrado  los  espedientes 


(aul  :Ari.i49.  iiOft  gefes  militares.  de,l«s  Matríeulas se  valdrán  para  prisidn  de  sus 
dependie«if3s  de  las  cárceles  del  pueblo,  á  cuyas  iuslicias  mando  se  las  franqveii  «in  dí- 
flcullady  y  prevengan  á  sus  alcaides  por  punto  general,  que  cuantps  de  orden  de  los  ge- 
fes  militares  de  marina  se  condujeren  presos  los  admitan,  mantengan  á  su  disposición,  y 
easlodren  von  igual  responsabilidad  que  los  entregados  por'  las  mismas  justicias  /con  las 
cuales  acordarán  aquellos  gefes  loa  deraohoa  que  bubler^n  de  pagar  de  oaMelagc :  disnU" 
nuyendo  cuanto  fuere  dable  los  ordinarios  en  beneficio  de  los  matriculados ;  y  para  eseu- 
sarles  aquel  gasto  por  causas  leves  con  necesidad  de  poco  tiempo  de  arresto ,  tendán  los 
Comandantes  de  provincia  y  ayadantes  de  distrito  un  cepo  en  la  casa  que  sirva  de  cuartel 
á  la  trqpa  de  marÍBa ,  skU  bulMere  >  ^^n  la  de  so  m«rada ,  para  asegurar  á  aquellos  in- 
dividuos de  su  jufisdiccioi»,  cuya  prisMn  no  deberá  exceder  de  veinte  y  c««tre  botas.-  2¥- 
fulo  í*  Ofd.de  MaU 

(36)  Art.  41.  Las  justtciasde  todos  los  pueUM  enlloaque  babieseigeres  miliures 
de  Matricula  tendrán  advertido  al  preganerot  qu»  siemiire  que  aqueHea  gefes  lo  necesi- 
tasen y  le  mandasen  pnblieár.  algun  bando-,  le  ^iraettqae  inmediatamente  ¿  debiendo  en 
ledo  cooaervarse  la  mejor  armonía  entre  la  jttriaéiaoion  de  Marina  oen  las 'demás;  prao* 
tacándola  aun  en  aauntos  de  oficio  con  la  urbanidad  y  decoro  que  corresponde  al  s«7o 
prtopio  y  al  de  las  personas  á  qnienea  se  dirigen ,  procediendo  don  aquella  bneoa  fé  y  c*r- 
respondeneia' que  exige  el  común  interés  de  mi  servido,  prestándose  mutuamente  todo  el 
ausilio  que  Impartieren,,  pena  de  incurrir  en  mi  indignaoien'el  que  asi  no  io  ejecute ,  y 
detcaporinen4ar<el  severo  castigo  que  fuera  oorres|M>ndíenle«  TU»,  i«  OrcL  de  Mat» 

(ftT)  En  3  de  en«ro  de^  1787  se  orciuló  en  la  Arnuida  la  Real  érden  sigMíente.  *—  Para 
facilitar  la  -mas  breve  , y  acertada  espedicion  d*  los  negocios  y  qne  no  padezcan  estas  las 
forzosas  dilaciones  que  ocasionan  las  dudas  de  becho  cuando  no  se  Ilustran  por  medie 
deliinfonne ;  ba 'resuelto  el.  Rey,  por  punió, general  y  regla  invariable ,  qoe  todos  los  es- 
pedíoitea  qui  se  remitan. á  esta  via  reservada ,  en  consulta  á  S.  M.  per  laa  Capüaniaa  Ge^ 
neraJest,  Intendencias,  Míiiistrosy  demast dependencias  de  Marina,  se  acompaften  con 
informe  d  dietáasen-  fundado  de  ios  reapectiv^s  gefe»;  y  un  osudo  senoíHo,  metédlco  y 
exboio  de  los  becbos  prineipates:  qne  resulten  de  las  causas..  Despnes  de  oido>  en  leeea- 
sorquc  se  requiera,  el  parecer  de  los  auditores ,  quienes  deberán  en  loa  asuntos  conten- 
eiosos  formar  el  espresade  estraeto.  Y  siendo  la  voluntad  de  S.M*  que  la  preinaerta  ór^ 
den  se  «bsarve  puntualmente^  ba  tenido  á  bien  mandar  secíronle  á  todas  las  depenilen' 
olas  debí  Armada  para  suoias  exaoto  cumplimiento.  Dios  guarde ,  etc.  Palacio  14-  de  dl- 
eiembre  <!e  16ll^« 

(38)  . Exento.  Sr*:  Be  ha  enterado  el  Rey  Ntro.  6r.  deqn^sén  embargo  de  estar  pre- 
venido en  Reales  órdenes  de  3  de  enero  de  1787  y  ti  de  diciembre  de  I81A  qoe  las  auto* 
ridades  y  dependencias  de  Marina  acompañen  ctnlos^eapedientea  querremüan  en  consulta 
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gubef  nativos  y  procesos  judiciales  qoe  debiesen  remitir  á  la  superioridad. 
Pero  en  Real  orden  de  31  enero  áe  1830  ( 39 )  se  mandó  cesar  en  esta 

firáctica  atendido  á  que  el  Tribunal  Supremo  tenía  sus  relatores  para  !a 
órmacion  de  estrados ,  debiendo  solo  admirar  aue  en  ella  se  desconoció 
qne  la  práctica  se  apoyaba  en  las  repetidas  Reales  órdenes  que  dejamos 
indicadas. 

^.  En  alenoiotí  á  los  gastos  se  ocasionaban  á  la  jurisdicción  de  ma- 
rina «n  la  conducción  hasta  lo$  arsenales  de  los  sentenciados  por  la  de 
restas  al  serricio  de  los  bajeles ,  se  mandó  en  Real  orden  de  23  mayo  de 
1833  ( 40  )  que  tib  los  admitieran» 

24.  Al  etectiO  de  que  con  facilidad  pueda  tenerse  noticia  de  todos  los 
contratos  que  se  celenren  en  asuntos  relativos  á  la  navegación ,  fleta* 
tnento  de  buques ,  préstamos  marítimos  y  demás  contratos  de  esta  espe- 
cie, se  halla  dispwssto  por  el  art.  27.  Tit.  1.  Ord.  de  matrícula  (M  )  que 
se  formalizaran  todos  en  poder  del  escribano  de  marina ,  quien  debia  lle- 
var un  protocolo  aparte  de  esta  clase  de  documentos ,  dar  un  estracto  ó 
noticia  testimoniada  al  comandante  de  marina.  Estos  protocolos  no  se 
debían  Considerar  propiecbd  del  escribancí  que  los  forma,  sino  perlene- 

á  esta  viü  reservada  un  extracto  melódico  de  tos  hechos  principales,  y  lo  mismo  los  Au~ 
dilores  eki  los  asuntos  contenciosos,  no  tienen  el  debido  cumplimiento  estos  mandatos 
S^betálios ,  y  cpiMieiido  S.  M.  qtte  no  tóntitiuen  en  olfido  por  mas  tiempo  tales  precefi- 
los  y  se  ha  servido  resolver  que  se  repitan  Ms  Reales  érdeneB  diadas.  Ha  dispuesto  asi 
mismo  S.  M.  que  los-, Auditores  de  Marina  del  departamento  y  aposladeroa  no  se  den  otro 
titulo  que  el  que  corresponde  eu  su  clase,  escusando  el  de  general  que  no  les  pertenece 
y  déí  cual  suelen  usar  por  tro  aBuso.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  27  mayo  de  1828.' 

(39)  Esíomoi  Sr.c  Enterados!  Rey  Ntro.  Sr<  ile  la  losiantia  del  auditor  honorario 
del  dei^artamento  y  asesor  de  Macioa  del  tercio  y  provincia  de  Valeneia  D.  JEsté^an  Co- 
rones en  laque  solicita  que  el  Juzgado  Supremo  de  aquel  apostadero  no  le  obligue,  á  for- 
mar estractos  de  las  causas  que  remita  al  Consejo  supremo  de  la  Guerra ;  se  ha  dignado 
S.  M.  resolver  de  conformidad  con  el  parecer  del  Asesor  general  de  Marina,  que  la  soli- 
citud de  Corones  es  justa ,  respecto  á  que  no  hay  ninguna  Real  Orden  que  le  prefije  esta 
obligación  á  escepeion  de  la  de  1  .<*  de  juHo  de  1928 ,  que  habla  solo  con  referencia  á  las 
caasaá  de  indultos  de  que  haee  mención  la  misma  ;  pues  para  este  objeto  tiene  dicho  Con- 
iMj«y  Supremo  sus  relatores  con  ti|  dotación  correspondiente.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  31 
«ñero  de  1830, 

(it)  Excrao.  Sr. :  Ef  Rey  Nfro.  Sr.  habiéndose  enterado  de  lo  que  V.  E.  hace  pre^ 
senté  en  oficie  668,  manifestando  los  perjuicios  que  se  irrogan  á  la  consignación  de  Ma- 
rina' por  lo»  gastos  causados  en  las  conducciones  basta  los  arsenales  de  los  sentenciados 
ál  arricio  de  bajetes  por  los  juzgados  de  Rentas :  ha  determinado  S.  M.  conforme  con  lo 
proipuesio  por  V.  E.  que  sean  adverlidns  los  ootnandanées  de  fas  provincias  maHtimas 
no  se  ha)|an  eai^de  tales  penados.  Dios  guarde»  etc.  Afadrid 23  mayo  de  1833. 

(41)  Art.  8T.  Han  de  forraatitarse  ante  tos  escribanos  de  marina  todos  loa  asuntos 
relalivos  á  la  navegación  y  fletamento  en  que  tengan  parte  los  dependientes  del  fuero  de 
marina  ,  debiendo  manifestarse  á  estos  ctara  y  fielmente  aquellas  condiciones  que  tengan 
por  defectuosas  ^  y  advertirles  del  modo  y  circunstancias  en  que  convenga  estender  fas 
escrituras  para  escusar  las  desavenencias  que  suelen  originarse;  Té  minen  deberán  so^ 
iantníearse  los  préstamos  ante  los  escribanos  de  marina ,  que  deberán  prevenir  á  tos  in- 
teresadés  en  el  cargamento  de  tas  naves  las  cantidades  que  ya  hubiesen  percibido  sUs 
patrones.  Par» la  claridad  de  e^tos  y  demíts  instmmenios  legales  que  se  actuasen  ante  los 
«seritMinos  de  marina  sobre  asuntos  de  ella  é  intereses  de  sus  dependientes ,  y  de  tas  co- 
pias autorizadas  que  se  les  comunicasen ,  formarán  un  particular  fiel  registro  y  protocí^ 
con  toda'Cl#fÍdad  y  distinción  de  años,  sin  mezcla  de  algún  otro  asimto  inconexo :  pasan- 
'do'8iie5eslvtfnienXe' dennos  en  otros  escribanos  de  marina,  para  que  sirva  en  todo  ^tmpó; 
i&hn  que  cei«rán  con  esmeit>  t06  Comandantes  nrílitares  ,  exigiendo  en  fin  de  cada  ario 
nn  efttradoó  noticia  testinnoníada  de  los  instrumentos  de  esta  naturaleza  que  se  hubiesen 
VQibriiMáúeTttU  Tit.  i.  Ord*  de  9ía(, 
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oieQ^  Á  la  escribanía  de  marina  ^  donde  han  de  quedar  en  caso  de  falie- 
cimienlo  ó  remoción  del  que  la  lienta.  Esle  artículo  de  la  ogáenansai 
ha  dado  lugar  á  distintas  consultas  que  se  haB  resuelto  en  la  conformidad 
se  pasa  á  espresar. 

25.  Cierto  escribano  de  marina  creyendo  que  la  obligación  de  otor- 
gar las  escrituras  en  su  poder  era  estensiva  á  las  de  toda  clase  que  otor- 
gasen los  aforados  de  marina ,  se  quejó  de  que  el  asesor  de  su  juzgado  hu- 
biese otorgado  ante  otro  escribano  una  escritura  de  capitulaciones  matri- 
moniales, y  con  Real  orden  de  10  diciembre  de  1818  (4.2)  se  dedaró  que 
salvo  en  los  casos  espresados  por  la  ordenanza  podían  los  iqdividuosq«e 
gozaran  fuero  de  marina  »  otorgar  sgs  escrUuras  ante  el  escribano  que 
mejor  les  pareciera. 

26.  £1  Código  de  Coipóercio  deja  al  arbitrio  de  los  interesados  el  re* 
dactar  los  contratos  ó  sea  pólizas  de  iletamentOi  ya  mediante  escritura 
pública ,  ya  por  {)óliza  de  corredor  y  ya  por  fin  por  escrito  privado.  Co- 
pio estas  disposiciones  se  hallaban  en,  contradicción  con  el  airticuio  de  la 
ordenanza  arriba  transcrito  se  opusieron. á.su  cumplimiento  las  autorida- 
des de  marina ,  y  después  de  varias  reclamaciones  hechas  por  distintas 
corporaciones ,  con  Real  orden  de  2  abril  de  1835  ( 43  j  se  permitió  que 
por  vía  de  ensayo  se  redactaran  las  pólizas  de  fletamento  en  estilo  privado 
ó  autorizado  por  el  corredor ,  así  pues  parece  que  subsistirá  la  obligación 
de  acudir  al  escribano  de  marina  en  el  solo  caso  de  querer  estender  en 
pública  forma  la  póliza  de  fletamento. 

'  27.  Siempre  que  la  autoridad  de  matína,necesilé  testimohío  de  alguna 
escritura  de  fletamento  otorgada  en  poder  de  los  escribanos  de  marina 
deben  estos  sacarla  gratuitamente ,  según  se  halla  mandado  por  Real  or- 
den de  19  julio  de  1834  (44)  en  vista  de  cuya  disposición  y  por  analo- 
jía  dé  casos,  parece  debe  decirse  lo  mismo ,  de  todos  los  documentos  de 

(42)  Véase  la  nota  26  d^l  cap.  anterior pág.: 413.       . 

(43)  Exorno.  Sr. :  He  dado  cue&ta  ¿  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  oOcio  del  anle- 
cesor  de  V.  E.  de  23  de  setiembre  último ,  con. el, que  me  acompaña  una  «sposicion  de  Ut 
Junta  de  Comercio  de  Sevilla,  y  el  oficio  con  que  se  la  dirijió  el  gobernador  civil  de  aque- 
lla provincia ,  en  solicitud  de  que  no  se  obligue  á  los  capitanes  ó  cargadores  de  buques  a 
qUe  reduxcan  á  escritura  pública  los  contratos  de  fletamento  mediante  á  que  los  articulo» 
desde  el  737  al  743  del  Código  marcan  los  requisitos  con  que  se  ban  de  estén Aer  estoí» 
contratos ,  sin  que  en  ninguno  se  esprese  la  cualidad  de  escritura  ni  que  su  otorgamiento 
sea  por  escribano  de  Marina.  Y  enterada  de  todo  S.  M.  y  deseando  dar  protección' ai  co- 
mercio marítimo  por  cuantos  medios  sea  posible,  á  On  de  que  este  tenga  la  espedicion  y 
franqueza  que  necesita  ,  después  de  haber  oido  al  Consejo  Real  de  España  é  Indias  ,  ef 
cual  es  de  parecer  que  sea  á  voluntad  de. los  referidos  capitanes  y  cargadores  de  lo»  bo- 
ques mercantes  el  otorgar  ó  no  sus  contratos  de  fletamento ,  esto  es,  que  se  les  d^  eo 
.%bsoluta  libertad  de  ejecutar  semejantes  operaciones  según  les  parezca ;  pues  que,  por  so 

interés  propio  bacán  siempre  aquello  que.  crean ;  ó  que  la  esperiencia  les  baya  hecho  vef 
que  les  es  mas  útil  y  conveniente  para  su  seguridad  ;  se  ha  dignado  mandar  que  se  haga 
un  ensayo  de  este  método  en  la  Marina ,  el  cual  se  <}entinuará  observando  indefinida^ 
mente  si  su  práctica  no  ofrece  graves  inconvenientes  al  buen  orden  en  general  y  á  la  pro- 
tección que  desea  dispensar  por  cuantos  medios  sean  posibles  al. citado  comerxsio  mariit- 
mo.  Dfos  guarde ,  etc.  Madrid  2  abril  de  t83S. 

( 44 )  Excmo.  Sr. ;  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  carta  de  V.  S. 
de  núm.  101  de  23  de  mayo  último  en  que  participa  hallarse  prontas  y  embarcados  eo 
el  bergantín  Ntra.  Sra.  del  Carmen  los  efectos  que  señalan  las  relaciones  que  incluye 
unidas  procedentes  de  los  salvados  del  naufragio  de  la.  Lealtad,  Gonlodema»á  que  se 
refiere ;  y  S.  M.  se  ha  dignado  aprobar  todo  lo  practicado  porV.,  S«  con  respecto  á  flele. 
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cualquier  especie  que  fueren ,  que  los  escríbanos  áe  marina  hubiesen 
autorizado. 

28.  Finalmente  cuantas  disposiciones  asi  con  respeto  al  personal  co- 
mo á  la  sustanciacion  dejamos  referidas  en  el  cnítulo  tercero  del  libro 
cuarto  son  aplicables  á  lo¿  juzgados  de  marina  eniuerza  de  la  Real  orden 
de  8  agosto  de  1800  (45  j ,  en  cuanto  no  se  opusieren  á  lo  que  dejamos 
dicho. 


j  por  lo  que  dice  relación  sobre  el  pago  de  los  testimonios  que  se  saquen  de  la  escritura 
de  fletamento ,  ba  resuelto  S.  M.  que  puesto  que  el  escribano  de  Marina  de  esa  provincia 
ba  cobrado  Ioh  derecbos  sefialados  por  arancel  de  la  escritura  otorgada  por  la  Real  Ha- 
cienda por  D.  Juan  José  Eehabarrla ,  capitán  del  espresado  bergantín  para  conducir  al 
Ferrol  los  indioaéos  eledés  é  igvaloiMile  ba  pereibyo  tot  dereobos  que  le  peftenecen  por 
la  copia  de  escritura ;  está  oMigado  ¿  libcaír  sin  estipendio  alguno ,  los  testimonios  que  ne- 
cesite y  pida  la'Real  Hacienda  de  nurioa  para  su  resguardo  ó  conocimiento  que  de  ello 
deben  dar  los  gefes  a  la  superioridad ,  por  que  estos  actos  deben uoirtídeiursO  |»uhimente 
oficiales. —r  Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  la  del  referido 
escribano  para  los  fines  consiguientes  ¿  su  puntual  cumplimiento  en  este  é  iguales  casos 
que  ocurran  en  lo  sucesivo  •  —  Lo  traslado  i  V.  S.  de  la  misma  Real  orden  para  inteli 
gencia  de  la  Junta  y  fines  que  puedan  ser  convenientes  por  resultas  de  su  infofme  enofi 
ció  Búm.  U15  de  3  del  actual*  Pic^s  fOfnle^  etc.  M»dri¡;l  19  Julio  de  I9SK  • 

(45)    Véase  la  noMi  1  pág.  379. 
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DEL  JUZGADO  DB  LAS  CAPITANÍAS  GBN BRALBS  BN  LOS  DBPARTABIBNTOS. 


1.  Organización  del  Juigado.  7.  Id.  d«  ios  Aiguacites. 

^ ,  3  y  4.    Ventajas  y  deberes  de  los  Attdi-  8.  AtribnoioBes  del  Juzgado. 

(ores.  0.  De  sus  faUos  se  apda  al  Tribunal  Su- 
K*  ld«  de  los  Fiscales.  pcemo  de  Guerra  y  Marina. 

^  Id.  de  los  Escribanos. 


i  •  Kl  Juzgado  de  Id  Captlania  general  se  compone  del  Capitán  ge- 
neral, de  un  auditor ,  de  un  fiscal ,  de  un  escribano  v  dos  alguaciles, 
conforme  se  dispone  en  la  Real  orden  de  28  de  setiembre  de  1826  ( i ). 

2.  Los  auditores  gozan  el  sueldo  de  cíen  escudos  mensuales ,  y  los 
derechos  de  arancel  que  correspondan ,  en  los  casos  en  que  con  arreglo 
á  las  leyes  puedan  devengarlos.  Tienen  además  después  de  diez  v  ocho 
años  de¿serv¡cio  sin  nota,  obcion  á  ministros  de  las  audiencias  en  las  va- 
cantes que  ocurrieren,  y  están  comprendidos  en  el  Monte- Pió  militar ,  á 
cuyo  efecto  sufren  el  correspondiente  descuento  de  sueldo  según  el  citado 
Real  decreto. 

3.  Según  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  27  de  mayo  de  1828  (2) 
arriba  inserta ,  no  pueden  como  en  algunos  casos  hacian  tomar  el  epí- 
teto de  auditores  generales. 

4..  Los  auditores  como  fácilmente  se  concibe,  no  pueden  dar  ni  mu- 
cho menos  crear  destinos:  sin  embargo  como  parece  no  lo  creyó  de  esta 
suerte  en  1818  cierto  auditor,  consideramos  oportuno  manifestar  que  hay 
una  Real  orden  de  17  febrero  de  1825  (3)  que  terminantemente  se  Ib 
prohibe. 


( 1 }    Véase  la  nota  2  de  U  sección  anterior. 

i  i)    Véase  la  nota  40  de  la  sección  anterior. 

(3)  Excmo.  Sr.  t  Con  motivo  de  haber  reclamado  él  fuero  de  Marina  el  cabo  celador 
de  la  matricula  de  Alcalá  de  Giberl  en  la  provincia  de  Valencia  Francisco  Sorpedra  t  en 
un  pleito  que  se  la  instado  ante  el  Alcalde  ordjnario  de  aquella  villa ,  sobre  el  pago  de 
cierta  cantidad  ;  ha  notado  S.  M.  que  no  se  encuentra  en  la  ordenanza  de  matriculas  la 
plaza  de  diputado  de  mar  ó  cabo  celador  de  ellas  con  la  obligación  de  estar  á  la  mira  de 
las  embarcaciones  que  varen  en  las  costas  como  parece  fué  el  objeto  del  nombramiento 
de  Sorpedra  en  el  año  de  1818  ,  siendo  un  labrador  acomodado  y  si  solo  la  de  prohoni- 
bre  ó  cabos ,  con  la  circunstancia  de  cumplidos  ó  veteranos  para  conducir  la  genie  de 
mar  á  los  departamentos  cuando  se  necesita.  Y  queriendo  el  Rey  Ntro.  Sr.  que  las  auto- 
ridades de  la  Armada  se  abstengan  de  dar  por  si  ningún  empleo  que  no  este  ya  anterior- 
mente determinado  por  las  ordenanzas  ó  Reales  órdenes ;  lo  advier  o  á  V<  E.  de  la  de 
S.  M.  para  que  asi  lo  prevenga  por  punto  general  á  los  gefes  de  los  tres  Departamentos 
á  los  flnes  indicados.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  17  febrero  de  1825. 
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5.  El  fiscal  tiene  d  sueldo  de  ochenta  escudos  al  mes,  y  los  derechos 
de  arancel  cuando  se  imponga  condenación  de  costas ,  pero  no  se  le  abo- 
na ó  costea  como  antiguamente  ningún  agente  fiscaU  asi  aue  sí  quiere 
tenerlo  deberá  costearlo  de  su  propio  sueldo.  Tiene  obcion  á  la  auditoría 
en  caso  de  vacante ,  bien  aue  en  concurrencia  en  este  caso  con  los  aseso- 
res de  las  provincias.  El  nscal  está  incorporado  en  el  Monte-Pio  militar 
sufriendo  en  consecuencia  los  descuentos  que  para  el  mismo  correspon- 
dan ,  todo  á  teooír  de  la  misBiA  Eeal  orden  de  38  de  setiembre  de  1826 
arriba  citada. 

6.  El  escribano  goza  el  sueldo  de  treinta  escudos  y  los  derechos  de 
arancel  en  las  actuaciones  que  ante  él  se  efectúen  según  la  propia  Real 
orden. 

7.  Los  alguaciles  deben  ser  inválidos  de  marina  y  gozar  sobre  el 
sueldo  que  como  tales  les  corresponde  el  que  se  lleva  dicho  en  el  núme- 
ro 12  de  la  sección  anterior ,  siendo  sus  deberes  los  mismos  que  en  el 
número  siguiente  de  la  propia  sección  se  espresan. 

8.  Gomo  se  lleva  dicho  en  el  número  18  de  la  sección  anterior,  y  lo 
establece  también  el  ArL  4.  Tít.  1.  Ord.  de  Mat,  (4)  el  Juzgado  de  la 
Capitanía  general  es  el  tribunal  de  apelación  de  los  de  las  Comandancias 
de  las  provincias*  Le  corresponde  por  lo  mismo  cumplir  y  hacer  cum-* 
plir  cuanto  se  previene  en  el  Art.  58  y  siguientes  del  Reglamento  Provi- 
sional (5). 

9.  De  los  fallos  aue  dictare  el  Juzgado  del  Capitán  general,  se  apela 

Eara  ante  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  al  cual  pasan  tam- 
ien  todas  las  causas  criminales  para  su  definitiva  aprobación,  á  tenor 
de  lo  q^andado  así  en  los  artículos  32  y  33  Tít.  1  Ordenanza  de  Matrícula 
como  tambein  en  el  artículo  51  Reglamento  provisional  y  circular  del  Tri- 
bunal Supremo  de  2  abril  de  184.0  (6),  como  también  en  el  Art.  8  del 
Real  decreto  de  k  noviembre  de  1773,  Art.  1  del  de  12  febrero  de  1816, 
Art.  3  del  Real  decreto  de  ^%  marzo  de  183V ,  Art.  12  del  de  7  abril  del 
propio  año  y  Art.  7  del  31  julio  de  1835  (7). 

(i)  Art.  i.<>  Aanque  el  Comandante  principal  es  un  gefe  de  toda  la  Matrícula  dej 
Departamento  en  cuanto  fuere  conducente  á  su  gobierno  y  manejo ,  como  subalterno  in- 
mediato del  Capitán  general,  en  este  ramo  no  tendrá  autoridad  judicial :  y  así  las  causas 
de  esta  naturaleza  civiles  ó  criminales  por  vía  de  apelación  ,  ó  convocadas  por  el  Capitán 
general  deben  verse  y  juzgarse  en  su  tribunal ,  del  que  solo  podrá  apelarse  á  mi  supre- 
mo Consejo  de  Guerra.  No  obstante ,  el  Comandante  principal  será  el  conducto  por  don> 
de  pasen  todas  estas  causas ,  informando  al  Capitán  general ,  y  esponiendo  su  dictamen 
en  un  ofício  que  se  insertará  en  ella  :  coya  pronta  conclusión  procurará  por  todos  los 
medios  posibles ;  y  se  comunicará  por  su  medio  á  las  provincias ,  no  solo  la  providencia 
final  que  al  efecto  se  le  bará  saber,  sino  cualquier  otra  intermedia  que  haya  de  obrar  en 
los  partidos ;  pues  este  gefe  subalterno  que  los  maneja  y  debe  estar  bien  instruido  en  to- 
do su  giro,  se  interesará  particularmente  en  la  pronta  y  recta  administración  de  justi- 
cia ,  promoverá  la  brevedad  de  las  causas  hasta  dar  cuenta  al  Generalísimo ,  si  no  bas- 
tase su  oficiosidad  en  el  Departamento ,  y  suministrará  muchas  luces  para  el  acierto  de 
los  juicios  y  disposiciones  ;  y  cuando  para  la  mayor  seguridad  de  las  suyas  necesitase  el 
Comandante  principal ,  ó  para  sus  informes  oir  el  parecer  de  un  Letrado ,  lo  mandará  dar 
por  decreto  al  Asesor  de  la  Matricula  de  su  residencia ,  ó  á  cualquiera  de  los  Auditores 
de  las  provincias  de  su  mando.  TÜ .  i  .^  Ord.  de  Mat. 

(a)    Véase  la  nota  22.  Tit.  3.  pág.  208. 

(6)     Véanse  las  notas  30,  31 ,  32  y  33  de  la  sección  anterior. 

(1)     Véanse  las  notas  4,  6,  II ,  14  y  17  del  Titulo  3.*» 

VOMO  1.  tSñ 
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Timo  IX. 

DE  LA  JURISDICCHNV  EtíLESIASTIGA  CASTRENSE. 


1  y  i.  Necesidad  de  la  jurisdicción  Castrense. 
3.  Método  con  que  se  trata  de  ella. 


1 1  Los  oficios  qne  la  iglesia  presta  á  los  fieles  han  exijido  una  or- 
ganización y  un  método  sin  el  cual  no  pudiera  haber  orden  de  ninguna 
ciase ;  de  aqui  las  diferentes  jerarquías  eclesiásticas  y  las  divisiones  de 
territorio  entre  los  arzobispos  obispos  y  coras  párrocos.  Mas  los  efectos 
de  esta  división  no  podian  acomodarse  a  la  sociedad  militar ,  que  movi- 
lizada dentro  de  la  civil  necesitaba  una  institución  adecuada  á  su  estado 
particular  de  variable  domicilio  y  por  consiguiente  también  de  feiigre- 
sia ,  lo  que  reclamaba  un  régimen  diverso  que  la  facilitase  el  amparo  y 
asistencia  en  sus  necesidades  espirituales  y  la  administración  de  justicia 
en  ios  casos  y  controversias  que  se  originasen  entre  los  que  pertenecen  á 
ella  sobre  negocios  competentes  á  la  iglesia. 

2.  Para  cumplir  este  propósito  fué  separada  la  clase  militar  de  la  juris- 
dicción ordinaria  eclesiástica  y  se  estableció  la  castrense,  y  cometido- 
se  su  ejercicio  á  la  persona  que  obtuviese  la  dignidad  de  patriarca  de  las 
Indias,  quedebia  ir  anexa  a  la  de  Capellán  mayor  ó  Vicario  general 
de  los  ejércitos  de  S.  M.  cuyo  honorífico  título  se  confiere  siempre  á  uno 
de  los  arzobispos  ú  obispos  de  España ,  con  facultad  de  delegarle  y  sub- 
delegarle á  otras  personas  eclesiásticas ,  como  asi  lo  practica  dicho  pa- 
triarca en  el  auditor  general  de  los  ejércitos  y  subdelegados  castrenses 
de  las  diferentes  diócesis  y  departamentos,  no  menos  que  en  los  capella- 
nes párrocos  que  se  nombran  para  todos  los  batallones ,  buques  ,  casti- 
llos ,  fortalezas ,  arsenales »  hospitales  militares  v  demás  puntos  que  de- 
penden inmediata  y  directamente  de  las  autoriaades  militares ;  empero 
limitando  en  estos  últimos  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  respecto  á  la  ad- 
ministración de  Sacramentos  como  lo  acostumbran  los  párrocos  ordina- 
rios cuando  á  los  primeros  se  les  encarga  además  lo  contencioso  y  gu- 
bernativo en  que  interesa  la  reliiion  y  disciplina  de  la  iglesia. 

3.  Para  proceder  con  claridad  esplicaremos :  primero ,  que  personas 
gozan  de  la  jurisdicción  castrense;  segundo,  que  ventajas  obtienen  aque-. 
líos  á  quienes  comprende ;  tercero ,  cual  sea  la  organización  de  esta  juris- 
dicción :  cuarto  y  último ,  se  hablará  de  los  requisitos  necesarios  á  nn  de 
obtener  licencia  eclesiástica  para  casarse  los  individuos  sujetos  á  ella, 
forma  con  que  debe  pedirse  y  demás  relativo  á  matrimonios. 
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no. 


Creación  de  la  Jorísdíceion  Castrense  j  personas  qne  gozan 

de  ella. 


1.  Oríjen  de  esta  jurisdicción. 

2.  El  vicariato  general  de  tierra  se  reúne 
al  de  mar  y  al  patriarcado. 

3  y  4.  Donde  se  determinan  las  personas 
que  gozan  este  fuero. 

5.  Pertenecen  á  él  los  que  gozan  fuero  mi- 
litar integro. 

6.  Aclaraciones  Je  esta  regla. 


7.  Escepciones. 

8.  Gozan  fuero  castrense  los  que  sirven 
al  ejército  de  alguno  de  los  modos  se 
espresa. 

9.  También  le  gozan  los  que  residan  en 
algunos  de  los  lugares  se  fijan. 

10.  Igualmente  los  que  se  ocupan  en  el 
ejercicio  de  esta  jurisdicción. 


1  •  El  orijen  de  la  iurisdiccion  eclesiástica  castrense  parece  se  remon- 
ta al  26  de  setiembre  ae  i  644.  en  que  Inocencio  X  á  súplica  de  Felipe  IV 
concedió  facultades  á  todos  los  capellanes  que  S.  M.  nombrase  para  sus 
ejércitos ,  para  que  por  todo  el  tiempo  que  durasen  las  guerras  ejer- 
cieran la  jurisdicción  eclesiástica  con  respeto  á  los  militares  que  no  se 
hallasen  dentro  su  propia  diócesis,  concediéndoles  diferentes  facultades 
entre  otras,  la  de  que  pudieran  absolver  á  las  personas  de  ambos  sexos  de 
dichos  ejércitos ,  de  cualesquiera  excomuniones  y  delitos  escepto  los  de 
herejía,  lesa  majestad  etc.  bien  que  desde  que  hubo  tropas  regladas  prin- 
cipio la  práctica  de  haber  entre  ellas  algún  sacerdote  para  la  adramis- 
tracion  de  sacramentos ,  estableciéndose  esto  de  una  manera  fiia  en  la 
ordenanza  de  1560  en  que  se  señaló  un  capellán  mayor  para  caaa  com- 
pañia  oue  constaba  de  300  plazas ,  pudiendo  asegurarse  que  este  fué  el 
oríjen  ae  los  capellanes  párrocos  en  el  ejército  español.  Por  otro  breve 
de  Clemente  XII  espedido  en  febrero  de  1736  á  instancia  de  D.  Felipe  V 
80  concedió  por  tiempo  de  siete  años  la  jurisdicción  eclesiástica  al  cape- 
llán mayor  ae  los  reales  ejércitos ,  previniendo  y  señalando  las  facultades 
de  que  podría  usar  respecto  de  sus  subditos.  Asi  sucesivamente  y  median- 
te bulas  de  prorroga  de  siete  años  se  ha  ido  ejerciendo  la  jurisaiccion  de 
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aoe  nos  ocupamos ,  siendo  el  éltimo  y  mas  recienle  el  breve  de  27  junia 
e  1837  de  que  se  hace  mérilo  en  la  Real  orden  de  26  enero  de  1838  (1 ) 
por  el  cual  se  prorroga  el  de  4  mayo  de  1830  (2)  publicado  en  vista  del 
pase  espedido  por  la  cámara  en  2K)  setiembre  del , propio  año  en  el  c[ue 
pueden  yerse  otras  muchas  noticias  históricas  que  omitimos  para  evitar 
repeticiones. 

( 1 )  Escmo.  Sr. :  A  consecuencia  de  las  esposioiones  qoe  hizo  V.  E.  en  37  de  febrero 
y  8  de  mayo  del  año  próximo  pasado ,  se  ba  solicitado  de  la  Sania  Sede ,  por  orden  del 
Gobierno  de  S.  M.  la  prorrogación  de  las  facultades  privilegiadas  y  jurisdicción  Cas- 
trense ,  en  los  mismos  términos  que  se  hallaban  en  virlud  del  del  Breve  de  4  de  mayo 
de  1830 ,  el  cual  ba  sid5  prorrogado  para  otro  setenio  por  Breve  de  S7  de  junio  de  1837. — 
Lo  que  comunico  á  V.  É.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  la  de  sus  subalternos ,  y 
con  ia  misma  fecha  lo  traslado  para  el  propio  fin  á  los  Sres.  secretarios  del  Despacho  de 
la  Guerra  y  Marina.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  26  enero  de  1838. — 
El  Conde  Ofalía.— >Al  llustrisimo  Sr.  D.  Pedro  arzobispo  de  Méjico,  electo  Patriarca 
de  las  Indias. 

(i)  A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  Hijo  Femando  Rey  Católico  de  España.  —  Pío 
VIII  Papa.  —  Muy  amado  en  Cristo  Hijo  nuestro  :  salud  y  la  bendición  apostólica.  Poco 
tiempo  hace  se  Nos  espuso  en  nombre  de  tu  Mageslad  :  que  nuestro  predecesor  el  Papa 
Pío  VH  ,  de  feliz  memoria ,  dio  á  tu  ilustre  padre  Carlos  IV  unas  letras  opostólicas  en 
forma  de  Breve,  como  éstas ,  el  dia  doce  de  junio  del  año  mil  ochocientos  siete,  del  tenor 
que  sigue. — Muy  amado  en  Cristo  Hijo  nuestro:  salud  y  la  bendición  apostólica.  Sabe- 
mos que  el  Rey  Católico  Carlos  III ,  de  feliz  memoria ,  inflamado  del  piadoso  deseo  de 
proporcionar  ¿  los  Militares  y  demás  dependientes  de  los  Reales  Ejércitos  un  modo  por  el 
cual ,  no  obstante  que  las  mas  veces  no  tienen  domicilio  fijo ,  puedan  sin  embargo  dis- 
frutar de  las  ventajas  y  socorros  espirituales  que  los  demás  fieles  cristianos  logran  de  sus 
superiores  y  prelados  eclesiásticos ,  acudió  á  nuestro  predecesor  Clemente  XIII  de  santa 
memoria  ,  suplicándole  que  eximiese  de  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios  á  los  sobredi- 
chos Militares  y  demás  dependientes  de  los  Reales  ejércitos ,  y  los  sujetase  á  la  jurisdic- 
ción del  venerable  Hermano  que'  por  tiempo  fuese  Patriarca  de  las  Indias  y  Vicario  ge- 
neral de  los  Reales  ejércitos ,  y  que  éste  pudiese  ejercer ,  por  medio  de  sugetos  eclesiá»' 
ticos  que  delegase»  las  facultades  que  se  le  concediesen  sobre  los  arriba  dichos  en  cual- 
quier paraje  que  residiesen. 

Accedió  dicho  Clemente ,  nuestro  predecesor ,  á  los  piadosos  deseos  de  aquel  religio- 
sísimo Principe,  y  por  las  letras  que  dio  en  forma  de  Breve  el  dia  10  de  marzo  del  año 
176i  confirmó  las  facultades  deseadas  al  venerable  Hermano  el  Patriarca  de  las  Indias, 
las  mismas  que  le  confirmó  por  otras  letras  dadas  en  igual  forma  el  dia  1i  de  marzo  del 
año  1764,  por  las  cuales  también,  á  fin  de  zanjar  algunas  disputas  suscitadas  entre  el 
Cardenal  llamado  de  la  Cerda ,  entonces  Patriarca  de  las  Indias ,  y  los  Ordinarios  loca- 
les, declaró  que  las  facultades  concedidas  se  estendian  á  todos  los  que  en  tiempo  de  paz 
ó  de  guerra  militasen  por  tierra  y  por  mar  bajo  las  banderas  del  mismo  Rey  Carlos ,  y 
viviesen  de  sueldo  y  prest,  ó  estipendio  militar,  é  igualmente  á  las  demás  personas  que 
los  siguiesen  por  alguna  causa  legitima. 

Las  mismas  facultades  fueron  después  prorogadas  de  siete  en  siete  en  años ,  asi  por  el 
propio  Clemente ,  predecesor  nuestro ,  en  virtud  de  sus  letras  espedidas  en  forma  de 
Breve  el  dia  37  de  agosto  del  año  1768 ;  como  por  el  Papa  Pió  VI ,  de  feliz  recordación, 
también  predecesor  nuestro,  en  virtud  de  iguales  letras,  dadas  el  dia  26  de  octubre  de 
1775 ;  el  2t  de  enero  de  1783,  y  el  2  de  octubre  de  1795  ;  y  por  Nos  mismo  en  virtud  de 
iguales  letras  espedidas  el  dia  16  de  diciembre  del  año  1805» 

Por  estas  letras  apostólicas  de  nuestros  predecesores  y  nuestras  se  estableció  el  orden 
ó  regla  de  Jurisdicción  Eclesiástica  Castrense ,  la  que  como  el  Papa  Clemente ,  predece- 
sor nuestro ,  hubiese  circunscrito  á  los  limites  que  dejamos  insinuados  ;  el  Papa  Pío , 
igualmente  predecesor  nuestro ,  accediendo  benignamente  á  las  súplicas  tuyas  y  de  tu  pa- 
dre ,  la  amplió  aun  respecto  de  las  personas  sobre  quienes  debiese  ejercerse ,  habiendo 
concedido  asimismo  al  venerable  Hermano  Patriarca  de  las  Indias  la  facultad  de  declarar 
sin  ningún  escrúpulo »  y  con  toda  seguridad  de  conciencia ,  cuales  personas  debiesen  go- 
zar de  la  indicada  Jurisdicción  Castrense ;  cuyo  ejemplo  de  dicho  nuestro  predecesor  se- 
guimos también  Nos  en  las  letras  nuestras  arriba  mencionadas. 

Con  motivo  de  esta  ampliación  se  publicaron  dos  designaciones  ó  esplícaciones  de  las 
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2*  La  jurisdicción  eclesiástica  castrense  en  su  oríjen  se  cometió  á  un 
gefe  superior  bajo  nombre  da  vicario  general  de  los  ejércitos,  y  á  otro 
por  la  marina ,  el  cual  fué  por  lo  común  el  obispo  de  Cádiz  y  alguna  vez 
el  de  Moodoñedo ,  pero  por  breve  de  Clemente  XIII  impetrado  por  Car- 
los III  y  espedido  en  Roma  á  10  de  marzo  de  1762  se  unieron  los  vi- 
cariatos de  mar  y  tierra  al  de  patriarca  oficio  creado  por  Felipe  II  para. 

/ 

iasinoadas  personas ,  hechas  la  una  por  el  Cardenal  Delgado  el  día  3  de  febrero  de  1770, 
y  la  otra  por  el  Cardenal  Sentmanal,  su  soeesor  en  el  enunciado  Patriarcado  ,  el  dia  10 
de  julio  de  1804 ;  por  las  cuales ,  como  se  tratase  de  enumerar  ó  especificar  las  personas 
que  debiesen  ser  comprendidas  bajo  la  Jurisdicción  Eclesiástica  Castrense,  sin  embargo, 
principalmente  el  último ,  parecía  esceder  los  límites  anteriormente  prescritos ,  de  modo 
que  se  agraviaron  mucho  los  Arzobispos  y  Obispos  de  España :  y  aun  el  mismo  nuestro 
venerable  Hermano  el  Arzobispo  de  Toledo ,  Cardenal  llamado  de  Borbon  ,  sngeto  á  la 
verdad  muy  esclarecido  y  religioso ,  se  quejó  por  esta  causa  ante  tu  Real  trono  de  nues- 
tro venerable  Hermano  el  Patriarca  de  las  Indias  \  sobre  que  en  la  declaración  de  las 
mencionadas  personas  se  babia  de  muchos  modos  escedido  de  las  facultades  concedidas 
por  esta  nuestra  Sede  apostólica,  con  grandísimo  detrimento  de  la  potestad  de  los  Or- 
dinarios. Las  cuales  quejas ,  aunqu*)  el  sobredicho  Patriarca  de  las  Indias  procuró  des- 
vanecer y  manifestar  no  haberse  escedido  en  nada  de  aquel  asunto ;  con  todo  tú ,  muy 
amado  en  Cristo  Hijo  nuestro ,  en  consecuencia  de  tu  piedad  y  veneración  á  esta  Sede 
apostólica ,  mandaste  que  todo  esta  controversia  y  la  total  decisión  sobre  ella  se  trajese  á 
esta  nuestra  Sede  apostólica,  á  la  cual ,  como  fuente  de  la  espresada  Jurisdicción ,  com- 

Íiete  con  pleno  derecho  prescribir  y  declarar  la  ostensión  y  limites  ciertos  de  la  misma 
urisdiccion. 

Por  cuya  causa ,  oído  antes  el  parecer  de  la  Congregación  de  nuestros  amados  Hijos 
los  Cardenales  de  la  santa  Iglesia  Romana,  nombrada  por  Nos  para  este  efecto,  en  el 
dia  10  de  enero  del  año  próiimo  pasado  te  dirijimos  unas  letras  apostólicas  en  forma  de 
Breve ,  por  las  cuales  declaramos  y  decidimos  con  la  autoridad  apostólica  ,  que  todo 
cuanto  en  el  mas  reciente  edicto  ó  declaración  del  sobredicho  Capellán  mayor,  relativa  á 
las  demás  clases  de  personas  que  debiesen  someterse  ó  estar  sujetas  á  su  Jurisdicción , 
se  halla  añadido  á  lo  que  se  había  circunstanciadamente  espresado  en  el  anterior  edicto 
del  difunto  Cardenal  Delgado ,  ó  en  las  letras  apostólicas  de  la  citada  concesión  ,  había 
sido  hecho  contra  la  mente  y  concesiones  nuestras  y  de  esta  santa  Sede. 

Mediante  esto  esperábamos  se  hubiese  quitado  todo  motivo  de  dudas  en  lo  sucesivo; 
mas  á  principios  de  este  año  Nos  ha  sido  espuesto  humildemente  en  tu  nombre  ,  que  aun 
existen  en  tu  piadosísimo  ánimo  algunas  dudas  acerca  de  la  ampliación  de  la  Jurisdicción 
Eclesiástica  Castrense  ;  y  que  tu  delicadisima  conciencia  se  halla  ¿  las  veces  angustiada 
de  grandes  escrúpulos  sobre  esto ,  los  cuales  esperabas  pudiesen  disiparse  enteramente, 
si  por  Nos  se  redujese  la  regla  ó  norma  de  la  Jurisdicción  Eclesiástica  Castrense  ¿  la  for- 
ma cuyo  modelo  y  como  prospecto  mandaste  se  Nos  presentHse  respetuosamente  por  es- 
crito ;  habiendo  añadido  también  separadamente  las  razones  y  declaraciones  que  demos- 
trasen la  utilidad  de  lo  que  pedias ,  suplicándonos  por  lo  mismo  que  Nos  dignásemos 
aprobar  benignamente ,  por  medio  de  nuestras  letras  apostólicas ,  la  forma  ó  norma  de 
la  Jurisdicción  Castrense  presentada  de  tu  orden. 

Por  lo  cual ,  como  quiera  que  nada  Nos  es  mas  graio  que  el  cortar  de  raíz  las  contro- 
versias, y  calmar  todas  las  inquietudes  que  pudieran,  ó  piadosísimo  Bey ,  agitar  tu  con- 
ciencia y  las  de  tus  vasallos ,  recibimos  gustosamente  las  súplicas  que  Nos  fueron  pre- 
sentadas en  tu  nombre;  y  habiendo  pedido  nuevamente  el  parecer  de  la  Congregación  de 
nuestros  amados  Hijos  los  Cardenales  de  la  santa  Iglesia  Romana  ,  á  quienes  hemos  te- 
nido por  conveniente  consultar  en  un  asunto  de  tanta  gravedad  ,  examinamos  detenida- 
mente todo  lo  propuesto  por  ti  para  el  arreglo  de  la  Jurisdicción  Eclesiástica  Castrense. 
Hallamos  pues ,  que  no  discrepando  mucho  esta  propuesta  de  aquellos  límites  que  el 
Cardenal  Delgado  babia  indicado  ó  delineado  en  su  declaración  ,  que  en  cierto  modo  fué 
aprobada  por  Nos  en  nuestras  últimas  letras  apostólicas,  tiene  ademas  de  particular ,  y 
muy  digno  de  recomendación  el  demostrar  perfectamente ,  y  como  delineada  en  un  cua- 
dro la  ostensión  ó  ámbito  de  toda  la  misma  Jurisdicción  Castrense ;  y  que  al  paso  que 
remueve  y  desvanece  asi  las  ambigüedades  y  controversias ,  compensa  en  alguna  manera 
con  esta  ventaja  todo  lo  que  aliade  á  la  Jurisdicción  Castrense ,  desmembrándolo  de  la  po- 
testad de  los  Ordinarios. 
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premiar  las  virtudes  heroicas  del  arzobispo  mas  digno  de  su  srdo,  loque 
ensalzó  y  aumenté  el  esplendor  y  categoría  del  gefe  superior  de  la  igle- 
sia castrense  que  ba  seguido  desde  aquella  fecha  reunida  en  uaa  soh 
persona  que  gobierna  la  iglesia  castrense  asi  del  ejército  como  de  la 
marina. 


Lo  coal  advenimos  tanto  mas  gustosamente  en  cuanto  vimos  que  nos  suministraba 
unas  raxones  mas  poderosas  para  poder  oon  mayor  seguridad  f  satísCaeeion  cumplir  el 
«rdiente  deseo  que  continuamente  nos  «siste  de  acceder  á  aquellas  cosas  que  compren- 
demos de  tu  agrado  y  aeeptacion. 

Por  cuanto  siendo  conforme  á  la  próvida  benignidad  de  la  Sede  apostólica  el  manifes* 
larse  pronta  y  liberal  en  conceder  francamente  gracias  y  favores  á  los  Principes  cristia- 
nos ,  en  consecuencia  de  los  relevantes  méritos  de  sus  mayores ,  y  de  las  virtudes  propias 
<le  que  se  hallan  adornados,  se  sabe  resplandecen  entre  todos  por  su  amorá  Dios, y 
veneración  y  respeto  á  la  santa  Sede ;  nada  puede  sernos  mas  grato  que  el  ver  se  nos 
presenta  una  ocasión  de  condescender  con  tus  deseos ,  ya  que  estimulado  en  los  ejemplos 
^e  tus  mayores  ,  y  por  la  escelente  índole  de  tu  alma  eres  sumamente  digno  de  todos  los 
«logios.  Movido  de  las  cuales  causas ,  y  queriendo  en  atención  ¿  tu  religioso  respeto  á  es- 
ta nuestra  Sede  apostólica  hacerte  especiales  favores  y  gracias ,  y  condescender  con  tos 
piadosos  deseos ,  hemos  determinado  establecer  y  determinar ,  como  en  virtud  de  las  pre- 
sentes establecemos  y  declaramos,  ó  determinamos  la  Jurisdicción  Eclesiástica  Castren' 
se  .en  tus  Reinos  y  Dominios  del  modo  que  abajo  esplicaremos ,  conforme  á  las  reglas 
por  tí  propuestas.  Y  primeramente  establecemos  y  declaramos  que  estén  y  se  entiendan 
sujetos  á  la  enunciada  Jurisdicción  Eclesiástica  Castrense  aquellos  que  gozan  del  fuero 
militar  ó  político  de  guerra  ó  de  Marina,  con  tal  que  le  gocen  integro,  esto  es,  civil  y 
criminal ;  como  también  sus  familias  y  todas  las  personas  destmadas  á  su  servicio; con 
tal  que  igualmente  estas  familias  y  personas  gocen  de  dicho  fuero  total  é  integro^  decla- 
rando espresamente  que  las  familias  y  personas  que  no  gozan  de  este  fuero ,  ó  aunque  le 
gocen  no  le  gozan  integro ,  no  son  comprendidas  bajo  la  Jurisdicción  Eclesiástica  Cas- 
trense. 

Admitiendo  la  cual  antecedente  regla  de  declaración  de  la  misma  Jurisdicción,  esta- 
mos seguros  de  que  ni  tu  Magostad ,  ni  los  Reyes  tus  sucesores  permitiréis  jamas  en 
tiempo  alguno  que  gocen  del  total  é  íntegro  fuero  de  guerra  ó  de  marina  ningunas  otras 
personas  que  las  que  por  razón  de  servicio  militar  ó  político  estén  adictas  á  los  Reales 
Ejércitos ,  y  las  de  que  se  compongan  sus  familias ,  y  que  se  empleen  en  su  servicio. 

Y  mediante  que  si  todas  cuantas  personas  gozan  del  enunciado  fuero  debiesen  perte- 
necer á  la  Jurisdicción  Eclesiástica  Castrense ,  se  originarían  muchas  veces  graves  difi- 
cultades en  la  administración  de  los  ausilíos  espirituales  á  algunas  clases  de  personas, 
que  estando  dispersas  por  todos  los  Reinos  y  Dominios  de  tu  Magestad  ,  no  pocas  veces 
viven  en  parajes  en  que  ni  hay  párrocos  algunos  Castrenses ,  ni  conviene  ponerlos:  por 
tanto ,  á  fin  de  proveer  de  todos  modos ,  en  cumplimiento  de  la  solicitud  propia  del  cargo 
Pastoral  que  Nos  ha  sido  impuesto  ,  lo  conducente  para  la  salvación  de  las  almas  y  admi- 
nistración de  los  Sacramentos  ;  es  nuestra  voluntad  ,  y  declaramos ,  que  la  regla  general 
aquí  antecedentemente  establecida  acerca  'de  las  personas  que  en  adelante  han  de  estar 
sujetas  á  la  Jurisdicción  Eclosiástica  Castrense  no  tenga  lugar  en  cuanto  á  los  oficíales  y 
demás  individuos  de  las  tropas  llamadas  en  España  Milicias  ,  siempre  que  los  insinuados 
oficiales  é  individuos  de  dichos  cuerpos  no  estén  sobre  las  armas  con  motivo  de  hacer  al- 
gún servicio  á  tu  Magestad  ;  en  cuyo  caso  las  indicadas  personas  estarán  sujetas  á  la  Jo- 
risdiccton  Castrense ,  mas  no  sus  familias  ni  sus  criados ,  á  no  ser  que  aquellas  ó  estos 
sigan  ó  acompañen  á  las  mismas  personas ,  y  gocen  del  fuero  integro.  Además  de  esto 
esceptuamos  de  la  sobredicha  regla  general  á  cualquiera  persona  militar ,  poro  que  esté 
exenta  del  Real  servicio  de  ,tu  Magestad ,  aun  cuando  perciba  de  tu  piedad  algún  esti- 
pendio ó  sueldo. 

Esceptuamos  asimismo  á  las  viudas  de  los  militares  ó  soldados,  y  sus  familias  y  cria- 
dos, marineros ,  pilotos  y  artífices  matriculados ,  como  destinados  al  servicio  de  los  arse- 
nales y  Reales  naves ;  los  cuales  aunque  gocen  del  integro  fuero  de  Marina ,  con  todo  en- 
tonces solo  estarán  bajo  la  Jurisdicción  Castrense  cuando  siendo  llamados  para  los  tra- 
bajos y  servicios  en  que  se  ocupen ,  empiecen  á  percibir  los  estipendios  y  sueldos  acos- 
tumbrados ;  en  cuyo  caso ,  sin  embargo  sus  familias  y  criados  no  pertenecerán  á  la  Ju- 
risdicción Castrense ,  á  no  ser  que  moren  en  la  ciudad  capital  de  la  provincia ,  ó  en  el 
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3.    En  las  bolas  de  prorroga  de  la  jurisdicción  castrense  se  establecen 

J  determinan  las  personas  y  clases  que  deben  gozar  este  fuero ,  deján- 
ose  el  aclararlo  ^  caso  de  alguna  duda  á  la  libre  interpretación  ó  focul- 

pueblo  adonde  se  les  baya  mandado  acudir  á  ejercer  las  artes  propias  de  cada  ano ,  y 
gocen  del  referido  fuero  integro. 

Finalmente  no  queremos  que  sean  comprendidos  bajo  la  Jurisdicción  Castrense  los 
condenados  al  trabajo ,  que  no  están  dentro  de  las  fortaleías ,  ó  alcázares  y  presidios, 
como  quiera  que  estos  dependen  del  gobierno  militar  por  razón  de  custodia  solamente, 
pero  no  pertenecen  á  la  milicia. 

Además  de  las  personas  sobredichas ,  que  es  nuestra  Yoluntad  estén  por  razón  del  fue- 
ro militar  sujetas  ¿  la  Jurisdicción  Castrense ,  pertenecerán  á  esta  misma  Jurisdicción 
todas  las  que  siguen  los  Reales  Ejércitos,  y  con  cualquiera  denominación  ó  titulo ,  bien 
que  con  aprobación  de  los  generales  ú  otros  superiores  militares ,  sirven  á  los  mismos 
Ejércitos,  aun  cuando  las  enunciadas  personas  no  gocen  del  insinuado  fuero:  y  esto  se 
observara  en  el  caso  de  cualquier  espedicion  militar,  aunque  las  tropas  sean  ausiiiares; 
pero  con  tal  que  su  gobierno  espiritual  no  esté  arreglado  en  otra  forma  que  sea  diversa 
de  la  presente  disposición  nuestra;  cuyo  gobierno  y  sos  peculiares  ordenanzas  ó  regla- 
mentos ,  es  nuestra  voluntad  que  no  sean  perjudicados  de  modo  alguno. 

A  la  misma  Jurisdicción  pertenecerán  también  todas  las  personas  que  existan  en  las 
naves  de  tu  Magestail ,  aunque  no  estén  alistadas  en  la  milicia,  ó  pertenezcan  á  cual- 
quiera otro  fuero  ó  jurisdicción  :  lo  cual  es  nuestra  voluntad  que  igualmente  se  observe 
con  respecto  á  lo3  navios  mercantiles  que  de  cuenta  del  Real  erario ,  y  escoltados  por 
otros  de  tu  Magestad  ,  viajen  por  alguna  causa  ó  espedicion  ^  aun  cuando  los  navios  de 
guerra  que  los  escoltan  sean  ausiiiares  de  tu  Magestad ;  en  cuyo  caso  se  entienda  repetí- 
do  lo  que  dejamos  arriba  dispuesto  acerca  de  las  tropas  ausiiiares. 

Por  la  misma  causa  del  lugar  ejercerá  el  Vicario  general  de  los  Reales  Ejércitos  juris- 
dicción sobre  todos  los  que  moraren  en  cualesquiera  alcázares,  fortalezas,  atrinchera- 
mientos ó  campamentos  de  larga  duración  ,  arsenales ,  hospitales  militares,  fábricas  des- 
tinadas al  uso  militar  y  naval  de  tu  Magestad  ,  y  colegios  militares  en  que  tu  Magestad 
tenga  Párrocos  Castrenses ,  ó  estime  conveniente  ponerlos ;  escepluada  la  plaza  de  Ceuta 
y  los  presidios  menores  de  África  ,  en  los  cuales  lugares  gozarán  sus  Ordinarios  de  la 
plena  jurisdicción  de  que  hasta  ahora  han  gozado  y  debido  gozar  por  razón  del  lugar;  y 
solo  estarán  sujetas  al  Vicario  aquellas  personas  que  se  hallan  comprendidas  bajo  otras 
reglas  generales  por  Nos  establecidas. 

Pero  en  los  demás  alcázares ,  fortalezas ,  atrincheramientos  ó  campamentos  de  larga 
duración ,  arsenales ,  hospitales  ,  fábricas  y  colegios  militares  arriba  insinuados ,  estarán 
sujetas  al  Vicario  aun  cuantas  personas  estuvieren  en  ellos  detenidas  por  castigo ,  y  tam- 
bién los  condenados  á  trabajos ,  los  enfermos  y  demás  que  por  cualquiera  causa  deban 
residir  en  dichos  lugares. 

Y  declaramos  que  bajo  el  nombre  de  los  alcázares ,  fortalezas  y  atrincheramientos  6 
campamentos  sobredichos ,  deben  entenderse  aquellos  lugares  construidos  ó  cercados  de 
murallas ,  y  fortificados ,  cuyo  ámbito  no  contiene  ó  forma  alguna  aldea ,  lugar  corto , 
villa  ,  ciudad  ú  otra  población  de  esta  especie. 

Por  último  es  nuestra  voluntad  que  estén  bajo  la  Jurisdicción  Castrense  los  sugetos 
eclesiásticos ,  que  nombrados  legítimamente  y  en  forma  acostumbrada ,  obtengan  algún 
empleo  respectivo  á  la  administración  de  justicia ,  ó  al  despacho  de  los  negocios  de  fa 
misma  Jurisdicción ,  ó  á  la  cura  de  almas ,  junto  con  sus  familias  y  demás  personas  des- 
tinadas á  su  servicio ;  y  lo  mismo  queremos  se  entienda  también  en  orden  á  los  seglares 
que  ejerzan  legítimamente,  según  vá  aqui  antecedentemente  insinuado  ,  algún  empleo  en 
el  Vicariato  por  las  mismas  causas  de  administración  de  justicia  ,  y  del  despacho  de  los 
negocios  del  Vicariato ;  é  igualmente  á  sus  mujeres  é  hijos  no  emancipados ,  qué  vivan  en 
compañía  de  sus  padres ,  y  á  sus  criados. 

La  forma  y  norma  de  la  Jurisdicción  Eclesiástica  Castrense ,  establecida  del  modo 
hasta  aquí  especificado ,  dimana  O  procede  de  cuatro  principios  ó  títulos :  por  todos  los 
cuales  solamente ,  ó  por  alguno  de  ellos ,  con  la  autoridad  apostólica ,  por  el  tenor  de  las 
presentes  establecemos ,  declaramos  y  resolvemos,  que  estén  y  se  entiendan  sujetas  al 
Vicario  general  cuatro  clases  también  de  personas ;  de  suerte  que  la  primera  clase ,  por 
razón  del  fuero,  comprenda  á  las  personas  que  gocen  del  mismo  fuero  militar  integro, 
asi  civil  como  criminal :  en  la  segunda  por  razón  del  servicio  se  comprendan  las  que  si- 
guen los  Reales  Ejércitos ,  y  sirven  en  ellos :  la  tercera  por  razón  del  lugar  se  compondrá 
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lad  del  monarca ,  asi  pues  para  determinar  que  personas  gozan  esle  fuero 
debemos  atender  al  breve  de  k  mayo  de  1830  de  que  arriba  heraos  he- 
cho mérito  y  á  las  Reales  órdenes  espedidas  con  posterioridad  á  aquella 
fecha. 
4.    En  la  determinación  de  las  personas  sujetas  al  fuero  castrense  de- 


de  aqueUas  que  viven  en  pueblos  ó  parajes  sujetos  al  gobierno  militar;  y  la  cuarta  final- 
mente, por  razón  del  oficio ,  conste  de  las  personas  que  ejercen  epapleos  cerca  del  mismo 
Vicario. 

Con  lo  cual  estando  en  cierto  modo  patentes  á  la  visla  los  límite»  ciertos  y  fijos  de  la 
Jurisdicción  Eclesiástica  Castrense,  y  pareciendo  hallarse  puesta  como  en  una  tabla  su 
forma  y  regla,  no  sin  fundamento,  muy  amado  en  Cristo  Hijo  nuestro,  confiamos  que 
en  adelante  no  se  suscitarán  ambigüedades  ni  dudas  algunas  con  que  pueda  ser  ofendida 
ni  perturbada  la  tranquilidad  de  tu  delicadísima  conciencia ,  cuya  quietud  deseamos  sobre 
todo  proporcionar;  mas  sin  embargo',  si  aconteciese  suscitarse  aun  cualquier  duda  acerca 
de  sí  alguna  ó  algunas  personas  están  ó  no  sujetas  á  la  Jurisdicción  Castrense ,  mediante 
que  en  estas  nuestras  letras  se  prescribe  j  declara  que  ninguna  persona  quede  sujeta  á 
la  indicada  Jurisdicción  fuera  de  aquellas  que  se  comprenden  en  las  cuatro  clases  ante- 
riormente espuestas ;  por  tanto  corresponderá  á  iu  Magestad  el  declarar  si  la  persona  ó 
personas  sobre  quienes  se  ofrece  la  duda  se  hallan  comprendidas  en  las  espresadas  cua- 
tro clases  ,  á  efecto  de  que  estén  ó  no  sujetas  á  la  Jurisdicción  Castrense. 

Finalmente  con  la  autoridad  apostólica  ,  por  el  tenor  de  las  presentes  confirmamos, da- 
mos y  concedemos  aun  de  nuevo  al  actual,  y  al  que  en  el  respectivo  tiempo  fuese  Pa- 
triarca  de  las  Indias,  Capellán  mayor,  y  á  las  personas  delegadas,  6  que  se  delegaren 
y  subdelegaren  por  él ,  constituidas  en  dignidad  eclesiástica  ,  ú  otros  Sacerdotes  recios  é 
idóneos,  todas  las  facultades  concedidas,  confirmadas,  ampliadas  y  esplicadas  según  el 
tenor  y  forma  de  las  citadas  letras  de  los  Pontífices  Romanos^ nuestros  predecesores:  es 
á  saber ,  de  Clemente  X11I,  espedidas  el  día  10  de  marzo  de  1762,  el  lide  marzo  de  1764, 
y  el  27  de  agosto  de  1768:  y  de  Pío  VI ,  dadas  el  día  26  de  octubre  de  Í776,  el  21  de 
enero  de  1783,  y  el  2  de  octubre  de  1795  ;  y  señaladamente  de  las  nuestras  espedidas, 
así  con  fecha  de  16  de  diciembre  de  1803 ,  como  con  la  de  10  de  enero  de  1806;  cuyos 
tenores  (de  todas  ellas)  es  nuestra  voluntad  se  tengan  por  plena  y  suficientemente  espre- 
sados aquí :  bien  que  esceptuada  la  facultad  concedida  en  las  insinuadas  letras  de  nues- 
tro predecesor  Pío  VI ,  y  confirmada  en  las  anteriores  nuestras ,  pero  esplicada  en  las  an- 
teriores nuestras,  pero  esplicada  en  (las  últimas  también  nuestras  del  día  10  de  enero 
de  1806=!es  á  saber,  de  declarar  quiénes  y  cuáles  deben  ser  las  personas  de  dichos  Ejér- 
citos ,  y  de  cuales  privilegios  deban  gozar  y  disfrutarzzen  orden  á  la  cual  ya  queda  arriba 
providenciado ,  y  la  que  con  la  sobredicha  autoridad  apostólica  esceptuamos ,  abolimos  y 
derogamos  enteramente :  y  también  con  la  dicha  autoridad  y  por  el  propio  tenor  damos 
y  concedemos  por  siete  años  todas  las  mismas  gracias  ,  concesiones ,  privilegios  é  indul- 
tos de  que  en  las  mencionis  letras  apostólicas  se  hizo  mención  en  lo  respectivo  á  las  re* 
ferídas  cuatro  clases  de  personas ,  del  mismo  modo  y  forma  que  en  ellas  se  halla  especi- 
ficado. 

Sin  que  obsten  las  constituciones  y  disposiciones  apostólicas ,  ni  las  demás  por  punto 
general,  ó  en  casos  particulares  en  los  Concilios  universales,  provinciales  y  sinodales; 
ni  los  estatutos  y  costumbres  de  las  Ordenes  de  que  fueren  profesas  las  enunciadas  per- 
sonas, aunque  estén  corroborados  con  juramento,  confirmación  apostólica  ,  ó  con  cual- 
quiera otra  firmeza  :  ni  los  privilegios ,  indultos  y  letras  apostólicas ,  concedidos,  confir- 
mados y  renovados ,  ó  concedidas ,  confirmadas  y  renovadas  de  cualquier  modo  en  con- 
trario de  lo  arriba  prevenido:  todas  y  cada  una  de  las  cuales  cosas,  teniendo  sus  tenores 
por  plena  y  suficientemente  espresados  é  insertos  palabra  por  palabra  en  las  presentes, 
por  esta  sola  vez ,  y  para  el  efecto  de  lo  sobredicho  ,  habiendo  de  quedar  por  lo  demás  en 
su  vigor  y  fuerza ,  las  derogamos  especial  y  espresamente ,  y  otras  cualesquiera  que  sean 
en  contrario. 

Añadíase  en  dicha  esposícion  que  el  mismo  nuestro  predecesor  por  otras  letras  aposlá- 
licas ,  dadas  el  día  28  de  julio  del  año  1815 ,  prorogó  por  otros  siete  años  estas  facultades 
é  indultos  ;  y  que  volvieron  á  prorrogarse,  bien  que  con  alguna  modificación  á  causa  de 
las  funestas  circunstancias  de  que  entonces  se  veía  afligida  la  España ,  por  otras  letras 
apostólicas  del  día  21  de  enero  de  1823.  Mas  habiendo  transcurrido  ya  el  tiempo  prefinido 
en  dicho  último  indulto ,  y  cesado  las  circunstancias  porque  se  pusieron  las  insinuadas 
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be  partirse  de  uno  de  los  cuatro  sígiueoies  principios :  !.•  Del  fiíero  mi- 
lilar  íntegro :  2.*'  Del  servicio ;  3,»  Del  lugar :  y  i/»  Del  oficio. 

5.  Primer  principio.  Por  razón  del  fuero  tntlitar  integro.  Pertenecen 
á  esta  clase  todos  los  que  gozan  de  fuero  militar  6  político  de  guerra  6  de 

oíodifieaeioBes,  mNm  ha  suplieitAo  bumildemenle  en  nombre  de  ta  Magestad  que  nog 
«tignemes  ooofirmar  benígnamenle  por  Igual  término  las  etpresadas  facultades  é  indulto¿ 
en  todo  del  mismo  modo  que  fueron  concedidas  ei»  et  año  1807 ,  como  se  ha  dicho.  * 

Nos  pees ,  queriendo  eondescender  benignamente  con  tus  deseos ,  en  cuanto  podemos 
«n  el  señor,  con  la  autoridad  apostólica ,  y  por  el  tenor  de  las  presentes  confirmamos  ó 
concedemos  y  conferimos  de  nuevo  al  actual ,  y  al  que  en  adelante  fuere  Patriarca  de  las 
Indias,  como  capellán  mayor  y  vicario  general  de  los  reales  ejércitos,  y  á  los  sacerdotes 
idéneos  delegados ,  ó  que  se  delegaren  6  subdelegaren  por  él  mismo ,  todas  y  cada  ui«a 
de  las  facultades  contenidas  y  espresadas  en  las  citadas  letras  apostólicas  del  día  12  de 
junio  de  1807,  que  aqui  vén  insertas ,  las  cuales  durarán  solamente  por  el  tiempo  de  los 
siete  aftofi  proeslmos  venideros  ;é  igualmente  les  dispensamos  y  confirmamos  nuevamente 
las  mismas  gracias  y  privilegios  de  cualquier  clase,  concedidos  en  consideración  á  los 
otros ;  debiéndose  observar  en  todo  lo  demás  la  forma  y  disposición  de  dichas  letras ,  y 
sin  que  obste  ninguna  de  aquellas  cosas  en  dichas  letras  se  decretó  no  obstasen ,  ni  cua- 
lesquiera otras  que  fuesen  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  sellado  con  el  sello  del  Pescador  el  día  4  de 
mayo  de  1830 ,  en  el  segundo  año  de  nuestro  Pontificado. 
J.  Cardenal  Albani. 
En  lugar  -|-  del  sello  del  Pescador. 

Visto  por  el  embajador  encargado  de  la  Agencia  general  de  S.  M.  C.  en  Roma  4  30  de 
mayo  de  1830.  —  Pedro  Oomei  Labrador.  — Con  rúbrica. 

Nota.  En  vista  de  este  Breve  Aposlólfco ,  impetrado  en  virtud  de  Real  orden ,  y  re- 
mitido á  la  Cámara  por  el  Ministerio  del  Despacho  de  Estado  con  fecha  1 9  de  agosto  úl- 
timo ,  por  el  cual  proroga  su  Santidad  la  lurisdlccion  Eclesiástica  Castrense  en  los  tér- 
minos solicitados  por  el  M.  R.  Patriarca  de  las  Indias ,  y  de  lo  que  sobre  él  ha  espuesto 
el  señor  Fiscal ;  ha  concedido  la  Cámara  por  decreto  de  Í9  de  setiembre  prócsimo  el  pase 
á  dicho  Breve  en  la  forma  ordinaria ,  sin  perjuicio  de  las  regalías ,  ni  de  tercero.  Madrid 
11  de  octubre  de  1830. — Miguelde Cordón.  —  Con  rábríca. 

D.  José  Sabau  y  Blanco  ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  su  Secretario ,  y  de  la  Interpretación 
de  Lenguas ,  Arcediano  de  Aliaga,  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zara- 
■goza  etc. 

Certifico  que  la  antecedente  copia  latina  es  conforme  con  su  original ,  y  la  traducción 
en  castellano  que  la  acompafia  está  bien  y  flehnente  hecha ;  habiéndolo  ejecutado  asi  de 
^rden  de  S.  M. ,  comunicada  por  el  Escroo.  Sr.  Secretarlo  de  Estado  y  del  Despacho  de 
la  Guerra.  Madrid  li  de  febrero  de  1831  .  —  losé  Sabau  y  Blanco. 

El  Doctor  D.  José  Aquilino  Oarcia ,  Presbítero ,  Caballero  pensionado  de  la  Real  y 
distinguida  orden  española  de  Carlos  1!1 ,  y  Secretario  |)or  S.  M.  de  la  Real  Capilla  y  Vi- 
cariato general  de  los  Reales  Ejércitos  y  Armada. 

Certifico  ser  esta  copia  del  Breve  de  su  Santidad  ,  espedido  á  instancia  de  S.  M. ,  por 
el  cual  se  fijan  los  limites  de  la  Jurisdicción  Eclesiástica  Castrense ,  y  se  conceden  por 
otros  siete  años  á  las  personas  de  las  clases  que  refiere  las  mismas  gracias  é  indultos 
contenidos  en  los  Breves  anteriores  del  Vicariato  general  de  los  Reales  Ejércitos  y  Ar- 
mada ;  de  su  traducción  por  D.  José  Saban  y  Blanco,  del  Consejo  de  S.  M. ,  su  Secre- 
tario y  de  la  Interpretación  de  Lenguas ;  y  de  la  nota  puesta  por  el  Illmo.  Sr.  D.  Miguel 
de  Cordón ,  Secretario  de  la  Real  Cámara ,  del  pase  dado  por  ésta  al  Breiie ,  que  origi- 
nales quedan  en  la  Secretaria  del  Vicariato  general  de  los  Reales  Ejércitos  y  Armada  , 
de  mi  cargo,  Madrid  2  de  abril  de  W31.  — Dr.  D.  José  Aquiliano  Garda ,  Secretario. 


La  declaración  del  Cardenal  Delgado  de  que  se  hace  mérito  en  esta  bula  es  la  si" 
guíente. 

Francisco  por  la  divina  misericordia  de  la  santa  Romana  iglesia  presbítero  ca/r 

denal  Delgado  >  patriarca  de  las  Indias ,  arzobispo  de  Sevilla ,  capellán  y  limosnea 

r o  mayor  del  Rey  nuestro  señor ,  vicario  general  dehs  Rmles  ^ércitos  ds  mar  y 
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marina  con  tal  que  lo  gocen  íntegro ,  esto  es  civil  y  criminal ;  y  también 
sus  familias  y  todas  las  personas  destinadas  á  su  servicio  con  lal  que  le 

tierra ,  gran  canciller  y  caballero  gran  cruz  de  la  Real  y  disHnguida  orden  de  Car- 
los líl'y  del  Consejo  de  S,  M,  etc. 

Por  cuanto  sia  embargo  de  los  edictos ,  declaraeioaes ,  deeistones  que  liizo  en  diferei|r 
tes  ocasiones  el  eminentísimo  cardenal  de  la  Cerda ,  aaestro  predec^or  en  el  vicariato 
general  de  los  ejércitos ,  en  cuanto  al  privilegio  concedidit.á  los  militares  de  comer  car- 
rohibidos  por  la  iglesia ,  de  mezclar  estas  con  pescado ,  y  de  no  ayuaar  en 
sceptuados  por  los  breves  apostólicos  que  conceden  esta  gracia ,  nodejaa 
itinuameote  dudas ,  las  mas  ya  resueltas ,  y  otras  nuevas ;  á  las  que  bemo» 
icularraente  por  nuestras  respuestas,  que  aunque  juzgamos  bastante  noto^ 
án  por  satisfechos  los  sugetos  á  quienes  no  se  bau  dirigido  espresamente , 
»t¡cia  de  que  algunos  abusan  de  la  concesión »  estendiéndola  fuera  de  sos 
anto  nos  ha  parecido  necesario  publicar  este  edicto  para  que  llegue  á  noli- 
in  punto  tan  importante,  y  no  pueda  alegar  ignorancia  «n  lo  sucesivo, dí- 
i  los  puntos  siguientes,  todos  esenciales  y  distintos  entre  si,  para  lo  qae 
iu  espresa  y  particular  de  S.  M.  es  á  saber. 

>  es  necesario  acordar  todas  las  justas  causas  que  concurrieron  y  motiva- 
ion  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  que  obtuvieron  de  la  silla  apostólica  natir 
tros  católicos  monarcas  para  sus  ejércitos  de  mar  y  tierra ,  no  debemos  omitir  la  princi- 
pal, que  dá  luz  y  gobierno  para  decidir  muchos  puntos  pertenecientes  á  este  asunto.  El 
destino  á  las  operaciones  vagas  de  la  guerra  y  á  la  guarnición  de  las  plazas  y  puertos  de 
esta  monarquia ,  obliga  á  las  tropas  de  S.  M.  á  vivir  sin  domicilio  fijo  y  permanente,  y 

a ,  de  lo  que  forzosamente  resultaba  la  variación  de 
ludientes  en  sus  tribunales  varios  recursos  de  consi- 
es ,  que  no  podian  seguirse,  ni  decidirse  por  la  au- 
lo  que  regularmente  se  originaban  muchos  perjuicios 
el  estado  ni  la  iglesia  podian  mirar  con  indiferencia, 
liccion  castrense ,  que  bajo  la  jurisdicción  de  un  pre- 
e  del  mundo ,  siguiendo  á  las  personas  sin  división 
os.  En  ella  etlán  comprendidos  nuestro  auditor  ge- 
eral  de  los  ejércitos  con  sus  oficiales  ,  los  subdele* 
gados  castrenses:  los  fiscales  notarios  y  demás  dependientes  de  sus  respectivos  tribuna- 
les: los  capellanes  de  los  regimientos  y  castillos:  los  capitanes  generales :  los  tenientes 
generales  :  los  mariscales  de  campo:  los  brigadieres  ,  toda  la  plana  mayor  de  las  plazas: 
los  capitanes ,  tenientes ,  alférez  y  todos  los  soldados  de  tierra  y  manna :  jos  guardias  de 
corps:  los  secretarios:  auditores  de  guerra,  asesores  de  las  capitanías  generales  y  go- 
.biernos  militares :  los  milicianos  cuando  formen  ejército :  todas  las  tropas  ausiliares :  los 
inválidos  hábiles  de  las  cuarenta  y  seis  compañías ,  que  en  sus  respectivos  cuerpos  ha- 
cen algún  servicio  guarneciendo  las  plazas :  los  conductores  de  cargas ,  mozos  de  malas» 
y  demás  criadas,  cuándo  en  las  espediciones  de  guerra  siguen  y  sirven  al  ejército:  el  mi- 
nisterio de  guerra ,  que  comprende  á  los  ministros  y  oficiales  de  las  secretarias  de  goer^ 
comisarios  ordenadores  y  de  guerra ,  á  los  intendentes  de  marina  I 
s  y  tesoreros  con  sus  respectivos  oficiales:  las  familias  de  todos  los 
n  ausencia  de  los  amos,  si  se  mantienen  en  la  casa  de  estos  y  ásu 
m  comprendidos  en  dicha  jurisdicción,  sino  que  pertenecen  á  la  ordi- 
icia ,  los  regimientos  y  compañías  fijas  de  Oran  y  Ceuta ,  y  de  cual- 
onde  las  hayan  los  milicianos  de  estos  reinqs,  los  de  Perú  y  Méjico, é 
cuando  no  formen  ejército,  ni  son  enviados  á  espedicion  alguna,  ni 
in  cuando  celebra  sus  asambleas,  pues  aun  en  este  tiempo  no  sonde 
i:  los  alistados  para  la  marina ,  cuando  no  están  á  bordo :  los  inhábiles 
;io,  aun  cuando  reciban  algún  estipendio  de  la  piedad  del  Rey  por  los 
servicios  pasados :  los  administradores  de  los  Hospitales :  los  asentistas  ó  proveedores 
del  ejército :  las  viudas  de  los  militares :  los  que  conducen  á  la  tropa  de  un  pueblo  a 
otro  en  sus  marchas:  y  los  que  por  algún  tiempo  trabajan  en  arsenales  ó  plazas  porsa 
jornal ,  como  siempre  que  son  llamados  por  cualquier  particular.  Con  todos  los  sobredi' 
chos  comprendidos  eu  nuestra  jurisdicción  castrense,  podemos  ejercer  y  ejercemos  por 
Nos  y  por  medio  de  nuestros  subdelegados ,  todas  las  facultades  espirituales  concedidas 
por  los  sumos  pontífices ,  de  que  estáis  suficientemente  instruidos ,  por  haberse  promul- 
gado en  debida  forma :  por  tanto,  pasando  á  otro  punto  de  dichas  letras  ,^declararemos 
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gocen  i^nalmente  tolal  é  íntegro,  pues  de  lo  coirtrario  no  están  sujetas 
á  ía  jurisdicción  eclesiástica  castrense. 


el  pitfilegio  de  comer  tacUchúos  y  carne  en  éfas  en  que  protiSbe  la  iglesia  el  uso  de  estes 
manjares. 

El  precepto  de  la  abstinencia  de  carntes  7  aynno  de  la  cuaresma  y  demás  días  respec- 
tiros,  ba  sido  sfempre  7  y  es  uno  de  los  mas  solemnes  de  nuestra  santa  Madre  iglesia ,  y 
por  lo  mismo  pide  gran  causa  para  «u  dlpensaeiovié  La  salud  y  robustez  tan  necesaria  en 
tos  soldados ,  la  falla  de  domicilio  cierto  y  de  residencia  permanente ,  la  contingencia  y 
carestía  de  manjares  y  proYÍdencía  para  adquirirlos ,  el  continuo  trabajo  y  fatiga ,  y  latf 
marchas  frecuentes ,  se  han  estimado  causas  legitimas  para  conceder  ¿  la  tropa  de  mat 
y  tierra ,  como  en  efecto  se  h*  concedido  por  la  silla  apostólica ,  facultades  de  comer  lac- 
ticinios en  todos  tiempos,  y  cualesquiera  dias  del  afio,  sin  escepcion  alguna,  como  asi> 
mismo  la  de  comer  carnes  en  tedas  las  abstinencias  y  ayunos  del  año ,  esceptuande  los 
viernes  y  sábados  de  cuaresma ,  y  la  semana  santa ,  incluso  el  domingo  de  Ramos ;  pero 
los  espresados  justos  motivos  que  hacen  válida  y  licita  la  dispensación  del  citado  pre- 
cepto ,  per  lo  respectivo  á  las  tropas  vivas  de  nuestra  jurisdiecion ,  en  quienes  concur-' 
ren  sin  duda  alguna  todas  ó  casi  todas  las  mencionadas  razones ,  no  se  hallan  en  otros 
individuos  de  la  misma  jurisdicción  castrense  ;  por  lo  que  declaramos ,  que  ni  hemos  dis- 
pensado ,  ni  dispensamos  el  precepto  de  abstinencia  de  lacticinios  y  carnes  de  ciertos 
días  con  todos  los  que  sen  de  nuestra  jurisdicción ,  sino  con  aquellos  en  quienes  concur- 
ren las  enunciadas  causas ;  y  no  ocurriendo  en  nuestro  auditor  general ,  secretario  del 
vicario  general ,  ni  en  sos  oBciales  ,  en  nuestros  subdelegados  fiscales ,  notarios  y  demás 
que  componen  sus  respectivos  tribunales «  ni  en  los  secretarios,  auditores  de  guerra, 
asesores  de  los  capitanes  generales,  gobiernos  militares,  quedan  escluidosde  dicha  gra- 
cia y  obligados  á  observar  la  abstinencia  de  lacticinios  y  carnes  en  todos  los  dias  de  ayu- 
no y  abstinencia ;  tampoco  se  pueden  verificar  los  espresados  motivos ,  en  los  que  en  to- 
da comodidad ,  quietud  y  eonveniencia ,  y  sin  riesgo  ni  "peligro ,  ni  peligros ,  sirven  las 
intendencias  de  marina,  y  de  ^ército,  tesorerías ,  contadurías,  comisarías ,  oficinas,  tri* 
bunales  fijos  de  la  corte ,  y  fuera  de  ella ;  por  lo  que  revocando  cualquiera  dispensa , 
que  anteriormente  se  hay»  concedido ,  declaramos  que  no  puedan  gozar  de  la  gracia  de 
comer  lacticinios  y  carnes  en  los  dias  en  que  la  iglesia  prohibe  su  uso ,  tos  oficiales  de 
las  secretarias  del  despacho  univerftal  de  la  guerra  y  marina ,  los  intendentes  de  ejército 
y  marina ,  los  comisarios  ordenadores  y  de  guerra ,  contadores ,  tesoreros  ni  oficiales  de 
estas  oficinas.  Tampoco  esbin  comprendidos  en  esta  grada  los  que  no  son  de  nuestra  ju» 
risdiccion ,  aunque  concurran  en  ellos  iguales  razones ,  como  sucede  en  los  regimientos 
4  fijos  de  Oran  y  Ceuta ,  y  los  de  cualquiera  otra  parte  donde  los  baya ,  porque  no  pode- 
mos estender  esta ,  ni  las  demás  gracias;  y  á  oonsecuencia  quedan  escluidos  de  todas  las 
concedidas  á  los  militares,  las  milicias  provinciales  de  estos  reinos,  de  los  de  Perú  y 
Méjico,  é  Islas  de  Canarias,  inclusa  su  plana  mayer,  aun  en  tiempo  de  sus  asambleas  : 
los  matriculados  para  la  marina  ,  cuando  no  están  á  bordo:  los  inhábiles  retirados  del 
servicio :  las  viudas  de  militares  t  los  criados  de  ellos ,  que  reciben  la  ración  en  dinero  ? 
los  conductores  de  la  tropa  en  sus  marchas  y  viages ,  los  asentistas  ó  proveedores  del 
ejército  y  administradores  de  los  Bospitales.  Gozan ,  pues ,  del  privilegio  de  comer  lac- 
ticinios y  carnes  en  dias  prohibidos ,  esceptuande  en  cuanto  á  las  carnes ,  los  viernes  y 
sábados  de  cuaresma ,  y  toda  la  semana  sa^ta ,  todos  los  qne  militan  bajo  de  las  bande- 
ras Reales  por  mar  ó  por  tierra ,  y  gozan  sueldo  militar  de  tropa  viva ,  á  cuya  clase  ptir* 
tenecen  los  capitones  generales ,  tenientes  generales ,  mariscales  de  campo ,  brigadieres , 
coroneles ,  tenientes  coroneles ,  sargentos  mayores ,  capitanes ,  tenientes ,  alféreces ,  sol- 
dados ,  músicos  de  la  tropa  ,  la  plana  mayor  de  las  plazas  y  caétHlos ;  y  para  que  este 
privilegio  no  les  sea  gravoso,  se  estlende  la  gracia  de  comer  lacticinios  y  carnes  en  los  fa- 
miliares y  comensales  de  los  militares,  esto  es ,  á  lamuger,  hijos  y  parientes  que  viven 
en<la  casa  del  militar,  y  comen  de  su  nesa ,  y  á  los  sirvientes  que  juntamente  son  co- 
mensales, lo  que  no  se  verifica,  ni  en  los  dichos  criados  que  reciben  la  ración  en  di- 
nero ni  en  los  huéspedes  del  militar ,  ni  en  los  que  labran  sus  tierras ,  ni  en  los  que  van 
á  trabajar  algunos  dios  á  su  casa ;  aunque  en  ellos  comen  de  su  mesa,  ni  en  los  mozos 
de  muías  ^  cocheros ,  caleseros ,  carromateros  alquilados  para  los  viages  de  los  militares, 
aunque  estos  les  den  de  comer :  todos  los  coales  así  como  no  sen  de  nuestra  jurisdicción 
asi  tampoco  pueden  gozar  gracia  alguna  concedida  á  la  trops.  Gozan  también  del  men- 
cionado privilegio  los  milicianoí»  cuando  formen  ejército ,  ó  son  enviados  á  alguna  espe- 
dicioB  :  las -cuarenta,  y  seis  corapafiias  de  inválidos  hábiles  que  hacen  cuerpo,  y  algún 
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6.    Haciendo  aplicación  de  este  principio  al  caso  que  se  buscare  podrá 
facilmenle  resolverse  si  tai  individuo  goza  ó  no  esta  dase  de  fuero,  no 


servicio :  las  tropas  autiliares :  lo^  conductores  da  bagajes ,  víverea  y  municiones  caaqdo 
en  las  espediciones  de  guerra  siguen  y  sirven  al  ejérQito ;  y  los  capellanes  de  ios  regi- 
mientos. Y  esta  declaración,  que  hacemos  sobresté  punto  tan  importaste  queremos  y 
mandamos  se  observe ,  sin  embargo  de  todas  las  declaraciones  precedientes»  que  anula- 
mos y  revocamos  en  cuanto  se  opongan  ¿  esta  nneatra,  sin  perjuicio  del  breve  concedi- 
do por  muestro  muy  santo  padre  al  Rey  nuestro  seQor^  dispensando  que  en  la  cuaresma 
prócsima ,  y  en  las  dos  inmediatas  siguientes ,  puedan  todos  los  habitantes  en  estos  rei- 
nos é  Islas  de  Canarias  comer  lacticinios  y  carnes ,  ¿  escepcion  de  los  cuatro  primeros 
dias  de  las  dicbas coaresmas,  los  miércoles,  viernes  y  sábado  de  cada  semana,  y  toda 
la  semana  santa ,  según  el  tenor  del  sobredicho  breve ,  que  se  publicará  en  todas  las 
didcesis  y  territorios  separados ,  y  en  cuya  virtud  dispensainos  la  misma  gracia  á  todos 
nuestros  subditos  castrenses  de  uno  y  otro  sexo. 

JH$pema  éel  aa^funú  eclesiástico  y  del  precepto  de  no  mezclar  carne  y  pescado» 

Nuestro  santísimo  padre  Pió  VI  nos  ha  concedido  faoultad  para  dispensar  la  obligacisB 
de  ayunar ,  no  á  todos ,  sino  é  algunos  de  nuestros  subditos ;  y  á  estos ,  no  todos  los 
ayunos ,  sino  los  que  no  están  esceptuados  en  sus  letras  Cum  in  exerdtibus ,  en  las  cua- 
les se  manda ,  qne  todos  los  soldados  de  S.  M.  ayunen  en  los  dias  de  ayuno,  en  que  no 
pueden  comer  carne ,  que  son  lodos  los  viernes ,  y  sábados  de  ciiaresma  ,  y  los  seis  dias 
de  semana  santa  ,  en  los  cuales  deben  los  soldados  ayunar  y  abstenerse  de  carnes  del 
n^ismo  modo  que  los  demás  cristianos ,  esceptuando  el  «so  de  lactioiaios ,  que  les  es  li- 
cito, aun  en  estos  dias,  y  esceptuando  también  el  tiempo  de  guerra,  en  que  podemos 
dispensarles ,  y  les  dispensamos  el  precepto  del  ayuno  y  abstinencia  de  carnes  en  los  re- 
feridos dias.  No  podemos  dispensar  el  precepto  del  ayuno  con  todos '.nuestros  subditos, 
porque  en  las  citadas  letras  pontificias  se  declara  espresamente :  que  los  familiares  y 
comensales  de  los  miUlares  (en  cuya  palabra  se  comprenden  sus  mugeres  j  aunqtie 
usando  de  la  Ucencia  que  les  haya  concedido  el  vicario  general  de  los  ^éreitos»  eo- 
fiiaf»  carnes  en  los  mismos  de  ayuno  en  que  la  comen  sus  amos ,  con  todo  esto  debe- 
rán y  estarán  obligados  á  guardar  las  demás  leyes  del  ayuno»  Pero  esceptuando  á  los 
dichos  familiares  y  comensales ,  dispensamos  el  precepto  del  ayuno  en  todo  el  año,  me- 
nos los  viernes  y  sábados  de  cuaresma  y  semana  santa  á  todos ,  y  solo  los  que  en  virtud 
de  la  declaración  antecedente  pueden  comer  carne  en  los  dias  de  ayun»,  y  á.  estos  mia- 
mos ,  y  no  á  otro  alguno ,  concedemos  facultad ,  en  uso  de  las  que  nos  dá  el  menoionads » 
breve  para  que  en  los  dias  en  que  se  les  dispensa  el  ayuno,  puedan  mesclar  carne  y  pel- 
eado en  nna  misma  comida ;  lo  que  tampoco  se  osü«nde  á  sus  familiares  y  comensales 
los  cuales  aunque  coman  de  carne  deben  ayunar,  sin  meaclar  carne ,  y  pescado.  Decla- 
ramos igualmente,  qlie  en  los  viernes  y  sábados  de  cuaresma,  y  toda  la  semana  santa , 
en  que  los  soldados  deben  ayunar  sin  contr  carne,  no  pueden  ni  meidar  con  pescado, 
aunque  no  la  coman  por  alguna  indisposición  corporal. 

Asimismo ,  usando  de  la  autoridad  apostólica  que  nos  está  cometida  por  los  envacia- 
dos  breves ,  damos  facultad  á  todos  nuestros  subdelegados  y  capellaaes  de  los  regimien- 
tos ,  para  que  en  nuestro  nombre  concedan  y  apliquen  indulgencia  plenaria ,  y  remisión 
de  todos  sus  pecados ,  en  la  forma  acostumbrada  por  la  iglesia  á  nuestros  feligreses  cas- 
trenses que  se  hallaren  en  el  articulo  de  la  muerte  sí  se  hubieren  confesado ,  ó  no  po- 
diendo confesarse  tuvieran  verdadera  contrición  de  sus  delitos. 

Igualmente  concedemos  indulgencia  plenaria  á  todos  los  feligreses  castrenses ,  que  e^ 
tando  verdaderamente  arrepentidos ,  confosaren  y  comulgaren  en  los  dias'  de  natividad 
de  nuestro  señor  Jesucristo ,  pascna  de  resurrección  y  ascensión  de  la  inmaculada  Vir- 
gen María ,  y  rogaren  á  Dios  por  la  eslirpacion  de  las  beregias ,  aumento  de  nuestra  san- 
ta fé  católica ,  pai  y  concordia  entre  los  principes  cristianos ,  y  por  la  salud  y  ventajas 
de  nuestro sefior  monarca.  También  concedemos  dies  años  de  perdón  porcada  ves  <}O0 
nneslros  feligreses  castrenses 4isistan  y  oigan  devotamente  los  sermones,  que  en  compli- 
minnto  de  su  ministerio  predicaren  los  párrocos  castrenses  en  sus  respectivas  parroqoíif 
los  domingos  y  dias  festivos,  y  mas  cien  dias,  qne  les  coaoederaos  por  nuestra  propia 
facultad.  Y  para  su  observancia  y  cumplimiento  por  todos  y  cada  uno  en  la  parte  que  os 
toque,  lo  hacemos  saber  á  los  muy  amados  vireyes,  capitanes  generales,  tenientes  ge- 
nerales,  mariscales  de  campo,  directores,  inspectores,  brigadieres,  gobernadores  de 
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óbslante  para  mayor  ilugtracíon  dá  caso ,  debemos  decir  que  en  Real  or- 
den de  10  noviemore  de  1837  (3  j  se  declaró  le  gozaban  los  individuos  que 
formasen  parte  de  los  batallones  de  cuerpos  francos  hasta  que  estuviesen 
licenc^dos .  y  en  otra  de  9  noviembre  de  1846  (k)  se  declaró  que  tam- 
bién le  gozaban  los  individuos  de  la  guardia  civil,  pues  dio  motivo  á  la 
duda  d  objeto  puramente  civil  de  tal  institución. 

7.  Esceptuanse  de  la  regla  general  y  por.  tanto  no  gozan  fuero  cas- 
trense las  ciases  é  individuos  siguienles :  Los  militares  retirados  antes  y 
<lespuescte  los  Reales  decretos  de  3  junio  de  1828  y  los  oficiales  reforma- 
dos ó  escedentes  á  tenor  de  la  Redi  Orden  de  31  agosto  de  1831  ( 5 } :  los 
regimientos  fijos  de  Ceuta :  el  cuerpo  de  carabineros  del  reino  mientras 

las  plazas  y  castillos ,  coroneles ,  tenienles  coroneles  ,  sargentos  mayores ,  capitanes ,  te- 
nientes, aiféreces  y  demás  gefes  ,  oficiales  y  soldados  ,  y  á  las  demás  personas  á  quienes 
comprende  respeetlYamente  el  tenor  dt  «ste  naeslro  edicte ,  que  mandamos  publicar  y 
fijar  en  todos  los  parages  y  sitios  de  los  dominios  de  S.  M. ,  que  convenga.  Y  prohibi- 
mos, que  ninguna  persona,  de  cualquiera  condición  que  sea,  le  quite,  desfije  ,  tilde  d 
borre,  con  apercibimiento:  firmado  de  nuestra  mano,  sellado  con  nuestro  sello,  y  re- 
frendado dtl  infrascrito  secretario  del  vicariato  general  de  los  Reales  ejércitos.  Dada  eil 
el  Real  siiio  del  Pardo  á  3  de  lebrero  de  1779.  F.  Cardenal  patriarca ,  vicario  g  eneral  de 
los  ejércitos.  Por  mandado  de  su  eminencia  ,  D.  Joaquín  García  Orovio ,  secretario. 

Véase  también  acerca  estos  puntos  las  ímlas  que  forman  la  i.«  del  ^apítulo  2.0 

(S)  El  Subsecretario  de  Guerra,  me' dice  en  tO  del  actual  lo  siguiente.  —  Escmo.  Sr. 
—  El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  guerra ,  dice  al  Patriarca  Vicario  General  del 
Ejército ,  lo  que  sigile.  -^  Conformándose  S«  M.  la  Reina  Gobernadora  coa  lo  espaeste 
por  e!  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina  ,  acerca  de  la  consulta  que  V.  E.  con  fecha 
6  de  julio  último  á  dirigido  á  este  Ministerio  referente  ¿  si  los  cuerpos  francos  deben 
goxar  ó  no  de  fuero  Ckistreñse;  se  ha  servido  resolver  que  los  individuos  de  todas  cla- 
ses que  componen  los  citados  cuerpos ,  goien  del  fuero  Castrense  mientras  subsistan 
estos  y  permanezcan  empleados  activamente  en  campaña  del  propio  modo  que  lo  dis- 
frutan los  capellanes  de  los  mismos  por  Real  orden  de  19  de  diciembre  de  1838.  De  or- 
den de  S.  M.  lo  digo  á  V.  B.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
etc.  Madrid  10- de  noviembre  de  1S37.  —  Ramonet. 

(4)  Ekiterada  S.  M.  de  la  comtinicacion  dirigida  por  V.  S.  al  ministerio  de  mi  cargo 
con  fecha  30  do  octu!>re  de  ISiS ,  solioitande  que  se  declare  que  les  individuos  del  cuer- 
po de  la  gaardia  civt4  deben  estar  sujetos  á  la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  ;  ha  te- 
Bióoá  bien  resolver  con  presencia  délos  pareceres  emitidos  por  el  vicario  general  del 
ejército,  el  i nspedor  general  de  la  guardia  civil ,  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina y  la  seocian  de  guerra  del  Consejo  Real ,  que  pertenecen  ¿  la  jurisdicción  privilegia- 
da Castrense  los  individuos  del  cuerpo  referido.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  9  de  noviem- 
bre del  84«. 

(3  )  (c Escmo.  Sr.  *-  Al  Patriarca  Vicario  general  de  los  Reales  Ejércitos  digo  con  es- 
ta fecha  lo  que  sigue. -~  He  dado  cuenta  al  Rey  Niro.  Sr.  del  oficio  de  V.  E.  de  36  de 
mayo  de  1929  wticitande  que  S.  M.  en  una  de  las  facultades  que  por  bulas  pontificias  le 
están  conoedidas ,  se  srrva  declarar  si  los  mili  tares  que  ya  estaban  retirados  antes  del 
Real  Decreto  de  6  ^e  junio  de  1828;  los  oficiales  reformados  de  que  habla  otro  de  la 
misma  fecha  ;  las  catorce  compañías  de  los  cuerpos  de  Inválidos  que  se  han  mandado  for- 
mar y  deben  componer  el  cuerpo  de  Veteranos  que  espresa  el  de  11  de  febrero  de  1829 
y  el  cuerpo  de  Carabineros  de  Costas  y  fronteras  de  ,coya  organización  habla  el  de  9  de 
abril  del-imsmo  año,  pertenecen  ó  no  ¿  la  iurisdiccion  Eclesiástica  Castrense ;  y  S.  M. 
conformándose  con  cuanto  sobre  el  particular  le  ha  manifestado  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  en  pleno,  se  ha  servido  resolver,  que  los  militares  retirados  con  anterioridad 
al  decrete  citado  de  6  de  junio  de  1828  no  deben  quedar  sugetos  á  la  Jorisdicion  Cas- 
trense ,  pues  aun  cuando  disfrutan  el  fuero  integro  de  guerra ,  como  asi  mismo  alRun 
sueldo,  están  ecsentos  de  todo  servicio  militar ,  y  no  concurriendo'ya  en  ellos  ni  en  los 
que  se  retiren  en  lo  sucesivo  la  causa  que  motivó  su  dependencia  de  la  Jurisdioion  Cas- 
trense >  deben  volver  bajo  la  potestad  espiritual  délos  ordinarios  de  la  que  únicamente 
fueron  separados  para  que  el  egercieío  de  la  profesión  militar  en  ningún  tiempo  les  pri- 
vase de  los  ausilios  de  la  Religión  que  no  podian  recibir  en  sus  pueMos  6  domieilio  co- 
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no  96  (tesUne  á  servicio  puramente  militar  esceptoándose  empero  los  ofi^ 
cíales  atendido  á  que  desde  la  organización  militar  que  se  dio  á  este  cuer- 
po en  11  noviembre  de  16^1  salen  del  ejército.  Las  compañías  de  esco- 
peteros de  Aragón  y  Andalucía  formadas  para  la  persecoeion  de  malhe- 
chores. Los  parrotes  y  mozos  de  las  escuadras,  la  institudon  de  cuyos 
cuerpos  es  la  misma  que  la  de  los  escopeteros  de  Aragón  y  Andaluciá 
mientras  unos  y  otros  cuerpos  no  formen  ejército.  Los  marineros .  pilo- 
sos y  artífices  matriculados ,  aunque  estén  destinados  á  los  senncios  de 
arsenales  y  naves  de  guerra ,  hasta  que  comiencen  á  percibir  los  estipen- 
dios o  sueldos  acostumbrados ,  y  aun  en  esle  caso  quedan  escepluadas  sus 
familias  y  criados  á  menos  que  moren  en  la  ciudad  capital  de  la  provincia 
ó  en  el  pueblo  á  donde  se  haya  mandado  acudir  á  sus  maridos  á  ejercer 
sus  artes  propias  y  gocen  del  referido  fuero  íntegro  civil  y  criminal.  To- 
dos los  honorarios  del  fuero  militar  en  conformidad  á  la  Real  orden  de 
iO  octubre  de  1815  ( 6 )  corroborado  por  el  breve  de  1830. 

8.  Segundo  principió.  Por  razón  del  servido.  Pertenecen  á  esta  clase 
todas  las  personas  que  siguen  los  ejércitos  con  cualquiera  denominación 
ó  titulo  que  sea ,  con  aprobación  empero  de  los  generales  ú  otros  supe^ 
dores  militares  aun  cuando  no  gocen  de  semejante  fuero ,  y  esto  en  cual- 
quiera espedicion  militar  sin  embargo  de  que  las  tropas  sean  meramente 
ausiliares.  Esceplúanse  de  esta  regla  los  empleados  provisionales  en  el 
cuerpo  de  sanioad  militar  á  menos  que  sean  propuestas  por  los  inspec- 
tores de  sanidad  para  ayudantes  provisionales  6  sean  facultativos  á  quienes 
iiava  cabido  la  suerte  de  soldado. 

9.  Tercer  principio.  Por  razón  dd  lugar.  Pertenecen  á  esta  clase 

mo  los  demás  fieles.  Qae  ¡ror  idealidad  de  raioú  tampoco  deben  pertenecer  á  la  enun- 
ciada Jurisdicción  Castrense  los  oficiales  reformados  á  quienes  también  ecsíme  de  to- 
do servicio  otro  Real  Decreto  de  6  de  junio  de  1828  que  trata  de  oficiales  escedentes  y 
pues  si  bien  están  disfrutando  la  mitad  del  sueldo  de  sus  respectivos  empleos  y  ademas 
se  les  abona  también  la  mitad  del  tiempo  como  de  servicio  activo,  esta  circunstancia* 
cuando  mas  les  pondría  en  el  caso  de  los  oficiales  de  Milicias  y  demás  individuos  de  es- 
tos cuerpos ,  los  cuales  en  virtud  de  un  breve  de  S.  S.  y  Heal  orden  anterior  de  4  de  fe- 
brero de  1778  no  pertenecen  ¿  la  espresada  iurisdicion  sino  cuando  dichos  cuerpos  de 
Milicias  forman  Ejército.  Que  en  Cuanto  al  cuerpo  de  Veteranos  que  espresa  el  Real  de- 
'Creto  de  1 1  de  febrero  de  1839  es  indudable  que  los  oficiales  y  demás  indivi<luos  perte- 
necen á  la  Jurisdicion  Castrense,  por  que  deben  prestar  un  servicio  que  según  el  articulo 
17  del  propio  decreto,  será  coñudo  como  el  activo  de  guarnición  que  para  las  compefíias 
4jue  forman  el  cuerpo  de  Madrid  y  aitios  reales,  tiene  ya  mandado  S.  M.  que  continúe  el 
capellán  que  lo  era  de  Inválidos ,  y  para  suministrar  el  pasto  Espiritual  á  las  demás  cooi- 
pañias,  no  permitiendo  el  estado  del  Real  Erario  crear  un  capellán  para  cada  uno,  V.  E. 
por  medio  de  sus  subdelegados  cometerá  el  cuidado  espiritual  d^  ios  individuos  de  las 
mismas  compañías  de  veteranos ,  á  los  Párrocos  Castrenses  que  baya  en  los  puntos  qae 
ocupan ,  ó  en  su  defecto  á  los  Párrocos  ordinarios ,  procediendo  de  acuerde  con  los  res- 
pectivos diocesanos  ó  bien  á  los  capellanes  de  ejército  retirados ,  si  lo  consideran  conve- 
niente. Y  últimamente  que  el  cuerpo  de  Carabineros  de  costas  y  fronteras  no  perteneeo 
á  la  Jurisdicion  Castrense  tanto  por  que  do  presta  un  servicio  acUvo  ni  militar,  cual  es 
preciso  para  gozar  de  las  gracias  concedidas  por  bulas  pontificias,  cuanto  por  que  su  ins- 
tituto ,  servicio  y  dependencia  es  de  la  Real  Hacienda ,  y  como  la  ecsencion  de  la  jurisdi- 
cion ordiaariaeclesiástica  es  un  privilegio,  no  puede  ampliarse  en  perjuicio  de  esta,  cas«s 
y  personas  no  escepiuadas  en  las  bulas ,  bien  que  si  el  cuerpo  ó  sus  individuos  se  des- 
tinasen en  lo  sucesivo  á  servicio  puramente  militar,  deberá  considerarse  sugoto  á  la 
J-urisdicion  Castrense,  como  lo  están  los  cuerpos  de  Milicias  cuando  forman  parte  del  ejér- 
cito ó  no  están  en  provincia.  De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
gobierno.»  Dios  guarde «  etc.  Madrid  31  de  agosto  de  1831. 


Digitized  by 


Google 


JURISD.  CASTRENSE  Y  PERSONAS  QUE  LA  GOZAN.   451 

todas  las  personas  que  ecsíslan  en  las  naves  de  guerra»  aun  cuando 
no  estén  alistadas  en  ia  milicia  ó  bien  pertenezcan  á  cualquiera  otro 
fuero  ó  jurisdicción ,  no  menos  que  las  que  existan  en  los  barcos  mer- 
cantes ,  que  de  cuenta  del  Ei^io ,  y  escoltados  por  buques  de  guer- 
ra ,  viajen  por  alguna  causa  6  espedicion ,  aun  cuando  los  navios  que 
los  escolten  sean  ausiliares.  Y  asimismo  todos  los  q^ue  moren  en  cual- 
quiera alcázares ,  fortalezas ,  castillos ,  alrincberamientos  ó  campamen- 
tos de  larga  duración  arsenales ,  hospitales  militares ,  fábricas  destina- 
das al  uso  militar  y  naval  de  S.  M.  y  colejios  militares  en  donde  baya 
párrocos  castrenses,  6  los  bubiese;  entendiéndose  por  tales  alcaceres  for- 
talezas y  atríncheramentos  6  campamentos',  aquellos  lugares  cercados  de 
murallas  y  fortificados  cuyo  ámbito  no  contiene  ó  forma  alguna  aldea , 
lugar  corto ,  villa  ó  ciudad ,  ú  otra  población  de  esta  especie. 

10.  Cuarto  principio.  Por  razón  del  oñno.  Pertenecen  á  esta  clase 
todos  los  sujetos  eclesiásticos  nombrados  legitimamente ,  y  en  la  forma 
acostumbrada ,  obtengan  algún  empleo  respectivo  á  la  administración  de 
justicia  y  al  despacho  de  los  negocios  de  la  misma  jurisdicción  ,  ó  á  la 
cura  desalmas  junto  con  sus  familias  y  demás  personas  destinadas  á  su 
servicio  y  también  los  seglares  que  ejerzan  legítimamente  algún  empleo 
en  el  vicariato  por  las  mismas  causas  de  la  administración  de  justicia  y 
del  despacho  de  los  negocios  del  vicariato  ,  é  igualmente  sus  mujeres 
é  hijos  no  emancipados  que  van  en  compañía  de  sus  padres  y  sus  criados. 
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PreeníneHeias  que  gozao  los  que  (¡eieB  el  hero  Cistreise. 


1 .  Las  que  gozan  las  Uenen  por  necesi'  3.  Las  personas  que  se  espresan  pueden 

dad.  promiscoar. 

8.  La  de  ser  Juagados  en  malarias  ecle-  i*  Cuales  puedeo  no  ayunar  en  loa  tfiaa 

siásticas  por  la  Jurisdicción  Gaslrense.  da  obligación* 


i 


1  •  FoR  el  breve  citado  en  el  capitulo  anterior  de  k  mayo  de  1830  se 
confirmaron  y  dieron  de  nuevo  al  Patriarca  de  las  Indias  y  capellán  ma- 
yor de  los  ejércitos  todas  las  facultades  que  por  los  anteriores  breves  se 
e  concedían ,  escepto  la  de  declarar  las  personas  que  debían  gozar  fuero 
castrense  y  privilegios  que  les  eran  anexos ,  pues  si  bien  antes  les  com- 
petía esta  facultad,  por  efecto  de  anejas  que  resultaron  en  el  uso  que  se 
hizo  de  ella,  les  fué  quitada  por  el  breve  de  15  enero  de  1806  (i),  y 
atribuida  al  rey  según  hemos  dicho  en  el  núm.  3  del  capitulo  anterior. 


( 1 )  Breve  de  S,  5,  Pió  Vil  de  a  de  enero  de  isod  derogando  el  edicto  del  carde^ 
nal  patriarca  Sentmanat. 

A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  Hijo  Carlos  Rey  católico  de  España. 

Pío  Vil  Papa. 

Muy  amado  en  Cristo  Hijo  nuestro :  salud  y  la  bendición  apostólica. 

De  parte  de  Y.  M.  nos  fué  espuesto  poco  bace ,  que  habiendo  nuestro  yenerable  her- 
mano Antoníno,  patriarca  de  las  ludias  ,  y  capellán  mayor  ó  vicario  general  de  sus  Rea- 
les ejércitos ,  ó  virtud  de  las  muchas  facultades  por  Nos  concedidas  en  nuestras  letras, 
espedidas  en  igual  forma  de  breve  para  la  comodidad  espiritual  de  los  mismos  ejércitos, 
el  día  16  de  diciembre  del  año^de  1803»  establecido  por  medio  de  un  edicto  que  algunas 
nuevas  clases  de  personas  estaban  también  sujetas  á  su  jurisdicción ,  estendiendo  esta 
dicha  jurisdicción  mas  allá  de  los  limites  que  habia  juzgado  estarle  prescritos  el  cardenal 
que  fué  de  la  santa  iglesia  Romana ,  llamado  Delgado,  de  esclarecida  memoria,  su  pre- 
decesor en  el  enunciado  vicariato  general  por  otro  edicto  semejante  del  día  3  de  febrero 
del  año  de  1779;  ha  sucedido  que  nuestro  venerable  hermano  Luis ,  arzobispo  de  Toledo, 
creyendo  que  con  esto  habían  sido  ofendidos  los  derechos  suyos  y  de  otros  ordinarios, 
hizo  presentes  á  V.  M.  porescrito  las  dudas  y  dificultades  que  ocurrían  en  su  razón ,  las 
cuales  comunicadas  al  mismo  capellán  mayor  ó  vicario  general ,  y  recibidas  sus  respues- 
tas igualmente  por  escrito ;  llevado  V.  M.  del  ardiente  celo  con  que  nunca ,  con  la  ayu- 
da de  Dios ,  cesa  de  mirar  por  la  religión  y  canónica  observancia ,  lo  remitió  todo  para 


Digitized  by 


Google 


PREEMlNENClikS  D£L  FUERO  CASTRENSE.  453 

Asi  pues  conUnua  residiendo  eo  los  Patriarcas  la  facultad  de  declarar  las 
ventajas  que  compelen  á  los  que  gozan  este  fuero ,  debiendo  advertir  que 

80  eximen  y  determinacioo  á  Nos ,  á  fio  de  qae  las  decitiones  procediesen  de  U  misma 
fuente  de  donde  dimanaron  las  dificaltades  qae  se  controvertían ,  y  parece  desea  Junta- 
mente V.  M.  que  para  evitar  los  inconvenientes  que  se  advertian  entre  las  personas  em^ 
picadas  en  la  fábrica  de  espadas ,  y  otras  armas  llamadas  blancas  de  la  ciudad  de  Toledo, 
é  inmediatamente- dependientes  de  la  propia  fábrica ;  las  mismas  personas  sean  per  Ños, 
y  esta  santa  Sede  puestas  bajo  la  jurisdicción  espiritual  del  dicho  capellán  mayor ,  y  se 
proroguen  por  siete  afios  las  facultades  concedidas  al  mismo. 

,No8  f  pues ,  queriendo  condescender  siempre  en  cuanto  podemos  en  el  Señor ,  y  en  to* 
do  con  los  piadosos  deseos  de  V.  M. ,  condescendiendo  con  la  súplica  que  en  su  nombre 
nos  ba  sido  presentada  humildemente  sobre  esto ,  y  teniendo  en  primer  lugar  presente  á 
nuestra  consideración  en  el  examen  de  los  derechos  que  han  sido  alegados  por  una  y  otra 
parte :  que  Nos ,  y  los  demás  pontífices  romanos ,  nuestros  predecesores  f  concediendo  y 
ampliando  también  poco  á  poco  de  siete  en  siete  años  las  indicadas  facultades  á  favor  del 
capellán  nuyor ,  no  tratamos  de  ofender  ó  disminuir  las  derechos  de  los  ordinarios ,  sino 
de  remediar  del  modo  mejor  y  mas  pronto  que  fuese  posible  las  necesidades  espirituales 
de  las  personas  castrenses  (según  se  halla  clara  y  distintamente  espresado  en  ¡as  letras 
del  papa  Pío  VI  de  feliz  recordación ,  predecesor  nuestro ,  espedidas  en  el  año  de  1776,' 
y  en  las  citadas  nuestras)  declaramos,  y  con  la  autoridad  apostólica  por  eí  tenor  de  las 
presentes ,  establecemos  y  resolvemos  que  todo  lo  que  se  halla  añadido  en  el  sobredicho 
mas  reciente  edicto  del  capellán  mayor ,  acerca  de  otras  clases  de  personas  que  hubiesen 
de  estar  sujetas  á  su  Jurisdicción  taera  de  lo  declarado  específicamente  en  el  anterior 
«dicto  del  difunto  cardenal  Delgado ,  ó  en  las  letras  apostólicas  de  la  insinuada  concesión, 
ha  sido  y  es  contra  la  mente  y  concesiones  nuestras  y  de  esta  santa  Sede ;  y  por  tanto 
«queHas  palabras  contenidas  en  las  citadas  letras ,  es  á  saber :  que  el  capellán  mayor 
pueda  declarar,  qué  y  cuales  deban  ser  las  enunciadas  personas ,  y  de  qué  privilegios  y 
iicultades  entonces  concedidas  deban  gozar  y  disfrutar ,  fueron  por  Nos  puestas  solo  con 
respecto  á  algún  caso  repentino  y  partlcolar  que  ocurra ,  y  no  generalmente  ó  en  general 
«n  orden  á  alguna  clase  de  personas :  y  decimos  y  hacemos  saber ,  que  asi  deben  enten- 
derse y  tomarse  por  todos. 

Pero  movidos  de  la  misma  causa  de  proporcionar  mas  prontos  socorros  espirituales  á 
lat  personas  de  la  dicha  fábrica  dé  armas  de  la  ciudad  de  Toledo ,  y  á  fin  de  remover  los 
inconvenientes  que  suelen  originarse  alli ;  con  la  misma  autoridad ,  y  por  el  propio  tenor 
sometemos  por  solo  el  septenio  próximo  la  iglesia  ó  capilla  ya  construida  actualmente ,  ó 
que  se  construyere  en  adelante  en  la  casa  de  la  mencionada  fábrica ,  ó  á  lo  menos  en  las 
eeroanias  de  ella,  y  todas  las  personas  que  habiten  la  casa  de  la  misma  fábrica  ^  y  las 
inmediatamente  dependientes  de  ésta  ( á  fin  de  que  en  ella  puedan  mas  cómodamente  ad- 
ministrárselas los  Sacramentos  j  á  la  Jurisdiecion  espiritual  del  insinuado  capellán  ma- 
yor ,  y  con  la  propia  autoridad  estendemos  y  prorogamos  á  favor  del  mismo  capellán, 
también  solo  por  siete  años,  que  han  de  contarse  desde  el  dia  presente,  todas  y  cada  una 
de  las  facultades  contenidas  y  espresadas  en  las  indicadas  letras  nuestras. 

Declarando  que  las  mismas  presentes  letras  sean  y  hayan  de  ser  firmes,  válidas  y  efi- 
eaces ,  y  surtir  y  producir  sus  plenos  é  íntegros  efectos ,  y  que  asi  deba  sentenciarse  y 
determinarse  en  razón  délo  aquí  antecedentemente  referido ,  por  cualesquiera  Jueces  or- 
dinarios y  delegados ,  aunque  sean  auditores  de  las  causas  del  palacio  apostólico  y  nun- 
cios de  la  sania  Sede ,  y  cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana ,  aunque  sean  legados  de 
latero ;  quitándoles  á  todos  y  cada  uno  de  ellos  cualquier  facultad  y  potestad  de  Juzgar 
é  interpreur  de  otro  modo ,  y  que  sea  nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto  lo  que  en  otra  for- 
ma acaso  aconteciere  hacerse  por  atentado  sobre  esto  por  alguno  con  cualquiera  autori- 
dad ,  sabiéndolo  ó  ignorándolo. 

Sin  que  obsten  en  cuanto  fuesen  necesario  las  citadas  letras  nuestras ,  ni  las  constitu- 
ciones ni  disposiciones  apostólicas,  ni  otras  cualesquiera  cosas  que  sean  en  contrarío. 

Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  sellado  con  el  sello  del  Pescador  el  dia  10 
de  enero  de  1S06 ,  año  sexto  de  nuestro  pontificado. — Romualdo  ,  cardenal  Braschi  Ho- 
nesti.  — En  lugar  -|-  del  sello  del  Pescador. 

Visto  bueno  por  el  agente  general  nacional  de  S.  M.  C.  en  Roma  á  15  de  enero 
de  1806^ — Antonio  de  Vargas ,  con  rúbrica.  Está  escrito  con  vitela. 

Sin  embargo  de  esta  deelaradon  pofUifda^  D,  Carlos  IV  teniendo  algunas  dudas 
sobre  este  punto ,  acudió  de  nuevo  á  Su  Santidad  pidiendo  se  redujese  esta  jurisdic- 
ckm  á  la  regla  y  norma  que  presentó  fio  que  motivó  la  siguiente  bula. 

VOMO  I.  ^ 
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estas  no  se  oonéedeñ  cerno  á  premio ,  á  los  que  obtienen  este  fuero  $¡no 
por  considerarse  necesario  hacer  á  sa  favor  estas  exenciones. 

Breve  de  S.  S.  Pió  VIJ  deade  julio  de  i%^s ,  en  que  se  incluye  otro  de  t^  de  j¡Ur 
nÍQ.  de  1807  sobre  s^acias  concedidas  á  la  jurisdicción  castrense. 

A  nuestro  muy  iMna^Ot  en  Cristo  hiji)  Fernando  Rey  calóKeo  ^  EfiMÚa. 

Pío  VII  Pope. 
Muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro :  salud  y  la  bendicioii  apostóüea* 
A  nombre  de  tu  magesiad  nos  fqé  espoesio  poco  bace :  que  Nos  anVe»  49  aborf  difigi- 

mos  á  tu  muy  esclarecido  padre  y  predecesor  el  Rey  Carlos  Hnas  ifiitiA  apo&tdlioift  en 

igual  forma  de  breve  del  tenor  siguiente ,  á  saber : 

A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  biio  Carlos  Rey  eatól^o  de  Kspa&a« 

FioVUPíi»: 

Muy  amado  en  Chisto  hijo  nuestro:  salud  y  la  bendición  apostólica. 
Estamos  instruidos  de  que  Cérlos  III  de  felis  recordación ,  Rey  cat/éAico ,  \aAtí9A^  do 
su  piadoso  deseo  de  proporcionar  á  los  soldados  y  demás  dependientes  de  loa  Roalea^ 
ejércitos  algunos  auxilios ,  por  medio  de  los  cuales ,  mediante  de  no  tener  de  ofdmiario^ 
un  establecimiento  ó  domicilio  fijo ,  puedan  sin  embargo  disfrutar  de  las.  K^taiaA  y  so- 
corros espirituales  que  obtienen  de  sus  superiores  y  prelados  eclesiásticos  los  dewáft  fte-^ 
les  cristianos ;  recurrió  á  Clemente  XIU  de  santa  memoria,  predeeesor  nuiesti!o„  SMpU-* 
cándele  que  eximiese  á  los  enunciados  soldados  y  demás  dependientes  4e  los  lUalet.^^ 
citos  de  la  jurisdicción  4c  los  ordinarios ,  y  los  sometiese  á  la  del  veB«BaM«  beruMino 
que  en  cualquier  tiempo  fuese  patriarca  de  las  Indias  y  vicam  general  de  los  Realeo 
ejércitos ,  el  cual  pudiese ,  por  medio  de  varones  eclesiástieos  delegados  por  el  iliwo» 
ejercer  las  facultades  que  le  fuesen  concedidas  sobre  lo»  arriba  insinuados  eo  ew\qfim9 
parte  que  morasen* 

Coi^descendió  á,  los  piadoao^  deseos  de  aquel  religiosísimo  prineipe  el  sobrediebpiCle- 
mente ,  predecesor  nuestro,  y  por  unas  letras  espedidas  en  formo  de  breve  ei  día  10  d« 
mano  del  afio  1763  confirió  al  venerable  bermano  patriarca  de  las  Indias  Us.  Ucqlladoft 
apetecidas ,  las  q/ue  posteriormente  confirmó  por  otras  igiiales  letrti  4adaa  el  día  (4  de 
mano  del  afio  1764 ,  por  las  cuales  tarabioB  á  fin  de  deavanecer  ó.  aaiúv  alguno»  oonlio- 
sias  suscitadas  entre  el  cardenal  llajuado  de  la  Cerda ,  entonces  pat|iai>ca  de  Ua  Indias* 
y  los  ordipai^ios  locales ,  deolaró  q^e  las  facultades  concedidaa  se  esten^^iij  á  Mes  loo 
que  en  tiempo  de  pa^  ó  de  guerra  militasen  por  tierra  y  por  VM  b<j<>  lo%  iMildeoas  dckl 
mismo  rey  Carlos,  y  viviesen  de  sueldo  y  prest  ó  estipendio^  miUtif  :  ^  ig^iialmeiftlA 4  loo 
demás  persoiMS.  quo  los  siquiesen  por  alguna  causa  legitiipa. 

^s  misivas  ($¿iilta4es  fu#^n  después  prorogadas  de  sie^o  ^w  »iMe.  añmii,,  mnm^ 
propio  Cíemeos ,  predecesor  nues^o  ,  en  viiiiqiL  á»  sus  let^^s,  eapo4i4^%  en  (oipna  do 
breve  el  día  ftT  de  agosto  del  «fio  t7i6S ,  como  el-  papa  Pió  VI ,  do  folia,  recoffdaemn ,  iimr 
bien  predecesor  nuesjLro ,  en  virtud  de  iguales  letras ,  dadas  el  día  96  de  oombfe  de  W9k 
el  81  de  enero  de  1783  y  el  3  de  octubre  de  1795 ,  y  por  Nos  inisw(^on  virtMd  dOiignWes 
letras  espedidas  el  16  de  diciembrodel  afio  180$.  , 

*^  >decesores  y  nuestras  se  e^tabUció  M4i!404i 

e ,  la  qqe  como  el  papa,  Cjopn^nte  |Mt49r 
es.  qne  dejamos  insinuados,,  el  pap#)Pio» 
>enignomenie  á  las  súplip^,  tw^ao  y  <^  (a 
lobre  quienes,  debiese  fl||j^oerVa<>  bAOÚludo 
I  patriarca  de  las  Indias  Uüiicul^  d^  dOr 
uridad  de  concíeqcia»  cua^s  peraOQOs  d^ 
ase ,  cuyo  ejemplo^  cj^  (McÚ^k  PA^Mt^i  P^e* 
itras  arriba  inenoioBa44S«. 
>n  áo*  designaciones  ó  ospiÁcaoÍQnea  do  las 
lenal  Delgado,  el)dMk3)de  C^ltrero  de  i;761^; 
I  el,  enunciada  jg^n^pca^Ot  el  día>  Ifi.  de  julie 
ouncíar  ó  espociflcaí;  las^j^rsoc^  qiu»  de- 
eclesiástica  castrense ,  sin  eqi^bargOi,,  pno- 
tos  anteriormente  pro^ritost,  do  modo» que 
de  España;  y  aun  el  mii^mp. nuestro  ueoo- 
nal  llamado  do  Borbon ,  sugeto-  á  lo  verdpd 
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2.  La  primera  y  mas  natural  es  que  para  los  asuntos  espirituales  y 
que  correspondan  á  la  jurisdicción  eclesiástica  los  que  tienen  la  castrense 

muy  esclarecido  y  religioso,  se  quejó  por  esta  causa  ante  el  real  trono  de  nuestro  vene- 
raUo  bermano  el  patriarea  de  las  Indias ,  sobro  que  en  la  deelaraeion  dt  las  menoioha- 
das  personas  se  babia  de  mocbos  modos  eseedido  de  las  facultades  eoncedidas  por  esto 
nuestra  Sede  aposlólioa ,  con  frandisimo  detrimento  de  la  potestad  de  los  ordinarios.  Las 
ovales  quejas ,  aunque  el  sobredicbo  patriarca  de  las  Indias  procuró  desTanecel'  y  ma" 
oifestar  no  babor  faltado  en  nada  en  aquel  asunto ,  con  todo  té ,  muy  amado  en  Cristo 
hijo  nuestro ;  en  consecuencia  de  tu  piedad  y  veneración  á  esUTSede  apostólica  ,  mandas- 
te que  toda  esU  controversia  y  la  total  decisión  sobre  oHa  se  trajese  á  este  nuestra  Sede 
apostólica,  á  la  cual  como  fuente  de  la  espresada  jurisdicción  compete  eon  pleno  derecho 
prescribir  y  declarar  la  ostensión  y  limites  cierlo«i  de  la  misma  jurisdicción. 

Por  cuya  causa ,  oído  antes  el  parecer  de  lá  congregación  de  nuestros  amados  bijoi  los 
cardonales  do  la  santa  iglesia  romana,  nombrada  por  Nos  para  este  efecto  en  el  dia  fO 
de  enero  del  aio  próiimo  pasado ,  te  dirijimos  nnas  letras  apostólicas  en  forma  de  bfetfe, 
por  las  cuales  declaramos  y  decidimos  con  la  autoridad  apostólica  >  que  todo  cuanto  én 
el  mas  reciente  edicto  ó  declaración  del  sobredicbo  capellán  mayor ,  relativa  á  las  demás 
clases  de  personas  que  debiesen  someterse  á  estar  sujetos  á  so  jnrísdiceion  ,  se  hallo 
afladido  é  lo  que  se  babia  cireunstanciadamente  espresado  en  el  anterior  edicto  del  di- 
funto cardenal  Delgado ,  ó  en  las  letras  apostólicas  de  U  citada  concesión ,  habia  sido  he- 
cbo  contra  la  mente  y  concesiones  nuestras  y  de  esta  santa  Sede* 

Y  mediante  que  si  todas  cuantas  personas  gosan  del  enunciado  fuero  debiesen  perte- 
necer a  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense ,  se  originarian  mucbas  veces  graves  difl- 
cuitados  en  la  administración  de  los  auxilios  espirituales  á  algunas  eloses  de  personas , 
que  estando  dispersas  o  esparcidas  por  todos  los  reinos  y  dominios  de  tu  magestád ,  no 
pocas  veces  viven  en  paragOs  en  que  ni  hay  párrocos  algunos  castrenses ,  ni  conviene 
ponerlos ;  por  tanto «  á  fin  de  proveer  de  todos  modos ,  en  cumplimiento  de  la  solicitud 
propia  del  cargo  pastoral  que  nos  ba  sido  impuesto ,  lo  conducente  para  la  salvación  de 
las  almas  y  administración  de  los  sacramentos ,  es  nuestra  voluntad ,  y  declaramos ,  que 
la  regla  general  aqui  aniecodentemente  establecida  acerca  de  las  personas  qoe  en  ade- 
lante ban  de  estar  sajelas  á  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense ,  no  tenga  lugar  en 
cuanto  á  los  oficiales  y  demás  individuos  de  las  tropas  llamadas  en  Espafia  milicias , 
siempre  que  los  insinuados  oficiales  é  individuos  de  dlcbos  cuerpos  no  están  sobre  las 
armas  eon  motivo  de  bacer  algún  servicio  á  tu  magostad ;  en  cuyo  caso  las  indicadas  per- 
sonas estarán  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense ,  mas  no  sus  familias  ni  sus  criados ,  á 
no  ser  que  aquellas  ó  estos  sigan  ó  acompañen  á  las  mismas  personas  f  gocen  del  fuero 
integro* 

Además  de  esto  esceptuamos  de  la  sobre  dicha  regla  general  á  cualquiera  persona  nM- 
litar ,  pero  que  esté  exenta  del  Real  servicio  do  tu  magostad  r  aun  cuando  peroiha  do  tu 
piedad  algún  estipendio  ó  sueldo. 

Esceptuamos  asimismo  á  las  viudas  de  los  militares  ó  soldados ,  y  sus  fámulas  y  cría* 
dos ,  marineros ,  pilotos  y  artífices  matriculados ,  como  destinados  al  servicio  de  los  ar- 
senales y  reales  naves ,  los  cuales  aunque  gocen  del  integro  fuero  de  marina ,  con  todo 
entóneos  solo  estarán  bajo  ja  jurisdicción  castrense  cuando  siendo  llamados  para  los  tra- 
bajos y  servicios  on  que  se  ocupan .  empiecen  á  percibir  los  estipendios  ó  sueldos  acos- 
tumbrados, en  cuyo  caso,  sin  embargo  sus  familias  y  criados  no  perlenocon  á  la  jurls 
dicción  castrense ,  á  no  sor  que  moren  en  la  ciudad  capital  do  la  provincia ,  ó  en  ol  pue- 
blo á  donde  so  les  haya  mandado  acudir  á  ejoreer  las  artas  propias  de  dada  uno ,  y  goeeu 
del  referido  fuero  integrow 

Finalmenta»  no  queremos  que  sean  comprendidos  bajo  i«  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense los  condenados  al  trabajo ,  que  no  están  dentro  de  las  fortaleaas ,  ó  alcaceres  y 
presidios ;  como  quiera  que  estos  dependen  do  gobierno  militar  por  rason  de  custodia 
•olamenta ,  pero  no  pertenecen  á  la  milicia. 

Ademas  de  las  personas  sobredicbas ,  que  es  nuestra  voluntad  estén  por  rason  del  fbe- 
ro  militar  sogetas  á  la  jurbdíccion  castrense  pertanocerán  á  esta  misma  jurisdicción  to- 
das las  que  siguen  los  reales  ejércitos ,  y  con  Citalquier  denominación  ó  titulo ,  bien  qoe 
con  aprobación  de  los  generales  *  otros  superiores  militares  sirven  á  los  mismos  ejérci- 
tos ,  aun  cuando  las  enunciadas  personas  no  gocen  del  insinuado  fuero :  y  esto  se  obser- 
vará en  el  caso  de  cualquiera  espaldón  militar  f  aunque  Im  tropas  sean  auxiltares ;  pe- 
ro con  tal  que  su  gobierno  espirtiual  no  esté  «rregltdo  en  otra  forma  tftté  sea  diversa  de 
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dapeoden  solo  y  absolotameote  de  esta,  pudíendo  verse  en  el  último  ca- 
pítulo de  este  titulo>  lo  que  se  veritica  casode  casamíeolo  entre  dos  per- 
sonas  de  las  cuales  la  una  no  pertenezca  á  esta  jurisdicción. 

U  presente  disposición  nuestra ;  cayo  gobierno ,  y  sas  peculiares  ordenanzas  é  reglamen- 
tos, es  nuestra  voluntad  que  no  sean  perjudicados  de  modo  alguno. 
.  A  la  raisma  jurisdicción  pertenecerán  también  todas  las  personas  qoe  existan  en  las 
naves  de  tu  niagestad,  aun  cuando  no  estén  alistadas  en  la  milicia,  ó  pertenescan  á  cual- 
quiera otro  fuero  ó  jurisdicción :  lo  cual  es  nuestra  voluntad  que  igualmente  se  observe 
con  respecto  ¿  los  navios  mercantiles  que  de  cuenta  del  real  erario ,  y  escoliados  por 
otros  de  tu  magestad ,  viajen  por  alguna  causa  ó  espedicion ,  aun  cuando  los  navios  de 
guerra  que  los  escoltan ,  sean  ausiliares  de  tu  magestad  ,  en  cuyo  caso  se  entienda  repe- 
tido lo  que  dejamos  arriba  dispuesto  acerca  de  las  tropas  ausiliares. 

Por  la  misma  causa  del  lugar  ejercerá  el  vicario  general  de  los  Reales  ejércitos  juris- 
dicción sobre  los  que  moraren  en  cualquiera  alcázares ,  fortalezas ,  castillos ,  atrioebera- 
mientos  ó  campamentos  de  larga  duración ,  arsenales ,  hospitales  militares ,  fábrioas  des- 
tinadas al  uso  militar  y  naval  de  tu  magestad,  y  colegios  militares  en  que  tu  Magestad  ten- 
ga párrocos  castrenses ,  ó  estime  conveniente  ponerlos ;  esceptuada  la  plaza  de  Ceuta  y 
los  presidios  menores  do  África ,  en  los  coales  lugares  gozarán  sus  ordinarios  de  la  plena 
jurisdicción  de  que  basta  abora  ban  gozado ,  y  debido  gozar  por  razón  del  lugar ;  y  solo 
estarán  sujetas  al  vicariato  aquellas  personas  que  se  bailan  comprendidas  bajo  otras  re- 
glas generales  por  Nos  establec'das.  Pero  en  los  demás  alcázares ,  fortalezas ,  atrinche* 
ramientos  é  campamentos  de  larga  duración ,  arsenales ,  bospitales ,  fábricas  y  colegios 
militares  arriba  insinuados,  estarán  sujetos  al  vicario  aun  cuantas  personas  estuvieren 
en  ellos  detenidas  por  castigo ,  y  también  los  condenados  á  trabajos ,  los  edfermos  y  de- 
más que  por  cualquiera  causa  deban  residir  en  dicbos  lagares. 

Y  declaramos  que  bajo  el  nombre  de  los  alcázares ,  fortalezas  y  atrincheramientos ,  ó 
campamentos  sobredichos ,  deben  entenderse  aquellos  lugares  construidos  ó  cercados  de 
murallas ,  y  fortificados ,  cuyo  ámbito  no  contiene  ó  forma  alguna  aldea ,  logar  corto ,  vi- 
lla ,  ciudad  ú  otra  población  de  esta  especie. 

Por  último,  e& nuestra  voluntad  que  estén  bajo  la  jurisdicción  Castrense  los  sogetos 
eclesiásticos,  que  nombrados  legítimamente  y  en  la  forma  acostumbrada,  obtengan  alguu 
empleo  respectivo  á  la  administración  de  justicia ,  6  al  despacho  de  los  negocios  de  la 
misma  jurisdicción ,  ó  á  la  cura  de  almas ,  junto  con  sos  familias  y  demás  personas  des- 
tinadas á  su  servicio ;  y  lo  mismo  queremos  se  entienda  también  en  orden  á  los  seglares 
que  ejerzan  Legitimpmente ,  según  vá  aqui  antecedentemente  insinuado ,  algún  empleo  en 
el  vicariato  por  las  mismas  causas  de  la  administración  de  justicia ,  y  del  despacho  de  los 
negocios  del  vicariato ;  é  igualmente  á  sus  mujeres  é  hijos  no  emancipados ,  que  vivan  en 
compañía  de  sus  padres ,  y  á  sus  criados. 

La  forma  y  norma  de  la  jurisdicción  eclesiástica  Castrense  establecida  del  modo  hasta 
aqui  especificado ,  dimana  ó  procede  de  coairo  principios  ó  títulos :  por  todos  los  cuales 
solamente  ^  por  alguno  de  ellos  ,  con  la  autoridad  apostólica ,  por  el  tenor  de  las  pre- 
sentes establecemos ,  declaramos  y  resolvemos ,  que  estén  y  se  eif tiendan  sujetas  al  vica- 
riato i^eneral  cuatro  clases  también  de  personas.;  de  suerte  que  la  primera  clase  per  ra- 
zón del  fuero  comprenda  á  las  personas  que  gozen  del  mismo  fuero  mililar  integro  ^  asi 
civil  como  criminal :  en  la  segunda  por  razón  del  servicio  se  comprendan  las  que  siguen 
los  Reales  ejércitos ,  y  sirven  en  ellos :  la  tercera  por  razón  del  lugar  se  componga  de 
aquellas  que  viven  en  lugares  ó  parajes  sujetos  al  gobierno  militar;  y  la  coarta  finalmente, 
por  razón  del  oficio,  conste  de  las  personas  que  ejercen  empleos  cerca  del  mismo  vicario. 

Con  lo  cual  estando  de  cierto  modo  patentes  á  la  vista  los  limites  ciertos  y  fijos  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  Castrense ,  y  pareciendo  hallarse  puesta  como  en  una  tabla  su 
forma  y  regla ,  no  sin  fundamento ,  muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro ,  confiamos  que  en 
adelante  no  se  suscitarán  ambigüedades  ni  dudas  algunas  con  que  pueda  ser  ofendida  ni 
perturbada  la  tranquilidad  de  tu  delicadisima  conciencia ,  cuya  qtfíetnd  deseamos  sobre 
todo  proporcionar. 

Mas  si  sin  embargo  aconteciere  suscitarse  aun  coalquiera  duda  acerca  de  si  alguna  ó 
algunas  personas  están  ó  no  sujetas  á  la  jurisdicción  Castrense,  mediante  que  en  estas 
nuestras  letras  se  prescribe  y  declara  que  ninguna  otra  persona  quede  sujeta  á  la  in- 
dicada jurisdicción  fuera  de  aquellas  que  se  comprenden  en  las  cuatro  clases  aate- 
riormente  espuestas ;  por  tanto  corresponderá  á  tu  Magestad  el  declarar  si  la  perso- 
na ó  personas  sobre  quienes  se  ofrece  la  duda  se  hallan  comprendidas  en  las  éspiesa- 
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3.    Conforme  empero  con  la  atriboida  á  los  Patriarcas  de  las  In- 
dias en  su  concepto  de  capellanes  mayores*  de  los  ejércitos ,  han  publi- 


das  cuatro  clases  ^  á  efecto  de  qae  estén  ó  no  sujetas  á  la  jurisdicción  castrense. 

Finalmente  con  la  autoridad  apostólica ,  por  el  tenor  de  las  presentes  confirmamos, 
damos  y  concedemos  aun  de  nuevo  al  actual ,  y  que  en  el  respectivo  tiempo  fuere  pa- 
triarca de  las  Indias ,  capellán  mayor ,  y  é  las  personas  delegadas  ó  que  se  delegaren  y 
subdelegaren  por  él  constituidas  en  dignidad  eclesiástica ,  ú  otros  sacerdotes  rectos  é 
idóneo^  todas  las  facultades  {concedidas ,  confirmadas,  ampliadas  y  esplicadas  según  el 
tenor  y  forma  de  las  citadas  letras  de  los  pontífices  Romanos  nuestros  predecesores :  es  á 
saber :  de  Clemente  Xlll,  espedidas  el  día  10  de  mano  de  1763 ,  el  U  de  marzo  de  17t4 
y  el  37  de  agosto  de  1768 :  y  de  Pió  VI ,  dadas  el  dia  36  de  octubre  de  1776 ,  el  31  de 
enero  dé  1783  y  el  3  de  octubre  de  1795 ;  y  señaladamente  de  las  nuestras  espedidas , 
asi  con  fecha  del  dia  16  de  diciembre  de  1803,  como  con  la  de  10  de  enero  de  1806; 
cuyos  tenores  de  todas  ellas  es  nuestra  voluntad  se  tengan  por  plena  y  suficientemente 
espresados  aqui :  bien  que  esceptuada  la  facultad  concedida  en  las  insinuadas  letras  de 
nuestro  predecesor  Pío  VI ,  y  confirmada  en  las  anteriores  nuestras ,  pero  esplícada  en 
las  últimas  también  nuestras  del  dia  10  de  enero  de  1806:  es  á  saber,  de  declarar  qué 
y  cuáles  deban  ser  las  personas  de  dichos  ejércitos ,  y  de  cuáles  privilegios  deban  gozar 
y  disfrutar :  en  orden  á  la  cual  ya  queda  arriba  providenciado »  y  la  que  con  la  sobredi- 
eba  autoridad  apostólica  esceptuamos,  abolimos  y  derogamos  enteramente. 

Y  también  con  la  dicha  autoridad  y  por  el  propio  tenor  damos  y  concedemos  por  7 
afios  todas  las  mismas  gracias ,  concesiones ,  privilegios  é  indultos  de  que  en  las  men^ 
clonadas  letras  apostólicas  se  hizo  mención  en  lo  respectivo  á  las  referidas  cuatro  clases 
de  personas,  del  mismo  modo  y  forma  que  en  ellas  se  halla  especificado. 

Sin  que  obsten  las  constituciones  y  disposiciones  apostólicas ,  ni  las  dadas  por  punto 
general ,  ó  en  casos  particulares  en  los  concilios  universales ,  provinciales  y  sinodales ; 
ni  los  estatutos  y  costumbres  de  las  órdenes  de  que  fueren  profesas  las  enunciadas  per- 
sonas ,  aunque  estén  corroboradas  con  juramento ,  confirmación  apostólica ,  ó  con  cual- 
quiera otra  firmeza ,  ni  los  privilegios ,  indultos  y  letras  apostólicas  ,  concedidos ,  con- 
firmados ,  é  innovados ,  ó  concedidas ,  confirmadas ,  é  innovadas  de  cualquier  modo  en 
contrario  de  lo  arriba  prevenido.  Todas  y  cada  una  de  las  cuales  cosas ,  teniendo  sus 
tenores  por  plena  y  suficientemente  espresados  é  insertos  palabra  por  palabra  en  las 
presentes ,  por  esta  sola  vez  ,  y  para  el  efecto  de  lo  sobredicho ,  habiendo  de  quedar  por 
lo  demás  en  su  vigor  y  fuerza ,  las  derogamos  especial  y  espresamente ,  y  otras  cuales- 
quiera que  sean  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  Santa  Maria  la  Mayor,  sellado  con  el  sello  del  Pescador  el  dia  13 
de  junio  de  1807 ,  affo  octavo  Je  nuestro  pontificado* 

Y  por  cuanto  según  se  anadia  en  la  citada  esposicion ,  deseas  en  gran  manera  que  por 
ios  se  proroguen  y  renueven  oportunamente  por  otro  espacio  de  tiempo  las  preinsertas 
''«ultades  y  gracias  concedidas  por  el  de  7  afios ,  y  que  ya  ha  espirado ;  por  tanto ,  á 
n^ibre  de  la  misma  tu  magestad  nos  ha  sido  suplicado  humildemente  que  usando  de  U 
beignidad  apostólica  nos  dignásemos  concederla  de  nuevo. 

\)s  pues ,  queriendo  deferir  en  cuahto  podemos  en  el  Señor  á  tus  deseos  y  condes - 
cen^endo  con  tus  ruegos  con  la  autoridad  apostólica ,  por  el  tenor  de  las  presentes  da- 
moS/  conferimos  nuevamente  al  actual  y  que  en  el  respectivo  tiempo  fUere  patriarca  de 
las  Ifias ,  como  capellán  mayor ,  y  capellán  mayor  de  los  Reales  ejércitos ,  y  á  los  sa- 
cerdots  idóneos  por  él  delegados ,  ó  que  se  delegaren  ,  ó  subdelegaren ,  todas  y  cada 
una  dt^as  facultades  contenidas  y  espresadas  en  las  primeras  letras  nuestras ,  para  que 
hayan  ^  durar  por  los  7  años  próximos  solamente ;  y  también  concedemos  y  confirma- 
mos de  nevo  las  mismas  gracias  y  privilegios  de  cualquiera  especie ,  concedidas  á  favor 
de  otros  bien  que  observada  por  lo  demás  en  todo  y  por  lodo  la  forma  y  disposición  de 
**8letraSuesiras  arriba  referidas. 

Sin  qui^bsten  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  en  las  mismas  letras  quisimos  que 
no  obstase  ni  otras  cualesquiera  que  sean  en  contrario. 

Dado  ei^oipa ,  en  Santa  Maria  la  Mayor ,  sellado  con  el  sello  del  Pescador  el  dia 
38  de  julio  o  iglK ,  año  décimo  sexto  de  nuestro  pontificado. 

Por  el  seíi  cardenal  Braschi  Honesti.  — G.  Bemi.— Substituto.  En  lugar -|-  del  se- 
llo del  Pescay. 

Visto  por  ekinistro  y  agente  general  del  Rey  Ntro.  Sr.  Roma  30  de  julio  de  1818.  — 
Antonio  de  Vá^asr— Con  rúbrica.  Está  escrito  en  vitela. 
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cado  en  diferenles  tiempos  edictos  aumentando  ó  restrínjiendo  los  privi- 
legios,.siendo  el  vigente  en  el  día  el  de  8  febrero  de  1817  (2) ,  por  el 
cual  se  concede  licencia  á  todos  los  militares  de  mar  y  tierra  subditos  ó 
ausiliares  de  S.  M.  que  forman  y  constituyen  tropa  viva  y  á  todos  los 
subditos  castrenses  que  se  bailen  á  bordo  ele  las  naves,  y  a* sus  familias 
y  criados  para  comer  huevos ,  queso ,  manteca  de  vacas »  ovejas  ú  otro 
^nado,  y  también  carnes,  y  para  promiscuarías  con  pescado  en  una 
tnisma  comida  en  cualquier  tfeniDO  del  año ,  esceplo  los  viernes  de  cua- 
resma •  el  miércoles  de  ceniza  y  el  miércoles,  jueves  y  sábado  de  la  Se- 
mana Santa. 
k.    También  se  les  dispensa  la  obligación  del  ayuno  en  todo  el  año , 

^2)  Edicto  del  patriarca  Sr,  Cebrian  de  9  de  febrero  de  i8i7  sobre  diapentas 
4el  ayuno  y  otras  gracias . 

Francisco  Antonio  por  U  divina  misericordia  de  la  santa  romana  iglesia  presbítero 
«ardenal  Cebrian,  patriarca  de  las  Indias,  capellán  y  limosnero  mayor  del  Rey  aues- 
tro  Sr.,  y  vicario  general  de  los  reales  ejército^  de  mar  y  tierra ,  arcediano  de  la  sanu 
iglesia  primada  de  Toledo ,  gran  canciller  de  la  real  distinguida  orden  de  Carlos  Hl , 
caballero  gran  cruz  de  la  americana  de  Isabel  la  Católica ,  del  consejo  S.  M.  etc.  eto. 

Nuestros  dignos  predecesores ,  en  uso  de  la  facultad  que  tenian  por  breves  apostó- 
licos, publicaron  en  diversos  tiempos  varias  declaraciones  de  las  gracias  y  dispensas 
•que  concedieron  ¿  los  militares  en  los  preceptos  eclesiásticos  del  ayuno  y  abstinencias 
de  carnes  y  laciicinios ,  atendiendo  á  la  conservación  de  su  salud  y  robustei ,  á  sus 
oonlinuos  trabajos,  fatigas  y  marchas,  á  la  escasez  y  carestía  de  alimentos,  y  dificultad 
en  procurárselos ,  y  á  otras  razones  que  frecuentemente  concurren  ellos :  cuyas  de- 
claraciones repitieron  á  medida  que  lo  fueron  exigiendo  las  circunstanscias  y  amplia- 
ciones hechas  sucesivamente  por  breves  posteriores.  Las  que  se  hicieron  por  el  de  1í 
ile  junio  de  1807,  confirmado  é  inserto  en  el  de  38  (de  julio  de  1815,  añadidas  al  es* 
travio  de  dichos  breves  y  declaraciones ,  causado  por  el  trastorno  general  del  de  la  pa- 
sada guerra ,  han  ocasioniído  y  ocasionan  cada  dia  repetidas  consultas ,  dudas  y  dis- 
potas ,  que  deseamos  evitar  en  lo  posible ;  especialmente  ahora  que  se  aproxima  el 
canto  tiempo  de  cuaresma ,  en  que  deben  ocurrir  con  mas  frecuencia ,  y  para  ello ,  en 
virtud  de  la  autoridad  apostólica  que  nos  está  concedida ,  hemos  de  declarar  y  mandaf 
publicar  con  aprobación  de  S.  M.  los  indicados  privilegios  relativos  al  ayuno,  uso  d 
carnes  y  lacticinios ,  promiscuación  de  carne  y  pescado ,  indulgencias ,  y  demás  graci' 
que  por  autoridad  apostólica  podemos  dispensar  á  los  militares ,  arreglándonos  en^o 
posible  á  laH  declaraciones  anteriores ,  y  señaladamente  á  las  de  lo»  eminentísimos»^* 
Sores  patriarcas  Delgado  y  Sentmanaty  de  respetable  memoria. 

En  uso  pues  de  las  facultades  que  se  nos  c(>nceden  por  dichos  breves  pontificia  i  Y 
señaladamente  por  el  de  16  de  diciembre  de  1803  actualmente  vigente,  dispénsalas  y 
damos  licencia  para  comer  huevos ,  queso ,  manteca  de  vacas ,  oveijas  ú  otro  %f^t 
y  demás  lacticinios ,  y  también  carnes ,  y  para  promiscuarías  con  pescado  en  un  o^i^' 
ana  comida ,  en  todos  tiempos ,  y  en  cualquier  dia  del  año ;  esceptuando  en  c^"^  ^ 
la  carne  los  siete  viernes  de  cuaresma,  el  miércoles  de  ceniza,  y  el  míéreolesJ"^^ 
y  sábado  de  la  semana  santa ,  á  todos  y  solos  los  militares  de  mar  y  tierra  aúdi^  da 
S.  M.  ó  ausiliares  suyos,  que  forman  y  construyen  tropa  viva:  y  son  los  cap*o^  8^ 
nerales,  tenientes  generales,  mariscales  de  campo,  y  gefes  de  escuadra,  h^edieres, 
coroneles ,  tenientes  coroneles ,  sargentos  mayores ,  capitanes ,  tenientes ,  alf ^^^^ ,  ca- 
detes ,  sargentos ,  cabos ,  soldados ,  másicos  dn  la^  tropa ,  la  plana  mayor  «  1*^  P^' 
zas  y  castillos ,  las  tropas  de  inválidos  y  las  de  milicias  cuando  son  de  n^stra  juris- 
dicción por  estar  sobre  las  armas,  y  por  fin  los  capellanes  y  cirujanos éi^  cuerpos 
del  ejército  y  marina.  Además  de  todos  los  dichos  concedemos  igual  dif^ns*  ^  ^^^ 
noestros  subditos  castrenses  que  se  hallen  á  bordo  de  las  naves  de  S.  M./OQ>o  también 
á  las  familias ,  criados  y  comensales  de  todos  los  sobredichos ,  con  tal  **«  estén  suje- 
tos á  la  misma  jurisdicción,  y  viviendo  en  compañía  del  militar,  se  pintengan  ensa 
mesa  ó  comida  ,  siempre  que  éste  no  se  ausente  por  mas  de  tres  dias ,  a^ioHos  no  re- 
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esceptuando  el  miércoles  de  ceniza ,  viernes  y  sábado  de  cuaresnuí  y  to* 
da  la  Semana  Santa ,  en  la  inteligencia  que  esta  última  exencioa  no  al- 
canza á  los  criados  j  familiares  det  militar  ó  marino .  los  cuales  aun 
cuando  puedan  promiscuar  carne  con  pescado  y  bacer  uso  de  bcUcioios, 
tienen  no  obstante  obligación  de  ayunar.  Quecían  dispensados  do  ayunar 
y  pueden  promiscuar  carne  v  pescado  sin  distinción  de  días  los  sar^fco- 
los,  cabos»  tambores  y  soldados  casos  de  mar  y  tierra  cuando  viajan 
por  razón  de  su  empleo,  y  también  todos  los  subditos  casirenses  euaiid» 
se  hallen  en  actual  espedicioa  y  en  oanipaña,  escepluándose  solo  loscria^ 
dos  y  familiares  que  como  se  Ueva  dicho  gooan  de  todas  las  exeneÍMies 
escepto  las  del  ayuno.  Todos  los  subditos  castrenses  que  confesaren  y 
comulgaren  en  los  dias  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor »  Paae«a  ¿k 


«iban  la  raoion  mi  dinero.  T«iaa  lM4«flM8  penonaa  depenüoKlM  de  la  >«tlsdictM»  et»- 
trense,  ^ur  na  van  m|mí  deatarttéaii,  m%  fozaiá»  de  U  anlerior  dispenM. 

Por  to  mismo ,  5  em  ñrlvd  del  hrere  de  MMStro  SMUaimo  Padre  Pío  Vil ,  disponsMUM 
de  |a  obKgacloo  del  ayuno  en  todo  el  año ,  eseepuiaBdo  el  miéreoles  de  eealza » loa  viér^ 
Bes  y  sábados  de  caareama»  j  toda  la  semana  santa,  á  loéea  aqneUes  é  fníenes  be«Mi ' 
dispensado  el  uso  de  bue? os ,  lacticinios  f  eames ,  á  lee  aebfediebos  fanailiaiM  y  oria«' 
dos ,  lo4  cuales ,  aan<|ne  en  ei  eaao  de  comer  de  la  mesa  do  sus  amea  pueden  usar  de 
bnevos,  lacticinios  y  oafneo,  no  por  es^^eetnráaeienles  del  ayunot. 

A  los  ^nardias  de  la  Petsona  del  Aey  en  el  sol*  caso  de  villar  por  raion  de  an  emplee^ 
A  los  sargentea »  cabos »  tamborea ,  timbaleros ,  y  á  ledoa  los  soldados  rasoa  de  mar  y 
Uerra ,  les  diapensamoa  sin  Kmünción  alguna  de  tiempos  ni  casoa  en  todos  kos  4JBaa  del 
alio ,  aun  en  los  Tiémes  y  aábadea  de  cuaresma  y  de  la  semana  santa ,  la  obUgaoion  éel 
ayuno ;  y  de  consiguiente  podrán  también  laa  mismaa  peleonas  comer  y  promisenar  carne 
y  pescado  sin  resirloden  de  días. 

Igual  dispensa  ilimitada  de  los  preceptos  de  abstinencia  de  carne ,  huevos  y  lactiei* 
nioa ;  come  también  el  de  no  promiscuar ,  y  ann  dtol  aynno ,  coneedeoMS  á  nuestros  sAb- 
ditos  easlrenses  que  se  balleo  en  actual  espedidon  y^en  campafia ,  sin  restrieeion  alguna 
de  dias  ni  de  personas ;  sino  solamente  de  loa  ya  dicbos  familiares  y  criados ,  lea  cnalet, 
aunque ,  usando  de  la  licencia  que  les  bemos  concedido ,  coman  de  carne  en  dichos  dias» 
con  todo  estarán  absolutamente  obligados  á  guardar  aun  en  dicho  tiempo  la  obligación 
del  ayuno. 

Mas  aunque  en  uso  de  las  facultades  que  tan  libremente  nos  ha  concedido  8.  S.  en  fa- 
Tor  de  los  militares ,  hayamos  dispensado  ,  como  dispensamos ,  estos  preceptos ,  no  po- 
demos dejar  de  exhortar  encarecidamente  á  todos  los  fieles  castrenses ,  especialmente  á 
aquellos  que  ni  tienen  penosas  fatigas ,  ni  escasez  de  TÍTcres  y  facultades »  á  que  procu- 
ren observar  en  lo  posible  unas  instituciones  tan  santas  y  tan  antiguas  como  la  misma 
iglesia ,  la  cual ,  enseñada  por  su  divino  Maestro ,  las  ha  observado  desde  el  principio 
hasta  hoy  para  la  santificación  de  nuestras  almas ,  y  para  preparamos  á  celebrar  digna- 
mente los  principales  misterios  de  nuestra  sagrada  religión. 

Además  declaramos ,  en  oso  de  las  mismas  facultades ,  que  los  fieles  castrenses  están 
sujetos  á  la  observancia  de  las  fiesta»  de  loft.paUoDos  y  demás  que  sean  propias  de  las 
diócesis  ó  pueblos  en  que  á  la  sazón  residan ,  y  lo  mismo  si  se  hallaren  en  sus  puertos 
ó  bahia9  adyacentes ;  pero  á  los  ayunos  y  abstinencias  locales  legítimamente  impuestos 
solo  estarán  obligados  los  que  no  estén  exentos  de  las  abstinencias  y  ayunos  generales 
de  la  iglesia. 

Asimismo ,  usando  de  la  autoridad  apostólica  que  nos  está  concedida  por  los  enuncia- 
dos breves ,  damos  facultad  á  todos  nuestros  subdelegados  y  capellanes  de  ejército  y  de 
marina ,  coras  y  tenientes  castrenses ,  para  que  en  nuestro  nombre  concedan  y  apliquen 
indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados  en  la  forma  acostumbrada  por  la 
iglesia  á  nuestros  feligreses  castrenses  que  se  hallasen  en  el  articulo  de  la  muerte  ,  si  se 
hubiesen  confesado ,  ó  no  pudiendo  confesarse ,  tuviesen  verdadera  contriccion  de  sus 
pecados. 

Por  último ,  concedemos  indulgencia  plenaria  á  todos  nuestros  subditos  castrenses  que» 
estando  verdaderamente  arrepentido»,  confesaren  y  comulgaren  en  los  dias  de  la  Nati- 
vidad de  Nuestro  Sefior  Jesucristo ,  Pascua  de  Resurrección ,  y  Asunción  déla  Inmacu- 


Digitized  by 


Google 


460  Llft.  h   TÍT.  IX.   CAP.   II. 

ResurreccioD  y  Asunción  de  la  Virgen ,  y  rogaren  á  Dios  por  la  estir- 
pación  de  las  herejías ,  aumento  de  nuestra  Santa  Pé  Católica ,  paz  y 
concordia  de  todos  los  príncipes  cristianos ,  se  les  concede  indulgencia 
plenaria ;  también  se  les  conceden  diez  años  y  cien  dias  de  perdón  por 
cada  vez  que  asistan  y  oigan  los  sermones  oue  predicaren  los  párrocos 
castrenses  en  los  dias  festivos.  Lossubdele^aaos>  y  capellanes  de  ejército 
y  marina »  curas  y  tenientes  castrenses ,  tienen  facultad  para  conceder 
indulgencia  plenaria  á  los  subditos  castrenses  que  hallándose  en  el  arti- 
culo de  la  muerte  se  hubiesen  confesado,  ó  no  pudiendo  hacerlo  tuvieren 
verdadera  contriccion  de  sus  pecados,  y  pueden  también  otorgar  las  de- 
más gracias  y  autorizar  todos  ios  actos  que  les  permiten  las  bulas  arriba 
mencionadas. 


Itda  Virgen  Maria ,  y  rogaren  é  Dios  por  la  eacirpaeion  de  las  heregias ,  aumento  de 
nuestra  santa  fé  católica ,  pas  y  concordia  entre  los  principes  cristianos ,  y  por  la  salud  y 
prosperidad  de  nuestro  católico  monarca.  También  concedemos  diez  afios  de  perdón  por 
cada  vez  que  asistan  y  oigan  dcTOtamente  los  sermones  que  én  cumplimiento  de  su  mi- 
'  nisterio  predicaren  los  párrocos  castrenses  los  domingos  y  días  festivos ;  y  mas  den  dias 
que  les  concedemos  por  nuestra  propia  facultad. 

Y  para  que  llegue  é  noticia  de  todos  y  cada  uno  de  nuestros  amados  fieles  castrenses, 
y  demás  á  quienes  corresponda ,  acordamos  espedir  con  aprobación  de  S.  M  esta  nuestra 
declaración ,  revocando ,  como  revocamos ,  las  anteriores  en  cuanto  se  opongan  á  ella : 
y  mandamos  publicar  y  fijar  en  los  parages  acostumbrados  el  presente  edido ,  firmado 
de  nuestra  mano,  sellado  con  el  mayor  de  nuestras  armas,  y  refrendado  del  infk-a&crilo 
secretario  por  S.  M.  de  la  real  oapilla  y  del  vicariato  general  de  los  reales  ejércitos  y  ar- 
mada. Dado  en  Madrid  á  8  de  febrero  de  1816«  —  Francisco  Antonio  cardenal  Cebrian, 
patriarca  de  las  Indias ,  vicario  general.  —  Luis  Exarque  ,  secretario.  —  Lugar  -|-  del 
sello. 

Este  edicto  fué  impreso  entwi  ,de  arden  del  Evemo,  y  Ikno.  Sr.  D.  Juan  Jote 
Bonet  y  Orbe ,  patriarca  de  loe  Indias,  vicario  general  del  ejército ,  y  se  le  remitía 
un  templar  á  todos  los  señores  subdelegados  y  capellanes  castrenses. 
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•rgwizacioD  de  la  Jorísdieeion  eclesiastiea  Castrense  deberes 
;  alriboeiones  de  los  qoe  la  ejercen. 


1.  Por  qaieo  se  ejeree  estajarisdiecíon. 
S.  Mé(odo  con  qae  se  trata  de  ella. 


1 1  La  jurisdicción  eclesiástica  castrense  se  ejerce  por  el  vicario  ge- 
neral de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  cuyo  empleo  conforme  se  lleva 
dicho  vá  unido  al  de  Patriarca  ie  las  Indias  y  capellán  mayor  de  S.  M. 

Juien  tiene  en  Madrid  un  auditor  general  y  nombra  para  ejercerla  en  cada 
iócesis  ó  departamento  como  sus  subdelegados  ó  tenientes  de  vicario  á 
personas  eclesiásticas  condecoradas,  y  en  Ultramar  suele  eleiir  á  los 
obispos  y  arzobispos  de  las  respectivas  diócesis.  Nombra  además  los  ca- 
pellanes que  en  los  redmientos ,  fortalezas ,  hospitales ,  buques  y  de- 
mas  edificios  militares  deben  cumplir  los  deberes  parroquiales. 

2.  Importa  pues  para  formar  completa  idea  de  este  ramo  examinar 
los  deberes  y  atribuciones  del  Patriarca  de  las  Indias ,  de  los  subdele- 
gados castrenses ,  de  los  capellanes  de  tierra ,  y  de  los  de  mar. 


TOMO  I* 
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DBL   PATRIARCA  DB  LAS  INDIAS. 


1.  Las  facultades  del  Patriarca  vienen  á  18.  Que  asuntos  corresponden  á  la  juris- 

ser  las  de  un  OtÑspo.  oion  propia. 

2  al  15.  Cuales  tiene  por  especial  conce-  19  y  20.  Cfuales  á  la  privilejiada. 

síon.  21 .  Como  ejerce  su  jurisdicción  el  Patriar- 
16  y  17.  Su  jurisdicción  eclesiástica  es  de  ca. 

dos  clases.  22.  Honores  y  facultades  del  auditor. 


1 1  Las  facultades  del  Patriarca  de  las  Indias  que  le  fueron  prorro- 
gadas por  la  última  bula  de  27  junio  de  1837  ( 1 )  son  los  ({ue  se  leen 
en  las  anteriores  que  con  aquella  fueron  confirmadas ,  viniendo  á  ser 
las  de  un  obispo  relativamente  á  los  subditos  de  su  jurisdicción. 

2.    La  espedida  en  16  diciembre  de  1803  (2)  es  la  que  con  mayoí* 


( t )    Véase  la  nota  1  pág.  UO. 
)    Breve  de  5.  S,  Pió  Vil  de  te  de]diciemhre  de  i803  concediendo  varios  gracias 
ército. 

Pío  Vil  Papa. 

Para  put^ka  mbuoivu. 


al  e/é 


Gomo  quiera  cüie  en  los  ejércitos  del  Rey  de  Éspafla  para  «dmhiistrar  debidaoiente  el 
coito  divino ,  y  aeckHr  las  controversias  correspondientes  al  fuero  eclesiástico ,  y  prae- 
ticar  las  demás  cosas  pertenecientes  á  la  dirección  y  reducción  de  los  fieles  .crístianoe  al 
camino  de  la  salvación ,  no  puede  siempre  estar  pronto  el  auxilio  ó  ministerio  del  res- 
pectivo ordinario  local ;  ni  es  fácil  el  recurso  á  esta  sede  'apostólica ;  por  tanto  fué  pre- 
ciso subrogar  en  su  lugar  la  fidelidad ,  asistencia  y  seguridad  ó  posibilidad  de  alguno  ó 
ile  muchos  varones  eclesiásticos. 

Por  lo  cual  el  papa  Clemente  XIII ,  de  feliz  recordación ,  predecesor  nuestro ,  á  ins- 
tancia de  Carlos ,  de  esclarecida  memoria ,  Rey  católico  mientras  vivió  de  España ,  con- 
cedió por  7  años  algunos  indultos ,  privilegios  y  facultades  ,  con  respecto  á  los  ejércitos 
de  España ,  al  patriarca  de  las  Indias ,  el  cual  en  adelante  hubiese  de  ser  capellán  mayor 
ó  vicario  general  de  los  mismos  ejércitos,  en  virtud  de  sus  letras  apostólicas ,  espedidas 
en  igual  forma  de  breve  el  dia  10  de  marzo  de  1762 ,  con  motivo  de  las  cuales ,  habién- 
dose suscitado  algunas  controversias ,  entre  el  patriarca  de  las  Indias  y  los  ordinarios 
locales ,  el  dicho  Clemente  las  compuso ,  y  lo  esplicó  y  decidió  todo  claramente  por  otras 
letras  suyas,  también  espedidas  en  igual  forma  de  breve,  el  dia  14  del  mes  de  mano 
de  1764 ,  cuyo  tenor  es  nuestra  voluntad  se  tenga  aqui  por  espresado. 

Pero  estando  ya  para  espirar  los  7  años ,  por  los  cuales  habia  concedido  que  hubiesen 
de  durar  las  enunciadas  facultades  ;  movido  el  propio  Clemente ,  predecesor  nuestro,  de 
los  ruegos  del  mismo  Carlos ,  los  prorogó  ó  concedió  segunda  vez  por  otros  7  años  al  pa- 
triarca de  las  Indias.  Lo  cual  igualmente  hizo  diferentes  veces ,  de  7  en  7  años  el  papa 
Pío  VI  de  respetable  memoria  ,  también  nuestro  predecesor ,  por.  sos  letras  apostólicas, 
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estension  se  ha  ocopada  en  determinar  la»  facaliades  del  gefe  superior  de 
la  iglesia  castrense  qoe  son  las  de  nombrar  los  sacerdotes  que  hayan  de 

asimismo  espedidas  en  forma  de  breve ,  aiadiendo  á  las  anteriores  algunas  otras  faoul-» 
tades ,  como  también  igualmente  añadió  algunas  otras  en  las  mas  recientes  de  las  indica- 
das letras ,  el  día  8  de  octubre  de  1796. 

Y  mediante  que  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Carlos ,  Rey  católico  de  España, 
según  nos  ha  sido  espueslo  en  su  nombre ,  desea  vehementemente  (}ue  por  Nos ,  y  por 
esta  sede  apostólica  >  no  solo  se  concedan  al  patriarca  de  las  Indias  por  otros  siete  las 
mismas  facultades ,  sino  que  también  se  añada  á  ellas  alguna  cosa  mas  en  orden  á  la  li- 
cencia de  comer  manjares  prohibidos,  en  atención  á  exijido  asi  la. utilidad  de  los  fieles 
cristianos  que  moran  en  sus  ejércitos :  Nos ,  queriendo  condescender  benignamente  en 
cuanto  podemos  en  el  Señor  á  los  deseos  del  mencionado  Rey  Carlos ,  y  accediendo  á  las 
súplicas  que  nos  han  sido  presentadas  humildemente  en  su  nombre  sobre  esto ,  con  la 
autoridad  apostólica,  y  por  el  tenor  de  las  presentes,  damos  y  concedemos  por  7  años, 
que  han  de  contarse ,  desde  la  cesación  de  los  últimamente  prorogados  por  el  sobredicho 
Pío  nuestro  predecesor,  y  al  beneplácito  nuestro  y  de  la  sede  apostólica,  al  actual  y  que 
en  cualquier  tiempo  fuere  patriarca  de  las  Indias ,  capellán  mayor ,  las  facultades  que 
aqui  adelante  se  espresarán ,  las  cuales  han  de  entenderse ,  no  solo  según  el  tenor  y  for- 
ma de  las  segundas  letras  sobredichas,  del  espresado  Clemente  predecesor  nuestro,  si- 
no que  también  han  de  ser  interpretadas  conforme  á  las  posteriores  declaraciones  y  am- 
pliaciones, y  ejercidas  por  el  mismo,  ó  por  medio  de  otra  ú  otras  personas  constituidas 
en  dignidad  eclesiástica ,  ó  de  otros  sacerdotes  rectos  é  idóneos  por  tales  hallados  y  apro- 
bados por  el  mismo  capellán  mayor  ó  vicario  de  los  insinuados  ejércitos ,  previo  un  rigu- 
roso y  diligente  examen ,  caso  de  que  no  hubiesen  sido  ya  aprobados  por  algún  ordinario 
suyo ,  y  que  están  subdelegados  por  el  propio  capellán  niayor ;  las  cuales  facultades, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  dicho  Clemente  predecesor  nuestro  en  l^s  citadas  sus 
letras,  antes  podían  ejercerse  con  respecto  á  los  soldados  y  demás  personas  de  uno  y 
otro  sexo  de  cualquier  modo  adictas  á  los  indicados  ejércitos  ( inclusas  también  las  tro- 
pas auxiliares)  y  que  el  mencionado  Pió  ,  igualmente  nuestro  predecesor,  por  las  suyas 
asimismo  citadas ,  estendió  y  amplió ,  y  Nos  igualmente  estendemos  y  ampliamos  para 
con  todas  las  personas  también  de  uno  y  otro  sexo ,  asi  militares  como  de  cualquiera  ma- 
nera pertenecientes  á  los  enunciados  ejércitos ,  y  adictas  á  ellos ,  de  suerte  que  le  sea 
licito  al  actual ,  y  que  en  cualquier  tiempo  fuere  capellán  mayor  ó  vicario  de  lo^  indica- 
dos ejércitos ,  sin  ningún  escrúpulo,  y  con  toda  seguridad  de  conciencia  declarar  qué^  y 
ci*aí¿  deban  ser  estas  personas  gue  hayan  de  goxar  y  disfrutar  de  los  privilegios  y 
facultades  concedidas  por  las  presentes;  es  á  saber,  de  administrar  todos  los  sacramen- 
tos de  la  iglesia ,  y  aun  aquellos  que  no  se  han  acostumbrado  administrar  sino  por  los 
curas  propios  de  las  iglesias  parroquiales ;  á  escepciou  de  la  confirmación  y  las  órdenes 
si  el  que  es  ó  fuese  subdelegado  no  fuese  obispo ,  ó  el  dicho  capellán  mayor  no  pudiere 
administrar  los  insinuados  sacramentos  de  la  coníSrmacion  y  órdenes  por  si  mismo ;  y  la 
de  ejercer  todas  las  demás  funciones  y  ministerios  parroquiales. 

La  de  absolver  de  la  heregia ,  apostasia  de  la  fé  y  cisma ;  es.  á  saber ,  dentro  de  Italia 
y  sus  islas  adyacentes,  solo  á  los  que  hayan  nacido  en  parages  en  donde  es  permitida 
libremente  la  heregia ,  y  no  hayan  nunca  abjurado  judicialmente  sus  errores ,  ni  estén 
reconciliados  con  la  santa  iglesia  Romana ,  y  fuera  de  Italia ,  y  de  las  enunciadas  islas 
adyacentes, 'á  cualesquiera  personas  aunque  sean  eclesiásticas,  asi  seculares  como  re- 
gulares ,  que  sigan  dichas  tropas ,  esceptuados  los  naturales  de  aquellos  parajes  en  don- 
de hay  oficio  de  la  Inquisición  contra  la  herética  pravedad ,  á  no  ser  que  hayan  delinqui- 
do en  parajes  en  donde  es  permitida  libremente  la  heregia ,  ni  tampoco  á  los  que  hayan 
abjurado  judicialmente  sus  errores,  á  no  ser  que  hayan  nacido  en  parajes  en. donde  es 
también  la  heregia  permitida  libremente ,  y  habiendo  vuelto  á  ellos  después  de  su  abju- 
ración judicial,  hubieren  reincidido  eu  la  heregia,  y  esto  solo  en  el  fuero  de  La  con- 
ciencia. 

La  de  absolver  igualmente  de  cualesquiera  escesos  y  delitos,  por  graves  y  enormes  que 
sean,  aun  en  los  casos  reservados  especialmente  á  Nos  y  la  misma  sede  apostólica. 

La  de  retener  y  leer  fuera  de  Italia  y  de  sus  islas  adyacentes  (pero  no  la  de  conceder 
á  otros  semejante  licencia)  les  libros  prohibidos  de  los  hereges  ó  infieles  que  tratan  de 
su  religión,  y  cualesquiera  otros,  á  efecto  de  impugnarlos,  y  de  convertir  á  la  fé  cató- 
lica á  los  hereges  é  infieles  que  acaso  hubiere  en  las  tropas ,  esceptuadas  las  obras  de 
Garlos  du  Moulin ,  Nicolás  Machiavelo ,  y  los  libros  que  tratan  de  astrologia  judicíaria. 
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administrar  los  sacratnenlos  de  la  iglesia ,  á  e9ce|)cioii  de  la  coofinna- 
cioD  y  órdenes,  y  la  de  ejercer  lodos  los  demás  mioisleríos  parroqniates. 


bien  entendido ,  que  los  insinuados  libros  prohibidos  no  se  podrán  sacar  de  las  provin- 
cias en  donde  viven  impunemente  los  bereges. 

La  de  decir  Misa  una  bora  antes  de  la  aurora ,  y  «na  bora  después  de  mediodía ,  y  en 
caso  de^  necesidad ,  también  fuera  de  las  iglesias ,  al  descampado ,  ó  debajo  de  tierra ,  y 
de  decirla ,  si  hubiere  necesidad  muy  urgente,  dos  veces  al  dia ,  con  tal  que  el  sacerdote 
no  haya  tomado  ablación  en  la  primera  Misa ,  y  se  mantenga  en  ayunas ,  y  también  eo 
altar  portátil ,  aunque  no  esté  del  lodo  bien  acondicionado,  y  se  halle  quebrantado  ó  mal- 
tratado y  sin  reliquias  de  santos ,  y  finalmente  de  decirla ,  sino  pudiere  ser  de  otro  mo- 
do ,  no  habiendo  peligro  de  sacrilegio ,  oseándolo  d  irreverencia ,  aun  en  presencia  de 
bereges  y  excomulgados ,  con  tal  que  el  que  ayudare  á  la  Misa  no  sea  berege,  ni  esté 
excomulgado. 

La  de  conceder  á  los  recien  convertidos  de  la  beregia  d  cisma  indulgencia  plenaria  y 
remisión  de  todos  sus  pecados ;  como  también  á  cualesquiera  otras  personas  de  ambos 
sexos ,  pertenecientes  á  dichos  ejércitos  en  el  articulo  de  la  muerte ,  estando  á  lo  menos 
contritos ,  sí  no  pudieren  confesarse ,  y  en  las  festividades  de  la  Natividad  de  nuestro  Se- 
fior  Jesucristo ,  de  la  pascua  de  Resurrección  y  de  la  Asunción  de  la  bienaventurada  é 
inmaculada  Virgen  María ,  si  estando  verdaderamente  arrepentidos ,  y  después  de  haber- 
se confesado ,  hubieren  recibido  la  sagrada  Comunión ,  y  la  de  conceder  á  los  que  en  los 
domingos  y  otras  fiestas  de  precepto  asistieren  á  sus  sagrados  sermones ,  diez  años  y 
otras  tantas  cuarentenas  de  perdón  de  las  penitencias  que  les  hayan  sido  impuesus ,  6 
que  de  otro  cualquier  modo  tuviesen  que  cumplir  en  la  forma  acostumbrada  de  la  iglesia, 
y  de  ganar  para  si  las  mbmas  indulgencias. 

La  de  decir  Misa  de  réquiem  todos  los  lunes  de  cada  semana  en  que  no  se  rece  oficio 
de  nueve  lecciones,  y  si  éste  se  rezare  en  el  dia  inmediato  siguiente  ,  en  cualquier  altar, 
aunque  sea  portátil ,  si  no  se  pudiere  decir  de  otro  modo ,  la  cual ,  si  fuere  celebrada  por 
el  alma  de  algún  individuo  de  los  mencionados  ejércitos ,  que  haya  fallecido  en  gracia , 
sufrague  á  la  ánima  porque  se  aplicare ,  según  la  intención  del  celehrante ;  del  mismo 
modo  que  si  se  hubiera  celebrado  en  altar  privilegiado. 

La  de  llevar  á  los  enfermos  el  Santisimo  Sacramento  de  la  Eucaristía  ocultamente  y 
sin  luz ,  si  estuvieren  en  parajes  en  donde  haya  peligro  de  sacrilegio  ó  irreverencia  de 
parte  de  tos  bereges  ó  infieles ,  y  de  conservarlo  también  sin  ella  en  dichos  casos ,  para 
los  mismos  enfermos ,  bien  que  en  paraje  proporcionado  y  decente. 

La  de  ponerse  vestido  de  seglares  los  sacerdotes,  asi  seculares  como  regulares  (si  aca- 
so hiciesen  mansión  en  parages  por  los  cuales  á  causa  de  los  insultos  de  los  bereges  6 
infieles ,  no  se  pueda  transitar) ,  ni  residir  en  ellos  de  otro  modo. 

La  de  bendecir  cualesquiera  vasos ,  sagrarios ,  vestiduras ,  utensilios  y  ornamentos 
eclesiásticos «  y  demás  cosas  pertenecientes  al  culto  divino ;  pero  solo  las  que  sean  nece- 
sarias para  el  servicio  de  los  mismos  ejércitos ,  esceptuadas  aquellas  cosas  para  cuya 
bendición  se  haya  de  hacer  uso  del  santo  Oleo ,  si  el  subdelegado  no  estuviere  condeco- 
rado con  dignidad  episcopal. 

La  de  reconciliar  las  iglesias ,  capillas ,  cementerios  y  oratorios ,  que  de  cualquier  mo- 
do hayan  sido  profanados ,  en  los  parages  en  donde  hicieren  mansión  los  mencionados 
ejércitos ,  si  no  se  pudiere  acudir  cómodamente  á  los  ordinarios  locales ;  bien  que  con 
agua  antes  bendita  por  algún  arzobispo  ú  obispo  católico ,  según  se  acostumbra ,  y  en  ca- 
so de  necesidad  muy  urjente ,  aunque  sea  con  agua  no  bendita  por  arzobispo  ii  obispo 
católico ,  como  vá  dicho ,  á  efecto  de  que  se  pueda  decir  Misa  los  domingos  y  demás  días 
de  fiesta. 

Además  de  esto  concedemos  al  espresado  capellán  mayor ,  que  pueda  por  si  mismo ,  d 
por  otro  ú  otros  sacerdotes  de  probidad  é  ¡dóneos ,  que  fueren  por  él  subdelegados  ,  y  es- 
ten  versados  en  las  materias  del  fuero  eclesiástico ,  ( constándole  esto  por  certificación  é 
informe  de  su  respectivo  ordinario ,  y  de  otras  personas  fidedignas )  ejercer  cualquiera 
jurisdicción  eclesiástica  sobre  los  que  en  cualquier  tiempo  estuvieren  empleados  en  di- 
chos ejércitos ,  para  la  administración  de  los  Sacramentos ,  y  para  el  cuidado  y  dirección 
espiritual  de  las  almas,  ya  sean  clérigos  ó  presbíteros,  seculares  ó  regulares,  aunque 
sean  de  las  órdenes  mendicantes ,  del  mismo  modo  que  si  fuesen  verdaderos  prelados  y 
pastores  de  los  enunciados  clérigos  seculares  y  superiores  generales  de  los  insinuados  re- 
ligiosos ,  y  de  conocer  de  todas  las  causas  eclesiásticas  y  no  eclesiásticas ,  civiles ,  crimi- 
nales y  mixtas  que  se  suscitaren  entre  ó  contra  las  sobredichas  ú  otras  personal  que  re- 
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3.  Las  de  abisolver  de  la  herejía  aposlasia  de  la  fé  y  cisma ,  lo  cual 
si  bien  en  la  bula  de  1803  se  concedió  con  alguna  restricción  al  efecto 
de  no  invadir  las  atribuciones  de  la  inquisición  ^  le  fué  otorgado  sin 

sidan  en  dichos  ejércitos ,  y  sean  de  cualquier  modo  pertenecientes  al  fuero  eclesiástico » 
aunqu*;  sea  sumaria  y  simplemente»  de  plano  y  sin  estrépito  ni  .figura  de  juicio,  aten- 
diendo solo  á  la  verdad  del  hecho ;  y  terminarlas  definitivamente  como  es  debido,  y  de 
proceder  también  contra  cualesquiera  inobedientes  por  censuras  y  penas  eclesiásticas ,  y 
agravarlas  y  reagravarlas  una  ó  mas  veces ,  é  implorar  el  ausilio  del  brazo  seglar. 

É  igualmente  que  pueda  dar  licencia  á  los  mencionados  fieles  cristianos  que  militan 
en  dichos  ejércitos,  para  comer  huevos,  queso,  manteca  de  vacas,  ovejas  ú  otro  gana- 
do ,  y  demás  lacticinios ,  y  aun  carnes  en  la  cuaresma  y  otros  tiempos  y  días  del  año  en 
que  está  prohibido  el  uso  de  estos  alimentos  ( escepto  el  miércoles  de  Ceniza  y  los  vier- 
nes de  cada  semana  de  cuaresma,  y  los  cuatro  últimos  de  la  Semana  Santa  ó  mayor)  y 
de  dispensar  á  todos  los  indicados  militares ,  de  cualquiera  graduación  que  sean ,  de  la 
obligación  del  ayuno,  en  los  dias  en  que  por  el -mismo  vicario  general  de  los  insinuados 
ejércitos  les  fuere  permitida  la  comida  de  carne ;  bien  que  esceptuados  en  el  tiempo  de 
cuaresma,  los  viernes  y  sábados  de  cada  semana  que  caiga  dentro  de  la  misma  cuares- 
ma ,  y  toda  la  Semana  Santa ,  á  no  ser  que  se  hallen  en  actual  espedicion  ,  y  en  cam- 
paba en  dicho  tiempo  de  cuaresma  y  Semana  Santa  ;  en  cuyo  caso,  en  atención  á  sus 
mayores  fatigas,  el  dicho  capellán  mayor  ó  vicario  general  de  los  enunciados  ejércitos 
podrá  declararlos  libres  de  la  obligación  del  ayuno  ;  pero  bien  entendido ,  que  los  de 
pendientes  de  la  familia  y  comensales  de  los  indicados  militares ,  aunque  usando  de  la 
licencia  ó  facultad  que  les  haya  concedido  el  mismo  capellán  ó  vicario  de  los  ejércitos,  pa- 
ra  que  coman  de  carne  en  dichos  dias ,  con  todo  deban  y  estén  absolutamente  obligados 
á  guardar  aun  en  dicho  tiempo  la  obligación  del  ayuno. 

Y  asimismo :  que  pueda  dar  licencia  á  todos  los  enunciados  militares ,  de  cualquiera 
graduación  que  «can ,  los  cuales ,  ya  por  la  cortedad  de  su  sueldo ,  ó  ya  por  las  circunS' 
tancias  y  distancias  de  los  parages  y  escasez  de  comestibles ,  se  ven  precisados  á  buscar 
para  su  propio  necesario  alimento ,  lo  que  se  encuentra  ó  puede  comprar  á  menor  pre- 
cio, para  que  puedan  en  los  dias  en  que  les  está  permitida  la  comida  de  carne ,  comer 
en  un  mismo  día  ,  y  en  una  misma  comida  también  pescado,  y  esto  en  virtud  no  solo  de 
la  concesión  hecha  por  otras  letras  del  sobredicho  Pío,  nuestro  predecesor,  sino  asi-^ 
mismo  en  conformidad  de  las  presentes  nuestras. 

E  igualmente  que  pueda  declarar,  cuántas  veces  el  propio  vicario  general  lo  juzgare 
conveniente  en  el  Señor ,  por  libres  de  la  obligación  del  ayuno  á  todos  los  soldados  de  las 
compañías  y  cabos ,  llamados  vulgarmente  caporales  y  sargentos  ,  y  también  á  los  tam- 
bores ó  timbaleros  ,  y  aun  á  los  guardias  de  Corps  del  Rey,  que  por  razón  de  su  empleo 
viajaren  á  alguna  parte ,  sin  consideración  alguna  á  los  dias  ,  aunque  sean  los  viernes  y 
sábados  de  cuaresma ,  y  de  la  Semana  Santa.    ' 

Y  finalmente,  que  pueda  conmutar,  relajar,  dispensar  y  absolver  respectivamente  del 
mismo  modo  que  los  obispos  ordinarios  locales »  todo  lo  que  á  estos  les  es  licito  ó  permi- 
tido con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  á  los  decretos  del  concilio  de  Trente ,  sobre 
los  votos  ó  juramentos  é  irregularidades  y  censuras  eclesiásticas ;  es  á  saber ,  excomu- 
niones, suspensiones  y  entredichos,  y  también  alguna  ó  todas  las  amonestaciones  que 
deberían  preceder  á  los  matrimonios  que  contrajeren  las  personas  pertenecientes  á  los 
espresados  ejércitos ,  ó  que  vivan  con  ellos. 

Y  es  nuestra  voluntad  ,  que  los  sacerdotes  que  el  enunciado  capellán  mayor  tuviere  á 
bien  diputar  para  ádmmistrar  á  los  soldados  y  á  cualesquiera  otras  personas  de  dichos 
ejércitos ,  los  sacramentos ,  aunque  sean  parroquiales ,  según  vá  arriba  especificado , 
puedan  usar  de  las  referidas  facultades  en  todo  y  por  todo ,  según  la  forma  y  tenor  de  las 
sobredichas  letras  del  mencionado  Clemente ,  predecesor  nuestro,  espedidas  el  dia  14 
de  marzo  de  1764 ,  y  respectivamente  del  papa  Pió  nuestro  predecesor,  y  de  Jas  presen- 
tes nuestras ;  y  esto  solo  con  las  personas  contenidas  y  espresadas  en  las  dichas  letras  de 
los  mismns  predecesores  nuestros. 

Y  además  de  esto  mandamos  ,  que  los  indicados  sacerdotes  que  nombrare  por  subde-^ 
legados  suyos  el  capellán  mayor  ,  al  instante  que  lleguen  á  los  parages  á  donde  se  halla- 
ren los  insinuados  soldados  y  ejércitos,  ya  sea  de  asiento ,  ya  de  paso ,  hayan  de  exhibir 
á  los  párrocos  de  los  mismos  parajes  las  letras  testimoniales ,  asi  de  sus  órdenes  como 
de  su  nombramiento ,  y  die  las  facultades  que  les  hayan  sido  concedidas  en  virtud  de  las 
presentes ,  para  ejercer  dicho  ministerio,  en  vista  de  las  cuales  testimoniales,  los  enun^ 
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ninguna  absolutamente^  por  otra  de  16  junio  de  1830  (3)  espedida  á 
instancia  de  D.  Femando  Vil  en  vista  de  no  existir  el  tribunal  en  cuyo 
obsequio  se  habían  iímiiado  las  facultades  del  patriarca  en  este  punto. 


ciados  párrocos  no  les  impidan  que  puedan  celebrar  Misa  en  sus  iglesias,  y  en  virtud  de 
las  espresadas  facultades,  administrar  los  sacramentos,  aunque  sean  los  parroquiales. 

Y  si  aconteciere  que  se  baya  de  contraer  matrimonio  entre  personas ,  una  de  las  cua- 
les sea  militar ,  ó  pertenezca  ¿  los  mencionados  ejércitos ,  y  que  con  motivo  de  estar  en 
aquel  pacagc  la  tropa ,  resida  alli  con  ella  ;  y  la  otra  sea  subdita  del  párroco  del  mismo 
parage*,  en  tal  caso,  ni  el  párroco  sin  intervención  de  dicho  sacerdote  >  ni  mutuamente 
éste  sin  intervención  del  párroco  ,  asista  á  la  celebración  del  enunciado  matrimonio ,  ni 
dé  la  bendición  nupcial,  sino  que  deban  asistir  ambos  juntos,, y  lleven  por  partes  igua- 
les los  emolumentos  de  la  estola  que  se  acostumbren  percibir  licitamente. 

Sin  que  obsten  las  constituciones  y  disposiciones  apostólicas ,  ni  las  dadas  por  punto 
general,  ó  en  casos  particulares  en  los  concilios  universales,  provinciales  y  sinodales, 
ni  tampoco  los  estatutos  y  costumbres  de  las  órdenes  en  que  hayan  profesado  las  indica- 
das personas,  aunque  estén  corroborados  ó  corroboradas  con  juramento ,  confirmación 
apostólica,  ó  con  cualquiera  otra  firmeza,  ni  los  privilegios,  indultos  y  letras  apostólicas 
concedidos ,  confirmados  é  innovados ,  6  concedidas ,  confirmadas  é  innovadas  de  cual- 
quier modo  en  contrario  de  lo  aquí  antecedentemente  prevenido.  Todas  y  cada  una  de 
las  cuales  cosas ,  teniendo  sus  respectivos  tenores  por  plena  y  suficientemente  espresa- 
dos ,  é  inserios  palabra  por  palabra  en  las  presentes ,  por  esta  sola  vez  y  para  el  efecto 
de  lo  sobredicho ,  habiendo  de  quedar  por  lo  demás  en  su  vigor  y  fuerza  ,  las  derogamos 
especial.y  espresamente ,  y  otras  cualesquiera  que  sean  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  Santa  Maria  la  Mayor,  sellado  con  el  sello  del  Pescador  el  día  16 
de  diciembre  de  1803,  año  cuarto  de  nuestro  pontificado.  —  Romualdo  ,  cardenal  Bras- 
cbi  Honesti.  —  El  lugar  -\r  del  sello  del  Pescador.  Está  escrito  en  vitela. 

(3}  Beatísimo  padre.  —  Habiéndase  dignado  tu  Santidad  prorogar  por  siete  años  la 
Jurisdicción  del  Vicariato  general  Castrense  al  actual  Patriarca  de  las. Indias,  y  no  ha- 
llándose al  presente  en  ejercicio  en  los  Reinos  de  España  la  sagrada  Inquisición,  á  la  cual 
se  habla  de  recurrir  privativamente  en  los  casos  de  íiercgia  mixta  y  de  apostasia  de  la  fé; 
por  tanto ,  pide  humildemente  á  tu  Santidad  se  digne  concederle  liberalmente  la  facultad 
de  absolver  de  dichos  crimenes  á  cualesquiera  de  los  subditos  que  tiene  en  virtud  de  di- 
cha Jurisdicción.  Lo  que  Dios  etc.  Miércoles  dia  !(>  de  junio  de  1830. 

Nuestro  santísimo  Señor  el  Señof  Pió  VIH ,  por  la  divina  Providencia ,  Papa ,  en  la 
audiencia  que  dio  al  Reverendo  Padre  Sr.  Asesor  del  Santo  Oficio  ,  habiendo  oido  el  pa- 
recer de  los  Eminentísimos  y  Reverendos  Señores  Cardenales  Inquisidores  generales , 
accedió  benignamente  por  (unaj  gracia  por  el  término  de  siete  añas. 

Por  el  Señor  Nicolás  Soldini ,  Notario  de  la  Santa  Inquisición  Romana  y  universal.  — 
Ángel  Argenti ,  substituto. 

Gratis  por  lo  que  respecta  al  Santo  Oficio. 

Lugar  -|-  del  sello  de  la  Santa  Inquisición  Romana  y  universal. 

Visto  por  el  Embajador  encargado  de  la  Agencia  general  de  S.  M.  C.  en  Roma  á  30  de 
junio  de  1830.  —  Pedro  Gómez  Labrador.  —  Con  rubrica. 

D.  José  Sabau  y  Blanco ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  su  Secretario ,  y  de  la  Interpretación 
de  Lenguas ,  Arcediano  de  Aliaga,  Dignidad  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zara- 
goza etc. 

Certifico  que  la  antecedente  copia  latina  es  conforme  con  su  original ,  y  la  traducción 
en  castellano  que  la  acou^paña  á  dos  columnas ,  está  bien  y  fielmente  hecha ;  habiéndolo 
ejecutado  asi  de  orden  de  S.  M. ,  comunicada  por  el  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho  de  la  Guerra.  Madrid  12  de  febrero  de  1831.  —  José  Ss^bau  y  Blanco. 

El  Doctor  D.  José  Aquilino  García ,  Presbítero ,  Caballero  pensionado  de  la  Real  y 
distingnida  orden  española  de  Carlos  III ,  y  Secretario  por  S.  M.  de  la  Real  Capilla  y  Vi- 
cariato general  de  los  Reales  Ejércitos  y  Armada. 

Certifico  ser  esta  copia  del  Breve  de  su  Santidad ,  espedido  á  instancia  de  S.  M. ,  por 
el  cual  se  concede  la  facultad  que  en  el  mismo  se  espresa  ;  y  de  .«^^u  traducción  por  D.  Jo- 
sé Sabau  y  Blanco,  del  Consejo  de  S.  M. ,  su  Secretario  y  de  la  Interpretación  de  Len- 
guas ;  que  original  queda  en  la  Secretaria  del  Vicariato  general  de  los  Reales  Ejércitos 
y  Armada ,  de  mi  cargo.  Madrid  2  de  abril  de  1831.  —Dr.  D.  José  Aquiliaao  García ,  Se- 
cretario. 
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4.  La  de  absolver  dé  los  escesos  y  delitos  por  ffraves  y  enormes  que 
fueren ,  aun  en  los  casos  reservados  a  la  Santa  Sede. 

5.  La  de  decir  misa  una  hora  anles  de  la  aurora ,  y  ana  después  del 
mediodía ,  y  en  caso  necesario  fuera  de  iglesias  y  en  altar  portátil ,  aun 
cuando  esté  quebrantado  ó  le  falten  reliquias  de  santos ,  y  también  dos 
veces  al  dia  mientras  el  sacerdote  no  haya  hecho  ablución  en  la  pri- 
mera. 

6.  La  de  conceder  indulgencia  plenaria ,  y  otras  gracias  espirituales 
en  ciertos  casos  que  en  la  bula  se  espresan. 

7.  La  de  decir  misa  de  réquiem  todos  los  lunes  ó  el  dia  inmediato 
si  en  este  se  reza  oficio  de  nueve  lecciones ,  el  cual  aun  cuando  se  reze 
en  altar  portátil  aproveche  al  alma  del  individuo  á  quien  se  dirija,  como 
si  fuese  celebrado  en  altar  privilegiado ,  si  aquel  hubiese  pertenecido  al 
fuero  castrense. 

8.  La  de  llevar  al  Santísimo  sacramento  ocullamenle  sin  aparato  de 
ninguna  cíase ,  si  estuviese  en  paraje  donde  hubiese  peligro  de  sacrilejio, 
y  la  de  conservarlo  de  igual  suerte,  bien  que  en  paraje  decente  para  los 
enfermos  á  quienes  deba  administrarse. 

9.  La  de  vestirse  de  seglares  los  sacerdotes,  si  por  peligro  de  insulto 
por  parte  de  los  herejes  fuere  asi  preciso. 

í  0.  La  de  bendecir  todos  los  utensilios  y  ornamentos  necesarios  para 
el  culto  divino ,  pero  solo  para  el  servicio  del  mismo  ejército ,  en  la  in- 
telijencía,  que  no  podrá  delegar  sus  facultades  en  este  punto,  si  paralo 
que  debiera  bendecirse  fueran  necesarios  los  santos  óleos  y  el  subdele- 
gado no  estuviese  condecorado  con  dignidad  episcopal. 

11.  La  de  reconciliar  las  iglesias ,  capillas  y  demás  lugares  profana- 
dos si  no  hubiese  tiempo  para  acudir  á  los  ordinarios  locales ,  bien  que 
usando  agua  bendita  por  arzobispo  ú  obispo,  si  la  hubiere,  ó  el  tiempo 
diese  lugar  á  esperarla. 

12.  La  de  ejercer  por  sí  ó  por  medio  de  sacerdotes  de  probidad  y 
versados  en  el  derecho  cualquiera  jurisdicción  eclesiástica ,  sobre  las  per- 
sonas sujetas  á  su  jurisdicción ,  del  propio  modo  que  si  fuesen  sus  propios 
prelados,  pudiendo  en  consecuencia  conocerse  de  todas  las  causas  eele- 
stásticas ,  civiles ,  criminales  y  mixtas  que  se  suscitaren  entre  6  contra 
personas  pertenecientes  al  fuero  eclesiástico ,  pudiendo  también  proceder 
por  censuras  y  penas  eclesiásticas  contra  los  inobedientes  y  agravarlas  y 
reagravarlas  una  o  mas  veces ,  é  implorar  el  ausilio  del  brazo  seglar. 

13.  Que  pueda  dar  licencia  á  los  fieles  cristianos  que  militan  en  los 
ejércitos  para  comer  huevos ,  queso ,  manteca  y  demás  lacticinios  y  aun 
carnes  en  la  cuaresma  y  demás  dias  en  aue  está  prohibido  por  la  iglesia» 
en  los  términos  y  forma  que  se  lleva  referido  en  el  capitulo  anterior. 

14.  Para  que  pueda  conmutar,  relajar,  dispensar  y  absolver,  del 
mismo  modo  que  los  obispos  todo  lo  que  á  estos  les  es  licito  con  arreglo 
á  los  cánones  y  decretos  ael  concilio  dCe  Trento. 

15.  Teniendo  pues  conforme  al  espresado  breve  el  patriarca  de  las 
Indias  igual  potestad  sobre  los  sujetos  á  la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense que  tiene  un  obispo  sobre  los  sujetos  á  la  ordinaria  eclesiástica, 
se  sigue  que  pertenecen  á  su  jurisdiccioii  todos  los  negocios  que  se  sus- 
citan entre  subditos  castrenses  que  en  el  fuero  civil  corresponderian  á  la 


Digitized  by  VjOOQ IC 


468  LIB.   I.   TÍT.   IX.   CAP.   ill.   SEC.   1. 

iurísdiccion  eclesiástica  ordinaria ,  baio  cuyo  concepto  debemos  fijar  la 
naturaleza  y  diferentes  emanaciones  ae  esta  jurisdicción. 

16.  La  jurisdicción  eclesiástica  se  divide  en  propia  y  esencial  de  la 
iglesia  y  en  accidental  ó  adquirida  por  prívilejio.  La  primera  meramente 
espiritual»  emana  del  divino  fundador  de  la  sociedad  cristiana ;  recae  sor- 
lamente  sobre  las  controversias  relativas  á  la  fé ,  á  las  costumbres  y  á  la 
disciplina  eclesiástica ,  se  ejerce  en  el  fuero  interno  y  en  el  estemo ,  esto 
es  f  tanto  en  el  tribunal  de  la  penitencia  ó  confesión  sacramental  como  en 
los  tribunales  de  los  prelados  establecidos  por  la  iglesia ;  no  puede  im- 
poner sino  penas  espirituales  que  miren  solo  al  alma  pero  no  penas  ci- 
viles. 

17.  La  jurisdicción  accidental  ó  privilegiada  es  puramente  temporal, 
trae  su  orijen  de  la  corona  y  fué  otorgada  á  la  iglesia  no  solo  para  impo- 
ner penas  civiles  á  clérigos  por  delitos  eclesifcticos  y  religiosos ,  sino 
también  para  entender  en  los  delitos  comunes  que  los  clérigos  cometen 
como  ciudadanos  y  en  los  pleitos  que  por  negocios  temporales  fueren  de* 
mandados  los  mismos  clérigos. 

18.  Corresponden  á  la  jurisdicción  propia  de  la  iglesia: — 1  .*  Las  cau- 
sas sacramentales  y  especialmente  las  relativas  á  la  validez  del  matri- 
monio y  los  esponsales ,  á  los  impedimentos ,  al  divorcio  y  á  la  legitimi- 
dad de  los  hijos  (leye$  56  y  58  tit.  6.  part.  1*.  y  ley!  tiU  10  Part.  4.V 
pero  no  debe  entrar  el  juez  eclesiástico  en  las  causas  profanas  y  tempo- 
rales á  que  estas  tal  vez  pudieran  dar  orijen  tales  como  la  asignación  de 
alimentos ,  restitución  de  dotes ,  lilis  espensas  ni  tampoco  en  las  de  filia- 
ción legítima  cuando  la  duda  proceda  de  hecho  (ley^  tit.  1.  lib.  2.  No- 
vísima Recopilación). — 2."  Las  causas  de  fé  y  demás  de  que  conocía  d 
eslinguido  tribunal  de  la  inquisición  debiendo  arreglarse  en  su  conoci- 
miento los  prelados  diocesanos  y  sus  vicarios  á  la  ley  25.  tít26.  Part.  7.* 
á  los  sagrados  cánones  y  al  derecho  común  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  1  julio  de  1835  (4). — S.*"  Las  de  simonia  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  ley  58  tít.  6  Part.  1.*  ( Véase  Simonia  en  el  diccionario 

fi)  Abolido  por  Real  decreto  de  9  de  marzo  de  1820  el  tribunal  de  la  inquisición  ,  á 
cuyo  reslabtecitniento  se  resistió  constantemente  el  Sr.  D.  Femando  Vil  en  los  años  pos- 
teriores de  su  reinado ,  debieran  todos  los  Rdos.  obispos  y  sus  vicarios  arreglarse  en  el 
conocimiento  de  las  causas  de  fé  á  los  sagrados  cánones  y  derecho  común ,  según  se  les 
previno  por  dicho  decreto ;  pero  con  lodo ,  desentendiéndose  de  su  observancia  algunos 
prelados  eclesiásticos ,  se  propasaron  á  establecer  en  sus  respectivas  diócesis  juntas  lla- 
madas de  fé  f  que  eran  otros  tantos  tribunales  inquisisloffiales ,  encargados  de  conocer  de 
todo  delito  de  que  antes  conocía  la  estinguida  inquisición ,  de  castigarlo  con  penas  espi- 
rituales y  aun  corporales,  y  de  guardar  en  su  ministerio  el  mas  inviolable  sigilo.  Desde 
que  estas  inesperadas  novedades  llegaron  en  el  año  de  ISitf  á  noticia  del  gobierno ,  se 
apresuró  el  propio  Sr.  D.  Fernando  VI [  á  reprimirlas ,  mandando  y  á  consulta  del  supri- 
mido Consejo  de  Castilla ,  que  cesasen  inmediatamente  las  juntas  establecidas.  Su  buen 
celo,  sin  embargo,  y  sus  providencias,  como  dictadas  para  casos  particulares,  no  al- 
canzaron á  remediar  el  mal  que  habia  cundido  en  otras  partes  donde  ignoraba  que  exis- 
tiese. Asi  es  que  sorda  y  abusivamente  se  fué  dando  nueva  vida  al  método  de  áuslanciar 
lis  causas  de  fé  que  habia  seguido  la  estinguida  inquisición ;  método  qne  teniendo  por 
base  un  misterioso  sigilo ,  privaba  á  los  acusados  de  la  natural  defensa ,  ocultándoles  los 
nombres  de  los  testigos ,  contra  lo  que  previenen  los  cánones  y  leyes  del  reino ,  contra  la 
práctica  de  publicidad  seguida  constantemente  en  estas  causas  por  los  obispos  en  los  si- 
glos anteriores  al  establecimiento  de  la  inquisición ,  en  los  que  supieron  sin  ella  conser- 
var en  su  pureza  el  depósito  de  la  fé ,  y  i|un  contra  lo  que  virtualmente  dispone  el  breve 
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de  penas  del  ejército): — 4'.^  Las  de  sacrilegio segon  la  referida  ley  en  la 
inteligencia  que  este  delito  es  de  fuero  mixto  del  que  puede  conocer  tam-^ 
bien  el  juez  secular : — 5.°  Las  de  adulterio  cuando  se  intentan  para  pro- 
mover el  divorcio  mas  no  cuando  se  pide  el  castigo  del  delito : — 6.°  Las 
de  perjurio  cometidas  en  negocio  deque  conociere  el  juez  eclesiástico  mas 
no  si  se  cometiere  en  cualquier  otro  caso>  pues  entonces  correspondiera 
su  castigo  al  juez  secular. 

19.  La  jurisdicción  privilegiada  de  la  iglesia  conoce  de  negocios  ci- 
viles y  criminales,  los  civiles  cuyo  conocimiento  le  corresponde  son  to- 
dos los  que  se  suscitan  contra  clérigos  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  la 
ley  57.  Tít.  6.  Part.  1.*  jr  ley  3.  Tít.  1.  Lib.  2.  Nov.  Recop.  Se  es- 
ceptuan  de  ella:  1.°  El  juicio  de  reconvención >  esto  es,  cuando  de-* 
mandado  un  clérigo  el  lego  no  solo  se  opone ,  sino  que  á  su  vez  pide 
también  contra  él :  2.^  £1  pleito  principiado  contra  un  lego  á  cuyos  nie- 
nes  y  derechos  sucede  un  clérigo:  S.**  El  pleito  sobre  saneamiento  de  cosa 
vendida  por  un  clérigo  y  sobre  que  alguno  moviese  litigio  al  comprador 
ante  el  juez  que  en  el  mismo  corresponda  pues  deberá  presentarse  en  el 
juzgado  en  que  se  ventile  la  controversia  :  4.**  Las  demandas  sobre  cuen* 
tas  de  cualquiera  administración  pública  que  tuviese  el  clérigo  ó  de  de- 
pósitos que  el  juez  seglar  le  hubiese  confiado  ^ícy  23  y  24-,  TU.  6.  Par-^ 
tidaí.^J:  5.°  El  discernimiento  de  la  tutela  ó  curadoría  que  se  confiare 
á  un  clérigo  y  la  dación  de  cuentas  que  ejecutase  por  efecto  de  la  misma 
fley  4..  TU.  16.  Part.  6.»  y  ley  45  TU.  6  Parí.  Í.'J:  6.«  La  insinua- 
ción de  donaciones  hechas  por  el  lego  al  clérigo  ó  al  revés :  7.**  Los  jui- 
cios de  testamentaria  ó  abintestato,  inventarios  >  división  de  bienes  se> 
euestro  y  administración  de  los  mismos  aunque  los  testamentos  se  hubie- 
sen otorgado  por  eclesiásticos  y  aunque  los  herederos  ó  legatarios  tam- 
bién lo  fuesen  fley  6.  TU.  18  y  ley  16.  TU.  20.  Lib.  10.  Nov.  Recop. J: 
8."  Los  juicios  de  mayorazgos  y  vinculaciones ,  los  de  concursp  de  acre- 
hedores  y  los  juicios  dobles:  9.°  Los  asuntos  relativos  á  los  inquilinatos  de 
casas :  lü.°  Los  juicios  posesorios  ya  sean  sumarios  ó  plenarios :  11*.  Las 
demandas  contestadas  por  el  clérigo  antes  de  serlo. 


de  Pío  VIII  de  5  de  octubre  de  1839,  inserto  en  Real  cédula  de  6  de  febrero  del  año  si- 
guiente ,  por  el  que  se  mandan  admitir  las  apelaciones  en  las  mencionadas  causas  basta 
qoe  baya  tres  sentencias  conformes.  Deseando  pues  la  Reina  Gobernadora  evitar  para 
siempre  semejantes  abusos  y  se  ha  servido  mandar ,  de  conformidad  con  el  dictamen  de 
la  sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real ; 

l.o  Que  cesen  inmediatamente  las  juntas  llamadas  de  fé  ó  tribunales  especiales  que 
puedan  existir  todavía  en  cualquier  diócesis  en  que  se  hubiesen  establecido. 

2.0  Que  l«s  prelados  diocesanos  y  sus  vicarios ,  en  el  conocimiento  de  las  causas  de 
fé  y  y  de  las  demás  de  que  conocía  el  estinguido  tribunal  de  la  iuquísicion ,  se  arreglen  á 
la  ley  2.«  tit.  26.  Partida  7.^,  á  los  sagrados  cánones ,  y  al  derecho  común. 

8.*>  Que  las  mencionadas  causas  se  sustancien  conforme  en  un  todo  lo  que  se  ejecu- 
ta en  los  demás  juicios  eclesiásticos,  admitiéndose  las  apelaciones,  recursos  de  fuerza ,  y 
otros  que  procedan  de  derecho. 

4.0  Que  en  aquellas  de  cuya  publicidad  pueda  resultar  escándalo ,  ú  ofensa  á  las 
buenas  costumbres ,  se  observe  una  prudente  cautela  para  que  no  se  divulguen ,  verifi-^ 
candóse  siempre  su  vista  á  puerta  cerrada  con  asistencia  del  acusado  y  su  defensor, 
para  quienes  en  ningún  caso  habrá  cosa  alguna  secreta  ni  reservada ,  como  en  las  de 
igual  clase  se  practica  en  los  tribunales  civiles.  Dios  guarde,  etc.  Madrid  l.o  de  julio 
de  1835. 
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20.    Los  asuntos  criminales  cuyo  conocimiento  corresponde  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica  son  los  delitos  comunes  que  los  clérigos  cometan 
como  ciudadanos,  esto  es,  en  los  que  no  tiene  nada  que  ver  su  carácter  de 
eclesiásticos  y  de  cuyo  conocimienlo  carecería  si  la  autoridad  real  no  se 
la  hubiere  confiado.  Se  esceptuan  de  esta  regla :  1."  Las  contravenciones 
á  los  bandos  de  policía,  á  la  ordenanza  de  montes,  á  las  leyes  sobre  caza  y 
pesca  V  á  la  Real  pragmática  sobre  juegos  prohibidos  (ley  *.  Tit,  9.  Lib  i . 
ley  íi.  Tit.  30.  Lib.  7.  nota  1  Tit.  29.  Lib.  7.  ley  4.  Tit.  7.  Lib  9. 
ley  12.  Tit.  3.  Lib.  7  y  Cap.  14.  ley  15.  Tit.  23.  Lib.  12.  Noi^.  Recop.J: 
2.^  El  delito  que  cometiera  el  clérigo  ausiliando  ,  encubriendo  ó  prote- 
giendo á  vagos  ó  gente  que  anduvieren  en  cuadrilla  por  despoblaao  con 
riesgo  de  ser  salteadores  ó  contrabandistas  (ley  8.  Tit.  18.  Lib.  12. 
Nov.  Recop.J:  3.°  Los  delitos  atroces  ó  graves  que  son  los  que  se  casti- 
gan con  pena  capital,  estrañamiento  perpetuo,  minas,  galeras,  bom- 
bas ,  á  tenor  del  Real  decreto  de  17  octubre  de  1835  ( 5  )  conforme  al 
cual  la  autoridad  jeciesiástica  no  tiene  mas  intervención  que  la  de  degra- 
dar al  clérigo  antes  de  que  sufra  la  pena  corporal  la  que  también  se  le 
impondrá :  4.*  Las  blasfemias  é  injurias  contra  el  rey  y  personas  reales 
(ley  2.  Tit.  i.  Lib.  3.  Nov.  Recop.J:  5.°  Los  delitos  de  contrabando  y 
defraudación.  6.®  Los  delitos  de  traición  y  lesa  magestad  y  contra  la  cons- 
titución del  estado :  7.°  Las  acusaciones  calumniosas  que  en  el  tribunal 
secular  siguiere  el  clérigo  contra  el  lego;  las  faltas  que  cometiesen  en 
el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado ,  escribano  ú  otra  cualquiera  y  la 

(5)  1.0  Queda  derogada  y  sin  efecto  alguno  la  disposición  de  la  Real  orden  de  19 
de  noviembre  de  1799,  las  demás  anleViores  á  que  esla  se  refiere,  y  las  posteriores  de- 
claralorias  de  ellas.  —  2.»  Las  causas  contra  eclesiásticos  por  delitos  atroces  ó  graves, 
se  formarán  desde  el  principio,  sustanciarán  y  fallarán  en  todo  el  Reino,  sin  interven- 
ción alguna  de  la  Autoridad  eclesiástica ,  por  los  Jueces  y  Tribunales  Reales ,  á  quienes 
compelan  ,  con  arreglo  á  las  leyes  y  decretos  vigentes,  en  razón  de  la  gerarquia  del  acu- 
sado ,  ó  de  la  naturaleza  y  carácter  del  delito  de  que  se  le  acusare ,  observándose  los 
trámites  é  insiancias  prescritas  por  las  leyes  y  decretos  vigentes  para  la  sustanciacion 
de  las  causas  de  la  misma  clase  contra  los  demás  ciudadanos ,  y  cuidando  los  respecti- 
vos Jueces  y  Tribunales  de  que  los  acusados  sean  colocados  en  el  parage  mas  decente  de 
las  cárceles ,  sin  perjuicio  de  su  seguridad ,  y  de  que  se  les  trate  con  la  distinción  posi- 
ble, especialmente  si  fuesen  sacerdotes.  —  3.<>  A  su  consecuencia  cesarán  inmediata- 
mente én  sus  funciones,  asi  el  Tribunal  llamado  delBreve  en  Gatalufi,  como  lodos  los 
demás  que  basta  ahora  han  conocido  y  estaban  destinados  é  conocer  de  dicha  clase  de 
causas  en  la  Corona  de  Aragón.  — 4.®  Para  el  indicado  efecto ,  y  hasta  tanto  que  se  ha- 
ga una  clasificación  mas  conveniente  y  oportuna  de  los  delitos,  se  reputarán  y  conside- 
rarán atroces  ó  graves  aquellos  que  por  las  leyes  del  Reino  6  decretos  vigentes  se  cas- 
tiguen con  pena  capital ,  estrañamiento  perpetuo ,  minas ,  galeras ,  bombas ,  6  arsena- 
les.—  5.°  Dada  sentencia  que  merezca  ejecución,  en  la  que  se  imponga  al  reo  alguna 
de  las  penas  referidas,  pasará  el  Juez  testimonio  literal  de  ella ,  coA  el  oportuno  oficio, 
sin  incluir  ninguna  otra  cosa ,  al  Prelado  diocesano  para  que  por  este  se  proceda  en  su 
caso  á  la  degradación  correspondiente  del  reo  en  el  preciso  término  de  seis  días. — 6.« 
Si  dentro  de  este  término  no  se  verificase  la  degradación  ,  se  procederá  sin  mas  dilación 
á  la  ejecución  de  la  sentencia ,  cualquiera  que  sea  la  pena  impuesta  al  reo ;  y  si  fuere 
la  capital ,  será  conducido  al  patíbulo  en  hábito-laical  y  la  cabeza  cubierta  con  un  gorro 
negro.  ~  7.°  Si  de  la  causa  y  de  la  defensa  del  acusado  no  resultaren  méritos  bastantes 
para  imponerle  ninguna  de  las  penas  mencionadas,  pero  sí  otra  inferior  estraordinaria , 
y  la  condenación  de  costas ,  se  le  aplicará  esta  por  el  mismo  Juez  ó  Tribunal  que  hubie- 
re conocido  4^1  proceso.  —  8.^  y  último.  En  las  causas  actualmente  pendientes ,  cual- 
quiera que  sea  su  estado^,  se  observará  en  adelante  lo  prevenido  en  este  mi  Real  decrete. 
Madrid  17  de  octubre  de  1835. 


Digitized  by 


Google 


DEL   PATRIARCA   DE   LAS  líSDiAS.  i71 

resislencia  aue  por  vías  de  hecho  opusiere  al  curaplimienlo  de  cualquier 
acuerdo  de  tos  tribunales. 

21.  No  podiendo  el  patriarca  vicario  gefneral  ocuparse  por  sí  en  el 
ejercicio  de  esla  jurisdicción  delega  sus  facultades  en  las  provincias  á  los 
subdelegados  castrenses  de  que  luego  se  hablará ,  y  en  Madrid  al  audi- 
tor general ,  quien  conoce  en  primera  instancia  engodo  el  arzobispado 
de  Toledo,  al  igual  que  dichos  subdelegados,  de  todos  los  negocios  y 
controversias  sujetas  á  la  jurisdicción  eclesiástica  respecto  á  las  personas 
que  gozan  de  fuero  militar  con  apelación  al  tribunal  de  la  Rota  de  la  Nun- 
ciatura en  España ,  á  tenor  de  la  Real  orden  de  13  octubre  de  1787  ( 6 ). 
Con  respecto  á  la  sustanciacion  de  las  causas  deben  seguirse  las  reglas 
generales  del  derecho. 


(6)  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  al  Rey  del  espediente  que  me  ba  remitido  V.  E. 
de  orden  de  S.  M.  con  papel  de  4  de  agosto  inmediato,  sobre  los  diferentes  punios  re- 
presentados por  el  patriarca  de  las  Indias,  vicario  general  de  los  ejércitos,  reducidos  á 
si  se  ban  de  decidir  y  ejecutoriar  en  el  juzgado  propio  y  privativo  de  las  tropas  las  cami- 
sas y  litigios  de  estas  mismas ,  ó  si  el  tribunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatura  ba  de  recibir 
las  apelaciones  de  ios  subdelegados  y  teniente  vicario  auditor  general,  como  lo  ba  becbo, 
ó  si  ha  de  conocer  de  ellas  la  cámara  ,  ó  si  en  defecto  de  esto  se  ba  de  ínipetrar  otro  nue- 
vo breve  para  poder  establecer  otro  tribunal  colegiado  que  conozca  por  via  de  apelación 
de  todos  los  asuntos  en  que  se  interponga  de  las  sentencias  de  los  mismos  subdelegados 
y  teniente  vicario  general ,  basta  verificarse  su  ejecutoria  ,  como  pretende  el  referido  pa- 
triarca de  las  Indias  ;  y  con  presencia  de  todo  ,  y  de  los  informes  y  antecedentes  de  la 
materia,  baila  S.  M.,  que  el  resistir  las  apelaciones  á  dicba  Rota  es  contrario,  no  solo 
á  las  facultades  inconcusas  de  ella  ,  sino  también  á  la  práctica  constantemente  observada 
de  llevarse  á  aquel  tribunal  los  recursos  y  apelaciones  de  los  subdelegados  del  vicario 
general  de  los  ejércitos ,  como  lo  prueban  lodos  los  ejemplares  que  cita  el  patriarca  bas- 
ta que  se  bicieron  las  novedades  últimas.'» 

«  A  esto  se  agrega ,  que  lo  contrario  sería  sumamente  perjudicial  á  los  derecbos  é  in- 
tereses de  las  personas  que  gozan  fuero  militar',  y  al  bien  de  la  causa  pública  de  estos 
reinos ;  porque  en  el  supuesto  que  no  hay  juez  ni  tribunal  alguno  que  no  tenga  y  deba 
tener  apelación  y  recurso ,  escepto  los  supremos  de  la  iglesia  y  del  Rey ;  si  no  se  acu- 
diese á  la  Rota ,  habrían  los  subditos  militares  de  recurrir  á  la  curia  Romana  con  gastos 
y  dilaciones  graves ,  destruyendo  por  este  medio  el  beneficio  inestimable  que  S.  M.  ba 
procurado  á  sus  vasallos  de  establecer  una  Rota  apostólica  en  Madrid  para  libertarlos  de 
los  gravísimos  daños  que  antes  se  causaban ;  y  serian  los  militares  de  peor  condición  que  . 
los  demás  subditos.  » 

«El  recurso  á  la  cámara  seria  irregular  y  contrario  á  la  inmunidad  eclesiástica  en  es- 
tos puntos ,  pues  la  jurisdicción  de  aquel  tribunal  está  reducida  á  las  causas  del  patro- 
nato y  regalías,  con  varias  limitaciones;  y  por  eso  el  mismo  patriarca  declina  á  que  se 
forme  un  nuevo  tribunal  de  apelación  para  las  materias  eclesiásticas  de  los  militares.» 

«Este  proyecto  ya  se  ha  tocado  anteriormente,  y  aun  se  escribióla  Roma;  pero  el 
Nuncio  cardenal  Colona  ,  y  aun  el  actual  que  extrajudicialmente  hablaron  de  ello ,  dije- 
ron que  su  santidad  lo  resistió ,  porque  habiendo  condescendido  la  Santa  Sede  al  esta- 
blecimiento de  la  Rota  para  ocurrir  á  todo,  era  escusada  esta  multiplicación  de  tribuna- 
les; creyendo  el  Rey  que  nosotros  somos  los  quemas  bien  debíamos  resistirlo* que  el 
Papa  ,  por  ser  gravoso  formar  y  dotar  de  nuevo  un  tribunal  de  apelaciones  p^ra  el  juz- 
gado eclesiástico  del  patriarca ,  teniendo  la  Rola  .  que  por  el  breve  de  su  erección  debe 
conocer  de  los  recursos  de  las  causas  eclesiásticas  de  estos  reinos  sin  distinción  alguna  ; 
y  esto  después  de  los  grandes  cuidados  y  negociaciones  que  costó  á  S.  M.  este  útilísimo 
establecimiento.» 

«  En  fin  ,  la  cláusula  13  del  breve  del  vicario  general  de  los  ejércitos  dice,  q^ue  su  ju- 
risdicción ba  de  ser  como  la  de  los  demás  verdaderos  prelados  y  pastores :  esto  es  decir , 
y  es  el  mayor  favor  que  se  ha  podido  hacer  á  la  jurisdicción  castrense ,  que  ha  de  ser  or- 
dinaria como  la  de  los  prelados  veré  nullis ,  é  igual  en  todo  á  la  de  los  obispos ;  y  estan- 
do estos  sujetos  á  los  recursos  á  la  nunciatura  y  Rota  ,  es  preciso  lo  esté  la  jurisdicción 
del  patriarca  y  sus  subdelegados.  » 
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22.  El  auditor  general  de  los  ejércitos  es  al  propio  tiempo  capelian 
de  honor  á  quien  á  propuesta  del  patriarca  nombra  el  rey  juez  de  su 
real  capilla  y  territorio  separado  de  Madrid  y  sitios  reales ,  cuyos  dos 
empleos  están  unidos  en  una  misma  persona  del  propio  modo  que  lo  es- 
tán el  de  patriarca  y  vicario  general  y  y  con  los  dos  conceptos  les  des- 
pacha este  prelado  su  correspondiente  titulo.  £1  auditor  viene  á  ser  con 
respecto  alpatriarca ,  lo  que  los  provisores  relativamente  á  los  obispos. 
En  las  vacantes  de  vicario  general  de  los  ejércitos  el  rey  concede  al  au- 
ditor el  ejercicio  de  la  jurisdicción  castrense  con  la  generalidad  de  su  co- 
misión y  mandando  pasar  los  oticios  correspondientes  á  los  tribunales ,  ca- 
pitanes generales ,  y  gefes  de  los  cuerpos  para  su  inteligencia  y  gobier- 
no (7  j. 

«  En  este  concepto  quiere  S.  M.  se  prevenga  al  patriarca  mande  á  sus  tenientes  vica- 
rios y  subdelegados ,  cumplan  los  autos  ó  providencias  judiciales  de  la  Rota  de  la  nun- 
ciatura ,  y  los  obedezcan ,  dejando  ¿  las  partes  el  uso  de  las  fuerzas  al  Consejo  cuando 
la  Rota  les  diere  justo  motivo  para  ellas,  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  la  misma  Ro- 
ta ,  como  tribunal  colegiado  único  eclesiástico  de  apelaciones  últimas  en  estos  reinos ,  y 
de  su  efectivo  Real  patronato ,  y  nombramiento ,  que  tantos  desvelos  le  ha  costado  esta- 
blecer ,  dotar  y  honrar  con  honores  de  su  Consejo ,  sea  conservado  en  el  uso  de  todas 
las  facultades  y  jurisdicción  apostólica  que  se  logró  obtener  de  la  Santa  Sede  para  todos 
los  casos  pertenecientes  á  la  jurisdicción  eclesiástica  sin  escepcion.  » 

Y  de  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno  en  los  cuer- 
pos de  su  mando.  Dios  guarde,  etc.  San  Lorenzo  á  13  de  octubre  de  1787.  —  Gerónimo 
Caballero.  —  Se  circuló  á  las  vias  reservadas  de  marina ,  guerra  y  hacienda  de  In- 
dias ,  al  Consejo  supremo  de  guerra ,  á  los  capitanes  generales ,  inspectores  y  gefes 
de  los  cuerpos  de  casa  ReaL 

(7)  Colon  no  funda  esto  propoicion  en  bula  alguna,  sino  en  prácticas  que  dice  ha 
visto  observarse  constantemente.  He  aqui  como  sé  esplica  : 

Asi  se  ha  ejecutado  en  las  vacantes  del  empleo  de  patriarca  que  sucesivamente  ha  ha- 
bido en  los  años  de  1777  ,  1806^  1808  y  1814. ,  en  los  que  se  espidieron  las  correspon- 
dientes Reales  órdenes  para  que  el  juez  de  la  capilla  y  auditor  general  de  los  Reales 
ejércitos,  ejerciese  la  jurisdicción  Castrense.  En  Real  orden  de  10  de  mayo  de  1777 
mandó  el  Rey  que  por  el  fallecimiento  del  cardenal  patriarca  D.  Buenaventura  de  Cór- 
doba ,  ejerciese  durante  el  tiempo  de  la  vacante ,  la  jurisdicción  eclesiástica  Castrense 
D.  José  del  Castillo ,  nombrado  juez  interino  de  la  capilla  y  auditor  general  de  los  Rea- 
les ejércitos  en  la  ausencia  del  propietario  D.  Félix  Oliban.  En  el  de  1806  por  Real  or- 
den de  7  de  abril  con  motivo  del  fallecimiento  del  cardenal  patriarca  D.  Antonio  Sent- 
manal  se  previno  ejerciera  esta  jurisdicción  el  juez  de  la  capilla  y  auditor  general  de  los 
Reales  ejércitos  D.  Miguel  Oliban ;  y  en  el  año  de  1808  por  dos  Reales  órdenes,  la  pri- 
mera del  Rey  Ntro.  Sr.  D.  Fernando  VII ,  de  22  de  marzo  se  encomendó  esta  jurisdic- 
ción al  mismo  Oliban  con  motivo  de  la  dimisión  que  hizo  del  empleo  de  patriarca  el  muy 
reverendo  arzobisj;>o  de  Zaragoza  D.  Ramón  José  de  Arce ;  y  la  segunda  espedida  por  la 
junta  Central  en  8  de  noviembre ,  en  ausencia  de  S.  M. ,  por  el  fallecimiento  del  patriar- 
ca D.  Pedro  de  Silva  ;  cuya  jurisdicción  eclesiástica  Castrense  estuvo  ejerciendo  el  re- 
ferido D.  Miguel  Oliban ,  los  seis  años  que  duró  la  última  guerra ,  en  que  estuvo  vacante 
el  empleo  de  Patriarca  Vicario  general  de  los  Reales  ejércitos ,  hasta  que  en  el  afio 
de  1814  cuando  S.  M.  se  restituyó  á  su  trono ,  y  entró  en  la  canilal  de  su  reino,  se  dig- 
nó confirmar  en  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción  al  espresado  Oliban ,  mandando  por  su 
Real  orden  de  18  de  mayo  de  1814  que  continuara  ejerciéndola  en  los  mismos  términos, 
modo  y  forma  que  él  mismo  y  sus  antece^res  la  hablan  ejercido  en  todas  las  vacantes 
del  patriarcado  y  vicariato  general  del  ejército ;  lo  que  ejecutó  hasta  que  en  el  mismo 
año  tomó  posesión  del  empleo  de  patriarca  vicario  general  de  los  Reales  ejércitos  el  re 
verendo  obispo  de  Orihuela  D.  Francisco  Cebrian  y  Balda.  * 
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SSGGIOlff  2. 


DE  LOS  SUBDELEGADOS  CASTRENSES. 


í.  Los  subdelegadas  son  nombrados  por  S.  En  la  substanciación  de  los  pleitos  y 

el  Patriarca.  causas  observan  las  leyes  generales. 

S.  Nombran  párrocos  interinos.  6.  Lo  mismo  sucede  con  los  aranceles. 

3.  Ejercen  jurisdicción  en  su  diócesis.  7.  Se  apela  para  el  tribunal  de  la  Rota. 

4.  Como  deben  pedir  aosilio. 


1 1  fllo  podiendo  como  se  lleva  arriba  dicho  el  patriarca  vicario  ge- 
neral de  los  reales  ejércitos  ejercer  por  sí  la  jurisdicción  castrense  en  to-" 
das  las  diócesis  del  reino  nombra  al  efecto  un  subdelegado  en  cada  una, 
para  lo  cual  en  Ultramar  suele  elegir  á  los  arzobispos  y  obispos  de  las 
niismas,  arreglándose  unos  y  otros  á  las  instrucciones  que  para  su  go- 
bierno les  espide ,  las  cuales  vienen  á  ser  uniformes  aunque  no  en  su  to- 
talidad (1  j;  por  ella  se  presqriben  los  deberes  de  estos  funcionarios  , 
el  modo  de  gobernarse ,  en  punios  de  jurisdicción  no  invadiendo  la  de 
los  ordinarios  ni  consintiendo  que  estos  turben  la  suya ,  las  reglas  que 
deben  tenerse  presentes  para  los  matrimonios  entre  personas  dé  distinta 
jurisdicción ,  los  términos  en  que  deben  acordarse  para  que  los  capella- 
nes de  los  regimientos  puedan  usar  de  las  iglesias  para  todos  los  obje-  . 

(í  )      INSTRCCCIOKES  DEL  PATRIARCA  PARA  SUBDELEGADOS. 

Nos  D.  Manuel  Fraile  Obispo  de  Siguenza ,  Patriarca  de  las  Indias ,  capellán  y  li- 
mosnero mayor  de  la  Reina  Ntra,  Sra, ,  vicario  general  de  sus  Reales  ejércitos  de 
mar  y  tierra ,  gran  canciller  y  caballero  gran  cruz  de  la  ReaUdistinguida  orden 
Española  de  Carlos  III,  de  la  Americana  de  Isabel  la  Católica ,  del  Consejo  de 
S.  M.  etc. 

t.o  Deseando  que  la  autoridad  y  jurisdicción  que  nos  compete  como  vicario  general 
de  los  Reales  ejércitos  en  virtud  de  diferentes  breves  de  su  santidad ,  obtenidos  de  la  si- 
lla apostólica ,  á  instancia  de  los  reyes  católicos,  se  ejerza  con  el  zelo,  virtud  y  aprove- 
chamiento de  los  subditos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  Castrense :  nos  ha  parecido  pro- 
pio de  nuestro  cargo  y  oGcio  pastoral  repetir  á  los  subdelegados  que  ejercen  nuestra  ju- 
risdicción en  el  departamento  de  Cádiz  y  obispados  de  estos  reinos,  las  presentes  ins- 
truccioneit  por  los  que  confiamos  asegurar  en  el  cumplimiento  de  sus  oficios  la  uniformi- 
dad en  sus  procedimientos ,  con  que  se  afiance  la  paz,  y  perpetúe  el  beneficio  espiritual 
de  nuestros  subditos. 

i.o  La  primera  atención  de  nuestros  subdelegados  será  conservar  nuestra  jurisdic- 
ción ,  y  no  entrometerse  en  la  agena ,  teniendo  muy  presente  los  últimos  breves  de  la 
Santidad  de  Pió  Vil  que  establecen  con  toda  especificación,  claridad  y  distinción,  la 
nueva  forma  y  norma  de  la  jurisdicción  eclesiástica  Castrense  en  las  cuatro  clases  de 
personas  que  pertenecen  á  nuestra  jurisdicción ,  de  cuya  prudente  conducta  nos  prome- 


Digitized  by 


Google 


47i  '    LIB.   I.   TÍT.   IX.   CAP.   III.    SEC.   II 

les  de  su  minislerio  sacerdotal ,  la  protección  qae  deben  dar  á  los  mis- 
mos para  que  puedan  llenar  todas  sus  funciones ,  su  autoridad  sobre  los 
capellanes  de  los  rejimientos  y  la  vijilancia  que  deben  ejercer  en  las  ca- 
pillas de  los  rejimientos,  ornamentos  sagrados  y  libros  parroquiales. 

2.    Los  sundelegados  como  se  verá  en  la  sección  3.'  están  facultados 
,para  nombrar  intennamente  capellanes  en  los  casos  de  ausencia ,  enfer- 
medad del  propietario  ó  vacante  de  la  plaza. 

temos  la  buena  correspondencia  de  los  ordinarios  que  á  su  ejemplo  también  conten- 
drán la  suya  en  los  debidos  limites ,  lográndose  de  ello  la  pax  y  buena  armonía  que  de* 
seamos. 

3.<>  Pero  si  contra  esta  justa  y  prudente  esperanza  sucediese ,  que  alguno  ó  algunos 
de  los  ordinarios  formasen  causas  en  el  fuero  eclesiástico  á  nuestros  verdaderos  é  indu- 
bitados subditos ,  é  impidiesen  el  libre  oso  de  la  de  nuestros  subdelegados ,  imposibili- 
tando á  sus  ministros  la  práctica  de  sus  notificaciones,  diligencias  ú  otros  cualesquiera 
actos  judiciales ,  en  estos  y  semejantes  casos  dispondrán  bacer  información  del  becho  ; 
y  constando  el  esoeso ,  despacharán  sus  primeras  letras  de  inhibición  y  remisión  de 
autos  f  las  que  notificadas  al  ordinario ,  si  no  tuviesen  el  debido  efecto ,  aunque  éste  les 
despache  también  sus  letras  de  inhibición  y  no  las  cumplirán  y  librarán  las  segundas  con 
agravación  y  reagravación  de  censuras ,  en  ja  forma  correspondiente  ,  y  según  el  estilo 
de  cada  provincia ,  hecho  esto  y  no  antes  nos  informarán  de  todo  lo  ocurrido  para  las 
providencias  que  tuviésemos  por  conveniente. 

4.0  Los  capellanes  sin  licencia  espresa  nuestra  ó  de  nuestros  subdelegados  ,  no  pue- 
den asistir  en  matrimonio  alguno ;  y  les  ordenamos»  que  si  los  oficiales  acudiesen  á  soli- 
citar los  despachos  ,  y  pedirles  licencia  ,  reconozcan  si  tienen  para  ello  la  de  S.  M.  des- 
pachada por  los  directores  é  inspectores  de  sus  regimientos  ;  y  si  lo3  soldados ,  la  de  sus 
capitanes  y  coroneles  ó  comandantes,  como  también  el  consentimiento  paterno  ,  con  ar- 
reglo á  la  pracmática  de  28  abril  de  1803  y  el  informe  del  capellán  de  su  cuerpo  de  no 
tener  impedimento  alguno  unos  ni  otros,  sin  cuyos  previos  requisitos  no  formarán  autos, 
ni  concederán  jamás  licencia  para  contraer  matrimonio  en  conformidad  á  lo  mandado 
por  S.  M.  en  sus  ordenanzas  ,  y  á  la  citada  pi^agmátiica  y  últimas  Reales  órdenes  ,  que 
tendrán  muy  presentes  nuestros  subdelegados  para  su  puntual  cumplimiento. 

S.<>  Si  les  presentasen  los  que  intentan  contraer  matrimonio  las  citadas  licencias 
del  Rey  ó  de  sus  capitanes  y  coroneles  consentimiento  paterno  é  informes  de  sus  capella- 
nen;  las  mandarán  poner  por  cabeza  de  autos  ,  recibirán  la  información  correspondiente 
de  la  voluntad  del  varón ,  no  siendo  la  mujer  de  nuestra  jurisdicción  ,  y  constando  de 
ella  suficientemente ,  les  concederán  sus  licencias ,  mandando  darles  testimonio  para  que 
lo  exhiban  al  ordinario  ó  párroco  de  la  mujer  ,  y  lo  prevendrán  por  despacho  al  capellán 
del  regimiento  para  que  asista  á  la  celebración  del  matrimonio ,  según  lo  dispone  su  san- 
tidad ;  y  si  este  estuviere  ausente ,  el  sacerdote  que  asistiese  al  matrimonio  sentará  la 
partida ,  y  se  la  remitirá  al  capellán  de  su  cuerpo  para  que  la  estienda  en  su  libro. 

6.0  Cuando  dicho  testimonio  sea  para  ordinario  que  esté  en  departamento  de  otre 
subdelegado ,  dirijirán  á  este  un  despacho  para  que  libre  el  correspondiente  de  asisten- 
cia al  matrimonio  al  capellán  del  propio  cuerpo,  ó  su  substituto  ó  interino,  ó  al  cura 
castrense  á  quien  toque ,  á  persona  que  deputase  según  la  clase  de  subditos. 

7.0  Siendo  el  varón  de  otra  jurisdicción  ,  y  la  mujer  de  la  nuestra  ,  deberá  aquel  ha- 
cerles constar  de  su  libertad  por  testimonio  ó  documento  en  que  la  acredite  su  ordinario 
ó  párroco,  y  recibiendo  información  de  la  de  esta,  no  resultando  impedimento,  y  pre- 
cedidas las  amonestaciones  ó  dispensadas ,  mandarán  librar  su  despacho  y  licencia  para 
que  el  capellán  del  cuerpo  los  despose  con  asistencia  del  párroco  del  varón  ;  y  lo  mismo 
deberán  ejecutar  los  párrocos  territoriales  cuando  la  mujer  s«a  de  la  del  ordiuario  y  el 
varón  de  la  Castrense  ,  según  lo  dispuesto  en  los  breves  de  Clemente  Xlll  que  empieza  el 
primero :  Quoniam  in  exercitibus ,  cap,  1 2 ;  y  el  segundo  :  Cum  ¿n  exercitihus ,  capi- 
^tulus  22 ,  en  cuya  observancia  pondrán  especialisimo  cuidado  nuestros  subdelegados ,  y 
en  caso  de  negarse  á  su  cumplimiento  dichos  párrocos  los  exhortarán  librando  los  des- 
pachos necesarios :  y  no  siendo  esta  diligencia  suficiente  pasarán  los  oficios  correspon- 
dientes á  los  respectivos  Sres.  obispos,  ó  á  sus  provisores  ó  vicarios  para  que  los  obli- 
guen ,  y  caso  que  estos  se  denieguen  y  no  lo  ejecuten  con  testimonio  de  todo  nos  daráo 
cuenta. 
.    8.0    No  se  dá  regla  siendo  los. dos  contrayentes  subditos  nuestras,  porque  se  mane- 
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3.  El  subdelegado  castrense  ejerce  las  funciones  judiciales  corres- 
pondientes al  vicario  general  de  los  ejércitos  on  todo  el  territorio  de  su 
jurisdicción ,  á  cuyo  efecto  nombra  un  fiscal ,  un  escribano  y  un  Algua- 
cil ,  para  que  llenen  sus  respectivas  funciones  en  lo  referente  á  la  admi- 
nistración de  justicia. 

k.  Siempre  que  los  subdelegados  castrenses  necesiten  tropa  para 
hacer  obedecer  y  respetar  sus  providencias  judiciales,  se  les  facilitará 

jarán  para  librar  los  despachos  (supuesta  la  licencia)  en  la  misma  forma  que  lo  hacen  los 
ordinarios  con  los  sayos ;  pero  aun  en  este  caso  y  en  todos ,  les  mandamos  que  antes  de 
concedérselas  para  efectuar  matrimonio  ha  de  proceder  la  mas  escropulosa  y  plena  in- 
formación de  la  libertad  del  contrayente  ó  contrayentes ,  recibiéndola  por  si  mismos,  sin 
cometerla  al  notario ,  ni  á  otra  persona  para  precaver  en  lo  posible  los  graves  inconve^^ 
nientes  y  daños  espirituales ,  que  de  lo  contrario  se  pudieran  temer,  no  obrando  con 
la  circunspección  que  prescribe  nuestra  madre  la  Iglesia  con  las  personas  que  no  tienen 
morada  fija.  ^ 

9.°  Cada  uno  en  su  distrito  acordará  con  el  ordinario  sean  admitidos  en  las  iglesias 
para  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  los  capellanes  de  los  regimientos ;  y  asimismo 
para  que  los  párrocos  territoriales  no  impidan  saquen  dichos  capellanes  de  sus  iglesias 
jos  sacramentos  de  viático  y  Estrema-Uncion  y  los  lleven  y  administren  á  nuestros  sub- 
ditos. 

10.  Ausiliarán  con  sus  providencias  eficaces,  prontas  y  serias  las  que  diesen  los  ca- 
pellanes en  los  entierros  que  se  les  ofrezcan  ,  conforme  nos  ha  parecido  mandarles  en  los 
capítulos  6.°,  7."  y  8.*»  de  sus  Instrucciones. 

11.  Si  en  asuntos  tan  del  servicio  de  ambas  magestades  no  encontrasen  en  los  oidi- 
narios  y  párrocos  la  debida  conformidad ,  darán  todas  las  disposiciones ,  que  según  las 
circunstancias  del  lugar  se  requieran,  repitiendo  las  providencias,  exbortos  ,  autos  y 
mandatos,  hasta  que  tenga  su  puntual  efecto  y  cumplimiento  el  ejercicio  de  la  parro- 
quialidad en  nuestros  subditos ,  dispensada  por  su  santidad  ,  y  tan  recomendada  por  las 
órdenes  del  Rey  nuestro  señor. 

12.  Como  los  regimientos  de  infantería  y  caballería,  no  tienen  destino  fijo ,  y  mu- 
dan frecuentemente  de  cuarteles ,  podrán  ocurrir  muchos  motivos ,  por  los  que  le  sea 
precise  al  subdelegado  ,  en  cuyo  distrito  entran ,  tomar  noticias  de  aquel  de  donde  salie- 
ron ó  de  otros  ;  y  mediante  interesarse  mucho  en  esto  el  buen  gobierno  y  administración 

■   de  justicia ,  mandamos  que  puntualmente  se  pasen  unos  á  otros  las  que  se  pidieren  ó 
tuvieren  por  conveniente. 

13.  A  los  capellanes  que  lleguen  á  la  comprehension  de  sus  subdelegaciones ,  sí  no 
se  les  presentasen  como  está  mandado  en  persona  ó  por  escrito ,  dispondrán  que  lo  eje- 
cuten ;  reconocerán  sus  licencias,  visitarán  si  lo  tienen  por  conveniente,  sus  personas, 
averiguando  si  aplican  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  en  todos  los  domingos  y  días  de  pre- 
cepto por  sus  feligreses ,  si  les  instruyen  en  la  doctrina  cristiana  y  esplican  el  Santo 
Evangelio ,  y  como  han  cumplido  y  cumplen  con  todas  las  demás  obligaciones  de  su  Mi- 
nisterio Parroquial,  y  cual  es  su  conducta  moral  y  política. 

14.  Asimismo  visitarán  el  estado  de  las  capillas  de  los  regimientos,  ornamentos  y 
alhajas  de  ellas,  y  de  los  libros  parroquiales  que  deben  llevar  consigo,  y  si  están  esten- 
didas las  Partidas  con  toda  formalidad ,  y  la  espresion  conveniente ,  y  sobre  que  no  les 
disimularán  el  mas  mínimo  defecto  que  encontrasen ,  practicándolo  por  si  mismos ,  ó  por 
comisión  cuando  estén  en  otros  pueblos ,  reconviniéndoles  si  no  han  efectuado  la  remi- 
sión anual  de  partidas  que  se  les  previene  en  el  capítulo  diez  y  siete  de  sus  Instrucciones, 
disponiendo  lo  realicen  sin  dilación,  y  castigándoles  á  proporción  del  esceso  é  descuido, 
dando  las  mas  serias  y  efectivas  providencias  para  su  remedio  en  lo  sucesivo. 

15.  También  cuidarán  se  remitan  al  archivo  de  este  vicariato  general  los  libros  par- 
roquiales tan  luego  como  se  hallen  concluidos ,  y  que  solo  estén  en  poder  de  los  capella- 
nes los  libros  corrientes  para  evitar  su  estravío ,  que  con  incalculables  perjuioío's  se  ha 
esperimentado  hasta  ahora ;  é  igualmente  si  han  formado  las  matrículas  para  el  cumpli- 
miento Pascual  en  los  términos  que  se  les  ordena  en  el  capítulo  diez  y  ocho  de  las  espre- 
sadas Instrucciones ,  y  practicado  en  su  caso  las  demás  que  en  él  se  espresa  ,  y  remitido 
ia  certificación  anual  que  se  les  manda  en  sus  títulos. 

16.  Tomarán  razón  muy  por  menor  de  los  Hospitales  que  con  destino  para  la  curación 
de  la  tropa  se  hallen  fundados  en  la  demarcación  y  dentro  del  circuito  de  las  subdelega- 
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lor  los  gobernadores  ó  comandanles  de  armas ,  según  lo  dispuesto  en 
leal  orden  de  18  marzo  de  1799  (2)»  [)ero  cuando  pidan  ausijio  para  la 
prisión  de  los  subditos  militares ,  deben  insertar  en  sus  exhortos  las  prin- 
cipales declaraciones  que  motiven  su  providencia  al  efecto  de  que  el  juez 
requerido  áe  forme  idea  de  la  justicia  con  que  se  dio  conforme  en  vista 
de  ciertas  diñcultades  que  ocurrieron  en  un  caso  práctico  se  dispuso  por 
Real  orden  de  1790(3). 

5.  La  substanciación  que  observan  estos  tribunales  en  los  negocios 
que  ante  tos  mismos  se  ventilan  es  igual  á  las  de  los  demás  tribunales  del 
reino ,  conforme  á  la  Real  orden  de  10  abril  de  1836  en  aue  se  previno 
que  los  tribunales  eclesiásticos  inferiores  se  uniformasen  a  la  práctica  y 
leyes  que  observan  los  civiles ,  debiendo  admitir  también  las  apelaciones 
en  ambos  efectos  en  lodos  los  casos  prevenidos  por  el  derecho  común  con 
remisión  de  los  autos  originales  á  la  superioridad ,  no  obstante  cual- 
fluier  otra  práctica  contraria ,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  de 
cortes  de  25  enero  de  1837  que  restableció  el  de  20  marzo  de  1821  y  en 
la  Real  orden  circulada  en  15  febrero  de  1835 ,  de  que  hace  mérito  la 
espresada  de  10  abril  de  1836. 

6.  También  se  observan  los  aranceles  generales  de  derechos  proce- 
sales con  respeto  á  los  asuntos  contenciosos ;  y  en  los  gubernativos  y  pe- 
culiares de  la  subdelegacion  rijen  otros  acomodados  á  los  trabajos  que 
en  su  virtud  hayan  de  practicarse. 

7.  De  todas  las  sentencias  que  dictan  los  tenientes  vicarios  de  ejér- 
cito contra  personas  militares  ú  de  otro  modo  sujetas  á  la  jurisdicción 
castrense ,  puede  apelarse  al  Tribunal  de  la  Rola  de  la  Nunciatura  apos- 
tólica de  España  que  reside  en  Madrid :  pues  que  debiendo  considerarse 
á  los  subdelegados  relativamente  al  patriarca  en  cuanto  á  la  jurisdicción 
que  ejercen  ,  al  igual  que .  á  los  provisores  respeto  de  los  obispos ;  á  la 
manera  que  no  se  interpone  apelación  para  el  obispo  de  las  providen- 
cias de  su  provisor ,  porque  los  dos  no  forman  mas  que  un  tribunal ;  asi 
tampoco  procede  para  ante  el  patriarca  la  del  fallo  que  haya  dictado 
su  subdelegado  ó  teniente >  sino  para  la  Rota»  según  se  halla  decidido 
terminantemente  á  representación  del  patriarca  por  Real  resolución  de 
2  octubre  de  1787,  circulada  en  13  del  mismo  mes  y  año  (4.). 


Clones :  se  informarán  si  cumplen  los  capellanes  con  la  asistencia  de  los  enfermos ;  si  tie- 
nen capilla  con  Sacramento »  6  sin  él ;  y  si  falla  lo  necesario  lo  representarán  ¿  los  ni' 
nistros  de  la  Real  Hacienda  para  que  dispongan  lo  preciso  al  culto  Divino. 
( 2  j     Véase  pág.  2S7  de  este  tomo. 

(3)  «He  hecho  présenle  al  Rey  la  representación  de  V.  S*  de  13  del  corriente eon 
los  autos  que  incluía  y  devuelvo,  de  la  demanda  de  esponsales »  introducida  en  su  jai- 
gado  por  doña  N.  contra  D.  Fulano,  teniente  coronel  del  regimiento  de  N. :  también  he 
dado  cuenta  á  S.  M.  de  las  dos  copias ,  que  V.  S.  me  ha  pasado  con  su  carta  de  17  de 
este  mes ,  de  los  oQcios  que  han  mediado  entre  V.  S.  y  el  gobernador  de  esta  plaza  para 
el  arresto  del  espresado  oGcial ;  y  enterado  de  cuanto  de  unos  y  otros  resulta  ,  y  de  lo 
que  igualmente  ha  representado  sobre  este  asunto  dicho  gobernador^  se  ba  dignado  S.  M. 
resolver,  que  cuando  V.  S.  pida  los  ausilios  que  necesite  para  la  prisión  de  los  subditos 
militares ,  lo  ejecute  en  forma  competente ,  como  está  prevenido  por  Reales  disposicio- 
nes ,  sin  proceder  á  la  captura  ,  ó  arresto  de  la  persona ,  á  menos  que  haya  mérito  Real 
y  justo  para  ello.  De  su  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligeocia  y  cumpli- 
miento. Madrid  19  de  febrero  de  1790. 

(4)  Véase  la  nota  6  de  la  sección  anterior  pág.  471. 
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CAPELLANES  DE  TIERRA. 


1,  Los  capellines  castrenses  dependen  15.  Darán  gratis  las  certificaciones  y  de- 
del  vicario  general.  más  que  se  les  reclamen. 

%  al  5.  Quien  nombra  los  capellanes.  16.  No  pueden  ir  á  la  Corte  sin  licencia. 

6  y  7.  Quien  nombra  los  sustitutos  é  in-  17.  Como  deben  conducirse  con  los  sub-> 
terinos.  delegados. 

8  al  10.  Dependen  directamente  del  Pa-  18.  Deben  llevar  una  vida  recojida. 

triarca ,  pero  las  gefes  de  los  cuerpos  19.  Como  se  han  de  conducir  con  los  par* 
pueden  instruir  informaciones  suma-  róeos  ordinarios, 

rias  contra  ellos.  20  Deberes  de  los  empleados  en  hospitales. 

11.  Quienes  son  párrocos  de  los  subditos  SI  al  24.  Del  derecho  de  cuarta  funeral. 

castrenses  sueltos  que  haya  en  las  po-  25.  Ascienden  progresivamente  á  cuerpos 
poblaciones.  en  que  tengan  más  reposo. 

12.  Deberes  de  los  capellanes  castrenses.  26.  De  la  recompensa  de  sus  servicios. 
13  y  14.  Libros  que  deben  llevar. 


1 1  Los  capellanes  de  todos  los  cuerpos  del  ejército  y  armada  y  de  las 
plazas  >ciudaaelas  9  castillos ^^  fortalezas  y  hospitales  militares,  dependen 
del  vicario  general  de  los  ejércitos  y  de  sus  subdelegados  los  tenientes 
vicarios  generales  que  hay  en  cada  '^departamento  ó  diócesis.  Son  como 
tales  los  verdaderos  párrocos  de  los  militares  y  demás  individuos  del 
fuero  de  guerra,  aue  sirven  respectivamente  en  los  cuerpos  ó  fortalezas: 
ejercen  el  cargo  de  cura  de  almas ,  y  deben  llevar  aquellos  derechos 
parro<]uiales  que  están  mandados  por  ordenanzas,  reales  órdenes  é  ins- 
trucciones posteriores. 

2.  Por  los  dos  primeros  artículos  del  Tít.  23.  Trat.  2.  de  las  Or- 
denanzas generales  del  Ejército ,  se  concedía  á  los  coroneles  de  los  cuer- 
pos el  nombramiento  de  los  capellanes  de  los  mismos,  limitándose  la 
autoridad  del  vicario  general  á  aprobarlo  si  el  elejido  tenia  las  cualida- 
des convenientes ,  y  por  el  Art.  3.  se  facultaba  al  inspector  general  del 
arma  para  que  despidiera  al  capellán ,  si  recibía  quejas  del  coronel  que 
le  parecieran  dignas  de  tomar  esta  providencia. 

3.  Pero  la  dignidad  del  ministerio  sacerdotal  y  la  independencia  que 
hasta  cierto  punto  deben  tener  los  capellanes  en  un  regimiento  ,  se  veia 
supeditada  por  estas  disposiciones ,  y  también  desconocida  la  buena  or-^ 
ganizacion ,  pues  siendo  el  cuerpo  castrense  una  agregación  al  ejército , 
debe  el  gefe  del  mismo  hacer  los  nombramientos  si  se  quiere  que  en  este 
punto  haya  orden  y  unidad  de  miras ,  bien  que  bajo  la  vijilancia  del 
gefe  supremo  del  estado,  como  interesado  en  el  buen  gobierno  de  todas 

TOMO  I.  61 
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las  corporaciones  que  hay  en  él.  Bajo  estos  principios,  en  k  noviembre 
de  1783  ( 1 )  se  espidió  una  Real  orden  por  la  cual  se  mandó  que  los  ca- 
pellanes de  cualquier  cuerpo  inclusos  los  de  casa  Real  se  nombren  por 
oposición  ( en  vez  de  oposiciones ,  hace  muchos  años  se  sufre  un  examen 
para  cuyo  efecto  se  faculta  á  los  subdelegados  castrenses  para  que  los 


(1 }  Para  evitar  algunos  incoavenientes  que  se  han  esperimeotado  en  el  ejército,  tanto 
en  la  admisión  de  Iqs  capellanes ,  como  en  la  dependencia  con  que  algunos  coroneles  y 
gefes  militares  pretenden  tenerlos  subordinados  con  grave  perjuicio  de  su  carácter  y  del 
respeto  debido  al  ministerio  que  ejercen :  ha  resuelto  el  Rey  ,  que  no  obstante  lo  preve- 
nido en  el  Tral.  'i ,  Til.  23  do  las  Ordenanzas  generales  del  Ejército ,  y  en  otras  particu- 
lares ,  se  observe  desde  ahora  lo  siguiente : 

i,**  Luego  que  vaque  algún  empleo  de  capellán  de  cualquier  cuerpo  del  ejército,  in- 
clusos los  de  casa  Ueal  y  otro  cualquiera  privilegiado  ,  ó  de  alguna  plaza  ó  fortaleza  ^  avi« 
sará  la  vacante  el  respectivo  director ,  inspector  ó  gefe  á  quien  tocare ,  á  esta  via  reser- 
vada do  la  guerra,  ¿  ün  de  que  noticiándolo  al  patriarca  vicario  general  del  ejército  ,  lla- 
me á  oposición  ó  concurso  en  Madrid  ó  en  el  paraje  que  tuviere  por  convenientd  ;  y  ve- 
rificada esta ,  propondrá  dicho  prelado  al  Rey  tres  de  los  pretendientes  aprobados  por 
los  examinadores  sinodales ,  á  fin  de  quH  S.  M.  se  digne  elegir  el  que  fuere  mas  de  su 
Real  agrado ;  y  para  que  estos  párrocos  puedan  desempeñar  con  la  debida  autoridad  las 
funciones  de  su  ministerio ,  se  les  espedirán  por  esta  secretaria  de  la  guerra  los  despa- 
chos correspondientes  firmados  por  S.  M.  sin  los  cuales  no  se  dará  á  los  provistos  la  po- 
sesión ,  ni  se  les  abonará  el  sueldo  que  les  está  señalado ,  observándose  en  esta  parte  la 
misma  práctica  establecida  para  los  oficiales. 

S.<*  Autorizados  de  este  modo  los  capellanes ,  quiere  el  Rey  que  ejerzan  completa- 
mento  las  funciones  de  su  ministorío,  tratándoles  los  gefes  y  demás  individuos  del  cuer- 
po y  del  ejército  con  el  modo  y  consideración  que  merece  su  carácter ,  sin  que  gefe ,  ni 
oficial  alguno  tenga  facultad  de  suspenderlos,  ni  separarlos  de  sus  empleos;  pues  sr  lle- 
gase el  inesperado  caso  de  faltar  alguno  de  los  capellanes  á  su  obligación  ,  ó  su  conducta 
no  correspondiese  al  estado  que  tiene ,  deben  los  coroneles  ó  gefes  militares  recurrir  al 
vicario  general ,  como  único  y  privativo  juez  de  dichos  capellanes  ,  para  que  con  su  auto* 
ridad  pueda  proveer  el  remedio  conveniente  ó  representarlo  á  S.  M.  si  la  falta  mereciere 
la  separación  del  capellán  de  su  cuerpo  ó  destino. 

3.<*  Los  capellanes  obedecerán  las  órdenes  que  les  diere  el  vicario  general  del  ejér- 
cito ó  sus  tenientes  rolntivas  á  su  ministerio,  sin  necesidad  de  dar  parte  al  gefe  del  cuer- 
po ó  plaza  sino  en  los  casos  en  que  se  pueda  alterar  el  orden  establecido  para  e{  servi- 
cio y  disciplina  de  ellos ,  ó  que  tengan  que  valerse  de  su  auxilio ,  el  cual  deberán  pres- 
taras los  gefes,  como  está  prevenido  en  la  Real  orden  de  3t  de  octubre  de  1781 ;  pues 
queda  al  cuidado  del  vicario  general  el  que  todo  se  ejecute  con  la  debida  moderación  sin 
perjuicio  del  servicio. 

4.»  Siempre  que  algún  capellán  tuviese  legitimo  motivo  de  ausentarse  de  su  respec- 
tivo cuerpo  ó  destino ,  deberá  pedir  licencia  al  Rey  por  medio  del  patriarca  vicario  ge- 
neral del  ejército ,  y  con  el  apoyo  de  este  prelado ,  si  contemplase  justas  las  causas  que 
alegue  para  obtenerla  se  le  espedirá  por  esta  secretaria  del  despacho  de  la  Guerra  en  la 
misma  forma  que  se  conceden  á  los  oficiales.  El  vicario  general  pondrá  en  las  licencias  6 
prorrogas  de  los  capellanes  el  use  que  corresponde  á  los  capitanes  ó  comandantes  gene- 
rales del  ejército  ó  provincia  en  las  de  oficiales ,  y  con  esto  requisito  procederán  los  ofi- 
cios de  la  Real  hacienda  al  abono  de  los  sueldos  de  los  capellanes ,  cuando  se  restituyan 
á  su  destino  en  tiempo  hábil  en  la  propia  conformidad  que  está  establecido  para  los  ofi- 
ciales. 

a.^  Al  tiempo  de  solicitar  los  capellanes  sus  licencias ,  deberán  proponer  al  vicario 
general  un  sacercfote  idóneo  ,  que  pueda  sustituirles  en  las  funciones  de  su  encargo  du- 
rante la  ausencia ,  y  aprobado  que  sea  el  sustituto ,  ó  nombrando  el  referido  prelado 
otro  de  su  satisfacción  ,  lo  presentará  el  capellán  propietario  antes  de  marchar  al  coro- 
nel ó  gefe  del  cuerpo  ó  plaza  para  que  le  conste  dicha  sustitución  en  cuanto  ocurra. 
Igualmente  le  manifestará  la  licencia  que  haya  obtenido  para  su  noticia  y  gobierno ,  sin 
que  pueda  el  gefe  impedir  el  uso  de  ella ,  siempre  que  esté  corriente  la  licencia  con  el 
requisito  del  vicario  general  y  el  nombramieeto  del  sustituto. 

6.«  Para  premio  de  los  trabajos ,  fatigas  y  desvelos  que  tienen  los  capellanes  del  ejér- 
cito ,  tanto  en  el  cuidado  de  sus  feligreses ,  como  en  la  asistencia  de  los  Hospitales  en 
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verifiauen  ante  ellos  nombrando  examinadores  sinodales,  lo  que  en  el  dia 
86  halla  prescrito  por  la  Real  orden  de  26  abril  de  1848  f  2),  lo  que  está 
conforme  á  lo  prevenido  ya  en  el  Arl  2.  Til.  23.  Trat.  2."  Ord.  Mil.  (3),) 
á  propuesta  en  tema  hecha  por  el  patriarca ,  para  que  S.  M.  elija  el  mas 
benemérito ,  espidiéndoles  los  correspondientes  despachos  firmados  de 
su  Real  mano ,  v  que  dependan  en  un  todo  del  patriarca  vicario  general 
é  sus  subdelegados  >  por  cuyo  conducto  deben  airijir  al  gobierno  las  so- 
licitudes que  nagan  sobre  licencias ,  retiros  y  otras ,  ob^eciendo  las  ór- 
denes que  este  prelado  les  diere  relativas  á  su  ministerio ,  sin  necesidad 
de  dar  parle  á  los  gefes  militares ,  y  dejando  á  estos  el  recurso  de  que 
acudan  al  patriarca  en  derechura ,  si  tuviesen  alguna  queja  de  los  cape- 
llanes ,  asi  sobre  la  falla  del  cumplimiento  de  su  obligación ,  como  ^ore 
su  conducta  en  algún  caso  inesperado. 

4.    En  vista  de  los  perjuicios  aue  por  efecto  de  la  distancia  ocasiona- 
ba en  Indias  el  cumplimiento  de  la  anterior  Real  orden ,  se  dispuso  por ' 
otra  de  21  noviembre  de  1784  (4)  que  las  vacantes  que  ocurrieffen  se 
avisaran  al  Virey  ó  Capitán  general  de  la  provincia ;  y  que  hechas  las 

tiempo  de  pax  y  en  el  de  guerra ,  es  la  voluntad  del  Rey  que  el  vicario  general  del  ejér- 
cito haga  presente  á  S.  M.  por  esta  via  reservada  de  la  guerra  los  que  se  distingan  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio ,  á  ftn  de  que  enterado  el  Rey  ñor  dicho  prelado  del  mérito, 
calidades  y  desempeño  de  estos  eclesiásticos ,  pueda  su  Real  consideración  atenderlos 
con  ascensos  proporcionados  á  sus  circunstancias. 

7.0  Encarga  el  Rey  muy  estrechamente  á  los  geres  militares  y  á  los  capellanes  del 
ejército  que  procuren  establecer  y  conservar  entre  si  la  mejor  armonía ,  sin  dar  lugar 
unos  ni  otros  á  disputas  que  alteren  la  buena  correspondencia  que  debe  haber  entre  per> 
sonas  tan  autorizadas ,  en  el  concepto  ,  que  será  de  su  Real  desagrado  cualquiera  con- 
travención en  esta  parte. 

S,°  Finalmente  manda  S.  M.  que  en  todo  lo  que  no  esté  comprendido  en  esta  Real 
declaración  ó  se  oponga  á  su  contenido ,  quede  en  su  fuerta  y  vigor  lo  que  prescriben  las 
ordenanzas  militares ,  que  actualmente  rigen  en  punto  de  las  funciones  y  ministerio  de 
los  capellanes  del  ejército. 

Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  noticia  y  cumplimiento.  Dios  guarde^ 
etc.  San  Lorenzo  el  Real  4  de  noviembre  de  1783.^ — El  conde  de  Gansa. — Circular  á  los 
inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  Real. 

(i)  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  Y.  E.  de  SO  mar- 
zo último,  manifestando  haber  creído  muy  conveniente  determinar  para  el  mejor  y  mas 
cabal  desempeño  del  ministerio  parroquial  castrense ,  y  con  el  objeto  de  fijar  una  regu- 
bridad  en  el  modo  de  p^sar  los  capellanes  párrocos  de  un  cuerpo  de  los  del  ejército  á 
otros  que  ofrezcan  mayor  ventaja  por  la  probabilidad  de  mas  larga  residencia  en  una 
plaza  ó  guarnición ,  que  en  lo  sucesivo  todos  los  individuos  que  hayan  de  proponerse  pa- 
ra el  servicio  eclesiástico  castrense ,  se  presenten  antes  á  sufrir  el  examen  que  acredite 
su  suficiencia  y  conocimientos  necesarios  al  cumplido  desempeño  de  sus  funciones ,  y 
que  los  capellanes  del  ejército  asciendan  por  antigüedad»  y  respectivamente  á  cape- 
llanes de  los  cuerpos  de  caballería ,  artilleria  y  de  ingenieros,  escepto  en  el  caso  de  que 
alguno  lo  desmereciera  por  su  conducta ,  reservándose  V.  E.  no  obstante  dispensar  á 
algún  capellán  que  ,'contando  al  menos  tres  años  de  servido  en  el  arma  en  que  se  halla, 
60  baya  hecho  acreedor  á  esta  gracia  por  su  acreditada  aplicación  y  ciencia ,  y  por  sus 
notables  servicios  en  la  carrera.  Enterada  S.  M.  se  ha  servido  aprobar  dichas  disposi- 
ciones. Madrid  S6  abril  de  1848. 

(^)    Véase  en  la  nota  15.  , 

(4)  Con  fecha  de  12  noviembre  del  año  próximo  pasado  comuniqué  á  V.  E.  la  Real 
orden  espedida  por  el  Rey  en  4  del  mismo  mes ;  dirigida  á  la  mas  acertada  elección  de 
los  capellanes  del  ejéccito ,  y  otros  puntos  locantes  á  ellos.  Pero  habiéndose  representa- 
do después  por  algunos  gefes  militares  de  esos  dominios  las  dilaciones  y  perjuicios  que 
podrían  seguirse  en  orden  á  lo  que  se  previene  sobre  aviso  de  vacantes ,  oposiciones 
para  su  provisión  y  demás  recursos  á  España  :  enterado  de  todo  S.  M.  y  de  lo  espaesto 
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oposiciones  anle  el  subdelegado  del  patriarca  vicario  general  proponga 
esle  á  aquel,  tres  sujetos  ó  dos  para  que  elija  el  mas  iqóneo  y  le  espida 
su  nombramiento  y  y  que  las  licencias  para  ausentarse  las  piaan  los  ca- 
pellanes á  los  Capitanes  generales  por  conducto  de  sus  subdelegado» 
mientras  no  sean  para  venir  á  España. 

5.  Si  los  cuerpos  para  los  cuales  debiere  iu)mbrarse  capellán  fue- 
ran provisionales^  entonces  para  evitar  que  el  nombramiento  recaiga  en 
eclesiásticos  que  no  reunfin  las  cualidades  necesarias  para  desempeñar 
dichos  destinos ,  deben  ponerse  de  acuerdo  los  gefes  militares  con  los 
respectivos  subdelegados  para  proponer  á  S.  M.  por  el  debido  conduc- 
to persona  hábil  al  efecto,  según  se  resolvió  por  Real  orden  de  5  mayo 
de  1835  (5j. 

ó.  Por  Real  orden  de  k  marzo  de  1785  (6)  estendió  S.  M.  á  los 
tenientes  vicarios  la  facultad  de  nombrar  sustitutos  durante  los  vacantes 
<]ue  ocurran  en  los  cuerpos  ^^  y  mandó  que  á  los  sustitutos  se  les  diese 
IguaP  sueldo  que  á  los  propietarios ,  cuya  Real  orden  fué  de  nuevo  cir- 


sobre  aviso  de  vacantes ,  oposiciones  para  su  provisión  y  demás  recursos  á  España  :  en- 
terado de  todo  9.  M.  y  de  lo  espuesto  sobre  el  asunto  por  el  patriarca  vicario  general 
de  los  ejércitos ,  se  ha  servido  para  el  mejor  cumplimiento  de  sus  reales  intenciones  ba* 
cer  las  declaraciones  siguientes : 

l.<»  Que  luego  que  vaque  algún  empleo  de  cualquier  cuerpo  de  ejército ,  plaza  ,  forta- 
leza ó  castillo  avise  la  vacante  el  coronel  o  comandante  al  virrey  ^e  la  provincia  ó  Ca- 
pitán general :  que  este  lo  noticie  al  subdelegado  del  patriarca  de  aquel  territorio  ( que 
lo  son  por  lo  regular  los  reverendos  obispos);  y  cuando  no  haya  subdelegado,  al  mismo 
obispo ,  el  que  deberá  llamar  á  oposición  ó  concurso  en  el  parage  que  tuviere  por  con- 
veniente ;  y  verificado ,  propondrá  al  mismo  virey  y  capitán  general  tres  de  los  preten- 
dientes que  salieren  aprobados ,  dos  ó  uno ,  sino  hubiese  mas ,  á  fin  de  que  elija  el  que 
le  parezca  mas  idóneo ,  espidiéndole  por  su  secretaria  el  despacho  correspondiente  sin 
costo  alguno  en  atención  á  so  corta  dotación  para  que  se  dé  al  nombrado  la  posesión  ,  y 
se  le' abone  el  sueldo  que  le  está  señalado. 

2.0  Que  siempre  que  el  subdelegado  del  vicario  general  de  los  ejércitos ,  á  quien  se 
debe  acudir  con  cualquiera  queja  contra  capellán  del  ejército  ó  armada  para  que  provea 
el  remedio ,  considerase  que  los  escesos  del  capellán  merecen  la  separación  de  su  cuerpo 
ó  destino ,  lo  represente  al  virey  ó  capitán  general ,  para  que  tome  la  providencia  que 
hallare  correspondiente. 

3.0  Que  cuando  algún  capellán  quiera  ausentarse-de  su  respectivo  cuerpo,  pida  li- 
cencia al  virrey  ó  Capitán  ganeral  por  medio  del  subdelegado  del  vicario  general,  y  con 
apoyo  de  este ,  si  contemplase  justas  las  causas  que  alega  para  obtenerla ,  90  le  espida, 
como  no  sea  para  venirse  á  España ,  por  la  secretaría  del  virrey  ó  Capitán  general  sin 
costo  alguno.  Y  lo  mismo  se  practique  en  las  solicitudes  de  prorogas. 

De  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  debido  y  puntual  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  >  etc.  San  Lorenzo  il  de  noviembre  de  1784.  — José 
de  Galvez.  —  Circular  á  los  vireyes  y  gobernadores  de  Indias. 

(S)  Conformándose  S.  M.  la  Reina  gobernadora  con  lo  espuesto  por  V.  E.  en  su 
informe  de  10  de  marzo  último ,  se  ha  dignado  nombrar  capellán  de  las  brigadas  de 
Isabel  II  creadas  en  la  villa  de  Castro  Urdíales  al  presbítero  D.  José  Maria  Víllasonte, 
beneficiado  del  cabildo  de  dicha  iglesia  \  siempre  que  baga  constar  según  corresponde 
la  compatibilidad  de  este  destino  con  el  beneficio  que  goza  ó  bien  la  dispensa  de  resi- 
dencia del  ordinario  diocesano.  Así  mismo  y  habiendo  S.  M.  tomado  en  consideración 
cuanto  manifiesta  V.  E.  al  tralar  del  espresado  nombramiento,  se  ha  servido  resolver 
que  cuando  haya  de  elegirse  algún  capellán  para  los  cuerpos  provision«l«)s  existentes  6 
que  se  formen  en  lo  sucesivo ,  se  pongan  de  acuerdo  los  gefes  militares  con  los  respec- 
tivos subdelegados  castrenses ,  á  fin  de  evitar  el  que  recaiga  la  elección  en  eclesiásticos 
que  no  reúnan  las  cualidades  necesarias  para  desempeñar  sin  obstáculo  dichos  destinos. 
Madrid  &  mayo  de  1835. 

( O )     Véase  en  la  siguiente. 
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culada  por  olra  de  15  octubre  de  1830  (1),  disponiéndose  que  fuese 
cual  fuera  el  motivo  de  la  ausencia ,  el  abono  del  haber  del  sustituto  ha- 
bía de  ser  por  cuenta  del  propietario.  Algunos  capellanes  para  eludir  ese 
gasto  se  ausentaban  de  sus  cuerpos  sin  cuidar  de  dejar  sustituto ,  lo  que 
motivó  el  que  por  otra  de  28  marzo  de  1838  ( 8 )  se  mandase  no  se  es- 
pidieran pasaportes  á  los  capellanes  que  obtuvieren  real  licencia  temporal 
sin  que  acreditasen  haber  dejado  un  sustituto  satisfecho  de  su  cuenta  con 
la  debida  habilitación  del  subdelegado ,  y  si  apesar  de  eso  se  ausentaran 
sin  dejarle,  entonces  el  gefe  del  cuerpo  se  pusiera  de  acuerdo  con  el  sub- 
delegado castrense  y  nombrara  capellán  que  á  cosías  del  ausente  desem- 
peñe sus  funciones. " 

7.  Habiéndose  resistido  cierto  coronel  en  contravención  á  la  Real 
orden  de  h-  marzo  de  1785  á  admitir  un  capellán  qiie  para  su  regimiento 
habia  nombrado  el  respectivo  subdelegado  fundándose  en  que  pertenecía 
al  clero  regular,  se  le  mandó  por  Real  orden  de  11  julio  de  1818  (9) 
admitiese  en  lo  sucesivo  sin  contradicción  al  que  nombrare  el  respectivo 
subdelegado. 

8.  De  la  dependencia  {]ue  hemos  dicho  debian  tener  los  capellanes 
del  patriarca,  resulta  que  caso  de  quererse  ausentar  de  los  cuerpos  cuya 
cura  espiritual  les  está  encomendada,  necesitan  su  licencia;  asi  se  declaró 
en  Real  orden  de  26  diciembre  de  1818  (10)  espedida  por  efecto  de  ha- 
berse creido  un  Capitán  general  con  facultad  de  conceder  licencia  por 

(7)^  En  i  de  marzo  de  1785  se  espidió  por  este  niíuisterio  la  Real  orden  siguiente: 
Para  que  no  falte  quien  administre  el  pasto  espiritual  á  los  individuos  del  ejército  en  las 
vacantes  de  capellanes  de  todos  los  cuerpos  de  él ,  comprendidos  los  de  Casa  Real ,  á 
las  ciudadelas,  castillos,  fortalezas  y  hospitales  militares,  ha  resuelto  el  Rey,  que  ¿ 
los  capellanes  interinos ,  que  en  virtud  de  comisión  del  vicario  general  de  los  ejércitos 
nombrasen-  sus  subdelegados  en  las  provincias  respectivas ,  se  abone  el  mismo  sueldo 
que  á  los  propietarios,  sin  otro  requisito  que  presentar  el  nombramiento  del  subdele- 
gado del  territorio.  Y  habiendo  manifestado  el  Rdo.  patriarca  vicario  general  de  los  Rea- 
les ejércitos  las  diflcultades  que  con  frecuencia  ocurren  pahí  el  abono  del  sueldo  á  los 
capellanes  interinos  ,  se  ha  servido  el  Rey  Ntro.  Sr.  mandar  se  circule  nuevamente  la 
preinserta  ReaV  orden  para  su  observancia  ,  en  el  bien  entendido  que  es  la  soberana  vo- 
luntad de  S.  M.  que  cuando  el  nombramiento  interino  fuere  para  reemplazar  ¿  un  pro- 
pietario ausente ,  sea  cualquiera  el  motivo  de  su  ausencia ,  ha  de  ser  de  cuenta  de  este 
el  abono  del  haber  del  sustituto.  Madrid  15  de  octubre  de  1830. 

(8)  Habiendo  llegado  ¿  noticia  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora ,  que  una  gran  par- 
te de  los  cuerpos  de  las  diferentes  armas  del  ejército  están  sin  capellanes ,  y  que  los  que 
se  separan  no  ponen  sustituto;  se  ha  servido  resolver  para  corregir  este  abuso,  que 
V.  E.  encargue  á  los  gefes  de  los  cuerpos  que  estén  ¿  sus  órdenes,  que  cuando  los  res- 
pectivos capellanes  se  ausenten  de  las  filas  sin  motivo  justo ,  legítimamente  acreditado , 
se  pongan  de  acuerdo  con  el  subdelegado  castrense  del  territorio  donde  se  hallen  para 
que  nombre  inniedialanienle  un  sustituto  á  costa  del  propietario ;  y  que  de  ningún  modo 
se  espidan  sus  pasaportes  á  los  que  obtuviesen  Real  licencia  tempera!,  sin  que  acredi- 
ten haber  dejado  un  interino  satisfecho  de  su  cuenta,  con  la  debida  habilitación  del  sub- 
defegado.  Madrid  28  de  marzo  de  1838. 

(9)  He  dado  cuenta  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  papel  de  14 
abril  ultimo  acerca  de  las  contestaciones  (|ue  han  mediado  entre  el  coronel  del  Regimien- 
to infantería  de  Valencia  ,  y  el  subdelegado  castrense  de  Cádiz ,  con  motivo  del  nombra- 
miento que  este  hizo  de  Fray  Miguel  de  San  José ,  mercenario  descalzo  ,  para  capellán 
del  tercer  batallón  de  aquel  cuerpo ;  y  S.  M.  se  ha  dignado  mandar  que  los  gefes  milita- 
res admitan  sin  contradicción  á  los  capellanes  interinos  regulares  que  nombren  los  sub- 
delegados de  V.  E.  Madrid  II  de  julio  de  1818. 

( 10]  Enterado  el  Rey  Ntro.  Sr.  de  que  algunos  Capitanes  generales  de  las  provincias 
se  consideran  con  facultades  para  conceder  licencia  temporal  por  el  término  de  un  mes 
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un  mes  para  ausentarse  sin  salir  de  la  proYÍncia  de  su  maitdo  al  capellán 
de  un  regimiento ,  en  la  que  se  le  recordó  que  en  conformidad  á  la  Real 
orden  de  V  noviembre  de  1783  esta  era  atribución  del  patriarca  de  las 
Indias. 

9.  Olvidando  también  en  cierta  ocasión  el  Comandante  general  de 
la  Guardia  Real  la  rererida  disposición ,  dispuso  que  dos  capellanes  cas- 
trenses se  encargasen  déla  asistencia  es()iritualde  cierto  regimiento,  pa- 
ra el  que  no  estaban  desuñados ,  y  habiéndose  resistido  á  egecularlo  les 
suspendió  el  sueldo ,  lo  que  desaprobó S.  M.  por  Real  orden  de  í^  marzo 
de  1 826  ( 1 1  j  mandando  á  aquel  gefe  se  abstuviera  en  lo  sucesivo  de  acor- 
dar providencias  en  contra  capellanes ,  párrocos  castrenses,  pues  en  caso 
de  queja  contra  ellos ,  debia  recurrir  al  patriarca  vicario  general  de  los 
ejércitos  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  k  noviembre  de  Í783. 

10.  Pero  la  latitud  de  esa  Real  orden ,  por  la  cual  se  quitaba  toda  ac- 
ción al  gefe  de  un  cuerpo  sobre  el  capellán  del  mismo ,  podia  ocasionar 
iguales  perjuicios ,  que  la  sujeción  en  que  los  colocaban  los  artículos  de 
la  ordenanza  que  aquella  derogó  ,  así  pues  era  necesario  adoptar  un  tér- 
mino medio,  tal  fué  el  objeto  de  la  espedida  erj  27  junio  de  18W  (12),  en 
la  cual  se  facultó  á  los  gefes  de  los  cuerpos  para  instruir  informaciones 
sumarias  sobre  las  fallas  que  los  capellanes  cometieren ,  remitiéndolas 
luego  á  la  autoridad  eclesiástica  cástrense  mas  inmediata  ó  á  la  del  re- 

dentro  de  la  provincia  de  su  mando  á  los  capellanes  párrocos  <Ie  los  cuerpos  que  están 
en  la  misma  ,  como  se  las  dá  la  ordenanza  para  los  oficíales ;  se  ha>servrdo  S.  M.  resol- 
ver se  lleve  A  debido  efecto  y  cumpla  en  todas  sus  partes  cuanto  previene  la  circular  de 
4  de  noviembre  de  1783^  renovada  en  29  de  marzo  de  1813 ;  en  la  que  se  probibe  que 
ningún  Capitán  general  de  provincia  conceda  licencia  temporal  á  los  capellanes  castren- 
ses de  los  regimientos  que  se  hallan  guarneciendo  sus  provincias ,  por  que  no  pueden 
saber  exactamente  si  la  merecen  ó  no  y  si  conviene  dárselas ,  cuyo  conocimiento  es  es- 
clusivamente  propio  y  peculiar  del  cardenal  patriarca  vicario  general ,  como  su  gefe  y 
prelado.  Madrid  26  de  diciembre  de  1818. 

(11)  He  dado  cuenta  ál  Rey  Ntro.  8r.  del  oficio  de  V.  E.  de  19  de  febrero  próximo 
pasado ,  relativo  á  la  disposición  que  ba  formado  de  mandar  suspender  el  pago  de  sus 
sueldos  á  los  capellanes  del  primer  regimiento  de  la  Guardia  Real  de  infantería  D.  Ti- 
burcio  Salgado  y  D.  Pedro  Treveri ,  en  razón  de  haberse  opuesto  á  lo  prevenido  por 
V.  £.,  para  que  se  encarguen  de  la  asistencia  espiritual  del  cuadro  del  cuarto  regi- 
miento, y  de  lo  que  sobre  este  asunto  ha  manifestado  el  M.  Rdo.  patriarca  vicario  gene- 
ral de  los  Reales  ejércitos.  Enterado  S.  M.  de  lodo  se  ha  servido  mandar,  que  V.  E.  re- 
voque desde  luego  las  dos  referidas  órdenes,  y  que  se  abstenga  en  lo  sucesivo  de  acor- 
dar otras,  que  tengan  tendencia  á  capellanes  párrocos  castrenses  ,  pues  en  caso  de  que 
estos  cometieren  alguna  falta ,  debe  V.  E.  recurrir  al  espresado  prelado ,  como  único  y 
privativo  juez  de  dichos  eclesiásticos ,  según  está  mandado  en  la,Real  orden  de  4  de  no- 
viembre de  1783.  Madrid  14  de  marzo  de  1826. 

(12)  En  24  de  enero  de  1843  solicitó  el  antecesor  de  V.  E.  volviesen  á  regir  el  artí- 
culo 10,  título  16  y  el  titulo  23 ,  tratado  2.o  de  las  ordenanzas  generales  del  ejército, 
que  habían  sido  modificados ,  asi  como  otras  disposiciones  por  la  Real  orden  de  4  no- 
viembre de  1783,  en  la  cual  se  declaró  dependían  del  patriarca  vicario  general  del  ejér- 
cito los  capellanes  castrenses ;  y  añadía  el  mismo  inspector ,  que  en  defecto  de  lo  que 
proponía  como  conveniente  á  fin  de  que  la  independencia  de  los  capellanes  no  sea  tan 
estensa  que  produzca  ocurrencias  cual  la  que  dio  motivo  á  su  comunicación ,  esperaba 
adoptase  el  gobierno  una  disposición  autorizando  á  los  géfes  que  mandaban  cuerpo  para 
instruir  las  diligencias  preventivas  ó  informaciones  sumarias  sobre  las  faltas  que  los  ca- 
pellanes cometieren  ,  aun  cuando  con  la  obligación  de  someterlas  á  la  autoridad,  ecle- 
siástica castrense  mas  inmediata  ó  á  la  del  referido  vicario  general  del  ejército.  Acerca 
de  tal  propuesta  informaron  ^n  seguida  al  mencionado  vicario  general ,  la  Junta  consul- 
tiva de  guerra  y  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ,  teniendo  ef>te  también  á  la 
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ferido  vicario  general  de  los  ejércitos ,  y  que  pudieran  suspender  inleri- 
ñámenle  á  los'capellanes  en  casos  urjenles  en  que  se  interesare  la  seguri- 
dad del  eslado  ó  disciplina »  bien  que  bajo  su  responsabilidad  y  dando 
parle  inmediatanoenle  de  ello  á  la  autoridad  eclesiástica  castrense  y  á  la 
militar. 

11.  Además  de  los  párrocos  castrenses  que  hay  en  los  cuerpos  del 
ejército »  y  de  los  que  asisten  en  los  hospitates  y  fortalezas ,  es  necesario 
haya  otros  en  las  poblaciones  para  la  cora  de  almas  y  administración  de 
sacramentos  á  lodos  los  militares  sueltos  y  demás  dependientes  de  la  ju- 
risdicción castrense  que  existan  en  ellos.  Hasta  ahora  ignoramos  que  so- 
bre este  punto  se  haya  dictado  disposición  algnna  general  acerca  estos 
párrocos ,  solo  podemos  decir  que  por  concordia  celebrada  entre  el  sub- 
delegado castrense  de  Valladolid  y  el  gobernador  de  aquel  obispado  en 
1  de  agosto  de  1801  (13  j  se  arregló  este  y  otros  puntos,  convinién- 
dose que  los  párrocos  ordinarjos  lo  serian  "^castrenses  relativamente  á 

vista  lo  que  V.  E.  dijo  en  li  de  octubre  último  al  dar  parle  de  las  faltas  en  que  habían 
incurrido  los  tres  capellanes  del  Regimiento  infanlerí/f  de  Aragón,  y  habiéndose  entera* 
do  de  lodo  la  Reina  (Q.  D.  G. )  ha  tenido  á  bien  resolver  S.-M.  de  conrormidad  con  el 
parecer  del  espresado  Tribunal  »  que  de  las  indicadas  comunicaciones,  y  para  los  efec- 
tos á  que  haya  lugar,  se  dé  conocimiento  al  presidente  que  era  de  la  Junta  de  revisión 
de  ordenanza  y  encargado  actualmente  por  la  estincion  de  ella,  de  terminar  sus  traba- 
jos ;  que  como  medida  interina  se  adopte  la  que  indicó  el  inspector  general  de  infantería, 
antecesor  de  V.  E.,  de  autorizar  á  los  gefes  de  los  cuerpos  para  hacer  las  diligencias  pre- 
ventivas ó  mandar  instruir  información  sumaria  de  lasrfaltas  que  cometieren  los  capella- 
nes siempre  que  aquellos  se  circunscriban  á  la  averiguación  del  hecho  y  se  remitan  sin 
demora  al  vicario  general  ó  á  su  subdelegado  castrense  del  respectivo  distrito;  y  por  úl- 
timo que  lo  dicho  se  entienda  sin  perjuicio  de  que  en  casos  urjentes  en  que  se  trate  de  la 
seguridad  del  e.^^tado  ó  de  la  disciplina  ,  puedan  ios  gefes  de  los  cuerpos  bajo  su  respon- 
sabilidad ,  suspender  interinamente  á  los  capellanes  ;  pero  con  obligación  de  dar  cuenta 
inmediatamente  á  las  autoridades  eclesiástico-castrense  y  militar.  Madrid  27  de  junio 
de  1845. 

(13)  Capitules  contenidos  en  la  escritura  de  concordia  otorgada  en  1.»  de  agosto 
de  1801  por  el  caballero  gobernador  del  obispado  de  Valladolid  sede  vacante  y  el  te- 
niente vicario  general  castrense  de  dicho  obispado. 

1.<>  Teniéndose  presentes  las  bulas  de  Clemente  XIII ,  el  señor  teniente  vicario  ge- 
neral de  los  reales  ejércitos  de  esta  misma  ciudad  con  acuerdo  del  caballero  provisor  de 
ella  ,  ha  de  nombrar  y  elegir  la  iglesia  ó  iglesias  que  crea  necesarias  para  que  sirvan  de 
parroquia  castrense  á  los  regimientos  que  se  hallen  de  guarnición  en  dicha  ciudad  ,  pro- 
curando sean  las  mas  cómodas  é  inmediatas  á  los  cuarteles,  para  que  los  capellanes 
de  los  regimientos  administren  en  ellas  los  santos  sacramentos  á  todos  sus  feligreses ; 
esto  es  á  lodos  los  individos  de  los  cuerpos ,  á  sus  mujeres  y  familias ,  sin  considera- 
ción del  domicilio  ó  alojamiento  que  tengan  los  que  vivan  fuera  del  cuartel  en  diferen- 
tes parroquias,  mediante  corresponder  á  dichos  capellanes  por  las  referidas  bulas,  no. 
solo  la  administración  de  los  santos  sacramentos  ¿  todos  sus  feligreses ,  sino  también 
todas  las  funciones  parroquiales,  con  la  circunstancia  de  que  puedan  valerse  de  la  par- 
roquia mas  inmediata ,  ¿iempre  que  la  elegida  por  castrense  esté  distante  y  corra  peligro 
de  no  llegar  ¿  tiempo  con  el  Santo  Viático  ó  estrema-uncion. 

2.°  Que  los  entierros  de  los  individuos  de  cualquiera  regimiento  y  de  sus  familias  han 
de  considerarse  desde  cualquiera  territorio  de  esta  espresada  ciudad  como  á  feligreses  de 
la  parroquia  militar;  y  en  ella  harán  los  capellanes  respectivos  de  los  regimientos  todos  los 
funerales  de  estos  privativamente,  sin  que  el  párroco  diocesano  de  dicha  parroquia  militar, 
ni  otro,  tenga  derecho  en  los  referidos  entierros  y  funerales  bajo  de  preteslo  alguno ,  y 
solo  ha  de  pagar  el  rompimiento  de  sepultura  correspondiente ,  asi  á  la  fábrica  de  la  santa 
iglesia  catedral ,  como  á  las  de  las  iglesias  ú  oratorios  ,  según  costumbre,  y  también  la 
cera  perteneciente  á  la  iglesia,  guardando  á  los  capellanes  todo  lo  prevenido  en  la  Real 
orden  de  31  octubre  de  1781 ,  por  la  cual  se  declara  corresponder  á  los  capellanes  de  los 
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los  subditos  de  esta  clase  que  residiesen  en  el  distrito  de  sus  parro- 
quias >  y  que  en  tal  concepto  llevarían  libros  parroquiales  distintos  >  cuní' 
plirian  las  órdenes  que  recibiesen  délos  subdelegados,  y  se  considerarían 
en  un  todo  dependientes  de  1^  jurisdicción  castrense.  Habiendo  después 

respectivos  cuerpos  militares ,  como  propios  y  verdaderos  pái'rocos ,  los  derechos  de  en- 
tierros ,  cuarta  funeral  y  ofrenda  ( donde  hubiese  costumbre  de  llevarla )  ,<  de  todos  fos 
dependientes  y  familiares  sujetos  ¿  su  parroquialidad,  mueran  dentro  ó  fuera  del  regi- 
miento ,  castillo ,  ciudadela  ó  plaza ,  sin  que  los  curas  territoriales  puedan  pretender  otra 
cosa  ,  ni  su  iglesia  y  sacristanes  ,  que  los  derechos  de  acompañamiento ,  lumulacion  y 
toque  de  campanas ,  no  siendo  en  concepto  de  castrense  por  falta  del  propio  capellán ,  y 
en  tal  caso  ha  de  dar  al  capellán  ,  esté  donde  estuviese,  la  cuarta  y4>frenda ,  dejándose 
i  beneficio  de  la  parroquia  en  los  entierros  de  los  soldados  el  rompimiento  de  sepultura, 
tanto  por  los  respectivos  capellanes ,  como  por  los  curas  castrenses  en  ausencia  de  aque- 
llos :  si  el  que  falleciese  dejase  mandado  en  su  testamento ,  ó  sus  albaceas  ó  gefes  dis- 
pusieren se  le  entierro  en  otra  iglesia  ,  el  capellán  propio  acompañe  al  cadáver  hasta  la 
capilla  mayor ,  ó  parle  de  la  iglesia  parroquial  ó  de  comunidad  religiosa ,  según  acostum- 
bren acompañar  los  párrocos  diocesanos ,  y  percibirán  los  derechos  correspondientes  á 
los  que  se  abonen  al  párroco  superior  de  la  iglesia,  que  son  dobles  por  razón  de  acom- 
pañamiento según  arancel 

3.^  Los  matrimonios  se  harán  con  despachos  de  los  jueces  respectivos ,' y  cuando 
ocurra  ser  los  dos  contrayentes  diocesaQO  y  militar,  concurrirá  el  párroco  diocesano  y 
el  capellán  del  regimiento  para  hu  celebración,  partiendo  los  derechos  permitidos  llevar 
según  costumbre ,  y  las  velaciones  serán  correspondientes  al  párroco  de  la  mujer:  si  am- 
bos contrayentes  fueren  militares ,  pertenecerá  á  los  capellanes  respectivos  la  bendición 
nupcial  en  la  parroquia  militar:  si  la  contrayente  fuera  del  ordinario,  y  se  quisiere  velar 
en  el  mismo  acto  del  casamiento ;  corresponderá  la  velación  al  párroco  de  ella ,  y  lo  mis- 
mo si  fuere  militar  corresponderá  al  capellán ,  según  lo  dispuesto  en  las  instrucciones  de 
los  subdelegados  y  capellanes  del  ejército;  pero  si  se  dilatare  á  otro  dia,  corresponderá 
al  párroco  del  contrayent^:  en  dichas  instrucciones  se  manda  espresamente  no  se  trate, 
ni  ejecute  matrimonio  alguno  de  oficial,  soldado  ni  otro  subdito  castrense,  sin  tener 
primero  la  licencia  in  scriptisde\  respectivo  subdelegado;  y  que  cuando  el  contrayente 
fuese  de  la  jurisdicción  castrense ,  se  practiquen  ante  dicho  subdelegado  las  demás  dili- 
gencia para  averiguar  su  soltería  y  demás  requisitos  necesarios ,  despachando  de  ella 
sus  atestados  con  señalamiento  de  capellán  ó  del  cura  castrense  que  deb»  presenciar  el 
casamiento  ,  según  lo  determinado  por  la  citada  Real  orden  de  31  de  octubre  de  1781 ,  y 
breves  apostólicos ,  para  que  le  conste  al  ordinario  diocesano  si  la  contrayente  gozare  del 
fuero  castrense ,  y  el  varon  no ;  pero  en  el  caso  de  ser  ambos  de  la  jurisdicción  castren- 
se, se  practicarán  todas  las  diligencias  hasta  la  licencia  matrimonial  ante  el  subdelega- 
do, y  obedecerán  sus  despachos  los  curas  castrenses  en  igual  conformidad  que  lo  ejecu- 
tan los  capellanes  de  los  cuerpos  militares,  sin  necesidad  de  cumplimiento,  ni  pase  al- 
guno del  ordinario  diocesano ,  pues  en  este  caso  el  cumplimiento  que  dan  es  en  concep- 
to de  curas  castrenses. 

i.«  En  la  parroquia  ó  parroquias  militares  que  se  nombren  se  han  de  hacer  todos 
los  oficios  parroquiales  por  los  referídos  capellanes  de  los  regimientos,  precediendo 
acuerdo  con  el  párroco  diocesano  de  la  tal  iglesia ,  sin  que  su  fábríca,  ministros,  sa- 
cristanes ,  etc.  sean  gravados  en  la  mas  minima  cosa ,  debiendo  gratificarse  á  estos  según 
costumbre  recibida  del  obispado ,  cualquiera  oficio  suyo  respectivo  á  todas  las  funciones 
de  militares  ,  que  las  han  de  hacer  libremente,  los  capellanes  en  las  iglesias  respectivas 
señaladas  por  castrenses ,  substituyéndose  mutuamente  en  sus  ausencias  y  enfermeda- 
des, los  de  infantería  siendo  un  mismo  cuerpo,  cuyos  respectivos  capellanes  acordarán 
únicamente  con  el  cura  párroco  de  la  iglesia  destinada  la  hora  competente  para  la  cele- 
bración de  los  oficios  parroquiales ,  de  modo  que  no  se  impidan  los  unos  á  los  otros ,  ni 
la  tropa  falte  á  las  disposiciones  de  sus  gefes,  según  las  ocurrencias  del.  Real  servicio, 
procediendo  todo  sin  etiqueta  ,  y  con  aquella  buena  armonía  que  exige  el  carácter  sacer- 
dotal, y  el  mejor  servicio  de  ambas  magesiades :  y  para  que  á  la  fábrica  ,  sacristanes  y 
demás  ministros  de  las  iglesias  no  se  les  grave  en  cosa  alguna ,  satisfarán  los  feligreses 
castrenses  iguales  derechos  que  los  de  la  jurísdiccion  diocesana  en  sus  respectivos  actos 
parroquiales ,  á  cuyO  fin  y  para  evitar  en  lo  sucesivo  cualquiera  desavenencia  en  este 
punto ,  han  de  entregar  dichos  curas  á  dicho  señor  subdelegado  un  arancel  auténtico , 
comprensivo  de  todos  los  derechos  correspondientes  á  sus  iglesias  y  ministros  en  la 
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el  6\AsfiO  recojido  los  U tolos  de  párrocos  castrenses  que  se  dieron  á  los 
ordinarios  >  quejóse  al  rev  el  patriarca  de  las  Indias  [K)r  la  transgresión 
de  la  mencionada  concorcTia ,  y  por  real  orden  de  k  agosto  de  1807  (ík) 
se  mandó  al  obispo  devolviese  los  espresados  títulos  (juedando  desde  en- 
tonces en  observancia  la  mencionada  concordia.  A  imitación  de  la  ciu- 


administración  de  los  sanios  Sacramentos  y  demás  funciones ,  igual  ai  que  deben  prac- 
ticar con  sus  feligreses  diocesanos ;  y  con  vista  de  este  arancel  se  hará  uno  fijo  ,  que  de- 
berá servir  de  regla  invariable  para  los  derechos  de  rompimiento  y  de  sepaltura ,  etc. 
para  los  soldados ,  cabos ,  sargentos ,  y  subteniente ,  con  proporción  ¿  sus  cortas  facul* 
tades  ,  sin  que  en  los  entierros  y  funerales  de  estos  ni  de  otro  ningún  feligrés  castrense 
puedan  alterar  los  curas  ni  capellanes  de  regimiento  la  disposición  de  pompa  ú  ofrenda 
que  señale  cada  testador,  sus  herederos  ó  gefes  militares,  con  proporción  ¿  las  faculta<> 
des ,  carácter  y  empleo  del  difunto ,  según  Reales  órdenes ,  y  lo  que  en  su  razón  tiene 
determinado  su  Eminencia. 

5.<>  Ha  de  quedar  desde  que  los  curas  diocesanos  reciban  su  título  al  cuidado  en  sa 
territorio  la  administración  de  sacramentos  y  demás ;  y  cuando  ocurriese  casarse  algún 
soldado ,  cabo ,  etc.  de  regimiento ,  si  estuviene  el  capellán  ha  de  asistir  con  el  párroco 
ordinario  en  los  mismos  términos  que  queda  dicho ;  y  si  ambos  contrayentes  fueren  mi- 
litares individuos  de  algún  regimiento ,  celebrarán  los  matrimonios  solo  los  capellanes 
respectivos,  perteneciendo  á  ellos  la  bendición  nupcial  en  la  parroquia  militar:  todos  los 
militares  de  la  plana  mayor  y  estado  mayor  de  la  plaza ,  oficinas  de  ejército ,  arlilleíos , 
ingenieros  habilitados  y  otros  oficiales  militares  sueltos ,  que  no  tengan  en  dicha  plaza 
sus  propios  capellanes ,  han  de  considerarse  para  todos  los  oficios  parroquiales  feligreses 
territoriales  de  los  respectivos  párrocos ,  quienes  por  comisión  de  Su  Eminencia  con  todas 
las  facultades  que  permiten  las  bulas  de  Su  Santidad  para  absolver  de  casos  reservados, 
concesión  de  indulgencias  y  otras  gracias ,  han  de  administrar  los  sacramentos,  y  les  han 
de  corresponder  los  entierros ,  casamientos,  etc.  y  los  derechos  parroquiales  según  cos- 
tumbre ddl  obispado ,  con  la  moderación  que  previenen  las  Reales  órdenes ,  y  Su  Emi- 
nencia ti  ene  encargado ;  y  para  que  se  guarde  con  todo  rigor  la  observancia  del  precepto 
anual ,  los  párrocos  diocesanos  formarán  lista  del  curaplimienlo  de  iglesia  de  los  militares 
die  sus  feligreses  dispersos ;  esto  es,  sin  capellán ,  ó  de  otra  manera,  y  darán  parte  á  su 
tiempo  al  señor  teniente  vicario  general  que  es ,  ó  fuese  de  dichos  reales  ejércitos  en  es- 
ta dicha  ciudad ,  para  que  ei<  esta  parte  remedie  cualquiera  desorden  que  pueda  ocurrir. 

6.0  Cada  párroco  tendrá  en  su  parroquia  libros  separados  para  los  asientos  de  las 
partidas  de  bautismos  ,  casamientos  y  entierros  de  los  militares,  sus  feligreses,  y  todos 
los  años  han  de  entregar  á  dicho  señor  teniente  vicario ,  copia  autorizada  de  los  que 
ocurran  en  el  año ,  para  que  los  archive  en  su  tribunal ,  y  dé  parte  á  su  Eminencia  del 
exacto  cumplimiento ,  é  igualmente  una  certificación  de  haber  cumplido  todos  con  el 
precepto  pascual. 

7.«  Los  párrocos  territoriales  quedarán  sugetos  á  la  jurisdicción  castrense  rctüone 
ofítdif  en  todo  cuanto  corresponde  á  las  funciones  parroquiales  castrenses,  con  la  pre- 
cisa obligación  de  reconocer  á  dicho  señor  teniente  vicario  general ,  por  su  inmediato 
superior  y  prelado  en  todo  cuanto  ejerciesen,  perteneciente  al  vicariato,  á quien  darán 
parte  de  todo  lo  que  ocurra ,  para  que  tome  las  providencias  que  convengan ,  y  en  todo 
lo  demás  quedarán  sujetos  al  ordinario ;  y  si  los  párrocos  territoriales  delinquiesen  ce- 
rno castrenses ,  entenderá  en  sus  causas  solo  el  espresado  señor  teniente  vicario  general 
de  los  Reales  ejércitos  de  esta  ciudad  ,  sin  que  el  caballero  provisor  ni  otro  alguno  pueda 
salir  en  so  ausilio ,  y  lo  mismo  sucederá  si  lo  ejecutasen  como  párrocos  diocesanos  ,  que 
entenderá  solamente  el  ordinario ,  á  fln  de  que  de  este  modo  jamás  pueda  haber  com- 
petencia entre  ambas  jurisdicciones ,  dándose  respectivamente  parte  por  dicho  señor  te  - 
Diente  vicario  al  ordinario,  cuando  proceda  por  falla  de  cumplimiento  de  oficio  ó  función 
castrense ,  de  forma  que  se  le  impida  para  el  oficio  parroquial ,  á  fin  de  que  provea  lo 
eonveniente  para  el  cuidado  de  su  feligresia ,  y  lo  mismo  hará  el  ordinario  en  semejante 
easo  de  su  competencia ,  para  que  el  señor  teniente  vicario  general  castrense  disponga 
que  no  fal  te  persona  que  atienda  al  cuidado  de  los  de  su  fuero.  —  Son  copias  conforme» 
da  que  certifico.  —  Luis  Exargne ,  SecreUrio. 

( li]  Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  alRey  del  oficio  de  V.  E.  de  17  de  mayo  último, 
ea  que  se  aqueja  de  que  el  Rdo.  obispo  de  Valladolid  haya  recogido ,  en  virtud  de  la  Real 
4rden  de  9U  de  enero  del  próximo  pasado  los  quince  titules  castrenses  á  los  territoriales 
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dad  de  Valladolid  varias  otras  diócesis  han  adoplado  aquel  conlralo  sien- 
do de  fecha  23  febrero  de  1825  la  en  que  se  proliijo  en  la  de  Barcelona 
conviniéndose  en  observarla  en  un  lodo  y  por  lodo  en  las  parroquias  de 
esla  ciudad. 

12.    Las  obligaciones  de  los  capellanes  caslrenses  se  «splican  en  el 
Til.  23.  Tral.  2.°  de  la  ordenanza  del  ejército  (15)  y  en  la  inslruccion  que 


de  aquella  ciudad  ,  obtenidos  por  sos  respecliY&s  parroquias ,  en  consecuencia  de  la  sO' 
lenme  concordia  de  que  acompaña  copia  otorgada  por  el  gobernador  del  mismo  obispado 
y  el  teniente  vicario  general  castrense ,  y  solicita  la  Real  resolución  sobre  este  punto  y 
tambienlo  que  deba  observarse  en  las  demás  ciudades  del  Reino ;  y  S.  M.  se  ba  servido 
resolver  que  se  devuelvan  los  quince  títulos  de  curas  caslrenses  que  obtuvieron  en  vir- 
tud de  la  referida  concordia  :  que  esta  se  observe  y  cumpla  por  punto  general  en  las  de- 
más ciudades  del  reino,  cuyos  curas  territoriales  quieran  otorgarla  de  acuerdo  con  sus 
prelados  ;  y  que  en  el  caso  de  no  acomodar  á  alguno  de  ellos  encargarse  de  la  cura  cas- 
trense ,  puede  V.  E.  nombrar  á  otros  eclesiásticos  que  lo  soliciten  teniendo  los  requisitos 
que  prescriben  las  breves  del  vicariato  general  de  los  ejércitos.  Lo  comunico  á  V.  E.  de 
Real  orden  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca;  devolviéndole  los  títulos  de 
curas  castrenses  de  Valladolid  que  acompañaron  á  su  dicho  oficio*  Dios  guarde ,  etc.  Pa- 
lacio 4  de  agosto  de  1807.  —  El  Marqués  Caballero. —  Sr.  Vicario  genetal  del  ejército. 

(15)  Art.  1.0  La  facultad  de  nombrar  capellanes  en  los  cuerpos  la  concedo  á  sus 
respectivos  coroneles ,  con  especial  encargo  de  que  busquen  Clérigos  de  acreditada  con- 
ducta ,  prudencia ,  literatura ,  honrado  nacimiento ,  y  demás  buenas  circunstancias  que 
convienen  á  la  dirección  espiritual ,  tomando  anies  puntuales  y  verídicos  informes ,  que 
afiancen  la  elección ;  pero  nunca  han  de  nombrarse  para  capellanes  eclesiásticos  regu- 
lares ,  pues  solamente  en  los  regimientos  estranjeros  permito  que  puedan  tener  frailes 
para  este  ministerio ,  con  refleccion  á  que  es  difícit  que  hallen  clérigos  instruidos  «n  su 
idioma. 

Art.  2."  El  que  fuere  pretendiente  al  empleo  de  capellán  (que  siempre  ha  de  ser  á 
elección  del  coronel),  exhibirá  á  éste  las  testimoniales  de  su  ordinario,  el  examen  que 
deberá  haber  hecho  ad  Curam  Ammarum ,  y  la  aprobación  del  Vicario  general  del 
ejército  ó  del  que  ejerciere  la  Jurisdicción  Eclesiástica  ordinaria  en  aquella  diócesis ,  en 
que  sirva  el  cuerpo,  y  haciendo  constar  asi  al  coronel  su  suficiencia,  le  espedirá* su 
nombramiento;  y  con  les  documentos  respectivos,  que  para  obtenerle  haya  exhibido  el 
pretendiente,  lo  dirijirá  al  inspector  general  para  su  aprobación,  á  fin  que ,  devolvién- 
dosele con  este  requisito  al  coronel ,  se  le  ponga  en  posesión :  sin  cuyas  circunstancias 
RO  se  admitirá  capellán  alguno  en  las  revistas  de  comisarios  para  satisfacción  de  su 
sueldo* 

Art.  3.0  Siempre  que  algún  capellán  diese  suficiente  motivo  á  ser  despedido  del  cuer- 
po en  que  sirva ,  el  coronel  ó  comandante  del  regimiento  informará  con  atíticipacion  al 
inspector  general ,  para  que  enterado  de  las  raaones  que  obliguen  á  tomar  esta  providen- 
cia (si  las  hallare  justas),  espida  la  licencia  conveniente. 

Art.  4.0  Con  reflexión  á  que  es  un  ejercicio  propio  de  los  capellanes ,  la  asistencia  y 
consuelo  espiritual  de  los  oficiales ,  y  soldados  cuando  están  enfermos  ó  heridos  en  los 
hospitales ,  y  particularmente  en  cuarteles  ó  guarnición ,  donde  son  menos  sus  ocupacio- 
nes ,  que  en  campaña ;  ordeno ,  que  en  todas  las  plazas  y  cuartales  donde  hubiere  hos- 
pitales militares ,  li  otro  de  Marina  ó  público ,  donde  se  cure  tropa  del  ejército ,  asista 
á  él  un  capellán  en  cada  dia ,  alternando  este  servicio  entre  todos  los  de  la  guarnición 
para  los  actos  de  piedad  y  auxilio  espiritual ,  propios  de  su  instituto. 

Art.  5.0  Si  hubiere  muchos  capellanes  en  una  guarnición ,  dispondrá  el  gobernador, 
señalando  hora,  que,  para  el  fin  de  celebrar  en  el  hospital  una  misa  ó  dos  todos  los  días, 
alternen  entre  si  por  dias  ó  semanas ;  y  en  los  días  festivos  en  que  el  regimiento  monte 
la  guardia »  uno  de  los  capellanes  dirá  la  Misa  en  hora  oportuna  para  la  tropa  de  parada. 

Art.  6.0  Asi  en  guarnición  con»o  en  cuartel ,  dispondrá  el  coronel  ó  comandante  del 
riOgimiento,  que  una  vez  en  cada  mes,  y  con  mas  frecuencia  en  la  cuaresma,  espliqoen 
los  capellanes  la  doctrina  cristiana ,  y  reprendan  los  vicios  en  el  cuartel ,  y  otras  veces 
en  la  Iglesia  ,  según  lo  halle  conveniente ,  para  que  asistan  las  familias ,  reduciendo  es- 
tas pláticas  al  tiempo  de  media  hora.  ' 

Art.  7.0  Si  averiguaren  los  capellanes  (precediendo  un  maduro  examen),  que  alguna 
persona  del  regimiento  vive  escandalosamente ,  ó  que  introduce  mujeres  livianas  publi- 
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para  gobierno  en  sos  deslinos  les  dá  el  patriarca  vicario  general  de  los 

camente  é  disfrazadas ,  lo  participaráo  al  coronel  o  comandante ,  á  fin  de  que  éste  apli« 
que  iCl  mas  pronto  y  eficaz  remedio  (para  obviar  tales  desórden*is ,  mortificando  á  ios 
culpados ,  según  las  circunstancias  del  caso ,  y  haciendo  éspeler  inmediatamente  las  tales 
mujeres  públicaa ,  con  apercibimiento  de  que ,  si  volvieron  á  hallarse  culpadas  del  mismo 
delito  en  el  regimiento ,  se  les  castigará  con  mayor  severidad ,  precediendo  el  avisarlo 
al  gobernador  ó  comandante  militar ;  y  en  donde  no  le  hubiere ,  al  ministro  principal, 
que  ejerza  la  jurisdicción  ordinaria ,  siempre  que  fuere  dependiente  de  ella  la  mujer  que 
se  debe  castigar. 

Art.  8.<*  Será  obligación  de  los  capellanes  tener  un  libro  de  registro ,  á  manera  y  con 
la  misma  formalidad  que  el  que  tienen  los  párrocos  territoriales ,  y  llaman :  Cinco  Li^ 
hros  de  su.  Parroquia  >  en  que  harán  su  asiento  de  las  partidas  de  los  bautizados ,  con- 
firmados ,  casados ,  difuntos  y  estado  de  almas  de  los  dependientes  del  regimiento :  ar- 
reglándose para  los  difuntos  á  la  filiación  que  constare  por  el  libro  maestro  del  Sargento 
mayor ,  con  aumento  de  Us  circunstancias  que  la  hayan  alterado  por  razón  de  edad  ú 
otros ,  que  el  tiempo  hace  variar. 

Art.  9.«  Para  hacer  sin  equivocación  estos  asientos  ,  con  reflexión  á  que  muchos  sol- 
dados ocultan  sus  verdaderos  nombres,  y  patria  al  tiempo  de  sentárseles  su  plaza ,  ^no 
obstante  la  pena  que  para  precaver  este  inconvenionte  está  prescrita),  cuidarán  los  ca- 
pellanes, que  les  asistan  á  la  hora  de  su  muerte,  de  interrogarles  si  han  faltado  á  la  sin 
cera  declaración  que  debían  hacer  cuando  se  estendió  su  filiación ;  y  si  manifestaren  que 
no  la  hicieron  verdadera ,  cuidará  el  que  le  asistiese ,  si  fuere  capellán  de  hospital  ú 
otro ,  de  dar  luego  cuenta  al  comandante  del  cuerpo  para  que  lo  prevenga  al  capellán  del 
regimiento ;  y  se  añadirá  la  que  entonces  hicieren  por  nota  en  el, espresado  Libro  de  Ca- 
pellanes ,  los  que  darán  al  pueblo  de  que  fuere  natural  el  muerto ,  esta  noticia  certifica- 
da ,  intervenida  por  el  Sargento  mayor  y  autorizada  por  el  coronel,  añadiendo  la  dispo- 
sición que  hubiere  hecho  en  punto  de  intereses:  cuyo  instrumento,  visado  por  el  Sar- 
gento mayor,  es  mi  voluntad  que  tenga  fuerza  de  testimonio  válido  eft  cualquiera  juicio; 
y  todas  las  veces  que  se  les  pida  certificación  de  bautismo,  confirmación,  casamiento  ó 
muerte,  deberán  darla  con  la  intervención  del  Sargento  mayor,  y  Visto-Bueno  del  co- 
ronel ó  comandante  del  cuerpo. 

Art.  10.  Si  llegare  á  convalecer  el  soldado ,  que  en  el  caso  que  espresa  el  artículo 
antecedente,  declare  haber  mudado  su  nombre,  cuando  se  le  sentó  su  plaza  ,  no  deberá 
considerársele  sujeto  á  la  pena  que  en  el  titulo  de  ellas  se  señala  á  este  delito. 

Art.  11.  En  el  mismo  libro  de  registro,  y  con  la  separación  correspondiente  senta- 
rán, y  firmarán  los  capellanes  las  partidas  de  bautismo,  confirmación  ,  casamiento,  y 
entierro ,  para  que ,  según  esta  noticia ,  puedan  acudir  los  interesados  por  los  correspon- 
dientes testimonios ,  sin  que  esto  se  oponga  á  que  quede  en  la  parroquia  donde  se  haya 
celebrado  el  Sacramento,  el  asiento  respectivo. 

Art.  12.  Siempre  que  muera  un  soldado  en  el  hospital,  de  cuya  cuenta  resulte  al- 
cance á  su  favor,  y  no  hubiere  hecho  disposición  alguna  ,  ni  declarado  herederos ,  se  so- 
licitará saber  si  los  tiene;  y  en  caso  de  no  encontrarse,  se  dispondrá  de  él  con  inter- 
vención ,  y  conocimiento  del  coronel  y  sargento  mayor  á  beneficio  de  su  alma  ;  y  corres- 
ponderán en  este  caso  las  tres  partes  del  alcance  al  capellán  del  cuerpo ,  y  la  cuarta  por 
funeral  al  del  hospital  en  que  muriere ;  debiendo  uno  y  otro  convertir  este  importe  en 
sufragios 

Art.  13.  Siendo  la  obligación  de  los  capellanes  el  cuidado  de  zelar  cuanto  conduce  al 
bien  espiritual ,  no  solo  de  los  oficiales  y  tropa  de  sus  regimientos ,  sino  también  de  las 
mujeres ,  hijos ,  criados  y  demás  personas  dependientes  de  ellos ,  les  encargo  que  se  apli- 
quen con  piadoso  y  discreto  celo  (en  cuanto  les  sea  posible)  á  embarazar  todas  las  dis- 
cordias y  enemistades ,  que  entre  unos  y  otros  puede  haber ,  por  ser  la  buena  correspon- 
dencia y  perfecta  unión  el  punto  principal  sobre  que  estriba  el  acertado  régimen  de  un 
cuerpo. 

Art.  U.  Ser^  su  especial  objeto  la  vigilancia  de  que  todos  satisfagan  á  la  obligación 
de  verdaderos  católicos ;  y  para  auxiliar  su  zelo  en  este  punto  por  los  medios  que  faciliten 
la  seguridad  de  sus  efectos ,  el  sargento  mayor  entregará  á  cada  capellán  por  compañías» 
las  listas  respectivas  de  las  que  sean  de  su  cargo ,  individualizando  en  ellas  los  nombres 
de  oficiales,  soldados,  criados,  mujeres  y  niños  de  ambos  sexos,  á  quienes  obligue 
ya  el  precepto ,  para  que  vaya  notando  (cuando  le  presenten  las  cédulas )  los  que  con  él 
fueren  cumpliendo ;  y  los  oficiales  y  demás  individuos  del  cuerpo  que  estuvieren  ausen- 
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ejércitos  ( 16 ),  según  estas  disposiciones  corresponde  á  los  capdlanes  de 
regimiento,  esplicar  la  doctrina  cristiana  á  sus  l'etigreses,  ya  en  el  cuartel, 

Ifa  en  la  iglesias  para  que  puedan  aprovecharse  de  ellas  las  familias.  Ze- 
arel  que  las  personas  que  pertenecen  al  regimiento  guarden  btiena  con- 
ducta y  sobre  todo  que  no  se  introduzcan  en  el  rejimienlo  mujeres  pú- 
blicas 9  de  lo  cual  en  todo  caso  darán  parte  al  coronel  ó  comandante 
á  fin  que  aplique  el  mas  pronto  y  eficaz  remedio.  Procurarán  cuanto  con- 
duzca al  bien  espiritual  de  sus  feligreses ;  conciliar  y  arreglar  tas  discor- 
dias domésticas  que  tal  vez  tuviesen  lugar  entre  ellos :  aplicar  para  los 
mismos  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en  todos  los  domingos  y  dias  de  pre- 


les  de  él  al  tiempo  de  cumplir  con  el  precepto  ,  les  remitirán  desde  sus  destinos  las  cé- 
dulas que  acrediten  haberlo  ejecutado. 

Ari.  IS.  Si  alguno  fuere  omiso  en  satisfacer  á  esta  indispensable  obligación,  ó  viva 
escandalosamente ,  y  que  á  su  relajación  no  alcancen  las  amonestaciones  prudentes  del 
capellán ,  lo  advertirá  éste  reservadamente  al  coronel  ó  comandante ,  para  que  tome  la 
providencia  que  considere  conveniente ,  y  en  lodo  lo  que  pertenezca  á  las  instruccione» 
ú  órdenes  que  tengan  los  capellanes  del  Vicario  general  del  Ejército ,  darán  parte  á  su 
gefe  del  cuerpo ,  aneglándose  á  ellas ,  á  menos  que  por  él  no  se  les  requiera  de  suspen- 
derlas ,  por  tener  que  hacer  algún  recurso. 

Art.  16.  Para  que  estén  puntualmente  asistidos,  y  sostengan  la  decencia  correspon- 
diente á  su  carácter ;  mando ,  que  con  el  prest  se  les  libre  y  pague  mensualmenie  sa 
haber. 

Art.  17.  Aunque  del  zelo ,  caridad  y  buen  ejemplo  de  tos  capellanes  debe  esperarse, 
que ,  sin  estimulo  de  fin  particular ,  desempeñen  su  obligación  ,  y  los  encargos  de  qae 
trata  este  titulo,  ef  mi  voluntad,  que  se  me  hagan  presentes  sus  méritos  y  circunstan- 
cias que  los  constituyan  particularmente  recomendables  para  atenderlos  como  correspon- 
da. Tít,  13.  Trat.  a.»  Ord,  del  Ejército, 

(Í6)      III8TRCCC10IIB8  PARA  CAPELLAMB8  DB  TIERRA. 

Nos  D.  Manuel  Fraile  Ohiipo  de  Siguenxa ,  Patriarca  de  las  Indias ,  capellán  y  li- 
mosnero mayor  de  la  Reina  Ntra.  Sra. «  vicario  general  de  sus  Reales  ejércitos  de 
mar  y  tierra ,  gran  canciller  y  caballero  gran  crux  de  la  Real  y  distinguida  orden 
Española  de  Carlos  III,  de  la  Americana  de  Isabel  la  Católica ,  deí  Consejo  de 
S.  H.  etc. 

Art.  i,^  Considerándonos  en  la  obligación  de  solicitar  por  todos  los  medios  la  segurí- 
pad  en  el  desempeffo  del  encargo  de  vicario  general  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra ,  qne 
á súplica  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  ha  puesto  su  Santidad  á  nuestro  cuidado,  y  no 
siendo  el  menos  principal  que  nuestros  fieles  subditos  tengan  el  consuelo  de  estar  edifi- 
cados con  el  buen  ejemplo  dé  sus  capellanes  respectivos,  que  son  y  han  de  ser  sus  pár- 
rocos y  curas  de  sus  almas ,  apacentados  en  todos ,  y  especialmente  en  los  debidos  tiem- 
pos con  el  grano  de  la  palabra  divina  y  doctrina  cristiana  ,  y  socorridos  con  los  santos  sa- 
cramentos de  la  iglesia  nuestra  madre  y  demás  consuelos  que  dispensa  ;  nos  ha  parecido 
formar  y  dar  nuevas  instrucciones  á  dichos  capellanes ,  previniéndoles  lo  que  hemos  es- 
timado y  entendido  por  ahora  mas  preciso  y  conveniente  para  su  gobierno  y  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones. 

2.^  Autorizados  los  capellanes  de  regimiento  con  el  real  despacho  de  !^.  M.  y  nuestro 
titulo ,  se  han  de  considerar  y  portar  como  curas  y  padres  espirituales  de  las  almas  de 
los  individuos  que  los  componen ,  y  de  consiguiente  deben  aplicar  por  ellos  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa ,  en  todos  los  domingos  y  dias  de  precepto ,  instruirlos  en  la  doctrina 
cristiana ,  esplicarJes  el  santo  evangelio ,  dirigirlos  en  el  servicio  de  Dios  con  el  boen 
ejemplo  en  su  vida,  acciones  y  costumbres  .  manifestando  moderación  en  el  vestir  y  co- 
mer ,  y  evitando  las  concurrencias  á  juegos  y  espectáculos ,  guardando  recogimiento  in- 
terior y  exterior ,  moderación  y  circunspección  en  sus  conversaciones ,  huyendo  toda  al- 
teración ,  y  ocupando  el  tiempo  en  la  elección  de  libros  útiles  al  cumplimiento  de  las  obli 
gaciones  de  su  encargo ,  y  asi  lograrán  el  fruto ,  de  que  oigan  sus  feligreses  con  temor 
reverencial  las  reprensiones  que  les  dieren  para  apartarlos  de  los  vicios ,  abrazarán  con 
amor  su  doctrina ,  seguirán  con  emulación  sü  virtud ,  y  tos  respetarán  con  la  veneración 
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ceplo ,  y  vigilar  el  que  cumplan  con  los  deberes  de  cristianos ,  especial- 
menle  cuando  estuviesen  en  inminente  peligro  de.muerle  en  cuyo  caso 
les  administrarán  con  puntualidad  los  sacramentos  ,  y  en  los  últimos 
instantes  no  se  apartarán  de  la  cabecera  de  los  moribundos.  Dispondrán 
los  entierros  de  los  que  fallecieren ,  bautizarán  á  los  que  nacieren ,  y 

-que  se  debe  ¿  la  aiu  dignidad  de  sacerdotes  y  pastores ,  se  concíliaréii  nuestra  estima- 
ción y  benevolencia ,  y  evitarán  nuestra  indignación ,  que  esperimenlarán  severamente 
-en  caso  de  desviarse  de  lan  loable  conducta, 

3.<>  Luego  que  lleguen  con  sus  cuerpos  á  ciudad ,  villa  ó  lugar  donde  haya  subdelega- 
do y  se  han  de  presentar  á  él  y  exhibirle  sus  títulos ,  y  si  en  otro  pueblo ,  deberán  es- 
cribir al  de  aquel  territorio  dándole  parle  de  su  llegada  para  que  le  comunique  las  órde- 
nes ó  disposiciones  que  crea  convenientes ,  y  lo  mismo  ejecutarán  cuando  muden  de  des- 
tino. También  harán  exhibición  de  sus  títulos  é  los  ordinarios  ó  párrocos ,  y  sin  solicitar 
>el  exequátur,  habiendo  en  el  pueblo  alcázar,  castillo,  fortalexa  b  hospital  que  tenga  par- 
roquia militar  ó  capilla  con  sacramentos  de  ella  ,  lo  administrarán  siempre  que  sea  ne- 
cesario ;  pero  hallándose  en  alojamiento  ó  destino  en  que  sea  preciso  por  defecto  de 
aquellas  elegir  iglesia  para  el  uso  de  sus  funciones,  siendo  única,  de  ellas  se  deberán 
servir ;  y  si  muchas ,  podrán  elegir  la  mas  cómoda  ,  como  hasta  ahora  se  ha  observado. 

4.«  Para  evitar  alteraciones  y  disputas,  se  acordarán  con  los  párrocos  territoriales  , 
á  fin  de  que  sin  escándalo  y  con  la  posible  decencia  se  socorra  á  nuestros  subditos  pron- 
tamente con  los  sacramentos,  y  se  haga  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  ;  pero  si  alguno  ó 
algunos  no  se  conformasen ,  por  último  remedio  usarán  de  su  derecho  ,  lomando  de  la 
iglesia  elegida  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  y  el  de  la  Exlrema-Uncion ;  y  no  pudiendo 
llevar  en  público  el  de  la  Eucaristía  por  falla  del  aparato  que  le  corresponde ,  lo  harán 
en  secreto  como  se  practica  en  Madrid  y  en  otras  partes  de  España ,  y  para  ello  será  muy 
á  proposito  tener  siempre  pronto  el  Manual  Romano,  campanilla  ,  farol,  caldereta  é 
hisopo  para  el  agua  bendita. 

S.*  Informados  de  los  médicos  ó  cirujanos  del  grave  peligro  del  enfermo  ó  enfermos, 
serán  continuas  las  visitas  y  asistencias  de  los  capellanes  en  sus  casas  ó  cuarteles :  pro- 
curarán ser  muy  celosos  y  puntuales  en  administrarles  los  sacramentos ,  y  en  las  últimas 
horas  no  se  apartarán  de  la  cabecera  de  los  moribundos ,  usando  solo  del  preciso  des- 
canso, pues  son  aquellos  instantes  de  la  mayor  lucha  y  riesgo,  que  la  menor  omisión 
aventura  una  eternidad,  sobre  lo  que  les  encargamos  la  conciencia  en  exoneración  de  la 
nuestra. 

6.<>  Falleciendo  alguno  ó  algunos  de  sus  feligreses ,  dispondrá  el  modo  de  efectuar 
su  entierro  en  la  iglesia  señalada  ó  en  campo  Santo,  proporcionando  la  pompa  del  fu- 
neral á  las  facultades  del  difunto ,  su  carácter  y  empleo ;  pero  si  hubiese  disposición  tes- 
tamentaria, por  ella  deberán  gobernarse;  de  tnodo,  que  si  el  difunto  se  mandase  asociar 
y  enterrar  por  algún  cabildo  ó  capitulo  de  clero  secular,  podrán  cometer  sus  veces  al 
párroco  ó  cabeza  de  él ,  ó  hallarse  á  entregar  el  cadáver  cuando  se  levante  y  empiece  el 
funeral ;  y  si  en  comunidad  religiosa ,  practicarán  según  el  estilo  del  país. 

7.0  Por  lo  que  en  este  particular  siempre  que  hallen  medio  de  conservar  nuestra  ju- 
risdicción ó  autoridad ,  é  ilesas  las  facultades  que  les  competen  como  á  párrocos ,  y  por 
él  se  proporcione  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  los  que  falleciesen ,  y  se  evite  toda 
disputa  y  escándalo ,  este  es  el  que  queremos  y  mandamos  elijan  é  inviolablemente  ob- 
serven, y  confiamos  pongan  su  atención  en  llevar  adelante  este  objeto,  que  se  dirige  á 
la  quietud  y  paz:  y  si  no  obstante  los  ordinarios  ó  párrocos  la  perturbasen,  nos  darán 
cuenta  ó  á  nuestros  subdelegados  del  territorio  con  relación  circunstanciada  del  suceso., 
consultando  con  él  cuantas  dudas  le  ocurran,  y  remitiendo  por  su  medio  cuantas  pre- 
tensiones de  licencia ,  prórrogas  y  retiros ,  ó  de  cualquiera  otra  especie ,  pues  de  otro 
modo ,  no  se  dará  curso  á  sus  representaciones. 

8.<>  Vigilarán  y  defenderán  abiertamente  no  lleven  los  párrocos ,  cabildos ,  capítulos 
ó  comunidades  religiosas  mas  derechos  que  los  que  según  estilo  del  país  4es  pertenezcan 
por  la  asociación  y  turaulacion ,  conservando  para  si  los  de  cuarta  funeral  y  misas  ( ' ) 
en  cuya  exacción  les  ordenamos  sean  muy  contenidos  y  moderados. 

9.<*    En  los  matrimonios  que  se  ofrezcan ,  tendrán  muy  presente  que  siendo  los  dos 

{*)  Sobre  el  derecho  de  cuarta  funeral  y  misas  véanse  los  números  2f  y2ide 
esta  Sección, 
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celebrarán  los  malritnonios  que  con  arreglo  á  la  ley  estuviesen  autoriza^ 
dos  para  ejecutar ,  acerca  lo  cual  como  asunto  que  requiere  mas  aniplias 
esplicaciones ,  nos  renútimos  á  lo  que  decimos  en  el  capítulo  cuarto. 

13.    Conforme  lo  establecido  por  el  concilio  de  Trento  deben  llevar 
libros  en  que  anoten  las  partidas  de  bautismo ,  casamiento  y  entierro , 


contrayentes  de  la  tropa,  y  por  consiguiente  feligreses  y  subditos,  han  de  advertirles 
acudan  é  nos  ó  á  nuestros  respectivos  subdelegados  para  obtener  los  desparhos  necesa- 
rios ,  y  sin  ellos  les  prohibimos  puedan  solemnizar  con  su  asistencia  matrimonio  alguno, 
cuya  contravención  castigaremos  rigurosamente,  como  también  si  se  propasasen  á  dar 
certificaciones  de  libertad  convocando  testigos ,  para  mas  autorizarlas  ó  valiéndose  de 
otros  modos  que  hemos  notado  sin  embargo  de  ser  actos  de  nuestra  autoridad,  y  de  la 
cometida  é  los  subdelegados. 

tO.  Presentados  los  despachos ,  y  no  viniendo  dispensadas  las  tres  o  alguna  de  las 
moniciones  canónicas  ,  harán  su  publicación  en  la  forma  acostumbrada  ;  y  no  resultando 
impedimento,  pagadas  veinte  y  cuatro  horas,  después  de  la  última  proclama  ,  los  devol- 
verán al  respectivo  subdelegado ,  con  su  informe  y  certificación  de  lo  resultante  de  dichas 
proclamas  á  fin  de  que  con  este  conocimiento  dé  la  licencia  y  concesión  para  la  asistencia 
y  celebración  del  matrimonio. 

11.  Si  la  mujer  solo  fuere  de  nuestra  jurisdicción,  deberá  esta  traer  despachos  de 
nos  ó  de  nuestros  subdelegados ,  y  exhibiéndolos  el  varón  los  de  su  juez  eclesiástico  ó 
párroco  ,  señalarán  el  parage ,  día  y  hora  en  que  se  ha  de  solemnizar  el  matrimonio  por 
el  capellán ,  con  asistencia  del  párroco  del  varón ,  según  lo  previene  el  breve  quoniam 
in  exercitihus  y  demás  posteriores. 

12.  Si  el  varón  fuese  solo  de  nuestra  jurisdicción ,  deberá  este  traer  los  despachos 
de  su  libertad,  y  exhibírselos  antes  de  pasárselos  al  ordinario  ó  párroco  de  la  mujer, 
para  que  se  acuerden  en  el  parage,  dia  y  hora  que  se  ha  de  solemnizar  por  este  con  asis- 
tencia del  capellán ,  percibiendo  los  derechos  que  les  correspondan  de  la  estola. 

13.  Celarán  sobre  que  sin  despachos  nuestros  ó  de  los  respectivos  subdelegados,  y 
sin  sif  concurrencia  ó  intervención  no  se  trate  ni  efectué  matrimonio  alguno  de  oficial, 
soldado  ó  subdito  nuestro  con  el  del  ordinario :  y  si  antes  de  su  ejecución  pudiesen  im- 
pedirlo ,  lo  harán  ,  pasando  todos  los  oficios  correspondientes  con  el  diocesano  ó  párroco 
local ;  y  si  no  lograsen  el  fin  porque  estuviese  ya  efectuado ,  con  la  reserva  necesaria 
nos  darán  cuenta. 

14.  Mas  si  ambos  contrayentes  fueren  de  nuestra  jurisdicción ,  y  en  fraude  de  ella  y 
de  nuestra  anloridad  se  propasasen  de  hecho  á  contraer  matrimonio  ante  el  párroco  del 
lugar  donde  se  hallen  ú  otro  cualquier  sacerdote,  luego  que  tenga  la  noticia  segura, 
dispondrán  la  separación  quoad  thorum  et  hahitationem ,  y  darán  cuenta  al  subdelega- 
do ó  á  nos,  á  fin  de  que  se  remedien  tales  excesos  ,  y  se  les  castigue  para  su  escarmien- 
to y  ejemplo  á  los  demás :  y  no  dudamos  que  en  esta  materia  tan  delicada  observarán 
puntualmente  las  órdenes  de  S.  M.  y  este  nuestro  reglamento;  pues  de  lo  contrario  se 
harán  reos  de  las  penas  establecidas  en  aquellas,  y  de  las  demás  que  severamente  les 
impondremos ^segun  las  circunstancias  del  descuido  ó  exceso. 

15.  Supuesto  el  cuidado  y  celo  en  dirigir  espiritualmente  á  los  feligreses  y  adminis- 
trarles los  sacramentos  de  la  iglesia  ,  deben  reflecsionar  nuestros  capellanes  que  es  de  su 
obligación  formar,  y  tener  libros  para  que  siempre  conste  á  quien  se  administraron  ,  en 
que  tiempos  y  lugares,  especialmente  el  del  bautismo  y  matrimonio,  por  lo  que  positiva 
y  seriamente  les  mandamos  lleven  consigo  en  custodia  particular  y  aseo  los  libros  en 
que  han  de  hacer  los  asientos  de  todos  los  que  bauticen  y  desposen,  estendiendo  las 
partidas  con  toda  claridad  y  espresion  conforme  lo  establece  el  santo  concilio  de  Trento. 

16.  Con  igual  circunspección  formalizarán  y  sentarán  las  partidas  de  los  que  falle- 
cieren ,  por  manera  ,  que  conste  la  iglesia  en  que  se  enterraron ,  si  recibieron  los  sacra- 
mentos ó  no  ,  y  se  venga  en  conocimiento  de  su  estado ,  se  sepa  si  otorgaron  testamento 
y  ante  quien  ,  con  espresion  de  dia  y  año,  y  en  caso  de  omisión,  no  les  servirá  de  dis- 
culpa el  alegar  que  murieron  á  distancia  del  cuerpo ,  destacados,  en  recluta  ú  hospitales, 
pues  deberán  también  anotar  las  partidas  de  los  fallecimientos  de  estos  en  la  forma  que 
se  acostumbra ,  ó  sacando  la  noticia  del  libro  que  sirve  de  gobierno  en  el  regimiento  para 
cubrir  las  plazas  de  los  difuntos. 

17 .  Será  también  de  su  obligación  todos  los  años  el  remitirnos  una  copia  integra  y 
literal  firmada  de  su  mano,  y  con  la  debida  separación  de  las  partidas  de  bautismos, 
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eslendiéndolas  cod  toda  claridad  y  esmero,  debiendo  en  las  de  defuncioD 
espresar ,  si  recibieron  los  sacramentos ,  donde  se  enterraron ,  que  es- 
tado lejiian  y  si  hicieron  testamento ;  procurarán  también  especialmente 
en  la  clase  de  soldados  averiguar  si  ocultaron  sus  verdaderos  nombres  y 

[>atria ,  en  cuyo  caso  darán  el  oportuno  piarle  á  fin  se  rectiíiciuen  sus  fi- 
¡aciones  según  fuere  conveniente  >  en  la  inteligencia ,  que  si  el  enferma 
sanare  no  se  le  impoacirá  la  pena  que  para  esta  falta  impone  la  orde- 
nanza. Luego  después  de  fallecidos ,  insertarán  la  media  tíliacion  en  las 
partidas  de  defunción  á  cuyo  efecto  como  está  mandado  en  Real  órdefi 


malrimonios  y  entierros  ejecutados  en  el  aiio  precedente  según  y  como  constan  eslea4i- 
das  en  los  referidos  libros  parroquiales  y  enviarnos  los  referidos  libros ,  luego  que  se 
concluyan  para  que  se  archiven  en  Madrid  ,  y  en  lo  sucesivo,  hallen  nuestros  subditos, 
sus  bijos,é  interesados  las  noticias  y  partidas  que  necesiten  ,  y  no  esperimenten  los  per- 
juicios ,  que  hasta  ahora  por  su  defecto  han  sufrido ,  de  que  nos  compadecemos  ¿  vista 
del  abandono  con  que  en  una  materia  tan  del  servicio  de  Dios  y  del  público  se  han  mani- 
festado y  portado  los  capellanes  ,  unos  en  no  haber  formado  libros  ,  otros  por  haber  per- 
dido los  que  habia  en  sus  cuerpos ,  y  otros  haciendo  los  asientos  sin  formalidad  alguna  , 
cuyo  abuso  es  digno  de  la  mas  particular  atención,  y  d& cortarlo  radicalmente,  á  cuyo 
fin  nos  aplicaremos  sin  disimular  defecto  alguno  por  leve  que  sea,  y  sin  esperanza  de  que 
se  doble  nuestra  justicia  siendo  grave. 

18.  También  formarán  las  matriculas  para  que  en  cuaderno  separado  conste  del  cam- 
pHmienlo  pascual :  incluirón'en  él  todos  los  que  estén  á'su  cargo  y  en  su  departamento, 
quienes  por  cédulas  ú  otro  documento  les  acreditarán  haber  cumplido ,  y  en  caso  de  re> 
sultar  algún  moroso  ó  morosos ,  con  secreto  y  prudencia  los  interpelarán ,  y  no  siendo 
bastante ,  darán  cuenta  al  subdelegado  del  territorio  donde  existe. 

10.  No  podrán  venir  á  la  corte  sin  nuestra  espresa  licencia,  á  escepcion  de  un  l^ce 
urgentísimo  ,  y  sm  este  y  con  este  motivo  luego  que  lleguen  se  nos  deberán  presentar  ,  ó 
á  nuesirp  auditor  general. 

20.  Úllímamenle  deberán  prestar  el  debido  obsequio  y  sumisión  á  nuestros  subdele- 
gados como  á  personas  que  en  sus  departamentos  son  sus  superiores  ,  y  que  por  las  cir* 
cunstancias  de  sus  empleos  deben  ser  respetadas  y  reverenciadas ,  por  lo  cual  se  les  de- 
berán presentar  inmediatamente  como  llevamos  dicho ,  enterándoles  de  lo  que  ocurra  en 
sus  cuerpos  digno  de  consideración  y  remedio ,  manifestándoles  el  estado  de  la  capilla, 
sus  ornamentos  y  alhajas ,  y  del  modo  con  que  llevan  los  libros  y  asientos  parroquiales, 
y  en  caso  de  querer  visitar  uno  y  otro,  deberán  tenerlos  prontos  p^ra  su  reconocimiento 
en  el  paraje ,  dia  y  hora  que  les  señalare. 

21.  Si  (lo  que  Dios  no  permita  j  se  formase  ejército  de  campaña»  los  capellanes  de 
los  c^uerpos  destinados  á  ella  celarán  igualmente  el  cumplimiento  de  su  ministerio  ,  con- 
forme se  ha  practicado  hasta  ahora  ,  y  estarán  á  las  órdenes  é  instrucciones  que  se  les 
darán  por  nos  ó  por  nuestro  teniente  vicario  general,  a  quien  encargaremos  la  dirección 
y  gobierno  espiritual  del  ejército. 

22.  Todo  lo  que  puede  ocurrir  es  moralmente  imposible  precaver ,  concreUndo  re- 
glas para  los  casos  que  podrán  sobrevenir ;  pero  si  los  capellanes ,  como  lo  esperamos, 
observan  las  aqui  prescritas ,  y  proceden  con  caridad ,  prudencia  y  la  debida  circuns- 
pección ,  nos  persuadimos  desempeñarán  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  cargos» 
mayormente  si  hallándose  embarazados  en  lances  improvisos  y  dudosos,  acuden  prime- 
ro á  Dios  implorando  la  luz  de  su  divina  gracia  ,  y  después  tomando  consejo  y  dictamen 
de  sujetos  imparciales  y  doctos ,  y  no  omiten  los  demás  medios  de  que  acostumbran  va- 
lerse todos  los  que  desean  el  acierto. 

23.  Que  este  se  ha  de  consegDir ,  conGamos  en  el  Todopoderoso :  su  bendición  in- 
cesantemente pedimos  para  nuestros  subditos ,  y  les  dispensamos  al  mismo  fin  paternal 
y  efectuosamente  la  nuestra. 

Y  para  que  conste,  mandamos  dar  y  dimos  estas  instrucciones,  firmadas  de  nuestra 
mano  y  refrendadas  del  infrascrito  secretario  por  S.  M.  de  su  real  capilla  y  del  vicario 
general  de  los  reales  ejércitos  y  armada.  En  Madrid  á      de  de  18    • — Manuel 

obispo  de  Siguenza  patriarca  de  las  Indias  vicario  general.  —  D.  José  Alcántara  y  Na- 
varro secretario. 


Digitized  by 


Google 


492  LIB.  I.   TÍT.   IX.   CAP.   III.   SEC.  III, 

de  5  abril  de  1837  (17)  deberán  remitírselas  los  gefes  de  los  cuerpo» 
con  todas  las  particulariaades  que  han  de  contener  estas  noticias  ( 18  )• 

14.  Al  principio  de  cada  año  deberán  remitir  testimonio  de  cuanto- 
constare  en  sos  libros  al  patriarca  vicario  general  de  los  ejércitos ,  y  con- 
cluido un  libro  remitírselo  al  mismo  para  su  custodia  y  conservación ,  no 
debiendo  tener  en  sn  poder  mas  que  los  corrientes ,  pues  asi  lo  exigen 
la  necesidad  de  evitar  perdidas  que  ocasionando  incalculables  perjuicios 
han  tenido  lugar  por  efecto  de  la  contínoa  movilidad  de  los  capellanes 
de  regimientos. 

15.  Dúdase  dice  Colon  en  el  S266  del  tomo  1."  si  los  capellanes  tie- 
nen facultad  para  dar  certiticaciunes  de  libertad  que  quieren  siempre  lle- 
var á  su  tierra  los  soldados  que  usan  licencia  absoluta;  y  aunque  hemos 
visto  seguir  esta  práctica  en  algunos  cuerpos »  v  que  los  gefes ,  mavores 
y  ayudantes,  no  solo  no  la  repugnan ,  sino  que  la  autorizan  con  su  iirma 
para  dar  mas  fé  á  la  que  ponen  los  canellanes  en  estos  instrumentos ,  nos 
parece  cscesiva  esta  facultad ,  y  que  ae  ningún  modo  compete  ni  á  unos 
ni  á  otros ,  porque  estas  declaraciones  de  libertad  no  pueden  autorizarse 
sino  por  personas  que  ejerzan  jurisdicción  ,  como  auees  uno  de  los  actos 
judiciales  que  deben  hacerse  con  todas  las  solemnidades  establecidas  por 
el  derecho  canónico ,  y  son  nulos  todos  los  demás  documentos  que  se  den 
por  cualquiera  otra  ,  aunque  lleven  la  firma  de  los  coroneles  ú  otros  ge- 
res  militares  los  mas  autorizados ;  y  únicamente  reside  esta  potestad  en 

(17  j  Con  fecha  30  diciembre  de  18«I5  se  comunicó  por  este  ministerio  al  general  en 
gefe  del  ejército  de  operaciones  del  Norte  una  Real  drden ,  por  la  caal  se  sirvió  9»  M. 
resolver  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  el  Patriarca  vicario  general  que  los  gefes  de 
los  cuerpos  que  coniponen  dicho  ejército ,  pasen  á  sus  respectivos  capellanes  las  medias 
filiaciones  de  los  individuos  que  fallezcan  con  el  objet»  que  se  esliendan  en  los  libros 
parroquiales  las  partidas  de  óbito ;  y  habiendo  manifestado  posteriormente  el  actual  vi- 
cario general  la  necesidad  de  generalizar  ¿  todos  los  cuerpos  del  ejército  la  mencionada 
medida  ;  se  ha  dignado  S.  M.  resolverlo  asi ,  mandándeme  lo  diga  á  Y.  E.  como  de  su 
Real  orden  lo. ejecuto,  á  fin  de  que  la  espresada  Real  resolución  tenga  pleno  y  puntoat 
efecto  en  todos  los  cuerpos  que  se  hallen  hoy  dia  ,  ó  se  hallaren  en  adelante  á  las  órde- 
nes de  V.  E. ,  comunicándolo  con  este  objeto  á  quien  corresponda.  Dios  guarde ,  etc. 
Madrid  5  de  abrU  de  1837. 

(18)    Formulario  para  dar  noticia  á  los  capellaneg  del  falledmiento  de  algvn 
soldado  fú  otro  individuo  milHar, 

Regimiento  de  infanteria  de  tal ,  2.*  compañía ,  de  tal  batatla*. 

Soldado Juan  de  Medina,  hijo  de  Juan  y  de  Rérbara  Moreno,  natural  del  lugar 

de  Torija ,  partido  de  Guadalajara ,  de  estado  casado ,  de  edad  cuarenta  y  dos  años ,  mu- 
rió el  2  del  pasado  mes  de  agosto  del  presente  año  en  la  ciudad  de  Salamanca ,  y  se 
enterró  en  el  cementerio ,  que  estramuros  hay  en  dicha  ciudad :  recibió  ( ó  no )  los  san- 
tos sacramentos:  hizo  (ó  no)  testamento,  ante  el  sargento,  comandante  de  la  partid» 
Isidro  Paredes ,  y  los  cabos  de  la  misma  Juan  Pérez,  y  Francisco  Tejada  el  dia|28del' 
mes  de  julio  anterior  de  este  mismo  año ,  por  papel  ñrmado  de  su  mano  (ó  ante  el  escri- 
bano de  dicha  ciudad:  N.\  por  el  cual  declaró  dejar  dos  hijos  de  tanta  edad  N.  y  N.  á 
quienes  nombró  por  herederos  juntamente  con  su  mujer  N.  según  consta  del  que  original 
remitió ,  y  para  en  poder  de  dichos  herederos.  Ajustado  de  lodo  su  haber  por  fin  de  ju- 
lio ,  queda  alcanzando  doscientos  y  veinte  reales  vellón ;  y  para  que  conste  lo  firmo  en 
tal  paraje  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Vislo-Rueno.  Firma  del  segundo  comandante 

CoroneU 
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)o8  teniente»  vicarios^  como  subdelegados  castrenses ,  á  quices  deben  acu- 
dir todos  los  soldados  que  soliciten  iguales  instrumentos ,  y  solo  por  de- 
legación de  estos ,  y  evitarles  el  solicitarla ,  pueden  darla  los  capellanes 
con  la  fórmula  y  requisitos  prevenidos  en  estos  tribunales.  La  única  fa- 
cultad qué  tienen ,  es  la  de  dar  certificación  de  las  partidas  de  casamien- 
tos,  fes  de  bautismo ,  fallecimiento  de  sus  feligreses ,  como  la  tienen 
iodos  los  párrocos  territoriales ,  y  aun  estas  han  de  ser  con  la  inter- 
yencion  del  sargento  mayor  y  visto^bueno  del  coronel  6  comandante  del 
cuerpo  con  arralo  al  artiulco  9 ,  tit.  23 » trat.  2  de  la  ordenanza  ge- 
neral y  pues  las  otras  pertenecen  á  los  provisores  ó  vicarios  generales, 
que  son  en  el  ejército  los  tenientes  vicarios.  Sin  embargo  de  lo  dicho 

Juizás  con  acierto  por  Colon  ,  debemos  advertir  ,  que  en  real  orden, 
e  13  febrero  de  1807  (19 )  se  manda  á  los  capellanes ,  libren  este  gé- 
nero de  certifícaciones  lo  que  deben  efectuar  gratuitamente ,  asi  como 
también  cualesquiera  otras  conforme  se  dispone  en  real  orden  de  23  julio 
de  1841  (20). 

16.  No  pueden  ir  á  la  corte  sin  espresa  Real  licencia ,  escepto  en  un 
lance  urgentísimo ,  y  en  todos  casos  deben  á  su  llegada  presentarse  al 
patriarca  vicario  general  de  los  ejércitos. 

17.  Siendo  los  subdelegados  castrenses  sus  gefes  inmediatos  deben 
guardarles  obsequio  y  sumisión ,  enterarles  de  cuanto  ocurra  digno  de 
consideración  ,  y  manifestarles  el  estado  de  la  capilla  y  demás  de  su  in<^ 
cumbencia.  Cuando  lleguen  á  población  donde  haya  subdelegado,  deben 
presentarse  inmediatamente  á  él ,  exibirle  sus  títulos ,  y  si  en  otro  pueblo 
escribir  al  de  aquel  territorio ,  dándoles  parte  de  su  llegada  paraque  les 
comunique  sus  órdenes. 

18.  Deben  guardar  una  vida  recogida  y  arreglada  propia  de  su  mi- 
nisterio ,  Invitando  las  concurrencias  a  juegos  y  espectáculos,  pues  tanto 
mas  autorizadas  son  sus  manifestaciones ,  cuanto  van  mas  acompañadas 
del  buen  ejemplo  que  estén  dando  con  su  vida  y  costumbres. 

(19)  Exemo.  Sr.:  El  Rey,  eonfonnándo6e  eon  el  medo  de  pensar  del  SereniBímo 
Señor  Principe  GeneralislBio  AlmiranCe ,  se  ha  stinrido  resolver ,  que  tanto  en  el  Ejér- 
etto  como  en  la  Armada  caañdo  se  Itcenoie  á  algún  índiTÍdao  se  le  franquee  per  el  cape- 
llán párroco  una  certificación  que  acredite  su  libertad ,  y  no  haber  contraído  matrimeiilo 
en  el  tiempo  de  la  duración  de  su  servicio,  la  cual  deben  requisitar  los  gef^^respec- 
Utos,  dándola  gratis  los  capellanes ,  por  ser  peculiar  de  su  ministerio.-  Lo  comunico  á 
V.  E.  de  stt  Real  drden  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toea.  Dios  guarde ,  etc. 
Aramjuei  13  de  febrero  de  1S07.  — El  Marqués  Gaballertt.  —  Sr.  Patriarca  Vicario  gene- 
ral de  los  Reales  Ejércitos. 

(SO)  Al  Patriarca  vicario  general  del  ejército  digo  hoy  lo  que  sigue.—-  He  dado  cuen- 
ta al  Regente  del  Reino  de  dos  consultas  elevadas  á  este  ministerio ,  la  una  por  el  ins- 
pector general  de  Infantería  con  fecha  de  2S  de  junio  último ,  y  la  otra  por  el  de  milieias 
provinerales  eon  la  de  8  del  actual ,  pidiendo  se  designen  tes  dereéhos  que  los  capella- 
nes párrocos  del  ejército  deben  ezijir  de  los  soldados  que  al  tiempo  de  ser  licenciados  re- 
elaman  de  aqoeUos  les  espidan  las  correspondientes  certificaciones  de  soltería  ;  y  ente- 
rado S.  A.  de  todo  asi  como  de  lo  informado  por  V.  E.  sobre  el  particul«r  en  18  y  14  del 
actual ,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  en  atención  á  que  los  eapeilanes  párrocos  de  las 
diferentes  armas  del  ejército  y  milicias  se  hallan  en  el  goce  de  sueldo  como  los  demás  in- 
dividuos de  sus  respectivos  cuerpos ,  siendo  las  certificaciones  de  que  se  trata  una  de  tas 
oMlgacienesaneías  á  sus  destinos  como  tales  capellanes ,  autoricen  gratis  los  docunen^ 
tos  que  se  les  pidan  del  mismo  modo  que  lo  hacen  los  gefes  y  demás  individuos  de  los 
cuerpos  en  ta  parte  que  les  concierne,  sin  exijir  emolumente  alguno.  Dios  guarde ,  etc. 
Madrid  S8  de  jnlicrde  ISil. 

TOMO  I.  63 
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19.  Deberán  exibir  sm  tUulos  á  los  ordinarios  y  párrocos  para  qne 
puedan  rec^onocerles  la  cnalidad  de  tales ,  y- se  acordarán  con  los  mismos 
á  ÜQ  puedan  los  subditos  castrenses  ser  socorridos  con  los  sacramentos» 
y  demás  servicios  espirituales ,  procurando  no  lleven  sobre  todo  á  los  fu- 
nerales mas  derechos  que  los  de  la  asociación  y  tnmulaciony  y  defendiendo 
en  todos  casos  la  jurisdicción  castrense* 

20.  Independientemente  de  eslas  obligaciones  los  capellaaes  c[ue  es* 
tuvieren  empleados  en  hospitales  militares  deben  observar  las  obligado- 
des  que  le  señala  el  art.  26  y  siguientes  ( 21 )  del  primer  tratado ,  de  las 


(SI )  Art.  26.  Es  uno  de  ios  mas  priocipales  cargos  de  l«s«e«peUaneg  confoMr  y 
administrar  los  santos  sacramentos  á  los  enfermos  y  heridos  en  cualquiera  hora  del  día  á 
déla  noche  que  lo  necesiten;  celando,  como  primitivo  asunto  de  su  instituto,  cuanto 
sea  posible,  que  ningono  por  descuido  deje  de  practicar  esta  dilígenoía :  y  con  igual  apli- 
cación ayudarán  á  bien  morir  á  los  que  estén  en  tam  deplorable  estado. 

27.  Al  amanacer  deben  hallarse  en  la  cuadra  ó  cuadras  donde  se  reciben  los  enfermos, 
á  fin  de  que  ninguno  de  los  que  ocurrieren  tome  cama  ,  sin  que  primero  se  baya  confe- 
sado ,  amonestando  caritativamente  al  que  para  no  egecutarlo  por  entonces  preteste  no 
estar  dispuesto :  de  suerte ,  que  si  después  que  haya  pasado  algún  tiempo  el  enfermo 
se  negare ,  lo  prevendrán  al  médico ,'  para  que  esprese  al  paciente  las  circunstaneias  de 
su  enfermedad  ,  según  se  fuere  agravando,  á  fin  de  que  el  terror  de  la  muerte  que  pró- 
xima le  amenaza ,  pueda  obligarle  á  la  mas  cristiana  disposición ;  pero  siempre  que  en- 
trare  algún  enfermo  de  accidente  tan  grave  que  le  prive  el  habla,  le  ausiliarán ,  y  ex- 
hortarán en  la  mejor  forma  que  pudieren ,  hasta  que  se  pdnga  capaz  de  confesarse  ó 
espire. 

i8.  Después  que  el  médico ,  y  cirujano  mayor  hayan  acabado  de  hacer  la  visita  y  cu- 
ración ,  dirán  la  misa  en  la  capilla  del  hospital ,  para  que  cómodamente  puedan  oiría  todos 
tos  empleados ,  y  asimismo  gocen  de  este  beneficio  espiritual  los  enfermos  que  pudie- 
ren ,  sin  que  por  pretesto  alguno  dejen  de  celebrarla  diariamente  ,  á  menos  que  no  se 
lo  impida  algún  accidente,  en  cuyo  caso  procurarán  que  se  avise  el -contralor ,  para 
que  enterado ,  disponga  lo  que  convenga  en  tan  urgente  necesidad. 

30.  Respecto  que  suelen  morir  en  el  hospital  algunos  enfermos  con  dinero  ,  alhajas  ó 
ropa  que  valga  lo  qufe  importare  su  entierro  en  la  iglesia  parroquial  ü  otra  que  no  sea  en 
el  campo  santo ,  con  algunas  misas  para  bien  de  su  alma ;  procurarán  como  párrocoa 
.  del  hospital ,  que  todo  el  enfermo  que  tuviere  haberes ,  disponga  de  ellos  según  fuere 
su  voluntad  ,  sin  mezclarse  en  cosa  que  pueda  parecer  interés  de  querer  señaladamente 
que  por  si ,  ¿  por  otro  so  hayan  de  decir  Us  misas ,  egecutándolo  en  forma  de  testa- 
mento ó  declaración ,  que  debe  hacerse  en  presenfcía  de  dos  é  tres  testigos ,  con  su  asis- 
tencia ,  é  intervención  del  contralor ,  para  qne  sea  válida  en  la  parte  donde  pueda  con- 
venir. 

30.  llrndrán  particular  cuidado  de  que  los  empleados  y^sirvientes  cumplan  con  el  pre- 
cepto déla  santa  madre  iglesia  en  el  tiempo  que  se  debe ,  asi  en  la  capilla  del  hospital, 
como  fuera  de  él ,  recogiendo  las  cédulas ,  que  trajeren  6  les  dieren ,  para  hacer  constar 
y  asegurar  al  vicario ,  cura  ó  capellán  mayor  á  quien  correspondiere,  que  los  individuos 
de  su  hospital  cumplieron  con  la  parroquia. 

31 .  Asimismo  procurarán  confesar  todos  los  enfermos  que  existieren  en  el  bospiul ,  y 
disponerlos  para  que  cumplan  con  la  iglesia  cuando  generalmente  por  viático  se  dá  su  Di- 
vina Magostad  á  los  enfermos  é  impedido^. 

32.  También  vigilarán  qne  los  empleados ,  sirvientes ,  y  enfermos  no  «ean  vieíoaos, 
deshonestos  ,  ni  blasfemos ,  persuadiéndolos  y  amonestándolos  á  que  vivan  qoo  modera- 
clon  ,  temor  de  Dios ,  paz  espiritual  y  cristiana  religión ;  pero  si  el  desordenado  proceder 
de  algún  maJ  inclinado  individuo  no  atendiese  á  sus  justos  requerimientos,  dará  parte 
a\  contralor  para  que  remedie  el  pernicioso  oseándolo  que  resulte. 

33.  Y  para  que  con  mayor  exactitud  puedan  atender  al  cumplimiento  de  su  obligación, 
deben  tener  su  residencia  dentro  del  mismo  hospital ;  previniéndose ,  que  el  que  fuere 
preciso  mas,  número  de  capellanes ,  se  repartirá  el  trabajo  entre  loa  que  haya ,  deiCi- 
nándose  alternativamente  uno,  para  que  de  dia  y  de  noche  esté  de  guardia ,  con  el  cui- 
dado y  vigilancia  que  es  correspondiente  á  sus  encargos. 

34.  Deberán  llevar  seguro  registro  de  los  oficiales  y  soldados  que  mueren  coo  su  asis- 
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ordenanzas  de  hospitales »  si  este  fuere  de  plaza ,  y  si  el  hospital  fuere 
de  campaña  deberán  á  mayor  abundamiento  observar  las'  que  prescri- 
ben los  articulo  14  y  siguientes  del  tratado  segundo  de  la  propia  orde- 
nanza (22). 

tencia,  y  de  lag  disposiciones  testamentarUs  de  los  que  las  hicieren,  para  los  fines  que 
convenga. 

35.  No  podrán  por  ningan  caso ,  ni  por  ningon  fin ,  mezclarse  en  el  aso ,  distribución 
ó  destino  de  ropa  ó  armas  de  munición  con  que  hubieren  entrado  los  enfermos. 

Y  todos  los  capellanes  de  hospital  deberán  ser  clérigos,  y  no  frailes;  y  además  de 
la  lengua  española ,  entender  y  hablar  á  lo  menos  la  francesa.  Trat,  i  .<>  Ordenanza 
de  Hospitaíes  Militares. 

(SS)  Dbl  gakllaiü  mator.  Art.  U.  Es  en  primer  lugar  ana  de  las  mas  principa* 
les  obligaciones  del  capellán  mayor  examinar  que  los  sugetos  nombrados  para  servir  de 
capellanes  en  el  hospital  del  ejército  no  »>ean,  como  suelen  suceder,  de  los  que  con  el 
carácter  de  sacerdotes  andan  vagando ,  y  para  cohonestar  que  son  apóstatas ,  se  agre- 
gan á  los  hospitales ,  protestando  celosa  caridad ,  para  que  se  les  atknda ,  y  confieran 
las  capellanías. 

15.  No  permitirá  que  en  caso  de  que  en  campaña  se  nombren  algunos  capellanes, 
digan  misa ,  confiesen ,  ni  hagan  acto  alguno  de  los  que  les  correspondan ,  áean  reli- 
giosos ó  clérigos ,  sin  que  primero  presenten  la  licencia  que  tuviere  cada  uno  del  vicario 
general  del  egército ,  á  quien  dará  cuenta ,  previniéndole  el  que  no  la  traiga ,  para  que 
reconociéndole  sus  títulos ,  y  licencia ,  providencie  lo  que  tuviere  por  mas  justo ,  y  se 
evite  el  inconveniente  de  hacer  los  hospitales  sagrado ,  ó  seguro  asilo  de  sus  delitos. 

16.  En  habiéndose  establecido  el  hospital ,  y  que  empiecen  á  acudir  enfermos ,  irá 
destinando  los  capellanes  que  le  parecieren  mas  á  propósito,  para  que  asistan  cada  uno 
en  la  cuadra  que  le  señalare ,  vigilando  si  cumple  con  el  instituto  de  su  obligación ,  para 
corregirle ,  y  amonestarle  á  que  cele ,  y  procure  el  alivio  espiritual  de  los  enfermos  que 
]«  necesiten,  sin  cometer  falta  alguna. 

17.  Asimismo  cuidará  que  todos  los  capellanes  duerman  dentro  del  hospital ,  en  el 
parage  que  se  les  señale ,  para  que  estén  prontos ,  y  se  pueden  emplear  según  necesitare 
l^  urgencia  que  se  ofrezca ,  y  que  por  ningún  protesto  salgan  de  dia  fuera  de  él ,  á  me- 
nos que  sea  con  su  licencia :  pues  como  sucede  en  campaña  ,  que  de  una  función  resulta 
porción  de  heridos ;  puede  llegar  el  caso  de  haber  muchos  con  necesidad  de  confesarse, 
y  no  bailarse  capellán  que  lo  egecute ,  si  no  les  arregla  las  salidas  de  suerte ,  que  con 
igualdad  gocen  todos  de  la  fatiga  y  descanso. 

18.  Nombrará  todos  los  dias  los  que  alternativamente  deben  hacer  la  guardia ,  ce- 
lando que  en  las  veinte  y  cuatro  horas  que  lo  estén ,  cumplan  con  la  obligación  que  se- 
paradamente se  les  previene  ;  y  en  caso  que  alguno  no  lo  egecute,  lo  corregirá  y  con- 
tendrá á  su  arbitrio  ,  según  juzgare  mas  decente  y  necesario. 

19.  Vigilará  que  diariamente  digan  todos  las  misas  en  la  capilla  del  hospital,  según 
y  como  está  prevenido ,  para  que  los  empleados ,  y  sirvientes  las  oigan  sin  salir  de  él , 
y  los  enfermos  que  puedan  gocen  del  mismo  beneficio ,  sin  permitir  á  alguno  que  deje 
de  celebrarla ,  á  menos  que  se  lo  impida  suficiente  motivo. 

SO.  Además  de  practicar  cuanto  se  considera  ser  de  su  cuidado ,  celo  y  obligación 
para  observancia  de  lo  que  deben  ejecutar  los  capellanes ;  confesará  y  ausiliará  los  que 
pudiere ,  para  que  con  el  ejemplo  de  su  aplicación  se  estimulen  los  demás  al  mas  exacto 
Gumplimiento  de  cnanto  les  corresponde. 

31.  Y  aunque  se  debe  esperar  de  sus  obligaciones,  cristiano  celo  y  religioso  proce- 
der ,  el  mejor  régimen  y  gobierno ,  quietud  y  baen  ejemplo ,  con  el  mas  eficaz  ejercicio, 
y  continua  vigilancia ,  para  mayor  acierto  de  cuanto  les  compete ;  debe  el  capellán  ma- 
yor ,  cuando  por  si  no  pueda  remediar  las  faltas  que  cometan ,  dar  parte  al  contralor 
é  comisario  de  guerra  ,  á  cuyo  cargo  este  la  inspección  ,  para  que  se  dé  la  providencia 
que  mas  convenga. 

Gaprllanks, 

513.  Si  fuera  preciso  estraer  del  hospital  algunos  empleados  para  formar  otro ,  y  se 
le  previniere  que  disponga  para  capellán  de  él  aquel  que  le  pareciere  mas  apropósito ; 
nottibrará  el  que  mas  muestras  hubiere  dado  de  su  capacidad ,  celo ,  aplicación ,  y  de- 
mas  circonstancias  que  aseguren  el  desempeño ,  y  le  hagan  acreedor  de  esta  elección. 

33.    Deben  los  capellanes  obedecer  al  'capellán  mayor  todo  cuanto  les  mandare  del 
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21.  £splicadas  ya  la  autoridad  y  del)eres  de  los  capellanes  párroco» 
castrenses  talla  solo  hablemos  de  los  provechos  y  ^enlajas  con  que  se  re- 
compensan sus  penosos  servicios. 

22.  Los  capellanes  del  ejército ,  sean  en  propiedad  ó  interinos,  deben 
percibirlos  derechos  de  funeral  que  les  corresponde  cuando  fallece  algún 
militar  de  su  cuerpo  ó  distrito,  con  arreglo á  lo  que  el  rey  tiene  maivdado 
en  los  artículos  de  ordenanza  ( 23 )  y  habiendo  ocurrido  algunas  dudas 
«obre  la  inteligencia  de  ellos ,  se  mandó  por  Real  orden  que  se  comunicó 
al  ejército  de  España  en  20  de  julio  de  177d  (2* ),  y  á  ios  de  Indias  en 
30  de  julio  del  mismo  ;  no  se  les  defraudase  á  los  capellanes  del  derecha 
de  la  cuarta  funeral  que  les  corresponde  >  y  cuarta  de  misas  que  dejare 
el  militar  al  tiempo  de  su  fallecimiento  >  declarando  que  los  derechos  de 


Real  servicio ,  y  pertenezca  á  la  mejor  asistencia  espiritual  de  los  enfermos  y  herido» 
que  ocurren  en  un  hospital  de  campaña ,  existiendo  cada  uno  en  las  cuadras  y  parage» 
que  les  señalare ,  sin  disputar ,  ni  rehusarse  ¿  los  demás  actos  ¿  que  están  declarado» 
para  el  mejor  cumplimiento  y  desempeño  de  los  encargos  que  les  corresponde,  ya  sea 
alternando  para  hacer  las  guardias  de  dia  y  noche  dentro  del  nusmo  hospital,  para  que 
no  falte  quien  en  una  urgencia  confiese  y  ausilie  al  que  lo  necesitase ,  como  para  lo  demás 
que  es  propio  en  el  religioso  celo  y  cristiana  caridad  que  debe  concurrir  en  un  sacerdote. 

24.  Y  además  de  lo  prevenido ,  procurará  cada  uno  de  por  sí ,  y  en  el  parage  donde 
fuere  destinado ,  cumplir  con  la  mayor  exactitud  cuanto  se  les  previene  ,  y  queda  consi- 
derado como  propio  de  sus  obligaciones  en  su  primer  tratado ,  por  ser  sus  instituios  de 
iguales  circustancias  |en  todas  partes ,  observando  y  practicando  lo  misino  que  se  les  ba 
prevenido ,  para  que  sin  introducirse  en  cosa  que  no  les  corresponda  ,  puedan  con  acierto 
satisfacer  el  empeño  en  que  les  constituye  su  ejercicio. 

25.  Siempre  que  la  vigilancia  y  celoso  cuidado  del  cumplimiento  de  su  obligapion  les  ' 

inconveniente,  que  se  oponga  á  la  decencia  de  sus  ejercicios, 
;  algún  irrespetuoso  empleado ,  darán  parte  al  capellán  mayor, 
'reglado  proceder  de  él ,  para  que  de  acuerdo  con  el  contralor,  é 
B  aplique  el  remedio  que  mas  conduzca  á  la  falta  ,  defecto,  vicio 
erimeniase.  TraL  2.0  Ord,  de  Hospitales  Militares, 
tSpág.iSG. 

rrido  vanas  dudas  sobre  la  intelijencia  que  debe  darse  á  los  arií' 
I  que  se  trata  de  los  derechos  de  funeral  pertenecientes  respecti' 
es  del  ejército  cuando  fallece  algún  individuo  militar;  y  «leseando 
materia  el  espíritu  Ae  los  sagrados  cánones ,  concilios  y  leyes  sin 
luntad  del  que  muere ,  de  la  acción  de  los  herederos  y  de  los  emo- 
(Xijir  dichos  capellanes  como  párrocos  en  consideración  al  pasto 
t|-an ,  ha  resuelto  S.  M .  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra  y  coo 
patriarca  vicario  general  de  sus  ejércitos »  se  observe  por  punto 
general  lo  siguiente : 

1.0  Kn  caso  de  morir  algún  oficial  ó  soldado  con 'testamento ,  se  guardarán  y  cum- 
plirán sus  disposiciones :  si  falleciere  en  el  regimienlo  dejando  mandadas  misas ,  corres' 
pondera  la  cuarta  parte  de  ellas  al  capellán  de  su  respectivo  batallón  d  cuerpo  como 
párroco  de  él. 

2.0  Dichos  capellanes  podrán  encargar  á  otros  eclesiásticos  la  celebración  de  las  mi- 
sas que  le  pertenecen ,  acreditanlo  con  recibes  ú  otros  documentos  legítimos  su  cumpli- 
miento. 

3.^  Si  falleciere  fuera  del  regimiento  con  testamento  ó  sin  él ,  exigirá  la  iglesia  donde 
fuere  enterrado  los  emolumentos  que  sean  de  costumbre,  y  en  este  caso  no  percibirá  cosa 
alguna  el  capellán  del  cuerpo. 

k.o  Guando  el  difunto  fuese  abintestaio ,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  7, 
8  y  9  del  tratado  8  ,  titulo  It  de  las  ordenanzas  (a) ;  y  según  los  fondos  de  él  y  sus  eir- 
cunslancias  se  le  hará  el  funeratl  y  entierro  como  previene  el  articulo  1 1 ,  encargando  eo 
este  caso  al  capellán  la  celebración  de  las  misas  que  se  acuerden  de  sufragio ,  ó  á  lo  toe' 

( a )     Véanse  esios  ariiculos  en  las  notas  16  pág,  158^1/24  pág»  i62.  ' 
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los  que  fidlezcan  fuera  de  sus  cuerpos  >  perteneciaD  á  los  curas  párrocos 
lern  loríales. 

23.  Posteriormente  con  motivo  de  haberse  suscitado  diferentes  dudas 
sobre  la  referida  orden ,  en  otra  que  se  comunicó  al  ejército  de  España 
en  31  de  octubre  de  1781  (25)  y  en  11  de  noviembre  del  mismo  á  los  do- 
minios de  Indias ;  se  mandó ,  queá  los  capellanes  se  les  conservase  el  de- 
recho de  la  cuarta  funeral  ú  ofrenda  donde  hay  costumbre  de  exigirla  por 
los  párrocos  territoriales ,  y  asimismo  la  cuarta  de  misas ,  tanto  de  todos 
los  militares  y  sus  familias ,  como  de  los  dependientes  de  su  cuerpo  6  dis- 
trito sugelos^^á  su  parroquialidad,  que  mueran  dentro  de  él  ó  fuera  con 

nos  su  cuarta  parte ,  y  haciendo  constar  en  igual  forma  su  cumplimiento;  Ocurriendo 
parte  á  pedir  la  herencia  dejada  en  su  testamento ,  se  le  deberá  entregar  ,  justiGcando  su 
entidad ;  siendo  diferida  la  herencia  abintestato,  se  practicarán  las  diligencias  que  manda 
el  citado  artículo  9. 

5.0  Si  no  comparecieren  interesados,  se  esperará  un  afio  ;  y  no  habiéndose  presen- 
lado  pasado  este  termino ,  se  dará  cuenta  al  Consejo  para  que  acuerde  lo  que  debe  eje- 
cutarse. En  drdeu  á  la  legitimidad  del  heredero ;  y  grado  á  que  debe  estendefse  el  pa- 
rentesco del  que  se  presente  con  tiempo  á  pedirla  berenoia  abintesiato,  procederán  los 
respectivos  gefes  á  declararle  con  dictamen  del  asesor  que  nombren  ó  del  auditor  donde 
lo  hubiere ,  dándolo  con  arreglo  á  las  di»posiciones  de  derecho.  Y  de  orden  de  8.  M.  lo 
comunico  á  V.  E.  para  su  observancia  y  conocimiento  de  los  regimientos  de  la  inspección 
jde  su  cargo.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  20  de  julio  de  1779.  ~- El  Conde  de  Riela. 
•—Circular  á  los  inspectores  y  gefes  de  lo&  cuerpos  de  casa  Real. 

(23)  El  Rey  ha  entendido  que  sin  embargo  de  s«  Real  drden  de  SO  de  julio  de  1779  y 
del  artículo  9  de  las  instrucciones  dadas  por  el  cardenal  patriarca  vicario  general  del 
ejército  y  armada  para  el  gobierno  de  sus  subdelegados  y  capellanes  de  los  cuerpos  mili- 
tares ,  se  intenta  en  algunos  parajes  defraudar  á  estos  de  los  derechos  que  legítimamente 
les  corresponden  como  propios  y  verdaderos  párrocos  que  son  de  sus  respectivos  cuer- 
pos ;  y  en  consecuencia  se  ha  servido  S.  M.  declarar  para  evili^  dudas  en  lo  sucesivo  : 
que  el  capellán  del  regimiento ,  armada ,  cuerpo  militar ,  castillo ,  eiudadela  6  plaza ,  co- 
mo verdadero  y  propio  párroco  que  es ,  conserve  para  sí  el  derecho  de  cuarta  funeral ,  ú 
ofrenda  donde  hay  costumbre  de  exijirla  por  los  párrocos  territoriales^  y  asimismo  la 
cuarta  de  misas,  tanto  de  los  militares  y  sus  familias,  come  de  lo^  dependientes  de  sa 
cuerpo  ó  distrito  sujetos  á  su  parroquialidad ,  qne  mueran  dentro  de  él  ó  fuera  con  licen- 
cia ó  destinados  á  recluta ,  ú  por  otros  accidentes '  todo  sin  perjuicio  de  los  derechos  que 
asimismo  le  pertenecen  cuando  el  capellán  hace  el  entierro,  y  dejando  á  las  iglesias  ya 
sean  parroquiales,  de  comunidades ,  ó  en  la  que  se  entierre  el  cadáver  les  derechos  que 
conforme  al  estilo  del  país  le  correspondan  por  la  asociación  y  tumulacion ,  esto  es  ,  por 
el  acompañamiento ,  sepultura  y  campanas ;  pueá  todo  lo  demás  se  debe  satisfacer  á  los 
respectivos  capellanes  bajo  las  reglas  que  el  cardenal  patriarca  tiene  prescritas  en  sus 
instrucciones. 

%,**  Igualmente  qoiere  el  Rey  que  eon  arreglo  á  los  breves  espedidos  á  favor  del  vi- 
cario general  del  ejército ,  se  franqueen  á  los  citados  capellanes  las  iglesias  que  pidieron 
para  celebrar  misa ,  administrar  los  Sacramentos ,  aunque  sean  parroquiales ,  y  haeer  tos 
entierros  ó  funerales  de  sus  feligreses. 

3.0  Les  mismos  breves  apostólicos  de  que  se  trata  disponen  que  cuando  se  contraiga 
matrimonio  entre  personas  de  les  cuales  la  una  sea  müítar  é  pertenezca  á  tos  ejércitos, 
y  la  otra  sea  subdita  del  párroco  ttrrítoriat  ó  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  no  celebre  el 
cura  párroco  dicho  matrimonio  sin  la  intervención  del  capellán  castrense  ó  sacerdote  que 
para  ello  destine  el  vicario  general  6  su  teniente :  estos  tampeoo  le  ejecuten  sin  fa  asis- 
tencia del  cura  párroco  ;  pues  han  de  concurrir  precisamente  ambos  juntos. 

i.®  No  obstante  tan  clara  y  justa  determinación  se  observa  á  cada  pase  su  transgre- 
sión por  los  ordinarios  y  curas  territoriales  con  grare  cuipa  algunas  veces  de  los  mismos 
nititarés,  disfrazándose  y  ocultando  su  profesión  para  lograr  por  este  medie  el  §n  que 
desean  y  no  han  podido  conseguir  del  vicario  general ,  pjr  faltarles  la  fX)rrespondiente 
licencia  del  Rey  ó  de  sus  respectivos  gefes. 

0.*  Para  cortar  también  de  raiz  estos  inconvenientes ,  encarga  S.  M.  muy  partieular- 
mente  á  los  muy  reverendos  arzobispos ,  oMspos  y  ordinarios  locales  celen  con  la  debida 
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licencia  ó  destinados  á  recluta ,  6  por  otros  accidentes ,  dejando  á  las 
comunidades  é  iglesias  en  que  se  entierre  el  cadáver  los  derechos  que  le 
correspondan  por  la  asociación  y  turaulacion ,  previniendo  lo  que  debe 
observarse  en  los  matrimonios  contraidos  entre  personas  de  las  cuales  una 
sea  militar  y  la  otra  subdita  del  párroco  territorial. 

24..  Sobre  la  inteligencia  de  las  dos  esplicadas  Reales  órdenes  de  k 
de  setiembre  de^l779 ,  y  31  de  octubre  de  1781 ,  se  espidió  una  Keal 
resolución  en  23  de  enero  de  180i  (26 )  por  la  cual  se  declaró  que  los 
capellanes  castrenses  no  exijan  ofrenda  ni  cuarta  funeral  de  los  militares, 
sino  los  derechos  de  entierro  al  estilo  del  pais  en  que  fallezcan.  Sin  em- 
bargo de  tan  claras  y  terminantes  disposiciones ,  se  habla  descuidado  su 


y  Qo  mas ;  y  en  cuaato  á  lo^  soldados,  cabos  y  sargentos  que  mueran  fuera  de  los  casos 
dichos,  que  los  coroneles,  si  no  dejasen  hecha  disposición,  dispongan  su  entierro  y 
vigilancia  este  importante  punto,  no  permitiendo  á  sus  párrocos  que  celebren  los  matri- 
monios de  los  militares,  sus  familias  y  dependientes  sin  la  concurrencia  del  párroco  cas- 
trense cuando  los  contrayentes  son  de  ambas  jurisdicciones :  en  el  concepto  de  que  si 
alguno  incurriese  en  tan  notable  falta ,  quiere  S.  M.  que  el  cardenal  patriarca  vicario 
general  del  ejército ,  cuya  jurisdicción  usurpan ,  de  cuenta  por  e^ta  via  reservada  del 
esceso  y  sus  circunstancias,  para  proceder  contra  el  párroco  que  lo  cometiese  según 
convenga. 

6.«  Para  dar  mas  fuerza  á  esta  declaración,  manda  el  Rey  que  los  oficíales  que  con- 
trajesen matrimonio  sin  la  concurrencia  de  sus  párrocos  castrenses ,  sean  por  solo  este 
hecho  privados  de  su  empleo  ,  aunque  tengan  Real  licencia  para  casarse ;  y  que  los  sar- 
gentos ,  cabos ,  soldados  y  tambores  incurran  por  semejante  esceso  en  las  mismas  penas 
que  hay  establecidas  contra  los  de  su  clase,  que  se  casan  sin  el  correspondiente  per- 
miso. 

7«o  Últimamente  incluyo  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  diez  y  seis  ejemplares  de  las 
citadas  instrucciones  espedidas  por  el  cardenal  patriarca  vicario  general  del  ejército ,  á 
fin  de  que  disponga  ,  no  solo  su  puntual  observancia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca ,  sino  que  las  ausilie  en  caso  necesario ;  en  el  concepto  de  que  es  la  voluntad  de 
S.  M.  quede  en  su  fuerza  y  vigor  la  real  orden  de  30  julio  de  1779  en  todo  lo  que  aquí 
■o  se  espresa  ,  y  que  comunique  esta  Real  resolución  á  todos  los  cuerpos  de  la  inspec- 
ción de  su  cargo  para  su  debida  observancia  en  cuanto  ocurra.  Dios  guarde ,  etc.  San 
Lorenzo  el  3t  de  octubre  de  1781. — Miguel  de  Muzquiz.  —  A  los  capitanes  generales, 
inspectores  y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  Real. 

(26)  Al  señor  cardenal  patriarca,  vicario  general  de  los  ejércitos,  digo  en  este 
día  lo  que  sigue : 

c(Por  no  haber  una  declaración  terminante  sobre  lo  que  han  de  percibir  los  párrocos 
castrenses  por  cuarta  funeral  ú  ofrenda  de  los  militares  difuntos ,  pues  ni  en  la  Real 
orden  de  4  setiembre  de  1779 ,  ni  en  la  de  31  de  octubre  de  1781  se  dice  espresamente 
lo  que  deben  exigir  por  este  derecho ,  han  querido  algunos  capellanes  señalarse  por  sí 
la  cuarta  de  los  bienes  que  han  dejado  los  soldados  difuntos ;  de  lo  cual ,  si  se  verifi- 
case, resultaría  ser  e^tos  recargados  sobre  los  demás  vasallos,  cuando  se  trata  de  su 
alivio.  Enterado  el  Rey  de  ello ,  y  de  la  necesidad  que  iiay  en  su  consecuencia ,  no  solo 
de  evitar  las  dudas  que  se  han  suscitado  sobre  el  particular,  sino  el  que  con  ningún 
motivo  se  grave  á  los  militares ,  cuya  clase  le  merece  las  mayores  consideraciones ,  ae 
ha  servido  S*  M.  resolver ,  después  de  haber  oído  sobre  el  particular  á  su  supremo  Con-^ 
sejo  de  guerra ,  y  en  vista  de  lo  que  espuso  vuestra  eminencia  en  su  informe  de  39  de 
marzo  del  año  próximo  pasado ,  que  en  lo  sucesivo ,  sin  embargo  de  lo  que  se  previeae 
en  las  espresadas  Reales  órdenes  ,  los  capeUanes  castrenses  con  ningún  titulo  exijan 
ofrenda  ni  cuarta  funeral  de  los  militares ,  sean  de  la  clase  que  fueren ,  sino  los  dere- 
chos de  entierro  que  sean  conformes  al  estilo  del  pais  donde  fallezcan  los  de  so  felí^ 
gresia ,  y  que  st  se  enterraren  en  otra  parte ,  los  paguen  igualmente ;  y  asimismo  que 
se  les  dé  para  que  hagan  sufragios  la  cuarta  parte  de  lo  que  dejen  para  este  fin  á  otras 
iglesias ,  conventos  y  particulares ;  y  en  el  caso  de  que  sea  preciso  invertir  en  sufra- 
gios algunas  sumas  de  los  soldados  de  algún  cuerpo  muertos  en  acción  de  guerra ,  nau- 
fragio ,  ó  por  otro  accidente  semejante ,  dispongan  los  coroneles  se  les  dé  á  los  capella- 
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caniplimÍ€nlo  en  los  {>resenles  tiempos ,  lo  que  motivó  una  circular  de  la 
Inspección  general  de  infantería  de  20  diciembre  de  1846  ( 37  j  en  que  se 
recordó  su  cumplimento  esplicándose  de  modo  que  no  hubiese  lugar  á  du- 
da ,  la  cantidad  que  debia  percibir  el  capellán  por  su  derecho  de  cuarta 
funeral.  Esta  circular  que  corta  muchas  dudas  acerca  las  cantidades  que 
deben  invertirse  en  los  sufragios  por  las  almas  de  los  militares  que  fa* 
llecea  y  que  deseáramos  ver  comunicada  á  las  demás  armas  del  ejército, 
se  halla  en  parte  apoyada  por  la  Real  orden  de  4  abril  de  1778  ( 28  J. 


nes  lo  que  buenamente  se  crea  que  puedan  invenir  e.n  sufragio  en  el  término  de  un  año 
sufragios  como  les  dicte  su  prudencia ,  con  arreglo  á  su  haber  y  circunstancias  del  pais, 
encargando  los  sufragios  al  capellán.  » 

Lo  que  traslado  á  V.  de  Real  orden  para  su  noticia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
l«  loca.  Dios  guarde ,  etc.  Aranjuez  23  enero  de  1804. —  Caballero.— Circular  al  ejército. 

(27)  Inspección  general  de  infantería  y  la  reserva.  —  Circular.  —Por  circular 
de  13  de  agosto  de  1829  se  uniformó  en  los  regimientos  del  arma  de  mi  cargo  con 
acuerdo  del  Excmo.  Sr.  patriarca  vicario  general  del  ejército  el  método  de  satisfacer 
á  los  capellanes  las  cuartas  funerales  [de  los  individuos  de  tropa  muertos  ó  que  mo^ 
riesen  en  los  hospitales ,  y  fuera  de  ellos  iguahoente  que  los  sufragios  de  los  mismos 
según  el  estado  de  los  alcances  ó  bienes  que  hubiesen  dejado ,  pasando  la  parle  sobrante 
á  sus  herederos.  La  guerra  civil  y  trastornos  políticos  que  tantas  buenas  prácticas  hicie- 
ron caducar ,  han  oscurecido  igualmente  la  de  estos  derechos  mortuorios  inherentes  á 
las  obligaciones  religiosas  de  los  capellanes  por  la  limosna  que  tienen  señalada  ,  y  comoT 
por  falta  de  conocimiento  de  dichas  prevenciones  se  han  suscitado  algunas  dificultades 
sobre  el  particular ,  he  resuelto  repetirlas  para  su  mas  exacto  cumplimiento  en  los  tér- 
minos que  siguen : 

1.0  Luego  que  un  individuo  haya  fallecido  abintestato  en  parage  donde  se  halle  su 
párroco  natural ,  y  aunque  sea  en  hospital ,  dispondrá  el  capitán  de  la  compañía  su  en- 
tierro militarmente  en  la  forma  que  previenen  los  artículos  61 ,  63  y  64  del  tratado  ^,o, 
titulo  i^.«  de  las  Reales  Ordenanzas ,  y  avisará  al  capellán  par«  que  este  lo  disponga  ecle- 
siásticamente acompañando  el  cadáver  al  cementerio  o  parage  de  costumbre  en  el  pais , 
y  con  la  cruz  de  la  parroquia  ó  capilla  que  deberá  llevar  el  sacristán  ó  algún  acólito  con 
vestidura ,  ó  trage  eclesiástico ,  y  con  dos  luces  por  lo  menos  si  el  difunto  dejare  alcances 
para  atender  á  estos  gastos ,  pero  en  el  caso  de  no  dejarlos ,%  y  no  haber  arbitrio  alguno 
para  satisfacer  el  pequeño  gasto  de  cera »  y  corto  derecho  del  sacristán  ó  acólito ,  no  se 
llevará  cruz  parroquial ,  y  acompañará  el  cadáver  solo  el  capellán. 

3.^  Inmediatamente  que  falleciere  algún  individuo  abintestato,  se  formará  su  afuste, 
y  80  entregará  al  capell^  la  cuarta  parte  de  sus  alcances  para  beneficio  de  su  alma  y 
siempre  que  esta  no  escediese  de  100  reales  vellón;  y  si  todos  los  alcances  no  llegasen 
á  2tf  reales ,  se  entregará  el  todo  al  capellán  para  el  propio  objeto. 

3.0  Si  los  muertos  hubiesen  dejado  disposición  testamentaria  ^  se  llevara  á  debido 
efecto ,  entregando  la  cuarta  parte  del  funeral  al  capellán  párroco. 

4.°  Los  gefes  de  los  cuerpos ,  cuando  en  el  suyo  respectivo  falleciese  algún  inviduo , 
lo  participarán  á  los  parientes  mas  inmediatos  dándoles  conocimiento  de  si  ha  muerto 
abintestato ,  ó  no ;  cantidad  de  alcances  que  resultó  á  su  favor ,  la  inversión  en  beneficio 
de  su  aioia ,  y  el  remanente  que  queda  para  que  puedan  disponer  de  él ,  debiendo  los 
capitanes  unir  los  comprobantes  de  la  inversión  á  la  cuenta  particular  y  final  del  difunto. 

S.^  De  todos  los  individuos  de  tropa  que  hubiesen  fallecido  desde  l.<*  de  oetubse 
de  1841  en  adelante ,  y  se  hallasen  en  el  caso  que  previenen  los  artículos  anteriores ,  se 
hará  con  sus  alcances  de  la  segunda  época ,  lo  que  queda  ordenado ,  en  inteligencia  que 
debiendo  ya  quedar  cubiertos  en  abonaré  de  la  parte  correspondiente  á  las  libranzas  sin 
realizar  los  alcances  finales ,  han  de  obrar  precisamente  en  metálico.  —  Todo  lo  que  co- 
munico á  V.  S.  para  que  en  el  regimiento  de  su  cargo ,  tenga  exacta  y  puntual  observan- 
cia.—  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  20  de  diciembre  de  1846. — Manuel  de 
Soria.  —  Es  copia. 

(28)  Enterado  el  Rey  de  haber  fallecido  en  el  Hospital  general  de  esta  villa  Pedro 
Pascual ,  soldado  del  regimiento  de  América ,  del  cargo  de  Y.  S.  sin  hacer  disposición, 
y  de  la  duda  ocurrida  con  este  motivo  entre  V.  S.  y  el  hermano  mayor ,  conde  de  Mora, 
sobre  el  destino  que  babia  de  darse  á  los  293  reales  que  se  le  encontraron ,  ha  resuelto 
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25.  Al  efecto  de  premiar  los  años  de  servicio  facilitando  en  lo  posible 
mayor  descanso  á  los  capellanes  castrenses,  en  Real  orden  de  26  de  abril 
de  'I8i8  (29)  se  dispone  que  á  su  entrada  al  servicio  militar,  pasen  á 
los  cuerpos  de  infantería ,  de  éstos  á  los  regimientos  de  caballería ,  y  de 
ellos  á  los  de  ingenieros  y  artillería ,  en  los  cuales  obtienen  un  domicilio 
casi  fijo  y  seguro. 

26.  Después  de  haber  participado  los  capellanes  durmite  su  juventud 
de  las  penalidades  y  fatigas  del  estada  militar,  es  juslo  encuentren  en  el 
descanso  un  premio  á  sus  fatigas,  reconociéndose  la  justicia  de  estas  ra- 
zones se  previno  en  el  Arl.  17,  Tít.  23,  Trat.  2.*  de  las  Ordenanzas  del 
Ejército  (30),  se  hicieran  presentes  á  S.  M.  los  méritos  de  los  respecti- 
vos individuos  para  alenderios  según  corresponda ,  mas  queriendo  Don 
Carlos  III  reducirá  datos  ciertos  la  enunciación  general  de  estos  princi- 
pios mandó  por  Real  orden  de  10  mayo  de  178i  (31 )  comunicada  en  21 
noviembre  de  1788  á  los  dominios  de  Indias  concederles  el  retiro  á  los 
quince  años  de  servicio ,  mandando  se  les  atendiera  con  alguna  renta 
eclesiástica.  Y  deseoso  su  sucesor  D.  Carlos  IV  de  hacer  mas  efectiva  la  de- 
bida recompensa  á  que  son  acreedores  por  el  mérito  que  contraen  en  su 
ministerio,  espidió  en  30  de  enero  de  1804  un  reglamento  que  forma  la 
ley  10,  Tít.  20,  Lib.  1.°  Nov.  Rec.,  (32)  en  que  se  señalaron  para  premio 
de  los  capellanes  castrenses  del  ejérbito  y  armada  veinte  v  una  prebendas 
en  algunas  catedrales  de  España ,  las  que  sé  aumentaron  nasta  treinta  por 


S.  M.  á  consulta  de  su  Consejo  de  Guerra ,  que  reteniendo  de  aquella  suma  el  Hospital 
setenta  y  cuatro  reales  para  el  entierro  y  moderado  funeral  del  referido  Pascual ,  se  en- 
tregue el  resto  á  su  padre ,  haciéndoselo  V.  S.  entender  para  que  acoda  á  percibirla.  Dios 
guarde,  etc.  El  Pardo  i  de  abril  de  1778.  —  El  conde  de  Riela. 
(29]     Véase  la  nota  2. 

( 30)  Véase  la  nota  1S  pág.  466. 

(31 )  Excmo.  Sr. :  Conformándose  el  Reí  con  lo  que  V.  E.  ba  propuesto  tocante  al 
retiro  de  los  capellanes  del  ejército ,  ha  resuelto  S.  M.  que  para  obtenerlo  hayan  de  te- 
ner precisamente  dichos  capellanes  quince  afios  cumplidos  de  servicio  á  satisfacción  de 
V.  E.  en  sus  respectivos  cuerpos,  á  menos  que  antes  se  hubieren  inutilizado  en  alguna 
función  de  su  ministerio,  en  cuyo  caso  lo  hará  V.  E.  presente  á  S.  M.  aunque  no  tenga 
los  quince  años  de  servicio  jprefljados. 

Al  tiempo  de  resolver  el  Rey  este  asunto ,  me  ha  mandado ,  que  siempre  que  se  con- 
ceda retiro  á  algún  capellán  del  ejército ,  se  pase  oficio  por  via  reservada  de  la  guerra  á 
la  de  gracia  y  justicia ,  á  fin  de  que  se  le  atienda  con  renta  eclesiástica  proporcionada  á 
sus  circunstancias,  y  que  si  la  que  se  le  diere  escediese  del  haber  que  le  corresponda 
como  á  capellán  retirado ,  le  cese  dicho  sueldo  para  no  grabar  el  Real  erario  con  estos 
gastos. 

Las  pretensiones  para  retiros  y  otras  cualesquiera  que  les  ocurra  á  los  capellanes  del 
ejército  las  deben  hacer  por  el  conducto  de  V.  E.  sin  cuyo  apoyo  no  serán  atendidas :  y 
de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  noticia  y  gobierno,  y  que  lo  haga  enten- 
der á  tos  capellanes  del  ejército  para  su  debido  cumplimiento.  Dios  guarde,  etc.  El  Par- 
do tO  de  marzo  de  17S4.  —  El  conde  deGaosa.  —  Sr.  patriarca  vicario  general  de  los 
^ércitos. 

( 3i)    D.  Garios  IV  en  Aranjuéz  por  reglamento  de  20  de  enero  de  1804. 

Provisión  de  Capellanes  del  ejército  y  armada ;  sus  premios  y  ascenso  á  Canonr- 
gias  y  Raciones  de  las  Iglesias  de  España, 

Gomo  la  cortedad  de  sueldos  que  disfrutan  los  capellanes  de  los  cuerpos  de  mi  ejército 
y  armada  ,  y  la  poca  esperanza  de  obtener  una  recompensa  segura  ,  cuando  por  su  edad 
avanzada  6  absoluta  inutilidad  no  se  hallan  en  estado  de  continuar  en  el  ejercicio  de  su 
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el  mayor  ntímero  de  capellanes  que  se  agregaron  al  ejércilo  por  la  Real 

minísteño ,  pueden  coatribuir  á  que  eslos  empleos  no  se  desempeñen  con  el  esmero  que 
corresponde ,  y  que  recaigan  tal  vez  en  personas  de  escasa  disposición  ,  por  no  apreciar- 
los los  sugetos  dotados  de  la  ciencia  y  virtud  que  se  requiere ;  he  resuelto  mejorar  la 
auerte  de  diekos  oapelUnes ,  convencido  de  las  grandes  utilidades  que  producirá  á  todos 
los  cuerpos  de  milicia  el  que  estos  destinos  se  desempeñen  por  eclesiásticos ,  que  reúnan 
todas  las  circunstancias  necesarias  por  su  alio  objeto  con  respeto  á  la  religión  >  y  por  el 
grande  influjo  qne  tienen  en  la  disciplina  moral  de  los  cuerpos  las  funciones  de  su  sa- 
grado ministerio ;  y  á  este  efecto  mando «  se  observe  lo  siguiente : 

Art.  i,"  Los  capellanes  actuales  de  los  enunciados  cuerpos,  y  los  que  nombrare  en 
lo  sucesivo  para  los  mismos ,  previa  la  oposición  que  estos  han  de  practicar  según  es- 
presa el  Art.  10,  tendrán  derecho  al  sueldo  de  setecientos  reales  mensuales  por  el  orden 
de  ^u  antigüedad ,  desde  que  entraren  en  la  tesorería  mayor  los  caudales  destinados  pa- 
r«  este  aumento ,  el  cual  he  creido  proporcionado  para  que  puedan  atender  á  su  decente 
subsistencia  y  marchas ,  sin  contraer  deudas  que  los  aflijan  y  degraden ;  y  entre  tanto 
solo  tendrán  el  que  en  el  dia  gozan  por  los  anteriores  reglamentos. 

3.<*  Siendo  necesaria  para  este  aumento  \a  cantidad  de  un  millón  cuatrocientos  y 
cuarenta  mil  reales  al  año ,  señalo  seiscientos  mil  reales  sobre  la  tercera  parte  de  las 
Mitras  de  España ,  cuatrocientos  mil  sobre  las  de  América ,  según  vayan  vacando  y  bu" 
biere  lugar ,  después  de  atender  á  los  objetes  para  que  ó  haya  bulas ,  ó  sean  preferibles; 
y  para  ios  cuatrocientos  cuarenta  mil  reales  restantes  se  aplicarán  beneficios  simples  y 
préstamos ,  conforme  vacaren. 

d.<»  A  todos  se  les  dará  en  las  marchas  alojamiento  igual  á  los  capitanes ,  por  ser  jus- 
ta y  correspondiente  á  su  dignidad  esta  preferente  consideración. 

4.0  A  los  de  marina ,  cuando  estén  á  bordo ,  y  en  los  casos  de  embarco  á  los  del 
ejército,  se  les  arreglará  con  proporción  el  punto  de  la  mesa. 

a.'*  A^lemás  del  aumento  de  sueldo  tendrán  el  premio  de  ascender  á  Canonjías  y 
Raciones  en  las  iglesias  de  España ,  en  esta  forma :  los  que  hayan  cumplido  veinte  y 
cinco  años  de  servicio  en  dichos  cuerpos ,  á  una  canonjía  de  Valencia ,  Cuenca ,  Toledo, 
Sevilla,  Cartagena ,  Jaén ,  Santiago  ó  Córdoba :  los  que  hayan  cumplido  veinte  años,  á 
ana  de  Salamanca ,  Plasencia ,  Zamora ,  Segovia  ,  León ,  Falencia  ó  Ciudad-Rodrigo :  y 
los  de  quince  añosarríba ,  á  una  Ración  en  una  de  las  catedrales  de  las  señaladas  en  se- 
gundo lugar. 

6.0  Las  primeras  Canonjías  y  Raciones  de  las  catedrales  designadas  que  vaquen ,  y 
sean  de  mi  Real  provisión ,  lo  avisará  la  cámara  al  Ministro  de  la  Guerra  ,  y  este  al  Vi- 
cario general  del  ejércilo  y  armada ,  quien  dirijirá  al  mismo  ministro  lista  de  todos  los 
que  tengan  los  años  señalados ,  proponiéndome  tres ,  atendiendo  los  méritos  que  hayan 
contraído  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra ,  y  su  conducta ,  prefiriendo  á  los  que  sean  mas 
heoemérüos. 

7.<*  Cuando  falleciere,  ó  per  otro  motivo  ó  causa  vacare  la  prebenda  de  alguno  de 
loe  capellanes  provistos  en  las  catedrales  señaladas ,  y  en  los  términos  prevenidos  en  el 
articulo  antecedente ,  si  la  vacante  fuere  de  mi  Real  provisión  ,  se  avisará  por  la  cámara 
al  Ministerio  de  la  Guerra  ;  y  si  fuere  del  ordinario ,  en  la  primera  prebenda  que  en  la 
misma  iglesia  vacare  de  la  propia  clase ,  y  corresponda  á  mi  Real  provisión ,  será  pro- 
visto un  capellán  de  cuerpos  del  ejército  6  armada  en  la  forma  y  modo  prevenido ,  pa- 
sando la  cámara  el  aviso  competente  á  la  via  reservada  de  la  goerra. 

8.0  Además  de  estos  premios  ,  siempre  que  me  hagan  presente  tener  los  años  de  ser-^ 
vicio  prefijados,  y  no  poder  colocarse  por  no  haber  vacantes  de  las  destinadas ,  los  aten- 
deré en  la  provisión  de  beneficios  simples  6  prestameras ;  asi  como  si  contrajesen  algún 
particular  mérito  que  á  ello  les  baga  acreedores  antes  de  dicho  término ,  6  se  Imposibi- 
liten en  el  servicio. 

0.<>  Los  que  fuesen  provistos  en  algunas  de  dichas  piezas  eclesiásticas  desempeñarán 
los  destinos  de  capellanes  de  los  hospitales  militares ,  inválidos ,  ó  castillos  que  hubiese 
en  los  raisiDOS  pueblos ,  sin  goce  alguno  por  mi  Real  hacienda.  ' 

10.  En  lugar  de  las  aposiciones  ó  concursos  hechos  hasta  aqui  para  obtener  las  men  - 
donadas  capeUanias ,  se  harán  en  adelante  i  para  llenar  las  que  vaquen ,  ante  el  tenien^ 
te  de  vicario  y  auditor  general ,  y  cinco  examinadores  que  yo  también  nombraré ,  y  me 
propondrá  el  referido  vicario  general ,  arreglándose ,  en  cuanto  á  los  ejercicios  y  etáme- 
nes  que  han  de  sufrir  los  opositores ,  y  exhibición  de  títulos  y  demás  documentos  que 
han  de  presentar,  á  lo  que  se  observa  en  el  arzobispado  de  Toledo  para  la  relebracion 
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cédula  de  ík  setiembre  de  1816  ^33)  que  se  publicó  cómo  adición  al  re- 
glamento ,  en  el  que  se  espresan  las  prebendas  que  se  les  tienen  reserva- 
das ,  las  cualidades  necesarias  para  obtenerlas ,  el  modo  de  eslimar  la  an- 
tigüedad y  de  proponerlos  el  patriarca  vicario  general  á  la  considera- 
de  los  concursos  de  curatos.  Y  verifteedas  las  oposiciones ,  el  esj^esatlo  Ticarfo  general 
hará  la  terna  con  arreglo  ¿  las  ceos«iras  y  demás  cirounstancias ,  retniliéndmnela  en  so 
caso  por  la  vía  de  la  Guerra  ó  de  Marina.  Ley  lO.  Tit  2».  Lib.  i.<*  N&o,  Recop, 

(33)  El  Rey.  Atendiendo  á  que  los  premios  que  se  dignó  señalar  mí  augusto  padre 
en  el  reglamento  de  30  de  enero  de  1804»  que  es  la  ley  10,  TU.  20  ,  Ub.  1;o  de  la  Noví- 
sima Recopilación  ,  á  los  capellanes  párrocos  de  mis  ejércitos  y  armada  por  los  impor- 
tantes servicios  que  contraen  ,  no  son  en  el  día  suficientes  por  su  mayor  numero  en  la 
nueva  creación  de  los  cuerpos  de  todas  armas,  tuve  á  bien  resolver  por  mi  decreto  de  o<í- 
tubre  de  1814  se  ampliaran  dichos  premios  para  proporcionar  á  los  citados  beneméritos 
eclesiásticos  del  clero  castrense,  que  tanto  mérito  han  contraído  en  la  última  desastrosa 
guerra  en  el  ejercicto  de  su, ministerio,  y  á  los  tenientes  vicarios  castrenses  la  condigna 
^  remuneración  á  que  son  tan  acreedores ;  y  á  su  consecuencia ,  conformándome  con  lo 

que  me  han  propuesto  el  muy  reverendo  patriarca  vicario  general  de  mis  ejércitos  y  ar- 
mada »  y  la  cámara  de  guerra  presidida  por  mi  muy  amado  hermano  el  infante  D.  Garlos 
María,  generalísimo  de  mis  ejércitos ,  de  cuyo  celo  por  el  mejor  servicio  é  instrucción 
tengo  tan  repetidas  pruebas,  be  venido  en  declarar  como  adición  al  referido  reglamento 
los  artículos  siguientes: 

Art.  1.0  Los  tenientes  vicarios  generales  de  ejército  de  operaciones,  de  escuadrasen 
espediciones  marítimas  que  Yo  tuviere  á  bien  nombrar  á  propuesta  dé  dicho  muy  reve- 
rendo patriarca  vicario  general ,  serán  premiados  al  fin  de  la  campaña  ó  espedicion  con 
dignidades  ó  canonjías  proporcionadas  á  su  mérito  y  servicios ;  y  los  que  ya  las  tuvieren, 
con  alguna  dignidad  o  condecoración  correspondiente :  preponiéndome  el  mismo  prelado, 
por  mi  cáoiara  de  guerra  en  ambos  casos ,  el  premio  ó  condeooraciofi  á  que  los  considere 
acreedores :  así  como  premiaré  también  por  igual  propuesta  la  antigttod»d ,  buenos  servi- 
cios y  mérito  de  los  tenientes  vicarios  territoriales  con  mejora  de  sos  prebendas  ó  con- 
decoraciones cuando  lo  merecieren. 

2.0  Los  capellanes  párrocos  de  mi  ejército  y  armada  que  hayan  cumplído^  bien  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  veinte  y  cinco  años ,  veinte  ó  quince ,  tendrán  derecho  á  ser 
premiados  con  treinta  prebendas  ,  entre  canonjías  y  raciones  de  las  catedrales  de  Espa- 
ña, en  lugar  de  las  veinte  y  una  que  señala  ei  naeDCion«d<^  reglamenlo  de  30  de  enero 
de  1804 ,  en  los  términos  siguientes  :  para  los  de  veinte  y  cinco  años  cumplidos  de  ser* 
vicio  se  señalan  once  canonjías  en  las  catedrales  de  Vatoiicia  ,  Goeaca ,  Toledo ,  Sevüla, 
Cartagena ,  Jaén,  Santiago ,  Córdoba ,  Zaragoza  ^  Granada  y  Málaga  :  para  los  de  veinte 
años  diez  canonjías  en  las  iglesias  dd  Satamaiica  ,  Plasenela ,  Zamora ,.  Segovfa ,  León , 
Falencia ,  Tarragona ,  Tortosa ,  Huesca  y  Ciudad-Rodrigo.  Y  los  que  hayan  servido 
quitíce  años  obtarán  á  nueve  raciones  en  las  catedrales  de  Salamanca ,  Plasenela ,  Zamo- 
ra >  Segovía  ,  Córdoba ,  Cartagena ,  Málaga ,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  Oiíhoela; 
'  quedando  fijas  en  el  reglamento  las  canonjías  de  Santiago  y  Falencia  ,  como  tuvo  á  bien 

declarar  mi  augusto  padre  en  6  de  noviembre  de  1864  >  y  eschiidas  de  él  las  raciones  de 
León ,  Falencia  y  Gudad-Rodrigo. 
'  \        •  3.<>    En  las  vacantes  que  ocurran  de  dichas  treinta  prebendas  consignadas  para  pre- 

^  '  raio  del  clero  castrense  avisarán  á  mi  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  la  guerra  no 

,  solo  el  secretario  de  la  cámara  de. Castilla  y  Aragón,  sino  también  los  muy  reverendos 

arzobispos  y  reverendos  obispos  en  las  respectivas  diócesis  en  que  se  cause  la  vacante ; 
y  dado  el  aviso  correspondiente  por  el  ministerio  de  la  goeVra  al  muy  reverendo  patriarca 
vicario  general,  hará  este  prelado  la  propuesta  en  tressugetos  para  cada  una  ,  dirigién- 
dola á  mi  cámara  de  guerra  por  medio  de  su  secretario,  cuando  toque  el  turno  á  los  ca- 
pellanes de  ejército ,  para  los  filies  que  tengo  prevenidos  en  el  anículo  1S  de  mi  Real  cé- 
dula de  13  de  febrero  de  este  año.  .  - 

4.°  Se  arreglará  el  patriarca  vicario  general  en  eslas  propuestas  á  las  Ideales  resolo- 
ciones  espedidas  por  mi  augusto  padre  en  el  mismo'año  dé  1804 ,  con  motivo  de  las  do- 
das  que  entonces  se  suscitaron ,  y  deben  tenerse  como  parte  del  reglamento  dicho  de  80 
de  enero  ,  y  son  las  siguientes : 

Primera.  En  Real  orden  de  20  de  julio  de  1804  se  previno  que  tanto  á  los  capella- 
nes del  ejército  como  de  la  armada  se  les  cuente  la  antigüedad  para  obtar  á  los  premios 
señalados -desde  que  tengan  Real  nombramiento:  que  los  capellanes  de  marina  que  Im- 
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clon  de  S.  M.  Por  este  último  reglamento  no  se  derogó  el  de  1804  mas 

3ue  en  lo  que  estuviese  en  oposición  con  aquel  dejándose  vigente  en  lo 
emás. 

yan  pasado  á  ocupar  las  plazas  llamadas  de  ventaja  en  los  departamenlos,  y  también  los 
subdelegados ,  tenientes  vicarios ,  que  por  razón  de  utilidad  y  mejor  servicio  de  la  ar- 
mada han  pasado  desde  capellanes  á  tenientes  vicarios,  sean  comprendidos  en  estos 
premios  por  su  antigüedad  de  capellanes ;  y  finalmente  que  para  establecer  una  justa 
alternativa  entre  los  capellanes  del  ejército  y  armada  se  provean  dos  prebendas  de  cada 
olas»  en  los  del  ejército ,  y  una  eu  ios  de  la  armada ,  empezando  por  los  del  ejército. 

Segunda.  En  Real  orden  de  3  de  setiembre  de  1804  se  previno  que  bebiendo  que- 
darse la  alternativa  establecida  entre  unos  y  otros  capellanes  para  estos  premios ,  no  na  - 
hiendo  capellanes  del  número  de  años  de  servicio  que  prefija  el  reglamento ,  proponga 
el  patriarca  vicario  general  los  que  mas  se  acerquen  y  sean  beneméritos. 

Tercera.  En  Real  dtden  de  1S  de  setiembre  del  mismo  afie  de  1804  se  declaró  que 
siempre  que  un  capellán  de  e^érctlo  ó  armada  que  tenga  cumplidos  veinte  y  cinco  años 
ée  senríoio  sea  pi^visto  en  oanonjia  de  segunda  clase  per  no  iiaber  vacante  de  la  príme- 
m ,  tenga  opción  á  esta ,  precediendo  nueva  propuesta  ,  y  que  se  guarde  la  misma  regla 
con  los  capellanes  del  ejércilo  que  en  virtud  de  Real  orden  de  3  del  mismo  mes  y  año 
sean  igualmente  provistos  en  canonjías  de  segunda  clase ,  cuando  al  tiempo  que  ocurra 
la  vacante  de  primera  correspondiente  á  su  alternativa ,  no  se  baile  ya  en  el  ejército  al- 
gún capellán  que  siendo  benemérito  tenga  mas  años  de  servicio  que  los  que  hayan  cum- 
plido en  el  ejército  los  que  estén  ya  provistos  en  canonjías  de  segunda  clase :  bien  en- 
tendido ,  que  el  capellán  que  obtenga  canonjía ,  nunca  ha  de  contar  mas  años  de  servi- 
cio que  los  que  cumplió  en  el  ejército  ó  armada.  Por  Real  resolución  de  5  del  propio 
mes  de  setiembre  de  1804  se  mandó  que  á  los  capellanes  párrocos  de^ marina  á  bordo, 
y  en  casos  de  embarque  a  los  del  ejercito,  ae  les  aloi^ra  como  á  los  capitanes  de  ejér- 
cito ;  y  por  otra  de  12  del  mismo  mes  y  año  j  que  se  les  considerase  como  capitanes  para 
el  abono  de  pabellones. 

8.0  Con  presencia  de  estas  Reales  resoluciones  de  mi  augusto  padre ,  que  han  de  te- 
terse  cerno  parte  del  reglamento  de  1804,  hará  el  patriarca  vicario  general  sus  propues- 
tas ,  teniendo  muy  presente  no  solo  la  respectiva  anlígikedad  de  les  apéllanos ,  y  el 
mas  exacto  desempeño  en  su  ministerio ,  sino  principalmente  su  conducta  privada ;  y 
si  en  el  trage  que  les  está  señalado  á  los  capellanes  del  ejército,  armada  y  nospiíales 
militares  se  han  arreglado  á  las  Reales  resoluciones  de  mi  augusto  padre  de  tf  de  no- 
viembre de  1798,  y  90  de  enero  de  90,  en  que  les  e»tá  prohibido  el  use  de  sombreros 
redondos  de  copa  alta,  pantalones  y  pañuelos  en  el  cuello,  para  que  conocidoapor  su 
trage  modesto,  sea  distinguido  y  respetado  de  lodos  su  carácter  sacerdotal. 

6.0  En  todo  lo  demás  que  no  se  oponga  á  lo  que  vá  aqoi  prevenido ,  ei  mi  voluntad 
'  que  quede  en  toda  su  foerza  y  Tígor  el  referido  teglatoento  de  mi  auguHto  padre  de  30  ie 
enero  de  1804.  Por  tanto  mando  á  mis  cámaras  de  Guerra  y  Castilla,  al  vicario^general 
de  mis  ejércitos  y  armada,  capitanes  generales,  inspectores,  intendentes  y  denaás  a  quie- 
nes toque  ó  tocare ,  observen  y  bagan  observar  esta  mi  Real  cédula  adicional  al  dicho 
reglamento ,  firmada  de  mi  Real  mano ,  sellada  con  el  sello  secreto  de  mis  armas ,  y  re- 
frendada por  mi  secretario  de  estado  y  del  despacho  universal  de  la  guerra.  Dada  en 
Palacio  á  14  de  setiembre  de  1816.  —  YO  EL  REY.  —  Francisco  Bernaldo  de  Quirós.  — 
Es  copia,  —  Campo  Sagrado. 
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OB   LOS   CAPELLANES  DE  MARINA. 


1.  Igualdad  entre  los  capellanes  de  mar  y  6 ,  7  y  8.  Deberes  y  fiaciiltades  de  los  CB' 

de  tierra.  *  pellanes  de  marina. 

3.  Supresión  y  nueva  creación  de  este  9.  Mientras  los  haya  de  este  cuerpo ,  mo 

cuerpo.  debe  permitirse  el  embarque  de  su* 

3,  i  y  5.  Dependencia  de  los  capellanes  pernumeraríos. 
della  armada. 


1 1  El  ministerio  y  posición  de  los  capellanes  de  marina  viene  á  ser 
cuasi  el  mismo  que  el  de  los  de  tierra  asi ,  que  las  disposiciones  relatiyas 
á  unos  y  otros  son  iguales,  salvo  las  modificaciones  ó  diferencias  que  na- 
cen de  su  distinto  servicio. 

2.  Si  bien  el  cuerpo  de  capellanes  de  marina,  existió  de  tiempo  anti- 
guo, sin  embargo  con  Real  decreto  de  31  agosto  de  1825  se  suprimió  al 
^ecto  de  procurar  una  economía  al  erario  mandándose  que  en  lo  sucesivo 
los  capellanes  de  los  buques  de  guerra  fuesen  nombrados  y  despedidos  al 
tiempo  del  armamento  y  desarme  de  los  de  su  destino,  mas  babiendo  pro- 
duciao  semejante  economía  el  resultado  de  que  no  se  encontrasen  capella- 
nes que  quisieran  por  un  corto  sueldo  dejar  los  medios  de  segura  subsis- 
tencia, esponiéndose  á  quedar  sin  ninguno  al  desarme  del  buque,  ó  áque 
solo  se  hallasen  los  menos  instruidos  en  real  decreto  de  8  de  noviembre 
de  1848  ( 1 )  acaba  de  volverse  á  crear  este  cuerpo ,  mandándose  que  se 
entre  en  él  por  medio  de  oposiciones ,  que  su  gefe  superior  sea  el  vicario 


( 1 }  Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  espuesto  el  ministro  de  Marina ,  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  í.^  Se  resublece  el  cuerpo  de  capellanes  de  la  armada ,  que  fué  suprimido  por 
Real  orden  de  31  de  agosto  de  1825. 

S.o  Este  cuerpo  se  compondrá  por  ahora ,  y  mientras  las  necesidades  del  servicio  no 
exijan  su  aumento,  de  8  primeros  capellanes,  16  segundos  y  Si  terceros.  Tendrá  por 
jefe  superior  eclesiástico ,  en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas  facultades  que  antes 
de  su  estincion ,  al  vicario  general  de  los  ejércitos  y  armada ,  quien  hará  definitivamente 
las  propuestas  al  gobierno,  asi  de  entrada  como  de  ascensos,  y  por  gefes  inmediatos  á 
los  tenientes  vicarios  de  los  departamentos. 

3.^  Los  primeros  capellanes  disfrutarán  del  sueldo  de  iOO  rs.  mensuales,  300  los  se- 
gundos y  200  los  terceros^  teniendo  ademas  la  asignación  y  ración  correspondiente  cuan- 
do  se  hallen  embarcados. 

i.^  La  entrada  en  este  cuerpo  será  por  rigoroso  concurso  de  oposición  convocado  en 
las  subdelegaciones  castrenses  de  los  departamentos ,  previa  la  presentación  de  ceriífica- 
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general  de  los  ejércitos  en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas  faculta- 
des que  antes  de  su  estincion ,  y  que  los  inmediatos  sean  los  subdelegados 
castrenses  (jue  hay  en  los  departamentos. 

3.  Antiguamente ,  lo  propio  que  con  respecto  á  los  capellanes  de 
tierra  hemos  dicho  en  la  sección  anterior,  rio  se  reconocia  la  indepen- 
dencia de  los  de  marina  de  la  jurisdicción  de  la  misma  ,  asi  que  los  in- 
tendentes de  marina  fijaban  el  destino  de  los  capellanes  en  los  arsenales, 
hospitales  6  buques ,  les  suspendían  de  sueldo  y  en  los  casos  de  vacantes 

Eroponian  su  reemplazo.  Pero  á  imitación  de  la  real  orden  de  h-  noviem- 
re  de  1783  espedida  para  los  capellanes  de  tierra  y  de  que  hemos  ha- 
blado en  el  núm.  3  de  la  sección  anterior,  se  mandó  en  otra  de 25  fe- 
brero de  1784.  ( 2 )  separar  á  los  capellanes  de  la  jurisdicción  de  los 
capitanes  generales  de  los  deparlamentos ,  y  que  dependieran  del  pa- 
tanes de  buenas  costumbres  y  moralidad ,  espedidas  por  los  respectivos  diocesanos  á  fa- 
vor de  los  sacerdotes  aspirantes. 

&*^  A  este  caerpo  corresponderán  los  párrocos  castrenses  d^  los  citados  departamen- 
tos ,  los  de  los  arsenales  y  los  <lel  colegio  naval ;  pero  continuarán  disfrutando  los  suel- 
dos que  les  están  asignados  ó  se  les  asignen  por  los  reglamentos  especiales. 

6.0  Las  funciones  de  estos  capellanes ,  su  alojamiento  á  bordo  y  los  derechos  á  reti- 
ro ,  jubilación  y  demás  premios  por  sus  servicios  serán  los  mismos  que  tenían  declara- 
dos antes  de  la  estincion  del  cuerpo.  Sus  ascensos  serán  por  antigüedad ,  esceptuando  los 
casos  de  un  mérito  estraordlnarío. 

7.«  En  caso  de  armamento  de  buques  solo  se  embarcarán  en  ellos  capellanes  provi- 
sionales cuando  no  los  baya  disponibles  de  la  armada. 

8.*    El  ministro  de  marina  queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  palacio  á  8  de  noviembre  de  1848.  — Está  rubricado  de  la  real  mano.  —  Re- 
flrendado.  —  El  ministro  de  Marina  ^  Mariano  Roca  de  Togores. 

(9)  En  oficio  de  4  de  noviembre  del  año  próximo  pasado  me  avisó  el  señor  ministro 
de  la  guerra  la  resolución  tomada  por  el  Rey  sobre  el  modo  en  que  habían  de  admitirse 
y  ejercer  las  funciones  de  su  ministerio  los  capellanes  del  ejército  ,  para  que  por  lo  res- 
pectivo á  los  de  la  Real  armada  me  pusiese  de  acuerdo  con  Y.  E.  á  ñn  de  adaptar  al 
servicio  de  marina  lo  determinado  por  S.  M.  en  estos  puntos. 

Enterado  S.  M.  de  lo  que  V.  E.  me  ha  manifestado,  con  presencia  de  los  dictámenes 
que  le  envié  de  los  tres  departamentos  ,  ha  resuelto : 

1.*  Que  la  admisión  de  capellanes  de  número  de  la  armada  sea  en  adelante  á  pro- 
puesta de  V.  E.  y  sus  sucesores  en  el  empleo  de  vicario  general  de  los  ejércitos ,  prece- 
dida la  oposición  ó  concurso  en  Madrid  ,  ó  el  parage  que  V.  E.  tuviese  por  conveniente  , 
después  de  la  cual  propondrá  Y.  E.  para  cada  plaza  tres  pretendientes  aprobados  por 
los  examinadores  sinodales ,  espresando  su  mérito  y  circunstancias  para  que  S.  M.  elija 
uno ,  en  inteligencia  de  que  no  se  han  de  admitir  á  oposición  los  que  no  sean  de  compe- 
tente robustez  para  las  fatigas  de  la  mar,  ni  los  que  pasen  de  treinta  y  cinco  años  de 
edad  ,  como  S.  M.  determinó  anteriormente. 

3.0  Que  los  subdelegados  de  Y.  E.  en  los  departamentos  provean  los  capellanes  su- 
pernumerarios que  se  necesiten  y  les  pidan  los  Capitanes  generales ;  y  que  en  cuanto  á 
los  exámenes  particulares ,  y  calidades  que  han  de  concurrir  en  estos  individuos  se  arre- 
glen los  subdelegados  á  las  t>revenciones  que  Y.  E.  les  haga. 

3.°  Que  aprobados  por  S.  M.  los  capellanes  de  número  se  les  espidan  nombramien- 
tos firmados  por  S.  M.  en  los  que  pondrá  el  cúmplase  el  Capitán  general  del  departa- 
mento á  que  se  les  destine ,  y  tomada  razón  en  la  respectiva  contaduría  de  marina  ,  los 
recibirán  los  provistos  por  mano  de  los  subdelegados ,  los  que  deberán  pasar  noticia  del 
nombre  y  fecha  de  los  elegidos  á  la  secretaria  de  Vicariato  general ,  quedándose  con  igual 
asiento. 

i. o  Que  á  bordo  de  los  navios  estén  sujetos  los  capellanes  á  las  reglas  de  policía  y 
gobierno  que  establezcan  los  comandantes,  como  lo  están  los  pasageros  y  cuantos  se  em- 
barcan :  que  si  faltase  á  ella  el  capellán ,  tenga  autoridad  el  comandante  para  poner  el 
remedio ,  con  el  modo  y  consideración  que  exige  el  alto  carácter  del  sacerdocio :  que  si' 
el  asunto  fuere  de  entidad  dé  parte  al  Capitán  general ,  para  que  instruido  por  él  Y.  E. 
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triarca  vicario  general ,  mandando  se  hagan  por  esle  prelado  las  pro- 

Suestas  al  Rey,  llamando  á  oposición  álos  pretendientes  como  estaba 
ispueslo  para  los  del  ejército ,  dirijiendo  como  estos  por  el  patriarca  las 
licencias,  retiros  y  demás  gracias  que  soliciten  de  la  real  piedad,  de- 
jando  á  los  tenientes  vicarios  la  facultad  de  nombrar  los  capellanes  su- 
pernumerarios que  les  pidan  los  capitanes  generales. 

4.  Por  la  distinta  constitución  del  servicio  de  mar  al  de  tierra  previno 
S.  M.  en  lá  espresada  Real  orden  que  los  capellanes  embarcados  estuviesen 
Bugelos  en  un  todoá  las  reglas  de  policia  y  gobierno  establecidas  por  los 
comandantes :  que  no  salgan  del  bajel  sin  su  licencia ,  y  que  tenga  el  co- 

|>roponga  la  separación  del  capellán  del  cuerpo ,  si  lo  mereciere  %1  caso ,  ó  aplique  olro 
remedio  que  le  pareica  suficiente ;  que  en  cuanto  á  las  licencias  de  bajar  á  tierra ,  dor- 
mir fuera  del  bajel ,  y  horas  en  que  baya  de  celebrarse  la  misa  ,  y  administrar  los  santos 
sacramentos ,  estén  los  capellanes  á  las  resoluciones  de  los  comandantes  que  saben  cuan- 
do puede  hacerse  sin  riesgo»  no  conviniendo  que  á  bordo  de  los  navios  baya  mas  juris- 
dicción gubernativa  que  la  de  los  comandantes :  que  estos  no  se  mezclen  de  ningún  modo 
eu  lo  eclesiástico  :  que  si  alguno  lo  ejecutare,  presente  la  queja  ef  capellán  á  su  arribo 
«1  puerto:  y  que  en  los  viages  ultramarinos  den  la  suya  los  comandantes  al  subdelegado, 
y  en  su  falta  á  los  obispos ,  á  Gn  de  que  estos  formen  las  causas  á  los  capellanes ,  y  pro- 
vean sus  reemplazos. 

5.°  Que  las  licencias  temporales  las  pidan  los  capellanes  por  medio  de  V.  E.  quien 
antes  de  dar  curso  á  estas  solicitudes  ,  se  informe  de  los  Capitanes  generales,  de  si  ha- 
cen falta  para  el  servicio  en  el  departamento:  que  igualmente  entablen  por  medio  de  V.E. 
las  instancias  de  mudanzas  de  departamentos,  y  demás  que  les  ocurran ,  y  que  no  deben 
poner  substitutos  durante  las  licencias. 

6.°  Que  las  pretensiones  aprehendas,  beneficios,  capellanías  reales,  jqbilacioDes  , 
y  cualquiera  premio,  las  verifiquen  también  por  medio  de  V*  E.  á  fin  de  que  las  pase  á 
esta  via  reservada ,  informado  de  los  Capitanes  generales  de  los  departamentos  ,  á  quie- 
nes consta  el  mérito  y  conducta  de  los  capellanes ,  por  los  informes  reservados  de  los 
comanídanles  de  los  bajeles  en  que  navegan. 

7.<^  Y  finalmente  que  se  encargue  de  nuevo,  y  con  la  mayor  estrechez  por  V.  E.  y 
por  mí  la  buena  armonía  entre  los  capellanes  y  comandantes  de  buques ,  como  punto  el 
mas  interesado  del  que  depende  el  servicio  de  ambas  magestades;  pues  por  falta  de  ello, 
y  de  prudencia  en  ios  capellanes  bao  sucedido  casos  ruidosos  en  los  navios ;  y  para 
«vitarlos  en  lo  sucesivo  deben  reconocer  los  comandantes,  como  vá  insinuado,  la  auto- 
ridad suprema  en  punto  de  policía  y  gobierno,  reservando  sus  quejas,  si  las  tuvieren , 
para  la  llegada  al  puerto. 

S.**  También  ha  resuelto  S.  M.  en  vista  de  lo  representado  por  las  espresadas  juntas, 
que  el  subdelegado  de  cada  departamento  lleve  escala  para  los  embarcos  y  de&tinos  de 
ventaja  de  los  capellanes,  y  la  proponga  al  Capitán  general  para  que  lo  nombre. 

d.**  Que  V.  E.  proponga  tres  capellanes  de  número  para  cada  vacante  de  cura  cas- 
trense ;  y  se  les  espidan  Reales  nombramientos  con  los  requisitos  insinuados. 

10.  Que  por  V,  E.  se  forme  y  mande  observar  un  arancel  equitativo  de  los  derechos 
parroquiales  que  hayan  de  llevar. 

11.  Que  los  capellanes  que  sin  justa  cansa  se  queden  en  América ,  abandonando  sus 
buque4 ,  sean  separados  de  sus  empleos. 

|2.  Que  los  comandantes  de  buques  den  informes  reservados  de  la  conducta  de  los 
capellanes  á  bordo  al  subdelegado  del  respectivo  departamento ;  y  que  este  los  pase  á 
V.  E.  quedándose  con  copia. 

13.  Y  últimamente,  que  cuando  se  establezcan  hospitales  para  los  enfermos  de  los 
tiquipages ,  se  destinen  á  ellos  capellanes  de  los  embarcados ,  nombrándolos  el  vicario 
<le  la  escuadra ;  y  en  su  defecto  el  capellán  mas  antiguo  con  aprobación  del  oomuidante 
de  marina. 

Todo  lo  cual  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S..  M.  para  su  inteligencia ,  y  á  fin  de  que 
se  sirva  comunicarlo  á  sus  subdelegados ,  como  yo  lo  ejecuto  á  los  Capitanes  generales ; 
añadiendo ,  que  por  esta  Real  determinación  quedan  derogadas  las  anteriormente  espe- 
didas en  este  asunto.  Dios  guarde,  etc.  —  El  Pardo  25  de  febrero  de  1784.— Antoaio 
Valdés.  —  Señor  patriarca  vicario  general  de  los  ejércitos. 
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mandante  autoridad  para  proceder  contra  el  capellán  qae  falle  en  aque- 
llos términos  que  exije  su  carácter ,  con  otras  particularidades  que  con- 
tiene sobre  destino  para  embarcos  y  demás  f()Aiciones  de  unos  y  otros  aue 
deben  tenerse  muy  presentes:  quedando  con  esta  Real  orden  derogadas 
las  anteriores  que*se  opongan  a  su  contenido.  Esta  sujeción  de  los  cape- 
llanes al  gefe  superior  de  la  embarcación  se  halla  también  iustamente  es- 
tablecida por  el  artículo  2 ,  título  23  de  la  ordenanza  naval  publicada  en 
1802  (3j  puesto  que  sin  ella  no  podría  sostenerse  la  grande  autoridad 
que  por  necesidad  na  debido  dar  la  ley  al  gefe  del  buque. 

5.  Como  se  ha  dicho  en  el  núm.  1  de  la  sección  2.*  el  patriarca  nom* 
bra  tenientes  de  vicario  en  los  departamentos  de  Cádiz  Ferrol  y  Carta- 
gena y  en  los  puerlos  principales  de  América  donde  por  lo  común  se  con- 

,  tíere  este  cargo  á  los  mismos  obispos  de  las  respectivas  diócesis ,  á  los 
cuales  están  sugelos  los  capellanes  de  marina  que  arribaren  á  los  puntos 
del  distrito  de  sus  subdelegaciones. 

6.  Los  capellanes  de  marina  deben  ejercer  su  jurisdicción  sobre  los 
individuos  de  su  respectivos  buques ,  aun  cuando  bajen  á  tierra  por 
temporada ,  subsistiendo  los  bajeles  armados ,  en  cuyo  caso  los  párrocos 
territoriales  deben  franquearles  las  iglesias  que  pidieren  pero  si  en  el 
puerto  donde  llegase  la  escuadra  hubiese  cura  párroco  castrense,  toca  á 
este  la  íidminístracion  de  sacramentos ,  y  demás  mHos  parroquiales  con 
los  individuos  de  ella  que  bajasen  á  tierra ,  todo  lo  cual  se  mandó  en  real 
orden  de  25  setiembre  de  1784.  (4.)  con  motivo  de  dudas  que  ocurrieron 
en  Lima  acerca  estos  puntos. 

(3)    Védse  la  nota  6.* 

(i)  Excnio.  Sr. :  El  gefe  de  escuadra  D.  Antonio  Vacaro  ,' comandante  de  los  bajeles 
del  Rey  en  el  mar  del  Sur  me  dirigió  dos  espedientes  voluminosos,  que  tratan  el  pri- 
mero de  lo  ocurrido  entre  el  muy  reverendo  arzobispo  de  Lima ,  y  los  capellanes  de  la 
armada  sobre  impedirse  ¿  estob  la  administración  de  los  santos  sacramentos  y  demás  ac- 
tos parroquiales  á  los  individuos  de  sus  respectivos  buques  ,  cuando  no  están  a  bordo  ,  á 
que  se  siguió  resolución  del  provisor  del  arzobispado  en  favor  de  los  capellanes :  la  del 
muy  reverendo  arzobispo  en  contra ;  y  por  último  la  indecisión  de  aquella  audíencia.al 
recurso  de  fuerza  que  interpusieron ,  esponiendo  los  constaba  haberse  hecho  representa- 
ción á  S.  M.  Y  el  segundo  de  los  procedimientos  contra  el  capeHan  del  número  de  la  ar- 
mada D.  Antonio  Mongiardino.  * 

Enterado  S.  M.  de  todo,  y  conformándose  con  el  dictamen  del  patriarca  ricarío  gene- 
ral de  los  ejércitos  me  manda  decir  á  V.  E.  que  es  su  voluntad  se  haga  entender  ai  muy 
reverendo  arzobispo  de  Lima  (que  funda  su  razón  en  el  nútuero  19  de  las  instrucciones 
dadas  por  el  patriarca  á  los  capellanes  ,  y  que  incluyo  á  V.  £.  un  ejemplar),  que  los 
capellanes  de  la  Real  armada  son  verdaderos  y  propios  párrocos  de  la  oficialidad  y  tri- 
pulacionei>  que  componen  los  buques  de  S.  M.  manteniéndose  en  ellos  ó  saltando  en 
tierra  por  temporada ,  subsistiendo  los  buques  armados ,  como  lo  están  siempre  en  Amé- 
rica ,  y  no  separándose  los  dichos  individuos  de  sus  deslinos,  y  que  deben  franqueárse- 
les las  iglesias  para  el  ejercicio  de  su  ministerio  siempre  que  las  pidan  á'los  párrocos 
ordinarios ,  los  que  no  podrán  impedírselas ,  ni  negárselas ,  según  lo  dispuesto  en  los 
breves  apostólicos,  y  por  S.  M.  en  Real  orden  de  3t  de  octubre  de  1781  ,  comunicada 
por  V.  E.  en  11  de  noviembre  deí  mismo;  pero  si  en  el  puerto  del  Callao  ,  ó  en  cual- 
quiera otro  adonde  arribare  navio  ó  embarcación  del  Rey ,  hubiere  nombrado  cura  pár- 
roco castrense,  tocará  á  este  la  administración  de  los  santos  sacramentos  ,  y  demás  ac- 
tos parroquiales  á  la  gente  de  mar  que  saltare  ,  y  permaneciese  en  tierra  ,  al  modo  y  en 
los  mismos  términos  que  se  practican  en  los  departamentos  de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartage- 
na ,  donde  hay  párrocos  castrenses  residentes  en  ellos ;  y  como  el  muy  reverendo  arzo- 
bispo de  Lima  supone  no  tener  noticia  de  la  Real  orden  de  31  de  octubre  de  1781  con 
que  se  remitieron  ejemplares  de  las  instrucciones  de  capellanes  de  tierra  y  ejército , 
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7.  Utentras  los  capellanes  de  marina  est^  embarcados  deben  obser- 
var  y  cumplirlas  instrucciones  que  para  este  caso  les  tiene  dadas  el  pa- 
triarca ( 5 )  pero  cuando  estuvieren  desembarcados  deben  atenerse  en*  un 

quiere  S.  M.  que  Y.  E.  comunrqne  las  ordeñes  respectivas  á  este  prelado  ,  incluyéndole- 
Ift-referída  instracion ;  y  tarntúen  á  los  demás  reverendos  arzobispos  y  obispos  de  aque- 
Uos  dominios ,  á  fin  de  que  se  eviten  semejante  controversias. 

Sobre  el  segundo  punto  relativo  á  los  excesos  asi  personales  como  pecuniarios  que  se 
han  cometido  contra  el  capellán  O.  Antonio  Mongiardino,  por  haber  pedido  en  la  Curia 
eclesiástica  de  aquella  capital  por  los  trámites  del  derecho ,  el  puntual  cumplimiento  de 
la  Real  cédula  de  27  de  diciembre  de  1764 ,  y  la  Real  orden  dicha  de  11  de  noviembre 
de  17Bi  declaratorias  de  los  privilegios  y  regalías  de  la  jurisdicción  castrense:  tte  ha  in- 
teligenciado S.  M.  de  los  trabajos  que  con  invicta  paciencia  ha  sufrido  este  sacerdote 
por  sostener  su  jurisdicción ,  de  su  arreglada  conducta  ,  virtud  y  celo,  acreditado  todo 
por  exposición  del  espresado  comandante  de  marina  ,  y  por  varios  reservados  informes 
que  ha  remitido ;  y  me  manda  S.  M.  enterar  á  V.  E.  de  ello  á  fin  de  qoe  espida  Las  or- 
denes consiguientes  á^ue  se  deje  á  este  cnpellan  en  el  libre  ejercicio  de  su  empleo ,  y  no 
se  le  persiga.  —  Dios  guarde,  etc.  San  Ildefonso  25  de  setiembre  de  1784.  —  Antonio 
Valdés.  ^  Señor  D.  Josef  Calvez. 

(  a  }      INSTBUCCIONES  PÁR4  CAPELLANES  DE  MARINA. 

Nos  D.  Cayetano  Ádsor  por  la  gracia  de  Dios,  y  de  la  santa  sede  apostólica ,  ar- 
xohispo  de  Selimhria ,-  Abad  de  la  Real  é insigne  iglesia  cokgial  de  san  Ildefonso 
y  su  abadía  y  patriarca  de  kbs  Indias ,  capellán  y  limosnero  mayor  del  Hey  núes-' 
tro  Señor,  vicario  general  de  sus  Reales  ejércitos  de  mar  y  tierra ,  gran  canciller 
y  caballero  gran  cruz  de  la  Real  y  distinguida  orden  Española  de  Carlos  III, 
del  Consejo  de  S,  JH.  etc,  etc, 

t  .0  Entre  los  diferentes  cuidados  que  la  divina  Providencia  ha  puesto  sobre  nuestras 
frágiles  fuerzas,  nos  merece  particular  atención  el  del  vicariato  general  de  los  ejércitos 
de  S.  M.  en  mar  y  tierra ,  y  habiéndonos  constituido  la  santa  sede ,  y  la  piedad  del  Rey 
nuestro  señor  en  la  indispensable  obligación  de  servirlo ,  nos  consideramos  también  en 
la  de  procurar  todos  los  medios  conducentes  al  logro  del  consuelo  espiritual  de  nuestros 
subditos.  * 

2.^  Con  este  fin  hemos  mandado  repetir  las  instrucciones  que  han  de  observar  los 
subdelegados  y  capellanes  de  los  cuerpos  de  tierra ,  previniéndose  en  ellas  |o  que  pareció 
conveniente  al  mas  exacto  cumplimiento  de  sus  ministerios. 

3.<*  A  estas  siempre  que  los  capellanes  destinados  al  servicio  de  la  marina  se  hallen 
en  tierra  con  cuerpo  militar ,  cuya  parroquialidad  esté  á  su  cargo,  deberán  arreglarse  en 
todo  y  por  todo ,  pidiendo  un  ejemplar  al  subdelegado  dé  aquel  distrito ,  y  observando 
las  demás  órdenes  que  les  diere. 

4*'^  Hallándose  en  tierra  nuestros  capellanes  ó  navegando  han  de  tener  siempre  tnuy 
presente  son  párrocos ,  padres  espirituales  y  directores  de  todos  los  que  vsin  en  su  navio 
y  fuera  de  él ,  se  mantengan  en  cuerpo  que  se  considere  á  su  feligresía  ;  y  asi  estrecha 
y  eficazmente  les  amonestamos  y,  mandamos ,  que  en  todas  sus  acciones  y  palabras  se 
hayan  como  tales ,  observando  la  mayor  modestia ,  enseñando  con  la  compostura  y  buen 
ejemplo  ,  como  con  sus  sabias  y  santas  exhortaciones  ,  procurando  evitar  las  concurren- 
cias en  saraos ,  bailes  y  convites ,  huyendo  de  las  conversaciones  vulgares ,  que  solo 
acarrean  menosprecio ,  y  teniendo  todo  su  trato  familiar  después  de  haber  evacuado  lo 
que  es  de  su  obligación  ,  tanto  con  personas  de  carácter ,  nacimiento ,  providad  y  hones- 
tidad, se  concillarán  el  amor,  respeto  y  veneración,  que  les  es  tan  debida  como  á  mi- 
nistros de  Jesucristo. 

5.<^  Asi  en  tierra  ,  como  estando  á  bordo,  usarán  del  hábito  propio  de  su  estado ,  que 
podrá  ser  de  corto ,  si  es  estilo  del  país ,  y  lo  que  comunmente  han  usado  sus  anteceso- 
res, lo  tiene  ya  calificado  por  el  propio  y  distintivo  de  su  estado;  pero  esta  tolerancia 
nuestra  que  tiene  por  objeto  el  considerarlos  con  corto  sueldo  y  faltos  de  medios  para  no 
llevar  continuamente  los  hábitos  talares ,  no  se  entiende  para  el  tiempo  de  celebrar,  ó  el 
caso  de  la  administración  de  los  sacramentos ,  pues  para  tan  sagradas  funciones  inviola- 
blemente han  de  usarlo :  sobre  lo  cual  en  caso  de  contravención  procederemos  á  su 
castigo. 
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lodo  á  la  de  k)s  dapeilanes  de  lierra  de  que  se  ha  hecko  ei  tlebída  mértio 
en  el  núm.  12  de  ta  sección  anterior. 


6.0  Igualiiienle  lo  haremos  si  contra  toda  nuestra  esperanza  alguno  ó  algunos  de 
nneatxpSt  capellanes  excediesen  en  el  vestir  de  corto  úe  la  moderacioa  inseparable  de  su 
alto  ministerio  ,  usando  de  galones  y  colores  sobresalientes ,  ú  otro  adorpo  impropio  de 
los  eclesiásticos ,  pues  absolutamente  lo  prohibimos ;  y  cortándole  raíz  esta  corruptela  , 
les , apercibimos )  <|ue  pasaremos  á  fulminar  censuras,  y  ¿  la  imposición  de;  otras  penas 
que  tengamos  por  conveniente  establecer  contra  los  transgresores  de  este  mandato. 

7.0  Luego  que  los  capellanes  sean  destinados  en  navio  del  Rey,  ó  de  cuenta  de  S.  M. 
se  presentarán  al  subdelegado  del  departamento  si  le  hubiese  y  tomarán  sus  órdenes  ^ 
visUarán  al  comandante  general  >a1  intendente  y  al  geíe  de  navio ,  urbanidad  que  los  ha- 
ré aceptables ,  y  podrá  ayudar  no  poco  á  facilitarles  el  cumplimiento  de  su  encargo. 

8.0  Pasarán  después  á  bordo ,  y  se  inforiürán  del  capellán  que  se  desembarca  de 
cuanio  les  pueda  enterar  á  tomar  conocimiento  de  las  necesidades  que  dej4  pendiente» 
en  el  navio:  ¿cómo  se  manejarán  para  adaptarse  al  genio  é  índole  del  comandante  y  ofl-, 
cíales  de  guerra  ?  la  buena  correspondencia  y  armenia  con  estos  es  útilísima  al  feliz  éxito! 
de  las  providencias  en  la  dirección  espiritual  de  sus  ovejas. 

¿.o.  Se  encargarán  de  la  caja  de  la  capilla ,  examinarán  si  tiene  todo  lo  necesario ,. 
así  para  celebrar  el  sanUí  sacrificio  de  la  Misa  ,  como  para  administrar  la  sacrosanta  Eu- 
caristía ,  y  sania  Extrema-Unción ,  arreglándose  á  lo  ordenado  por  la  Iglesia  en  el  Rí- 
tual  Remano. 

10.  Procurarán  con  singular  esmero  esité  todo  aseado  y  decente:  que  los  corporales 
y  puriOcadores  se  entreguen  limpios ,  y  como  que  han  de  servir  para  el  alto  fin  de  su 
destino :  si  asi  no  estuviesen  ó  faltase  en  la  Capilla  algo  de  lo  preciso  lo  pedirán  al 
maestre  de  Xarda  ó  persona  á  qaied  incumba  dar  la  providencia  ,  y  basta  que  quede  á 
su  satisfacción,  no  se  entregarán  de  ella ;  y  cuidarán ,  no  sirva  de  asiento ,  caoM  ,  mesa 
de  juego ,  ni  otro  uso  profano. 

U.  Siempre  que  deban  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  sabrán  del  capitán^ 
antes  de  poner  el  aliar  si  en  aquella  hora  hay  inconveniente  ú  ocupación  que  impida  la 
asistencia  de  los  empleados  en  el  navio,  si  el  tiempo  es  oportuno  y  seguro,  con  que  evi- 
tarán toda  irreverencia  y  peligro ,  y  las  discordias  que  de  no  hacerlo  podrían  suscitarse , 
y  conseguirán,  que  todos  sus  feligreses  cumplan  con  el  precepto.  No  omitirán  en  cuanto 
les  sea  posible  celebrar  los  días  feriados  para  que  tengan  continuamente  este  cpnsuele 
loeüeles ,  á  quienes  amonestarán  de  la  compostura,  y  reverencia  con  que  deben. asisiir  , 
por  manera  que  no  concurran  con  ropa  de  cámara ,  ni  chinelas ,  ni  se  esperifuen^  el 
i^buso  de  fumar  durante  tan  sagrada  función. 

12»  Al  tiempo  del  ofertorio ,  ó  al  fin  de  la  Misa  publicarán  todos  los  diaf  festivos  que 
ocurran  en  la  semana  siguiente ,  y  en  los  correspondientes  >es  noticiarán  la  Indulgencia 
plenaria ,  que  confesados  y  oomulgados  les  .dispensa  su  sanüdad  en  el  breve  Qnoniam 
in  exercitious  los  días  del  nacimiento  de  questro  señor  Jesucristo ^  pascua  de  suglori^^^ 
Resurrección ,  y  el  dia  de  la  asunción  de  su  santísima  Madre. 

IS.  Pondrán  particular  atención  en  que  se  bagan  con  reverencia  los  rezos  establecí* 
dos  en  los  sitios,  y  alas  horas  acostumbrada^} ,  exhortando  á  la  devoción  del  santísimo 
Rosario :  xeiarán  sobre  que  no  fai.te  alguno  ,.  según  lo  manda  S.  M.  en  sus  Reales  ur- 
denanzas. 

14.  Si  en  el  navio  fuere  algún  otro  sacerdote  secular  ó  regulare»  examinará  si  llevan 
nuestras  licencias  in  scriptis  ó  de  nuestros  subdelegados ^  ú  Kásde  los  ordinarios  del 
lugar  de  donde  inmediatamente  se  hubiere  embarcado ;  y  en  case  de  no  manifestárselas  , 
le  prohibirán  el  celebrar  y  administrar  el  santo  sacramento  de  la  Penitencia;  y  si  averi- 
guasen que  es  apóstala  de  alguna  religión,  en  llegando  al  puerto  ^  secretamente  darán 
partea  su  Prelado^  ú  al  ordinario  para  que  lo  recojan. 

ÍÜ,  Visitarán  frecuentemente  la  enfermería  del  navio,  pues  en  nombre  del  Rey  son 
fiscales  de  ella  :  averiguarán  sí  se  sirven  las  medicinas  á  su  tiempo :  si  los  enfermos  eje- 
cutan cuanto  hayan  dispuesto  el  médico  y  cirujano  :  verán  la  radon  con  que  se  asiste  á 
los  enfermos ,  concurriendo  á  las  horas  de  visita  y  comida :  harán  la  ronda  de  noche, 

gara  que  no  descuiden  aquellos  en  hacer  bien  la  guardia  ;  y  si  alguno  ó  algunos  se  hu* 
iesen  de  sacramentar  los  confesarán  por  ta  tarde  para  que  á  la  mañana  se  puedan  re- 
conciliar y  haya  tiempo  de  avisai^  al  oficial  de  guardia  á  fin  de  que  se  disponga  la  tropa  y 
banderas  de  adorno ,  y  con  la  posible  decencia  se  lleve  el  viático  á  los  enfermos :  lo» 
amonestarán  antes  ó  después  dispongan  su  testamenlo,  y  nombren  sus  albacéas,  resis- 
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8.    Caando  los  capellanes  de  marina  fueren  embarcados  deben' oum- 

tiendo  serlo  los  capellanes ,  basta  los  términos  que  conozcan  pueden  hacerlo  sin  faltar  á 
la  caridad  y  consuelo  del  doliente ;  de  cuyo  lado  no  se  apartarán  ,  animándolo  y  conso- 
lándolo ,  no  solo  en  sus  aflicciones  espirituales ,  sino  es  también  en  las  corporales :  lo 
ausiliarán  y  recomendarán  el  alma ,  teniendo  presente  que  es  este  el  terrible  momento 
de  que  pende  la  eternidad. 

16.  Fallecido  que  sea  lo  prevendrá  al  comandante ,  quien  lo  mandará  hacer  saber 
á  todos  por  el  toque  de  campana,  y  demás  modos  de  que  se  usa  en  la  mar,  para  que 
entendidos  de  su  muerte  lo  encomienden  á  Dios  ;  y  si  el  cadáver  se  pudiese  mantener  has- 
ta el  dia  siguiente ,  se  le  dirá  Misa  de  cuerpo  presente,  y  lé  harán  el  funeral  conforme  al 
Ritual  Romano ,  dándole  la  correspondiente  sepultura ;  cuya  función  harán  con  la  mayor 
solemnidad :  si  el  difunto  fuere  ofional  de  grado ,  contador  6  maestre  de  Xarcia  ,  cantán- 
dole vigilia,  Misa,  y  responso,  Ilevaráiven  Europa  cien  reales  vellón ,  y  de  plata  en 
América.  * 

17.  ^Por  los  funerales  de  oficiales  de  mar,  contfestable ,  maestre  de  racio>n«s,  ciru- 
jano primero  y  segundo ,  y  sargento  cincuenta  reales  vellón  en  Europa,  y  de  plata  en 
las  indias ,  y  de  los  demás  de  la  tripulación  del  navio  veinte  y  cinco ,  y  cincuenta. 

18.  Gomo  puede  suceder  que  muchos  de  los  individuos  del  navio  fallecea^  estando 
temporahnénte  en  tierra ,  en  este  caso  deberán  los  capellanes  gobernarse  en  su  funeral  y 
entierro,  como  tenemos  prevenido  en  loá  números  7 ,  8  y  9  de  las  instrucciones  arrala- 
das para  los  capellanes  de  los  regimientos  de  tierra. 

19.  Pero  si  falleciese  alguno  á  bordo,  y  por  disposición  testamentaria  ó  desús  al- 
baceas  se  enterrase  en  tierra ,  el  capellán  percibirá  sus  derechos  en  íá  forma  preveni- 
da ,  sepultándose  en  la  mar ;  pues  no  se  han  de  privar  de  la  acción  que  les  compete  en 
su  parroquia  ,  que  es  el  ámbito  de  su  bajel. 

20.  Al  inventario  y  almoneda  de  los  bienes  del  difunto  interrendrán  los  capellanes 
con  el  oficial  destinado  por  el  comandante  y  el  contador  del  navio  :  harán  se  inventaríe 
integramente  todo  cuanto  se  averigüe  pertenece  al  cúmulo  de  sus  bienes  y  testamenta- 
ria ,  de  forma,  que  vigilarán  ,  porque  nada  se  estravie  ni  oculte;  y  poniéndose  en  veqta 
dispondrán  conste  con  claridad  y  distinción ,  que  alhaja ,  en  cuanto  se  vendió  ,  y  á  quien, 
firmándolo  cotí  los  mencionados  oficial  y  contador. 

21.  Dispondrán,  que  el  producto  de  la  almoneda  entre  en  poder  de  los  albaceas, 
hallándose  presentes  y  abonados ,  y  en  defbcto  de  ellos ,  y  de  abono ,  se  depositará  en 
persona  que  lo  sea  ;  y  de  ello  cuando  lleguen  á  España  darán  puAtual  cuenta  al  subde^ 
legado  del  departamento  en  donde  desembarcaren ,  si  le  hubiese,  y  á  Nos  en  su  defecto 
por  la  vía  de  nuestra  secretaria  de  gobierno  de  este  encargo. 

23.  En  los  abintestalos  se  conformarán  y  obrarán  según  9.  M.  dispone  y  manda  en 
sus  Reales  ordenanzas ;  y  de  haberlo  asi  ejecutado ,  y  de  todo  lo  que  haya  ocurrido  nos 
darán  cuenta. 

23.  Llevarán  libro ,  y  sentarán  en  él  todos  los  nacidos ,  casados  y  fallecidos  en  U 
navegación ,  de  forma ,  que  la  partida  conste  claramente  el  día ,  mes  y  año ,  su  nombre^ 
apellido  y  patria ,  y  si  fuese  casado  notarán  el  nombre  de  la  mujer ,  y  los  hijos  ^  si  los 
turtere ;  y  si  soltero  el  de  sus  padres :  constará  también  en  ella ,  si  hizo  testamento  ó 
memoria  (ó  no),  y  á  quien  nombró  por  atbaceas,  y  les  encargamos ,  que  en  la  forma 
posible  hagan  cumplir  el  testamento  en  cuanto  á  misas  y  otras  mandas  ú  obras  pias: 
que  su  ejecución  y  cQmplimiento  se  entienda  ha  de  ser  en  sufrajio  ó  descargo  de  las 
almas  de  los  difuntos. 

24.  No  solo  saben  nuestros  capellanes  es  de  su  obligación  atender  á  los  moribundos, 
y  ya  difuntos,  cumplir  con  sus  funerales;  sino  es  que  tendrán  muy  presente  (para  que 
en  aquella  hora  nO  les  coja  desprevenidos,  y  en  todas  sea  Dios  loado  con  las  buenas 
Obras)  que  los  deben . en  vida  y  buena  salud  dirigir  por  el  camino  de  la  virtud,  ense- 
nándoseles con  su  conducta ,  con  la  espllcacion  del  evangelio  al  tientpo  del  ofertorio  en 
en  los  diaá  clásicos ,  y  de  la  doctrina  cristiana  en  todos ,  y  especialmente  en  el  de  cua- 
resma ,  que  se  ha  de  cumplir  eon  el  precepto  anual. 

2S«  En  Regando  esta  harán  lista  de  toda  la  gente  de  la  tripulación  del  bajel ,  coiíi^ 
prensiva  de  sus  clases ,  anotando  en  la  misma  los  que  fueren  eumpüetido  con  los  pre- 
ceptoé  de  la  iglesia  ^  y  si  hubiese  alguno  tan  moroso  y  descuidado  en  satisfacer  á  ellos, 
que  déjase  pasar  tan  santo  tiempo  hasta  la  pascua  de  Pentecostés ,  lo  amonestarán  pri- 
mero con  amor,  y  no  bastando,  le  conminarán  con  censuras ,  declarándolo  Incurso  en 
ellas  por  última  diligencia. 

26.    Deberán  corregir'secreta  y  caritativamente  á  los  que  blasfemaren  y  juraren  ,  y 
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pKr  ios  deberes  qae  les  impone  la  Real  ordenanza  naval  que  no  son  mas 

si  reiocidiereii  tes  arntoetUirá  maiife^Undoles  el  castigo  que  el  Rey  impeii»  é  leles  et- 
4^805  en  sus  reeles  ordenanzas.  Hechas  todas  estas  diligencias ,  si  no  se  lograre  la  en- 
mienda, darán  noticia  al  capitán  para  que  los  castigue  según  corresponda.  Lo  misqo 
harán  con  cualesquiera  otros  que  sean  públicos  pecadores ,  escandalosos ,  ó  causen  rui- 
nas espirituales ,  gobernando  estos  lances  con  prudencia ,  caridad ,  modestia  ^  cristiano 
celo,  precaviendo  siempre  no  mezclarse  en  causa  criminal  que  pueda  producir  pena 
capital ,  mutilación  de  miembros  ó  efusión  de  sangre. 

i9»  Siguiendo  los  católicos  dooumentos  de  S.  M.  procurarás  evitar  los  juegos  de 
naíp0»^ue- pasaren  de  una  honeatf  eeoreacien,  y  totalmente  desterrafán  -los  de  dados; 
y  por  la  fuerza  remediará  lo  qu»  bo  pudieien  cqb  paternales  amonestaciones. 

i8.  Gomo  maestros  y  directores  espirituales  que-se  han  de  eonsfituir  de  ios  pages 
de  navio ,  su  educación  les  debe  merecer  un  perpetuo  estudio ,  así  para  instruirlos  en  ka 
doctrina  4}ri8tiana>  como  para  criatlos  en  el  santo  temor  de  Dios*  y  habiloarlos  atas 
santas  costumbres  $  para  ello  providenciará  duerman  junto  ai  cabreestante,  que  nunca 
Jo  hagan  en  las  vitas  y  y  asi  lograrán  noche  y  día  tenerlos  á  su  vista  a  prevendrán  al  cen- 
4inela  de  cámara  baja  no  permita  que  marinero,  ni  soldado  duerman  junto  á  eHos^,  y 
en  algunas  horas  desusadas  visitarán  tus  dornMiorios :  no  permitirán  anden  entre  puen- 
tes ,  ni  combes  de  noche ,  ni  de  día ,  sino  es  cuando  sea  preciso  para  hacer  su  oficio : 
prevendrán  á  su  guardián  no  les  de  Arguella  sin  su  avise  y  conocimiento  del  crimen  ^  no 
sea  que  el  castigo  esoeda  al  delito  y  fuerzas  de  su  edad.  No  feeibirán  el  pagament», 
pero  sí  sabrán  como  lo  distribuye  el  depositario :  no  permitirán  vayan  á  tierra ,  sin«  es 
acompaffados  de  algún  grumete  viejo  y  de  confianza  f  pues  «n  cuanto  á  la  buena  direc* 
oion  de  ellof ,  y  asistencia  de  los  enfermos  descargamos  nuestra  eoncienoia  en  la  de  los 
capellanes ,  y  les  haremos  rigitroso  cargo  de  la  mas  tovoiomision. 
.  99.  No  asistirán  á  matrimonio  ^alguno  de  oficial ,  soldada  6  marinero ,  sin  que  se  les 
exhiba  despacho  nuestro ,  é  de  nuestro  subdelegado* 

'  30.  Cuando  en  las  esouadca»  de  S.  M*<  comisionaremos  «Aguno  de  loe  capellanes , 
\eonio  primero  para  todos  lo»  actos  propiee  de  nuestra  jurísdiceion  (á  quien  estarán  slt- 
bordinados  todos  los  de  la  eseuadra ),  procurará  este ,  que  los  demás  eumpiau  eon  el 
tenor  de  estas  instruceiones,  amoocetándoles  en  cato  de  omisión,  y  en  el  de  algsnotro 
4eiito secreto ;  pero  si  fuese  público,  ó  tan  notable  como  la.  embriagtMz  á  oíros  de  esta 
naturaleza,  le  damos  comisión  en  forma  para  que  proceda  ástt«astigo;  y  teniéndola 
custodia  lo  pondrá  á  disposición  de  nuestro  snhdekgado.  del  departamento  donde  arri- 
liaren,  á  quien  entregará  Los  autos  para  que ^e: prosigan  si  estaviesen  en  estado «  ó  se 
les  dé  el  curso  que  según  él  corresponda. 

31.  Como  en  algunas  ocasiones  se  suelen  nnir  diversas  eaenadeas  que  salieron  á 
navegar  separadas ,  y  acontece  haUarse  en  ellas  dos  eapellanes  con  nuestra  comisieo'; 
para  evitar  entre  ellos  toda  disputa  y  Altercaolon ,  mandamos ,  que  el  que  se  hallare 
embarcado  y  destinado  en  la  que  mande  el  ofleialde  mas  grado,  sea  y  deba  ser  el  que 
ejerza  nuestra  jurisdicción  por  todo  el  tiempo  que  se  oonserren  unidas ;  pero  ninwfiii 
que  vuelvan  á  separarse,  volverán  también  los  eapellaiea  á  usar  de  so  comisión  cada 
«no  en  la  suya. 

33.  Si  unidas  ó  separadas  las  escuadras,  ó  navio  suelto  aconteciere  haber  de  com* 
batir  con  moros^  ú  otros  enemigos  de  la  coroha ,  antes  que  se  empiece  exhortarán  con 
ardiente  celo  y  fervor  á  todos  losado  la  tripulacieii  cumpla  cada  uno  con  su  oficio,  y  las  . 
obligaciones  de  cristiano ;  y  en  comenzádose  se  retirarán  á  la  bodega ,  donde  tendrán 
prevenido  el  santo  Oleo ,  estopas ,  cruz ,  estola ,  agua  bendita  y  manual :  confesarán  y 
asistirán  á  los  que  b^en  heridos,  y  á  los  moribundos  los  ausiliarán  y  recomendaván  el 
alma ,  y  llegada  la  noche ,  ó  cuando  lo.  acuerden  con  el  comandante  darán  sepultura  á 
los  que  hubieren  fallecido. 

33.  Luego  que  se  llegue  al  puerto  cantarán  la  salve  sobre  el  Alcázar ,  y  cuando  v^- 
yan  á  tierra  será  su  primera  diligencia ,  si  hay  subdelegado  visitarle  ,  darle  razón  de  «« 
viage ,  y  pedirle  sus  órdenes. 

34.  Antes  de  salir  de  su  navio  encargarán  el  cuidado  de  la  tripulación  por  el  tiempo 
de  su  ausencia  al  capellán  de  otro,  si  le  hubiese  en  conserva  del  suyo ,  y  en  su  defecto 
á  algún  eclesiástico  secular  ó  regular  que  tenga  las  licencias,  y  sea  de  su  satisfacción, 
por  manera  que  no  desamparen  el  bajel  sin  dejarlo  socorrido ,  como  es  justo. 

35.  Así  en  las  navegaciones ,  como  hallándose  en  puerto  en  los  dias  de  pagamento, 
no  permitirán  roas  demandas,  ni  alcancías,  que  las  d^  animas,  virgen  del  Carmen  y 
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que  una  reproducción  de  los  que  Ueqon  los  de  su  clase  aplicada  á  su  á- 
luacion  de  navegantes  según  pqede  verse  en  el  Til.  23  (6). 

9.  Habiendo  capellanes  de  námero,  no  debe  permilirse  embarcar 
á  los  supernumerarios ,  según  se  previno  en  reales  órdenes  de  26  jiilio  ( 7 ) 
V  5  agosto  de  1785  ( 8 )  mandándose  á  los  capitanes  generales  cuiden  de 
ía  observancia  de  esta  resolución .  lo  que  acaba  nuevamente  de  preve- 
nirse en  la  Real  orden  de  8  noviembre  de  18tó  arriba  inserta* 


«anta  Bárbara,  pa trosas  de  los  navegantes  :  se  entenderán  muy  per  menor  det  producto 
de  estas  limosnas ,  y  de  las  de  los  votes  y  promesas  péblieas ,  y  de  su  distrfbaoíon. 

36.  Al  regreso  á  su  departamento  traerán  un  libre  de  memorias  secreto  ,•  con  apun- 
te de  lo  mas  noiaMe  de  su  ñage,  y  de  lo  que  quisieron  enmendar  por  si ,  y  no  podie* 
ron ,  el  que  manifeslarán  al  subdelegado  de  aquel  díslrüe ,  ó  nos  lo  remitirán  en  dere- 
ebura ,  para  su  inteligencia ,  proporcionar  el  remedie,  y  dar  reglas  en  lo  sucesivo. 

37.  No  es  posiblH  en  la  confusión  «Je  una  tempestad  ,  y  los  varios  aeonlecimientos 
de  la  mar  dar  regias  ni  instrucciones  acomodadas  á  ellos,  ni  á  todo  lo  que  pueda  oour- 
,rir :  la  prudencia  de  lo»  capellanes,  su  honor,  religiosa  y  cristiana  conducta ,  deberán 
adaptárselas  de  manera  que  se  consiga  el  fin  del  Men  espiritual- de  nuestros  subditos, 
que  únicamente  apetecemos ,  y  prinoipalmenle  deséanos. 

Y  para  que  conste  mandamos  dar  ó  dimos  estas  tnstrUociones  firmadas  dé  nuestra 
mano,  y  refrendadas  del  infrascrito  secretan»  del  vicario  general  de  los  reales  ejér- 
citos. En  Madrid  á  24  de  mano  de  1782.  — El  ;palriarca  vicario  general  de  los  Reales 
ejércitos. -— Por  mandado  de  su  esceleneia  ,  don  Joaquín  de  Orovio. 

(6)  Art.  1.^  Destinados  á  un  bajel  los  capellanes  se  presentarán  á  su  comandan- 
te; el  mas  antiguo  se  entregará  de  la  caja  de  capilla  con  sus  ornamentos  y  vasos  sa« 
grados ,  la  que  se  situará  en  parage  decente ;  y  en  el  maneje  de  sus  efectos ,  lavadura 
de  ropas ,  cuenta  y  razón  seguirá  el  orden  de  los  demás  cargos. 

2.9  Serán  tratados  con  el  decero  correspondiente  á  su  carácter,  y  segm  él  estarán 
obligados  á  ias  funciones  de  su  ministerio ,  en  misas ,  rezos ,  pláticas ,  admkifstracion 
de  sacramentos ,  cuidado  especial  de  los  -pages ,  y  oelo-  eomini  y  racional  de  las  buenas 
eostnoabres ;  dando  los  ejemplos  de  piedad  á  qn»  eetáv  MnsliMidbs ,  ejercHándola  par- 
ticularmente con  los  enfermos;  y  debiendo  reéonooep  en  todo  la  suprema  autoridad  del 
comandante  para  someterse  á  auf  disposiolones  ei^  él  modo ,  lugar  y  bora  de  praofl^r 
aquellos  eH'^'icios,  ya  sean  comunes  ó  á  determinadas  personas,  segmi  lo  pidan  las 
drounstaoeias;  y^  cuando  el  comandante  no  le  atienda  é  no  baga  justicia  tendrá  Hbre 
su  recurso  de  queja  al  jefe  de  este. 

3.9  Formará  «oaitomo  en  que  anote  los  fallecimientos,  nacimientos  y  entierros  de 
sus  feligreses ,  distinguiendo  el  lugar  en  que  'sucedieron ,  y  si  fueron  administrados  é 
htoieron  testamento.  Percibirá  tos  derechos  patroqiilales  de  arancel ,  y  dará  las  certi- 
ficaciones que  pidan  los  interesados,  ya  sean  legal  izadas' por  el  notaiio  de  Cierra  ó  con- 
tador dél  navio,  según  el  parage  en  que  ejerció  las  ftineíones^ 

.  (7)  Be  ningún  modo  permita  V.  E.  se  embarquen  en  los  buques  capellanes  super- 
numerarios mientras  los  haya  de  número ,  aunque  expongan  estar  enfermos ,  pues  solo 
deben  destinarse  aquellos  en  defecto  de  estos ,  que  constantemente  disfrutan  su  sueldo 
en  esta  consideración.  Prevéngelo  á  V.  E.  de  érden  de  ^  M.  en  contestación  á  su  carta 
,  número  609.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  M  de  julio  de  tT85.  ^  Antonio  Yaldés.  — 
Al  capitán  general  del  departamento  de  Cartagena. 

( 8  j  Guando  ios  capellanes  de  número  M  eximan  por  enfermos  de  verificar  los  em- 
barcos que  se  les  destinaren ,  deberán  justificará  V.  E.,  como  que  dependen  de  su  jnris- 
dieeíon,  leguimamenle  su  imposibilidad ;  pero  si  fuere  iMuficiente  la  causa  qoe  alegaren, 
lo  avisará  V.  £.  para  que  S.  M.  tome  la  providencia  que  corresponda.  Prevéngolo  á 
V.  E.  de  Real  orden  en  contestación  á  s»  carta  n*meroi  644.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  San  Ildefonso  8  de  agosto  de  178tf.—-AntOBio  Yaldés.  ^^  Al  Capitón  general 
del  departamento  de  Cartagena. 
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Disposiciones  sobre  casamientos  militares. 


t.  Materias  que  comprende  este  capitulo* 
^y  S.  Que  cosa  es  matrimonio. 

'4  y  S.  Recpiisitos  para  iq  validez  oomo 
contrato. 

,  ^.  Id.  como  sacramento. 

7.  Los  menores  de  edad  necesitan  lúcen- 
'    '      cia  paterna  para  casarse. 

8.  De  los  espedientes  de  diseerao  no  se 

libra  certificación. 

9.  Obtenida  la  licencia  de  los  patdres  de- 

ben pedirse  las  demás^  necesarias. 

10  y  íl.  CUses  que  la  necesitan  de  S.  M. 

18.  Id.dctotros-gefeSk 

13,  Id.  que  ni  de  otio  ni  de  otro. 

14»  Documentos  con  que  debe  acompañar- 
se ta  solicitud  pidiendo  licencia  para 
casarse. 


15.  Sueldo  ó  renta  necesaria  para  poder 

casarse. 

16.  Curso  que  éebe  darse  Á  las  solidludes 

pidiendo  U  real  líeencia. 

17.  Pena  del  que  casare  sin  e.Ua. 

18.  Faltando  esta  ó  la  paterna  no  puede  el 

eclesiástico  celebrar  él  matrimonio. 

19.  El  despacho  debe  pedirse  al  subdeite-^ 

gado. 

20.  Diligencias  que  practica  este  antes  de 

darlo. 

21.  Que  Gura  Párroco  efectúa   el   casa- 
.    .  miento. 

22.  Que  se  efectúa  en  casos  apurad^^s  ó  in- 

minentes de  muerte. 
23  al  36.  Facultades  de  la  junsdiccion  écle- 
sMstieii  en  causas  matriifioiiiales. 


1 9  Los  militares  necesitan  para  casarse  no  solo  obtener  las  licen-* 
cias  y  cumplir  iguales  formalidades  que  las  demás  clases  del  estado ,  si 
que  también  salvo  poquísimas  escepciones ,  obteqer  la  de  S.  M.  ó  del  íns* 
peclor  ú  otro  gefe  según  la  graduación  del  recurrente.  Bajo  este  titulo 
destinado  á  esplícar  cuanto  concierne  al  ramo  castrense,  no  debiéraoKis 
tratar  del  matrimonio ,  mas  que  por  lo  que  mira  á  su  parte  eclesiástica, 
paro  no  dudando  que  será  mas  álil  presentar  unidas  todas  la$  materias 
relativas  al  mismo ,  sacríticamps  el  rigor  lójicoante  esta  ventaja». 

2.  El  matrimonio  base  de  la  sociedad  civil  es  un  contrato  que  jamás 
se  mirará  con  poca  importancia.  Suelen  á  este  acto  preceder  los  espon- 
sales ,  que  es  la  promesa  mutua  que  se  hacen  varón  y  hembra  de  casar- 
se. Por  ellos  quedan  los  contrayentes  obligados  á  celebrar  el  matrimonio 
V  el  tribunal  eclesiástico  puede  hacérselo  cumplir  según  diremos  en  el 
niím.  23  y  siguientes  si  alguno  lo  reusa  sin  justa  causa  para  ello. 

3.  El  matrimonio  se  define :  ayuntamiento  ó  enlace  de  hombre  y  mu^ 
jer  hecho  con  intención  de  vivir  siempre  en  uno,  guardmdoM  mutua  fide^ 
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lidad.  Debe  coDsiderarsé  no  solo  como  conlralo ,  sino  lambien  como  sa- 
cramento. 

k»  Gomo  contrato  es  necesario  para  su  validez  el  mutuo  consentí- 
miento  de  varón  y  hembra  y  por  consiguieete  no  pueden  contraerle  los 
mentecatos  ó  dementas ,  á  inenoj  qiie  tengan  intervalos  lucidos  de  razón 
(L.  5.Tít.  2.  Part.  k.)  Por  falta  de  este  requisito  será  nulo  el  matrimonio 
que  se  contrajere  á  impulso  del  miedo  ó  fuerza  irresistible  (L.  15.  TU.  2. 
Part.  4.).  Siendo  también  el  error  esencial ,  contrario  al  consentimiento, 
falta  este ,  y  no  vale  de  consiguiente  el  matrimonio ;  si  uno  de  los  dos 
contrayentes  errase  ó  se  equivocase  en  la  persona  del  otro ,  aunaue  será 
válido  si  el  error  ó  equivocación  recayese  sobre  la  riqueza  condición  ú 
otras  circunstancias  accidentales  de  la  persona  f  L.  10.  Tít.  2.  Part.  4.j. 

5.  Requiérese  también  para  la  validez  del  matrimonió  que  el  varón 
tenga  catorce  anos  y  doce  la  hembra,  á  menos  que  á  juicio  de  la  autoridad 
superior  eclesiástica  la  aptitud  para  el  consorcio  se  anticipe  á  la  edad. 

6.  Asimismo  es  necesario  para  celebrar  validamente  el  matrimonio 
además  de  las  reglas  generales  en  todo  contrato,  que  no  medie  ningu- 
no de  los  im{>edimeiilos  dirimenties,  esto  es,  que  no  permiten  tenga 
subsistencia  ni  ^fuerza  alguna  un  casamiento.  Estos  son  los  siguientes 
además  del  error  y  la  fuerza  de  que  ya  hemos  hablado:  —  1.'  El  de 

f)arentesco  natural*  ó  de  consangumidad  sin  limitación  de  grados  en 
inea  recta.  En  la  transversal  se  estiende  hasta  el  cuarto  grado  inclu- 
sive, lo  que  rige  también  en  el  parentesco  de  afinidad,  si  este  dimana 
de  ayuntamiento  ó  enlace  lícito ,  porque  si  es  de  ilícito  solo  llega  al 
segundo  grado.  Por  la  cognación  espiritual  hay  impedimento  entre  el 
bautizante  y  padrino  poruña  parte,  y  el  bautizado  y  sus  padres  por  otra, 
y  lo  mismo" sucede  en  la  confirmación  (Concilio  Trident.  ses.  24  de  re- 
form.  cap.  2  y  siguientes J — 2.*  La  condición  que  se  pone  contra  la  na- 
turaleza y  íin  del  matrimonio  (  L.  5  Tit.  k  Part.  4-. ).  — 3.°  El  voto  so- 
lemne de  castidad ,  esto  es ,  el  que  hacen  los  religiosos  profesando ,  y  los 
clérigos  ordenándose  de  epístola  f  L.  L.  11  y  16.  Tit.  2.  Part.  4.).— 
4.°  El  delito  de  homicidio  ael  conyuje  ó  adulterio  en  los  términos  que  se 
espresa  en  la  ley  19.  Tit.  2.  Part.  4.  — 5.»  La  diversidad  de  religión  en- 
tre los  contrayentes  f  L.  15.  Tit.  2  Part.  4. ).  ~6.'  El  rapto  de  la  novia 
(L.  14.  Id.  j.— 7*  La  impotencia  de  procrear  (  L.  16Id.).— ^.*  El  modo 
clandestino  de  contraer  matrimonio ,  esto  es ,  el  que  se  contrae  sin  la 
asistencia  del  propio  párroco  ú  otro  sacerdote  con  su  licencia  ó  del  pa- 
triarca délas  Indias  (á  ordinario  en  su  calsó )  y  dos  ó  tres  testigos  fCon^ 
cu.  Trident.  ses.  24.  dereform.  matrim.  cap.  1  j  bien  que  de  esta  regla 
debe  esceptuarse  el  caso  de  inminente  peligro  de  muerte  de  que  se  hace 
mérito  en  el  nám.22:  --9.'  El  matrimonio  rato  y  no  consumado  pro- 
duce otro  impedimento  llamado  de  pública  honestidad  que  llega  hasta  el 
cuarto  grado. 

7.  Para  celebrar  validamente  el  matrimonio  tos  menores  de  edad  ne- 
cesitan obtener  el  consentimiento  de  sus  padres ,  madres  ó  parientes  en 
su  defecto,  pues  tratándosele  un  acto  dp  tanta  importancia  en  que  se  fon- 
da la  felicidad  ó  desgracia  de  toda  la  vida  y  en  la  gue  pasiones  desorde- 
nadas pueden  hacer  perder  de  vista  los  verdaderos  inlei'eses,  ha  querido 
previsora  la  ley,  que  no  bastara  la  sola  voluhtad  de  los  contrayentes  cuao- 
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do  fuesen  menores  áe  edad  y  que  le  diesen  también  personas  que  mas 
interesadas  estaban  en  la  suerte  de  los  contrayentes.  A  este  efecto  se  pu- 
biicó  una  pragmática  en  23  marzo  de  1776  que  es  la  ley  9  Tit.  2  Lib.  10 
Nov.  Rec.  por  la  que  se  exijié  que  los  hijos  é  hijas  menores  de  25  años 
deéieseu  antes  de  celebrar  los  esponsales  pedir  y  obtener  el  consejo  y  con- 
sentimiento de  su  padre  y  en  su  defecto  ae  la  madre ;  y  á  falta  de  ambos, 
de  los  abuelos  por  ambas  líneas ;  y  ^o  teniéndolos ,  qq  los  dos  parientes 
mas  cercanos»  que  se  hallen  en  la*^  mayor  edad ,  y  no  sean  interesados  6 
aspirantes  al  tal  matrimonio  i  y  m  habiéndoles  capaces  de  darle ,  de  sus 
tutores  ó  curadores ,  los  cuales  debían  prestarlo  con  intervención  del  Juez 
real.. Publicóse  luego  después  en  31  mayo  de  1783  otra  pragmática  en  la 
cual  entre  otras  cosas  se  obligaba  aun  a  los  mayores.de  25  años  á  obte- 
ner el  consentimiento  paterno  para  contraer  matrimonio.  Pero  ambas 
disposiciones  vinieron  á*  quedar  modificadas  por  la  Real  pragmática  (te 
28.abr¡l  de  1803 que  es  la  ley  18  Tit.  2  Lib.  lOde  la  Nov.  Rec.  ( 1  j  por 
la  cual  se  previno  que  los  hijos  de  familia  menores  de  25  años  si  varones 
y  de  23  si  bembras  no  puedan  casarse  sin  obtener  el  de  la  madre  bien  que 

( 1 )  Con  presencia  de  las  consultas  que  me  han  hecho  mis  Consejos  de  Castilla  é  In- 
<Aa$  sobre  la  pragmática  de  matrimonios  de  23  de  marzo  de  1776  ,  órdenes  y  resoluciones 
posteriores ,  y  varios  informes  que  he  tenido  á  bien  tomar ,  mundo  que  ni  loé  hijos  de 
familíi^  menores  de  25  años,  ni  las  biias  menores  de  23  á  cualquiera  clase  del  estado  que 
pertenezcan ,  puedan  contraer  matrimonio  sin  licencia  de  su  padre ,  quien  en  caso  de 
resistir  el  que  sus  hijos  ó  hijas  intentaren  ,  no  estará  obligado  á  dar  razón ,  ni  e&plicar  la 
oatísa  de  su  reslstebeiád  disenso.  LiOS  hijos  que  bayan  cumplido  25  años ,  y  l:as  hijas  que 
hay^B  carepIjdQ  2$  podrán  casarse  á  su  arbitrio  sin  necesidad  de  pedir/  ni  obtener  con^ 
sejo ,  ni  consentimiento  de  ^u  {uidre:  en  defecto  de  este  tendrá  la  misma  autoridad  la 
madre ;  pero  en  este  caso  los  bijós  y  las  hijas  adquirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  arbi- 
trio un  año  antes  ,  esto  es  ^  l^s  varones  á  los  24 ,  y  las  bembras  á  los  22 ,  todos  cumpli- 
das: á  falta  de  padre  y  madro,  leddrá  la  misma  autoridad  el  abuelo  paterno,  y  el  ma- 
terno á  lalta  de  este.;  pero  los  manores  adquirirá*  la  [libertad  de  casarse  á  su  ariÁtrio 
dos  años  antes  que  los  que  tengan  padre ,  esto  es ,  los  varones  á  los  23 ,  y  las  hembras  á 
los  2t,  todos  cuniplidos:  á  falta  de  los  padres  y  abuelos  paterno  y  materno,  sucederán 
k«  Éutores  en  autoridad  dé  resistir  los  -matrimonios  de  Tos  menores ;  y  á  falta  de  los  tuto- 
res y  el  juez  del  domicilio ,  todos  sin  obligación  de  esplicar  la  causa ;  pero  en  este  caso, 
adquirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  los  varones  á  los  22  años,  y  las  hembras 
á  los  20,  todos  cumplidos «  Para  los  matrimonios  de  las  personas  qne  deben  pedirme  K- 
cencía  ó  selijcitarla  de  la  oámara ,.  gobernador  del  Consejo ,  ó  sus  respectivos  gefes ,  es 
neoesaiio  qtte  los  menores,  según  las  edades  que  van  señaladas ;  obtengan  esta  después 
de  la  de  sos  padres ,  abuelas  é  «atores ,  solieitándola  co»  la  espreSMn  de  la  cansa  que 
estos  ban  tenido  para  prestarla ;  y  la  misma  licencia  deberán  ohienerlos  que  sean  mayo- 
res de  dichas  edades ,  haciendo  espreston  cuando  la  soliciten  de  las  circunstancias  de  la 
paraona  con  quien  intenten  enlaiarse.  Aunque  los  padres  y  madreis ,  abuelos  y  tutores  no 
tengan  que  dar  raaón  á  los  manares  de  las  edades  senaladaa  de  las  causas  que  hayan  te- 
nido para  negarse  á  consentir  en  los  matrimoniot  que  intentasen  ,  si  fueren  de  la  clase 
que  deben  solicitar  mi  Real  permiso,  podrán  loa  Interesados  reconrif  á  mi ,  asi  como  á  la 
eftraara  ,  gobernador  del  Consejo ,  y  gefes  respectivos ,  los  <fue  tengan  esta  obligación  pa- 
ra que  por  medio  de  los  informes  que  tuviere  ya.á  biien  tomar  ó  la  cámara ,  gobernador 
del  Consejo ;  ó  gefes  creyesen  convenientes  en  sos  casos  ,  se  conceda  ó  niegue  el  per- 
miso ii  habilitación  correspondiente ,  para  que  estes  matrimonios  puedan  tener  ó  no  efec- 
te^En  las  demás  clases  del  catado ,  ha  de  haber  el  mismo'  recurso  á  los  presidentes  de 
ebanciUerías  y  audiencias,  y  al  regente  de  la  de  Astárias,  los  cualiss  procederán  en  los 
mismos  términos  Los  vicarios  eclesiásticos  que  autorizarcu  los  matrimonios  para  el  que 
no  estuviesen  habilitados  los  contrayentes ,  según  los  requisitos  que  van  espresados,  se- 
rán espatrtadof'  y  ocupadas  tedas  sus  temporalidades ,  y  en  la  misma  pena  de  espatria- 
cion  y  en  la  de  confiscaoioii  de  bienes  incurmrán  loa  contrayentes.  En  ningún  tribunal 
eclesiástico  ni  secular  de  mis  dominios ,  se  admitirán  demandas  de  esponsales ,  sino  es 
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quedarán  Ubres  de  casarse  aso  arbitrio  un  año  antes,  que  en  úekt[<f 
también  de  esta  tendrán  la  misna  autoridad  el  abuelo  paterno  y  en  el  de 
este  el  materno ,  pera  los  menores  podrán  casarse  sin  necesidad  de  él  dos 
anos  antes  que  los  que  tengan  padre*  Si  también  carecen  de  abuelos  su^' 
caerán  los  tutores  en  el  derecho  de  dar  su  consentimiento  y  en  falta  de 
este  el  juez  del  domicilio,  y  en  este  caso  podrán  casarse  libremente  «a 
año  antes  c|ue  los  cfue  ten^n  abuelos  esto  es »  á  22  años  los  varones  y 
20  las  mujeres.  Ni  unos  ni  otros  en  el  caso  de  negar  su  consentimiento 
tienen  necesidad  de  espresar  las  causas  porque  lo  han  hecho.  Las  perso* 
ñas  que  necesiten  licencia  real  para  sus  malríoionios  podrán  en  caso  que 
sus  padres,  ó  personas  que  en  su  defecto  debieran  darlo ,  les  negasen  su 
coQsenÜmiento  recurrir  á  S.  M.  para  que  tomando  los  informes  que  con* 
sidere  convenientes ,  se  la  conceda  ó  niegue :  en  las  demás  clases  del  es- 
tado habia  el  mismo  recurso  á  los  presiaenles  de  las  cbancillerias  y  au- 
diencias, en  cuyas  atribuciones  según  lo  dicho  en  lapáj.  15S  ha  suce- 
dido el  Gefe  Político. 

8.  De  los  espediertles  que  se  formaren  para  suplir  el  irracional  dis- 
censo  de  los  padres  ó  de  los  que  hicieren  sus  veces ,  no  se  puede  librar 
certilicacion  debiendo  limitarse  esta  únicamente  á  la  providencia  que  re- 
cavere  según  asi  eslá  prevenido  en  lá  Real  cédula  anteriormente  citada 
de* 23  marzo  de  1776(2). 

9.  Conseguida  la  licencia  de  los  padres  6  de  los  que  ocupen  su  lugar 
en  conformidad  á  lo  arriba  esplicado  hay  clases  en  el  ejército  que  nece- 
sitan obtener  licencia  de  S.  M.  para  contraer  matrimonio ;  otros  que  solo 
las  necesitan  de  los  inspectores ,  coroneles ,  capitanes  y  demás  gefes,  y 
otros  que  ninguna ,  pueden  casarse  sin  ninguna  de  ellas. 

10.  Pertenecen  á  la  primera  clase  y  necesitan  por  lo  mismo  licencia 
de  S.  M.  para  contraer  matrimonio  enel  ejército,  los  ofíciaies  de  lodos  los 
cuerpos  del  mismo  y  los  de  guerra  de  la  Real  armada ,  desde  la  plaza  de 
Capitán  general  hasta  la  de  subteniente  ambas  inclusive ,  sin  escepcion 
de  armas  ni  otra  alguna  que  la  que  se  espresa  en  primer  lugar  en  el  oú. 

qae  sean  celebrados  por  pefsoiMs  habUiUdas  para  contraer  por  «i  mismas ,  segonlotes- 
presados  requisUos ,  y  prometidos  por  escritura  púbUpa ;  y  eo  eate  caso  ee  pn»ced«rá  en 
eUas ,  no  como  asuntos  criminales  é  mixtas ,  sino  como  puramente  civiles.  Los  inüMiles 
y  demás  pechonas  Reales ,  en  mngun  tiempo  tendrán ,  ni  podrán  adquirir  la  libertad  ób 
casarse  á  su  arbitrio ,  sin  licencia  mia«  o  de  los  Reyes  mis  mieesores  ^  que  se  les  conee- 
derá  ó  negará  en  ios  casos  que  ocurran,  con  las  layes  y  condiciones. que  convengan  á  l«s 
circunstancias.  Todos  los > matrimonios  que  ¿  la  publicación  de  esta  mi  Real  detemiioa« 
cion,  no  .estuviesen  contraidos,  se  arreglarán  á  ella  sin  glosas,  intérpretacioacs  oic*« 
meutaríos ,  y  no  á  otra  ley  ni  pragmática  anterior* 

( 2 )    He  aquí  el  art/ktda  que  interesa  para  e»ie  objeto, 

Art.  10.  Que  soló  se  pueda  dar  certificación  del  auto  favorable  ó  adverso ,  pero  na  áe 
las  objeciones  y  escepcion^  que  propusieren  las  partea,  para  efitar  difamaciones  de 
parsonas  ó  familias  ,  y  sea  puramente  eitrajudicial  é  informativa  semcijante  proceso,  y 
que  siempre  se  oiga  en  ál  á  las  partes  por  escrito  ó  verbalmente,  sea  siempre  á  puerta 
cerrada.  Y  declaro  incuraea  en  perpetua  privación  de  oficio  á  les  jueces  y  escribanos  que 
diesen  ó  mandasen  dar  copia  simpie  ó  certificada  de  los  procesoa  qae  se.  formaren  sobre 
suplir  el  irracional  disenso  de  los  padres,  deudos  &  tutores ,  pues  lols  tales  procesos  en 
cualquiera  juj^gado  que  se  terminaren  han  de  quedar  custodiados  en  el  archivo  secreto  f 
separado,  de  modo  que  por  ninguna  persoma  pueda  registrarse,  ni  reconocerse,  ni  darse 
tampoco  segunda  certificación  del  auto ,  sin  espreaa  érden  ,  »i  mandato  del  mismo  Con* 
sejo. 
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mero  doce  délos  cuerpos  de  milicias  da  Ultramar  que  gozasen  sueldo  con* 
Hnuo  esceptuando  los  regimientos  y  batalkmes  de  mílims  de  pardos  y 
morenos.  Los  cadetes  hijos  de  oGciáles  ó-de  cualquiera  otra  persona  que 
se  hallen  en  algún  coiejio  bajo  la  inmediata  real  protección  conforme  lo 
dispuesto  en  Real  orden  de  31  agosto  de  178^  ( 3 )«  Los  sargentos  y  ca- 
bos de  las  reato  compaüias  de  alabarderos.  Lo$  sargentos  asi  del  ejér- 
cito como  de  la  armada  que  luvieren  graduación  de  oficiaK  Los  oficiale» 
de  cuerpos  francos  que  tengan  emfrieos  6  grados  en  el  ejército. 


( 3]  D.  Garlos ,  por  la  gracia  do^  Dios  Rey  de  Castilla ,  etc.  Sabed :  que  cotí  motivo 
de  la»  instancias  qoe  dirl|ló  á  mi  Real  persona -el  marqués  de  Pefíaflorida ,  acerca  de  que 
so  hijo  priaoiénito  D.  Julián  JoMinittii ,  cadete  del  escuadrón  dt  caballeiia  en  e(  Deio'^ 
gio  militar  de  Oeafia^  había  otorgado  sin  su  consentimiento  un  papel  de  esponsales  á 
Sivor  de  una  hija  de  un  vecino  de  la  misma  villa ,  y  del  estado  llano ,  formalizándose  es- 
te contrato  en  una  junta  que  se  tuvo  en  la  casa  de  un  tercero,  teniendo  presentes  los 
hirormes  que  de  orden  mia  se  tomaron  sobré  este  particular  >  por  las  cuales  se  compnobo 
la  seducción  que  medid  para  dicho  contrato ;  y  can  mtélijencia  de  que  el  mismo  plan 
de  seducción  gobierna  á  muchas  familias  de  |a  citada  villa  y  otros  pueblos ,  donde  se 
reúne  la  juventud  para  educarla,  inutilizando  el  desvelo  de  los  encargados  de  estos  jo- 
ven es  para  precaverlos  de  unos  empeños  que  suelen  parar  en  desiguales  alianzas  que 
pierden  la  carrera,  y  fortuna  del  eootrayente,  manchan  las  familias,  y  retraen  á  loa  pa- 
dres de  enviar  á  educar  á  sus  hijos  donde  corre  tan  maniüeslo  peligro:  para  evitar  «c-^ 
mejantes  inconvenientes  y  perjuicios  fui  servido  mandar,  que  en  el  colegio  de  Ocaña ,  y 
demás  que  estén  bajo  mí  Real  inmediata  protección ,  níngon  alumno  pueda  contraer^ ma- 
trimonia ,  ni  ligarse  para  coniraerle  sin  licencia  mia ,  como  se  practica  con  los  miliiartSi 
bajo  Us  penas  en  caso  ée  contravención  que  reservé  iibponer  á  t^dos  los  qw[  directa  i 
indirecumente  tuvieren  parte  en  ello. 

Esta  resolución  mandé  comunicar  al  mi  Consejo ,  como  lo  ejecutó  el  conde  de  Flori- 
éablanea ,  mi  primer  secretario  de  estado ,  en  Real  drden  de  23  octafore  del  año  próxime 
pasado ,  para  que  cvidase  de  su  ctraipUmieiito',  comunioáBidela ,  como  lo  bUo  en  81  del 
mismo  mes  eírcularmente  A  los  prelados  del  remo »  é  4nde  que  enterados  de  ella  dir-i 
pusiesen  su  observancia  en  todo  lo  que  les  oorresponda.  , 

Deseando  que  esta  mi  Real  disposición  sea  esteínsiva  á  otros  igtiales  objetos  de  utilidad 
y  decencia  pública ,  y  que  se  evite  la  pérdida  de  un  gran  número  de  jóvenes  de  amlMM 
sexos ,  que  llevados  de  la  sensualidad»  y  sin,  la  debida  reflexión  oevtan  su  carrera  al 
mejor  tiempo ,  y  se  ínotilizan  en  peijuipío  del  estado  y  de  sus  propias  familias »  con  des-* 
consuelo  de  sus  padres ,  parientes  ó  tutores ;  por  Heal  orden  que  comunicó  al  mi  Conse-r 
jo  el  conde  de  Floridablanca  en  7  de  este  mes,  he  venido  en  declarar  y  mandar^  que 
la  citada  mí  resokielon  de  28  deeetabUB  del  año  próximo  pasado ,  comprende  é  los  cele* 
gios  de  mujeres  que  estén  bajo  mi  lieal  prMeceion  ;  y  que  igualmente  aea  cstensiva  4  loa 
individuos  de  uno  y  otro  sexo,  que  estén  en  uniivcrsídades ,  seminarios  ó  casas  de  ense- 
ñanza ,  erigidos  con  autoridad  pública ,'  con  solo  la  diferencia  de  que  no  sé  admiiari  en 
les  tribunales  los  esponsales  contraidos  sin  el  asenso  paterno ,  é  de  los  que  debeií 
dOTle.     . 

Publicada  en  el  mi  Coasejoja  espreaada  Re¿»l  orden  en  1i  de  este  me'4,  acofdó  su 
cumplimiento ,  y  para  que  le  tenga  en  todas  sus  parles ,  espedir  esta  mi  cédula  :  por  la 
coal  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  ,  distritos  y  jurisdiccio- 
nes, veafe  las  citada»  nris  nesoloelonee  de 83  de  octubre  del  año  próximo  pasado,  y  t 
del  eorrienle  mes,  que  vin  eapresadas ,  y  Us  guardéis,  cumpláis  y  qeouteis,  y  liagais 
cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  per  todo,  sin  contravenirlas  ni  permitir  que  se  contraven- 
gan en  manera  alguna ;  y  encargo  á  los  muy  reverendos  arzobispos ,  reverendos  obispos, 
vicarios  generales ,  y  demás  prelados  «jue  ejercen  jurisdicción  eclesiásiica  con  territorio 
veré  nutliuSy  que  igualmente  xeHen  y  concurran  per  su  parte  á  su  debida  ohaewanciia  i, 
sin  permitir  se  contravengan  las  citadas  mis  disposiciones ;  antes  bien  si  fuere  nec^iacle 
darán  las  providencias  que  eslimasen  convenientes  para  su  puntual  cumplimiento ,  ,por 
lo  que  en  ello  interesa  el  estado ,  el  bonor  de  las  familias ,  y  utilidad  de  mis  amados  Va- 
sallos: que  así  es  mi  voluntad ,  etc.  Dada  eif'8.  Ildefonso  á  91  de  agosto  de  1784.  -^YO 
EL  REY. 
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Digitized  by  VjOOQIC 


518  LIB.   I4  m.   tX.  GAP.   IV« 

11.  En  el  euerfH^'poHtico  del  qérdto  y  armada.  Necesitan  asimismo 
real  licencia  para  contraer  matrimonio >  el  Intendente  general ,  militar  los 
intendentes  militares ,  los  comisarios  de  guerra  >  los  oficiales  de  admi- 
nistración militar :  los  intendentes  comisarios  ordenadores  de  guerra  y 
provincia  en  la  marina ,  los  secretarios  de  todas  las  capitanías  generales 
del  reino ;  el  contador  y  oficiales  de  la  contaduría  de  penas  de  cámara 
del  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina ,  su  depositario  y  escribanos  de 
cámara  y  demás  que  se  hallen  incorporados  en  el  Monte-Pio  militar :  los 
auditores  y  fiscales  de  las  auditorias  de  guerra  que  gocen  por  lo  menos 
igual  suelao  que  los  fiscales  de  marina ,  los  contralores  y  demás  emplea- 
£)s  fijos  de  real  nombramiento  de  los  hospitales  militares,  los  maestros 
mayores  de  fortificación  y  secretarios  de  las  direcciones ,  subinspecciones 
de  ingenieros ,  los  de  sanidad  asi  de  ejército  como  de  marina  á  cuyo  efec- 
to se  buscarán  sus  nombres  y  denominaciones  en  los  recientes  reglamen- 
tos publicados. 

12.  Pertenecen  á  la  segunda  clase ,  ó  sea  á  la  de  los  que  necesitan 
para  casarse  licencia  de  distintos  gefes  militares.  Los  oficiales  retirados 
con  solo  el  uso  de  uniforme  empleados,  en  destino  estraño  á  la  carrera 
militar  que  deben  pedirla  al  capitán  general  de  la  provincia  ,  según  real 
orden  de  20  febrero  de  1808.  Los  sargentos ,  cabos ,  soldados  y  tam- 
bores de  lodos  los  cuerpos  del  ejército ,  que  deben  obtenerla  por  escrito 
de  su  capitán  y  aprobada  por  el  coronel  o  comandante ,  en  la  inteligen- 
cia que  los  sarjentosde  caballería  necesitan  además  la  aprobación  del  ins- 
pector. Los  condestables  cabos  y  artilleros  de  marína  que  la  han  de  te* 
ner  por  escrito  del  comisario  general  del  cuerpo  de  artillería.  Los  pilotos 

S rimeros »  segundos »  prácticos  y  pilotines  de  la  Real  armada  que  la  han 
6  solicitar  de  su  comandante  ó  de  sus  substitutos ,  y  la  aprobación  de  los 
Capitanes  generales  de  los  deparlamentos  respectivos.  Los  maestros  de 
jarcia  que  la  necesitan  de  los  intendentes  de  marina  de  sus  respectivos 
departamentos. 

13.  Finalmente  pertenecen  á  la  última  clase  y  no  necesitan  para  con* 
traer  matrimonio ,  mas  que  cumplir  con  los  requisitos  que  exijen  las 
leyes  generales  todos  los  demás  individuos  del  fuero  militar  de  guerra  y 
marina  que  na  se  hallan  inclusos  en  las  anteriores  categorías. 

ík.  Las  solicitudes  pidiendo  la  real  licencia  para  contraer  matrimo- 
nio, deben  ir  acompañadas :  l.*De  la  copia  del  real  despacho  del  último 
empleo  ó  grado  que  obtenga  el  recurrente :  2.*"  De  las  partidas  de  bautis- 
mo de  ambos  interesados :  S."*  Del  consentimiento  paterno  ó  la  persona 
que  en  su  defecto  deba  dario  con  arreglo  á  la  pragmática  de  28  abril  de 
1803  de  que  se  hace  mérito  en  el  número  7  acreditando  poje  medio  de 
las  debidas  certificaciones  el  obilo  de  las  personas  que  debieron  darle 
para  que  se  vea  que  los  que  le  dieron  son  aquellos  á  quienes  por  ley  cor- 
riespónde  en  el  caso  estén  los  dos  6  alfjuno  de  los  contrayentes  dentro  la 
edad  en  que  es  necesario  el  consentimiento  de  aquella  personas  ó  el  su- 

Slemen lo  judicial  por  su  disenso:  4."^  Certificación  del  Cura  Párroco 
e  la  fonducta  honesta  y  recogida  de  la  contrayente :  5.*  Información 
judicial  de  la  calidad  de  la  novia ,  esto  es  que  es  persona  de  buen  naci- 
mento  y  sanas  costumbres.  Todos  los  documentos  que  se  acompañan  de- 
ben legalizarse  debidamente  escepto  los  que  se  hubiesen  sacado  de  las 
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parroipiias  u  oíros  arddvos  ú  oficinas  de  ia  corle  qoe  seguo  pracUca  oo 
necesílan  esle  requisilo  ( 4 ). 

16.  En  el  conceplo  de  que  sin  el  sueldo  por  lo  meóos  de  cuarenla  es- 
cudos al  mes  9  no  es  posible  se  mantenga  unmalrímoniocon  decencia»  es* 
tá  prohibido  pretender  licencia  para  casarse  á  todes  los  contribuyentes  al 
Monte-Pío  que  no  tengan  por  lo  menos  el  grado  de  espitan ,  ó  el  referido 
suddiK  Pero  cei^rl  la  causa  de  opon^*s6  al  enlace»  si  el  pretendiente  acre- 
dita tener  por  su  parte  bieees  por  valor  de  sesenta  mil  reales  y  las  mujeres 
3ne  tengan  por  lo  menos  SO^OOO  ó  que  son  hijos  de  oficiales »  roinislros 
el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina ,  embajadores »  ministros  ple- 
nipotenciarios ú  otras  personas  que  contribuyan  al  sosten  del  Monte^Pto 
militar.  Si  aun  cuando  alguno  de  los  contrayentes  no  tuvieren  caudal 
alguno»  el  otro  tuviese  por  su  parte  con  que  cuhrir  el  haber  que  se  prefija 
para  ia  decente  subsistencia  del  raairímonio  se  concede  también  la  licen» 
cia.  Estos  capitales  ya  sean  en  bienes  ya  en  metálico  deben  asegurarse 
á  satisfáocion  de  la  Junta  del  Monte  Pió  y  en  el  dia  del  tribunal  supremo 
de  guerra  y  marina  aue  hace  sus  veces  para  que  las  viudas  é  hijos  ya  que 
no  tengan  obcion  á  los  beneficios  de  aquel  iustiluto  logren  con  aquellos 
fondos  vivir  con  el  decoro  que  á  su  clase  corresponde ,  según  delalla- 

(kj.  Formulario  de  I09  memoriales  y  documentos  que  han  de  presentar 
á  S.  M.los  subditos  castrenses  que  soliciten  licencia  para  cott^íraer  ma^ 
trimonio. 

PRIMER  CASO. 

CUA!<DO  EL  RECURRBNTE  OBTENGA  COANDO  MENOS  EL  GRADO  DE  CAPITÁN. 

S^ora: 

D.  N.  N.  teniente  Coronel  graduado  y  capitán  del  regimiento  de  ítifanteria  de  T.  según 
c<^n9ta  por  el  documento  que  de  nóm.  t.  acompaña  puesto  á  los  Reales  pies  de  V.  M. 
sumisamente  espone :  que  desea  contraer  matríinonio  x;on  doña  N.  N,  soltera  natural  y 
vecina  de  tal  parte ,  y  reuniendo  ambos  contrayentes  los  requisitos  que  las  leyes  pres- 
criben como  acreditan  las  dos  partidas  de  bautismo  de  núm.  2  y  3 ,  y  la  información  de 
limpieza  de  sangre  que  de  n.«  i  produce. 

A  V.  M.  humildemente  suplica :  se  sirva  otorgarle  su  Real  licencia  para  efectuar  su 
proyectado  enlace  con  la  nombrada  doña  N.  N. 

Asi  lo  espera  de  la  conocidií  bondad  de  Y.  M. 

Fecha. 

Señora. 
A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Firma  sin  rúbrica. 

Conforme  se  colige  de  la  antecedente  salicitod  se  han  de  acompañar  con  el  recurso. 

1.0  Copia  del  Real  despacho  espedida  á  favor  del  recurrente  acerca  el  empleo  ó  doc- 
trina que  obtenga ,  autorizada  por  la  coniaduria  principal  del  ejército ,  provincia  ó  de- 
partamento donde  cobras»  el  sueldo ,  espresaudo  á  continuación  de  ella  la  graduación 
y  sueldo  que  goce  y  si  se  disfruta  en  clase  de  vivo  ó  retirado. 

3.*  La  fé  de  bautismo  del  suplicante  certificada  del  cura  ó  teniente  de  la  parroqaia 
y  legalizada  por  tres  escribanos. 

3.^  Otra  igual  partida  respeto  á  la  mujer,  si  la  mujer  pertenece  á  la  jurísdiccíoD 
•rdtaiaria  eclesiástica. 
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damenle  pqede  verse  en  el  Ululo  décimo  del  re^tamento  del  MoBle-Pio 
mililar. 

16.  Las  solicitodes  para  contraer  malrimonio  deben  haca^e  por  el 
novio ,  y  dirijirse  por  conducto  de  sos  coroneles  ó  gefes  respedivos  pues 
sin  estos  dos  requisitos  no  tuvieran  curso.  El  gefe  auereeibe  la  solicitud 
la  informa  y  pasa  á  tos  inspectores  ó  directores  de  las  armas ,  los  cuales 
espondrán  su  die^ínien  y  los  remitirán  al  tribunal  supremo  de  guerra  y 
i&arina  para  que  consulte  á  S.  M.  lo  que  turiere  por  cpnveiii^ftte.  En  la 
inlelrgencia  que  solo  deberán  seguir  su  curso  las  soiiatod^sque  vayan 
apoyadas  con  lodos  los  referidos  requisitos  ^  á  cuyo^  efecto  los  gefes  deben 
tomar  Jos  informes  secretos  que  consideren  oportunos  para  asegurarse  de 
la  certeza  y  verdad  de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  solicitud. 
^  17.  El  que  debiendo  solieitar  real  licencia  para^ontraer  matrimonio 
'  se  cacare  sm  obtenerla,  pierde  su  empleo ,  y  su  familia  et  derecho  á  gozar 
ád  los  beneticios  del  Monte-Pio  ^  como  igualmente  aquellos  que  la  solici- 
tan y  se  les  otorga ,  no  por  concurrir  en  eUos  los  requintos  necesarios 


4.0  Una  informaCLon  que  S9  llama.de  limpieza  de  sangre  recibida  ante  la  aatoridad 
judicial  del  partido ,  ó  de  la  justicia  del  pueblo  de  la  contrayente  acreditando  la  hon- 
radez de  sus  padres  y  que  no  ejercen  ni  han  ejercido  oficio  vil  é  innoble. 

5.0  Si  la  mujer  fuese  hija  de  oficiales  militares  ú  otro  individuo  del  monte  ,  en  vez 
de  esta  información  deberá  presentar  copia  auténtica  de  I»  Real  patente  ó  despacho  del 
último  empleo  que  hubiere  ó  hubiese  tenido  el  padre  de  la  mencionada  cpn  la  del  n.^  1.<^ 

6.**  Si  el  recurrente  es  viudo  deberá  presentar  además  la  certificación  de  despo- 
sorios y  la  fé  de  defunción  de  su  primera  consorte  legalizada  por  tres  escribanos.  Igual 
requisito  será  indispensable  si  la  viuda  fu^se  la  mujer. 

7.0  Si  los  contrayentes  ó  alguno  de  los  dos  son  menores  de  edad  ,  deberán  acom- 
qafiar  á  la  solicitud  un  documento  feaciente  y  debidamente  legalizado  en  que  se  acredite 
haber  dado  su  permiso  para  celebrar  el  matrimonio  el  padre  del  suplicante ,  en  su  de- 
fecto la  madre ,  después  el  abuelo  paterno ,  luego  el  materno ,  en  falta  de  estos  los  to- 


en que  aquellas  residan  á  tenor  de  lo  dicho  en  el  núm.  i. o 

SEGUNDO  CASO. 

CUANDO  BL  OFICIAL  NO  TIENE  EL^GRADO  DK  CAPITÁN. 

Señora. 

JD«  N.  N.  subteniente  dei  regimiento  de  infantería  de  como  lo  comprueba 

la  «o^ia  del  Real  despacho  que  acompaño  de  núm.  I.»  menor  de  edad  según  resulta  de 
la  certificación  de  núm.  2.o  puesto  á  los  Reales  pies  de  V.  M.  con  profondo  respeto  es* 
pone:  que  sería  su  voluntad  poder  unirse  en  matrimonio  en  faz  de  nuestra  Mnta  madre 
la  Iglesia  con  doña  N.  N.  soltera  natural  y  vecina  de  tal  parte,  cuya  edad  de  tantois  anos 
resulta  del  documento  núm..  3  y  deduciéndose  de  los  otros  que  produce  de  núm.  4,  5, 
6  y  7,  (|ue  ambos  contrayentes  obtienen  todos  los  requisitos  indispensables  de  la  licettcia 
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siBopfrr  haber  comprometido  el  honor  de  alguna  mujer.  Paramas  estea< 
sas  noticias  acerca  cuanto  se  espresa  en  estos  últimos  números  véase  en 
el  tomo  tercero  de  esta  obra  la  palabra  Casamiento». 

18,  Sin  haber  obtenido  el  consentimiento  paterno  en  su  caso  y  las 
reales  licencias  ó  las  que  correspondan  á  tenor  de  lo  arriba  dicho,  no 
puede  la  jarisdiccion  eclesiástica  acceder  á  la  celebración  del  matrimo^ 


paterna,  (ó  el  suplemento  de  disenso ^  en  sas  respectivos  casos)  limpieza  de  sangre 
y.suíloíente  dote  con  arreglo  á  lo  preser»lo«ft  las  leyes  vilentes. 

A  V.  M.  hamíldemente  suplica :  que  tenga  ¿  bien  concederle  su  Real  licencia  para 
realizar  su  matrimonio  con  la  referida  doña  N.  N. 

Asi  lo  confia  merecer  del  bondadoso  corazón  de  V.  M. 

Fecha. 

Sefiora 
A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Firma  sin  rúbrica» 

A  tenor  de  esta  solicitad  debe  acompañarse  además  de  ios  docutbetitos  éspresado»  en 
el  anterior  caso  una  justificación  judicial  de  ascender  las  conveniencias  det  sollcitaiite 
á  60,000  rs.  y  la  mujer  con  quien  desee  casarse  una  certificación  de  que  tiene  por  il 
50,000  rs.  en  los  términos  que  se  espresa  en  el  art.  %  del  cap.  10  del  reglamento  del 
monte  y  las  Reales  órdenes  de  5  julio  de  1806  y  1.^  de  marzo  de  1807  copiadas  á  emt- 
tinuacion  del  mismo. 

Nota.  Las  hijas  de  oficiales,  ministros  del  tribanal  de  guerra  de  contribución  al 
monte,  embajadores  ó  ministros  plenipotenciarios,  están  dispensadas  de  presentar  di- 
cha justificación,  é  igual  distinción  gozan  las  hijas  de  los  consejeros  de  guerra  to- 
gados por  Real  orden  de  28  octubre  de  1785. 

Las  viudas  de  militares  aunque  están  asimismo  dispensadas  de  la  precisión  de  tomar 
dote  ,  no  empero  de  justificar  su  calidad  las  que  no  lo  hubiesen  hecho  anteriormente 
para  el  primer  matrimonio. 


Estando  prevenido  por  reales  dr^ass  ,qae  los  militares  deben  recarrír  á  S.  íá,po^ 
conducto  de  sus  gefes ,  ios  oficiales  que  hay*"  de  pedir  la  ucencia  de  casarse ,  han  d9 
efectuarlo ,  entregando  su  solicitud  y  documentos  que  la  acompañen  al  comandante  d  gefo 
inmediato ,  para  que  le  dé  corso ,  y  se  consiga  el  resultado  que  se  «peteco ,  una  vec  oIk 
tenida  la  real  licencia  deben  practicarse  fas  diligenciasiiguientef : 

DILIOBIICIAS  QOE  HAN  »B  PaAGtlCARSB  BN  EL  TRIBCRAL  EOLMÚStlCa  CA8TRB1I8B  PARA 
ETBeTVAR  Bb  MATRIMOHIG. 

PRIMER  CASO. 

i^fi  los  easamierUos  de  oficiales  ^  cuanda  ambos  eontraymies  i<m  déla  jurisdieeio» 

castrense* 

Luego  que  el  oficial  reciba  el  oficio  de -su  inmeáiato  gefe  en  que  le  avise  haberle  el 
Rey  concedido  licencia  para  contraer  matrimonio  >  le  presentará  original  al  teniente  vi*t 
cario  general  del  ejército ,  y  se  pene  á  la  eabaa  de  los  autos  que  se  forman  á  este  fin.* 

Al  miamo  tiempo  se  presentarán  otras  dos  fees  de  bautismo  de  amlkos  contrayentes 
( distintas  de  las  que  acompañaron  el  memorial  que  se  dirijió  al  Rey )  legalizadas  en  debida 
forma ;  y  seguidamente  se  dá  memorial  á  dáobcjues  castrense  para  que  se  reciba  á  ambos 
la  justificación  de  informe  de  la  Kber^d  (acompañando  la  dispensa  pontificia ,  si  tnviO'- 
ren  entre  si  algún  parentesco ) ,  asi  como  los  desposorios  y  partida  de  defunción  del  prt* 
raer  marido  ó  mujer  si  fuese  viudd  ó  viuda ;  y  si  hubiere  causa  suficiente  para  ello'  se 
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nao ,  bajo  pena  si  lo  hiciere  sin  el  primero  de  estos  requisitos  de  esp^tria- 
cion  y  ocupación  de  temporalidad^. 

19.  El  despacho  para  la  celebración  del  sacramento  del  malrímonio 
4ebe  solicitarse  ante  el  subdele^do  castrense  respectivo,  acompañando 
además  de  los  documentos  referidos,  una  certificación  del  párroco  castren- 
se  en  que  conste  no  haber  impedimento  para  ello. 

20.  Recibidos  estos  documentos ,  mandarán  los  subdelegados  se  pon- 


pide  Umbien  la  dispensa  de  ooa  o  dos  ansoneaUícioBes ,  y  este  memorial  se  eoncibe  en 
este  Y  ó  semejantes  términos. 

Fórmula  del  memorial  para  el  teniente  vicario ,  solicitando  efectuar  el 
matrimonio  y  la  dispensa  de  proclamas, 

M.  I.  S. 

D.  Joan  de  Medina ,  soltero ,  teniente  coronel  graduado  de  infantería  y  capitán  de  tal 
iregimíentOy  natural  de  Arai\{wez  ¿  V.  S.  respetuosamente  espone:  ^^e  ha  tcaudo  ma- 
lrímonio con  doña  María  Fernandez  y  Rebolledo ,  soltera  hija  de  D.  Juan  Fernandex 
intendente  militar  de  este  distrito,  y  habiendo  obtenido  la  Real  licencia  según  consta 
4el  documento  que  se  presenu ,  desearía  se  efectuase  con  la  mayor  brevedad  por  loa 
graves  perjuicios  que  ocasionaría  su  retardo  $  por  lo  tanto  siendo  por  otra  parte  los  con- 
trayentes mayores  de  edad  como  resulla  de  las  dos  partidas  de  bautismo  que  producen. 

A  y.  S.  suplica :  que  previa  la  oportuna  información  de  testigos  acerca  la  libertad  de 
ambos  contrayentes ,  se  sirva  dispensar  una  6  dos  de  las  proclamas  conciliares ,  y  me« 
diante  los  demás  requisitos  de  derecho  librarles  su  licencia  matrimonial  para  efectuar 
¡su  enlace. 

Asi  lo  espera  de  la  justificación  de  Y.  S. 

Fecha.  Firma. 

Siendo  menores  de  edad  deberán  presentar  los  contrayentes  el  consentimiento  paterno, 
^  80  suplemento  en  la  forma  y  modo  prescrito  en  la  pragmática. 

Este  memorial  lo  decreta  seguidamente  el  teniente  vicario ,  dando  regularmente  comi- 
lón al  mismo  notario  de  la  Garla ,  é  algún  capellán  castrense  para  recibir  esta  justiica- 
•cion,  que  empieza  tomándose  declaración  bajo  jaramente  á  cada  uno  de  los  ooiitrayen« 
ies,  en  que  bagan  constar  ser  solteros ,  ó  estar  en  estado  libre  de  contraer  matrimonio: 
•qae  no  tienen  dada  palabra  de  casamiento,  ni  esponsales:  qoe  de  su  Ubre  y  espontánea 
libertad  quiere  casarse  con  N.  con  quien  no  tiene  parentesco  de  afinidad ,  consanguini- 
dad ,  ni  espiritual,  que  es  lo  que  se  llama  tomarles  el  dicho.  Después  cada  uno  ha  de 
presentar  tres  testigos  á  quienes  se  les  recibe  declaración  en  los  mismos  términos. 

Concluida  esta  justificación ,  si  de  ella  no  hubiere  resaltado  algún  impedimento  provee 
el  Jaez  un  auto  para  que  se  amonesten  en  la  capilla  del  regimiento ,  ó  cualquiera  otra 
iglesia  castrense ,  para  lo  cual  espide  la  correspondiente  licencia  al  capellán  del  cuerpo 
ó  plaza  de  que  fuere  el  pretendiente ,  espresando  en  ella ,  si  dispensa  alguna  de  las  amo- 
ücstaeiones.  Y  poblícadas  estas  en  los  tres  dias  de  fltsu  conseeativos  ^  se  devoeWe  la  li- 
<;encia  original  á  la  vicaria  por  el  capellán  que  los  amonestó ,  con  la  certificación  á  la  es- 
palda de  haberse  ejecutado ,  y  de  resultar  ó  no  impedimento. 

Si  no  hubiere  resaltado  inpedimento  alguno  ,  se  provee  por  el  teniente  vicario  el  anto 
^ara  qae  se  casen ,  y  seguidamente  se  eavian  por  este  Jaez  los  despachos  al  capellán  del 
regimiento  ó  plaza,  dándole  licencia  para  que  despose  á  los  contrayentes,  mediante 
balier  hecho  ambos  constar  sa  libertad ,  tener  la  Real  licencia ,  los  requisitos  preve- 
nidos en  la  pragmática  del  año  de  1776 ,  y  no  haber  resultado  impedimento  canónico;  y 
eCectuado  el  roatrimonío  se  pone  por  el  capellán  que  los  casó  la  certificación  de  quedar 
ejeoutado  á  la  espalda  de  los  mismos  despachos,  y  se  devuelve  á  la  vicaria  pftra  qoe  to- 
do se  ana  ai  espediente. 

En  la  aetualidad  k  velación  ó  bendición  nopcial  la  verifica  el  párroco ,  sin  necesidad 
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gan  por  cabeza  del  espedSenie  y  reeibiFáQ  los  infionnes  correspondientes 
acerca  la  libertad  de  los  eootrayentes ,  y  si  <te  estos  uao  solo  ruere  de  su 
jurisdiceiofi ,  se  recibirán  solo  de  este  acreditándose  la  libertad  del  que 
no  lo  fuere  mediante  certificacioo  espedida  por  el  ordinario  á  que  cor- 
responda. Formado  este  espediente  libra  el  subdelegado  su  despacho  y 
en  su  vista  el  párroco  castrense  hace  las  tres  moniciones  á  menos  aue  a)^ 
^na  venga  dispensada  y  pasadas  veinte  y  cuatro  horas  no  hallando  un-* 
pedimento  lo  devuelve  al  subdelegado  con  su  informe  y  certificación  quien 
con  «ste  conocimiento  dá  la  licencia  y  comisión  para  la  asistencia  del  ma- 
trimonio. 

de  memorial  ni  decreto  del  subdelegado,  y  continua  esta  circunstancia  en  Ka  partida  de 
desposorios ,  ó  en  certificación  separada. 

SEGUNDO  CASO. 

Cuando  el  pretendiente  fuere  sargento ,  cabo,  fotdado  ó  cualquiera  otro  individuo 
que  goce  fuero  militar. 

El  contrayente  de  esu  clase  presentará  en  la  vicaria  castrense  la  licencia  original  de  su 
capitán  ,  visada  por  el  coronel ;  y  el  consentimiento  paterno,  ó  la  licencia  de  la  justicia , 
como  queda  dicho ,  pues  sin  este  requisito  no  pueden  casarse ,  é  igualmente  las  fees  de 
bautismo  de  ambos ,  legalizadas  como  queda  advertido. 

Después  presentarán  al  teniente  vicario  el  memorial  en  los  ténniíiM  espresados  en  el 
CMO  anterior  para  qae  se  les  reciba  su  dedaracion  de  libertad ,  y  presenten  al  mismo  fin 
Ires  testigos  cada  une ,  y  en  lo  demás  te  ejecuta  la  mismo  que  queda  dicho  con  los  ofi- 
ciales. 

Para  aeredib^  en  la  vicaria  castrense  que  la  mujer  es  dependiente  de  su  jurisdicción, 
y  gosa  fuero  raiUtar ,  se  ha  de  presentar  también  una  certifioaeioB  del  padre,  hermano  6 
amo  en  que  acredite  ser  bija  d  criada  de  D.  N.  capitán  ,  etc. 

El  criado  de  militar  no  necesita  licencia  de  nadie  para  casarse ,  y  este  presentavá  solo 
el  coiisentimiente  paterno,  fees  de  bentismo,  y  la  certificación  dicha  de  estar  actual- 
mente sirviendo  á  un  oficial ,  etc.  Los  marinaros  de  los  buques  de  guerra  no  necesitan 
Iteeneia  de  sus  gefés ,  pero  si  certificación  de  servir  en  su  buque. 

Si  ^guDo  de  los  contrayentes  fuere  viudo ,  se  presentará  una  fee  del  casamiento  del 
primer  matrimonio ,  y  «m^  certificación  de  haber  muerto  el  marido  6  la  miqer ,  dada  por 
el  cura  de  la  iglesia  donde  se  enterró  el  cadáver ,  legalizada  en  debida  forma  por  tres 
escribanos. 

TERCER  CASO. 

Cuando  alguno  de  los  contrayentes  es  subdito  de  ia  jurisdicción  ordinaria 
eclesiástiea. 

8i  la  mujer  fuere  de  la  jurbdiecion  ordinaria  eclesiástica ,  el  oficial  ó  individuo  militar 
^e  ba  de  casarse  con  ella ,  presentará  en  la  vicaria  castrense  la  licencia  que  según  le 
dicho  corresponda ,  el  consentimieRto  paterno ,  si  es  necesario  á  tenor  de  lo  esplicado 
pee  lo  perteneciente  solo  al  contrayente »  y  la  fee  de  bautismo  suya ,  y  seguidamente  se 
presenta  el  memorial  dicho  para  que  se  le  reciba  declaración  de  libertad  con  los  tres  tes- 
tigos referidos;  y  evacuada  esta  justificación,  se  manda  por  dicho  juez  castrense  amo- 
nestar en  una  de  las  iglesias  de  su  jurisdicción ;  y  no  resultando  impedimento ,  se  le  dá 
licencia- para  casarse,  con  tai  que  concurra  al  matrimonio  á  nombre  de  la  jurisdicción 
castrense ,  algún  capellán  6  cura  dependiente  de  ella ;  y  en  su  conformidad  se  libran 
loa  despachos  á  uno  de  dichos  capellanes  para  que  asista  al  matrimonio  con  el  cura  de  la 
parroqnia  de  que  fuere  la  mujer.  Y  4Hce  versa ,  se  practicará  lo  mismo  si  la  contrayen- 
te fuere  de  la  jurisdicción  castrense ;  en  cayo  caso  será  el  ministro  del  matrimonio ,  y 
de  las  velaciones  el  párroco  castrense ,  con  asistencia  del  párroco  ordinario. 

En  Ib  vicaria  eclesiástica  ordinaria  por  parte  de  la  mujer ,  si  no  se  ha  pedido  dispensa 
apostéliea,  ai  de  proclamas,  acude  esta  al  párroco  para  que  la  amoneste ;  presenta  la 
féde  bautismo,  la  oertificaeion  de  parroquialidad ,  y  el  consentimieRto  paterno,  é  ba- 
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fil.  La  celebración  del  malrimoDío  se  ej^uta  |K>r  el  párroco  castren* 
se ,  ya  sea  del  varón ,  ya  de  la  mujer ,  perleneciendo  los  dos  ai  fuero 
miíilar  >  á  favor  del  cual  vaya  dirijida  la  liceRcia  que  espide  el  subdele- 
gado ,  y  á  veces  pidiéndolo  los  interesados  se  hace  además  comisión  á 
otro  eelesiástieo,  quien  asiste  solidariamente  al  casamiento  sin  menoscabo 
de  los  derechos  parroquiales ,  empero  con  la  obligación  de  certificar  de 
él  y  dar  parte  en  jseguida  al  párroco  al  cual  se  espidió  para  que  anote  el 
matrimonio  en  su  libro  parroquial.  Si  de  los  dos  contrayentes  pertenece 
el  uno  á  la  jurisdicción  castrense  y  el  o4ro  á  la  ordinaria ,  asisten  al  acto 
el  párroco  del  varón  y  el  de  la  mujer  solemnizando  el  casamiento  w  lo 
general  el  mas  condecorado ,  anotando  ambos  en  sus  registro  la  celebra- 
cien  ;  y  si  de  común  acuerdo  no  asistiese  uno  de  los  párrocos ,  el  que  se 
hallase  presente  sacará  copia  de  la  partida  y  la  remitirá  al  ausente  para 
que  conste  el  casamiento  en  los  libros  parroquiales  de  la  feligresía  del  uno 

Íotro  de  los  contrayentes.  Esta  es  ta  práctica  establecida  en  conformi- 
A  á  las  instrucciones  de  subdelegaaos  y  capellanes  de  tierra  apova- 
das  en  breves  de  Sumos  pontífices  y  en  la  Real  orden  de  31  oduDre 
de  1781  (5j  y  circular  del  vicariato  general  de  30  enero  de  1838  (6) 
en  la  que  se  encarga  á  los  arzobispos  y  obispos  no  permitan  los  casa- 


kilitacion  oorraspottdMnte ;  5  examinada  de  doeirkia  cristiana  certifica  el  párrooo  al 
pié  de  las  pruclamas  de  los  re^iaititos  de  ley  de  la  conmajente ,  la  cual  dexpaes  debe 
presentar  las  proclamaf  despachadas  en  la  curia  ordinaria ;  y  certificando  en  ettas  al 
párroco  de  seis  años  de  feligresía  y  de  los  demás  requisitos  de  ley  se  libra  ka  licencia 
matrimonial  sin  Migir  información  de  testigos  >  haciendo  conisioa  al  párroco  dé  la  con- 
Crayente  para  que  en  uBi«n  con  el  nerabrado  por  el  aobdelegado  castrense  asisten  á  dSobo 
enlace ,  y  estiendan  testimonio  de  ello;  anotándolo  el  párroco  ordinario  en  mi  libro,  y 
el  castrense  en  el  del  regimiento :  y  percibiendo  además  la  mitad  del  derecho  de  estola, 
«in  perjuicio  de  devolver  este  última  la  licencia  librada  con  la  diligencia  en  sti  respalde 
de  haberse  realizado  el  matrimonio  y  velado  á  los  contrayentes  si  as»  se  hito.  Si  la  con- 
trayente fuese  castrense  se  praotieará  al  cootcario ;  aqnella  deberá  pcesentar  sos  doen- 
montos  al  castrense  y  el  contrayente  al  ordinario  >  y  en  eate-oaso  el  ministro  del  oMlri- 
monio  será  el  párroco  castrense  con  asistencia  no  obstante  del  cura  ordinario. 

Si  el  regimiento  ó  el  pretendienie  no  estuviere  en  la  eapital  donde  se  halla  el  teniente 
vicario  general  de  los  ejércitos,  se  presentarán  á  este  sin  embargo  todos  los  deenmentvs 
dichos  por  medio  de  so  apoderado  ó  persona  que  baga  sus  veces ;  y  este  juez  dá  comisión 
■al  capellán  del  regimiento  ó  plaza  para  que  practique  todas  las  justificaciones  referidas , 
y  después  de  haberse  amonestado  en  la  eapital ,  y  «n  la  capilla  donde  estuviere  el  regi- 
miento, se  dá  licencia  al  dicho  capellán  para  que  los  case  y  vele ,  devolviéndolo  todo  a 
la  vicaria  castrense ,  donde  han  de  existir  archivados  estos  espedientes. 

La  información  de  testigos  ante  el  juei  eclesiástico  ordinario ,  acerca  la  libertad  del 
contrayente  que  pertenece  á  sn  jorisdieoien  tiene  lugar  cuando  el  párroco  no  certifica  de 
seis  años  de  feligresía  sino  de  menor ,  pues  entonces  se  suple  el  periodo  que  falta  por 
medio  de  deposiciones  de  dos  testigos  contestes  y  del  dicho  jurado  del  interesado,  quio* 
nes  afirman  hai>erle  tratado  y  conocido  durante  aquel  tiempo  y  saben  que  es  libre  pura 
casarse. 

(6)    Véase  la  nou  SS  pág.  497. 

(6)  En  varios  espedientes  de  que  conoce  el  tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina, 
promovidos  por  oficiales  del  ejército  para  que  se  les-  deolare  comprendidos  en  el  últiuM 
Real  indulto  por  haber  contraído  matrimonio  sin  la  debida  Real  licencia,  be  observado 
que  los  capellanes  castrenses  que  autorisaron  dichos  actos »  no  solo  descuidaron  el  re- 
quisito indispensable  de  la  Roal  lioeneia ,  eino  que  proofdieron  por  si  y  ante  si  á  cele- 
brarlos sin  el  despacho  competente  del  subdelegado  territorial ,  siguiéndose  de  aquí  de^ 
fectos  y  nulidades  Consiguientes  á  la  infraeoion  de  las  leyes  canónicas  y  civiles.  Oportu- 
namente se  han  dado  lao  órdenes  inra  que  en  su  respeetivo  caso  se  revaliden  dichos  ma* 
«rimenios>  y  «e  instruyan  4as  correspondientes  diHgeneias  contra  los  infrnetotea;  per» 
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mientes  de  militares  sin  la  concurrencia  del  párroco  castrense,  conmi- 
nando con  la  pen^  de  privación  de  empleo  al  oOcial  que  tal  hiciere  aun 
cuando  tuviere  l¡c«K5ia  real  para  casarse  y  que  los  sargentos  y  demás  in- 
feriores incurran  por  el  hecho  en  las  propias  penas  que  los  que  se  casan 
sin  licencia.  Pero  á  estas  noticias  debe  añadirse  que  con  arreglo  á  lo  es- 
tablecido en  él  concilio  de  Trento  sesión  í^k  cap.  1  coya  oteervancia  se 
recordó  por  decreto  de  Corles  de  7  enero  de  1837  ( 7 )  es  nulo  todo  ma- 

estas  medidas  tal  vez  no  serian  bastantes  por  si  solas  para  evitar  que  se  repitan  faltas 
tan  represibles ,  j  por  lo  tanto  V.  S.  hará  observar  lo  que  sobre  roatrimonios  de  militares 
se  determina  en  el  párrafo  4.<>  de  la  Instrucción  de  Subdelegados,  y  en  el  9.o  y  siguien- 
tes ét  la  de  CapéHanet  de  Tierra ,  previniendo  á  todos  los  párroeos  castrenses ,  estantes 
6  transeúntes  en  ese  distrito ,  que  se  atengan  exactamente  á  lo  que  sobre  ello  está  man- 
dado ;  y  asimismo  cuidará  V.  S.  de  bvcer  igual  prevención  á  los  eclesiásticos  que  en  to 
soeesivo  entren  á  reemplazar  á  los  actuales  capellanes  ya  como  propietarios ,  ó  bien  co" 
mo  interinos  ó  sustitutos. 

Gn  el  párrafo  17  de  las  mismas  Instrucciones  de  Capellanes  se  determina  que  estos 
remitan  todos  los  año.  a  este  vicariato  general  coplas  de  las  partidas  Sacramentales  cor* 
respondientes  á  sus  respectivo»  cuerpos ,  y  como  este  estremo  no  se  cumple  con  la  exac- 
ti«ad  que  era  de  desear ,  cuaindo  por  efecto  de  la  nerra  se  bailan  mas  espuestos  á  estra- 
vio  los  libros  parroquiales,  es  conveniente  que  Y.  S.  redoble  su  vigilancia  para  que  los 
párrocos  de  ejército  verifiquen  la  espresada  remesa ;  en  el  concepto  de  que  por  Real  ór^* 
den  de  30  de  dieiembre  de  1935 ,  comunicada  al  General  en  gefe  del  ejército  del  Norte , 
resolvió  S.  M.  que  los  gefes  de  los  cnetpos-'qne  componían  dicho  ejército  pasasen  á  sus 
respectivos  capellanes  las  medias  filiaciones  de  los  individuos  que  muriesen  ,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  pudieran  estender  en  los  libros  piérroquiales  las  partidas  de  fallecimiento. 
Esta  medida  se  estendtó  despees  á  todos  los  cuerpos  del  ejército  en  Real  orden  de  8  de 
abtW  del  año  préiimo  pasado,  y  V»  S.  deberá  tenerla  muy  presente  para  remover  cual- 
quier obstáculo  que  impidiese  á  los  capellanes  efectuar  lo  preceptuado. 

En  l.«  de  diciembre  último  se  ha  tlrculado  por  el  Ministro  de  la  Crobemacion  de  la 
Península  la  instrucción  que  debe  observarse  para  atender  las  partidas  en  los  libros 
parroquiales,  noticias  que  deben  dar  los  párrocos  á  la  autoridad  civil ,  y  demás  que  la 
misma  previene  ,  á  fin  de  que  puedan  formarse  con  exactitud  las  tablas  del  movimiento 
de  la  población  del  Reino.  Esta  Real^detenniMcien ,  que  se  habrá  publicado  en  el  Bo- 
letín Oficial  de  esa  Provincia ,  deberá  V.  S.  taoerlo  entender  á  los  párrocos  castrenses 
de  su  distrito,  especialmente á  los  fijos  de  cindadelas,  fortalezas,  hospitales  militares  etc., 
sin  perjuicio  de  que  al  efecto  le  remitiré  cierto  número  de  ejemplares  si  por  el  Ministro 
de  la  Guerra  se  me  proporcionan  los  que  tengo  pedidos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  poner  en  su  noticia  que  por  Breve  de  S.  S.,  fecha  27  de 
joníodel  año  anterior ,  ha  sido  prorogada  la  Jurisdicción  Castrense  por  otro  setenio.  Ma* 
dríd  dO  enero  de  9838. 

(7)  Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  Es- 
pafiola ,  Reina  de  las  Españas ,  y  durante  su  menor  edad  la  Reina  viuda  Dofia  Maria 
Cristina  de  Borbon ,  su  augusta  Madre ,  como  Gobernadora  del  Reino ,  á  todos  los  que 
las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed :  Que  la» Cortes  han  decretado  lo  siguiente: 

Las  Cortes ,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la  Constitución ,  han  decre- 
tado : 

Se  restablece  el  decreto  de  las  ordinarias ,  sn  fecha  81  de  junto  de  18S3',  sancionado 
en  Sd  de  febrero  de  1823,  por  el  cual  se  mandé  la  observancia  uniforme  y  puntual  en 
toda  la  Monarquía  Española  de  lo  dispuesto  en  los  capitales  primero  y  séptimo  de  la  se> 
skHi  vigésima  cuarta  del  ConelHo  de  Trento ,  sobre  la  reformación  del  matrimonio  en  la 
ferma  que  en  el  nrisme  decreto  se  espresá.  Palacio  de  las  tlórtes  8  de  enero  de  1837. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribnnales ,  Justicias ,  Gefes ,  Gobernadores  y  demás 
Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad, 
que  guarden  y  hagan>guftrdar ,  cumplir  y  ejecutar  el  presente  decreto  en  todas  sus  par* 
tes.  TendréiMo  entendido  para  su  cumplimiento,  y  dispondréis  se  imprima,  publique  y 
eireule,  —  Está  rubricado  de  la  Real  mano.  —  En  Palacio  á  7  de  enero  de  1887. 

fíe'  aqu{  lo  que  tUsponm  estos  capítulos, 

Ga».  i.  Aunque  no  se  puede  dudar  que  los  matrimonios  clandestinos ,  efectuados  con 
libre  consentimiento  de  tos  contrayentes,  fueron  matrimonios  legales  y  verdaderos,  mien- 
TOMO  I.  ff7 
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irimonio  que  no  sea  ejecutado  á  pnesencia  del  [)ropio  párroco  y  dos  ó  tres 
tesligosy  y  que  no  haya  precedido  la  proclamación  del  mismo  en  tres  dias 
de  fiesta  durante  la  misa  mayor ,  pudieodo  empero  el  ordinario  respec- 
tivo acordar  la  omisión  de  las  proclamas  si  por  alguna  razón  lo  creyere 
conveniente.  Asi  pues  el  oticiai  que  casare  sin  la  asistencia  de  su  propio 
párroco  ó  persona  que  este  delesare  al  eíecto ,  además  de  hacer  un  acU) 
que  no  tiene  valor  alguno ,  pierde  su  empleo. 

22.    Hemos  hablado  de  todos  los  requisitos  necesarios  para  lá  validez 
del  matrimonio ,  y  de  los  trámites  que  á  su  celebración  deben  preceder. 


tras  la  Iglesia  católica  no  los  hizo  írritos ;  bajo  cuyo  fundameiiio  m  deben  justamente 
condenar ,  como  los  condena  con  escomunion  el  santo  Concilio ,  los  que  niegan  que  fcie- 
ron  verdaderos  y  ralos  ;  asi  corno  los  que  falsamente  aseguran  ,  que  son  írritos  los  ma- 
trimonios contraidos  por  hijos  de  familia  sin  el  conseati miento  de  sus  padres  (  Conc* 
Toleian,  III.  c.  lo.  Bisontin.  art.  6.  Comer,  tít,  «.  de  élatrim,),  y  que  estos  pueden 
hacerlos  ratos  ó  Írritos;  la  Iglesia  de  Dios  no  obstante ,  los  ha  detestado  y  prohibido  en 
todos  tiempos  con  justísimos  motivos.  Pero  advirtiendo  el  santo  Concilio  que  ya  no  apro- 
vechan aquellas  prohibiciones  por  la  inobediencia  de  los  hombres }  y  considerando  los 
graves  pecados  que  se  originan  de  los  matrimonios  clandestinos »  y  jMrincipalmente  los  de 
aquellos  que  se  mantienen  en  estado  de  condenación  ,  mientras  abandonan  la  primera 
mujer,  con  quien  de  secreto  contrajeron  matrimonio,  contraen  con  otra  en  pública,  y 
viven  con  ella  en  perpetuo  adulterio;  nopudiendo  la  Iglesia,  que  no  juzga  de  ios  cri~ 
menes  ocultos ;  ocurrir  á  tan  grave  mal ,  si  no  apliea  algún  remedio  mas  eficaz ;  manda 
con  este  objeto  (Later,  IV  c,  51.  j,  insistiendo  en  las  determinaciones  del  sagrado  Con- 
cilio de  Letran ,  celebrado  en  tiempo  de  Inocencio  III  que  en  adelante ,  primero  qne  se 
contraiga  el  matrimonio  ,  proclame  el  cura  propio  de  los  contrayentes  públicamente  por 
tres  veces ,  en  tres  dias  de  fiesta  seguidos ,  en  la  iglesia ,  mientras  se  celebra  la  misa  ma- 
yor ,  quienes  son  los  que  han  de  contraer  matrimonio :  y  hechas  estas  amonestaciones  se 
pase  ¿  celebrarlo ,  á  la  faz  de  la  iglesia ,  si  no  se  opusiere  ningún  impedimento  lejitimo ; 
y  habiendo  preguntado  en  ella  el  párroco  al  varón  y  á  la  mujer,  y  entendido  el  mútao 
Qonseniimiento  de  los  dos  ,  ó  diga :  Yo  os  uno  en  Matrimonio  en  el  nombre  del  Padre , 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  ó  use  de  otras  palabras ,  segon  la  costumbre  recibida  en 
cada  provincia.  Y  si  en  alguna  ocasión  bebiere  sospechas  fundadas  de  que  se  podrá  im- 
pedir maliciosamente  el  matrimonio,  si  preceden  tantas  amonestaciones;  hágase  solo 
una  en  este  caso;  ó  á  lo  menos  celébrese  el  matrimonio. á  presencia  de^l  párroco,  y  de 
dos  ó  tres  testigos.  Después  de  esto  ,  y  antes  de  eonsamarlo,  se  han  de  hacer  las  pro- 
clamas en  la  iglesia ,  para  que  mas  fácilmente  se  descubra  si  hay  algunos  impedimentos ; 
á  no  ser  que  el  mismo  Ordinario  tenga  por  conveniente  que  se  omitan  <las  mencionadas 
proclamas ,  lo  que  el  santo  Concilio  deja  á  su  prudencia  y  juicio.  Los  que  atentaren 
contraer  matrimonio  de  otro  modo  que  á  presencia  del  párroco ,  ó  <de  otro  saeerdote  con 
licencia  del  párroco,  ó  del  Ordinario,  y  de  dos  ó  tres  testigos;  quedan  absolutamente 
inhábiles  por  disposición  de  esie  santo  Concilio  para  contraerio  aun  de  este  modo  ;  y  de- 
creta que  sean  írritos  y  nulos  semejantes  contratos,  como  en  efecto  los  irrita,  y  anula  por 
el  presente  decreto.  Manda  además ,  que  sean  castigados  con  graves  penas  á  voluntad 
del  Ordinario ,  el  párroco  ó  cualquiera  otro  sacerdote  que.aaista  á  semejante  contrato 
.  con  menor  número  de  testigos ,  asi  como  los  testigos  que  concurran  sin  párroco  6  sa- 
cerdote ;  y  del  mismo  modo  los  propios  contrayentes.  Después  de  esto,  exortá  el  mismo 
santo  Concilio  á  los  desposados ,  que  no  habiten  en  una  misma  casa  antes  de  recibir  en 
la  iglesia  la  bendición  sacerdotal ;  ordenando  sea  el  propio  párroco  el  que  dé  la  bendi- 
ción ,  y  que  solo  este  ó  el  Ordinario  puedan  conceder  á  otro  sacerdote  licencia  para  dax- 
la  ;  sin  que  obste  privilegio  alguno ,  ó  costumbre,  aunque  sea  inmemorial ,  que  con  mas 
razón  debe  llamarse  corruptela.  Y  si  algún  párroco ,  ú  otro  sacerdote,  ya  sea  regular  ya 
secular ,  se  atreviere  á  unir  en  matrimonio ,  ó  dar  las  bendiciones  á  desposados  de  otra 
parroquia  sin  licencia  del  párroco  de  los  consortes ;  quede  suspenso  ipsQ  jure ,  aonqae 
alegue  que  tiene  licencia  para  ello  por  privilegio  ó  costumbre  inmemorial ,  hasta  que  sea 
absuelto  por  el  Ordinario  del  párroco  que  debía  asistir  al  matrimonio ,  ó  por  la  persona 
de  quien  se  debía  recibir  la  bendición.  Tenga  el  párroco  un  libro  en  que  escriba  los  nom- 
bres de  los  contrayentes  y  de  los  testigos ,  y  el  día  y  logaren  que  se  contrajo  el  matri- 
monio ,  y  guarde  él  mismo  cuidadosamente  este  libro.  Ultímamele  exorla  el  santo  Con- 
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mas  en  lodos  casos  no  es  posible  atenerse  y  atemperararse  á  ellos ,  así 
pues  deseando  S.  M.  evitar  los  perjaicios  que  pudieran  seguirse  á  las  con- 
ciencias y  mas  que  todo  á  la  prole  si  no  se  dispensaban  en  algunos  todas 
las  formalidades,  dispuso  por  Real  orden  de  9  marzo  de  1833  (8)  que 
en  caso  de  bailarse  en  peligro  de  muerte  algún  oficial  que  viviera  en 
compañía  de  alguna  mujer ,  ó  bien  de  hallarse  esta  en  tal  peligro  pudiera 
pasarse  á  su  casamiento  sin  necesidad  de  las  formalidades  esplicadas ,  bien 
aue  dectarandaque  ni  la  mujer ,  ni  los  hijos  de  tal  matrimonio  tendrán 
oerecho  á  viudedad  ni  opción  al  Monle-Pio.  Pero  como  tal  dispensa  de  for^ 

cilio  á  los  desposados  que  antes  de  contraer  <^  á  lo  menos  tres  días  antes  de  consumar  e 
matrimonio,  confiesen  con  diligencia  sus  pecados  ,  y  se  presenten  religiosamente  á  re- 
cibir el  santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Si  algunas  provincias  usan  en  este  punto 
de  otras  costumbres  y  ceremonias  loables ,  ademas  de  las  dichas ,  desea  ansiosamente 
el  &«ntQ  Concilio  que  se  conserven  en  un  todo.  Y  pai-a  que  lleguen  á  noticia  de  todos  es- 
tos tan  saludables  preceptos,  manda  á  todos  los  Ordinarios,  que  procuren  cuanto  antes 
puedan ,  publicar  este  decreto  al  pueblo ,  y  que  se  esplique  en  cada  una  de  las  iglesias 
•  parroquiales  de  su  diócesis ;  y  esto  se  ejecute  en  el  primer  año  las*mas  veces  que  poe- 
jdan,  y  sucesivamente  siempre  que  les  parezca  oportuno.  Establece  en  fin  que  este  de^ 
creto  comience  á  tener  su  vigor  eo  todas  las  parroquias  á  los  treinta  dias  de  publicad», 
los  cuales  se  han  de  contar  desde  el  dia  de  la  primera  publicación  que  se  hizo  en  la  mis*- 
ma  piarroquie. 

Cap.  Vil.  Muchos  son  los  que  andan  vagando  (  Conc.  Ág.  c»  25.  j  y  no  tienen  mant- 
sion  fija ,  y  como  son  de  perversas  inclinaciones ,  desamparando  la  primera  mujer ,  se 
casan  en  diversos  lugares  con  otra-,  y  muchas  veees  con  varias,  viviendo  la  primera. 
JDeseando  el  s^nto  Concilio  poner  remedio  á  este  desorden ,  amonesta  paternalmenle  á 
las  personas  á  quienes  toca ,  que  no  admitan  Cácilmeate  al  matrimonio  esta  especie  de 
hombres  vagos;  y  exorta^  los  magistrados  seculares  á  que  los  sujeten  con  severidad  ; 
mandando  ademas  á  los  párrocos ,  que  no  concurran  á  casarles ,  si  antes  no  hicieren 
exactas  averiguaciones ,  y  dando  xuenta  al  Ordinario  obtengan  su  licencia  para  haberlo. 

(8)  Los  casos  apurados  de  honor  y  de  concbencia  que  en  punto  á  matrimonios  de  mi- 
litares suelen  ofrecerse  con  circunstancias  urgentes  y  agravantes  de  prole  habida  ó  prer 
sunta,  y  de  peligro  próximo  de  muerte  de  algunos  de  los  contrayentes ,  que  las  mas  ve* 
ees  no  dan  tiempo  á  solicitar  la  licencia  en  el  orden  establecido,  ni  aun  á  pedirla  cooao 
asunto  reservado  por  conducto  del  Patriarca  Vicario  general  de  los  Reales  ejércitos ,  han 
llamado  la  soberana  atención  de  S.  M.,  que  deseando  evitar  las  consecuencias  de  mayor 
trascendencia  en  tan  grave  materia  y  críticos  momentos ,  cubrir  el  honor  comprometido, 
y  legitimar  la  inocento  desgraciada  prole  dando  tranquilidad  á  los  que  se  hallan  en  el  ar- 
ticulo de  la  muerte ;  y  con  el  fin  de  prevenir  al  propio  tiempo  por  reglas  de  prudencia 
los  abusos  de  la  desmoralización ,  después  de  haber  oido  S.  M.  á  su  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra ,  en  vista  de  toque  sobre  el  particular  espuso  ya  antos  de  ahora  el  .Patriarca 
Vicario  general  de  los  Reales  ejércitos ,  ha  tenido  A  bien  mandar  que  en  lo  sucesivo  se 
observe  puntualmente  lo  que  se  establece  en  los  articules  siguientos : 

Arl.  í.°  Aunque  no  deba  presumirse  de  la  religiosidad  y  honor  de  los  Oficiales  del 
ejército  qne  vivan  en  compañía  de  mugeres  can  quienes  estén  comprometidos  para  ca- 
sarse, si  no  obstante  esto  sucediese  alguna  vez,  y-en  tal  estado  acaeciese  la  eniermedad, 
será  la  primera  diligencia  indispensable  la  separación  de  la  mnger  de  la  casa  del  enfer- 
mo con  el  pretesto  mas  honesto  que  la  prudencia  arbitre ,  desatendiendo  las  razones 
que  en  contrario  se  aleguen ,  y  sin  cuya  diHgoncia  ninguna  otra  se  practicará  relativa  al 
matrimonio.  Lo  mismo  se  efectuará  con  el  Oficial  si  la  muger  con  quien  tratase  de  ca- 
sarse fuese  la  enferma. 

Art.  8.<>  El  oficial  que  asi  comprometido  enfern^re  de  peligro  y  tratase  de  remediar 
los  danos  con  el  cumplimiento  de  su  obligación ,  dará  cuenta  del  estado  en  que  se  vea  , 
con  certificación  del  médico ,  al  Subdelegado  castrense  del  territorio,  con  las  circunstan- 
cias que  ocurran  en  el  caso ,  asi  por  su  parte  como  por  la  de  la  muger  comprometida ,  y 
el  Subdelegado  ,  si  esto  ocurriese  en  el  pueblo  de  su  residencia ,  pasará  luego  con  su 
notario  á  la  casa  del  Oficial ,  que  firmará  si  pudiese  ,  y  seguidamente  practicará  la  misma 
con  la  muger  comprometida ,  con  aquella  atención  y  cautela  que  merecieren  los  intere^ 
sadosy  el  asunto*  Sj  sucediese  el  caso  en  otro  pueblo  distinto  del  de  la  residencia  del 
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inaüdadesno  debe  concederse  sin  un  inolivo  muy  poderoso  exijelaley 
como  garantía  de  su  existencia  ei  que  el  peitgit)  y  riesgo  mminenle  de 
perder  la  vida  sea  muy  cierto  y  seguro  para  lo  cual  deberán  veriíicarse 
todas  las  diligencias  que  se  mencionan  en  dicha  Real  orden. 

23.  Todos  los  pleitos  C(ue  se  susciten  sobre  asuntos  matrimoniales  en- 
tre militares  y  demás  individuos  del  fuero  de  guerra  deben  sustanciarse 
ante  las  subdelegaciones  del  distrito  en  qne  residan ,  sobré  lo  cual  se  han 
espedido  varias  Reales  órdenes  que  determinan  las  facultades  de  los  te- 
nientes del  vicario  general  en  las  sentencias  que  sobre  esj^nsales  pro* 
nuncíen. 

24.  Por  Real  orden  de  24  setiembre  de  1774  ( 9  )  comunicada  en  15 
octubre  del  mismo  año  >  se  declaró  que  toda  demanaa  sobre  obligación 


Sabdel«g»ck> ,  eomisionará  este  al  cora  castrense  ó  ¿  la  persona  eclesiástica  mas  de  sa 
Satisfacción  y  confiaiua  para  la  referida  diligencia  y  demás  que  después  se  dirán. 

Aru  3.»  Seguidamente  el  Subdelegado  dispondrá  que  otro  médico  de  su  confianza  vi- 
site al  enfermo  ,  y  certifique  el  estado  y  gravedad  de  su  dolencia ,  á  cuya  diligencia  de 
oficio  ningtino  podrá  escusarse;  y  estando  conformes  los  dos  facultativos ,  conferenciará 
con  ellos  si  probablemente  dará  tregoas  el  mal  para  acudir  á  S.  M.  por  conducto  del  Pa- 
triarca para  impetrar  la  Real  licencia »  y  creyéndose  que  no  dará  estas  treguas  el  mal, 
practicará  el  Subdelegado  las  diligencias  de  libertad ,  solieria  y  carencia  de  todo  impe~ 
dimento  por  parte  del  militar,  pasando  oficio  al  diéeesano  para  las  mismas  por  la  con- 
trayente ,  sí  fuese  de  su  jurisdicción ,  el  cual  tendrá  también  acct9n  y  derecho  para  to- 
mar,  si  quisiese ,  Otros  informes  sobro  la  gravedad  de  la  enfermedad  ;  cuyas  diligencias, 
constando  á  los  dos  jueces  quedarán  terminadas  á  costa  de  los  respectivos  interesados  y 
á  punto  de  concederse  la  respectiva  licencia  por  el  ordinario  y  castrense,  obtenida  que 
previamente  sea  la  de  que  trata  el  articulo  siguiente  en  el  caso  que  á  continuación  se 
espresa. 

Art.  i.*  Continuando  la  enfermedad  sin  alivio ,  y  administrado  ya  el  Viático  por  dic- 
tamen del  médico ,  si  este  considerase  al  enfermo  como  desahuciaéo  /y  sin  esperanza  de 
remedio ,  se  avisará  al  Subdelegado ,  quieti  dispondrá  que  vuelva  á  visitar  al  enfermo  el 
facultativo  que  de  oficio  antes  le  vio ,  y  estando  los  dos  conformes  en  el  desahucio ,  y 
en  caso  de  discordia ,  cortándola  con  su  dictamen  otro  tercer  facultativo ,  si  constase  por 
certificación  de  dos  la  probabilidad  del  fallecimiento  del  Oficial  ó  de  la  contrayente,  si 
esta  fuese  la  enferma,  se  acudirá  por  el  Subdelegado ,  ó  personal  ú  oficialmente  y  con 
las  diligencias  originales  al  Oficial  de  mayor  graduación  que  hubiere  en  el  pneblo  ó 
punto  nías  inmediato  en  donde  el  caso  ocurre,  quien  en  vista  de  estar  cumplido  lo  que 
esta  instrucción  previene ,  declarará  estar  concedida  la  Real  licencia  para  tal  matrimo- 
nio ,  y  libradas  seguidamente  las  de  los  jueces  eclesiásticos  se  verificará  aquel  con  la 
asistencia  de  los  curas  de  los  contrayentes ,  preparados  estos  para  recibir  el  Sacramen- 
to;  y  el  Subdelegado  dará  cuenta  de  todo  al  Patriarca  Vicario  general  por  el  mas  prdC' 
simo  correo,  así  como  en  los  sucesivos  del  fallecimiento  ó  de  la  mejoría  del  enfermo 
que  cas<^  en  aquel  estado. 

Art.  5.0  Los  Oficiales  que  con  tales  circunstancias  y  en  los  términos  espresados  con- 
trajesen Matrimonio,  no  <!tejarán  ásus  mugpres  ni  hijos  derecho  alguno  á  viudedad  ni 
obcion  de  monte  pió,  aun  cuando  sus  causantes  hubiesen  tenido  en  su  tiempo  la  gradua- 
ción de  ordenanza. 

Art.  6.*  Y  últimamente  es  la  soberana  voluntan!  de  S.  M.  que  los  capellanes  y  Gefes 
de  los  Cuerpos  del  ejército  respecto  de  los  oficiales  que  en  ellos  sirvan ,  y  los  Capitanes 
generales  y  demás  Gefes  militares  ,  con  relación  á  los  que  de  su  respectiva  autoridad  de- 
pendan ,  velen  con  el  celo  que  oorreiponde  y  les  está  encargado ,  el  evitar  el  escándalo 
y  mal  ejemplo  que  tales  compromisos  públicos  causan ,  procuren  corlarlos  del  modo  mas 
conveniente  para  que  no  lleguen  al  punto  critico  de  que  el  peligro  de  la  muerte  les  avise 
su  estado  y  obligación.  Madrid  9  de  marzo  dé  t833. 

(9)  Con  motivo  de  los  frecuentes  recursos  qne  llegan  al  Rey  por  esta  vía  reservada 
centra  varios  oficiales  del  ejercito ,  que  olvidados  del  honor  y  decoro  propio  del  carácter 
qne  tienen,  se  empefian  indebidamente  con  mujeres  de  todas  clases,  dándolas  palabras 
ét  casamiento ,  la  cual  reclaman  después  las  interesadas ,  solicitando  el  correspondiente 
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malrimontal  puesta  contra  oficiales  del  ejército  se  ventile  y  decida  en  jus- 
licia  ante  su  respectivo  juez  eclesiástico ,  y  si  resultase  condenado  á  efec- 
4uar  el  casamiento  debe  el  oficial  cumplir  la  sentencia  y  en  pena  de.sn 
falla  ser  depuesto  de  su  empleo  cuya  Real  orden  se  amplió  á  las  demás 
clases  del  ejército  por  otra  de  28  noviembre  de  1775  (10).  Mas  el  cum- 
plimiento-de la  pena  en  esta  última  parte  corresponde  al  gobierno,  al  co- 
nocimiento del  cual  deberá  poner  el  juez  eclesiástico  la  sentencia  cuando 
seguida  la  cansa  por  todos  los  trámites  haya  recaído  sentencia  ejecutoria^ 
pues  que  hasta  entonces  no  debe  causal*  efecto  según  se  declaró  por  no  ha- 
berse entendido  de  esta  suerte  en  Real  orden  de  20  junio  de  1777  ( 11 ). 
En  atención  á  que  la  distancia  de  los  dominios  españoles  en  Indias  era 
causa  se  retardase  mucho  el  cumplimiento  de  las  sentencias  se  dispuso 


Real  permiso,  á  étéw  para  la  ereetaaeion  del  matrimonio ,  protestando  para  eüó  casos 
de  honor,  conciencia  y  otras  graves  causas:  ha  resuelto  S.  M.  perpunte  general,  no 
admitir  desde  ahora  recurso  alguno  de  esta  naturaleza ,  bien  sea  dé  los  mismos  interesa- 
dos, ó  de  cualquiera  otra  persona  que  por  su  condecoración  ó  dignidad  suelen  buscar 
para  apoya  y  dirección  de  sus  instancias :  y  qae  teda  demanda  sobre  obligación  matri- 
monial contra  los  oficiales  del  ejército  y  armada ,  se  ventile  y  decida  en  justicia  ante  su 
respectivo  juez  eclesiástico ;  pero  que  resultando  lejitima  la  obligación ,  y  declarada  co- 
mo tal  en  aquel  juzgado ,  sea  el  ofloíal  compelido  á  cumplirla ,  y  depuesto  inmediata- 
mente para  siempre  de  su  empleo ,  en  cuyo  caso  manda  S.  M.  que  el  juez  eclesiástico 
que  baya  entendido  en  la  causa ,  pase  luego  que  pronuncie  sentencia ,  copla  legalizada 
de  ella  al  cardenal  patriarca  general  del  ejército  y  armada ,  á  fin  de  que  llegando  por  su 
eonducto  á  esta  vía  reservada ,  para  noticia  de  S.  M.  .se  espidan  las  érdenes  convenientes 
para  la  separación  del  servicio  del  oficial  demandado ,  procediendo  después  el  tribunal 
eclesiástico  conforme  corresponda  en  justicia.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E. 
á  ñn  de  que  haga  entender  esta  Real  resolución  á  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su 
cargo ,  y  nadie  alegue  ignorancia  en  los  casos  que  ocurran.  Dios  guarde ,  etc.  S.  Ildefon- 
so 3i  de  setiembre  de  1774. 

(10)  Ku  la  comoelencia  suscitada  por  el  coronel  del  regimiento  provincial  de  Valla- 
doiid ,  marqués  de  Olías  con  el  provisor  vicario  general  de  aquel  obispado  D.  Francisco 
Joaquin  Cano ,  de  resultas  de  haber  puesto  demanda  de  esponsales  en  su  tribunal  N.  á 
Manuel  Trigo,  tambor  mayor  del  propio  cuerpo ,  y  dispuesto  su  prisión  por  lo  justifica- 
do contra  él  por  medio  del  coronel ,  pretendiendo  este  que  no  toca  el  conocimiento  al 
eclesiástico ,  porque  no  están  comprendidos  los  individuos  de  esta  clase  en  la  Real  orden 
de  Si  de  setiembre  de  1774 ,  que  trata  solo  de  las  causas  de  esta  i<aturaleza ,  en  que  son 
demandados  los  oficiales,  debiendo  prevalecer  á  favor  de  su  juzgado  la  inteligencia  y  la 
práctica  del  art.  4.  tit.  6.  de  la  Real  declaración  de  milicias ;  se  ha  servido  el  Rey  re- 
solver á  consulta  de  sa  supremo  Consejo  de  guerra  ,  que  en  este  caso  compete  el  juicio 
á  la  jurisdícccion  eclesiástica  castrense,  y  al  citado  provisor,  si  obra  en  este  concepto. 
Y  para  evitar  en  lo  sucesivo  todo  motivo  de  duda ,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  declarar  igual- 
mente ,  que  la  espresada  Real  orden  de  S4  de  setiembre  de  1774 ,  comprende  á  todos  los 
individuos  y  dependientes  del  ejército  y  armada  ,  de  modo ,  que  toda  demanda  sobre  es- 
ponsales debe  ponerse  ante  el  respectivo  juez  eclesiástico  castrense ,  y  á  su  disposición 
por  los  gefes  los  reos  siempre  que  se  les  pidan.  Y  siendo  sargento ,  cabo,  tambor  ó  sol- 
dodo ,  verificada  la  obligación  de  casarse ,  se  hará  que  la  cumpla ,  continuando  en  el 
servicio  sin  novedad ,  los  que  no  tuvieren  tiempo  determinado ,  y  los  que  no  lo  tengan , 
servirán  cuatro  afíos  mas  de  su  empeño ,  para  cuyo  cumplimiento  pasará  el  juez  eclesiás- 
tico copia  autorizada  de  la  sentencia  al  coronel  ó  comandante  de  quien  dependa.  Y  de 
orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  observancia  en  los  cuerpos  de 
la  inspección  de  su  cargo.  Dios  guarde ,  etc.  San  Lorenzo  el  Real  S8  noviembre  de  1775. 

( 11 )  En  14  de  mayo  del  año  próximo  pasado  remitió  el  cardenal  patriarca  copia  tes- 
timoniada de  la  sentencia  que  dio  el  provisor  de  Coria  contra  D.  N.  subteniente  del  re- 
gimiento provincial  de  Ciudad'^Rodrigo ,  declarando  lejitima  la  obligación  matrimonial 
que  contrajo  con  dofía  N.,  y  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  ella ,  halla  S.  M.  que  no 
debe  causar  efecto  contra  este  oficial  la  Real  orden  de  %i  de  setiembre  de  1774  ,  basta 
que  con  las  resultas  de  la  apelación  quede  ejecutoriada  la  Sentencia ;  en  cuyo  caso  se  re- 
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en  orden  de  15  agosto  de  1775  ( 12)  que  los  vicarios  castrense  diriiiesea 
los  testimonios  legalizados  de  los  fallos  defínilivos  que  pronunciaren  á 
los  capitanes  generales  ó  gobernadores,  quienes  separen  de  sus  empleos 
á  los  militares  contra  los  cuales  resulte  obligación  de  casarse. 

25.  Sobre  la  referida  resolución  de  28  de  noviembre  de  1775  de  que 
se  hace  mérito  en  el  número  anterior,  representó  al  Rey  el  inspector  gene- 
ral de  infantería  manifestando  los  perjuicios  que  se  seguirían  al  ejército  de 
su  observancia ,  por  la  facilidad  con  que  podía  casarse  cualquier  soldado 
con  mujeres  de  mala  nota ,  y  se  le  contestó  con  Real  orden  de  29  de  no- 
viembre de  1777  { 13  j ,  que  en  las  órdenes  espedidas  anteriormente  se 
habían  precavido  suficientemente  las  demandas  maliciosas  de  mujeres  de 

Socas  obligaciones ,  y  que  en  el  tribunal  eclesiáslico  pondrían  los  deman- 
ados  las  escepciones  de  inhonestidad ,  y  otras  para  no  casarse  con  tales 
mujeres,  y  que  siendo  imposible  prevenir  todos  los  casos ,  si  después  de 
casadas  se  viciasen ,  el  remedio  era  el  cdo  y  vigilancia  de  los  gefes  para 
contener  á  los  subditos  en  sus  deberes. 

26.  Al  año  siguiente  de  1778  por  otra  representación  del  mismo  ins- 
pector general  de  infantería  sobre  unos  autos  de  esponsales  de  un  grana- 

nítiri  el  lesUmonio  competente ;  y  de  su  Real  orden  lo  aviso  á  V.  para  que  conteste  á 
aquel  provisor ,  y  que  se  promuevan  las  apelaciones  de  estas  «ausas ,  por  los  perjuicios 
que  en  su  dilación  se  originan ,  y  S.  M.  quiere  evitar.  Dios  guarde ,  etc.  Aranjuez  29  de 
Junio  de  1777. 

( 12)  3in  embargo  de  lo  prevenido  en  Real  orden  de  15  de  octubre  del  año  prócsimo 
pasado,  sobre  que  en  los  casos  en  que  los  oficiales  del  ejército  sean  demandados  sobre 
obligaciones  matrimoniales ,  se  sigan  sus  causas  por  los  respectivos  jueces  eclesiásticos,  y 
<len  estos  mismos  cuenta  de  las  resullas  por  medio  del  cardenal  patriarca  para  la  Real 
determinación ,  con*  lo  demás  que  se  espresa  en  la  citada  ^rden :  considerando  el  Rey , 
que  las  dilaciones  á  que  el  mencionado  prescrito  método  precisa  en  las  grandes  distan- 
cias de  esos  á  estos  dominios ,  pueden  causar  graves  daños  y  perjuicios  á  mugeres  'y  fa- 
milias honradas :  ha  resuelto  S.  M.  que  en  adelante  los  jueces  eclesiásticos  ante  quienes 
se  hayan  seguido  semejantes  causas,  en  lugar  de  remitir  las  copias  legalizadas  de  las 
sentencias  del  patriarca ,  las  pasen  á  los  vireyes,  presidentes  ó  gobernadores  de  los  dis- 
tritos ó  plazas  en  que  ecsistan  los  oficiales  demandados ,  quienes  hallándolos  por  las  di- 
chas sentencias  obligados  á  contraer  matrimonio,  deberán  separarlos  inmediatamente 
de  sus  empleos,  y  avisar  á  los  mismos  jueces  para  que  procedan  después  según  corres- 
ponda en  justicia  :  por  cuyo  medio  se  evitarán  los  indicados  perjuicios,  y  otros  que  pue- 
dan ocurrir.  Avisólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  intaligencia  y  cumplimiento  en 
la  ostensión  del  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde,  etc.  San  ildetonso  15  de  agosto 
de  1775. 

(13)  Enterado  el  Rey  de  cuanto  espone  V.  E.  en  carta  de  26  setiembre  último ,  so- 
bJe  los  perjuicios  que  se  ocasionaban  en  el  ejército  con  la  última  Real  orden  de  18  de 
marzo  de  este  año ,  la  cual  dejando  en  su  fuerza  todo  lo  que  no  deroga  la  Real  resolución 
de  28  noviembre  de  1775,  obliga  a  que  se  verifique  el  matrimonio  de  cualquiera  solda- 
do que  resulte  convencido  de  la  obligación  de  casarse ,  imponiéndole  la  pena  de  cuatro 
años  roas  de  servicio ;  me  manda  S.  M.  responda  á  V.  E. ;  que  con  las  órdenes  espe- 
didas en  este  asunto,  se  han  precavido  suficientemenle  las  maliciosas  demandas  y  re- 
cursos de  mujeres  de  pocas  obligaciones ,  porque  habiendo  de  seguir ,  substanciar  y  de- 
terminar cualquier  pleito  según  los  términos  del  derecho ,  se  opondrán  las  lejitimas 
exenciones  de  inhonestidad  de  vida  de  tales  mujeres  por  los  militares  que.  resisten  ca- 
sarse con  ellas ,  y  siendo,  legítimas  se  les  absolverá  á  estos  de  la  instancia  ;  y  sino  pro- 
baren sus  escepciones ,  se  les  compelerá  por  todo  rigor  de  derecho ,  según  se  ha  man- 
dado repetidas  veces.  Por  lo  cual ,  y  siendo  como  es  imposible  prevenir  ios  casos  con- 
tingentes de  que  estas  mujeres ,  después  d«  casadas ,  se  vicien  en  perjuicio  de  la  tropa, 
el  remedio  único  que' queda  es  el  eficaz  celo  ,  cuidado  y  vigilancia  de  los  gefes  para  con- 
tener á  sus  subditos  en  sus  deberes ,  y  sean  útiles  al  servicio  de  arabas  magestades.  Dios 
guarde,  etc.  San  Lorenzo  el  Real  29  de  noviembre  de  1777. 
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dero  del  regimiento  de  infanleila  de  Mallorca ,  se  declaró  con  Real  orden 
de  31  de  enero  de  1778  ( 14 ),  que  al  joez  eclesiástico  no  le  loca  mas  que 
sentenciar  la  causa  en  el  particular  de  esponsales ,  y  que  el  imponer  á  los 
reos  la  pena  señalada  por  Reales  declaraciones  corresponde  al  gefe  del  re- 
gimiento., á  cuyo  fin  el  eclesiástico  pasará  un  testimonio  de  la  sentencia 
al  coronel  6  comandante  para  que  tengan  efecto  dichas  órdenes ,  el  cual 
«no  se  enviará  basta  que  cause  ejecutoria ,  como  queda  dicho. 

27.  Sin  embarco  de  estas  Reales  resoluciones ,  para  atajar  las  fre- 
cuentes instancias  de  mujeressobre  esponsales  contra  los  oficíales  v  de- 
más individuos  del  ejército ,  se  mando  por  Real  6rden  de  8  de  julio  de 
1787  (15)  comunicada  á  los  capitanes  generales  é  inspectores  de  los  re- 
gimientos de  España,  que  en  los  tribunales  castrenses  no  se  admita  de- 
manda alguna  de  esta  especie ,  no  haciendo  constar  la  demandante  tener 
la  correspondiente  Real  licencia  siendo  contra  oficial ,  6  de  sus  gefes  si 
el  demandado  fuere  sargento,  cabo  ó  soldado,  y  además  el  consentimiento 
paterno ,  cuya  Real  resolución  se  comunicó  anteriormente  al  patriarca  gor 
la  vía  reservada  de  gracia  y  justicia  en  20  de  febrero  del  espresado  ano. 
Y  posteriormente  en  2  de  octubre  de  1787  (16 )  se  mandó  que  esta  Real 
determinación  se  guarde  por  via  de  regla ;  y  que  los  depósitos  que  hubie- 


(14)  Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  E.  de  26  setiembre 
próximo  pasado  sobre  la  sentencia  pronunciada  por  ei  teniente  vicario  general  del  ejér- 
cito, residente  en  Avila,  en  los  autos  sobre  esponsales  de  N.  y  N.  granadero  del  reji- 
miento  de  infanteria  de  Mallorca,  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  á  consulta  del  supremo 
Consejo  de  guerra ,  que  el  referido  granadero ,  después  de  casado ,  debe  sufrir  la  pena 
señalada  en  su  Real  orden  de  28  setiembre  de  1775;  pero  que  al  juez  eclesiástico  no  le 
ioca  mas  que  sentenciar  la  causa  en  el  particular  de  esponsales ,  pues  el  imponer  al  reo 
el  tiempo  de  servicio  que  prescribe  la  citada  Real  resolución  de  28  noviembre  de  75  ,  y 
la  de  18  marzo  de  77  en  sus  respectivos  casos,  corresponde  al  coronel  o  gefe  del  regi- 
miento, arreglándose  á  las  espresadas  determinaciones  á  cuyo  fin  el  juez  eclesiástico  le 
pasará  copia  legalizada  de  la  sentencia  sobre  el  particular  de  esponsales  para  que  ten- 
gan efecto  dichas  reales  órdenes ,  y  las  demás  que  traten  del  asunto.  Lo  que  comunico 
á  y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  noticia  y  conocimiento  de  los  cuerpos  de  la  inspec- 
ción de  su  cargo.  Dios  guarde,  ele.  El  Pardo  31  de  enero  de  1778. 

(15)  El  señor  conde  de  Florídablanca  en  papel  de  29  del  pasado  me  dice  lo  si- 
guiente : 

En  vista  de  lo  que  espuso  el  patriarca  acerca  de  un  recurso  que  biio  al  Rey  D.  N.  con 
fliotivo  de  la  soliciiud  introducida  ante  dicho  prelado  como  vicario  general  de  los  ejér- 
citos por  doña  N.  sobre  que  se  llevasen  á  efecto  los  esponsales  que  contrajo  con  eHa 
«n  hijo  del  referido  D.  N.  capitán  del  regimiento  de  caballeria  de  N.  se  sirvió  S.  M.  re- 
solver en  20  de  febrero  de  este  año ,  que  antes  de  admitir  demandas  de  esponsales  con- 
tra oficiales  del  ejército  y  armada ,  ó  soldados ,  se  prevenga  á  los  qne  quieran  introdu- 
cirlas hagan  constar  la  licencia  de  S.  M.  y  el  consentimiento  paterno ,  ó  la  resolucioii 
del  tribunal  competente  de  ser  irracional  el  disenso  conforme  á  la  pragmática ;  y  ha- 
biéndose comunicado  esta  Real  resolución,  la  participo á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  en 
consecuencia  de  su  papel  de  19  del  corriente. 

De  la  misma  Real  orden  traslado  á  Y.  E.  para  que  lo  -haga  entender  asi  en  el  distrito 
de  su  mando.  Dios  guarde  etc.  Palacio  8  de  julio  de  1787. 

(16)  El  señor  conde  de  Florídablanca  en  papel  de  2  del  corriente  me  dice  lo  si- 
guiente : 

Exemo.  Sr. :  En  vista  de  lo  que  espuso  el  patriarca  acerca  de  un  recurso  que  biio  al 
Rey  D.  N.  con  motivo  de  la  solicitud  introducida  ante  dicho  prelado  como  vicario  gene- 
ral de  los  ejércitos  por  doña.  fií.  sobre  que  se  llevasen  á  efecto  los  esponsales  que  c(m- 
trajo  con  ella  un  hijo  del  referído  D.  N.  capitán  del  regimiento  de  caballeria  de  N.,  se 
sirvió  S.  M.  resolver  en  20  de  febrero  de  este  afio ,  que  antes  &%  admitir  demandas  de 
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reo  de  hacerse  para  explorar  la  voluntad  de  los  que  han  contraído  espon^ 
sales  se  ejecuten  por  el  juez  ordinario  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  23> 
octubre  de  1785  ( 17 ).  Estas  disposiciones  no  impiden  el  que  cualquier 
mujer  se  oponga  al  casamiento  que  tratare  de  ejecutar  un  militar  si» 
ocompañar  las  licencias  que  exije  las  Reales  órdenes  citadas ,  pues  que 
entoncec  no  pide  se  obligue  á  aquel  al  casamiento  >  sino  que  en  fuerza 

esponsales  contra  oficiales  del  ejército  y  armada  ó  soldados  se  prevenga  á  los  qae  qtáe^ 
ras  introducirlas ,  bagan  constar  la  licencia  de  S.  M.  y  el  consentímienio  paterno ,  d  I» 
resolución  del  tribunal  competente ,  de  ser  irracional  el  ditenso,  confonoe  á  ia  prag- 
mática. Y  habiéndose  comunicado  en  dicho  dia  al  patriarca  la  espresada  Real  resolucioD 
para  su  cumplimiento ,  la  participé  también  al  señor  D.  Pedro  de  Lerena  en  29  de  juni» 
último  en  consecuencia  de  su  papel  de  19  del  mismo  mes ,  para  que  en  la  secretaria  del 
despacho  de  la  guerra  obrase  los  efectos  correspondientes. 

Ahora  me  manda  S.  M.  prevenir  á  V.  E.  ser  su  Real  voluntad ,  que  dicb»  determi- 
nación se  guarde  por  vía  de  regla  :  y  que  asimismo  se  observe  la  que  á  consulta  del  Con- 
sejo se  tomó,  para  que  los  depósitos  de  los  que  se  pretende  baber  contraído  esponsales» 
en  los  casos  que  se  les  atribuyo  por  falta  de  libertad ,  se  hagan  por  el  jues  ordinario  ^  si 
se  trata  del  consentimieto  ó  disenso  paterno;  y  por  el  eclesiástico,  cuando  baya  llega- 
do el  caso  de  conocer  de  los  esponsales ,  después  de  evacuado  el  punto  de  disenso , 
conforme  á  la  Real  pragmática :  lo  que  de  orden  de  S.  M.  participo  á  V.  E.  para  que 
en  la  secretaria  del  despacho  de  la  guerra  de  su  cargo  se  tenga  entendido  en  los  casos 
que  ocurran  y  pueda  V.  E.  prevenirlo  á  quien  corresponda ,  en  intelijencia  de  que  I» 
aviso  con  esta  fecha  al  patriarca ,  para  que  arreglándose  á  esta  Real  resolución  y  á  la 
citada  de  20  febrero ,  baga  que  las  partes  usen  antes  de  su  derecho  sobre  el  disenso 
ante  los  jueces  Reales ,  y  después  conozca  de  lo  que  pertenece  a  su  jurisdicción. 

De  la  misma  Real  orden  lo  prevengo  á  V.  E.  para  su  conocimiento ,  y  que  lo  baga 
saber  en  el  distrito  de  su  mando.  Dios  guarde ,  etc.  San  Lorenzo  2  de  octubre  de  1787. 

( 17)  Don  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  etc.  Sabed ,  que  por  Real 
Pragmática  de  ¿3  de  marzo  de  1776  y  cédulas  de  17  de  junio ,  31  de- agosto  y  28  de  oc- 
tubre de  1784,  y  1.<*  de  febrero  de  este  año  está  prevenido  lo  ccfhvenienle  en  cuanto  á 
los  requisitos  y  circunstancias  que  deben  preceder  para  que  los  hijos  de  familia  puedan 
contraer  matrimonio.  Con  motivo  ahora  de  haberse  decretado  por  un  Juez  Eclesiástico  ef 
depósito  de  una  hija  de  familia  para  reducir  á  matrimonio  los  esponsales  que  babia  con- 
traído después  de  estar  ejecutoriado  ante  la  Justicia  Real  el  irracional  disenso  de  su  ma- 
dre ,  se  quejó  esta  de  dicha  providencia  y  del  depósito  que  en  su  virtud  se  hizo ;  y  ha- 
biéndome enterado  de  cuanto  resulta  del  espediente  causado  en  el  mi  Consejo  acerca  del 
modo  con  que  se  ejecutó  el  referido  depósito ,  y  del  informe  que  en  el  asunto  tuve  por 
conveniente  tomar  por  Real  orden  comunicada  al  mi  Consejo  en  30  de  setiembre ,  que 
fué  publicada  en  él  en  7  de  este  me»,  vine  en  declarar ,  que  los  depósitos  por  opresión 
y  para  explorar  la  libertad  se  espidan  por  el  Juez  que  respectivamente  deba  conocer  se- 
gún el  recurso  ;  pues  si  este  fuere  sobre  ser  é  no  racional  el  disenso ,  conocerá  el  Juez 
Real »  y  decretará  euaado  sea  necesario  el  depósito;  y  si  fuere  sobre  esponsales ,  despaes 
és  evacuado  el  juicio  instructivo  sobre  el  disenso  ante  la  Justicia  secular ,  conocerá  el 
fielesiáslico ,  impartiendo  para  la  ejecuc&oii  el  tusilio  del  braio  seglar.  Últimamente  por 
mi  resolución  á  conoulta  del  Cons^  de  10  de  agosto  de  este  año ,  que  fué  publicada  «o 
él  en  17  de  este  raes ,  hecha  en  vista  de  los  recursos  introducido»  con  motivo  de  la  es- 
traeeion  y  depósito  de  una  hija  de  familia  de  la  casa  de  sus  padre»:  be  ienido  á  bien  en- 
.cargar  al  mi  Consejo  que  sobre  las  estraoeiones  y  depósitos  de  las  hijas  de  familia  baga 
observar  la  regla  establecida  por  mi  citada  Real  orden  de  30 de  setieoibre  próximo;  y  pa^ 
ra  que  asi  se  cumpla  ,  se  acordó  por  el  mi  Consejo  espedir  esta  mi  cédula  :  Por  la  eaal 
os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares,  distritos  y  jnrisdiceio&esrveais 
la  citada  mi  Real  resolución ,  y  la  guardéis ,  cumpláis ,  y  ejecutéis ,  y  bagáis  guardar, 
cumplir  y  ejecutar^  arreglándoos  á  su  tenor  y  forma  ,  sin  conirovenirla ,  ni  permitir  que 
se  contravenga  en  manera  alguna  :  y  encargo  á  los  muy  Reverendos  Arzobispos  y  Reve- 
rendos Obispos  y  demás  Prelados  que  tengan  territorio  con  jurisdicción  í>eré  nuUius  dis- 
pongan en  la  parte  que  les  toca  el  cumplimiento  de  dicba  mi  Real  reaoliieion ,  por  ser 
asi  mi  voluntad  ;  y  que  al  traslado ,  etc.  Dada  en  San  Lor^zo  á  23  de  octubre  de  178S. 
—  YO  EL  REY.  — Yo  D<  Juan  Francisco  de  Lastifi,  scci^etario  del  Rey  Niro.  Sr. ,  la 
hice  escribir  por  su  mandado. 
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de  Iq6  CQmproansos  que  tiene  con  ella  se  le  impida  contraer  otro ,  asi  se 
resolvió  en  vista  de  cierta  duda  en  Real  orden  de  5  agosto  de  1796  ( J8j. 
28.  Las  dos  mencionadas  órdenes  de  20  febrero  y  2  octubre  de  1787 
fijen,  apesar  de  que  en  26  febrero  de  1788  (19)  se  publicó  otra  en  contra* 
rio ;  pues  se  derogó  por  la  de  12  de  Marzo  de  1792 ,  en  la  que  se  previno 
que  hasta  tanto  que  por  regla  general  se  tomaran  las  últimas  inviolables 
resoluciones  sobre  las  órdenes  declaratorias  en  asuntos  de  esponsales  ^  se 
observe  para  con  todos  los  militares  lo  dispuesto  en  la  Real  okíiila  del  Con*- 
sejo  de  Castilla  de  18  de  setiembre  de  1788  ( 20 )  y  eo  la  Real  orden  di- 


(ÍS)  ExenMt  Sr. :  Con  esta  feeha  digo  al  subdelegado  de  V.  Eminencia  en  Cataluña 
lo  «iguiente :  DoRa  Josefa  Llorach  y  Lucindo  representa  en  el  adjunto  memorial ,  que 
e!  affo  de  93  trató  de  casarse ,  prerio  consentimiento  paterno  recíproco ,  con  IX.  Fran- 
cisco de  Milans  del  BoscfP,  primer  teniente  de  reales  guardias  espafiolas ;  y  desenten- 
diéndose Milans  de  esto,  ha  solicitado^  y  obtenido  Real  licencia  para  contraer  raatri- 
iQonio  con  Doña  Manuela  Pujol ,  y  que  habiendo  acudido  al  tribunal  de  Vm.  interpo- 
niendo causa  de  impedimento ,  se  la  hizo  saber  no  podía  ser  admitida  sin  que  precediese 
Real  permiso,  fundado  en  la  Real  orden  espedida  el  aSo  de  87 :  y  por  último  se  la  con- 
cedió el  corto  tiempo  de  veinte  y  cinco  días  perentorios  contados  desde  1i  del  mes  pró« 
ximo  pasado  para  solicitarlo;  Y  habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  todo ,  se  ha  servido  re- 
solver ,  que  Vm.  oiga  y  administre  justicia  ó  la  referida  Doña  Josefa  Llorach  y  Lucindo 
«egun  sea  de  derecho ,  y  con  arreglo  á  la  Real  orden  est>edida  por  la  via  reservada  de 
mi  cargo  en  29  de  febrero  de  1792 ,  en  la  cual  se  previene  se  observe  en  los  tribunales 
eclesiásticos  castrenses  la  Real  cédula  espedida  por  el  Consejo  de  Castilla  en  18seii«n9- 
bre  de  1788  para  las  demás  clases  del  reino;  pues  la  orden  de  1787  citada  en  aquella, 
no  priva  á  dichos  tribunales  de  admitir  súplicas  en  clase  de  impedimento  ,  y  en  la  for-- 
roa  que  lo  hace  la  interesada.  Y  que  entre  tanto  se  decjda  en  justicia  su  derecho,  sea  de 
ningún  efecto'  la  Real  licencia  que  dicho  oficial  ha  obtenido  para  casarse  con  Doña  Ma- 
nuela Pujol :  lo  que  traslado  á  V.  Eminencia  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno. Dios  guarde  á  V.  Eminencia  muchos  años.  San  Ildefonso  5  de  agosto  de  1796. 

C19)  Habiéndose  hecho  varias  instancias  al  Rey  pidiendo  Real  permiso  para  poner 
demandas  de  esponsales  ante  los  jueces  eclesiásticos  castrenses  contra  diferentes  oficia- 
les y  otros  individuos  del  ejército  respeto  á  la  Real  orden  de  20  de  febrero  del  año.pré» 
ximo  pasado  comunicada  por  el  señor  conde  de  Floridablanca  al  patriarca  vicario  gene-  . 
ral  de  los  reales  ejércitos;  se  ha  servido  S.  M.  declarar,  que  entendiéndose  esta  orden 
para  el  caso  que  las  motivó ,  en  lo  demás  tengan  rigurosa  observanda ,  como  el  medio 
raas  eficaz  de  cortar  los  escesos  que  nuevamente  se  han  manifestado ,  las  Reales  órdenes 
de  24  setiembre  de  1774,  y  28  noviembre  de  75,  que  se  hicieron  saber  generalmente 
entonces ,  y  quiere  S.  M.  que  ahora  se  repitan. 

Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  que  en  la  parte  que  le  toca  lo  baga 
entender  en  el  cuerpo  de  su  mando.  Dios  guarde ,  etc.  El  Pardo  26  de  febrero  de  1788. 

( 20 )  Considerando  el  mi  Consejo  ser  necesaria  una  literal  y  formal  declaración  paca 
évixar  se  esciten  y  promuevan  dudas  y  disputas ,  embarazando  con  cabilaciones  los  tribu- 
nales, y  motivando  recursos  contrarios  al  espíritu  de  la  mismaReal  pragmática ,  y  cédu- 
las de  17  de  junio  de  1784  y  1.»  de  febrero  1785  (leyes  i4  y  i5  de  la  Nov.  Rec.)  con  gra* 
ve  peijaicio  y  muchos  gastos  de  los  interesados;  trató  y  examinó  el  asunto  con  la  detenida 
reflexión  que  exigía  su  importancia ,  y  me  hizo  presente  lo  que  estimó  conveniente  en  con* 
sulta  de  3  de  julio  de  este  año:  y  por  mi  Real  resolución  á  ella ,  conformándome  con  su 
parecer,  he  venido  en  declarar  y  mandar  por  punto  general ,  que  solo  los  hijos  de  familia 
son  los  que  pueden  pedir  el  consentimiento  á  sos  padres ,  abuelos ,  tutores  ó  personas  de 
quienes  dependan ,  para  contraer  matrimonio :  y  asimismo ,  que  no  se  deben  aémülr  e* 
los  tribunales  eclesiásticos  demandas  de  esponsales  celebrados  sin  el  consentimiento  pa- 
terno contra  lo  mandado  par  mi  Real  pragmática  de  23  de  marzo  de  1776,  y  cédulas  de  IT 
de  junio  de  1784  y  de  1.**  de  febrero  de  1785 ;'  no  debiendo  admitir  tampoco  por  via  de 
impedimento,  careciendo  de  la  principal  circunstancia ,  sin  la  que  no  pueden  hebililarse, 
para  purecer  en  juicio  por  ninguno  de  los  dos  conceptos ;  pues  en  ambos  caaos  se  ha  de' 
hacer. constar  siempre ,  previamente  y  en  debida  forma ,  de  los  espresados  consentimien- 
tos ^  ó  por  su  negación ,  del  suplemento  de  la  justicia  á  quien  corresponda ,  dedirando 
por  irracional  el  disenso.  Dios  guarde ,  etc.  Madrid  18  setiembre  de  1788. 
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cha  de  2  de  octubre  de  1787 ,  coya  decisión  se  comonicfr  taitíbiencon  la 
misma  fecha  á  los  dominios  de  Indias. 

.29.    Poslerioniaenle  se  declaró  por  Real  érden  de  20  de  febrero  de 
1800  (21),  el  modo  y  forma  con  (jiie  la  jnrisdlceion  castrense  debía 

KQceder  en  las  cansas  de  contracción  dé  matrimonio  clandestino  de 
i  militare8 ;  debiendo  solo  cohocer  de  si  fué  6  no  clandestino  <el  ma- 
trimonio ,  y  pronunciar  sentencia  sobre  ello ,  eorrespondiende'  ky  de- 
mas  que  en  esta  Real  orden  se  preyiene  á  la  jurisdicción  militar,  ¥  por 
último  por  Real  orden  de  di  de  agosto  de  f80f  (22 )  se  sirvió  S.  M.  de- 
sestimar la  representación  del  patriarca  para  que  no  tuvieran  efecto  las 
resoluciones  anteriores  que  obligaban  á  no  contraer  esponsales  sin  los  per- 
misos establecidos,  mandando  que  no  se  admitiesen  enjos  tribunales  oas- 

( 21 )    En  edte  día  comunica  Al  señor  cardenal  patriarca ,  ricario  general  dé  ios  Reates 
«jétfeiles ,  lo  que  sigue : 

A  consulta  de^  suptemo  Consejé  de  guerra  se  ha  servido  el  Rey  aprobar  y  mandar  se 
pmiga  en  ejecución  ia  semencia  que  impuso  el  teniente  vióario  castrense  del  Ferrol  al 
satgentd  segundo  del  r<ígim¡ento  de  infantería  de  América  Jvan  Martínez  de  seis  meses 
de  suspensión  d^  empleo ,  haciendo  el  servicio  de  soldado  en  los  parajes  mas  públicos, 
por  el  matrimonio  clandesUno  que  contrajo  con  Juana  Calvez ,  ¿  causa  de  ser  el  primer 
caso,  y  no  haber  hasta  ahora  en  la  ordenanza  ni  posteriores  Reales' órdenes  declaración 
especial  para  la  im|ko8icioB de  pena  de  tal  delito:  prescribiendo  por  regla  general  para 
evitar  las  dudas  que  con  semejante  Motivo  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo ,  y  á  fin  de  que 
septm  los  jueces  eclesiásticos  castrenses  hasta  donde  se  estiende  su  conocimiento ,  como 
los  de  la  jurisdicción  militar  él  que  les  corresponde  en  Iguales  casos  de  contracción  de 
raatriHionio  clandestino  por  los  individuos  militares :  que  cuando  algún  militar ,  de  cual- 
quier grado  que  Toere ,  sea  indiciado  de  haber  contraidn  matrimonio  clandestino  ,  debe 
ser  remitido  este  juicio  de  clandestinidad  al  tribunal  castrense:  que  este  unlcamenle  debe 
conocer  de  si  tüé  é  no  clandestino  el  matrimonio,  y  pronunciar  sentencia  sobre  ello: 
que  durante  este  conocimiento  as^  el  reo  contrayente  como  los  testigos  si  fueren  militares» 
deben  ostaf  arrestados  en  su  cuerpo  6  en  logar  proporcionado  á  su  clase  bajo  la  juris- 
dicción del  comandante  militar  á  que  respectivamente  estén  sujetos,  sin  perjuicio  de 
q«e  para  declaraciones ,  confesiones  y  otras  diligencias  de  juicio  en  que  sea,  necesario 
oompareeean  á  la  jndicial  presencia,  se  franqueen  los  reos  y  testigos  puramente  para 
que  las  evacúen ,  ó  ante  notario  por  comisión  del  juez ;  que  dada  la  sentencia  por  el  tri- 
bunal castrense  declarando  que  el  niatrinfonio  fué  clandestino ,  y  ejecutoriada  que  sea, 
débil  el  eclesiástico  pasar  testimonio  de  ella  al  comandante  Militar  á  cuya  jurisdicción 
ealéel  reo  sujeto,  con  espresion  de  los  testigos  que  hayan  asistido  al  tal  matrimonio 
clandestino  si  fueren  militares :  que  dicho  tribunal  castrense  únicamente  podrá  imponer 
á  ios  susodichos  »lguna  pena  espiritual  de  mortificación  ó  penitencia ;  pero  no  otra  algu- 
na :  que  recibida  la  sentencia  por  el  oomándante  militar ,  este  sin  nueva  discusión  ni 
exánen  deberá  proceder  á  declarar  la  pena  de  ordenanza  en  que  han  incurrido  el  reo  y 
testigos;  sufriéndola  todos  igual  y  con  arreglo  á  las  Reales  órdenes  de  19  marzo  de  f77S 
y  81  de  octubre  de  St  artieul»e,  según  la  despectiva  clase  y  grado  de  4a  persona  con- 
trayente» 

Y  es  la  voluntad  de>  S.  M*<que  esta  soberana  resolución  se  circule  al  ejército  y  armada 
de  EsiMHa  é  Indias  pat*a  su  observancia  en  los  cases  que  ocurran  en  adelante ,  y  que 
k  comunique  á  Vuestra  Eminencia ,  á  fin  de  que  la  haga  saber  á  sus  subdelegados  y  sub- 
ditos de  ambos  dominios  para  su  puntual  complimleneo. 

Todoie  ^ve  traslaldatft  V  de  Real  orden  para  su  no^ia  y  cuhipllmiento  en  la  parte 
fue  le  tctea.  Dios  guarde ,  etc.  Aranjuec  SO  de  febrero  dé  1800. 

(ti)  Con  etu  fecha  comunico  al  sefior  cardenal  patriarca  vicario  general  de  los  Rea- 
les tjércitiis  lo  que  sigue. 

He  dado  cuenta  <al  Rey  de  los  oficio»  que  vuestra  eminencia  ha  dirigido  en  que  ma- 
nÜBsUrnto  los  ineomrententes  que  se  siguen  de  >a  observancia  de  tas  últimas  Reales  re- 
soluciones que  prohiben  eoirtraigan  esponsales  los  individuo^  del  ejército  sin  los  permi- 
sos necesaftos ,  particularmente  en  la  tropa  por  la  facultad  con  que  se  los  niegan  los 
Ipelies  de  los  cuerpos ,  propone  vuestra  eraineneta  que  se  deroguen  y  se  restablezcan  las 
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ireuses  defuandas  sia  este  requisiio ,  y  que  sí  los  gefes  negaae»  estas  \¡h 
eencias  á  los  sargentos ,  cabos  y  sotÁaaos ,  acudiesen  i  soücitatla  del  res- 
pectivo iospecior. 

30.  En  el  caso  no  esperado  que  los  Iribanales  castrenses  admitan  las  de- 
mandas malrimooiales  ó  quisieren  proceder  á  la  celebración  del  neiatrimo- 
nio  sin  el  previo  requisito  del  casamiento  paterno  y  lo  resuello  por  real 
cédula  de  1.*"  de  Febrero  de  1785  ( 23  j  y  real  pragmática  de  28  abril  de 
1803  por  la  cual  (¡ene  mandado  S.  M.  que  no  se  admitan  las  demandas  en 


Mrterioree  de  38  seliembre  de  74 ,  S8  noviembre  de  7ft,  y  1S  BMno  de  77 ,  d  bien  se 
BOBÉbre  tribuoarl  á  quien  puedan  acudir  los  interesados:  y  enteradas.  M.  de  todo  no  ha 
«enido  á  bien  acceder  á  la  solíeítud  de  vuestra  eminencia  por  los  mayores  males  q«e  la 
innovación  de  las  reglas  establecidas  prodociria  contra  el  bien  de  su  Re«l  servicio  y  el 
particular  de  las  fMnilias ;  pero  al  mismo  tiempo  que  es  su  Real  voluntad  se  guarden 
inviolablemente  y  se  abstengan  los  tribunales  eclesiásticos  de  admitir  demandas  de  es- 
ponsoles  sin  los  requisitos  prevenidos ,  se  ba  dignado  resolver  que  en  caso  de  negar  los 
capitanes  y  coroneles  ,  A  algún  sargento  é  cabo ,  soldado  ó  tambor  la  licencia  para  ca- 
sarse puedan  acudir  é  su  respectivo  inspector,  acompañando  la  Justiicacion  que  les  coa- 
venga  ;  y  que  los  mencionados  inspectores  oigan  ó  les  gefes ,  tomen  loe  iníorraes  partí- 
eulares ,  y  después  de  un  prudente  examen  de  las  circunstancias  que  resulten ,  eonvi- 
nándolas  con  la  utilidad  del  servicio ,  dispongan  que  se  conceda  ó  niegue  el  permiso , 
debiendo  tener  presente  la  Real  orden  de  38  agosto  de  96. 

Lo  traslado  k  V.  S.  de  Real  érden  para  su  puntual  observancia  en  la  parte  q»ele 
corresponde.  Dios  guarde ,  etc.  San  Ildefonso  3t  de  agosto  de  1801 . 

( S8 )  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla ,  etc.  sabed :  que  á  consecuencia 
de  una  circular ,  espedida  por  el  mi  Consejo  con  Techa  de  19  enero  del  afío  prdximo  pa- 
eado ,  en  que  nuevamente  escitó  el  celo  pastdral  de  los  muy  reverendos  artobispos,  re- 
verendos obispos  y  demás  pelados  eolesiAsticos ,  sobre  que  renovasen  y  recordasen  á 
sus  provisores ,  vicarios  generales ,  visitadores ,  promotores  fiscales ,  tenientes  y  nota- 
rios, el  puMtual  cumplimiento  de  la  Real  pragmática  de  37  mafEode  1776,  en  que  se 
estableció  lo  conveniente,  para  que  los  bijos  de  familia  pidiesen  el  consentimiento  ó 
consejo  paterno,  antes  de  celebrar  esponsales;  y  el  de  la  Real  cédula  que  con  la  misma 
fecha  se  les  comunicó  para  el  propio  efecto :  manifestó  al  ni  Consejo  el  Arcipreste  de 
Ager  en  Catalufia  ,  que  en  aquel  territorio ,  con  arreglo  al  catecismo  de  San  Pío  V,  que 
era  la  moral  que  habla  mandado  se  leyese  y  practícase ,  se  enselíaba  publicantente  á  los 
fieles  la  doctrina  siguiente :  ((Que  faltan  los  hijos  de  -familia ,  que  sin  el  consejo  y  ben- 
dición de  sus  padres  tratan  de  contraer  matrimonio,  y  que  estando  en  pecado  mortal 
no  se  les  puede'  admitir  á  la  participación  de  lof  santos  sacramentos^,  y  ppr  ello  se  les 
debe  dflatar  basta  haber  practicado  esta  diligencia:  que  cuando  se  tenia  noticiado  que 
el  bijo  de  familia  pidió  al  pailre ,  y  obtuvo  so  consentimiehlo  en  la  publicación  de  ina- 
niciones,  que  por  ningún  caso  se  dispensaba  en  los  nutrimonios  de  esta  naturaleza,  se 
espresaba  la  circunstancia  de  haberse  tratado  y  convenido  el  matrimonio  cotí  espreso 
consentfméento  de  los  padres;  y  ^i  la  paiüda  que  se  escribía  en  los  cinco  libros,  se 
aiadia  también  esta  circunstancia ,  después  de  haberse  celebrado  can  palabras  de  pre- 
aenie  el  matrimonio ,  siendo  cargo  de  la  visita  de  cinco  libros  la  omisión  de  ella ,  que 
se  hacia  rigurosaasente  todos  ios  afios  centra  los  curas  párrocos,  en  el  caso  de  baier 
sido  omisos ,  y  que  cuando  acontecía  disentir  el  padre  de  familias ;  se  enviaba  el  conocí- 
miento  del  disenso  al  jues 'secular  competente ,  y  mientras  pendía  y  esuba  indecisa  la 
resolución ,  se  suspendía  todo  ulterior  proeedimiento :  cuya  práctica  era  el  que  la  Arol- 
pteste  había  mandado  observar  en  cumpümiento  de  la  Real  pragmática  >  y  lo  hacia  pre- 
sente al  Consejo  para  que  viese  si  había  alguna  cosa  que  aiadir  para  la  perfecta  obser- 
vancia de  la  ley  Real ,  de  cuyo  interés  por  el  bien  temporal  y  espiritual  estaba  tan  per- 
suadido, y  que  todo  lo  ebedbeceria  puntualmente  como  buen  eindadano  y  vasallo  mío. » 
Visto  en  el  mí  Consejo  Loque  espuso  este  Arcipreste,  mandó  se  le  respondiese ,  quedaba 
enterado,  y  aprobada  la  próeiíca  que'se  observaba  en  aquel  Arciprestaago ,  la  que  ea- 
tendiese  é  hiciese  saber  á  lodos  los  coras  párro4;es  para  el  mismo  fin ,  y  que  si  para  «tío 
contemplaba  conveniente  fijar  edicto,  lo  hiciese.  Con  este  motivo  reconoció  y  estimó  el 
mi  Cons^ ,  que  la  práctica  establecida  por  dicho  Arcipreste  era  la  que  mas  se  acercaba 
al  cabal  y  exacto  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  citada  Real  pragmática  y  cédula ,  á- 
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los  tribunales  eclesiáslicos,  ni  se  reduzcan  á  matrimonios  los  esponsales, 
sin  preceder  el  consentimiento  paterno ,  con  la  formalidad  que  exige  la  re^ 
referida  pragmática;  podrán  los  interesados  oponerse,  formar  artículos, 
apelar  al  tribunal  de  ta  Rota ;  y  cuando  esta  les  diere  justo  motivo ,  intro- 
ducirán el  recurso  de  fuerza  ante  la  audiencia  del  terrilorio  implorando  la 
'  Aeal  protección ,  como  se  espresa  en  la  Real  orden  de  13  octubre  de  1787, 
y  pendiente  el  recurso ,  po  podrán  sin  atentado  >  pasar  á  librar  los  des- 

ta  debida  observancia  de  las  demás  leyes  Reales ,  que  Iratan  de  este  asunto  y  disposicio- 
nes canónicas ,  desempeñando  su  espíritu  por  unos  medios  muy  acomodados ,  y  por  los 
cuales  se  verificaba  el  examen  y  averiguaeioD  que  encarga  y  recomienda  ta  sanliidad  de 
Benedicto  XIV  en  su  encklica  de  17  de  noviembre  de  174t«  Y  deseando  que  esta  pf^vi^ 
deocia  se  «atienda  á  todo  el  resto  del  reino  por  el  fruto  y  favorables  consecuencias  q^ie 
de  elU  debian  esperarse»  estableciéndose  seme|an4o  método  uniformemenle ,  lo  puao  el 
Gonaejaen  mi  Real  noticia  en.  oonau4t«  de  23  de  marzo  dol  mismo  aio  préximo ,  coa  el 
dictémen  que  en  el  asunto  estimé  conveniente.  Conforme  á  la  resolución  que  sobre  esta 
consulta  me  serví  tomar ,  acordé  el  mi  Consejo  espedir ,  y  con  erecto  se  espidié  Real  cé^ 
4lula  con  fecba  de  17  de  junio  del  propio  año ,  exhortando  á  los  muy  reverendos  arzobia- 
^s ,  reverendos  obispos  y  demás  prelados  eclesiásticos  de  estos  mis  reinos  y  señoríos  á 
qiie  luego  que  la  recibiesen  por  aqueUos  medios  mas  suaves,  y  que  les  dictase  su  celo 
pastoral ,  y  acreditada  prudencia ,  á  que  se  estableciese  en  sus  respectivas  diócesis  y  ter- 
ritorios el  mismo  método  que  se  practica  y  observa  en  el  Arciprestazgo  de  Ager  en  los 
casos  que  se  prevenían  y  referia  el  Arcipreste ,  per  ser  muy  conforme ,  no  solo  á  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  del  reino ,  sino  también  á  la  constante  disciplina  de  la  iglesia  que 
siempre  ha  prohibido  y  detestado  semejante  dase  de  contratos  esponsalicios }  y  que  para 
ello  diesen ,  si  lo  estimasen  necesario ,  las  ordenes  y  providencias  que  les  pareciesen 
conducentes  á  sus  provisores ,  vicarios  eclesiásticos  y  demás  dependientes  de  sus  curia», 
para  que  todos  contribuyesen  en  cuanto  alcanzasen  sus  facultades  á  que  se  lograsen  mis 
Reales  intenciones  en  un  asunto  tan  útil  é  importante  %i  estado ,  á  la  tranquilidad  y 
quietud  de  las.  familias ,  y  á  evitar  los  gravísimos  males  temporales  que  de  lo  contrario 
se  ocasionafoam  Por  los  avisos  y  contestaciones  que  del  recibo  de  esta  cédula  dieron  los 
muy  reverendos  arzobispos ,  reverendos  obispos  y  demás  prelados  eclesiásticos ,  se  en- 
tero el  mi  Consejo  de  lo  bien  recibida  que  ba  sido  de  todos  mi  Real  resolución  conte- 
nida en  ella ,  y  lo  puso  en  mi  Real  noticia  en  consulta  de  32  de  diciembre  del  año  últi- 
mo, manifestándome  tenia  la  satisfacción  de  saber,  que  en  algunas  diócesis  y  territo- 
rios se  baUaba  ya  establecida  la  misma  práctica  observada  por  el  Arcipreste  de  Ager : 
que  en  otras  se  había  mandado  establecer  desde  luego ,  y  que  en  las  restantes  diócesis 
quedaban  sus  respectivos  prelados  disponiendo  su  ejecución  y  camplimiento ;  con  cuyo 
motivo  me  propuso  también  lo  que  le  parecía  debía  ejecutarse.  Y  por  mi  Real  resolu^ 
cion  ¿  esta  consulta,  que  fué  publicada  en  el  mi  Conseje  en  3K  de  enero  próximo, 
mandé  espedir  esta  mi  cédula :  por  la  cual  ordeno  y  encargo  veáis  y  os  enteréis  del 
contenido  de  la  de  17  de  junio  del  citado  año  próximo  (*},  de  que  queda  hecha  espre- 
aíoa,  y  cumpláis  exactamente  con  lo  resuelto  en  ella  cuidando  d«  su  puntual  ejecución 
y  cumplimiento,  dando  cuenta  al  mi  Consejo  de  la  menor  contravención  que  obser- 
véis sin  permitir  que  con  protesto  alguno  se  falte  á  las  formalidades  que  se  refieren 
OB  la  práctica  establecida  por  el  Arcipreste  de  Ager ,  adoptada  uniformemente  por  todos 
los  prelados  diocesanos  y  territoriales  de  estes  mis  reinos;  y  en  su  consecuencia  no 
consentiréis  las  estraceiones  y  depósitos  voluntarios  que  han  solido  ejecutar  los  jueces 
eclesiásticos  de  las  hijas  de  familia ,  sin  noticia ,  y  contra  la  voluntad  de  sus  padres , 
parientes  y  tutores ,  según  sus  respectivos  casos ,  ni  tampoco  otro  ningún  procedimiento, 
basta  tanto  que  en  sus  repectivas  curias  se  presenten  las  licencias  y  ascensos  paternos, 
ó  la  equivalente  declaración  del  irracional  disenso  por  la  justicia  Real ,  por  ser  tales 
procedimientos  opuestos  á  tan  justificada  práctica,  al  espíritu  de  la  Real  pragmática, 
y  á  las  cédulas  espedidas  posteriormente ;  á  cuyo  fin  daréis  los  autos  y  providencias  que 
<  convengan:  que  asi  es  mi  voluntad ;  y  que  al  traslado  impreso,  etc.  Dada  en  el  Pardo 
á  l.»de  febrero  de  t78S.~Y0  EL  REY.  — Yo  D.  Juan  Francisco  Lastiri,  secretario 
del  Rey  nuestro  señor ,  la  hice  escribir  por  su  mandato. 

(')    Esta  cédula  de  n  de  junio  se  omiíe  por  estar  todo  su  contenido  imluto 
en  esta. 
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pachos>  practicar  las  demás  diligencias,  ni  elevar  los  esponsales  á  matri- 
monio; sin  que  en  estos  recursos  de  fuerza  valga  fuero  como  se  lleva  dicho 
en  el  núm.  5  páj.  63. 

31.  Siempre  que  los  tenientes  vicarios  tengan  que  hacer  algunos 
depósitos  por  opresión  y  para  esplorar  la  KberAad  de  alguno  de  los  con- 
trayentes ,  y  reducir  á  matrimortio  los  esponsales  que  han  contraído , 
siendo  iae9tr^o»d^€ilgfii»  hijo  de  faüifia  toecianín  aisiNo-de  la  jus- 
ticia ordinaria ,  con  arralo  á  la  Real  cédula  de  23  de  Octubre  de 
1785  ( 24. ) ,  que  se  espidió  por  el  supremo  Consejo  de  Castilla ,  y  se  cir- 
culó á  todos  los  tribunales  eclesiásticos  del  reino ,  en  la  cual  se  previene 

'que  estos  depósitos  se  espidan  por  el  juez  que  respectivamente  aeba  co- 
nocer según  el  recurso ;  pues  ú  esle  fuere  sobre  ser  racional  6  no  el  di- 
senso, hade  conocer  el  juez  Real  ordinario,  y  si  fuere  sobre  esponsales, 
después  de  evacuado  el  juicio  instructivo  sobre  el  disenso  ante  la  justicia 
ordinaria,  conocerá  el  eclesiástico ,  impartiendo  para  la  ejecución  el  au* 
silio  del  brazo  secular:  lo  que  se  halla  contirmado  posteriormente  por  la 
Real  óixlen  que  se  comunicó  al  ejercito  en  2  de  octubre  de  1787  (25 )  en 
la  cual  se  previene  que  los  depósitos  de  los  que  se  pretende  haber  con- 
traído esponsales  en  los  casos  en  que  se  les  atribuya  falla  de  libertad,  se 
hagan  por  el  juez  ordinario ,  y  por  el  eclesiástico  cuando  haya  llagado  el 
caso  de  conocer  de  los  esponsales ,  después  de  evacuado  el  punt6  de  Ui- 
senso,  aunque  los  contrayentes  gocen  del  fuero  de  guerra. 

32.  Para  el  examen  de  los  testigos  que  voluntariamente  se  presenten 
á  declarar  en  causas  matrimoniales  no  necesitan  impartir  el  ausilio  de  la 
jurisdicción  á  que  aquellos  pertenezcan  $egun  se  declaró  en  Real  orden  de 
6  abril  de  1784  ( 26  j. 


(34}     Véase  la  nota  17  pá^.  532. 

(25  )  Mease  la  ñola  16  pág.  831. 
.  ( 26 )  En  6  de  abril  de  1784  con  motivo  de  haber  arrestado  el  intendente  de  Cartage- 
na á  D.  N.  escribíenle  de  marina,  por  querer  contraer  matrimonio  sin  su  licencia,  y 
suponer  ser  con  persona  desigual  y  haber  intentado  sujetar  al  tribunal  cástrenae  á  pe- 
dirle la  licencia ,  para  recibir  las  declaraciones  de  la  libertad  del  contrayente  á  dos  de- 
pendientes suyos,  se  sirvió  el  Rey  declarar  después  de  haber  oido  al  patriarca,  que  el 
referido  D.  N.  como  escribiente  de  marina  no'  necesitaba  licencia  del  intendente  para 
casarse ,  como  lo  habían  hecho  otro»  sin  ella :  que  pareció  á  S.  M.  impropio  querer  su- 
jetar al  tribunal  castrense  á  impartir  el  ausilio  para  admitir  la  declaración  de  testigos 
(j[ue  voluntariamente  se  presenten  ¿  darla  ¿  ruego  de  las  partes  en  causas  matrimoniales, 
pues  sobre  ser  frecuente  este  paso  para  individuos  de  todos  los  cuerpos  sin  aquella  cir- 
cunstancia ,  se  vé  que  la  pretensión  del  iniendente  podria  tener  lugar  solamente  cuando 
la  misma  jurisdicción  hiciere  alguna  sumaria  y  necesitase  testigos ,  que  siendo  siíiNitos 
de  otra  jurisdicción,  se  resistiesen  á  declarar,  en  cuyo  caso  era  regular  un  oficio  de 
atención  ;  que  respecto  á  todo ,  el  teniente  vicario  general  había  obrado  en  este  asunto 
con  arreglo á  los  principios  del  derecho,  á  las  disposiciones  conciliares,  á  la  instrucción 
de  subdelegados  y  á  la  práctica  constante  y  uniforme  observada  siempre  en  la  jurisdic- 
ción castrense ,  y  que  el  intendente  pusiese  en  libertad  á  D.  N.  dejando  obrar  al  tenien^ 
te  vicario  general ,  ¿  cuya  jurísdiccioi)  compete :  cuya  Real  orden  se  comunicó  al  inten- 
dente de  marina  de  Cartagena. 
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I 

DE  LAS  COMPETENCIAS  DE  JURISDICCIÓN  Y  MODO 
DE  RESOLVERLAS. 


I  y  i.  Necesidad  de  las  eompeieDeiaf*  7*  id.  «■«vf  «n  tribunal  y  ■nOefePoUUoe. 

3.  Qae  debe  atenderae  en  cuanto  i  elLaa.  8.  Pena  del  j|uez  que  requerido  de  inlit» 

4.  Quien  decide  las  que  se  suscitan  entre  ,  bicion  siguiese  adelante  en. los  pre- 

dos  tribunales.  cedimientos. 

5.  Quien  entre  una  gubernativa  y  otra  ju-  9.  Id^  del  que  forma  competencia  en  ma- 

didal,  teria  artminaíl  contra  ley  éspresa* 

6.  Suitaneiacíon  de  las  competencias  en-  10«  A  que  debe  atenderse  en  materia  de 

ire  dos  tribunales.  competencias. 


1  f  La  complicación  que  trae  la  diversidad  de  fderos  y  iarisdicciones, 
de  las  cuales  no  puede  prescindirse  en  su  totalidad ,  enjenara  necesaria- 
mente cuestiones  entre  los  gefes  de  dos  ó  mas  jurisdiccidnes ,  que  cada 
cual  por  razón  distinta  se  tonsidera  con  derecho  á  conocer  y  juzgar  el 
asunto  en  cuestión ,  bien  sea  civil ,  bien  fuere  criminal. 

2.  De  esta  duda  ó  cuestión ,  nace  la  competencia  ^  voz  que  sí  bien 
significa  en  su  rigor  el  derecho  que  tiene  un  juez  ó  tribunal  para  conocer 
de  una  causa ,  se  toma  aquí  en  la  acepción  de  disputa  6  controversia  en- 
tre dos  ó  mas  jueces  ó  autoridades  gubernativas  sobre  cual  de  ellos  debe 
conocer  de  cierta  causa  ó  negocio, 

3.  La  resolución  de  competencias  ha  sido  desde  tiempos  muy  anti- 
guos una  de  las  que  mas  han  fijado  la  atención  del  gobierno ,  pues  las 
cuestiones  y  etiquetas  que  se  han  promovido  bao  sido  causa  de  continuas 
variaciones  sobre  este  punto.  La  legislación  actual  le  ha  fijado  con  bas- 
tante claridad.  Deben  observarse  en  las  competencias  ó  conflictos  de  ju- 
risdicción dos  cosas,  la  autoridad  que  las  resuelve  y  el  modo  con  que  se 
sustancian. 

k*  Por  regla  general  sin  nieguna  ciase  de  esoepcion»  si  la  com- 
PjBtenciase  sucita  en  la  Península  é  islas  adyacentes  entre  dos  auto- 
ridades judiciales ,  la  decide  el  inmediato  superior  común  que  estas 
tengan,  y  sí  carecen  de  éi  las  resuelve  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia. Asi  ,  la  com^tencia  entre  dos  juzgados  de  dos  Comandancias 
de  Marina  de  un  mismo  departamento ,  la  resuelve  el  Capitán  gene- 
ral del  mismo ,  pero  las  resolverá  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  si  fueren  de  diverso  departamento ,  ó  sí  tuvieren  lugar  entre 
una  Auditoria  de  Guerra  y  un  Juzgado  de  Artillería  ó  Intendencia  mi- 
litar etc.  Si  la  Qompetencia  se  sucita  en  Ultramar,  la  audiencia  mas 
inmediata  al  tribunal  que  las  promueve  hace  las  veces  del  Tribu- 
nal Supremo.  Estos  principios  se  apoyan  en  el  decreto  de  cortes  dé  19 
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abril  de  1813  (1)  reslabtedd<>  por  Real  decreto  de  30  agosto  de  1836. 

5.  Si  la  competencia  se  sueitara  entre  un  Gefe  Político  y  un  Tribu-*- 
nal ,  entonces  lo  dirime  el  Rey ,  previa  consulta  delcaso  con  el  Consejo 
Real  á  tenor  délo  dispuesto  en  Real  orden  de  k  junio  de  1847  (2). 

6.  Los  trámites  que  deben  seguirse  para  la  formación  de  la  compe- 

( t)     Las  Cortes  generales  y  eótraordinarías  deseando  prevenir  todos  los  casos  acerca 
de  las  competencias  de  jurisdicción  en  todo  el  territorio  de  la  monarquia ,  y  teniendo 
presente  lo  establecido  sobre  esta  materia  en  la  consUtocion  y  en  la  ley  de  9  de  octu- 
bre próximo  pasado ,  decretan  que  se  guarde  y  cumpla  la  siguiente  instrucción. 
l.o     Véase  en  la  nota  30  pág.  Stl . 

i.«  El  mismo  Supremo  tribunal  dirimirá  las  qUe  se  ofrecieren  en  la  peninisuU  é  islas 
adyacente»  entre  los  jaeces  ordinarios  de  primera  instancia  y  los  tribunales  especiales 
que  nt»  estén  sujetos  á  la  jurlsdiccfon  de  las  audiencias,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
el  articulo  34  cap*  i  de  la  citada  ley  de  9  octubre. 

3.0  Asimismo  decidirá  las  que  se  promovieren  en  la  península  é  islas  adyacentes  en- 
tre los  tribunales  especiales  de  distintos  territorios ,  ó  que  aunque  sean  de  uno  mismo 
ejerzan  diversa  especie  de  jurisdicción  ,  ó  no  tengan  entrambos  un  mismo  tribunal  su- 
perior que  pueda  decidir. 

4.«     Véase  en  la  nota  30  pág.  831 . 

S.o  Pertenece  ¿  las  audiencias  de  ambos  emisferios  dirimir  las  competencias  entre  to- 
dos los  jueces  subalternos  de  sus  respectivos  territorios ,  según  la  prevenido  en  el  arti- 
culo 365  de  la  Constitución. 

%,•  Son  jueces  ^ubaltelmos  de  las  audiencias ,  no  solo  los  ordinarios ,  sino  también 
los  tribunales  especiales  creados  ó  que  se  crearen  para  conocer  en  primera  instancia  de 
determinados  negocios  con  las  apelaciones  á  las  mismas  audiencias. 

T,o    Las  competencias  que  se  promuevan  en  la  península  é  islas  adyacentes  entre  Iqs 
tribunales  de  guerra  y  marina  ,  serán  decididas  por  el  superior  especial  de  guerra  y  ma- 
rina ¿  escepcion  de  las  que  ocurran  entre  comandantes  de  matriculas  de  un  mismo  de- 
partamento ,  que  dirimirá  su  Capitán  general. 
8.*    En  Ultramar  las  que  ocurran  entre  k 
los  tribunales  y  juzgados  especiales ,  ó  entre  e 
mas  inmediata ,  según  el  art.  13  cap.  1.  de  I 
9.*    La  audiencia  territorial  decidirá  en  U 
tribunales  especiales  de  su  territorio ,  aunque 
entrambos  no  tuvieren  un  mismo  superior ,  pu 
iO.    Las  que  se  orrecieren  en  Ultramar , 
territorios ,  ó  entre  los  jueces  ordinarios  de  te 
audiencia  mas  inmediata  á  la  provincia  del  q( 
11.     El  juez  ó  juzgado  que  solicite  la  inhil 
restando  las  razones  en  que  se  funde ,  anunc 
tara  el  intimado  dando  las  suyas,  y  aceptán( 
face ,  lo  dirá  al  segundo ,  y  ambos  remitirán 
rior  competente  los  autos  que  cada  uno  haya  lunuauu. 

13.  Cada  juez  al  remitir  Ids  autos ,  espondrá  al  tribunal  la^  razones  en  que  se  funde, 
y  este  decidirá  la  competencia  en  el  preciso  término  de  ocho  dias.  Dios  guarde  etc.  Ma- 
drid 18  de  abril  de  lSt3. 

( 3 )  Permitiendo  ya  él  estado  di 
manentes  para  sustanciar  y  dirimir 
tre  las  autoridades  judiciales  y  ad 
de  justicia ,  al  Consejo  Real  y  al  d 
Art.  1.0  Corre riponde  al  Rey  en 
competencias^de  jurisdicción  y  atril 
tra  Jvas  y  los  tribunales  ordinarios  y  especiales. 

2.*  En  las  cuestiones  de  atribución  y  jurisdicción  que  se  originen  entre  estas  autori- 
dades ,  solo  los  gefes  políticos  podrán  promover  contienda  dá  competencia.  Únicamente 
la  suscitarán  para  reclamar  los  negocios  cuyo  conocimiento  corresponda,  en  virtud  de 
disposición  espresa ,  á  los  mismos  gefes  pelitioos ,  á  las  auloridades  que  de  ellos  de- 
pendan en  sus  respectivas  provincias ,  ó  la  administración  civil  en  general »  consiguiente 
á  lo  determinado  en  el  artículo  9  de  la  ley  de  3  de  abril  de  184$.  Las  par4es  interesadas 
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lencia  en  uno  v  otro  caso  son  muy  distintos.  En  negocios  judiciales ,  di 
juez  que  considera  correspondería  el  conocimiento  de  un  n^ocio,  debe 
pasar  atento  oKcio  al  que  Je  usurpa  sus  facultades,  haciénoote  ver  la» 
razones  por  las  que  considera  pertenecería  el  conocimiento  de  aqnd  asun^ 
to ,  terminando  con  anunciarle  la  competencia  caso  de  no  ceaer  á  sus 
pretensiones.  El  juez  intimado ,  contesta ,  ó  bien  cediendo  el  asunto  en 
cuestión  si  le  persuaden  las  razones  del  reclamante ,  ó  rebatiéndolas  en 

podfén  deducir  dnte  U  autoridad  administrativa  las  declinaunrias  que  creyeren  oonver 
nieules. 

S.o  Los  gefes  políticos  no  podrán  suscitar  contienda  de  competencia  :—>  Primero  r 
En  los  juicios  criminales ,  á  no  ser  que  el  castigo  del  delito  ó  falta  haya  sido  reservado 
por  la  ley  á  los  funcionarios  de  la  administración  ó  cuando  en  virtud  de  la  misaia  ley 
deba  decidirse  por  la  autoridad  administrativa  alguna  cuestión  previa ,  de  la  cual  de^ 
penda  el  fallo  que  los  tribunales  ordinarios  ó  especiales  hayan  de  proiiunciar:  —  Según-* 
do :  En  los  pleitos  fenecidos  por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  — Cuar- 
to: Por  no  haber  precedido  la  autorización  correspondiente  para  perseguir  en  juicio  á 
los  empleados  en  concepto  de  tales.  —  Quinto:  Por  falta  de  la  que  deben  conceder  lo» 
mismos  gefes  politices  cuando  se  trate  de  pleitos  en  que  litiguen  los  pueblos  6  estableci- 
mientos públicos.  —  Sin  embargo  en  los  dos  casos  precedentes  quedará  espedito  á  los 
interesados  el  recurso  de  nulidad  á  que  pueda  dar  margen  la  «dusíob  de  dichas  for- 
malidades. 

i.^  Asi  los  jueces  y  tribunales ,  oido  el  ministerio  fiscal ,  ó.á  oscitación  de  este ,  com^ 
los  gefes  políticos,  oidos  los  consejos  provinciales,  se  declararán  incompetentes,  aui^ 
que  no  intervenga  reclamación  de  autoridad  estraña,  siempre  que  se  someta  ásude^ 
cisión  algún  negocio  cuyo  conocimiento  no  les  pertenezca. 

S.o  Kl  ministerio  fiscal ,  asi  en  la  jurisdicción  ordinaria  como  en  las  especiales ,  y 
en  todos  los  grados  de  cada  una  de  ellas,  interpondrá  de  oficio  declinatoria  ante  eljuez 
ó  tribunal  respectivo ,  siempre  que  estime  que  el  conocimiento  del  negocio  legitimo  per- 
tenece á  la  administración.  Guando  el  juez  ó  tribui<al  no  decretare  inhibición  en  virtud  de 

o  fiscal  lo  advertirá  asi  al  gefe  político,  pasándole  sucinta 

'  copia  literal  del  pedimento  declinatorio, 
comprendiere  pertenecerle  el  conocimiento  dé  un  negocio  ep 
n  tribunal  ó  juzgado  ordinario  ó  especial  lo  requerirá  inme- 
lanifestando  las  razones  que  le  asistan ,  y  siempre  el  texto  de 
ye  para  reclamar  el  negocio. 

>  requerido  de  inhibición ,  luego  que  reciba  el  exhorto ,  sus- 

>  en  el  asunto  á  que  se  refiera ,  mientras  no  se  termine  la 
del  gefe  político  ó  por  decisión  mia ,  so  pena  de  nulidad  de 

cuanto  después  se  actuare. 

8.^  En  seguida  avisará  el  requerido  el  recibo  del  exhorto  al  gefe  polittico  9  y  lo  co- 
municará al  ministerio  fiscal  por  tres  dias,  á  lo  mas,  y  por  igual  término  á  cada  una 
de  las  partes. 

9.**  Citadas  estas  inmediatamente  y  el  ministerio  fiscal  con  señalamiento  de  dia  para 
la  vista  del  articulo  de  competencia ,  el  requerido  proveerá  auto  piotivado  declarándose 
competente. 

10.  Cuando  un  juez  ó  tribunal  de  primera  instancia  dicte  este  auto ,  si  las  partes 
ó  el  ministerio  fiscal  apelaren  de  él  ^  se  sustanciará  el  articulo  en  segunda  instancia  en 
los  mismos  términos  y  por  los  mismos  trámites  que  en  la  primera,  y  el  definitivo  que 
recayere  no  será  susceptible  de  ulterior  recurso.  Tampoco  lo  será  el  que  se  dictare 
en  la  segunda  ó  tercer»  instancia  cuando  el  gefe  político  suscitase  en  ellas  la  contienda 
de  competencia  por  no  haberla  deducido  en  las  anteriores. 

11.  El  requerido  que  se  hubiere  declarado  incompetente  por  senteencia  firm ,  remi- 
tirá los  autos  dentro  de  segundo  dia  al  gefe  político ,  haciendo  poner  al  escribano  ac- 
tuario ,  en  un  libro  destinado  á  este  objeto ,  un  sucinto  estrado  de  ellos  y  certificación 
d€su  remesa. 

19.  Cuando  el  requerido  se  declare  competente  por  sentencia  firme ,  exhortará  in- 
mediatamente al  gefe  político  para  que  deje  espedila  su  jurisdicción ,  ó  de  lo  contrario 
tenga  por  formada  la  competencia.  En  el  exhorto  se  insertarán  los  dictámenes  deduci- 
dos por  el  ministerio  fiscal  en  cada  instancia ,  y  los  autos  motivados  con  que  en  cada 
una  se  haya  terminado  el  artículo.  ' 


Digitized  by 


Google 


COMPETENCIAS   Y    MQDO  DB  RESOLVERLAS.  MI 

easo  contrarío ,  en  el  cual  al  propio  ti^empo  deberá  decir  qae  acepta  ta 
competencia  y  que  está  pronto  á  remitir  los  autos  al  tribunal  competen- 
te para  que  la  resu^va.  Si  al  reclamante  no  le  satisface  la  contestación^ 
sin  mas  debate  lo  avisa  simplemente  al  otro  y  cada  cual  remite  directa- 
mente al  tribunal  que  corresponda  los  autos  que  hubiere  formado.  A) 
enviar  los  autos  al  Tribunal  Supremo ,  cada  uno  de  los  jueces  los  acom- 
paña con  un  escrita  en  que  manifiesta  los  fundamentos  de  su  pretensión 
y  aquel  la  decide  en  el  preciso  término  de  ocho  dias ,  y  hecho  remite  to-^ 
áo  k)  actuado  al  juez  á  cuf  o  fovor  ba  declarado  competía  el  conocimien- 
to del  negocio »  y  al  otro  le  participa  simplemente  su  resolución.  Asi  se 
previene  en  los  Art.  11  y  22  del  decreto  ele  cortes  arriba  citado. 
'  7.  Si  la  contienda  se  suscitare  entre  el  Gefe  PolHico  y  un  Tribunal 
( pues  como  gefe  superior  de  la  provincia  es  el  único  qne 'puede  promo- 
verlas)  deberán  seguirse  los  trámites  que  prefija  el  Art.  6.  y  siguientes 
del  Real  decreto  de  k  junto  de  1847  (3)  que  salvo  algunas  modifícacío- 
nes  y  el  Hjar  términos  fatales  para  las  contestaciones  entre  una  y  otra 
avtondad ,  vienen  á  ser  1^  que  arriba  quedan  esplicadas.  Si  una  ú  otra 
autoridad  no  se  hubiesen  convencido ,  ambos  contendientes  deben  remitir 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  los  autos  que  anie  ellos  hubiesen  segui-. 
do ,  avisándose  mutuamente  de  la  remesa.  El  ministro  pasa  ambos  espe* 

18.  El  gefe  politico  oido  el  consejo  provincial,  dirigiré  dentro  de  los  ireí  diae  de 
liaber  recibido  el  exhorto ,  nueva  conmnicacion  «I  requerido ,  insistiendo  d  no  en  esti- 
marse competente. 

14.  Sí  el  gefe  politico  desistiere  de  la  competencia,  quedará ,  sin  mas  trámites,  es- 
ptdito  el  egercicie  de  su  jurisdicción  al  requerido,  y  proseguirá  conociendo  del  negocio. 

15.  Si  insistiere  el  gefe  político  ambos  contendientes  remitirán  por  el  primer  correo 
al  ministro  de  la  gobernación  las  actuaciones  que  ante  cada  cual  se  hubieren  instruid^ , 
haciendo  poner  al  oficial  público  á  quien  respectivamente  corresponda  esta  diligencia  un 
estracto  y  certificación  en  los  términos  prevenidos  por  el  art.  1 1 ,  y  dándose  mutuo  aviso 
de  la  remesa ,  sin  ulterior  procedimiento. 

16.  Mi  ministro  de  la  gobernación  acusará  á  los  contendientes  el  recibo  de  los  autds 
que  le  hubieren  remitido ,  y  dentro  de  los  dos  dias  de  recibidos  los  respectivos  á  cada 
uno ,  los  pasará  al  Consejo  Real. 

17.  El  Consejo  Real,  oyendo  á  la  sección  de  gracia  y  justicia,  y  previa  la  instruc- 
ción que  esta  crea  necesaria,  me  consultará  la  decisión  motiva  que  estime  dentro  de  dos 
joseses,  contado»  desde  el  dia  en  que  sh  le  pasen  las  acioaciones.    i 

18*  El  Consejo  Real'  me  elevará  la  consulta  original  por  conducto  de  mi-ministro  de 
la  gobernación  ,  acompafiada  de  todas  las  diligencias  relativas  á  la  contienda.  Al  mismo 
tiempo  dirigirá  al  Consejo  Real  copia  literal  de  la  consulta  al  ministro  ó  ministros  de 
quienes  dependan  los  otros  jueces  y  autoridades  con  quienes  se  hubiese  seguido  la  com- 
peteneia.    • 

19.  Cuando  mí  ministro  de  la  gobernación  6  cualquiera  otro  de  mis  secretarios  del 
despacho ,  en  el  caso  de  que  habla  el  articulo  anterior ,  no  estuviere  conforme  eon  la 
decisión  consultada,  el  primero  de  ellos  la  someterá  para  la  resolueton  conveniente  á 
mí  Consejo  de  ministros.  Antes  de  verificarlo ,  el  minisiro  ó  ministros  que  no  estuvie- 
sen conformes  podran  reeUmaf  los  autos  originales  que  hayan  sido  objeto  de  la  compe- 
tencia ,  á  fin  de  instruirse  y  sostener  las  atribuciones  de  su  ramo. 

20,  La  decisión  que  yo  apruebe  á  propuesta  de  mi  ministro  de  la  gobernación  ó  de 
mi  Consejo  de  ministros  será  irrevocable ;  se  esteoderá  motivada  y  en  forma  4e  Real 
decreto ,  refrendado  por  dieho  mi  secretario  de  la  gobernación ,  y  para  su  cnmplhulento, 
se  eomunicará  á  los  contendientes  dentro  de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  consulta. 

SI.  Los  términos  señalados  en  este  decreto  serán  iroprorogabtes.  La  disposición  de 
este  artículo  no  se  aplicará  á  las  contiendas  qae  están  ya  pendientes  de  mí  deeislon. 

22.  Queda  derogado  mi  decreto  de  6  de  junio  de  18ii  y  cualesquiera  otras  disposi- 
ciones que  sean  contrarias  al  presente.  Dios  guarde  etc.  Madrid  4  de  junio  de  1847. 

(3)    Véase  la  nota  anterior. 
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dieDles  dentro  dos  dias  al  Consejo  Real  >  quien  en  el  término  de  dos  meses 
ha  de  devolvérselos  con  su  dictamen  motivado  >  remitiendo  al  propio 
tiempo  copia  del  núsmo  al  ministro  del  cual  dependa  el  tribunal  conocer 
que  sostiene,  la  competencia,  quien  podrá  esponer  lo  que  le  parezca  eo 
contrario  para  lo  cual  se  le  conceden  quince  dias.  El  gobierno  deberá 
decidir  la  competencia  eo  el  término  de  un  mes ,  ast  se  resuelve  por  el 
citado  decreto  éd  k  junio  de  Í8VJ ,  adicionado  por  otro  de  k  agosto  del 
propio  ano  (4), 

8.  Todo  juez  ó  autoridad  que  esté  requerida  por  otra  para  inhibirse 
del  conocimiento  de  un  asunto»  debe  suspender  desde  luego  las  actuacio- 
nes que  siguiera ,  bajo  pena  de  nulidad  como  lo  declara  el  decreto  de  h 
junio  de  1847 ,  al  que  con  raaon  añade  el  Código  Penal  en  su  Art.  300  una 
mulUde20á200dttro8. 

9.  Las  competencias  detienen  y  paralizan  el  curso  de  la  justicia»  as!  las 
leyes  recomiendan  el  evitarlas  y  que  oo  dejándose  cegar  los  jueces  por 
^1  empeño  de  estender  su  jurisdicción  examinen  ímparcialmente  las  ra* 
zpnes  qve  alegue  su  contendiente.  Mas  si  bien  ^ n  ciertos  casos  podrá  coa- 
siderarse  como  asunto  cuestionable,  cuando  se  trate  de  causa  criminal  y 
se  promueva  competencia  contra  ley  espresa  y  terminante » el  juez  que  la 
promueve  incurre  en  Upena  que  señala  el  Art.  70  de  la  ley  ae  respon- 
sabilidad de  24  marzo  de  1813 ,  la  que  impone  el  mismo  tribunal  que  di- 
rime la  competencia  al  tiempo  de  resolverla  y  la  hace  efectiva  desde  lue- 
go sin  perjuicio  de  oir  al  juez  que  la  sufre  si  reclama  >  según  lo  previene 
el  Art.  6  de  la  ley  de  11  setiembre  de  1820  (5),  bien  que  esta  pena  pare- 
ce que  debe  entenderse  abolida  ya  que  no  se  ocupa  de  ella  el  Cóafgo  Pensd. 

10.  Para  saber  con  exactitud  si  un  negocio  corresponde  á  la  juris- 
dicción que  lo  reclama  ó  no ,  ténganse  presente  cuanto  se  lleva  dicho  en 
el  Título  1.*»  y  en  los  Cíqpítulos  2.»  del  Titulo  5.%  2.»  del  6,»,  2.»  del  7.% 
1.*»  del 8.**  y  I.**  del  9.°,  y  especialmente  la  Real  orden  de  14  abril  de 
1831  de  que  se  habla  en  la  pég.  72  en  que  se  previene  no  puede  recla- 
marse el  fuero  ni  promoverse  competencia  después  que  se  haya  contesta- 
do á  la  acusación  fiscal. 

(4)  Consiguiente  á  lo  precejptuado  en  los  «rUculos  18,  19  y  SO  de  mi  Real  deereto 
de  4  de  junio  próiiwo  «olerior  sobre  connício  de  jorísdiccioii  y  atribociones  entre  las 
aiaoridades  judiciales  y  adminisiralívas ,  y  é  fin  de  no  traslimitar  el  término  que  por 
<^  último  de  ellos  se  establece,  he  venido  en  decretar:  que  transeurrides  quince  dias 
4«sd6  que  el  Consejo  Heal ,  en  cumplimiento  de  lo  prerenido  en  el  articulo  18 ,  hubiese 
pasado  copia  de  su  consulla  al  ministro  ó  ministros  de  quienes  dependan  los  jueces  y 
autoridades  que  dispnlen  oon  la  administración  sobre  eompetencia ,  sin  que  se  haya  he- 
.cbo  al  deJa  gobernación  del  reino  la  reclamación  que  permite  el  artículo  19 ;  se  entien- 
da que  el  esptesado  ministro  6  ministtos ,  están  conformes  oon  el  dictamen  del  Conse- 
jo Real.  Madrid  4  agosto  de  1847. 

( tt }  4r(.  6.  Contribuyendo  en  gran  manera  á  dilatar  las  oavsas  criminales  las  compe- 
tencias de  jurisdicción ,  maliciosas  muchas  veces ,  ó  enteramente,  voluntarias  por  capricho 
de  parte  de  algunos  jueces ,  se  declara  que  los  que  las  promuevan  y  sostengan  contra  ley 
espresa  y  terminante  incurren  en  la  pena  señalada  por  el  art.  7  de  la  ley  de  responsa- 
biíidad  de 34  marzo  de  1813.  El  tribunal  que  dirima  la  competencia,  conforme  al  de- 
creto de  19  de  abril  del  mismo  año ,  impondrá  al  tiempo  de  resolverla ,  y  hará  efectiva 
esu  pena  ,  ejecutándola  irremisiblemente  desde  luego ,  sin  perjuicio  de  que  despue»  se 
Olga  al  juez  que  la  sufra  si  reclamase.  Ley  de  ii  setiembre  de  i820. 
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